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antkcedil.m  i:s 

Terminad;!  la  |)i»'i)araci(»ii.  imblicacioii  >'  »listril>iici<»i)  de  las  dÍAer- 
sas  ediciones  del  hojet  iii  del  Congreso  (•ieiitíttcu  iiiternacioini]  aiiieri- 
í;aiio,  ([lie  mayor  piemuia  requería  para  dar  á  conocer  la  organización 
de  las  comisiones  directiva  y  de  proj^aganda  y  de  las  secciones  y  snb- 
secciones  (iiie  lo  foniiaii.  así  como  de  los  temas  oliciales  ])ara  ([ue  si]- 
\an  de  noiiiia  a  los  señores  adlierentes,  ha  lle,i;ado  la  <)])ortunidad  de 
l>iit)licar  los  antecedentes  <le  iniestro  congreso,  comen/,an<lo  [)or  la  ley 
número  (\-2S{\  del  honorable  congreso  nacional  que  lo  sanciona  : 


LEY 


Art.  1".  —  VA  poder  ejecuti\'o  nond)rará  una  comisión  (pie  i)roceda 
á  pre]»arar  la  celehraciíui  d(d  centenario  de  la  re\dlucioii  de  mayo, 
disponiendo  al  efecto  : 

1"  La  erecci<'»n  en  la  [)laza- de  Mayo  de  la  ca[)ital,  del  monumento 
connu'morat  ¡\ o  (pie  sea  aceptado  )ior  la  conusiiui ; 

2"  licali/ai-  la  apertura  y  ornato  de  una  ]»la/.a  éntrente  del  e(liti(-io 
del  congreso  nacioiud,  «-omprendida  entre  las  calles  blntre  liíos  y  pla- 
za liorea  y  las  calles  líivadavia  y  Victoria,  debiendo  hacer  al  efecto 
las  expi'opiaciones  necesarias  y  levantar  en  ella  dos  moiinmeiiros  con 
mem<)rativ(»s.  uno  de  la  asamblea  naci(Uial  de  ISl.'íyotro  (h-I  con- 
greso de  1  SI  ('»  : 

;i"  l^rigir  un  monumento  dedicado  a  l%s])aria: 

i    I'higir  en    algunas  de  las  plazas   públicas  (ley  innnero  ."ír)!.");  las 
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estatuas  de  Mariano  Moreuo.  de  Beiiiaidino  KivadaA'ia,  del  Aliniían- 
te  Biowu  y  del  general  Alvear; 

5"  Erección  en  la  plaza  San  José  de  Flores  de  una  estatua  á  Puey- 
rredón  (ley  número  4  741)  : 

()"  Levantar  en  la  plaza  (xeneral  San  ^Martín,  un  monumento  á  los 
ejércitos  de  la  independencia,  y  en  la  isla  de  Martin  (xarcia  otro  mo- 
numento á  la  marina  de  guerra  argentina  : 

7°  Establecer  una  escuela  agrícola  regional  modelo  en  Ya])cyú.  lu 
gar  del  na<;imiento  del  general  San  Martín  : 

8"  Contribuir  á  la  ereccié)n  en  P)Oulogne-sur-]\[er.  de  nii  monumento 
á  San  Martín  : 

i)"  Ad(piii"ir  la  casa  en  l)Oul(»gne-sur-Mcr.  cu  (pu' talleció  el  general 
8an  ^lartín : 

10"  Lcxantar  en  el  ]íosari(»  de  Santa  l-'e  un  inonnnu'iito  a  la  l>an- 
dera  naci<uial  ; 

11"  Erigii'  <'u  la  ciudad  de  Córdoba  una  estatua  al  de;ín  Funes: 

lü"  ('onstritir  en  las  cinda<les  de  La  Plata,  Santa  Fe,  Santiago  del 
Estero,  Catamarca,  San -luán,  Paraná  y  Corrientes,  un  edilicio  monu- 
mental destinado;!  escuela  primaria  snpcrioi'.  para  un  iiiiniuium  de 
lóO  alumnos  y  un  máximum  de  TOO,  dotado  de  locales  paia  gimjui.  ia, 
biblioteca  ]>ública  y  sala  de  confeiciu-ias,  debiemlo  adoptarse  un  tii»o 
arquitectónico  nnilornu'  y  dcilicarse  al  «  centenario  de  la  independen- 
<-ia  nacional  ISjO  lOlO».  Estos  edificios  serán  ciuistinnios  en  ]»ar- 
qucs  o  manzanas,  completamente  aislados  y  se  entiegara  en  i>ro]tie- 
dad  i\  la  respectiva  pro\incia: 

I.">"  FiMgir  un  monument(»a  la  liatalla  del  24  de  se])tieml)rc  de  1  S  1 1*. 
<'n  el  sitiodonde  aípu'lla  tu\(>  lugar,  denominado   «  Campo  de  las  ("a 
rreías  »,  hoy  plaza  Pelgrano.  ciudad  de  Pucumau  : 

14"  Erigir  en  la  ciudad  de  Salta  una  estatua  escuestre  al  gcin-ral 
(xüemes : 

1.")"  Construir  en  la  ciudad  de  'luji'y  un  moiiinueiito  destinado  a  la 
4-onser\'acion  de  la  bandera  donaila  por  el  geneial  Manuel  IJelgraiio 
á  esa  ciuda<l  : 

10"  Construir  en  la  ciudad  de  La  Pioja  un  edilicio  destinad(>  á  es- 
cuela del  ti[)o  designado  en  el  inciso  1 1'  y  en  las  mismas  comliciones 
resjiecto  d<'  la  propiedad,  colocando  a  su  trente  la  eslatna  del  doctor 
Ledro  Ignaiáo  de  Castro  Parros  : 

17"  Erigir  en  la  ciudad  de  San  Luis  una  estatua  a  Liingles: 

1  S "  Le\antar  en  la  ciudad  de  Memloza  un  monumento  al  ejercito 
de  los  Amles  : 


]!("  Eriiiii'  lili  |i()1il;(»ii<»  iikmIcIo  de  tiro,  con  plaza  de  ejcriMcios  tísi- 
cos y  tVeiitc  inoiiiiiiieiital  en  la  ciudad  de  IJaliía  Blanca,  en  terrenos 
cediílos  ])or  la  iiiiuii(íiitalidad  de  la  misma,  dedicado  al  centenario  de 
la  independencia  ; 

20"  Erigir  un  monumento  al  general  Mariano  Xecocliea  en  la  plaza 
principal  <lel  }niel»lo  del  partido  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
lleva  sn  nombre. 

Alt.  L'".  —  La  comisión  propenderá  á  la  celebración  en  la  cai»ital  de 
la  lícpública,  de  una  e.\:i)osici()n  agrícola,  ganadera  é  industrial,  con- 
tribuyendo el  poder  ejecutivo  con  los  fondos  necesarios  i»ara  su  rea- 
lización. 

Art.  ."> ".  —  Se  realizará  una  exposición  ferroviaria  y  demás  trans- 
portes terrestres,  solicitándose  el  concurso  de  to<las  las  compañías 
(le  ferrocarriles  establecidas  en  el  país  y  de  las  naciones  extranjeras. 

Art.  4".  —  La  comisión  liará  la  publicación  en  facsímiles  de  los  do- 
cumentos más  importantes  relacionados  con  la  revolución  de  mayo  y 
con  la  guerra  déla  indei)endencia. 

Art.  o".  —  El  poder  ejecutivo  i>romover¡í  un  concurso  para  la  pro- 
ducción de  tres  cuadros,  uno  sobre  asuntos  de  la-  época  de  la  inde- 
pendencia, otro  sobre  costumbres  naiáonales  y  un  retrato  histórico, 
los  que  serán  destinados  al  museo  nacional  de  bellas  artes,  y  la  ce- 
lebraci(')n  de  una  exposición  internacional  de  bell.is  artes. 

Art.  6".  —  La  comisión  propenderá  á  la  celebración  en  la 
capital  de  la  República  de  un  Congreso  científico  internacio- 
nal americano  y  de  una  exposición  de  higiene. 

Art.  7".  —  El  poder  ejecutivo  estimulará  con  recursos  apropiados 
la  celebración  de  certámenes  ó  concursos  de  obras  literarias  referen- 
tes á  la  época  y  sucesos  de  la  revolución  de  mayo  y  la  de  juegos  olím- 
picos. 

Art.  8".  —  El  poder  ejecutivo  contribuirá  para  la  adquisición,  cons- 
trucción é  instalación  en  la  capital  federal  de  una  casa  modelo  para 
la  práctica  de  ejercicios  físicos  que  entregará  al  Club  de  (rimnasia  y 
Esgrima,  conservando  el  Estado  el  dominio  absoluto  de  ese  inmueble 
en  el  caso  de  que,  por  cualquier  motivo,  dejase  de  usarse  para  el  ob- 
jeto exclusivo  para  el  (pie  se  adquiere. 

Art.  9'-.  —  El  ]»oder  ejecutivo  ayudará  con  los  recursos  necesarios 
á  las  universidades  nacionales  y  á  la  Junta  de  historia  y  numismáti- 
ca, para  la  impresión  y  difusión  de  obras  y  trabajt)s  científicos,  histó- 
ricos ó  literarios  con  que  se  resuelva  contribuir  á  la  conmemoración 
de  la  independencia  y  para  la  adjiulicación  de  premios  con  tal  ol>jeto. 
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y  encargará  al  Instiruto  Geográfico  Aigeiitiiu»  las  ]»ublic;ici()ii  de  una 
carta  de  la  república  y  nn  libro  de  geografía  nacional. 

Art.  10.  —  El  i»oder  ejecutivo  contribuirá  con  la  suma  de  302.!)7() 
pesos  moneda  nacional  ¡i  la  terminación  de  las  obras  de  reparación  y 
ornato  de  la  iglesia  metropolitana  de  la  cai»ital  de  la  República  y 
mausoleo  del  general  San  Martín. 

Art.  11.  —  El  poder  ejecutivo  invitará  á  l(»s  gobiernos  de  las  na- 
<'iones  americanas  y  ;i  los  de  Europa  que  se  hallen  representados  en 
ia  república  y  esi)eci;ilmente  al  de  Esiiaña.  á  asociarsi' ;i  la  celebra- 
ción del  centenario  de  la  revolución. 

Art.  lU.  —  Destinase  de  rentas  generales  jtara  el  ciiini)limicntt»  d«' 
esta  ley  la  suma  de  (í. .")()(». (»(io  pesos  moncíla  nacional,  de  los  cuales 
.")(>(>. 0(K»  pesos  se  imi>utarán  á  la  presente:  .¡.OOO.OOO  de  jx'sos  se  in- 
«'luirán  en  el  ])resiii)iiesto  ordinario  para  el  ejercicio  de  1!M)Í»  y  pesos 
;>.(>(>(). 000  en  el  del  correspondiente  al  ejercicio  de  ll»l(t;  y  el  costo 
<le  las  exproi>iaciones  para  la  apertiu'a  >■  ornato  de  la  plaza  del 
< 'ongreso,   se  imi)iitaráá  los  recursos  creados  ]>or  la  ley  número  ."iUlMi. 

Art.  Kí.  —  Declárase  <le  utilidad  ])ública  y  e\])ro]iiables  ]»or  cuen- 
t;i  de  la  Nación,  todos  los  terrenos  y  fincas  (p\e  fiieían  necesarias 
ocui»ar  para  la  ejecuciíui  de  las  obras  autorizadas  p<ir  la  presente  ley. 

Art.   14.  —  ('omuníquese  al  poder  ejecutivo. 

I);hI;i  en   l;i   .s;il;i    de  sesiones  del  coniín'so  ;irj;eutill<>.   ell     üiieiitis  Aires.   ;í  S  de   i'e- 
l)rero  de   l!tü!). 


Para  cumplir  el  artu-ub»  d'  de  la  ley  i)recedente.  la  conusion  nacio- 
nal del  centenario  por  ella  creada,  designó  á  la  Sociedad  Científica  Ar- 
gentina en  la  fornni  qne  e\]>resan  las  siguientes  n(»las: 


i'.iien.)s  Aires.   L'tl  de   iM.iyo  de   l!l()!t. 

Señor  pn-sidciih-  tic  hi  coih/síóii  iiacioind  del  cinf(  itario  dt  la  ¡¿trohiviún 
(le  M((i/(>,  <l(ni  Marco  A  rclhou-do. 

La  Sociedad  Científica  Argentina,  la  institución  científica  nacional 
más  arraigada  y  «lilnmlida.  deseosa  de  asociarse  dentro  de  su  capaci- 
<lad.  ii  la  eoiiMH-moracion  del  eentenaii»»  de  los  mas  grandes  dnis  de  la 
jiatria.  me  lia  encargad(»  de   hacerlo  asi    i»resente   á    la   lionoiable  <'o- 


iiiisidii  iKiciiiinil  (le  sil  (li,i;ii;i  prcsidciiciíi.  ;i  la  (jiic  le  ciilx'  el  alto  ho- 
nor di'  oi'»>aiiizar  y  <liii*iir  esa  (;oiiuieiuoracióii  en  toda  la  Kepública. 

Esta  sociedad  ])resta  servicios  á  la  Nación  desde  su  fundación  en 
187l\  Ha  ])ublicado  sesenta  y  seis  \-oMnnenes  de  sus  Aiküch.  que  re- 
Urjan  el  ino\iniiento  científico  del  ]»ais.  enlodas  sus  nianiresraci(»nes 
y  aplicaciones  :  ha  ])r<unovido  y  realizado  las  primeras  exi)osiciones 
cieiitííicas  é  industriales,  en  1875  ven  lS7(i:  coste('>  la  ])rinu^ra  ex])e- 
diciíMi  á  los  Andes  ríe  Patai;(Uiia.  en  lS7r),  y  es  la  iniciad(ua  (h-  los  con- 
i^resos  cientíticos  latinoamericanos  que  han  tenido  lu<iar  en  esta  capi- 
tal, en  Montevideo,  en  Río  de  Janeiro  y  últinuiinente  en  Santiago  de 
Chile,  convertido  ya  en  i^rimer  coiioreso  cientíñco  panamericano  ¡tor 
las  conveniencias  de  su  i)ro.i:rama.  Esta  acción  le  ha  dado  ]>reeminen- 
cia  entre  las  asociaciones  intelectuales  y  permitido  intimar  cada  vez 
más  las  relaci(uies  entre  los  hombres  de  pensamiento  y  de  estudie» 
(pie  conducirán  ¡i  la  tan  necesaria  armonía  de  miras  entre  las  nacio- 
nes de  América,  en  cuya  región  meridional  debe  intiuir  en  primera 
línea  la  Keimblica  Argentina,  ijorsuscondicionesoeográticas,  étnicas 
y  económicas.  Esta  acción,  se  impone  hoy  nuevamente,  con  motivo 
de  los  actos  y  tiestas  de  1!>10.  los  que  congregarán  en  esta  capital 
grau  número  de  luunbres  distinguidos  en  todas  las  ramas  del  saber, 
que  han  de  tratar  de  apreciar  por  sus  resultados  la  transcenderu-ia  de 
la  Revolución  de  Mayo,  y  procurarán  orientarse  en  el  conocimiento 
<le  las  condiciones  físicas  del  suelo  argentino  y  de  su  potencialidad 
económica  tanto  ])or  sus  riqTiezas  naturales  como  p>or  las  que  puede 
desarrollar  la  ciencia  y  la  industria,  para  juzgar  el  valor  deli)Orvenir 
argentino  ;  pero  tal  afluencia  extraordinaria  de  observadores  encon- 
trará á  la  capital  desprevenida  para  atenderla,  si  no  nos  prei)aramos 
<lesde  ya  con  toda  activiihid  y  energía.  En  este  sentido,  la  Sociedad 
Cientíñca  Argentina  cree  que  i)uede  facilitar  la  tarea  de  la  lioiiora- 
ble  comisión  nacional. 

La  ley  número  (j:i80  dispone  en  su  artículo  (>"  que  la  ( 'omisión  na- 
cional del  centenario  «  propenderá  á  la  celebración  en  la  capital  de  la 
Rei)ública  de  un  Congreso  cientíñco  internacional  americano  y  de 
una  exposición  de  higiene.  La  tíltima  se  est;i  preparando,  habiéndose- 
le agregado  un  congreso  médico  ([ue  la  completa.  El  ministerio  de  jus- 
ticia é  instrucciíui  pública  ha  proyecta(h»y  la  Comisión  nacional  acep- 
tado, un  congreso  de  ciencias  jurídi<-as  y  sociales;  la  Asociación  del 
profesorado  ha  pro])uesto  otro  de  pedagogía,  y  la  Socieihul  de  inge- 
nieros agrónomos  uno  de  agronomía  y  zootecnia.  Estos  cuatro  con- 
gresos i»odrían  ser  considerados  conu»  otras  tantas  secci»»nes  autóno- 


mas  del  Coiioveso  cieutíñco  iiiteiiiacioiuil  aiiiericaiio  de  (\ne  lial)]a  la 
ley,  y  la  Sociedad  Científica  Argentina  tomaría  bajo  su  dire(;ción  las 
demás  secciones  que  generalmente  hacen  i)arte  de  esta  clase  de  con- 
gresos :  matemáticas  puras  y  aplicadas,  ciencias  físicas,  químicas  y 
naturales,  ingeniería  y  ciencias  antropológicas,  á  la  que  corresponde- 
ría el  congreso  de  americanistas,  el  cual,  de  acuerdo  con  lo  resuelto 
en  la  últiuní  sesión  del  de  Yiena.  á  i)ropuesta  de  la  delegación  de  las 
universidades  de  Buenos  Aires  y  de  la  Plata,  debe  reunirse  en  1910 
en  esta  ciudad. 

Si  bien  el  tiem])0  dis])onible  es  reducido,  esta  Sociedad  pondría  el 
mayor  empeño  en  ai»rovecbarlo.  Este  congreso  tal  vez  no  tenga  gran 
resonancia  uni\crsal.  ])ero  llenará  los  fines  de  la  ley.  la  que  induda- 
blcmeute  lia  tenido  iireseute  la  convcuieiu-ia  de  (jiic  cu  las  fiestas  del 
centenario  i)aiticipeu  <lebidamente  las  tuerzas  físicas  y  mentales  de 
los  argentinos.  Sin  un  congreso  científico  general.  i>rimarán  extraor- 
dinariamente los  juegos  olímpicos  (art.  7").  la  casa  de  ejercicios  físi- 
cos (art.  8''),  el  j)olígono  de  tiro  y  la  plaza  de  ejercicios  físicos  de  Ba- 
hía Blanca  (art.  1".  inciso  lí)).  Es.  i)ues.  indispensable  (pie  la  menta- 
lidad argentina  ocupe  un  lugai-  pioiuineiite  en  la  celebración  del 
centenario,  y  nada  más  adecuado  ]»aia  ello  ([ue  las  manifestaciones 
de  las  ciencias,  cuya  a])licacion  haiáii  cada  vez  más  grande  y  fuer- 
te á  la  ^'acion.  Actualmente  pi'eocupan  al  gol)ierno  y  al  ])ueblo  gran- 
diosas obras  púl»licas  cuya  ejecución  tiene  importancia  vital.  lial»ien- 
do  la  Sociedad  Científica  contribuido  no  ])oco  á  llamai'  la  atención 
sobre  su  conveniencia  y  sobre  la  necesidad  de  iincstigar  ¡trofunda- 
mente  el  medio  en  (pie  (lel)en  ser  ejecutados  para  (jue  sus  residtados 
sean  seguros  y  ma.\(»res ;  y  esta  contribuci('>n  profesional  déla  inge- 
niería naci(Mnil.  (\\U'  c(tmprende  nue\'os  ferrocarriles,  canales  de  nave- 
gación. ])uert(»s.  irrigación,  etc..  rcíiuiere  estudios  y  discusi<mes  que 
tienen  un  lugar  indicado  en  las  \arias  secciones  del  coiigr('S(»  proyec- 
tado i»ara  11>1(),    adonde  jxMlrán  c(»n(aurir  los  visitantes  interesados. 

El  gasto  que  re(|uerirá  la  oi'ganización  de  las  scccíotu's  (pie  «'sta 
socie(hid  desea  tomar  á  su  cargo,  no  será  crecido  ]tor(iU('  el  congreso 
no  exigirá  construcciones  esi)eciales.  desde  (jue  podrán  reunirse  es- 
tas en  diferentes  locales  ])úl)licos  :  sólo  las  sesiones  de  a])ertura  y 
(ílausura  necesitaran  uno  de  ma>  (U'  amplitud,  que  ha  de  encontrarse 
(qxtitunamente. 

La  Sociedad  Científica  Argentina  ])osee  local  i)ro])io,  y  una  buena 
biblioteca  ;  y  la  competencia,  buena  voluntad  y  actividad  de  sus  (pii- 
nientos miembros  activos  la  liabilitaii    para  facilita)',   durante  los  fes- 
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tejos.  t()(l;is  las  iiituiiiiacioiics  t'S]K'cial('s  (|ii(,'  necesiten  I(»s  ¡iivesti.uíi- 
(lores  nacionales  y  e\t  raiijcros  (|iie  visiten  la  capital  en  esetieiiii)0.  Kn 
cuanto  íi  la  faz  económica,  lacoinision  directiva,  <|iie  me  lioiiro  en]>re- 
sidir,  considera  (|ue  con  la  snma  de  1  (>().()()(►  ])es()s  moneda  imcional, 
distvihiiula  durante  el  a  fio  corriente  y  el  pr<'>NÍm(t.  podrá  liacer  trente  á 
esos  gastos,  cuyos  comprobantes  ])resentairía  en  la  debidad  O]  )ortunidad. 

La  Sociedad  (Gentílica  Argentina  ixxlrá  llenar  así  un  \acío  ya 
sentido  en  las  solemnidades  ])r()ximas  del  centenario,  por  lo  (jue  pide 
á  la  lionoi'able  comisión  nacional  (pilera  dar  pi'cterente  atencióii  al 
ofrecimiento  (pie  liacejior  la  presente. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  alta  consideíacion. 

Vicente  Castuo, 
h'aíil  (¡.  I'axiiKdi.  /i'odolfo  >¡((iii<íiu/cl<>, 

ScMi-ctniiiis. 


En  esta  nota  recaytí  el  siguiente  informe  de  la  subcomisiíín  espe- 
cial de  la  Comisión  nacional  del  centenario: 

Hemos  examinado  la  comnnieaciíín  qne  acaba  de  leerse.  Como  ella 
dice,  concurrirán  á  esta  ciudad,  en  1910,  gran  número  de  ])ersonas 
de  estudio  (jue  llegarán  deseosas  de  conocer  los  lugares  en  ({iie  se 
l)roduieron  los  sucesos  de  1810  y  la  guerra,  de  la  inde])end(Micia.  lo 
mismo  que  los  ñictores  que  luin  intervenido  principalmente  en  la 
('(mstrncción  de  nuestra  nacionalidad  actual ;  y  Lay  conveniencias 
nacionales  de  todo  género  en  qne  lo  ccmsigan.  Vamos  á  solemnizar 
los  liedlos  más  grandes  de  nuestra  historia,  y  debemos  desear  qne  la 
(íonciirrenciadel  visitante  sea  mayor  en  calidad  que  en  cantidad.  Esta 
concurrencia  selecta  obligará  á  una  hospitalidad  excepcional,  durante 
la  cual,  sin  exageraciones  aparatosas,  debemos  tratar  de  que  nues- 
tros huéspedes  sientan  en  todo  momento  la  preocnpación  nacional  de 
(jue  su  visita  les  sea  agradable  y  i>rovechosa.  Debemos  exteriorizar 
nuestra  amabilidad  en  forma  práctica, aprovechando  elcand)iode  ideas 
en  ambientes  llanos,  donde  no  se  imponga  el  convencionalismo  de  las 
ñestas  oficiales.  Esta  comisión,  está  obligada  á  obtener  que  los  feste- 
jos de  1010  correspondan  á  los  grandes  liechos  que  conmemorarán. y 
;i  cooi»erar  con  ellos  á  levantar  el  sentimiento  nacional,  hoy  tan  ador- 
mecido. Xada  hace  amar  ala  patria  como  el  conocimiento  de  su  histo- 
ria, de  su  grandeza,  de  su  riqueza.  Sabemos  que  para  hacerla  aun 
más  grande,  necesitamos  el  concurso  del   exterior,    en  hombres,    en 
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ideas,  en  recursos,  en  mayor  divulgación  de  la  excelencia  de  nuestro 
suelo;  y  i)resentándola  amable  á  nuestros  visitantes,  sus  Imenas 
impresiones,  diíundidas  en  nuestro  ambiente  actual,  tan  apático,  han 
de  contribuir  no  poco  á  despertar  ese  sentimiento.  Á  esto  mucho  pue- 
de coadyuvar  la  iniciativa  de  la  Sociedad  Cientítlca  Argentina.  Lle- 
vada á  la  práctica,  evitará  que  hombres  de  vasta  ilustración,  anhelo- 
sos de  investigación,  se  encuentren  aquí  sin  tener  (h'tiule  satisfacerla, 
y  á.  nosotros  nos  hará  el  beneficio  de  que  nuestra  historia,  nuestras 
|)otencialidades  económicas,  nuestras  lógicas  aspiraciones  de  gran 
deza,  sean  discutidas  y  divulgadas  por  observadores  desapasi<)na<los 
(|ue  canibiai'án  c<»n  nosotros  ideas  en  centros  donde  no  alcance  el 
bullicio  de  la  calle  y  de  la  ])olítica  casera. 

La  reunión  de  un  congreso,  como  el  (lUc  se  nos  ]»io]HUie.  coiiqile 
mentando  los  demás  (jne  se  tramitan,  pueilc  (hir  lugar  al  principio  de 
una  nuexa  era  en  la  orientación  de  la  ]Sación,  ixu-ípie  contribuirá  á  la 
cooperación  uiás  efectiva  entre  los  diferentes  gruj)os  de  la  actividad 
l)olítica.  científica  y  económica  y  al  reconocimiento  del  \aloi-  de  la 
acción  colectiva  :  acort  ando  mucho  las  distancias  entre  los  centros 
oficiales  y  ]»opidares  donde  se  discuten  los  intereses  de  la  nación.  i']l 
mutuo  contialor  será  más  inteligente,  darji  resultados  nn'is  ]>rácíicos  y 
la  prensa  no  sei'á.  c(Uuo  hoy.  hi  linicu  tucntc  de  juicio  c  informaciiui. 
Ijos  gramles  i)roblemas  del  país.  (|iu'  resultan  de  sus  condiciones 
geográficas,  de  la  ri(|ueza  del  suelo,  de  la  c<»mi»os¡cion  étnica  de  su 
ti])o  nacional  en  formación.  «»cu])arán  la  atenci(tn  de  gobernantes  y 
gobeinados.  La  \'(»/.  déla  inteligencia  pr;ictica  será  más  escuchada  en 
los  actos  de  la  Macion  ;  y  el  gobierno  antes  de  producirlos  podrá  tomar 
en  cuenta  la  o])inión  de  los  hond)res  de  experiencia.  Á  este  resul- 
tadohan  de  coiil  libuir  no  pocos  huespedes  de  t  aillo  valimieiit  o.  desde 
(pie  estando  latente  el  anhelo  nacional  de  exteriorizar  la  grandeza  de 
laobra  realizada  desde  ISIO,  ninguna  oportunidad  mejor  (pie  HMO 
])oi'(pie  intervendrá  el  ambiente  patriótico,  producto  de  hSgicas  expan- 
siones entre  propios  y  extraños  ante  tales  exocaciones, 

Kn  l!»(>;>el  actual  director  de  la  oíicina  internacional  de  las  rejíú- 
blicas  ameri(^anas  en  \\'ashingt(Ui.  el  sefior -lohn  l>arret  dijo  aipii, 
al  presentar  sus  credenciales  de  ministro  plenip<»tenciario  de  l^^stados 
(^ni(h>s  de  la  Anu'nica  del  Norte  :  «  La  República  Argentina  consti- 
tuye la  contraparte  sudamericana  délos  anales  hist()ricos  y  délas 
condiciitnes  físicas  y  económicas  délos  Estados  Unidos  de  la  Aiuímí 
ca  del  Norte».  Debemos  aprovechar  de  1!U(>  jtaia  dixulgar  i>i;ictica- 
luente  una  o])inion   deesa    iiup<M'tancia.  emitida  p(U'  i»ersona    de   tan 
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;ilt;i  ¡iul()r¡(l;i(l.   liiicicndo  rccoiHKMM'  (jiic  »'s):i  capit;!!  I  iciic  (jiic  ser  un 
ceiitio  (le  acción  en  el  sur.  aiialo.üí»  a  Wasliiiiiitoii,  en  el  noitc. 

La  Sociedad  ('icntilica  Ariicntiiia.  con  sus  valiosos  elementos  inte- 
lectuales. ser;i  un  |)odcroso  medio  de  concentracicui  de  ¡deas,  de 
esfuerzos  hoy  di.-pci'sos.  donde  puedan  discutirse  y  elucidarse  los 
vastos  i»roblemas  (pie  corresponden  á  nuestro  activo  desarrollo  econó- 
mico, social  y  político,  y  á  sus  corres])on(lientes  vistas  ])ara  el  futuro 
en  la  exi>ans¡on  natural  de  la  naci('»n  iniciada  en  ISIO.  y  (pie  debe- 
m(»s  consolidaren  1!»1(»  liaciend(da  fuerte  y  útil  ;i  la  vez. 

Esto  lo  podrán  decir,  al  ic^reso  á  sus  países  resi>ectivos,  nuestros 
\isitantes.  si  los  ac(t,<i-emos  coino(pieda  (li(dio,  y  la  República  Argen- 
tina contar;!  con  la  propa.uaiida  exterior  nuis  extendida,  mas  sana. 
más  barata. 

Ha  hecho  bien  la  Sociedad  Cientítica  en  rec(»rdar  en  su  nota  la 
necesidad  de  (pie  al  músculo  sano  se  aj;re,üiie  <d  cerebro  (pie  utilice 
<'se  músculo.  l^jUa  merece  el  apoyo  nacional,  tanto  como  el  Club  de 
•íininasia  y  esorima.  Son  dos  instituciones  (pie  se  completan  en  el 
desarrollo  del  organismo  nacional,  y  esta  c(Mnision  especial,  ([we  siente 
que  no  le  sea  dado  informar  sobre  un  pedido  de  ayuda  á  la  Sociedad 
( Mentífica,  i.uual  á  la  acordada  al  Club  de  yimnasia  y  esgrima,  por  el 
artículo  <S"  de  la  ley.  ac(»ns(-ja  á  la  comisión  central  la  aceptación  de 
la  ])ro]>uesta  (pie  informa,  y  proporcionarle  los  recursos  que  se  le 
])ide  para  celel>rar  el  congr(^so  cientííico  á  (juese  refiere  el  artículo  G" 
de  la  misma  ley,  en  las  secci(uies  de  su  competencia;  con  la  seguridad 
deque  este  mimen»  de  las  tiestas  del  centenario  tendrá  gran  transcen- 
dencia nacional. 

Frtdivisvo  /'.  Morciid.  —  Carlos  A.  Estiadd.  — 
Pi'dro    Ohicvhca  ij  Alvoftn. 

En  vista  de  este  informe  la  comisión  nacional  accedió  á  los  deseos 
déla  Sociedad  Científica  Argentina  dirigit^ndole  la  siguiente  comuni- 
cación : 

IJiicuos   Aiifs.  7  'le  junio  de    litOO. 

Señor  presldriifc  (le  1(1  iSocicthal  CicntíUva  Arficntiiid,  ¡unen/ero  Vicente 
('((stro. 

La  Comisión  nacional  del  centenario  ha  toniadí»  en  consideración 
la  atenta  nota  de  usted  en  (pie  comunica  el  pensamient(»  de  esa  socie- 
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dad  (le  ov<:a]iiz;ir  y  in'csidir  un  ('(mgreso  cicnrífico  iiitcniacioiial  aiiit^- 
licaiio.  ])ara  11)10,  (|ue  facilite  la  iiivestigaeioii  de  l<is  lionibres.de 
estudio  f|ue  eoneuiTan  á  nuestro  país  en  esa  feelia. 

Tal  ])ensaniiento  abonado  por  los  ante<-e(lentes  y  servicios  pres- 
tados al  país  por  la  Sociedad  Científica  Ariientina,  est;i  previsto  por 
la  ley  del  centenario  y  cumple  entonces  aceptarlo  ])or  el  doble  motivo 
de  su  0])ortunidad  \  de  los  prestigios  de  la  sociedad  (jue  lo  señala. 
Esta  comisión,  pues,  lia  resuelto  iioner  á  las  órdenes  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina  la  snma  de  cien  mil  pesos  nacionales  (100.000), 
en  ciu>tas  periódicas  de  i*O,0(M>  pesos  cada  nna,  ;i  los  fines  de  su  inte- 
resante proyecto  y  exjiresar  á  nsted  los  mejores  xotos  p(»r  su  comple- 
to éxito. 

Sábulo  al  señor  ijresideiite  con  las  seguridades  de  mi  mas  atenta 

consideración. 

^lAUCo    AVELLA^ÍEDA. 

I  tur  id   Peña, 

S.-(ii-t:iiii.. 

En  el  desemiteño  de  este  cometido,  la  Sociedad  Científica  Argenti- 
na. convoc(')  á  nna  reunión  á  los  signientes  miembros  de  la  misma  : 

Ingenieíos  :  i^dnardo  Aguini'.  Pedro  Agiiii  re.  Santiago  1"..  iJara- 
l)iiio.  (inillermo  Dominico.  Sebastian  (iliigliaz/.a.  Agustín  (i(nizález, 
lOnriíiue  Ileiiiiitte.  Luis  A.  Huelgo.  Carlos  .Mascliwit/..  Carlos  ]\Ias- 
sini,  Agustín  .Mercan.  l'Aaiisio  \'.  Moiciio.  .luán  IVbdina  ( "i\it.  Jorge 
Xew  bery.  I)oiii¡ngo  N(»ccli.  ('arlos  Nystríuiicr.  IJoiinilu  ( )iamcndi. 
Atilio  Otanelli.  Alejandro  de  ( )irú/ar.  i'>milio  Palacio.  .Iiian  INdles- 
clii,  .íuliíin  II(uuero.  diian  F.  Sarliy.  Alberto  Sclineidewind.  l'ernan- 
do  SegoN'ia.  1  )omingo  Selva.  Kicardo  Silveyra.  buis  X'alieiite  Noai- 
lles,  Carlos  Waiiters. 

Doctores:  Florentiuí»  Anu-giiino.  Pedro  N.  Arata.  Ignacio  A/.liria. 
.Marcial  K.  Candioti,  Claro  C.  Dasseii.  l>mili(t  .M.  l'lores.  Enriciue 
l'"ytin.  Ángel  (lallardo.  ("ristoI>aI  M.  llickeii.  l''.dnardo  b.  Ilobid>erg', 
LuciaiK»  Haumaii  Merck.  .luán  .1.  .1.  l\yb'.  Cail<»s  .AI.  .Morales,  l-'i-an- 
<'isco  P.  Moreno,  l'^rancisco  Porro  de  Someiizi.  Miguel  M.  Puiggari. 
Atanasio  (^)uiroga.  llderoiiso  P.  liamos  Mejia.  Francisco  de  A'eiga. 
.Vnt(Uii(»  Vidal,  líoberto  Wernicke.  Estanislao  S.  Zeballos. 

Sefiorc's:  general  Pablo  Ilicciieri.  ai(|UÍrecro  .luán  A.  Puscliiaz/.o. 
profesor  .luaii  P>.  Ambrosetti.  teniente  coronel  Sal\  ador  \'elazco.  ma- 
yor ingeniero  Enriíiue  Mosc(uii.  uiayiu-  ingeniero  .\reiiales  CriburuN 
ca]»it;in  IJodolíb  Martínez. 
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La  iisaiiildca  rcali/.aila  por  estos  scfioics  Uciio  ;i  t'oiiimlar  un  plan 
general  iesi)e('t<i  del  üiupo  de  ciencias  qiio  (lel)íaii  coiisf itiiir  el  coii- 
i^reso,  téiii('Mi(I()sc  para  ello  eii  ^'ista  los  diveisos  (•(»ii<ires<»s  esi)eciak's 
<[iie  se  reuiiiria]i  en  liueiios  Aires,  en  el  nii>nio  afio  del  centenario  ;  íi- 
nalnienre  se  dele<i(»  en  la  junta  direeri\a  (!<■  la  Sociedad  Científica 
.Vr^ücjitina  la  definitiva  or.yani/.acion  del  certamen,  esto  es.  indicar  el 
niiniero  de  secciones  y  hacer  la  desionnción  de  las  comisiones,  ([ue 
tendrán  ;i  su  caruo  innu'diaro  la  laltor  de  preparar  el  pi(».i;rania.  c(»ns- 
tituircada  sección,  tijarlos  temas  oficiales,  y  eí'ectnar  la  i)ropaiianda. 

La  jnnta  directiva  creo  las  doce  secciones  (¡ne  actualmente  consti- 
tuyen el  congreso,  designo  las  [>ersoiias  (pie  debían  ]>residirlas.  así 
como  las  comisiones  honorarias,  directiva  y  redactora  y  de  propayan- 
<la.  Las  j)rinieras  comisiones  designadas,  por  razones  de  diversas  ín- 
dole, sufrieron  algnnos  cand)ios.  qneihmdo  definitivamente  constituí- 
alas las  comisiones  honoraria,  directi^'a  y  de  ])ropai:anda  en  la  forma 
qne  indica  este  boletín. 

La  Comisión  directiva,  imitando  al  c(»ncurso  a  los  lioiidnes  de  cieii- 
<-ia.  paso  la  siuiiieiite  circular: 


Señor: 

De  acuer(h)  con  la  ley  (5280  del  Congreso  argentino,  y  por  disposi- 
<MÓn  de  la  Comisicín  nacional  creada  por  dicha  ley,  la  Sociedad  Cien- 
títica  Aruentina.  ha  sido  honrada  en  el  encardo  de  organizar  el  Con- 
greso científico  internacional  americano,  qne  se  reunirá  en  esta  ciudad 
de  Buen(»s  Aires  el  año  1!»1().  constituyendo  uno  de  los  números  <lel 
programa  con  (pu^  se  <-oiiniein<»rará  el  centenario  de  la  re\'o]ucion  de 
mayo  de  isid.  inicia<lora  <le  la  independencia  de  la  ]S'acion  argentina 
y  de  las  otras  naciones  sudamericanas. 

Para  llenar  su  cometido,  la  Sociedad  Científica  Argentina  ha  nom- 
brado una  comisión  especial  que  deberá  correr  con  todo  lo  que  se  re- 
rtera  á  la  organización  y  celebraci(>n  del  Congreso  cientíüco  interna- 
cional americano.  la  «pie  ha  quedado  constituida  en  la  forma  que  se 
indica  más  adelante. 

Me  permito  pedir  á  usted  quiera  tonnir  parte  en  este  congreso,  en 
las  diferentes  secciones  que  corres))ondan  á  los  ramos  de  la  ciencia  de 
su  ]ueferencia  y  contribuir  así  á  su  mejor  éxito,  con  lo  que  mucíio 
gaiiar;in  los  conocimientos  científicos  y  con  ellos  las  relaciones  de  to- 
do orden  entre  las  naciones  de  este  continente. 


El  congreso  cientííico  celebianí  sus  sesiones  entre  los  días  1(»  y  2.") 
<le  julio  (le  líHO. 

Antiei[»irn(lole  nuestro  agiadrcimiento  ])or  la  coojK'racion  ([ue  no 
(ludamos  nos  lia  de  prestar,  presentamos  á  usted  la  seguridad  de 
nuestra  mayor  ('(tnsideracion. 

Lns  A.  Hfekgo. 
X.  lUs'to  MorcHOy  E.  Marcó  del  I'ont, 

Siciftaiios  •iviii'ialis. 


keíí;ülucio:neí<  DE  la  ('()misi(»n  directiva 

La  comisión  dii('cti\a  del  congreso  lia  sesionado  seiiianalmente 
desde  el  22  de  Junio  de  líMii»  basta  td  i)resente,  habiendo  tomado  nu- 
merosas resoluciones  tendientes  á  la  organización  del  mismo,  entre 
los  cuales  tignran  los  siguientes,  de  carácter  general : 

Quedaron  sancionados  como  idiomas  oficiales  d(d  congreso,  el  cas- 
tellano. tranc('*s,  inglés,  portugut-s.  italian(»  y  alemán. 

Va\  \irtud  de  lial>er  manifestado  el  doctor  Horacio  (1.  IMiiero.  juc- 
sidente  de  la  secci('>n  Ciencias  psicológicas,  ([iie  el  doct  or  ( "lirisl  iaii 
Ja(d\ob,  es  antor  de  nn  importante  trabajos  titulado  Aiiatoiind  cdinjxt- 
n((l<(  (Irl  cn-rhro  de  lo.s  <(  ni  ni  a  I  es,  cuya  imjirí'sion  seiía  de  grande  utili- 
dad para  el  (•(►ngreso,  se  resohio  (|iie  este  trabajo,  como  los  demás 
(pie  ;i  jiiic¡(»  de  la  coniisi()n directiva  lo  merecieran.se  liarían  im])ri- 
mir  desde  \a.  para  (pie  pudieran  estar  l¡st(»s  ]»ara  las  sesiouí^s  de  Julio. 

Contribiiii'  con  la  suma  de  1000  jiesos  moneda  nacional  |iaia  una 
expcílicioii  al  gran  \-eiil  is(|iiero  del  .Iiiiical.  la  i|ue  t'iie  realizada  opor- 
tunamente por  los  sefiores  Ilebling.  iíeiclier  >•  IJade.  (iiiienes  presen- 
tarán al  congreso  una  memoria  del  cstndi(»  realizado,  así  como  los 
resultados  cientiticos  de  sus  in\-esrigaciones. 

Imprimir  (d  A^ocabulario  t(dmelclie-ingl(''s  del  misionero  Teófilo 
Sclimid,  agicgáudole  una  xcrsion  castellana.  De  esta  obra  se  liará 
una  tirada  de  100(t  (Jemplares. 

Crear  una  «bibliografía  de  ciencias»,  la  (|iie  tendr;i  asiento  en  la 
Sociedad  Cieiitítica  Argentina,  debiendo  i>resentarse  al  congreso  los 
trabaj(>s  (pie  esta  realice  antes  de  la  feclia  de  apertura  del  mismo. 

Se  resohio  nombrar  relalincs  de  los  temas  oficiales,  los  (pie  (»poi'- 
tunamente  fueron  ]>roi)uestos  por  los  sefiíucs  presidentes  de  serrion 
y  (pie  tignran  en  las  secciones  lespectivas. 
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Se  lijo  (•(•iiio  ¡iiiiplil  lid  iii;i\iiii;i  <lc  las  iii;'iii(»rias  prcsciit  a<las  al  (•oii- 
fi'reso  la  de  8  pajiinas  en  oetiiAo.  impresas  en  tipo  K»  inreiliiieado. 
Pava  aqiudlas  (¡ue  no  se  })i'eseiiteii  iiii[>resas  se  tijó  el  plazo  de  15 
iiiiiiiit<»s  i)ara  ser  leídas. 

Los  libros  ya  iinxn'esos  que  se  presenten  al  conjíreso,  (luedanin  en 
la  seeretaría  general  á  dis])osiei()n  de  los  señores  adherentes,  debien- 
do i>resentarse  í'i  las  sesiones,  en  caso  (pie  los  autores  de  los  mismos 
deseen  sonietei'los  á  disciisicni,  un  extracto  de  ellos  ([iie  satisfaga  á 
la  resoluciíMi  antei'ior. 

La  sesión  inaugural  del  congreso  tendrá  lugar  el  1  1  de  julio  pr(')xi- 
iiio  en  el  teatro  ( 'oloii. 

Durante  las  sesiones  del  congreso  se  realizarán  excursiones  y  visi- 
tas á  La  Plata  :  museo,  universidad,  observatorio  astronómico,  etc. ; 
al  Open  Door  (Lujan) :  al  ])uert(»  de  la  capital  (mercado  de  frutos,  fri- 
goríftcos,  elevadores  de  granos,  usina  eléctrica  del  Dock  Sur,  de 
lOO.OOO  HP  de  iuerza,  talleres  del  Kiacliuelo,  talleres  de  marina,  etc), 
y  a  las  obras  de  saluln-idad  de  la  cai)ital. 

Una  vez  ternnnadas  las  sesiones  del  congreso  se  realizarán  excur- 
siones al  interior  de  la  Kepública,  entre  las  cuales  posiblemente  se 
llevará  á  cabo  una  á  los  saltos  del  Iguazú,  situados  en  la  goberna- 
ción de  Misiones,  los  (pie  son  una  de  las  más  grandes  maravillas  de 
AuK^rica, 


COKRESPOXDENCIA   Y  PROPAGANDA 


lidiares  de  notas  se  lian  dirigido  á  gobiei'uos.  instituciones  cientí- 
ficas, oficiales  y  ¡¡rivadas,  hombres  de  ciencia.  ]»rofesores.  etc.,  de  las 
(pie  S(')]o  indicaremos  algunas: 


Únenos  Aires,    'A]    de   dieieiiilire  (le    1!K)!). 

Señor  presidente  de  ¡a    Soeiedad    Ciciifífiea    Ar<ient'ni(i .    'unjenlero   don 
Vicente  Castro. 

Tengo  el  lionor  de  dirigirme  al   señor  presidente,   <*omnnicándole 
(|nc  la  comisi('»n  directiva  del  Congreso  cientítico  internacional  aiiieri- 
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cano,  en  el  desempeño  del  patriótico  mandato qne  le  confíiió  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  qne  usted  tan  dignamente  preside,  ha  publi- 
cado el  j)rimer  boletín  de  propaganda  que  contiene  los  temas  de  las 
diversas  subsecciones  y  el  comité  organizador  del  congreso. 

Vencidas  las  dificultades  que  encontrara  á  su  paso  esta  comisión 
en  el  desenvolvimiento  del  cometido  que  se  le  confiara,  merced  á  la 
buena  voluntad  y  energía  desplegada  por  los  señores  presidentes  de 
sección  y  el  vigoroso  apoyo  deesa  ¡Sociedad,  puedo  presentar  al  señor 
presidente  el  convencimiento  de  (]ue  el  camino  que  nos  resta  por 
recorrer  hasta  el  día  de  la  apertura  de  las  sesiones  del  congreso,  se 
presenta  am}»lio  y  libre:  que  la  labor  realizada  será  fértil  en  sus  re- 
sultados, y  que,  en  fin,  el  congreso  constituye  ya  un  organisnu»  ro- 
busto, que  ofrece  á  la  vSociedad  Científica  Argentina,  su  creadora,  un 
('.vito  fií'iiioy  sin  sombras. 

Acomi>año  los  priuieíos  25  ejemi)la]"es  de  la  i)ublicaciou.  con  el  fin 
de  que  se  sir\a  conservar  unos  en  los;irchivos  de  la  Sociedad,  y  si  lo 
juzga  coiiNCiiieiil  e.  hacer  llegar  otros  ;i  la  honorable  c(»iuision  del 
centenario. 

Al  felicitar  al  señor  presidente  i)or  este  jtriuier  paso  dado  ]»oi'  el 
congreso  y  mas  (¡ne  todo  p(H'  sus  ]»ersi)ecti\  as  y  promesas  auspicio- 
sas, UH'  es  grato  saludarlo  eon  mi  coiisideracion  mas  distinguida. 

Lris  A.   iliKKiio. 

^.    ¡Usio  Mnrciin. 


HllclK.s   Aires.    1L'   (Ir  cixTi.  <lc    liMd. 

ExccUiiits'nno  .scíior  ministro... 

La  conusión  directiva  del  Congreso  científico  internacional  ameri 
cano  considera  (pie  el  mejor  éxito  del  mismo  dei»endevá  en  gran  i»arte 
del  vali<tso  apo\o  moral  y  material  f|iie  \'.  1'^.   se  digne  acoi'darle.   no 
sólo  poi"  el  elevadí»  cargo  (pie  inviste,  sino  (|iie  también  ]ior  sn  carác- 
ter de  vicepresidente  hon(uari(>  del  mismo. 

Tja  Sociedad  Científica  Aigeiitina  está  empeñada  por  delx  i  y  |>a 
tri(»tismo  en  (pie  este  torneo  internacional  resulte  nn  t  imi>re  de  ho 
ñor  i)ara  la  líepública  Argentina,  y  es  ])oresto  mismo  (pie.  (hid(»s  el 
patriotismo  y  la  ilustración  de  vuestra  excelencia,  tiene  la  seguridad 
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(U' que  i'sc  uiiiiist  crio  (lisp('iis;ir;'i  su  prorcccioii    ¡i  esta    ^líTíiikIc  >"    tV;i- 
teriiiil  liestu  dol  sabor. 

Ai)r()V«'<'li(»  t'sta  o)K)itiiii¡(la(l  ¡laia  saludar  íi    \  .  1"^.  con    mi  coiisidc 
lacioii  mas  disl  iiiLiuida. 

Luis  A.  HuEiKío. 
X.  Bes  i  o  Moreno. 

Societario  ";ciuiiil. 


Huellos   Aires,    ir.  <|e   eiierii  (le    lülO. 

Fjxcclnil is¡ iini  snlor  ministro  de  relaciones  e.i'ieriores,  doctor  don    Victo- 
rino de  1(1  ritizd. 

La  comisión  diicctixa  de  este  coii^rcso  científico  interiiacioiial  aine- 
licaní»  cuya  realización,  ordenada  por  la  ley  iiúmer*»  (íU(SG.  eiu-ítmeiida- 
ra  la  lionoral»le  comisión  dcd  centenario  ¡i  la  Sociedad  ('iejitífica  Ar- 
gentina, ha  considerado  ([ne  el  mejor  éxito  del  congreso,  dei)ende  en 
especia]  modo  del  a]»oyo  material  que  \'.  K.  se  di<iiia  acordarle  des- 
de el  elevad*»  carno  (pie  inxiste.  por  el  cai'iicter  esencialmente  inter- 
nacional (pie  a(pi(d]a  ley  lia  dado  ;i  este  certamen. 

En  tal  \  irtud.  en  repi'esentacion  de  la  coinisi(')ii  directi\"a  del  con- 
greso. (pi(^  nu'  iionro  en  presidir,  y  apro\  (M'liand(»  la  circunstancia  de 
ser  V.  K.  digiiít  \'ice])residente  honorario  de  la  misma,  solicitóle 
([uiera  coadyu\ar  con  los  medios  de  ()ue  ese  nunisterio  disjtoiu'.  al 
('xito  más  grande  de  este  torneo  (^ientítieo  en  que  se  halla  empeñada 
la  lv'(']»úl)lica  Argentina  y  (pie  ser;i  sin  dis]»uta  de  considerable  trans- 
cendencia paia  la  mayor  vinculaci(')n  de  los  hombres  de  Améri- 
(•a,  mejor  manera,  acaso.  [>ara  estrechar  las  relaciones  entre  los 
países. 

El  ])atriotismo  y  la  ilustración  de  V.  K.  son  las  mejores  garantías 
de  (pie  ese  ministerio  dis])ensara  su  ])r(»tecc¡on  ;i  esta  grande  y  frater- 
nal tiesta  (Ud  saber. 

Aprovecho  esta  o|)ortuni(la(l  para  saludar  ;i  V.  E.  con  mi  conside- 
raci('>n  más  distinguida. 

Luis  A.  Huergo. 
X.  llesio  Moreno. 

Sci  Tctniio     ÜCIHTill. 
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(Circular) 

Buenos  Aires,  20  de  enero  de  1910. 
Señor : 

Me  es  grat(»  diiigirnie  á  usted  eii  mi  carácter  de  presidente  de  la 
comisión  de  propagaiida  del  Congreso  científico  internacional  ameri- 
cano, que  se  celebrará  en  conmemoración  del  glorioso  centenario  de 
la  rcAolución  de  mayo,  del  10  al  2~)  de  julio  próximo,  pidicndole  se 
sirva  conceder.  (íomo  es  de  práctica  muíidial.  un  descuento  en  los  pa- 
sajes (|ue  solicitaren  los  señores  mieml)ros  y  adlicrentes  de  dicho  con- 
greso y  las  personas  de  su  familia.  De  tal  manera  habrá  usted  con- 
tribuido al  éxito  de  este  Congreso  y,  ])or  taiito.  al  mayor  brillo  de  la 
fiesta  centenaria  que  i-ealiza  la  Kepública. 

Convencido  de  (pU'  accederá  usted  gustoso  á  iHU'stn»  ]»edi(lo.  uu' 
coui])]azc»»  en  saludarle  con  mi  eoiisideracioii  <list  iiiguida. 

S.    ]].   liAlJAUl.No. 

X.  Hesio  Moroio, 

secretario  Lniu-ral. 


ClRCl'LAK     PASADA    A    l.oS  SK.NOlíKS    in;(    l'olíKS    1)1-:    TM  VHIÍSl  DA  DES 


l'.uelios  Aires,   euen.  2:í  de   líUO. 

El  congreso  eieiirilico  internacional  ameiicano.  (pie  se  (Ugaiiiza 
Itajo  los  aus]ucios  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en  cumi)li 
miento  de  la  le,\  iiacinnal  jiúmero  (¡28(5,  del  centenario  de  la  fecha 
culminante  de  nuestra  enuiiu-ipaci('>n.  tiende  á  evidenciar  ante  los 
]»aíses  civilizados  de  la  tierra,  el  estado  de  desenvohimienlo  cientili- 
co  (pie  alcanzamos.  m;is  alto,  por  cierto,  (¡ne  su  renombre. 

l'or  est(»  la  nnixcrsidad  (pie  usted  tan  dignamente  i)i'eside.  es- 
tá destinada  a  desempeñar  un  i)a]>el  imi)ortante  en  este  congreso, 
llevando  á  el  la  lalxu-  científica  desarrollada  i»or  sus  institutos  y 
los  m(''to(l(»s  de  enseñanza  y  iilanes  de  organización  (pie  la  indi\i(lna- 
lizan. 
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En  virtud  de  tales  ciicuiistaiicias  y  por  cucarL:*»  de  la  comisicdi  di- 
rectiva, me  i)erinit<)  solicitar  de  usted  ([uiera  dis))oner  (pie  todos  los 
or.i>anisiiios  que  la  constituyen  y  esa  universidad  iiiisnia  coiuo  corpo- 
ración, sean  iii¡eiiil)r()s  del  congreso;  así  como  iccabar  de  su  personal 
docente  (jue  ¡.üualmente  se  adhiera  á  él. 

La  re})resentación  de  la  universidad  estaría  entonces  á  car^io  de  uno 
o  varios  delegados  que  se  sirviera  desi.í>nar.  <lc  acuerdo  cgn  el  artícu- 
lo 2'^  del  reglamento  adjunto. 

Con  este  motivo  me  es  >;rato  saludar  á  usted  con  mi  consideración 
más  distin_<iuida. 

Luis  a.  Huergo. 
X.  Bes  i  o  Momio, 


Buenos  Aires.   26  de  enero  de    lülO. 

Á  *S.  E.  el  señof  mini.stro  del  inferior,  doctor  Marco  Avellaneda,  vice- 
presidente honorario  del  Congreso  científico  internacional  ameri- 
eano. 

La  comisión  directiva  del  Conjireso  cientítico  interjiacional  ameri- 
(•ano  tiene  el  honor  de  dirigirse  por  mi  intermedio  á  Y.  E.  consideran- 
do llegada  la  oportunidad  de  buscar  en  las  esferas  oficiales  del  país  la 
misma  auspiciosa  acogida  que  encontrara  entre  los  hombres  de  cien- 
cia <le  América.  El  congreso  que  se  realiza  bajo  el  patrocinio  de  la 
Sociedad  Cientíñca  Argentina,  en  cuui]»]íiuiento  de  la  ley  (J20(>,  del 
centenario  de  la  techa  culminante  de  nuestra  emancipación,  tiende  á 
evidenciar  ante  los  países  civilizados  de  la  tierra  el  estado  de  desen- 
volvimiento científtí'o  que  alcanzanK)s,  más  alto,  i>or  cierto,  (\nv  su 
renombre. 

Las  investigaciones  sistemáticas  que  se  efectúan  en  los  laborato- 
rios y  gabinetes  dependientes  del  gobierno  nacional :  los  estudios 
científicos  cuyo  centro  reside  en  las  universidades  del  país  ;  los  datos 
de  observación  y  experiuientales  interesantes  que  se  reuiu'u  y  catalo- 
gan en  las  oficinas  técni<'as:  la  literatura  superior  de  los  museos;  y 
enfiu.  la  numerosa  contril)ución  en  los  varios  ramos  del  saber  huma 
no  que  (d  estado  ])rocnra  (estudios  geográficos,  económicos,  de  inge- 
niería, 1  ►sicológicos,  astronómicos,  etc.,  entre  otros,  ])ara  referirme  al 
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liriipo  (le  cit'iiciíis  (jiie  ('(Histitiiinni  el  coiiüi-eso),  deben  jueseiitiiise  en 
la  ocasión  del  centenario  como  verdaderos  especímenes  del  estado  de 
Horeciniiento  en  que  se  lialla  la  ciencia  nacional. 

El  de])artanient(»  al  di_>:no  car^o  de  V.  E.  está  destina<lo  á  des- 
empeñar un  papel  importante  en  este  con<ireso:  por  esto  me  i)er- 
mito  vsolicitar  de  V.  lí.  qniera  disi)oner  que  to(las  las  otieinas  técnicas 
de  ese  ministerio,  y  ese  ministerio  mismo  c(»in«t  corporación,  sean 
miembros  del  conjiresd.  i>ara  i>resentará  el  la  labor  realizada,  desiji- 
iiando  á  la  vez  uno  ó  vari(»s  delegados  de  ese  de]»artament(t  al  torneo, 
para  que  lo  representen  con  carácter  oficial. 

U]ia  importante  xcntaja  de  la  ace]itacion  de  estas  ideas.  c(»nsisti- 
ría  en  (píelas  oficinas  aludidas,  por  sn  calidad  de  adberentes  recibi 
rían  todas  las  ]>ublicaciones  del  congreso,  entre  las  (pie  se  hallarán 
alíiunas  de  \alor  inestimable,  dudo  <|ue.  además  de  la  producción  lo- 
cal, tendremos  la  e.\t  ranjcra.  en  \irtnd  ilc  lialier  sido  in\it adas  oti- 
cialmente  á  concurrir  t(»(l(»s  los  países  de  ^Viiieiica  y  i^uropa.  i)or  el 
ele\ado  conducto  del  ministerio  de  relaciones  exteriores.  La  exigüi- 
dad de  las  cuotas  de  adliercutes  (juedani.  pues,  por  ileinas  coiuiieiis:! 
da,  por  los  imi>res(»s  (jue  se  recibir;in. 

Con  este  iiioti\(t  me  es  «ira t o  presentar  a  \  .  E.  las  semiridades  de 
]ni  más  dist  iii.uuida  consideración. 

lilis   A.    HlKUMiO. 

\.    ¡icsio   Moitllft. 

Sicirtiilid   í;iih  rnl. 

líeiuil  ida  ;i  todos  los  luinist  criíts  iiaci(»iiales. 


Huellos  Aires.    2S  ile  elieio  <le    lídO. 

tSiíior  ¡irrsidcittc  dr  l<(  ii ni rrr.sithdl  iiKcioiitil  ih  La  l'lald  ihichndoii  -lita- 
ijiiiii  \  .  (ioiittílrz.  rict  ¡n'rsiilí  iit(  lionnra  fio  drl  < 'oiu/rcso  ciciüijivo 
iiiíiritacioiKil  niinricdiio. 

I"il  ( 'oiiurcso  ciciit  ilico  iiiteiiiacioiial  aiiiericaiio.  (|Ue  se  (U'üaniza 
bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  rientilica  Argentina,  en  (■iimplimien 
to  de  la  le\  número  (»2.Sr»,  del  Centenario  de  la  fecha  culminante  de 
nuestra  emancijiación,  tiende  á  evidenciar  ante  h»s  ])aises  cix  ili/.ados 
de  la  tierra,  el  estado  de  (leseii\(d\  iiuieiit  o  cieiititico  (|iie  alcan/am(»s. 
más  alto,  p(U  cierto  (|ue    su    renombre.    I'oi    esto    la  iiiii\ crsidad  (jue 
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iisr<'(li;m  (liunaiiiciitc  preside,  está  destiiiada  á  deseiiiperiai'  mi  papel 
im|)oitaiite  en  este  (;()ii¡ü;ies().  llexaiido  ;'i  el  la  labor  cieiitífieadesano- 
Ilada  por  sus  institutos  y  los  métodos  de  euseriaiiza  y  ]>la]ies  de  oi- 
.uaiiizaeií'ni  (pie  la  indi\i(liializaii. 

l"Ji  \irtud  de  tales  cii'e.iiiistaiieias  y  por  eiicar^í'o  la  eomisioii  direc- 
ti\a,  me  iK'rmito  solicitar  de  usted  <piiera  disp(»ner  (pu'  todos  los  or- 
ganismos (pie  la  eoiistituyen,  y  esa  universidad  misma  como  coi'jyora- 
cion.  sean  micmWros  del  conjureso  :  asi  cdiiio  recabar  de  su  personal 
docente  ijiíialmente  (pie  se  adinera  á  ('1. 

La  representación  de  la  uniNcrsidad  estar;i  entonces  á  car_ü(»  de  uno 
o  \arios  delegados  (pie  se  sir\a  desiunar.  de  acuerdo  c(»n  el  ar- 
tUMilo  Ü"  del  re,ulaniento  adjunt(». 

Con  este  motivo  me  es  ¡urato  saludar  a  usted  con  mi  cojisideíacioii 
m;is  distin^üuida. 

Lris  A.  nT'EK(i(). 
\.  ¡U'í^io  Mitre  no. 

SiM-icturii)  .iii'niT:il. 

Ijiual  nota  se  remitió  ¡i  los  rectores  de  Uiieiios  Aires  y  ("cu'doba. 

La  misma  ('(ununicacion  se  })as(')  ;i  los  sefiores  rectores  de  las  uni- 
versidades de  IJarcelona.  (llanada.  ^Madrid.  Oviedo.  í^alamanca, 
Santiago,  Sevilla.  \'alencia.  N'alladolid,  Zarajioza,  Bolojiua,  ('a<;liari, 
Venezuela,  Catana,  C(»imbra.  Ferrara,  Géiuíva.  Habana,  Asunción, 
líogotá,  Quito,  Santiaji'o,  M<nitevideo,  Hio  de  Janeiro,  San  Carlos 
(Lima),  San  Salvador,  (luatemala.  Pavía.  IMsa.  Luca,  Padova.  Siena, 
Palermo,  Santo  Tonuis,  Mesina  >   Parina. 


(Cir(Jiilar) 

l!ii.-iios  Aiivs.  (.■l.r.TH  l:.'  .!.•  uno. 
Señor  in'ni'istro  >}<   hi  Rej)íil>lie(i  A  r(/eiitin(l  en... 

Excelentísimo  sePior  : 

Ten,ü(»  el  lioiKU'  de  diri.uiíiiK^  ;i  V.  \].  en  mi  carjicter  t\r  presidente 
de  la  Comisicin  de  proi)a<ia]ida  y  p(»r  decisiíhi  de  la  comisión  directiva 
del  ConíiTeso  cientítico  internacional  americano,  (¡ne  se  celebrará  en 
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Buenos  Aires  del  LO  al  25  del  mes  de  julio  pr('»xiino.  en  conmemora- 
ción del  centenario  de  la  revolución  de  Mayo,  para  i)edir  al  señor 
ministro  que,  sin  perjuicio  de  las  comunicaciones  oficiales  que  reciba 
ó  haya  recibido  al  respecto,  quiera  particularmente  empeñarse  en  la 
])ropaganda  en  esa  nación,  donde  T.  E.  tan  dignamente  representa 
la  reptíblica,  para  el  más  feliz  resultado  de  dicho  certamen,  el  que  hon- 
rará tanto  más  á  nuestro  país,  cuanto  más  grande  sea  su  éxito. 

Convencido  de  que  Y.  E.  se  halla  poseído  del  mismo  interés  pa- 
triótico ([ue  imi»urta  nuestra  solicitud,  saludóle  c(»n  mi  consideración 
más  distinguida. 

íSantiago  E.  Baeabino. 
X.  Bcsin  Moreno, 

Sfcivtaiio  lítiHial. 


MiuiKis  Airrs,   rcl.i-cn)  21   de   ÜMO. 

i<eñor  presidente  ele  Ja  Sociedad  Científica  Arf/cntina.  ine/eniero  \'iccntc 
Castro. 

Mees  muy  honroso  dirigirme  al  señor  iiresidciitc.  adjnntándolc  los 
primeros  lM  ejemi>lares  de  la  segunda  cdicicni  (h'l  primer  bok'tín  del 
congreso,  para  el  arctliivo  úe  esa  sociedad.  Va\  (bclia  edición  fi- 
guran nne\-os  temas,  completándose  el  comité  organizad<u",  con  algu- 
nas designaciones  lieclias  ])or  los  s«'ñ(»res  vic«'])resident«'s  de  snb- 
sección. 

A  la  vez.  me  coniplazco  en  liacei'  saber  al  seiKM  presidente,  qne  el 
lu'nnero  de  miembros  adherentes  al  congreso,  alcanzan  ya  á  .'iSO  y 
á  12")  el  nñmei(t<le  trabajos  annnciados  en  las  difeicntes  seccioiu's.  á 
l»esar  (b-  no  iialier  cumplido  aun  dos  meses  (pu'  se  lia  iniciado  la  efee- 
ti\'a  propaganda  en  pro  del  congreso,  y  «jue  se  lia  repartido  el  primer 
V)oletín. 

A])ro\-echo  esta  opcMlnnidad  i>aia  salndar  al  señor  presidente  con 
mi  consideración  más  «listinguida. 

Luis  A.  Huekíío. 
X.  Besio  Moreno, 

Si'cictniid  gfiii'iiil. 
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Dirección   ucucral  de  escuelas 
tle   i;i    ]ir(i\iirci;i    di'    Miieiios    Aire: 


r-;i    I'lata.    Iclireiu  IM   de  lí»10. 


Al  señor  pyesidente  del  Coxf/reso  cientíiico  infcniariojial  americano,  ¡n- 
(jeniero  Luis  A.  Huer</o. 

Tengo  la  satisfacción  de  diiigiiine  al  señor  ]»iesi(lente.  coinnnicán- 
dole  qne  esta  dirección  general  adhiere  con  todo  entusiasmo  al  Con- 
greso científtco  internacional  americano. 

Los  temas  ])ropnestos  para  él  revisten  la  mayor  importancia  :  y  es- 
pecialmente los  de  la  sección  ciencias  i)edagógi(.-as  (psicología  infan- 
til, comparativa,  pedagógica,  antropométrica,  didáctica,  etc.),  de  ver- 
dadera utilidad  para  la  mejor  orientación  de  la  institucicm  escolar. 

Estas  razones,  unidas  á  la  convicción  de  (pie  esta  institución,  por 
su  índole,  está,  con  especialidad,  obligada  á  fomentar  actos  de  tal 
transcendencíia  para  la  cultura  pública,  lian  intiuído  pues,  para  que  es- 
ta dirección  general,  no  trepide  en  adherir  desde  el  priuier  uiomento 
á  ese  congreso. 

Con  este  motivo  saludo  al  señor  [iresidente  con  toda  consideración. 

Ángel  Garay. 
A.  Condomí  Alcorta, 


Ministerio  de  ndaciones  exteriores 


Buenos  Aires,  febrero  23  de  1910. 


Al  señor  Franciseo  P.  Moreno,  cieep residente  del  congreso  cienfítieo  in- 
ternacional americano. 

Señor  presidente : 

Debido  á  haber  estado  ausente  de  esta  ca})ita],  he  demorado  en 
cíuitestar  la  nota  del  señor  jn^esidente  de  fec^ha  15  de  enero,  en  la  cual 
se  sirve  manifestarme  que  la  comisión  directiva  del  Congreso  cienti- 
tico  internacional  americano  considera  que  el  mejor  éxito  depende 
especialmente  del  apoyo  material  y  moral  que  este  ministerio  tenga  á 
bien  acordarle,  por  el  carácter  esencialmente  internacional  que  la  ley 
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liii  (lado  íí  ese  certainen,  y  en  tal  virtud  solicita  la  c<)Oi)éraí'ióii  que 
]»ue(Ia  prestársele  con  los  medios  deque  dispone  este  ministerio,  para 
asegurar  el  resultado  del  torneo  cientíñco  en  que  se  halla  empeñado 
la  república  y  que  será  sin  duda  de  considerables  transcendencias. 

Me  es  grato  manifestar  á  usted  que  este  ministerio  coadyuvará  sin 
tropiezo  por  todoslos  medios  á  su  alcance  á  fin  de  que  la  celebración 
del  congreso  tenga  el  brillo  que  es  de  desear,  y  de  que  los  propósitos 
de  la  ley  y  el  buen  nombre  d(^  la  re])ública  tengan  debida  satisfacción  : 
])ero,  debo  hacerle  ])resentc.  ([uc  [laia  llenar  este  ])ro])ósito  es  indis 
l)ensable  (pie  el  señor  i)resideute  se  sirva  indicar  las  medidas  ó  actos 
de  coo])eraci(Mi  (jue  considere  lu'cesarios.  contando  de  antemano,  como 
digo,  con  la  mej(U'  dis]»osicion  de  este  ministtMio. 

^Ic   conipla/.cí»  en    saludar  ;il    señor   ])r('sident('  con  mi  distinguida 
considci  ación. 

Vl(  TOlíINd    l)i:    LA     l'LAZA. 


r.ii.-nos  Aiivs.   iVl.nT..  2S  dv  lÜlO. 

Moiisicur  le  presidí  ni  dii  (¡ loiipeincnt  (hs  iiiii rcrsitt'.s  d  ¡irdiitlcs  ('coles 
(le  Vyanve  pottr  les  rn¡)¡)oris  arec  V Áméri<¡ue  latine,  M.  Litn-<1.  nieiiihre 
(le  riiisfifiit. 

'I'cngo  el  lionor  de  dirigirme  al  señor  ]tresi(lent  e.   e iiresideiite 

(h-  la  comisión  «iiicerix  a  del  ( "ongreso  eient  ilieo  int  ernaci(nial  america- 
no, del  centenario  de  la  revohu'ion  de  Mayo.  iniciadfU'a  déla  indepen- 
dencia de  la  República  Arg<'ntina.  para  comunicarle  i\\U'  á  la  cele- 
bración de  este  congreso,  que  se  reunirá  del  K»  al  i'."»  de  Julio  próximo, 
ha  sido  in\  itada  á  concurrir  olicialmente,  por  el  conducto  d<*  nuestr() 
ministerio  de  relaciones  exteriores,  la  república  francesa,  y  (pu'  en  él 
se  encontrarán  re]>resentadas  la  maytu-  parte  de  las  universidades 
amei'icanas  y  un  buen  grupo  de  las  eur(q»eas. 

Las  uinversi<hides  francesas  son  en  la  actualidad  ccMitros  ])ositivos 
de  investigacií'm  y  por  lo  tanto  no  pueden  hallarse  ausentes  en  un 
certamen  científico  de  la  imjjortancia  del  (pie  se  celebrará  en  Únenos 
Aires.  Círculos  de  verdadera  cultura  intelectual  en  donde  la  ense- 
ñanza sui>erior  se  ha  desarrollado  hasta  alcanzar  relieves  vigorosos 
y  lecundísimos.  las  universidades  y  grandes  colegios  de  Francia  son 
el  más  hermoso   exponente  de  la  intelectualidad  de  (»se  glorioso  país. 
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r<»r  tales  iiiutivos.  iiic  coiiiida/co  muy  «■sitccialiiicurc  cu  iiixitarlas 
por  su  elevado  eoiulueto  á  coucunir  á  este  cou^reso  y  para  que  se 
iiicorporeu  á  ('1  liaciéiidole  llegarlos  robustos  especíiuenes  de  la  labor 
cientííica  que  realizan  y  que  será  i)ara  nuestra  nacionalidad,  tan  vin- 
enlada  por  muy  diversos  (•on('e])tos  eoii  el  pueblo  francés,  de  los  más 
felices  resnll  ados. 

i;<Mnito  al  señor  ])res¡dente.  conjuntamente,  un  número  de  ejem- 
plares del  lioletíu  del  congreso,  el  (pie  también  ha  sido  r<'mitido.  no 
solamente  ¡i  todas  las  unix'crsidades  y  grandes  colcüios  de  Francia. 
sino  además,  á  tod(»s  los  miendu'os  del  consejo  (pieustc(l  tan  diuua- 
mente  preside. 

En  la  se.uui'idad  de  (pie  el  señor  presideidc  (iniera  inter]»oiicr  su 
l>oderosa  influencia  i»ara  ([ue  esas  instituci(uies  se  adhieran  y  se  hagan 
representar  en  el  congreso  —  dado  (pie  es  la  manera  de  conseguir  el 
objeto  (]iie  se  proi)one  el  (irotipenunt, —  me  c<nnplazco  en  saludarle 
con  mi  consideración  más  distinguida. 

Lri8  A.  Hi'eiUtO. 
y.  Benio  Momio. 

Seeretario  S'-U''!'"!- 


Buenos  Aires,  marzo  S  de  líHO. 

¡•Jxcclt'ittí.siiiio  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  doctor  don  Victo- 
rino de  la  Plaza,  ricepresidcnfe  honorario  del  Coiujreso  científico 
internacional  americano. 

Me  es  muy  honroso  dirigirme  ;i  ^'.  E.  acusando  recibo  de  su  atenta 
fecha  2.">  de  febrero  próximo  ])asado.  en  (pie  se  sirve  comunicarme  (pie 
ese  ministerio  coadyuvará  jior  todos  los  medios  á  su  alcance  al  mayor 
éxito  de  este  congreso,  pero  (pie  es  necesario  indicar  las  medidas  <» 
actos  de  cooperación  que  se  consideran  necesarios,  containh»  de  an- 
temano con  la  mejor  disposición  de  ese  ministerio. 

Revela  la  actitud  de  V.  E.  el  patriotismo  y  el  espíritu  de  progreso 
que  presiden  todos  sus  actos  en  el  orden  científico  y  ella  ha  compla- 
cido vivamente  la  comisión  directiva  del  congreso:  la  que  considera 
que  V.  E.  podría  interesarse  con  el  alto  prestigio  de  su  investidura 
]>ara  (pie  los  países  de  América  y  Europa  (pie  invitará  esi)ecialmente 
con  anterioridad  á  concurrir  al  certamen,  liagaii  efectiva  su  adhesión 
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y  designen  los  delegados  (jue  han  de  representarlos  en  sns  sesiones. 
Estas  delegaciones.  ])odrán  ser  unitarias  y  mimerosas,  dadi»  que  una 
práctica  generalizada  las  admite  por  igual. 

Del  mismo  modo,  podría  X.  E.  disponer  que  los  señores  ministros 
]»lenipotenciarios  ó  cónsules  argentinos  en  el  extranjero,  presidan  la 
l)ropagauda  en  pro  del  Congreso  cientítico  internacional  americano, 
])ara  conseguir  la  adhesión  de  las  corporaciones  científicas  y  de  los 
estudiosos  de  Euro])a  y  América,  así  como  su  coiu-urrencia  á  las  se- 
siones que  tendrán  lugar  del  10  al  25  del  mes  de  julio  próxinu». 

De  este  modo  V.  E.  habrá  contribuido  de  una  iu)bilísima  manera 
al  éxito  de  la  conmemoraci<')n  de  nuestro  glorioso  centenario. 

Aprovecho  la  o|)ortunidad  i)ara  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración. 

Ll  IS  A.  IlUEHCiO. 

N.  Bes  i  o  Moreno. 

Secretario  írciicial. 


l'.iuiios  Aires,  21!  de  iV-bicro  de  lülU. 

¡Señor  prenifUnüc  del  Consejo  iineioual  de  edxeaeiÓH ,  doctor  -¡osr  Morín 
Hamos  Mejío. 

Tengo  el  agrado  de  diriginite  al  señor  piesidente,  en  nombic  de  la 
(•oiiiisi(')ii  directi\a  de  este  congreso  —  ípU'  se  organiza  eii  eiimpli- 
iiiient(t  (lela  ley  (»L'S(>  en  la  Sociedad  Cientílica  Argentina  —  invitan- 
do la  instituciojí  ¡i  su  digno  cargo  ;i  (¡ne  se  adliiera  á  este  torneo  de 
la  (-altura  argentina,  con  el  patriotismo  y  la  ilustraci(')n  (jue  presiden 
todos  los  actos  (jue  de  esa  i)ro(;edencia  emanan. 

La  enseñanza  ])rimaria  ha  sido  y  seguirá  siendo  el  ]»rohlema  (pie 
con  más  cariño  y  entusiasmo  han  afrontado  todos  los  liond)res  sui)e- 
riores  del  país,  desde  la  iniciación  de  la  in(lei)endencia  naciomil,  cu- 
yo glorioso  centenario  conmemorará  este  congreso,  liasta  nuestros 
días:  porípie  creyeron  con  la  visión  superi(»r  de  nuestras  necesidades. 
que  al  través  de  su  crisol,  se  rorjaban  los  ciudadanos  i)atri(»tas  y  los 
Inmibres  lumestos.  Y  al  llegar  la  techa  centenaria,  _es  el  lucmiento  de 
presentar  la  lalnn-  realizada  en  este  importantísimo  capítulo  de  la 
A'ida  inst  itucional  argentina. 

Tor  estos  nu»1i\'os  se  lia  )>ensadoqne  se  debía  formular  una  imita- 
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cióii  espechil  al  consejo  nacional  de   educación,  (¡nc    no  puede   faltar 
en  nii  certamen  oficial  de  esta  naturaleza. 

Coiieste  ni(»ti\ o  saliulo  al   señor    presidente  con    un   consideración 
inás  distiiijiuida. 

Lris  A.  lltERGO. 
K.  Besio  Moreno. 


ÜiiciK.N  Aires,   rd.rcn.  L'C  de   1!)10. 

íSefior  iiiiiii.stro  de  obras  píi¡>Hvax  de  la  proriitcia  de  Buenos  Aires,  inge- 
niero Ángel  Bfcltererrf/. 

SeTioi-  ministro  : 

Siu  perjuicio  de  las  conuiuieacioiies  cambiadas  entre  el  «j^obierno 
de  esa  provincia  y  la  comisión  directiva  del  Congreso  científico  inter- 
nacional americano,  me  dirijo  á  S.  S.,  en  nombre  de  la  comisión  re- 
dactora  y  de  propaganda,  para  hacerle  presente  que  el  concurso  de 
ese  ministerio  al  iiulicado  congreso  —  dadas  las  importantes  obras 
laiblicas  que  lia  estudiado  y  realizado  ó  tiene  aun  en  estudio  y  en 
construcción  —  aportará  un  contributo  de  la  mayor  importancia  para 
el  mejor  resultado  del  próximo  certamen. 

En  este  concepto,  pido  al  señor  ministro  quiera  resolver  la  adhe- 
sión especial  de  ese  im})ortaute  ministerio  al  Congreso  científico  del 
centenario,  nombrando  un  delegado  especial  y  ordenando  á  la  vez,  á 
las  reparticiones  técnicas  de  su  alta  dependencia  su  participación 
amplia  al  mismo,  coadyuvando  así  á  presentarnos  ante  proi)ios  y  ex- 
traños en  forma  digna  de  nuestros  verdaderos  adelantos  científicos. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  saludar  al  señor  ministro  con  mi 
mayor  consideración. 

,      SAINTIAGÓ  E.  BAEABI^■(). 

JV.  Besio  Moreno^ 
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("iiiversiilail  nacional 
lie  BueiHis  Aires. 

J'.ueuos  Airc's.  Ifliiero  28  tU-  1910. 


tSeñor ]))'esidente  del  Congreso  cieittítico  ¡itfrrnacitnKd  ((mcvicaiKK  iiuic- 
niero  huís  A.  Hiicrf/o. 

Vai  <'(nite.st;i('i()]i  ;í  la  nota  iiúiiiero  -Tí)  del  señor  ])resi(leute  me  es 
üiato  iiiaiiifestarle  que  estimo  como  un  deber,  á  la  vez  (¡ue  honrosa 
tarea,  el  coucursí»  de  la  universidad  (mui  sus  diversas  facultades  al 
certamen  intelectual  que  se  (M  pmiza  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad 
científica  argentina.  En  tal  concepto  me  he  dirigido  á  los  señores  de- 
canos informándoles  debidamente,  para  que  difundiendo  en  los  insti- 
tutos univei'sitarios  que  i)residen,  los  ])ro])ósitos  de  la  sociedad  orga- 
nizadora del  Congreso  cientitic(»  del  centenario  reciban  la  adliesi<')U 
del  res])ectivo  i>ersonal  docente. 

Me  complazco.  <'on  <'st<' iiiot  ixo.  en  saludar  al  señoi'  presidente  con 
mi  c(»nsideracioii  distinguida. 

Ki'Finno   rnvLLHS. 
y.  yirensteiii, 

Secictario. 


r>iifii«ts  .\ins.  1"  (li-  marzo  de  líUO. 

>SV'/7o/-    ili rector    ¡/(tural    de    r.scii(l<i.s    d(     la    ¡iroriiicin .    doctor   Aiif/cl 
(i  (ira  I/. 

Tengo  el  agradt»  de  dirigii'mc  al  dircctoi-  gciieial  cu  respuesta  de 
su  coiu-eptuosa  nota  (Ex]>.  <S02.  iiúm.  Tl'.J.  lebrero  l.*l)en  (jue  se  sir\(' 
comunicarme  (pie esa  dirección  general  adhiere  con  todo  entusiasmo 
á  este  congreso,  en  vista  del  inter(''s  (pie  ]»resentaii  los  temas  de  la 
sección  ciencias  ])sicológicas. 

La  comisión  directi\'a  del  congicsi»  lia  tomado  c(»iiocimieiito  (le  los 
t(''rmiiios  de  esa  nota,  con  la  más  viva  complacencia  :  las  institucio- 
nes de  la  índole  de  las  (pie  usted  tan  dignamente  ])reside.  al  ado]»tar 
actitudes  tan  patrióticas,  prueban  (pie  las  guía  un  inleiiso  espíritu 
(uentííico  y  un  delinido  ))r(q)ósito  de  perseguir  el  ]>rogi'eso  de  la  ense- 
ñanza  ])úl)lica.  (uientándola    hacia  los  más  fecun<h)s   mct<Ml(»s.   Todas 
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I;is  ciiiiihrcs  de  l;i  iiil  clccl  iiiil ¡(hid  ;ir,uciil  iii;i.  iiiiiMlcdiriido  ¡i  la  iiistnic- 
cioii  |iriiiiiiria  sus  cncruias  mas  ('licac('s,c()iii|>r('iidi<'iido  (jiic  es  (d  (ac- 
tor t'niidaiiu'nt;il  dv  imcst  i-a  nacionalidad. 

lOii  la  lecha  cciitciiaria.  como  lo  ha  comprendido  mn.\  bien  esa  di 
rección.  es  la  hora  de  presentar  el  estiido  de  desen\ol\  imiento  y  por 
eso.  la  connsioii  directi\a<[el  coH<ireso  \-ena  con  satislaccion  (|ue  (d 
señor  director  general,  ü-estioinira  del  distin.uuido  personal  técnico  á 
sns  (h'denes  cpie  desarrollara  al.uiuios  de  los  temas  cuya  ¡mp(»rtancia 
ha  Ihiniado  la  atención  del  sefior  director  >•  (pie  ;í  la  \'ez  desij^ne  el  ó 
los  dele.üados  (pie  lian  de  representar  á  esa  importante  corporaídon, 
con  carácter  oticial  en  (d  con;íireso. 

( 'on  este  moti\ o.  sahnh»  al  señor  director  üciu'ral  con  toda  conside- 
ra(Mon. 

Litis  A.  Hitergo. 
X.  Befiio  Moreno, 

Sccri'tiiriii  i;ciicnil. 


< 'oiljil'es"   ilitcniMi-i(p|i;il   .■ilMi-fic;iiiii 
(le  iiicdiciiia   ('•  li¡i;iciic. 

Buenos  Aires,  in.-irzo  1' ile  I'.IIO. 


Si'tior  pi't'.sidciifc  <¡('}  (\ni(ir<s<>  ciciifífjco  infcniacimud  a iinrlcaiio. 

La  importancia  intídectual  (pie  est;í  llamada  á  re\'estir  la  cel(d)ra- 
<'i(íii  de  los  certáuieiies  internacionales  con  (pie  se  conmemorará  el 
primer  centenario  de  nuestra  independencia  política,  va  á  dejar  ]>ro- 
bablemente  huellas  indelebles  en  la  reiniblica,  ]>or  la  índole  de  los 
asnntos  á  debatirse  y  por  la  re)>resentaci(')n  cientitica  de  los  co]iiir(^- 
sales  de  toda  Ann^rica  (pie  aiis])i(darán  sns  reuniones. 

Entendiendo  (pie  la  iu(^j(U-  forma  de  conocer  á  fondo  la  labor  á  (pie 
individualmente  se  consagra r;in  los  congresos  á  celebrarse,  es  facilitan- 
do (d  canje  de  las  ]»nblica(dones  ¡i  ((iie  ellos  dieren  lii^ar.  me  comidaz- 
co  en  s(di(dtar  d(d  señor  presidente  la  remisión,  cuando  lo  considere 
oportuno  de  di(dias  i)ublica(dones  a  cambi(»  de  las  realizadas  por 
nos(»tros.  en  cuant(»  ambas  sean  testimonio  evidente  de  la  transcenden- 
<Ma  de  los  prol)lemas  s(d»re  los  cuales  se  diserte. 

Kste  intercambio  permitirá  á  las  institiudones  fundar  un  \'oto  de 
verdadera  solidaridad  es)»iritiial.  da(l(»  (pie,  ]>oi-  o]uiestas  (pie  sean  las 
materias   ]>ri\ati\as  de   cada  congreso,   constituirán   (d   más  (dt'\ado 
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expouente  del   pro.üTeso  de  l;is  ciencias  y  sus  aplicaciones  á  la  socie- 
dad y  á  la  vida. 

Salndo  al  .señor  presidente  con  mi  consideracicni  más  distinguida. 

E.  CA^'T(J]^^ 
Ltds  Agote. 

Secretario  general. 


Bnt'uos  Aires.  8  de  iiiwrzo  de  1910. 


fJxcelcnlísiiiio  siilor  niiuisfro  de  nlacioaes  rlocfor  clon  Vietoriiio  de  Ja 
Flazü,  r/ecprrsidriifc  honorario  ilcl  eovfireso  científico  infcni((cio)ial 
americano. 

,Me  cs  iiiii.N  honroso  dirigirme  á  V.  K.  acusando  recibo  de  su  aten- 
ta fecha  'l'.'i  de  lebrero  ])r<')ximo  i)asado.  en  (¡ue  se  sirve  comunicarme 
que  ese  ministerio  coadyuvai'á  sin  tro])iezos  por  todos  los  medios  á  su 
alcance  al  mayor  ('xito  de  este  c((iigrcso.  pero  »|ue  es  necesario  indicar 
las  medidas  ('»  actos  de  co(»i>eración  (pie  se  consideran  necesarios  de 
antemano  con  la  mejor  dis])osicion  de  ese  minist<'rio. 

Revela  la  actitud  de  V.  \\.  el  patiiotismo  y  el  es]»iritn  del  inogre- 
so  (|ne  presiden  todus  sus  actos  en  el  orden  cientílico  y  elhi  ha  com- 
]»lacido  \i\  amenté  á  la  comisión  direcfi\;i  del  coinireso  :  la  qne  consi- 
dera que  A'.  Iv  i>odría  interesaise  con  el  alio  prestigio  de  su  investi- 
dnra  jtara  (|iic  l<»s  países  de  America  \  Ijiropa  que  invitara  especial- 
nuuitecon  anterioridad  ¡i  concurrir  al  certamen,  hagan  efectiva  su  ad- 
hesión y  desigiu' los  delegados  que  han  de  representarlos  en  sus  se- 
siones. Estas  delegaciones,  podriin  ser  unitarias  o  numerosas  dado 
(pie  una  práctica  generalizad^  las  admite  por  igual. 

J)el  mismo  nu»do  ])odría  V.  Vj.  disitoner  (pie  los  señares  ministros 
plenii)oteiu-iarios  (')  ccuisules  argentin(»s  en  el  extranjero  i)residanla 
proi»auanda  en  pi-o  del  congresí»  cicnt  ilico  int  eiiiacional  ameri<*aiio 
l>ara  conseguir  la  adhesión  de  las  corporaciones  cientiticas  y  de  los 
estudiosos  de  Euroi)a  y  Aim-rica.  así  como  su  com-urreiicia  á  las  se- 
siones (pU'  tendrán  lugar  del   Hi  al  l*."»  del  mes  de  juli(»  pr(»\im(». 

De  este  nuMlo.  V.  \\.  habrá  contribuido  de  una  n(»bilísima  manera 
más  al  (''xito  de  la  c(»iimcm(»raci(')n  de  nuestro  glorioso  centenaiio. 
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Aproveclio  <'st;i  opurt  iiii¡(l;i(I  piíiíi    rcit ciar  ií  V.  K.  las  sejiíiridades 
(le  mi  más  alta  considciacioii. 

Litis  A.  IIuerctO. 
N.  Best  o  Moreno^ 

Swretariii  ai'in-ial. 


JJuciios  Aires.    1  1   (le  iiinizo  de  1910. 

Señor  doctor  IJiiiiJio  Fn'fs.  prcsidciifc  de  la  Sovicdnd  Jiiirul  Ar(/entin((. 

Pongo  en  su  conocimiento  que  el  congreso  cientític(»  internacional 
americano,  acaba  de  crear  una  nueva  sección  «  Agi(»noiiu'a  y  zootec- 
nia »,  cuyo  presidente  es  el  doctor  Pedro  X.  Arata. 

Me  es  grato  —  como  presidente  de  la  comisión  redactora  y  de  pro- 
liaganda  —  dirigirme  á  usted  pidiéndole  (piiera  coadyuvar  al  mejor 
resultado  del  próximo  certamen  interna cioiuil  en  la  forma  que  crea 
usted  más  eficaz,  prestándojios  no  sólo  su  ajxtyo  itersonal  sino  que 
también  el  de  la  importantísima  Sociedad  fíural  (|ue  usted  tan  digna- 
mente preside. 

Es  menester  poner  de  manifiesto  ante  los  representantes  de  las  na- 
ciones americanas  que  tomarán  parte  en  el  i)róximo  congreso,  la  ver- 
dadera importancia  de  la  Argentina,  para  cuyo  fin  debemos  los  argen- 
tinos aunar  nuestros  esfuerzos,  poniendo  nuestra  acci(')n  y  nuestra 
inteligencia  al  servicio  de  tan  ]»atriotico  ideal. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludará  usted  con  mi  mayor  estima- 
ción. 

SAATIAtiO    E.  BARABINO, 

y.  fíesio  Moreno, 


Buenos  Aires,  lu.iizo  21   «le   191(1. 

Excelentísimo  .señor  ministro  de  fiiierra,  teniente  ¡/eneral   don  I-Jdnardn 
Na  cedo. 

La  comisión  directiva  del  Congreso  <'ientífico  internaciomil  ameri- 
cano, en  su  sesión  del  19  del  corriente  y  i)or  unanimidad  de  votos,  lia 
iioiiibrado  á  V.  E.  vicei)resi(lente  honorario  del  mismo. 
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Ten^í'oel  giato  deber  de  eoinuiiiciir  í'i  T.  E.  <lieli<»  iioinbiauíientoeii 
la  cieeiieia  que  se  digne  aceptarlo  prestándonos  así  su  inestimable 
eoneuiso  moral. 

Siendo  este  eongreso  el  primero  que  posee  una  seceií'ni  de  ciencias 
militares,  creenuts  <pie  su  concurso  será  de  gran  eficacia,  dado  que 
A'.  E.  con  su  ilustrado  criterio  podrá  llevarlo  á  seguro  destino. 

Las  ciencias  militares  han  alcanzado  entre  Jiosotros  y  enel  antiguo 
continente  un  adelanto  tai,  (pie  era  necesario  darles  cabida  en  las 
discusiones  de  tan  im])ortantc  torneo:  nadie  mejor  que  V.  E.  ])odrá 
(*orres])onder  con  más  eficacia  al  fin  que  nos  ])roi»onemos. 

Con  tal  moti\»>.  tengo  el  lionoi-  de  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades 
(le  mi  iiKis  distiugiiida  consideíacií»!). 

Liis  A.  HrKHíío. 
.V.  Benio  Moreno, 

Seiii'tinio  "íeiuTal. 


('(•litro  iiacidiiiil   (It-   iiniciiicros. 

l'.iiiiHiN  Aires,  marzo  -Jl   i\v  1!)1(». 

Señor  pn'Hidenfr  de  la  comisión  di  redi  rn  del  Con(/reso  ciciitífieo  Ínter 
nacional  anierieano.  inf/rniero  Luis  A.  Hnerf/it. 

Tcngí»  »■]  agrado  de  maiiiresrai' ;i  usted,  (nic  la  coiiiisioii  direct  i\  a 
(pie  ))resi(lo.  en  su  liltiiiia  sesión,  lia  icsiielto  poner  a  disposición  del 
('oiigres(»  cieiil  ítieo  iiit  eiiiaeioiial  americano  su  local  social,  l^'lorida 
24S,  tercer  pis(»alto.  para  «|iie  efectúe  en  el  sus  sesidiies  una  de  las 
subsecciones. 

Es|>eraildo  «lUe  la  eoiiiisioii  «lirecl  i  \  a  (jlU'  iisl  ed  digna lliellt  e  preside. 
aee]»tará este  ofrecimiento,  me  e>  grato  saludar  a  iiste(lcnn  mi  iiiayoi- 
C(;iisideraci(»ii. 

AMvIA.NDUO    DK    OlíTrZAH. 

\'iir|il<-.sidelllc  |)riinri  i>. 

y.    Martelíi, 

Pi-Dsrcictario. 
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iMiiiisIciid  lie   liiUTia. 

liiiciHis  Aires,  iiiar/.o  80  de  liMO. 


^1/  scihn-   /irc.sidciitc  de  la    coiiiisióii  (lirccii ra  del  (\iii(/rr.s(>    (■¡odijico  ¡u- 
iri'iKtcioiitil  (iiiicricdiio.  i iif/fiiicfo  /,iiis  A.  í/iK'i'f/o. 

lie  r('iii(l(»  el  iiiayoi'  ¡luradu  de  rccihir  la  atenta  coimiiiicacioii  di- 
ii8te<l,  iV'clia  7  del  (•orriciitc,  en  la  cual  inaiiiticsta  los  iiioxilcs  ciciití- 
tic'08  (íoii  ([uc  se  llevai'á  ;i  calM»  el  ('ou^reso  iiiteniaeioiial  aiuerieaiK» 
(¡lie  dignamente  [u-eside. 

En  contestaeií'ni  \'  de  aeiieido  con  la  iii\  itacioii  |»aia  (pie  se  adine- 
ran las  reparticiones  técnií'as  del  departamento  de  guerra,  me  es  su 
mámente  ^rato  liacer  saber  á  usted,  (jue  este  ministerio  acepta  com- 
plaeido  su  adliesioii,  ]»ues  consicU-ra  (pie  el  ejército  debe  estar  repre- 
sentado y  ])restar  su  coo])eración  á  todo  aipiello  (pie  siü]uti([ue  la 
labor  de  la  intelectualidad  argentina  en  el  proj^reso  cientítico  de  las 
instituciones  del  país  y  es  ])or  esta  raz<>n  ([ueejí  la  íeclia  se  dispone 
(pie  las  distintas  reparticiones  militares  (pu^  ])U(lieran  t(Mier  un  interés 
directo  en  conocer  las  conclusiones  y  trabajos  de  es(-  conüreso,  ))res- 
tejí  su  adhesión  al  mismo,  pndiendo  desde  ya  anotar  á  este  ministerio 
en  la  lista  de  los  adlierentes  á  tin  de  poder  recibir  las  publicaciones 
(i[ue  se  hace  ríd'erencia  en  su  nota. 

()]»ortunamente  me  será  <>rato  comunicar  á  esa  comisicm  directiva 
el  nombre  de  los  delegados  que  se  designen  [tara  (pie  representen  al 
ejército  en  el  carácter  oflcial. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  usted,  con  las  expre- 
siones do  mi  mayor  consideraci(>n. 

1'^.    H  ACEDO. 


UllÍ\cr>Í(l:Hl   (Ir    Mdlit. -vi, !.■(.. 

Montcvi<lc(..   ;il.ril   4   <li-  liUd. 


^cnt>r  pi'csidciiic  (le  la  coiiiisióii  dircctira  del  Coiif/rcso  ciciifítico  iiitcnia- 
ciaiial  aiiicficaiio. 

Me  es  sumamente  grato  comunicar  á  usted  (pie  el  c(»nsejo  universi- 
tario resolvió,  en  la  sesií'tn  celebrada  el  1  7  (U'  marz(»  próximo  ¡tasado, 
adherirse  al  Congreso  cientítico  internacional  americano  (pie  bajo  los 
auspicios  (le  la  Sociedad  Científica  Argentina  y  que  usted  [ueside  tan 
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<li  ana  mente,  se  realizará  eu  esa  ciinlad  del  10  al  2"»  de  julio  ile  este 
año.  Los  delegados  que  lian  de  representar  al  consejo  universitario 
serán  designados  oportunamente. 

Por  si  desean  adherirse  también  las  distintas  facultades  y  la  sec- 
ción enseñanza  secundaria  y  preparatoria  de  esta  universidad,  le  lie 
pasado  una  circular  transcribiéndoles  la  atenta  invitación  que  usted 
se  sirvió  dirigirme  coniecha  10  de  marzo  ])róximo  pasa<lo. 

Acompaño  á  la  ])resente  un  cheque  contra  el  Tianco  Francés  del 
Río  de  la  Plata,  á  la  orden  del  señor  tesorero  del  congreso  y  i)or  valor 
de  una  lilua  esterlina.  ¡mi)()rte  déla  <'n(>ta  de  adhesión  que  corres])(ui- 
de  abonar  al  consejo  universitario. 

Saludo  al    seíior  ]>i'esidente  con  la  m;is  distinguida  consideración. 

Paulo  de  Makía. 
Carlo.s   María   Somi. 

Sil  Tctariu. 


Buenos  Aii-fs.  ¡il.iil  .",  ,1,.  lülO. 

Stilor  rector  de  la  mii ri  r.sithnl  de  ('hile,  doctor    Valentín  Lrtclícr. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  techa  MO  marzo  i)ro- 
ximo  pasado  en  (pie  se  sirve  comunicar  (pie  han  resuelto  adherirse  ú 
este  congi'eso  : 

1"  La  unix'ersidnd  de  <  'liile. 

2"  La  Facultad  de  tilusitl'ia.  liumanidadcs  \   hellas  ai'tes. 

;')"  Doctor  don  N'aleiitin  Letelier. 

La  \aliosa  cooperación  (|Ue  rei»resenta  i>ara  el  ( "ongreso  estas  adhe- 
siones, ha  sido  debidamente  ai>reciada  ])or  esta  comisión  (lirecti\a. 
(]ue  me  encarga  transmitir  al  señor  rector,  la  satislaccion  (|ne  el 
lieclio  le  ha  producido:  la  actitud  del  sefior  rect(»r,  concuci'da  por  en 
ter<»  con  su  hrillante  actuación  en  la  presidencia  de  la  comisión  orga- 
nizadora del  congreso  cientitico  panamericano  de  Santiago  y  con  la 
iiuludable  orientación  cientítica  de  la  unixcrsidad  (pie  tan  dignameiUe 
preside. 

La  comisión  directixa  del  congreso,  considera  además  de  verda- 
dera importancia,  (jue   la   universidad   de   ("iiile  se  encuentre   rei>re- 
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sentada  en  sus  sesiones  y  la  imita   ]>(»i'  tanto  á  que  se  sirva  designar 
los  delegados  que  tendrán  la  rei)reseiitaci(')n  con  carácter  oliciaj. 
Saludo  al  señor  rector  con  mi  más  distin¡nni<la  consideración. 

LiTs  A.  IlUEnco. 
A.  lic-sio  Moreno, 


lUifUos  Aires,  ¡ilnil  .")  (!.'  litlO. 

Señor  riceiircsidcntc  primero  del   Centro   nocional  ile   injienieros.   ¡uf/e- 
niero  Alejandro  de  Ortúzor. 

Tenjio  el  a,urado  de  acusar  recibo  de  su  n(>ta  fecba  21  de  marzo 
})róximo  ]»asad(»  en  que  me  comunican  (|ue  la  comisión  directiva  de 
ese  centro  lia  resuelto  i>oner  á  dis]iosici('»n  de  este  congreso  el  local 
social  para  que  efectúe  en  él  sus  sesiones  una  de  las  subsecciones. 

La  comisión  directiva  del  congreso,  que  me  bouro  en  presidir  en 
presencia  del  espcuitáneo  ofrecimiento  de  esa  importante  institución 
lUTcional.  lia  resuelto  aceptarlo  y  consideíade  su  deber  ex])resarle  su 
gratitud,  una  vez  más.  ])or  el  es]>íritu  patriótico  con  que  concurre  al 
mayor  éxito  de  este  torneo,  (¡ue  será  con  tan  valiosas  ayudas,  un  po- 
sitivo espécimen  del  estado  de  nuestra  evolución  cientítica  al  finalizar 
el  primer  siglo  de  vida  independiente  de  la  República. 

Con  este  motivo,  saludo  á  usted  con  mi  (;onsideración  distinguida, 

Ll'IS  A.   HUEEGO. 

A\  Bes  i  o  Moreno. 

Secretario  ííeiit-ral. 


(CirrlllíU-) 

l'.neuos  Airt's,  .">  de  abril  de  1910. 

Señor : 

l'or  disjiosición  de  la  comisión  «lirectiva  del  ("ongres()  cieiitítico 
internacional  americano,  y  en  mi  carácter  de  presidente  de  la  comi- 
sión de  ]u<)i)agan<bí,  me  es  grato  dirigirme  á  usted  para  comunicarle 
que  se  lia   resuelto  designar  algunos  de  los  más  distinguidos  hom- 
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bres  (le  cieucias  del  país,  y  «le  la;^  diversas  naciones  hermanas  de 
América  y  Eur()[)a  para  que  se  dignen  hacer  empeñosa  propaganda 
en  pro  de  dicho  congreso,  convencido  <le  que  contribuirán  por  esi)íri- 
tu  de  solidaridad  cientitica  al  mejor  éxito  del  misnic».  eon»iuistan(l(» 
adlierentes  y  coiisigniendo  tra])ajos  que  p(»ngan  de  manifiesto  ante  el 
mundo  eientííico  el  adelanto  intelectual  de  la  líepíiblica  y  demás  na- 
ciones de  este  continente. 

,Me  com])l;izc(»  en  ]»articii)ar  á  nste(l  que  ha  sidd  designado  con 
ese  objeto,  sin  perjuicK»  de  la  propaganda  oficial  que  se  organice 
en  virtud  de  la  invitacicni  dirigida  por  uuestro  miiiistio  de  rela- 
ciones exteriores.  Contando  con  su  acei»tacion  me  permito  enviarle 
algunos  eiemi)lares  del  Ixtletín  relatixo  ;i  la  (U-gaui/.acioii  de  este 
congreso. 

S.  !■:.  r>Ai;Ai;iN(». 

.\  .    />(  .sii)   Mol  (lio. 

SfiiilMiid  ;;cinTnl. 

Xotií. —  Igual  comuuicaciou  se  ]»aso;ilos  sefiores:  iugeniero  .buge 
Deipccii.  <loctor  K.  ( ».  Legui/amou.  -luán  1'.  (larat.  Centro  itro\inci¡d 
de  ingenieiia  (La  Plata),  profesor  .luán  (l.Cicz.  Academia  nacional  de 
(íieiK'ias  (C(')rdoba).  ingeniero  l'rancisco  Alric.  ingí-niero  Luis  Luiggi. 
)>rofes(»r  William  James.  Leo  S.  |{(t\ve.  ( "¡it  tel.  Mauricio  de  Madeii o.  A. 
(iuayaiías  l-"onseca.  Ll\  ira  Día/..  \"as  l'ericira.  Alfredo  <iirib;ildi.  Pra- 
do Cgartecjie.  (riiascli  Leguizamon.  ,1.  INuro  de  Soiiieiizi.  Maximiliano 
Xavas.  ,b»rge  Vargas  Sjilcedo.  duan  (luiteras.  1'^.  Podriguez  Pjeiidian. 
(labriel  ('assuso.  Luis  de  Aidzai'e)i;i.  M.  >Lil(ionaiio.  I'cdcrico  S;ica- 
ssa,  FrancisiM»  Espinal.  Alfonso  Aycui.  ('arlos  .1.  iassoii.  Miguel  lí. 
Machado.  Vicentí^  S.  Iz(|UÍerdo.  l-Muardo  Poirier.  Paul  Apell.  (¡cor 
ge  Dumas.  Cley,  >Lirt  inenciie. 


(Circiilíu) 

liiiciius  Airo.    11'  <!.•  ;il.ril  «Ir  IHin. 
Señor  pi-esidelile  : 

Me  complazco  en  dirigirme  ;i  usted  en  mi  caracti-r  de  presidente 
de  la  (;omisi(ni  de  piopaganda  de  este  c(»ngres(».  solicitándole  l;i  ¡idhe- 
si(')n  de  la  inq)ortante  institución   (pu-  tan  dignamente  preside,   ;i   los 
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fines  (Ifl  ccrtaiiifii  (|ii('  en  (•<»iiiiiciii<ti-;i('i(»ii  del  cciitciiari*»  «le  nuestra 
jilorinsa  <MiiaiH-i pación  se  eelebiara  en  el  mes  <le  julio  próximo. 

La  im))ortancia  eientíñea  de  esa  eorporaeión.  liaee  que  se;i  <le  posi- 
ti\'o  interés  para  la  «•ieiieia  aiiierieami.  (pie  liiiure  en  el  ("on,<;reso  (-ien- 
tífieo  internacional  americam»,  aportándole  su  eh'vado  i)resti.üio  >  con- 
eurriíMido  asi  a  un  torneo  de  verdadera  solidaridad  cientííica. 

La  comisión  directiva  del  eonitreso.  reciliiría  c<nni)laei(la  la  desiü- 
iiaci(tn  de  tlele.üados  (pie  se  sii-\iera  usted  efectuar,  para  las  sesiones 
de  julio,  en  re})resentacion  de  ese  centro  de  cultura  y  de  labor. 

('(MI  este  in()tivo  me  es  ^rato  saludar  al  señor  presidente  con  mi 
consideración  distini^iiida. 

S.    L.    r> ai; Ainxo. 
y.  />í'.v/o  Moreno f 

Scciclnrio  iifiii-iiil. 

J\of(í.  —  Esta  comunicación  se  ]>aso¡i  ("irciilode  la  Prensa.  Socie- 
dad médica  argentina.  Círculo  iiumIíco  ar.uentino.  Asociación  nacional 
de  profesorado.  Sociedad  central  de  ar(iuitectos.  Aero-(^lub  ar-icntim», 
Toiirinji  club  avuentino.  Yaclit  clul)  arjientino.  Junta  de  liistoiia  y 
niimimástica  americana.  Sociedad  de  medicina  y  veterinaiia.  Centro 
nacional  de  ingenieros  agrónomos. 

Eepúbliea  Oriental  del  rriu/iiai/.  —  Ministerio  de  oluas  [uiblicas. 
^liiiivSterio  de  instrucción  ]»ública.  industria  y  trabajo.  Instituto  me- 
teorológico nacional,  Dirección  de  salubridaiL  Departamento  nacional 
de  ingenieros,  Direcí'ión  general  de  estadística.  Asociación  nacional 
de  |)rotes(n-ado.  Cuerpo  de  sanidad  militar.  Asociación  de  ingenieros 
y  ar([UÍtectos.  Direciúón  general  de  instrucción  pública. 

Períi.  —  Instituto  tt^ciiico  industrial.  Sociedad  de  ingenieros,  Es- 
cuela especial  de  ingenieros,  lnspecci<>n  sanitaria  de  ferrocarriles. 
Sanidad  nav^al  y  militar,  Es(;iiela  militar.  Sociedad  geogrática  de 
Lima. 

Brasil.  —  Club  de  ingeniería  de  Río  Janeiro,  Saindad  militar,  Sa- 
nidad naval,  Sociedad  nacional  de  arípiitectura  de  Hío  Janeiro,  Di- 
rección general  de  sanidad.  Servicio  meteor(dógico  nacional,  l'^scuela 
]Kdit«M'nica.  Sociedad  de  medicina  de  Alinas  (rcraes.  Sociedad  de  geo- 
grafía. Academia  naci(Uial  de  medicina. 

Jioliria.  —  instituto  nacional  de  vet(U'inaria^  Dirección  general  de 
salubridad.  Comité  central  boliviaiK».  Comit('  medico  nacional.  Socie- 
dad geográfica.  Institutí»  iiH-dico. 
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Chile.  —  Sociedad  médica.  Instituto  de  iu<íenier()s,  Sociedad  cien- 
tífica de  Chile,  Servicio  sanitario  del  ejército,  Laboratorio  niunici])al 
de  química.  Municipalidad  de  Santia.üO.  Dirección  de  sanidad  militar, 
Instituto  de  injienieros  electricistas,    Sociedad  nacional   de   ajiíicul 
tura,  Asociaci(')n  de  educación  nacional.   Instituto  agrícola   de  (.'hile. 

Paraguay.  —  Sociedad  médica,   Instituto  parajiuayo,  Consejo  na- 
cional de  liiuieiu', 


líucuos  Aires.   1:í  (lo  abril  de  1010. 

Srüor  presidente  de  la    Academia   iKícioiial   de  rieiuit(s.   doctor    (Kscar 
hoeri  iKj. 

ClMMlolia. 

Tciiüo  el  a.urado  de  diri.uiniH' á  usted,  cu  mi  carácter  de  ]»resideiite 
de  la  couiisioii  de  piopa^aiida  del  Conjires*»  ('ieutilieo  iuteruacioual 
americano,  para  re(punir  su  valioso  concurso  [tara  el  iuay<u'  éxito  <!<■ 
nuestro  futuro  certamen,  que  será  una  e.\])Osicióu  ante  propios  y  ex 
traños  del  adelanto  cientilicc»  alcanzado  por  nuestro  país  durante  la 
primer  centuria  de  nuestra  iudei>endencia. 

jjadocta  academia,  (pu*  tan  divinamente  usted  preside,  ciu-nta  con 
el(Mnentos  de  orden  su])erior.  (pu'  ]»ueden  liunrarcon  brillo  en  nuestro 
]>ro\imo  certamen:  \  es  indndalde  (pie  una  propaganda  emjx'uosa  de 
su  meritorio  presidente,  ijue  es  á  la  \ cz  vicepresidente  lionorai'io  del 
('onyreso  cientític(»  internacional  anu'ricano.  pue(le  darnos  uunu-rosos 
adlierentes  y  nna  muy  iiiiporl  ante  cohilxiracion  cientilica. 

El  honor  d(d  país  así  lo  demanda  y  es  poi'  eso  (jue  la  Sociedad 
Ci<'ntífica  Argentina  >■  la  comisicm  directiva  del  conjiTcso  cuentan 
con  el  \ali(»s(»  concurso  del  sefior  presidente. 

.Me  es  gratít  saliidaí'  á  uste(l  con  mi  c(»nsideracion  más  distinguida. 

S.     1'].     r.  AUAIUNO. 
.Y.  lle.sio  Moreno. 

Srl-ntMlio    i;cMcrill. 
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!5iiciH)s  Aires.    :i1.ril   IH  de  UHO. 

Mr.  'John  llarrvt,  director  de  la  ofieina  de  las   Iíepi'(hliea,s  Aiiierieana.s. 

\\':ish¡lint()li. 

Autoiizíidu  |)(»r  lii  <'(»iu!si('»ii  dircct  i\  ;i  del  ('(diiii'cso  ('¡ciitilico  iiitcr- 
iKicionnl  americano,  en  mi  carácter  de  i)resideiite  de  la  comisión  de 
|»ro[)aiiaiida,  me  es  grato  diri<iirnu'  á  usted  (Hie  tan  em[)eriosamente  se 
[)reocu]»a  de  cuanto  concierne  á  la  vida  ])ro.uresi\a  de  las  repúblicas 
americanas,  para  que  se  di one  prestarnos  el  concurso  de  sus  enerjiías 
en  pro  de  nuestro  (Jongreso,  asuunendo  su  personería,  ]>ara  conseguir 
la  adhesión  moral  y  material  de  las  intelectualidades  de  la  sabia  na- 
ción americana  i»ara  el  mayor  éxito  internacional  del  mismo. 

Remito  á  usted  con  ese  objeto  HOO  ejemplares  del  primer  boletín 
en  idioma  inglés,  relativo  á  dicho  Congreso. 

Mn(dio  esperamos  (h'  su  eticaz  ])ropaganda  en  esa  r(^i»ública  her- 
mana, que  con  tanto  l>rillo  ha  tigurado  en  todos  los  congresos  inter- 
nacionales. 

(Jon  este  motivo  saludo  al  seri<»r  JBarret  con  mi  mayor  considera- 
ci('>n. 

SAIsTIAííO   K.  r>A];ABTIS(). 

K.  Bes  i  o  Moreno, 

Sfcivtnrio  "fiicrnl. 


P.iu'uos  Aires,  aliiil  ^r,  de  191U. 

¡SeRor  rector  r/e  la   rnirersidad  de  dille,  doctor   Valentín  Letelier. 

La  comisión  directi\'a  de  este  Congreso,  ha  toma<h>  conocimiento 
de  la  nota  <hd  señor  rector  (Ud  1>  de  abril  IIMO.  en  (pie  comunica  (pie 
el  consejo  de  Instrucción  pública  acor(h')  desigiuir  al  señor  don  T(ui- 
bio  Medina,  secretario  de  la  facultad  de  humanidades  para  (jue  re- 
presente á  esa  universidad  en  nuestro  Congreso, 

La  Universidad  de  Chile,  al  entrar  así  á  formar  i»artede  este  Con- 
greso, con  tan  distinguido  y  erudito  delegado,  demuestra  la  orienta- 
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ciíui  indudablemente  cieiitítíen  de  su  iiieciiuisino  y  se  hace  aereedora 
á  la  «iratitud  y  ai)lausos  ariientinos. 

Con  este  motivo  liajio  votos  por  la  erecieute   prosjx'iidad  de  la  fa 
mosa  iustitucioii  y  del  noble  Consejo  y  sabio  rector  ([ue  la  ])reside. 

Luis  A.  Huek(K). 
^.  Bcsio  Moreno, 

Secrctiuio  iít'iicial. 


l!iu-U(.s  Aiivs.  27  (!.■  al.ril  <h-  ütlO. 

Excelentísiiiio  señor  ministro  (irficntino  ontc  rl  f/ohirrno  de  Italio,  doctor 
Roqtic  Sóctiz   Pnld. 

Ua  lleiiado  la  upcnrmiidad  de  acusar   ríM-ilx»   de   la    atenta    nota  de 
V.  K.  fecha  U  de  marzo  de  1!)1(>.  en  la  cual    manifestaba    su  calurosa 
adhesiíSn   al    Coniireso  cientítico  internacional   americano,   reservan 
dose  á  su   retonid  ;i  Konia    c(»adyn\ar   al    mejor   éxito   <lel  mismo,   de 
conformidad  con  nnesira  solicitud. 

Allí  habni  encontrado  ya  V.  K.  una  nota  anidóla  ;i  la  que  contes- 
tara de  Montevideo,  y.  aun  cuando  (|ueda  ya  i)oco  tiempo  para  las 
sesiones  de  jidio.  acaso  pued;i  consei;uirse  el  ((Uicurso  de  no  pocos 
intelectuales  italianos,  (pie  den  realce  a  nuestro  certamen,  estre- 
chan(h)  cada  nc/.  m;is|os  \íncuh»s(|ue  nos  unen  ;i  Italia  con  la  par- 
tieij)ación  de  la  nnsnia  a  nuesti'os  festejos  del  centenario. 

Groza  V.  10.  de  merecido  prestigio  no  solo  en  el  niundo  oficial  ita- 
liano, sino  que  también  «íu  las  esferas  intelectuales,  por  lo  tanto  est;i 
en  condiciiuies  favoral)les  paia  (»l»tener  un  imiHU'tante  concurso  para 
el  Cim^ireso  cienlificí»  (pie  se  reunirá  del  10  al  lT»  de  julio  ]»ro\imo: 
y  en  la  i)lena  seyuridad  de  «pie  \  .  Iv  nos  ]»resrai;i  su  valioso  apoyo 
me  es  grato  saludaile  con  mi  consideracicui   nuis  distiuiíuida. 

S.    I^.    I>ai;a]J1>(». 
X.  lies  i  o  Moreno, 

Sicii-fiíiii)  <¡i'iii'ial. 
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líiiciios  Aires,  ¡il.ril  ."¡O  (!<•   l'.tKt. 

Al  scíior  presidente  (le  h(  Socirddd    ('¡ciitíticd    A  rfieiitiini ,    dncloi-  Fran- 
cisco I'.  Moreno. 

TciiiiO  la  lioiira  de  (liriüirinc  al  scriur  iHcsidcnrc.  para  llcxar  una 
\»'/.  más  al  ('(HHX'iinieiito  déla  junta  diicct  i\a  (pie  tan  diuiiaineiite 
[)resi(le,  el  estado  en  (pU'  se  encuentran  los  trabajos  de  oi  ¡^aiiizacion 
(le  este  Counresc»,  (pie  se  icaliza  l>aj(»  los  auspicios  de  esa  gloriosa 
sociedad. 

Va  en  la  nota  anterior  del  21  de  íehi-ero  de  lOK)  me  fué  dado  infor- 
mar á  esa  corporación,  que  se  liabían  x'encido  to(bis  las  dihcnltades 
iidierentes  ;i  la  iinciacion  \  (pie  p(»r  lo  tanto  el  ceitamen  se  bailaba 
eneaminado  [)<»r  el  ttrme  sendero  de  un  éxito  auspicioso  i)ara  los  sen- 
timientos argentinos  y  ])a)a  la  ciencia  nacional.  V  tendrá  la  Sociedad 
Cientítií-a  Argentina,  el  mérito  de  liaber  pr(»bad(»  (pu'  nuestr(»s  bom- 
bres  de  estudio  abarcan  ya  t(»(lo  el  borizonte  cientírtco  y  (pie  la  es])e- 
cializacion  no  exelnye  ni  los  conocimientos  lienerales  (pie  llevan  ji 
menu(l(»  caract(^res  de  verdadera  erudición  en  nuestros  estudiosos 
(pie  lian  ad([UÍiido  tama  mundial,  ni  los  estudios  m;is  lisonjeros  en  la 
juventud  (jue  se  forma  y  sab^  de  nuestros  institutos  de  enseñanza  su- 
perior. 

Alcanza  actualmente  á  SOO  el  número  de  miend>ros  d(d  Coiiüreso 
de  los  (-nales  la  mayoría  son  arijentinos  y  son  ya  li.")b  los  tiabajos 
anuiK^iados  (pie  se  distribuyen  en  el  siiinientí^  modo  en  las  diversas 
secciones : 

Sección   iuo'cuiíM'ía. '2Á 

!Seeci(')u  ciéiiciMs  t'ísicas  y  luatíMiiiíticas 24 

—  autropológifas 61 

—  g(íol()gica8. 11 

—  militares -!T 

—  navales s 

—  jurídicas  y  sociales 1 

—  psic()l(')jíi('as. •">0 

—  químicas '2 

—  biol«')ilicas 12 

—  .U,e()ü,rá ticas   ó  ]iist(')ricas 2.") 


aiiraria? 
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Es  igualmente  considerable  el  núineio  de  delegailos  que  represen- 
tarán á  los  países  de  América,  ministerios  nacionales,  gobiernos  de 
provincias,  universidades,  asociaciones  y  centros  científicos  america- 
nos y  europeos,  instituciones  oficiales,  etc.,  con  cuya  nómina  tatigii- 
ría  la  atención  del  seiior  presidente,  sin  contar  con  que  aparecerá 
circunstanciadamente  en  el  segundo  boletín  del  Congreso,  que  pre- 
para. ])or  encargo  de  esta  comisión  directixa.  la  comisión  redactora  y 
de  propaganda. 

La  sección  de  ciencias  agrarias,  que  creara  recientemente  esa  junta 
directiva  á  solicitud  nuestra,  se  lia  organizado  con  tal  rapidez.  (|ue 
no  ])U(Mlen  ya  abrigarse  dud;is  con  resi)ecto  á  la  suerte  (pie  le  es])era: 
es  un  éxito  más  por  agregar  ;i  los  (pie  |troporcioii;ir;iii  l;i  mayor  p;irte 
de  las  demás  secciones. 

Finalmente,  i)ara  dar  cabida  á  algunos  ti'abajos  es])eciales  (pie  no 
estaban  en  el  plan  del  Congreso,  ni  de  ninguno  de  los  otros  (pie  se 
celebrarán  en  nuestro  centenario,  ha  sido  necesario  ampliar  la  sección 
ciencias  económicas  y  estadísti(!as,  agregándole  la  subsección  de 
ciencias  jurídicas,  lo  (pie  lia  obligadí»  a  cambial'  a(piella  designación 
l>or  la  de  sección  Ciencias  jurídicas  y  sociales. 

En  la  aurora  de  mayo  del  centenario  de  nuestra  emancipación  glo- 
riosa y  al  contemplar  el  luminoso  espectáculo  de  la  prosperidad  de  la 
li('l)riblica.  iiago  \'otos  [>or(pie  la  Sociedad  Cieiititica  Argentina  con- 
tinúe su  marcha  fecundísima  y  encumbrada. 

(Quiera  el  señor  ])residente  acei)tar  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

Lns  A.  niKKíK). 
A.  Üísio  MvroKP. 

Sfi-n-tnrio  jiciu-Ciil. 


BlU'iios  Aires.  SO  (If  jmiiit  «li-   ÜMU. 

Señores  jursidciilc  th  la  coiiilsioii  tlejtr<>/)i((/aii(lHi/  rediietuni  del  ('nmire- 
so  eienfífieo  iiilenineitnml  (diierieduo  i iiíjeiiiero  St(iiti(i¡i<>  K.  /Uirahiini. 
¡I  secreta  rio  ¡/eiieritl  del  misino  eoin/reso  i  lujeniero    X.    lUsio   Moreno. 

Mu_\   apreciados  sefiores  : 

De  NMclta  de  mi  \iaje  ;i  I"airoi»a  \  liabiciido  realizado  los  tral)aJos 
más  urgentes  (pie  preparaba  ]»ara  el  congreso  científico,  me  apresuro 
á  comunicarles  la  forma  y  el  resultadc»  de  la  ])roi)agan(la  <|ue  efectiu' 
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(liir.iiirc  mi  csradía  «mi  Alemania,  con  |»rc\  la  antorizacion  de  nstedcs 
por  nota  del  i'T.  1.  l!Mi(). 

Llc.nadí»  a  Alemania  |trinei|»i<'  ntw  una  propaganda  \eil»al  no  de- 
Jando  pasar  niniiiina  ocasión  de  entre\istas.  etc..  (pie  tenía  con  nns 
relaciones  científicas  y  i)ersonales  en  hablarles  de  nuestro  con.iireso 
y  entusiasmarles  de  ])articii)ar  en  al<iún  modo,  sea  \iniendo  ellos  mis- 
mos, ó  mandando  encardados  ó  trabajos  cientíHcos  <pie  se  lelacio- 
iKín  en  aliiiina  Ibrma  con  los  intereses  de  la  Am<''rica.  bjjecnti*  tal 
l>ro[>a,L;anda  es^iecialmente  en  el  ministerio  de  aj^ric-ultura  y  el  de 
hacienda  (h-  Prusia,  en  los  observatorios  astroiu3nde<»s  y  geodésicos 
d(!  Berlín  y  de  Potsdam,  en  las  academias  tt'cnicas  y  de  aüricultnra 
de  Berlín,  Danzig,  Freibur^;,  ('harlottenl)Tu\ü  y  Bonn,  en  la  Bhysika- 
liselí  Tecbniscben  Reichsanstalt.  en  el  directorio  central  de  las  colo- 
nias alemanas,  en  el  estado  mayor  prnsiano  .v  en  varios  círculos  y 
sociedades  de  profesores  é  ingenieros,  api'ovcídiando  igualmente  de 
una  conferencia  sobre  la  Argentina  (pie  di  en  Bínlín  delante  de  una 
numerosa  concurrencia  de  bombres  (b'  ciencia. 

Á  esta  ])roi>agan(hi  verbal  hice  seguir  otra  por  escrito  enviando  los 
Ixdetines,  (|ue  ustedes  habían  teni(b>  la  amabili(hid  de  entregarme, 
acompañándoles  por  una  carta  explicativa,  en  la  cual  llann''  la  aten- 
ción á  las  respectivas  secciones,  y  además  por  otro  folleto  que  denuies- 
tra  en  forma  estadística,  los  ]»rogresos  de  la  república  y  (pu'  agradez<*o 
á  la  anmbilidad  did  ministro  argentino  en  Berlín,  doctor  I.  (xcnnez. 
Han  recil)ido  esta  invitaci<'>n  «mtre  otras  las  siguientes  ])ersonas.  con 
las  cuales  había  convei'sado  antes  s(d)re  el  mismo  asunto,  connt  lo 
expliqué  arriba  : 

Geb-Rat.  Doctor  Vogier,  })rofesor  de  la  academia  de  agricultura  de 
Berlín. 

Rat  Pxibler.  jefe  de  la  oüciua  central  i)ara  los  lexantamientos  en 
las  colonias  alemanas  (nnnisterio  del  exterior). 

8.  Exc.  Oberregierungsrat  Thiel,  director  en  el  ministerio  de  agri- 
cultura. 

Doctor  Helmert,  director  del  Centralbureau  d.  Tnt.  Erdmessung  & 
des  Kgl.  Preuss.  GeodiitiscUen  Institutes. 

Á  los  jefes  de  las  secciones  de  trigonometría  y  topografía,  corone- 
les ven  Bertrai)  y  von  Harbou,  en  el  estado  mayor  prusiano. 

S.  Exc.  Gauss,  en  el  ministerio  de  hacienda. 

Profesor  doctor  Müller  de  la  academia  de  agricultura  en  Bonn. 

S.  Exc.  doct(»r  Aii^^'^'i"^'  secretario  ])erpetuo  de  la  Academia  real 
prusiana  de  ciencias. 
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Profesor  doctor  Stinve.  director  del  observatorio  astronómico  en 
IJerlíii,  etc. 

En  todo  mandé  -;4  invitaciones. 

Hasta  ahora  recibí  1<S  contestaciones  en  parte  verbales,  otras  por 
escrito.  Entre  éstas  se  encuentran  cinco  que  prometían  una  colabina- 
cióu  en  forma  de  trabajos  por  mandar  al  congreso,  siendo  las  demás 
negativas,  motivadas  ])or  el  i)Oco  tiempo  que  restaba  al  congreso  y  la 
l)oca  intimidad  que  tenían  los  señores  con  los  intereses  de  los  países 
sudameiicanos.  Siento,  (jue  por  el  corto  tiempo  de  mi  estadía  en  Ale- 
mania. (Illa  parte  del  (^lal  tii\ c  (|ue  «ledicar  á  otros  asuntos  de  índole 
cientítica  dixersa  y  familiar,  me  haya  sido  imi»osib]e  disi]»ar  este 
escaso  conocimiento  y  llamar  la  atención  sobre  temas  de  interés  ])ara 
and)as  partes. 

De  las  cinco  coiit rilmcioiies  ]»rometidas  lie  recil»ido  hasta  ahora 
tres  y  paia  la  ciuirra  el  material  ]>ara  poder  comp(»iier  el  trabajo  yo. 
Consisten  en  : 

f  lTn;i  colección  completa  (en  I.'!  cuadernos)  de  los  resultados  de 
las  obsei\  aciones  efectuadas  en  el  observatcni»»  astronómico  real  de 
Prusia  en  lierlm.  contenií'iido  entre  otros  trabajos  fundamentales  el 
célebre  del  |»i-ofes(»r  Kiiestner:  Xtiit-  Mcfliodcii  zur  lUstinntniíKi  (Ui- 
Ahcrnitltuis  ¡{(iiisfaiilr  inh.sl  I' iittrsitvJi it lujcii  iicix'r  dic  \'(r<(<ii(lrrlicJi- 
hcii  (Icr  ¡'oIIioiIk  :  en  el  «nal  se  probo  por  i»rimera  vez.  i»or  medio  úv 
observaciones,  «d  m(»\  iiiiiento  del  polo  terrestre,  la  investigación  del 
cual  tVtrma  hoy  en  día  uno  de  los  esfuerzos  i>rincipales  <!«'  la  Sociedad 
internacional  j»ara  la  medida  <le  la  tierra.  Me  mando  estos  trabajos 
el  director  del  obser\  atoiio  astroníunic*»  real  de  Priisia  en  líerlín. 
})rotesor  doctoi' Hermann  Stnne.  en  mnnhre  d<'l  instituto  (pie  dirige: 
el  titulo  de  ellos  es  :  lUnIxiclit ii luisciflilniissr  drr  lú/l.  Sfcniírtí rte  in 
JíerJiíi. 

'2''  Tna  colección  de  proyectos  de  trabajos  hidráulicos  \'  de  riego, 
con  sus  respecti\'os  informes  explií^ativos.  Está  editado  por  el  Vcrciii 
(Irr  VcriiH'ssinif/sheaiiitcii  dtr  I'missiscJun  ¡.(iiiilirirtscliaíllirlun  \'ir- 
indiniKj  y  me  fiU'  remitido  ]mm-  el  presi<lente  de  la  sctciedad.  el  señor 
IMaehn. 

3"  l'n  trabajo  d<'l  profesor  lilosofo  y  doctor  ingeniero  !•'.  K.  llel- 
mert,  dii-ector  de  la  oficina  central  de  la  S(»ciedad  internacional  para  la 
medida  <le  la  tierra  y  <lel  Instituto  real  prusiano  de  geodesi;i.  .Me  fue 
reniiti<lo  por  (d  y  se  titula  :  />/r  Jirdriitiiiifi  dcr  SchircrL-raíl  iii  Ar<iin 
tinien  (Lti  iiHporfoiicitt  de  his  nndirionrs  de  ht  f/iandtid  en  hi  Arifcii- 
lina).  V.^\\\  escrito  á  nniípiina. 


-  45   — 

4'  Lus(l;it(is  y  rl  iiiiit  clin  I  |i;ir;i  lili  t  i;i  lt;i  jo  :  l'ii  ijciii  ¡tío  di  hi  apli- 
racióii  del  iiirtodo  e.sfn'coj'otof/niiiii'trii-o  en  la  aiilropolof/id  (aiil ropoiin- 
tría),  iiH'  t'iicidii  (•iitr('t;;i(los  por  el  scñnr  Scliucr.  del  «'stiido  in;i>'«)r 
prusiaiH». 

5"  La  (|uiiita  coIalxMacinii  inomct  i<la  por  el  scrioi-  noclilcry  (pie 
trata  de  Expcricncins  propitis  en  Icriinlaniiciito.s  ¡/ro  i/  loponnificox  rn 
paíiit'H  de  grandes  extr))s¡<>íi<s.  iio  la  lie  rccihidu  t(»da\ía. 

Les  sería  muy  a.^railfcidu  (piicraii  iiidicaniH'  la  toniia  cniía»  pttdna 
entregar  al  lionorablc  coniircsu  los  trabajos  arriba  indicados.  VA  pio- 
tesor  Helniert,  cu  una  carta  acoiii[»ariaiitc.  expresa  el  deseo  (pte  tra 
(luzca  su  trabaj<»  al  es]>ario!  y  lo  lea  en  la  sesi('»n  resi»<'cti\'a.  Lo  mismo 
me  sería  ,urat(»  si  ustedes  (piiereii  facilitarme  la  ocasión  para  expresar 
al  señen-  piesideiite  del  con<;res()  los  saludos  (¡ue  para  (d  me  encarua 
(d  profesor  ILdmert.  Al  fin  les  auradezeo  su  atenta  carta  del  '2.'-\  de 
abril  (pie  de  vuelta  de  Europa  i-ecil)i  en  ('sta. 

Esperando  haber  correspondido  en  aljio  á  los  deberes  con  los  cua- 
les ustedes  por  su  encargo  me  honraron,  ww  es  grato  saludarles  con 
mi  mayor  consideración.  S,  S.  S. 

I)K.  W.  Scín  LZ. 


OKGANIZACIOX    DF^KIMTIVA   DEL    CONGRESO 


COMISIÓN    IIONOIJAIMA 


ricsidcnte 


Ddctor  .lose  l'"l(irKi;(>A  AlcoIDA.  jdesidcurc  »lr  l;i  l>'cpiil»lic;i  Ar- 
,U('iirin;i 

\'irc)ircsi(lcllti's 

DocttM-  ,ln>('-  (;ái,\  i:z.  iiiiiiist  r<i  del  iiit  «'lior. 

l)(>ct*tr  \'icl oriiu»  i)l-;  l.A  l'l,\/\.  iiiiiiisrru  de  it'lüciitiics  cxt ciitMCs  y 
(•nlt(». 

Doctor  Koiiiiilo  S.  NA('».N.  iiiiliistro  dr  jiisrici;!  c  ilisl  niccioii  |m'i1)1¡c;i. 

Señor  r^.íMuiicl  Ramos  Mk.iía.  ininistro  tlr  oltr;is  piiltlicas. 

Teniente  uciiei;!!  l^diuirdo  Haci:i)<>.  iiiiinsii'o  de  yiien;!. 

('ontraliniíaiite  ()ii(d'K'  Ui;  ir,i:i)i;i;.  iininstio  de  inaiiiia. 

hiiiciiicii»  l'cdid  l">Z('l  UWA.  iiiiiiist  ro  de  aiiricult  lira. 

J)(>('tor  MaiiiH'l  <\i-  Ii.MoNDo.  ininistro  de  hacienda. 

Sefioi'  Manuel  d .  ( i  ilKAl.DKS.  intendente  nmiiicipal  de  la  ca]>ilal 
federal. 

I)oct(»r  I^iilcinio  ("lJAl>l,l':s.  rector  de  la  iinix'eisidad  nacional  de  l>ne- 
iios  .Vires. 

I)oct<»r  rloaíiiiin  \'.  (íoNZÁLi;/.  iticsideiite  de  la  iini\'eisidad  intcio- 
iial  de  La    IMata. 

Doctor  .lidio  Di;ili:zA.  rect(M' de  la   iini\-ersidad  nacional  de  ('(udídia. 

Sefior  Osear  DoJOKiNíi.  presidente  de  la  .\cadeinia  nacional  de  cien- 
cias de  <  'tudoba. 

Doctor  l'lstaiiislao  S.  Zl'JJAl.l.os.    ex  ministro   de    relaciones   exterio- 
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res  y  ciilr»»:  ¡icadcmico  dt-  l;i  t;iciilt  ¡id  de  (Um'ccIio  >'  citMiciiis  so- 
ciales, profesor  de  deieelio  intcniaeioiial  privado  de  la  iiiisina. 

Iii.i;eiiieio  Luis  A.  HuKiíGO,  acadéinieo,  consejero  y  ex  deeauo  de  la 
tVieiiltad  de  eieiieias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Doctor  Florentino  Aanjíiiixo.  director  del  iniiseo  nacional  de  Bue- 
nos Aires. 

l)oct(»r  .Inan  -1.  J.  Kn  lk.  profi'sor  jubilado  de  <piiiMÍca  inorj:;inica  en 
la  facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

D(»ctor  Pedro  X.  Ahaja,  decano  de  la  facultad  de  a<>Tonomía  y  vete- 
rinaria, profesor  de  (piímica  en  la  facultad  de  medicina,  etc. 

Coronel  Ingeniero  Lnis  J.  Dellepiane,  consejero  y  ])rofesor  de  <;(m) 
desia  en  la  facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  luiturales.  ins- 
pector d(d  anua  de  iini<'nieros. 


COMISIÓN    DIHECTIVA 

Presidente 

In.iíeniero  Luis  A.  Ili'EKiio.  ])residente  de  la  secci<')n  1  niienicvíd. 

^'i<•epl•esi(lenfes 

ln,ueniero  Vicente  Castro,  ex  presidente  de  la  Sociedad  Cientíttca 
Argentina:  profesor de^constiucciones  en  la  facnltad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales;  inspector  general  de  la  direcci('»n  de 
pnentes  y  caminos. 

Doctor  Francisco  P.  Mokexo,  fundador  y  ex  director  del  museo  de 
La  Plata  :  ex  ]»erito  argentino  (mi  la  demarcación  de  límites  c(ui 
Chile. 

Vocales 

Doctor  Estanislao  S.  Zebaelos.  ¡(residente  de  la  sección  Cirncias 
Jtirídicd.s  1/  .soc¡<(le.s. 

(General  de  Ihigada  Pablo  lIlccillElJl.  ex  ministro  de  guerra,  ex  jefe 
del  gran  estado  mayor:  ])r<'sidente  de  la  sección  ('¡ou-ins  mili- 
ta res. 

(jontralmirante  Mainiel  ,1.  Cakcía  Maxsilla.  director  de  la  escuela 
na\al  :  presidejite  <le  la  sección  Ciencins  mirah-x. 

Doctor  Ataiiasi(»  (^)t'I  K(  »(i  A.   acad(''mico  y  pidt'esor  de   <piímica  cillas 
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facultades  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  y  de  ciencias 
médicas;  ])residente  de  la  sección  Ciencias  (/iiwiicas. 

Doctor  Florentino  Ameghixo.  presidente  de  la  sección  Ciencias  an- 
tropalófiicas. 

Doctor  Francisco  P,  Morkxo.  })residente  de  l;i  sección  Ciencias  t/eo- 
í/ráficas  r  liistóricas. 

In,üeidero  Eduardo  AifiiKUK.  c\  decano  de  la  facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturah^s:  )>rofeso]-  de  üeoloüía  y  mineralo- 
gía en  la  udsiua  facultad  :  presidente  de  la  secci(Mi  Ciencias  f/eo- 
lóf/icas. 

Doctor  lu,i;('ineid  Marcial  l{.  ('ANl)l<»ri.  diputado  al  congr«'So  déla 
Nación;  ex  profesor  de  matem;ificas  cu  la  facultad  de  cieiu-ias 
exactas,  físicas  y  naturales ;  presidente  de  la  sección  Ciencias 
físicas  II  iiialcniáticas. 

Doctor  Ingeiuer*»    Aiiiicl  ( 1  Al,l.  \  iído.    académico.    pr(»fesor  de   zoolo- 
gía  en    la    facultad   de    ciencias    exactas,     físicas    y    naturales: 
]»rofes(»i'  de  zoología,  aiialoiuia  y  fisiología    com]»aradas  cu  la  fa 
cuitad   de  ciencias    medicas:    presidente   de    la    seccio]i    Ciencias 
Itiolófjicas. 

Doctor  Horacio  (1.  JMÑl'j.'o.  acadi-mico  >  c(inse¡er<»:  profesor  de  lisid 
logia  en  la  facultad  de  meilicina  y  profesor  de  psicología  en  la 
facidtad  de  filosofía  \  letras:  presidente  déla  sección  Ciencias 
psicolnf/icas. 

l)oclor  I'edi'o  N.  Al.'AlA.  presidente  de  la  sección    Ciencias  Af/rarias. 

Ingeniero  Sautiagt»  \\.  Ha  i.'AIü.m  ».  director  de  los  Anales  tic  la  Sneie- 
dad  cii'ntífica  a rf/enlina  :  presidente  de  la  Comisión  <li  /'r<>/)a;ian 
da  y  Redactara. 

Sccr('t;i|-ins  ni'iici;i]t's 

Ingeniero  Nicolás  iSiisio  MoiíllM».    acadeiiiico;  profesor    en    las    uni- 
versidades de  La   IMata  y    líueiios  ^Mr<'S. 
Ingeniero  I']iiri<pie  .Mai.mi'»  di,!,  I'o.n'I'. 

l'ri)sccrct;iri<i  íícih  tmI 

Doctor  dorge  M  A(íM  N.  director  del  lahoratoritt  (piimico  del  departa 
meiit  <»  nacional  «le  liigieiie  :  profesor  en  el  inst  il  ilf  o  lia<'i(Uial  de! 
l)rofesorado. 
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Ti'sorci'o 


Iliiit'iiioio  Arturo  (rlilEBEN,  iiis])<'ct()r  de  l:is  ohias  coniiilcmeiitiiiiíis 
del  puerto  de  la  Cíi])it;íl. 

l'roti'sorcro 

Ar<iuit('('t(»  LíaúKl.  Pasmak. 


COMISIÓN   DE  PROPAdAXDA    V    KEDAC'TOKA 

rnsidciite 

liifieiiiero  Saiitiaj^o  E,  Bakabino. 

\"¡cc[)r('si(l('ut('s 

Ingeniero  Eduardo  Latzina. 
Ingeniero  Domingo  SELVA. 

I'csorcio 

Ingeniero  Kodolfo  Santangelo. 

Vocalt's 

Mayor  Pedro  Padilla.  Teniente  de  navio  Ni(;olás  Barbará.  Inge- 
niero Jovsé  Debenedetti.  Ingeniero  Benito  Mamberto.  Inge- 
niero Agustín  Meroau.  Ingeniero  Evaristo  V.  Moreno,  Capi- 
tán de  fragata  Enrique  ^Ioreno.  Mayor  ingeniero  Enrique 
MoscoNi.  Teniente  de  fragata  Segundo  Storni.  Mayor  ingenie- 
ro Arenales  Uriburu.  Doctor  Antonio  Vidal.  Ingeniero  Eduar- 
do VoLPATTi.  Ingeniero  Carlos  Wai^ters. 
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^^ECCIOXIJS.    ^SUB-SECCIONES.    TEMAS    (') 


INGENIERÍA 

Presidente  :  Iiioeniero  Luis  A.  Huergo. 

Secretario  General  :  Ingeniero  Alfredo  J.  Orilla.  Profesor  de  cálculo 
de  i'onstrucciones.  de  dibujo  y  lavado  de  planos  de  la  facul- 
tad de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

AElíoXÁL  riCA. 

Vi(;ei)residentfs  :  Ingeniero  Horacio  Anasagasti. 

Ingeniero  .lorgc  Ncwbcry.    Presidente   del    Aereo    Club    Argen- 
tino. 

Secretario  :  .^Iay(»r  ingeniero  Waldino  Correa.  Lí  jefe  del  reginiiento 
número  1  <le  ing"enieros.  Profesor  de  eoinunieaeiont's  inilita- 
res  de  la  escuela  sujterior  de  guerra 

Teinu-s  : 

(l)  AKKnSTA(l<'»N. 

I.  (Tl(d)os  cautivos  y  libres. 

L'.  Ajiaratos  ])rod\U't(n'es  de  hidrogeno,  lijos   y  portátiles.   Piirilicado- 

res.  ( "oiiii)resores. 
.S.  Eabricación  económica  <lel  hidrogeno. 

4.  Parques  y  nmniobras  aerostáticas  militares. 
.">.  Glob(»s  cometas  (cerf-voltints). 

(>.  Aplicaci(»nes.  Geodesia  y  fotografía  aeíonauticas. 
7.  Crlobos  dirigibles.  Susi)ensiones. 

5.  Meteorología. 

!l.    lustinilMMiros  eielltlticos. 

10.  Ascensiones  iiit ernaciouales  cientíticas. 

II.  Globos  sondas. 


(!)  V»>asc  .'1  artículo  lOilt'l  rfjílaiii«-nt< 
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h)  AV1A(I<')N. 

1.  ( )riiit()](t«M(»s.  H(*li('<')i)t('ios. 

1'.  At'rc»]»]iin()s. 

.").  Soluciones  mixtas. 

4.  Motores  especiales. 

5.  Héliees. 

Vi<'ei>resi(lente  :  liijueniero  Mauricio  Durrieu.  J'rofesor  de  proyectos, 

dirección  de  obras  y  lej^islación  en   la  facultad  de  Ciencias 

exactas,  tísicas  y  naturales. 
Secretario  :  Ar(|UÍtecto  Luis   P.  Esteves.  Profesor  de  historia  déla 

ai'(|uitectura  en  la    facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 

naturales. 

TciiKis  : 

I.  Desenvolvimiento  del  arte  arquitectónico  en  los  ])aíses  de  Ann''- 

rica.  Intluenc'ias  de  la  arquitectura  americana  y  de  la  de  los  i)aí- 
ses  conquistadores  en  ese  desarrollo. 

li.  Tendeiu'ias  modernas  de  la  ar([uitectura  en  las  naciones  america- 
nas. ¿Están  ellas  bien  diseñadas? 

.).  Monografías  de  edificios  ó  partes  de  editicios  importantes  públicos 
y  privados. 

4.  Monografías  de  sistemas  de  construcción  nuevos  ó  perfeccionados. 

.">.  Editicación  obrera.  Conveniencia  de  reservar  espacios  destinados 
á  edificios  de  habitación  económica,  en  las  zonas  que  se  expro- 
pien }>ara  transformaciones  edilicias. 

♦  ».  Casa  propia  ])ara  el  obrero. 

7.  Ediftcación  resistente  á  los  terremotos  :    sistemas  económicos  en 

particular. 

8.  Reglamentación  general  de  la  editicación  en  las  regiones  asoladas 

por  temblores  de  tierra. 
1).  Formas  más  acertadas  ])ara  hacer  proyectar  edificios  importantes^ 

púl)licos  y  privados, 
m.  Instrucción  te<hica  y  práctica  del  arquitecto.  Dijtloma. 

II.  Medios  de  pro})ender  eficazmente  á  la   educaciojí  tlel   público  en 

ar(|uit<'ctura. 
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ELEC'TKOTÉCNÍCA. 

Vice]>resi(lente  :  L]it>eiiieio  Eduardo  Latziiia.  l'rofesor  de  tuibinas  y 
reguladores  de  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  na- 
turales. Vicedirector  de  la  Escuela  industrial  de  la  nación. 

S<'cretario  :  Doctor  ingeniero  (rerinán  Xieburli.  Profesor  de  electro- 
técnica en  la  Escuela  industrial  íle  la  naci('>n.  Segundo  jefe 
de  las  usinas  de  electricidad  de  la  ("(»ni]iariia  alcniana  tras- 
athiiirica  de  liiienos  Aires. 

Tcnuix  : 

I.  Elementos  galvánicas  y  acuiiiiiladores. 

1'.  Generadores  y  motores  de  corriente  continua  y  alternada. 

.').  Centrales  eléctricas  de  vajxtr,  gas  y  fuerza  liidráulica. 

4.  Tiansformadores  y  estaciones  de  transformación. 

o.  Aliiml»!  a<l(t  elécti'ico. 

<).  Tracción  eh'ct rica. 

7.  Líneas  })ara  corrientes  de  baja  y  alta  tensi(')n. 

<S.  Traiis])ort»'  de  energía  elé<ítrica  á  gi'andes  distancias. 

í).  Telegrafía. 

10.  Telefo)iia. 

II.  Mediciones  eléctricas;  métodos  ('  instrumentos.  l.al»orat(MÍos. 
1 L'.  iílect  rometalurgia. 

1."».  ( !al\  anoplastía. 

11.  I)is|)(>siti\  US  de   seguridad   contra   accidentes   |»i(tducid(»s   por  la 

corriente  eléctrica. 

1 .").  .\plicaciones  (lixcrsas  de  la   eicct  roté'ciiica  ¡i  las  maíjuinas  en  ge- 
neral. 

1(),  Sistemas  de  laritas  paia  el  suministro  de  energía  eh-ctrica. 

17.  Keglament  ación  geneial  i»ara    la  ejecución    de  instalaciones   eléc- 

tricas en  las  ciudades. 

18.  Monografías  de   instahuMones  eh'ctricas   icalizadas   en    la    líepú- 

blica  Argentina  y  demás  naciones  americanas. 

KKRlíOCAKIMLKS. 

Vicepresidente:  ingeniero  l'e(lro  Aguiíre.  rrolesiu' de  ferrocarriles 
en  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  ex 
director  de  las  obras  del  F.  C.  de  Serrezuela  á  San  -luán. 


S(M'j'('t;iii(»  :  liiiiciiieio  Simón  (  ;u1<1»'1i1h)11i.  Director  <l»'  traliajos  pi'nc- 
ticos  de  cálculo  de  coiistniccioiics  cu  la  facnltiMÍ  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  iiatiuales.  Inf>eiii(íi'o  de  piiinera  clase  eii 
la  dirección  general  de  ferrocarriles. 

Vocales:  in.i;en¡eros  Arturo  Hoyo.  ]'>iinlio  Jíebuelro.  Luis  M.  Líxlola, 
Arturo  ( ¡iiziiián  y  Amato  ]•].  Lói)ez. 

ToiKi.s  : 

(()  VÍAS  Y  OJJiíAS. 

1.  Infraestructura.  (Constitución  del  plaiio  de  formación). 
1'.  Su] )ei'estructura. 

(I )  N'ía  y  accesorios. 

h)  Estacioiu's  y  anexos. 

c)  Señales. 

h)  TUA('('T('i_\    ^    ^MATERIAL. 

1 .  Loconu (toras. 

U,  ^laterial  rodante. 

.■).  Atalajes. 

4.  Frenos. 

.■).  Talleres  y  deixisitos, 

(>.  Varios. 

c)  EXPLOTACIÓN. 

1.  Movimiento. 

'2.  Exi)lotaci<)n  conuucial. 

;}.  Tarifas. 

4.  Estadística. 

.").  Varios. 

(I)  V ARTOS. 
1.  FerrcH-arriles  s(M'iindarios.  Monoriel.  ( 'ablecarriles,  etc. 

TciHtis  especia  Jes  : 

1.  Protección  de  la  vía  contra  la  arena  de  los  iiH'danos.  Limpieza. 
'2.  Emj>leo  del  ]»etroleo  en  las  locomotoras. 
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H.  Utilización  del  peso  del  tren  como  adlieiente  ]taia  la  tracción  (tre- 
nes Kenard  y  semejantes). 

4.  Aumento  de  ca])acidad  de  los  vehículos. 

r».  Tipos  de  vagones  para  el  transporte  de  animales  en  pie. 
().  Tipos  de  vagones  frigoríficos. 

7.  Tráfico  sobre  trochas  diferentes.   Estaciones  de  trasbordo:  vehícu- 
los especiales. 

5.  Electriflcaci»»ii  de  líneas  generales  (con  exce]»ci(ui   de  his  de  servi- 

cios locales  y  suburbanos). 

9.  Ferrocarriles   econóndcos  (ti])o  Decauvillc  y  senu'Jantes)  ]>ara   el 

servicio  de  peipieñas  zonas  (h-  aHueucia  á  una  estación  de  Ierro- 
carril. 

10.  Ferrocarriles  cconoiiiicos  para  explotación  de  bos(|iies. 
1  1.  Ex]>]otacion  por  el  listado  y  por  empresa  ])rivada. 

12.  Tarificación. 

l.'i.  Hed  geueral  de  ferr(»carriles  en  la  KeiJilblica  Argentina. 

IIIDKÁLLICA  AítKÍCOLA  E  I  XílENIEtriA  lU  RAE. 

Vicepresidente  :  Ingeniero  Agustín  ulerean.  ('(Misejer<»  y  juofesor  de 
liidráulica  agiícola  en  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales. 

Secretario  :  Ingeniero  Joige  Dobranich.  Profesor  en  hi  escuela  indus- 
trial y  en  el  colegio  militar  de  la  mu-i<')n. 

'í(iiu(.s  : 

(t)  Illl)i;.\r!>IC A    AííWÍCOLA. 

1.  llidroh)gia  agru-ola.  .Met  eoiologia. 

2.  Calidad  y  cantidad  de  agua   lu'cesaria  i»ara    el  riego.    .Vforo  de    los 

cursos  de  agua.  Iíegulad<ires  y  ]»artid(ues. 
'.i.  Derivación,  coiubu-ción  y  distribución  de  las  aguas. 

4.  Kiego.  l^jstaciones  experinu^ntales.   Medios  de   fomentar   el    iieg(». 

Legislación. 

5.  Mejoramiento  de  l<>s  terrenos.  Saneamiento  y  desecacifm. 

(I.  Tiabajos  lluviales.  Obras  de  c<U'recci<'>u  y  de  defensa.   lli<hograf]a. 

7.  AproN'ecliamieuto  de  la  energía  liidráulica. 

8.  Descripción  de  las  obras  de  riego   re;ili/,;Hlas  en  la    |{e]»ública    Ar 

üíMitiua. 


9.  Descripci('>ii  de  l;is  oIjiíis  do  rit\í;o  realizadas  cu  los  demás  [»aíses 
aiiiericaiKis. 

h)   I^(rK>TKKÍA  Rl'l.'AL. 

Con.stn(ccioHL'.s  ni  ni  les. 

1.  Or<iaiiiza('i()ii  ó  iiistalacióii  de  establecimientos  a.urícolas. 

2.  liistalacitMi  para  bodc<ias,  iii<»('nios,  leclicrías.  etc. 

3.  Habitaciones  rurales. 

4.  Depósitos  para  cosechas  y  productos. 

5.  Caminos,  puentes,  cercos,  etc. 

0.  Legislación  rural.  Economía  rural.  lOstadística. 

Mecánica  rural. 

1.  Bombas.  Máquinas  perforadoras. 

2.  jNíáquinas  niveladoras,  excavadoras   para   conservación   de  cana- 

les, etc. 

3.  Máquinas  de  labranza,  siend)ra.  cosecba;  medios  de  trans])orte  de 

los  productos. 

4.  Máquinas  elaboradoras  de  los  mismos. 

5.  Motores  hidráulicos,  cólicos,  térmicos,  á  explosión,  etc. 

0.  Monografías  de  instahKÚones  hidroeléctricas  en   la   Eeptíblica  Ar- 

gentina y  demás  países  americanos. 

Uxplofació»  técnica  fie  Jos  hosqKcs. 

1.  Corte;  útiles  y  medios  de  transporte. 

2.  Desecación,  conservación,  aserrado,  etc.,  de  las  nnuleras. 

3.  Las  maderas  americanas  como  material  de  construcción,  líesisten- 

cia  de  las  mismas, 

4.  Cultivo  y  explotación  de  yerbales. 

0.  Repoblación  artificial  de  los  bosques. 
().  Legislación.  Estadística. 

ConiahiJidad  rural. 

1.  Asociaciones  agrícolas,  sindicatos  y  cooperativas.  Seguros. 

1*.  Contabilidad  rural.  Avaluación.  Méto<los  apli<'ables  y  usados  en  la 
Ivepública  Argentina  y  demás  países  americanos. 
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HIGIENE  Y  EMBELLECIMIENTO  DE  CIUDADES. 

Vicepresidente  :  Doetoi-  iiijienieio  Caiicts  M.  Morales.  Consejero  y 
profesor  de  mecánica  en  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  fí- 
sicas y  naturales.  Ex  director  de  obras  ])úblicas  de  la  muni- 
cipalidad de  la  capital. 

Secretario  :  Tnueniero  Manuel  K.  Baliua.  In.üeniero  en  la  inspección 
iicneral  de  arípiitectura  de  la  municipalidad  de  la  Ca]>ital. 

Temas  : 

1.  Defensa  coiitra  el  |>ol\'o.  el  liunio  y  el  ruido. 

2.  Descentralización  y  re<>lamentación  de  las  industrias  incomodas  é 

iiisaliihrí's. 
.).  Parques  y  ])aseos: 

a)  Parques,  paseos  y  ])lazas  pviblicas. 

h)  P¡M(pi('s  y  paseos  atléticos. 

(■)  Jardines  de  infantes. 

<i)  ídem  de  escuelas. 

e)  ídem  de  obreros. 

/)  Estadios,  etc. 
4.  Trazados  d<'  calles  y  avenidas. 
T).  Bafuts  públicos  : 

a)  Iiisíala<*i(Uies  en  las  riberas  de  los  líos  y  cosías  del  mar. 

h)  lusralaciones  en  el  interior  de  las  ¡dantas  urbanas. 
(i.  Construccioiu's  hospitalarias  : 

a)  l^oliclínicos. 

h)  Hospitales  y  sanatori(ts  |>ara  tnl)ei(n]osos. 

(■)  Ilos])itales  es])eciales. 

(I)  Ilospitalíís  v(^cinales  y  regionales, 
7.  Lavaderos  públicos. 
<S.  Alund)ra<lo  público. 
U.  Mataderos  jaibliiíos. 

INGENIERÍA    MKCÁMCA. 

V^icei)residente  :  Ingeniero  K\arist(»  \'.  .Moreno.  Jele  de  la  di\isi(»n  de 
m;iquinas  y  materiales  de  la  dirección  general  de  obras 
hidráulicas,  jtrofesorde  máquinas  y  mecanismos  en  la  facul- 
tad de  Ciencias  exactas,  tísicas  y  naturales. 


SeA!ret;)i-i(> :  lii.yciiicrn  K'icjirdo  .1.  ( iiitirrrcz.  Jdc  de  l;i  scccií'm  iii;i(|iii- 
iias  i\v  la  (lircccioii  m'iicral  de  vías  de  coniiiiiicacií'm. 

Temas  : 

1.  Talleres  de  coiistrucoioiies  mecánicas. 

-J.  .Má(]uiiias  iiKttiices.  (ieiieradores  de  xapoi'.  (ias(>.neiios. 

0.  Mecánica  a«;ri('(»la. 

4.  Elevadores  y  transportadores  mecánicos. 

5.  Bombas. 

(>.  Ai)licaciones  mecánicas  de  la  electiicida<l. 

7.  Mecánica  aplicada  á  las  iiuhistrias. 

8.  Máqninas  y  ai)aratos  de  locomoción. 
I>.  Metahiiiiia. 

10,  Constrncciones  metálicas. 

Tciiia.s  (■.speci<il('s  : 

1.  Máqninas  para  trabajar  las  maderas  dnras. 

2.  Máqninas  de  tracción  i)ara  las  máqninas  a,uru'<das. 

0.  Máqninas  para  molinos. 

4.  Máqninas  para  trigorífi(;os. 

5.  Comparación  de  los  distintos  sistemas  de   fnerza  motriz,  para  pe- 

queñas, medianas  y  grandes  i)otencias. 
(I.  Utilización  de  coml)nstibles  argentinos. 

ingeniería  industrial. 

Vicei)resi(lente  :  Ingeniero  Otto  Ivranse,  decano  y  profesor  de  cons- 
trncciones <le  máquinas  en  la  facultad  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales ;  <lire(^tor  de  la  esencia  industrial  de  la 
nación. 

Secretario:  Ingeniero  Pedro  Torre  Bertucci,  ¡nofesor  de  tecnología 
mecánica  en  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales; profesor  de  la  escuida  indnstrial  de  la  nación. 

Temas  : 

1.  Aprovechamiento  industrial  de  las  salinas  y  borateras. 

2.  Métodos  ó  instalaciones  más  convenientes  i)ara  el  ai)rovecliamiento 

de  los  minerales  de  cobre,  hierro,  etc. 
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0.  Explotaeióu  racional  de  las  maderas  americanas,  bajo  el  punto  de 

vista  de  la  destilación  y  el  aprovechamiento  de  la  celulosa  y 
pasta  de  madera.  Fabricación  de  extractos  de  cortezas  y  made- 
ras para  curtiembres. 

4.  Aprovechamiento  de  los  cereales  para  la  í'abricaci<)n  de  almidón  y 

glucosa  en  gran  escala. 

5.  ^Mejoramientos  prácticos  en  la  fabricación  de  las  harinas. 

(>.  Frigoríticos  y  métodos  iiiiis  convenientes  jtara  el  trans])orte  de  car- 
nes congeladas. 

7.  Maini facturas  de  lana,  algodón,  hilo  y  seda. 

(S.  A])rovechamiento  de  las  ti])ras  de  lino,  palma,  cáñamo,  caran 
day,  etc. 

9.  Ingenios  de  azúcaí-. 

10,  Ensefianza  industrial. 

INr4i:NTERÍA   SANIl  AI.MA. 

\'ic(']»resideiite  :    I  iigcjiicro  Agustín  (ioiiziílcz,   ingeniero  jefe  de   las 

obras  de  salubridad  de  la  nación. 
Secretario:  Ingeniero  Antojiio  Paitoví  y  Oliveras,  insi)ector  general 

de  explotación  en  la  dirección  de  obras  de  salubridad. 

1.  Provisión  de  ;igii;i  potable  ;i  los  centros  de  ]>oblaeioii  : 

a)  Fuentes  de  j>ro\ision  aceptables. 
h)  Depuración  y  <'larilieac¡oii  del  agua. 

c)  Elexacion  y  distriluicion. 

d)  Instalaciones  hechas  en  la  República  Argentina. 

e)  Instalaciones  hechas  en  otros  i)aíses  de  América. 
13.  Desagües  de  aguas  servidas  y  de  Ibnia  : 

a)  Sistemas  empleados  en  la  iccoleceioii  de  las  aguas  ser\  idas  y 
de  lluvia. 

b)  Destino  final  de  los  lupiidos  cloacales.  Dileientes  sistemas  de 
depuración  de  l(»s  mismos. 

c)  Instala<'iom\s  hechas  en  la  República  Argentina. 

d)  Instalaciones  hechas  en  otros  i)aíses  de  América. 

3.  Funcionamiento  de  las  obras  de  provisión  de  agua  y  desagüe  de 

las  servidas  y  i>luviales. 

4.  Cloacas  domiciliarias. 
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5.  Caletiiccióii  de  las  liahit  aciones. 

6.  Recolecciíni.  trataiiiiciito  y  ('liiiiiiiaci('>ii  d»-  las  l>asiiras. 

7.  Pavimentación. 

8.  Coustniccióii  (lo  túneles  para  instalación  de  cafieiiiis,  cables,  etc. 

9.  Vialidad. 

pi:entes,  caminos,  'i^úneles  y  fundaciones. 

V"icei)resideiite  :  lii.ücinero  Vicente  Castro. 

Secretario  :  Ingeniero  Kodolfo  Santángelo,  profesor  en  la  facultad  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  ;  ingeniero  de  ])rimera 
clase  en  la  dirección  general  de  puentes  y  caminos. 

Temas  : 

a)  n  ENTKS. 

1.  Puentes  metálicos. 

2.  Puentes  de  cemento  armado. 

0.  Puentes  de  nmnii>osterí;i. 
4.  Puentes  de  madera. 

1))  CAMINOS  CAIJKKTEKOS. 

1.  El  camino  actual  con  calzada  de  tierra. 

2.  El  camino  futuro. 

0.  Construcción  y  c(uiservación.  Plantaciones. 

4.  Tráfico. 

5.  El  camino  y  los  servicios  de  transportes;   transportes  en  común. 

Transjyortes  industriales.    Vías  de  tranvía  y  ferrocarriles  econó- 
micos. 

e)  TÚNELES. 

1.  Construcción  y  conservaci('tn. 

(})  FUNDACIONES. 

1.  Fundaciones  en  general. 

e)  MATERIALES  DE  CONSTRrCCI(')N. 

I.  Estudio  de  los  materiales  de  construcción. 
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Taifas  especiales  : 

1.  Tableros  para  puentes  metálicos. 

2.  Tipos  de  puentes  metálicos  más  convenientes  para  regiones  poco 

pobladas,  con  transportes  costosos  y  de  escasos  elementos  ])ara 

la  construcción  de  los  puentes  de  armamento. 
.■>.  Ked  general  de  caminos  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  acceso 

á  la  capital  federal. 
4.  Tipos  más  convenientes  de  autonuSviles  para  caminos  de  tierra. 
.■).  Tímeles  en  tcrrcjios  de  arcilla  y  arenas  acuíferas. 
(J.  Reconocimiento  y  medios  de  eimentacicMi  en  terrenos  compresibles 

y  socavables. 
7.  Sistemas  de  fundación  para  editicios  de  gran  altura. 
<S.  Tanto  del  ])unto  de  \  ista  fisiológico  como  del  económico,  ;,  cuál  sería 

l;i  pidliimliflad  iiiíixima  racional  para  adoptai'cii  las  fundaciones 

liidiiiiilicas  por  el  aire  ('om]»rimido .' 

PUERTUS,  l'AXALE.S  Y  (.'uXlSTiarrlUNES  FLUViAbKS. 

Vicci)r('si(l('iite  :  Ingeinero  Santiago  E.  Rarabino.  ex  insix'ctoi-  gene- 
ral de  obras  liidráulicas  de  la  Nación. 

Secretario:  Ingeniero  Eduardo  Huergo,  jefe  de  la  división  estudios 
drl  río  l'araná  :  e\  inspector  jí'fc  de  las  ol»ras  del  puerto  del 
Rosario. 

le III as  : 

a)   m  KHT08. 

1.  Física  del  mar  en  las  costas  de  América. 

1*.  líegimentacion  de  las  costas  malinas. 

.">.  Dunas:  lucdios  de  coiuhat  irlas  o  ai)ro\-ccliarlas. 

4.  I'^mplazamiento.   sistema  de  construcciíui  y  disposición    más  api'o- 

piada  á  nuestros  puertos  fluviales  y  marítimos. 
T).  Jíegínu'ntacií'tu  alu\  ¡al  :   conservacicui  de   los  canales  de  acceso  y 

doípies  (le  un  puerto. 
(}.  I)(M|ues  de  carena  flotantes  y  fijos. 

7.  Telegrafía  ¡¡oituaria.  Señales  diurims  y  nocturnas. 

8.  I^^xplofacion  d<'  puertos. 

9.  Acceso  á  los  j)uertos. 


—  el- 
lo. r>arcas  traiislKndadoras  {fcrri-bodts}. 
1  1.  Tt'iua  especial  :  Ijisaiiclic  <l('l  piicitu  <lc  I'>mcii(»s  Aires. 

h)  CANALES. 

1 .  Canales  (le  iia\'e,uaei(»ii. 

2.  Couservaeión  de  eaiiales.  Sistemas  de  tiaeeióii. 

.").  Tenia  espeeial  :  ;,  Es  itreíeiible.  para  la  eonuuiieaciou  el  estuario  del 
Plata  8ui)erior  y  el  río  Paraná  de  las  Palmas,  nn  canal  lateral,  o 
el  dra.üado  de  mi  canal  en  el  lecho  misiiK»  del  estuario,  ú  obras 
de  encauzamiento  .' 

C)  KÍOS. 

1.  Cursos  de  aiiua  naxe.üablevS, 

2.  Estuarios  y  deltas. 

d)  LAGOS. 

1.  Aprovechamient»»  de  los  la^os. 


CIENCIAS  físicas   Y   MATEMÁTICAS 


Presidente:  In^ieniero  Marcial  K.  Candiotti. 

Secretario  general :  In«>eniero  Agustín  Delgado,  profesor  ^n  his  uin- 
versidades  de  La  Plata  y  linenos  Aires. 

CIENCIAS   MATEMÁTICAS. 

Vicepresidente:  Ingeniero  Benjamín  Sal.  presidente  del  departamen- 
to de  ingeníelos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  decano 
de  la  Facultad  de  matemáticas  de  La  Plata. 

Secretario:  Ingeniero  V.  Anón  Suárez.  jirotesor  en  la  universidad  de 
La  IMata. 

Temas- : 

1.  Notaciones  racionales  para  el  sistema  vectorial. 

2.  Sistema  de  notaci(ui  matemática  general  y   es])ec¡aliiient('  de  geo- 
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inetiía  proyectiva  y  desciiptiva.  pura  y  aplicada.  ]>ava  la  lengua 
castellana. 

3.  Conveniencia  de  la  fusión  de  las  geometrías  ])lana  y  del  es])acioen 

la  enseñanza  secundaria,  y  del  mayor  uso  posible  del  principio 
de  dualidad. 

4.  Plan  de  estudios  i)ara  la  formación  del  profesorado  en  mateuuiticas 

y  física. 

5.  Metodología  de  las  matemáticas  en  general. 

6.  Importancia  de  la  enseñanza  matemática  actuarial  y  comercial. 

7.  Pai)el  de  la  noción  de  derivada  y  diferencial  en  la  interpretación 

de  los  fejiómenos  naturales, 

CIEXriAS  FÍSICAS. 

Vicepresidente:  Doctor  ingeniero  Mainiel  1'..  Ualiía.  acadcinico  y  pro- 
fesor de  física  en  la  facultad  de  Cieiu-ias  exactas,  físicas  y 
naturales. 

Tenias  : 

1.  Ai)aratos  de  demostración  par;i   la  ensefian/.a  secundaria  y  para  la 

enseñanza  superior. 
•2.  Instrumentos  de  medida  de  i»recisión.   Oportunidad  de  la  cieacióu 

de  una  oticina  meteorolcígica  en  Sud  Amt'rica. 
.'3.  l^'otoMietría  industrial. 

4.  Em])ieo  de  las  coiistiucci(»iies  gr;itícas  |»¡ira  deniostraci«Mi  y  resolu- 

ciíMi  de  i»rol»lemas. 
.").  Electricidad  atmosférica  y  pararrayos, 
(i.  Fotografía. 
7,  Telegrafía  y  telefonía. 

5.  Corrientes  jilternativas, 
!».  Acumuladores  eléctricos. 

10.  Metodología  «le  la  enseri;in/.a  de  la   físic:!. 

("IKNCIAS  ASTRoNoMK  AS. 

\'ic«'presidentes  :  Doctoi'  i-'raiicisco  l'oiro  de  Soinrn/.i.  I  )iifft  (»r  del 
<)l)servatorio  astroníunico  y  decaJM»  de  la  facultad  de  ('ien 
cias  físicas,  matemáti<'as  y  astromnnicas  de  La  IMata. 
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])(»ct(ti' ( ';iil(is  l'cniíic.  1  )ii('cr()r  del  ohservntoi'io  astroiiómií-o 
(le  Córdoba. 
Secietiirio  :  ingeniero   iiaúl    (liMiiez.  astrónomo  del    observatorio  de 
La  Plata. 

Temas  : 

1.  Organización  de  una  oficina    ]»ara  la    institnei<')ii  de   ima  efemcride 

anstral. 
1'.  Medición  del  arco  de  meridiaiK»  sudamericano.  Ejecución  de  las  re- 

solucioiu^s  tomadas  en  el  congreso  de  Santiago  dedliile. 
.).  Determinaciones  de  la  gravedad  en  el  licinisfcrio  anstral. 


CIENCIAS  QUÍMICAS 


Presidente  :  Doctor  Atanasio  Qniroga. 
Secretario  general  :  Doctor  Mignel  Puiggari. 

( ,)  u í M rcA  gexp:ral. 

Vicepresidente:  Doctor  i'etlro   .1.    Pando,    e  fe  de   la  oíicina  química 

de  la  mnnicipalidad  de  La  Plata. 
Secretario:  Doctor  Jnan  A.  Sánchez,  jefe  de  secci«tn    del  laboratorio 

químico  del  ministerio  de  agricultura. 

QUÍMICA  TECN0L(3GICA. 

Vicepresidente  :  Teniente  primero  de  artillería,  Emilio  M.  Flores. 
Secretario  :  Profesor  dii)]omado    de  qirímica,  farmacéutico  David  L. 

Qniroga,  jefe    del    laboratorio  químico   de  la    facultad   de 

Ciencias  medicas. 


64 


Parte  General 

ENSEÑANZA. 

Temas  (\): 

1.  P^nsefianxa  de  la    (luiiiiica  :  (|niiiiica  física,  química  geiieíal,  analí- 
tica y  tecDológica. 
1'.  Modelos  (le  laboratorios. 

<,»l'Í3II('A  FÍSICA. 

TciiKis : 

1.  Energía.  Materia.  Evolución. 

U.  Fundamentos,  leyes  y  reglas. üeiu'rales  (|ne  rigen  á  los  cuerpos  bajo 
el  concepto  (|nimico-t'ísico, 

3.  Estado  de  los  cueri)os. 

4.  Kadioacti\  idad.  I"]lectronica. 

5.  Ai)licacioii  de  los  principios  de  rermo(bnamica. 
(».  Estática  y  dinámica  (piímica. 

7.  Sobre  el  p(»tencial  (piimicoy  las  faces. 

S.  Procedimientos  de  experimentación. 

!•.  A]»licaci(»n  de    la  (piimicatisica  ¡i  las  ciencias  pnras.  experimenía- 

les  y  ;i  la  in(histi'ia.  Potoipiiunca.  f'leci  rocpiimica. 
1  (».  (¿uímica  matem;it  ica. 

(¿TÍ^nc A  (;i:m:k  VI.. 

'ítDKl.S  : 

1.  Met<»(|os  «pie  dei»en  emplearen  elestn«b(t  de  su  p;irte  inorgánica  y 

(Ugiíinea. 
lí.  l'\'nomenos  (piími<'<»s. 


(1)  Estiis  |>r()))(»sicii)iHs  aliinziiii  trniiinos  cuya  jíciicralidad  lafilnicntc  se  ad- 
vierte, y.  al  foiisiiiiiarlas.  se  ha  t<'iiid(»  en  cutMita  l'acilitar  la  disti-iltucirm  de  sus 
trabajos  á  los  estudios  teiirieos  ó  de  aidicaci('tii  especial  y  de  iiil'orniarlcs  (|iie  no 
se  les  limita  en  sentido  aljínno.  I.a  parte  iclativa  ;í  las  ciencias  im'dicas  se  trata 
en  el  coii<>res()  rcsix'ctivo. 
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.">.  Cuerpos  clciiiciitiilcs.  simples,  Iriiiisiniitahlcs  y  coiiipucstos. 
4.  Sistcinjiticas. 

0.  Clasiticación  y  dcsanollo  de  los  métodos  de  ol»teiicioii  de  los  cuer- 

pos, según  á  lo  que  se  debeaitliear. 
(I.  Modelos,  aparatos,  útiles  y  proeediniieutos  demostrativos,  utiliza- 
dos en  los  eui'sos  de  eiisefiau/.a  «i'eneral  y  es)(eeial. 

química  analítica. 

Te  III  (I  s  : 

1.  Estudio  de    la  es])ecie,  jiénero,  familia  y  a^riii)acioiies  de.  los  cuer- 

pos, utilizando,   metódicamente  ó  por  separado,  todos  los  medios 
demostrati\os  bajo  el  concepto  de  la  calidad  y  de  la  cantidad. 

2.  Teorías  y  íundaineiit<»s  de  la  acción  de  los  cuerpos  entre  sí  y  con 

los  agentes  dináuiicos  externos,  cualquiera  (pie  sea  el  estado  en 
que  se  ejicuentren. 

3.  Métodos  de  análisis. 

4.  Aplicación  del  análisis  (piíunco  al  des(mbriudento  de  nuevos  cuei- 

pos  y  de  nuevos  ])rocedimientos  cientíticos  é  industriales. 

química  tecnológica. 

Tcma.s : 

l.¿('onviene  estudiar  la  química  tecnológica  con  el  oi'den  <pie  se 
ad(»pte  [)ara  la  (juímica  general,  o  según  lo  requieran  lasagru})a- 
ciones  de  los  cuerpos  en  la  naturaleza,  ó  teniendo  en  cuenta  s<»- 
laniente  la  clase  de  i)roductos  elaborados  y  el  estado  social  de  la 
región  ó  país  lU'odnctor  o  del  (pu^  deba  consumirlas  ''.  Actitud  de 
los  americanos  al  resi)ecto. 

Ü.  Grandes  divisiones  de  la  química  tecnológica. 

o.  Características  correspon<lientes  á  las  diversas  na<*iones  de  activo 
intercaiid)i()  comercial. 

4.  Materias  ]>rimas  y  elaboración.  Unidad  de  acción  en  que  deben 
desarrollar  las  naciones  latino-americ-anas. 

.->.  Elementos  úv  critíM'io  ]»ara  la  fundaci('»n  de  establecimientos  fa- 
briles. 
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Parte   aplicada 
Teínas : 

1.  A<>u;i  iiatuiíil  y  servida. 

2.  Aguas  minerales  uatui'alesy  aitifteiales. 
j.  Hielo. 

4.  Fabricación  y  aplicación  del  frío  ])ara  conservación   de  la  materia 

oraánica. 

5.  Procedimientos  aséitticos  para  (d  mismo  Dhjeto. 

(■».  ( "ondiciones    de  exportación,  importación,  recepción   y  circnlacion 

de  las  mismas. 
7.  Combnstibles  naturales  y  artificiales. 
S.  xVluiahrado.  Calefacción.  l''umi\"oiidad. 

!>.  Industria  (piímica  de  los  metaloides  y  sus  derixadosde  tábrica. 
ÍO.  ('loro  e  lii]»ocl<n'itos.  IJromo,  iodo  y  sus  sales. 
11.  Aziitre,  snlfnros.  ácido  snlfúrico  :   ácidos  en  general  y  sales   rt\si- 

diiales:  sult'nr(»  de  carlxmo. 
IL*.  Ácido  bórico,  bórax  yderi\ados. 

1.').  Amoníaco,  sales  amoniacales  y  abonos  nit  logenados. 
14.  Fósl'oros  y  aboiKts  fosfatados, 
ir».  Cloruro  y  anhídrido  carb(')ni(;o.  Aguas  gaseosas. 
1(J.  Anliidri<lo  silícico,  \idrio.  Cristal.  Vidrio  soluble. 

17.  Industria  (piimica  de  ](»s  c(»m])nestos  metálicos  y  derixados  de  fá- 

brica. 

18.  Comi>ui'stos  de  sodio.  i)otasio  y   calcio,   naturales  y  art iticiales. 

Salinas.  Nitreras. 

11».  Cal.  Cemento. 

ÜO.  Com|>nesto   de  los  metales  ¡(tiles. 

Ul.  Compuesto  de  los  metales  nobles. 

L'L'.  ('ompiies|(»  de  los  metales  raros. 

2.').  Sulfato  de  alúmina  utilizado  para  la  puriHcaci«')n  del  agua  i)ota- 
ble.  Abnnbres.  Cerámica.  Colores  de  ultramar. 

1*4.  (\»lorespara  la  obtención  de  jtinturas,  esmaltes,  lacas,  etc. 

Ü.").  Proilnctos  rcfra<tarios  y  destinados;!  la  incandes<-eiicia. 

IMJ.  Industria  de  los  cianuros. 

H  r.  Industria  de  la  destilación  de  la  hulla,  df  la  madera,  itetroleo,  re- 
sinas y  esencias. 

2<S.  I^'abricacion  de  los  compuestos  lialogénicos  orgánicos. 

2í(.  Industria  de  los  alcoholes  v  del  éteríMuunn. 
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■">().  Industria  (jiic  reposa  cu  los  proccdiuiiriitos  de  fcnncidaci*'»!). 

•  >  1 .    Ácidos  OÍ  j^ájiicos. 

•">-.  Aceites,  grasas,  i;Iiccriiia,  Jal)oiies,   laijías, 

.').■>.  Lubrilicaiitcs. 

.í-t.  Glucosa  y  afines. 

.■>."),  Azúcar. 

.'!»>.  AIuii<lou.  I''(''culas. 

.57.  Pastas  ])ara  la  fabricación  del  ])a]>el. 

.18.  Xitrocelulosas  y  atines. 

•")!».    Productos  tánicos. 

40.  Productos  iicla tinosos  y  albiiiiiinosos.  Cueros. 

41.  Leelu'  y  productos  d(MÍ\ados. 

42.  Cas<'ína.  (Iluten. 

43.  Fabricación  de  pr(Mluctos  alimenticios  concentrados. 

44.  Fabricación  del  caucho,  «^utaperca  y  similares. 

45.  F'ibras  veí>eta]es  y  animales  :  naturales  y  artiticiales. 
4H.  Colores  naturales  y  artirtciales  orgánicos. 

47.  F\ibricación  de  ]iinturas,  barnices  y  atines. 

48.  Alcanfor,  resinas  y  gomas. 

41>.   Fabricación  de  alcaloides  y  gluc(»sidos. 

~>0.  Elaboración  de  productos  vegetales.  Yerba  mate,  tabaco,  (-oca,  etc. 

r>l.  Fabricación  de  i>roductos  destinados  á  las  constrncciones  en  ge- 
neral y  á  su  ornamentación. 

oli.   Elaboiac/ion  de  abonos. 

."io.  Fabricación  de  ])roductos  ([uímicos  en  general  ])ara  ser  utilizados 
en  las  ciencias,  artes  é  industrias. 

54.  Metalurgia  por  vía  seca,  liúmeda  y  p<n'  intervención  de  la  elec- 

tricidad. 

55.  Filectro-quimica-  aplicada  á  obteiu'i(>n  de  los  cuerpos  elementales 

comi>uestos:  productos  de  fábrica. 
5().   Explosivos  simples,  inorgánicos,  orgánicos  y  sus  coud)inaciones 
y  mezclas. 

57.  Clasiticaci('>n  y  preparación  de  los  exj>losivos  según  las  a])licacio- 

nes  á  que  se  les  dedique. 

58.  Fábricas  auuM-icanas.  Modelos  de   fál)ricas,  instrumentos  y  ajia- 

ratos. 


—  es- 
parte especial  (l) 
Te  III  (IX  : 

1,  Eleccñóii  y  imiticacioii  de  los  métodos  cieutilicos  emiileados  por  las 

oti  ciñas  nacionales,  provinciales  y  municipales  en  general,  y  en 
particular  de  la  República  Argentina,  destinados  á  la  admisibi- 
lidad de  prííductos,  cual(|uiera  que  sea  su  aplicación  ó  las  deter 
minaciones  específicas  que  recpiiera  su  intervención. 

2.  Leyes,  decretos,  reglamentación  y  docuincntos  oHcialcs  referentes 

;i  los  productos  que  se  com])reudan  en  el  párrafo  anterioi'. 

ANÁLISIS  Al'LlCADOS  Á    LA   IIKnKXK. 

1.  Aire. 

2.  Sucio. 

A.    Habitaciones  romiines  y  colectivas. 

4.  ( 'aletaccion.  ^Kluiiibrado. 

5.  Aguas  ]»otablcs. 

r».    Ihiiiiias.  Tan.    Pastas  alimenticias. 

7.   Carne.  Pescado.  Moluscos.  A\('s.  Iíue\"os. 

S.    Leclie.  .Manteca,  Queso. 

'.).   (irasa.  Aceite. 

10.  Legumbres.  Pai>a>.  Mandioca,  etc. 

11.  Vin(»s.  .VIc(»lioIes.   llebidas  alcolndicas. 

IL'.  I>el>idas  rermeiita<las  :  Cei-veza.  Sidra,   \inagre,  etc. 

1.1.  Mate.  CatV'.  T(''.  ( 'liorolate.  Achicoria. 

IL  Azúcar.  Miel,  .laralx's.  ("onlites. 

\'k  roudimentos  y  especies. 

Ki.  <'(»Hser\as  v  sus  eii\ases. 


(1)  Ivstil  Sc.ci-iiHl  ((liill.l  <|llr  til  la  ilcscril)(¡iili  ilf  los  procciliiniflltu.s  de  los  :mi;Í- 
lisis  (|Ui'  se  )>ra(li(|iic  :í  i(rii|)(')sitci  (le  \i>  iiiciK-idiiailo  rii  esta  parte,  para  ser  adi))!- 
tado  cM  iiciK-ral.  fs  con vniicMlc  expresar  no  s(')lo  las  «IcteiMiiiuacioiies cualitativas 
y  cuantitativas  con  sus  oportunos  nn-todo-s.  sino  tainhiéu,  teuieudo  en  cuenta  su 
aplicación,  las  (;ircuustancias  (|ui'  lian  de  caracterizar  la  miicatni  ojicial.  sus  lími- 
tes de  clasilií  aciiiu.  y.  cuando  >ca  ij  caso,  las  coi-relaciones  que  deban  existir. 
estableciendo  claianicnte  el  (  ritciio  (|uc  <lel>e  i>residir.  Esto  no  obsta  ¡í  <|ue  (d 
autoi'  de  lina  iiieinoria  se  es|(ccialice  al  detalle  linico  ñ  ú  la  observación  detenida 
de  ciial(|niera  de  las  ])artcs  (|iic  constituyen  <d  informe  cíuiipleto  sotuc  mi  análi- 
sis determinado. 


-   (i9    — 

17.    Materias  coloraiircs  artiticiaics  pciJiidiiMalcs  á  la  salud. 

IS.  Materias  colorantes  artitieiales  no  peiju(li(;iales  á  la  salud  y  que 
podrán  ser  eni|)lea<las  eoino  eondinient(Ks  en  las  substancias  ali- 
menticias. 

11).    Vestidos. 

1*0.   Productos  cloacales. 

lil.   Basuras. 

L'LÍ.    l'uriticaeion  de  las  a.uiias  clíKicales. 

1'.!.    I)esintec<;i('>n. 

A>ÁLIS1S  APLICADOS  ALA  AGRICl'LTURA. 

1.  Modelos  de  laboratorios. 

•2.  Aire. 

.').  Aguas. 

4.  Tierras. 

•").  Ve.uetales. 

(i.  Principios  iniíit'diatos  y  ]»roductos  de  t'laboracit>ii  de  los  vegetales. 

7.  Textiles  vegetales  y  aidrnales. 

5.  Substancias  grasas. 

í).   Productos  fermentados. 
10.   Abonos.  Cenizas. 


C I  EN  CÍAS  GEOLÓGI  ( '  AS 


Presidente  :  Ingeniero  E(Uiardo  Aguirre. 
Secretario  general  :  Doctor  Cristóbal  M.  Hiídvcn. 

GEOLOGÍA. 

Vicepresidente  :  Ingeniero  Eduardc»  Aguirre. 
Secretario:  Doctor  Jorge  Magnin. 

Temas  : 

1.   Hidrología  subterránea. 

•J.   Yacimientos  pt4rolíferos  americanos. 
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3.  Pozos  artesianos  :  inateiial  de  pevtovacióii. 

4.  Loess  americaiK». 

").   Relaciones  del  terciario  americano. 
().   Formaciones  glaciales  americanas. 

PALEONTOLOGÍA. 

Vicepresidente:  Doctor  lM(»rentin(t  Ameuliiiin. 
Secretario:  Doctor  ('arl(»s  A.  ^Marelli. 

1.  V'ertcbrados  iiics(»zoic(»s. 

2.  Relación  d<^  la  fauna  fósil  del  cretáceo  y  del  terciario    en   Norte  y 

Snd  AnH'rica. 

3.  Estndo  actnal  déla  pale(»titolo^ía  aineric;ina. 

4.  Desiirrollf»  y  exdincion  de  los  primates  en  AnicMÍca. 

MIXi:i{.\Ln(;í.\  V  MINAS. 

A'icepresident  e  :  In-icniero  l'^iiii(pie    llernntte.  Jefe  de  la  división  de 

minas,  <>eología  é  lüdrolojiía   del   ndnisterio  <le  agricultara. 

Pi-ofesor  de  mineralooía  y  licolo^ía  en  la  facidtad  de  A<iro- 

nomía  y  veterinaria. 
Secretario:  Ingeniero  Leopoldo  Sol.   ,1  efe  de    la   sección    nnnas    de   la 

di\  ision  de  minas.  ncol(»iií;i  e  liidroloüía. 

TciiKis  : 

\.    FiStado  act  nal  de  la  minería  en  America  :  su  poiNcnir:  datos  esta- 

disticos:  pi'incipales  explot ¡icimies. 
U.    Explotación  del  cobre. 
.■).    I''\i»lotaci(3u  del  salitre,  « 

4.   Salinas. 
.").    rtiles  y  m(''todos  para  descubrir  cai)as  de  a.una   y  y¡iciinientos  nn- 

neraU's  en  j;eneial. 
(í.   Ai)licación  de  las  máípiinas  perforadoras  al    recon(»cinnento  y  ex- 

plotaci('>n    de    a^^na.    pctrcdeo    y  demás  yacinnentos   miiu-rales. 

(condiciones  de  las  peiforaciones  á  ji'ran  ])r(»fnndidad. 
7.  Aplicación  de  los  motores  eléctricos  y  de  aire  ccmiininudo  en  la 
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explotación  de  minas.  Su  ciiiplco  en  caso  «le   iiisulicicncia    de  la 
mano  de  obra. 

8.  Métodos  económicos  de  r('iiihhii/a</c  y  de  enmadeíaiiiiento.  ('aso  en 

(pie  no  se  jxiedc  empleai'  madera. 

9.  Fíx])lota<'ion,  a])lica(-iones  y  nu'todos  de  aprovecliamiento  de  los 

j)rodnctos  de  la  minería. 

En  particular:  piedras  de  coiisi  niccioii  y  tic  ornamento:  mi- 
nerales ])ara  tertilizai':  tiirha.  li.uinta.  carhoii  bituminoso :  pe- 
tróleo, su  utilizaci(')n  como  cond)ustible  indnstrial  y  su  empleo 
en  metalurgia. 

10.  Aplicación  de  la  electricidad   á    la    metalurgia  y  preparaci<'»n  del 
luerro,  cobre,  oro.  etc. 

Condiciones  de  la  mano  de  obra  en  las  minas.  Medidas  ten- 
dientes á  lucliar  coidra  su  insuticiencia.  Le.üislacioii. 

SISMOLOGÍA. 

Vicepresidentes  :  (rualterio  DaA'is. 

Doctor  Carlos  Perrine.    Director  del   observatorio  de   Córdoba. 
Seijor  Eicardo  H.  Tncker,  encardado  del  obser\atorio  astronó- 
mico de   San  Lnis,   dependiente  del   institut*»  Carnejiie  de 
Washington. 
Doctor  F.  Porro  de  SomeJizi. 
Secretarios  :  Jín-ge  A.  Wiggiii. 

Doctor  (laldino  Xegri.  déte  de  la  secci('>n  sismol('»,üica  del   ol)ser- 
^-atorio  de  La  Plata. 

Temas  : 

I  1.  Estaciones  sismológicas  americanas. 
2.  Estaciones  sísmicas,  instrumentos  y  nn^odos  de  obserxación. 
o.  Conveniencia  de  uniformar  las  observaciones  y   su  comnidcación 

recíproca. 
4.  Frecuencia  cronológica  de  los  tiMublon^s  americanos. 
o.  Relación  de  los  terremotos  c(»n  otros  fenómenos  físicos. 

6.  Deternnnación  de  los  epicentros. 

7.  Puntos  más  débiles  déla  corteza   terrestre  y  de  la  región  snboceá- 

nica. 
<S.  DeducciíMies  teóricas  sobre  la  c(U'teza  terrestre. 
1).  Velocidad  de  la  onda  sísmica. 


CIENCIAS  AXTROPOLOGICAS 


Presidente^ :  Doctor  Florentino  Ameghino. 
iáecretario.s  «enerales:  Profesor  Eodolfo  Senet. 
Profesor  Luis  María  Torres. 

AXTin  )P(  )L(  )(;ÍA  Y  PALE(  >AXTlí()P()L()GÍA. 

Vi('e])resi(lent(':  Doctor  l'i;nicisco  P.  Moreno. 
Doctor  Kobcito  Lcliiiiaiiii-Nitsclic. 

I)f»ctoi'  Cliristiaii  -l;ik<»l».  Mcilic*»  interno  del  lios])icio  de  las  Mer- 
cedes. 
Profesor  Rodolfo  Senet. 
Profesor  Luis  María  Torres. 
Doctor  ¡'"'eniando  Tliiboii. 

íriii((.s  (/(ti erales  : 

i.  La  antigüedad  del  lioiid)rceii  .Viiierica  dediicidade  sus  restos  óseos 
(bombre  fósil). 

2.  ¿C(')ino  se  li;i  jxtblado  el  continente  americano? 

.">.  Parentesco  de  his  razas  ann-ricanas  recientes  con  las  de  los  otros 
continentes. 

4.  líelaciones  de  las  fannas  nianialogicas  extinguidas  de  America  con 
los  ]trimates. 

o.  líelaciones  de  los  monos  americanos  con  los  ccrcíopitecideos,  los 
liominideos.  los  antr<»])ouiorfos,  y  el  origen  probable  del  hombre. 

(í.  l'J  i)robleina  de  los  enanos  en  América. 

7.  101  problema  indígena.  Necesidad  de  destinar  territorios  reserva- 
dos ])ara  los  indígenas  de  Patagonia.  Tierra  del  l'uego  y  Clia- 
co,  segnn  el  ]»r(»ce(ler  de  los  Hstados  ('nidos  de  N(»rte  Ame- 
ri(;a. 
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Teman  ('s-peciale.s  : 

1.  La  cuestiüu  ik'  lu.s  pi'eciir.soies  dvl  hombre  en  la  Ari;«'iitiiia.  lloiiio 
pampaeus,  Protlioino,  Diprotboino,  TetraprotlioiiK»  y  lloiiu»  iieo- 
üiieus.  Houmiuiulideos. 

'2.  La  jiutigüedad  .iieoln.uica  del  yaciiiiicnto  anti<)])()líti<'o  de  Monte 
Hermoso. 

.'>.  ('aracteres  de  las  distintas  razas  fósiles  de  !a  tVtriiiacion  pam- 
peana. 

4.  Las  razas  y  tribus  (|ue  actualmente  habitan  el  Chaco  ar<;entino, 
boliviano  y  paraginiyo. 

.").  Parentesco  de  los  teliuelches  con  otros  indios  americanos. 

<).  Las  razas  actuales  más  primitivas  del  Brasil  meridional.  Paraguay 
V  reaión  nordeste  de  la  Aríi'eutina. 


ARQUEOLOGL\  Y  PALEOARQUEULOGÍA. 

Vicepresidente:  Doctor  Roberto    Lehmann-Xitsche.  del  mnseo  de  La 

Plata. 
Señorita  Juliana  Dillenins.   Adjunta  al  museo  etnogijítico  de  la 

Facultad  de  filosofía  y  letras. 
Profesor  Carlos  Bruch.  Jete  de  la  sección  zoolój;ica  del  museo  de 

La  Plata. 
Profesor  Benigno  T.  ^Martínez.  Profesor  en  el   colegio    Jiacional 

de  Concepción  del  Uruguay. 
Padre  A.  Larrouy. 
Doctor  Ramón  J.  Lassaga.  3Iinistro  de  gobierno  de  la  ])rovincia 

de  Santa  Fe. 
Señor  Aníbal  Cardoso.  Encargado  de  la  sección  numismática  del 

museo  nacional  de  historia  natural. 

Temas  generales  : 

1.  La  mayor  antigüedad  del    lioml)re  en  América  según  los  vestigios 

industriales. 

2.  Las  antiguas  industrias  de  la  })iedra    anteriores  á  la  época    neolí- 

tica. 
."3.  Distintos  tipos  de   hachas   de   ]»iedra  pulida    y    su  distribuciíUi  en 
América. 
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4.  Origen  de  las  civilizaciones  precoloniluana    de  Xoite  y  Sud  Amé- 

rica. 

5.  Kelaciones  de  la  civilización  calcliaqní    con   las^   civilizaciones  del 

Perú  y  con  «  los  pneblos  »  de  la  América  del  Norte, 
(í.  La  inetalnrgía  americana  de  la  época  precolombiana. 

Tonas  rspí'í'iiih's  : 

1.  El  problema  de  las  escorias  y  tierras  cocidas  en  las  formaciones 
sedimentarias  neógenasde  la  Re]mblica  Argentina. 

lí.  Los  másantignos  \estigios  industriales  en  las  formaciones  tercia- 
rias de  la  Argentina. 

3.  La  industria  del  lineso  en  los  tiempos   prehistóricos  de   esta  parte 

de  América. 

4.  Extensión  de  la  imlnstria  y  civilización  incásica. 

.").  Industria  de  los  guaraníes  y  sn  área  de  disi»(M'sión  geogrática. 
(í.  El  ])robkMna  del  bronce  en  la  Argentina. 

i;'i"N(K;ir\Fi.\. 

Vice])resi(leiite  :  S(MTor -Juan  B.   Ambrosetti.   Director  del   musco  et- 

iiográ(ic(Mlc  la  facultad  de  filosofía  y  letras. 
Doctor  Rafael  Obligado.  Académico  i)ublicista. 
Doctor  .luán  Aharez.  Académi<'o  y  i)nblicista. 
Doctor  lvobert(t  Dabbene.  Encargado  de  la  sección  zoológica  del 

mnseo  nacional  de  historia  luitnral. 
Señor  Salvador  Del)enedetíi.  Adjunto  al  museo  etnogrático  déla 

facultad  de  l'Mlosofia  y  letras. 
SePior  Eduardo  A.  ILdmberg.  Etnógrafo  y  publicista. 
('(»roiicI  Lilis    ,b>igc    i-'oiitaiia.    Director    del    museo   regional  de 

San  Juan. 
Señor  Filiberto  Oliveira  <  "('zar. 

'l'ciiKis  ¡ic tiendes  : 

].  Armas  y  utensilios  de  los  indígenas  actuales. 

'2.  ("eremonias  l'únebresy  religiosas  entic  los  indígenas  de    America. 

.').  Mitos  (I"\)lklore)  americanos. 

4.  Migraciones  de  los  pueblos  americanos. 


f).  iJchicioiics  ciitic  los  |)ii('l»l()s   del  Xoitc  \'  Siid  Aiik'IÍcíi  antes  de  la 

{•oiKjuista. 
(!.  La  industria  de  la  altaicna  éntrelos  indígenas  de  América. 

íí  iiiKs  especiales  : 

1.  Provineias  etnoiiiiilicas  y  etnidouieas  ai.u'entinas. 

2.  Csos  y  costiunbres  de  los  teliuelclies. 

o.  Industrias  textiles  indí;.;eiias  de  la   Kepúbliea  Ai'<it'utina. 

4.  Usos,  costumbres  ('■  ¡ndusti'ia  de  los  indios  patajiones  y  fueguinos. 

5.  Ornamentos  y  adornos  araucanos. 

(5.  La  luivegación  entre  l(»s  fueguinos  y  los  antigu(»s  guaraníes. 

7.  Folklore  délos  pueblos  de  la  cuenca  del  Plata  y  de  la   Patagonia. 

LINGÜÍSTICA. 

Yicei)residente  :  Señor  Samuel  Lafone  (j)ue\('do.  Director  del  museo 
de  La  Plata. 

Doctor  Carlos  Spegaz/Jiu. 

Ingeniero  .luán  Pelleschi.   Escritor. 

Proíésor  Matías  Calandrelli.  Filólogo.  M\  rector  del  colegio  j)ro- 
vincial. 

Profesor  Juan  I>.  Selva.  Vicedirector  de  la  escuela  normal  na- 
cional de  Dolores. 

Profesor  Ricardo  Monner  Sauz.  I'rofesor  de  enseñanza  secunda- 
ria y  escritor. 

Profesor  Pedro  Scalabrini.  Profesor  jubilado  de  la  escuela  nacio- 
nal del  Pai'aná. 

TeiiKi.s  (jeiieiuiles  : 

\.  Estado  actual  de  los  estudios  lingüísticos  referentes  á  las  lenguas 
americanas. 

2.  ;,  Existen  relaciones  entre  las  lenguas  americanas  y  algunas  del 
antiguo  continente  ? 

.").  ;  Qué  relaciones  hay  entre  las  lenguas  indígenas  de  la  América  del 
Xorte  y  las  de  la  América  del  vSur  ? 

4.  Lenguaje  figurado  ('  ideogr;ilico.  (leroglíñcos,  petroglifos,  pictogr;i- 
fías,  siud>olismos,  (piipus  y  otros  sistemas  mnemoincos  en  Amé- 
rica. 
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T('in<(s  cspechdí'K  : 

1.  Provincias  lin^iüisticas  argentinas. 

2.  Provincias   lin^üísricas  del   Brasil  meridional,    l^rnuuay  y  Para- 

guay. 
.■».  Estudio  sol)re  las  lenguas  patagónicas  y  lueguinas. 
i.  i  Qué  es  lo  que  se  sabe  de  la  lengua  que  hablaban  los  calcliaquíes, 

los  cliarrúas  y  los  ([uerandíes  .' 


CIEM'IA^S    JUOLOGirAtS 


Presidente:    Doctor  ingeniero  Ángel  (Tallardo. 

SíM-retarios  generales  :  Profesor  fannacéutico  Augusto   Scal;i.  Piofe- 

sor  de  botánica  en  la  universidad  de  La  Plata. 
Profeso!' -luán  Nielsen.  Profesor  de  ciencias    naturales  y  Jefe  de 

los  lal)oratorios   de  ciencias    naturales  del  colegio  nacional 

central. 

liloLiMiÍA  (4i:xi:i{A]>. 

Vicei)residente  :  Doctor  Roberto  Wernicke.  Ex  académico  de  la  l"'a- 
cidtad  de  (;iencias  nu^dicas.  Profesor  honorario  en  la  misnni 
facultad. 

TcindH  : 

1.  Estudios  exi)erimentales  sobre  ciiizainifiiio. 

2.  Antrói>odos  (|ue  sirven  de  vehículo  á  gérmenes  i»atogenos. 

0.  I'ar;isitos  del    hombre. 

1.  rarásit(»s  de  los  animales  doim-sticos  y  plantas  cultivadas. 

ZOOLOGÍA. 

Vice])residente  :  Doctor  Fernando   Laliille.  'U'U-  de  l;i  sección  de  zoo- 
logía (h'l  ministerio  de  agricultura. 


1.  Estudios  jiviK'ialcs  o  locales  sobre  la  laiiiia  aiiieiieaiía, 

2.  Utilización  (le  los  eiieniiiios  iiariirales    de   la    laii.u'osta  y  (»tras  ])la- 

uas  para  liieliar  eoiitia  ellas. 
.").  lv\i»lotaci('»n  de  la  launa  iiiaririma. 

BOTÁNICA. 

Vi('e[)iesideiite  :  Doetor  ( 'arlos  S[)e<iazziin.  Trofesor  de  botáliiea  i'ii 
la  niii\'ersidad  de  La  Plata,  det'e  de  la  sección  de  hioloiiUi 
Neiictal  del  ministerio  de  a.uricnltnra. 

Tenias  : 

1.  Estudios  ^üenerales  <)  locales  sobre  tlora  americana. 

2.  Plantas  medicinales  americanas. 

.").  Plantas  industriales  V  su  utilización. 


CIEXCIAS  (lEOURÁEiCAS  É  HISTÓKICAS 


Presidente:  l)(»ctor  Francisco  P.  Moreno. 

GEODESIA.  TOPOCtKAFÍA  Y  CARTOGRAFÍA.  GEOGRAFÍA  FÍSICA. 
GEOGRAFÍA  BIOLÓGICA.  GEOGRAFÍA  DESCRIPTIVA  É  HIST(')- 
RICA.  GEOGRAFÍA  ECO]X(')MICA  Y  SOCIAL.  EXPLORACIONES. 
ENSEÑANZA  DE  LA  GEOGRAFÍA  Y  NOMENCLATURA.  GEOGRA- 
FÍA APLICADA   V  ANTROPOGEOGRAFÍA. 

Vicepresidentes:  In^eidero  (liudterio  G.  Davis.  Director  de  la  oñci- 
na  meteorolójiica  ar.i;'entina.  Profesor  de  meteorolouía  en  la 
facultad  de  Aiironomía  y  veterinaria. 

Doctor  Francisco  Porro  de  Somenzi.  Director  del  observatorio 
astron(')nuc(»  de  La  Plata. 

Doctor  Fernando  Lahille.  Director  de  la  sección  de  zoología,  ea- 
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za  y  pesca  del  ministerio   de  agiicultuia.  Proíesor  en  la  es- 
cuela normal  de  ])iotesores. 

Doctor  Santiago  Eotli.  Jefe  de  sección  del  museo  de  La    Plata. 
Profesor  de  geografía  física  en  la  universidad  de  La  Plata. 

Señor  Ounardo  Lange.  Ex  jefe  de  la  sección  Indrométrica  de  la 
oficina  meteorológica. 

Señor  Alejandro  Eosa.  Director  del  luuseo  Mitre. 

Señor  Enrique  Peña.  Presidente  de  la  junta  de  historia  y  numis- 
mática americanas. 

Doctor  José  León   Suárez.    Jefe  de  la  división  de  ganadería  y 
zoología  del  ministerio  de  agricultura. 
Secretarios  generales:  Señora  Elina  González  A.  de  Correa  Morales. 
Profes<u"a  de  geografía  en  el  liceo  de  señoritas. 

Ligeiiii^ru  l"jiri(|iu'  NV(»ltT.  Jefe  de  la  secci<'>ii    liidi'oiiH'trica  de  la 
oficina  mefeorologica  argentina. 

Señor  Luis  >L  T(»rres.    Encargado    de    sccciíni  del  musco  Mitre. 
IMofcsor  cu  l;i  universidad  de  La  Plata. 

Señor  Clemente  Ouelli.  Dircetoi- del  jardín   zoologieo  déla  ciu- 
dad de  P>ucnos  Aires. 

Doctor  .lose  Marcó  <lel  Pont.  Secretario  de  la  junta  de  liistori;i  y 
iiiimisimit ica  aiiicricaiias. 

Doct(»r  Alfredo  I*.  Droccdii.     X'icedircctor  de  la  escuela  sujterior 
de  comerci(». 


le  utas 


1.  Métodos  rái)idos  y  ecoiMtinicos  paia    el  le\  anlaiiiieiU(»  de  las  cartas 

geográticas  en  Amé-rica. 

2.  lleseña  del  dcsairollfide  los  c(»iiociiiiieiitos  geognificos  en  el  conti 

nente  americano  \  adyacencias  hasta   1  ^\^). 
."».  líeseña  d(d  desarrollo  de  los  conocimientos  geogr;ilicos  en  el  conti- 
lu'iite  anuMicano  y  adyacencias,  entre  1S]0  y  1!H(». 

4.  Reseña  de  los  conocimientits  geográficos   de    la  America  española. 

entre  ISIO  y  LSlT). 

5.  Conocimiento  geográticc»  de   los   \  iireinati»s  del    líio  de  l;i  Plata  >• 

Perú.  Ca]>itán  general  de  Chile  durante  la  guerra  de  la   indepen 
deiu-ia.  Distribucichi  y  recursos  de  las  i»ol)laci(»nes   \    medios  de 
comunicación. 
(i.  hilluencia  délas  c(»ndicioues  geográli<as  en  la  fcninacion  de  las  na- 
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ciones  actiKilcs  de  AiiirTic;!  y  sus  \¡iicii1;icí<>im's  fcoiKiiiiiciis.  ])n- 
líticas  y  sociales. 
7.  AinoveclianiitMito  de   las  coihIícíoíh's  m'oiiralicas   «le   la  licjniljlica 
Argentina. 


("lE^ClAS  Jl  KÍDK'AS    Y    SOCIALKS 


Presidente:  Doctor  Estanislao  S.  Zeballos. 

Secretarios  j;eiierales  :  Doctores  Antonio  liodríijiiez  del  Busto  y  ^la- 
riano  .Molla  Villanuexa. 


CIENCIAS   ECONUMICA.S  EX   GENEKAL. 

Vicepresidente:  I)o(;tor  Adolfo  E,  Dávila.  redacttn-  en  jefe  del  diaiio 

La  Prensa,  ex  diputado  al  congreso  de  la  naciíui. 
Secretario :  Doctor  (Jésar  de  Tezauos  Pintos. 

Temas  :  li])res. 


CIENCIAS  JURÍDICAS. 

Vicepresidente:  Doctoi' Antonio  E.  Dell»M)iane 
Secretario:  Doctor  Juan  A.  Erre<^art. 

Temas  :  libreas. 


ESTADÍSTICA  A(4RAHIA. 

Vicepresidente:  Doctoi'  Emilio  Laliitte,  director  de  la  divisi<')n  de  es- 
tadística rural  del  ministerio  de  a^yricultura. 
Secretario  :  Doctor  Carlos  Menéndez  líeliety. 

Temas  :  librí^s. 
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estadística  comercial  e  industrial. 

Vi('e])i't*si(Ieiite  :  iSeüoi'  Ricardo  Pillado,  director  de  la  división  de 

comercio  é  industria  del  ministerio  de  agri(;ultura. 
iSecret;iri(» :  Doctor  Andrés  (I.  Llamazares, 

Tenias  :  lilircs. 

ESTADÍSTICA   DE   LA    POBLACKhX.    COxMPREXDIEXDO  LA  INS- 
TRUCCIÓN PÚBLICA . 

Vice])iesidente  :   Señor  Al])erto  B.  Martínez,   director  j>eneral  de  la 
di\isi('ni  estadística  de  la  municipalidad  de  la  capitaK 

Te  mas  :  lihres. 


CIKNCLVS    MILI'rAIM:S 


l'i'csid<'iilr  :  (ieiicnil  ilc  l»iiu;id;i   l*al»lo  Kicclicri. 

Secrel  arios  ucneni les  :    'i'ciiiciitc  cor(»iicl  diplomado  de  estado  iiiay(»r 
,Ihlio  Cliipoiit.  del  Ulan  estado  mayor  general. 
Ma\<ti' de  artillería    Luis  I-].  \'illaiiiie\:i.   subdirector   de  la  es- 
cuela de  clases. 
'I'eiiieiite  primero  de  iiiraiilena  doctor  líodiii^d  Aiiiorortii. 
('a|iil;iii  Manuel   UelLiraiio. 

INGEMEin.V    .MIL!  lAR. 

\'icepresideilte  :  Coronel  ingeniero  Luis.l.   Dellepiaiie. 
Seci-etaiio:  Capitán  iiiLiciiiero  .1  iiaii   Itiirliide. 

AKKON.UTK  A. 

A'icepresideiite  1'    :  Ma\oi  iii<icnieio  Waldim»  Correa. 
.Ma\(tr  in.ücniero  l"\'lii)e  Perlasca. 


—   SI    — 
Temas  : 

1.  (llohos  caiil  i\  (»s.  sil   ;i|)liciici(Hi  cii  i;i  iíucitíi. 

L*.  Aparatos  productores  de  i^as  lii<li'ó<;oiio  más  coiiNciiicut es  para 
(•aiiii>aria. 

.).  1^'oriiia  más  convciiiciitc  (pie  debe  tíMier  el  iiloho  diri<iil)le:  su  apli- 
cación á  la  jinena. 

4,  La  a\iacióii  a])lical)le  ;í  la  ^i;iierra. 

5.  Formación  de  aeronautas  y  a\iadores. 

("ONSTIM  ('(JIONES  MILITAliKS, 

Vice|»residente  U" :  Teniente  coronel  iii_i;eniero  Daniel  Fernánílez.  jefe 
de  la  5''  división,  construcciones  militares,  del  .gabinete  mi- 
litar del  minist<M'i(»  de  uuena. 
Teniente  cor<»nel  in.iieniero  Sahador  Velazco. 

Temas  : 

1.  Tipos  de  cuarteles  para  cada  arma  en  las  diferentes  re<>iones  de 
América.  Materiales  de  construcción  apropia(l<»s  i)ara  cada  uno 
de  estos  tipos,  reuniendo  condiciones  de  sejiuridad,  comodidad  \ 
economía. 

I^OKTIFICACIONES. 

Vicei>residente  1¿" :  (/oronel  ingeniero  Andrés  E.  Rodríguez,  ex  direc- 
tor del  cole<ii(,  militar  de  la  nación. 

Temas  : 

1.  Estudios  de  })royectos  de  fuertes  de  mar.   Fortiticaciones  en  las 

costas. 

2.  Fortificaciones  interiores.  Fortificaciones  en  regiones  de  montaña. 
.').  Materiales  de  construcción  ])ara  las  diferentes  obras. 

4.  rutiles  de  7A\\m  y  carros  adecnados  para  las  com))ariías  de  zapado 
res.  Transp(»rtes  en  |)aís  de  m(»ntafia  de  los  mismos  elenuMitos. 
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COMrA"I('A< *I( )^"ES  3IILITA1ÍES. 

Vicepresidente  2":  ("oíonel  ii).i:enier(»  Gerardo  Araiizadi.  ex  jefe  déla 
divisi('m  trajis])orres  militares  del  üthh  estado  mayor. 

Temas  : 

1.  Los  ferrocaniles  americanos  del   punto  <le  vista   del  transjtorte  de 

troitas. 

2.  Red  de  lenocarriles   mas  aprojiiada    para   vincular  los  diferentes 

países. 
."».  Ferrocarriles  económicos:   su   c()iistrucción  y   e\])lotacion   r:i]>ida 

antes  y  durante  una  liueria. 
4.  Caminos  cariet(M-os:   su  estudio  dentro  de   cada  país  y   unión  con 

los  de  diferentes  países. 

(i>;()i)i:siA. 

X'icepresidente  1'':  T<'iiienle  cdioiiel    iuiieniero  Arenales  l'riburu,  ex 
néjete  del  re>;imienro  de  feírocarrileros. 

Ton  lis  : 

1.  Triaiiiiulacion  cu  los  diferentes  países  anu*ricanos. 

2.  Forma  >"  uatuiale/.a  de  las  señales  ]>ara  la  trian.uulacion. 
'^^.  Unión  de  las  redes  inl  ernaeioiíales  cu  las  trianuuhK'ioues. 

4.  ('t»n\"enieiicia  de  realizar  traUajos  (|ue  cont  ril»u\  an    al  mismo  liem 
po  al  eoiioeimientn  de  la  veidadera  f<»rma  de  l;i  Tierra. 

MINAS  Aliri  I  AIJKS. 

\'ice])residenle  -':  'i'eniente  eoronel  ingeniero  Helisaiio  \"ille^as.  jefe 
del  regimiento  númertt  i  de  ingenieros. 

Tennis  : 

I.  IjMpleo  de  las  minas  militares  en  la  «iuerra  de   posiei»»n  y  de  sitio. 
1*.  ()ri;anizaci<m  de   un    plan  de   minas   >•   e(tinraminas  aplicado  ;i  un 
caso  ]»articnlar. 
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l'l'E^'TES  :\iiLrrAUKs. 

Vic('|)i('si(U'iit('  1'":    M;i>()r  ¡iiLicnicro  (":irl(»s  (  íoii/.mIcz.   (lirfctor   de  la 
usina  ch-ctiica  (1<'I  caiiiint  dr  iiiay«>,   ex  .¡«'fe  de  la  sección  de 
ucodí'sia  del  ,i;'i'aii  estado  iiiayor. 
("apitáii  iu,yeineit>  Einique  .Júurej^ui. 

Temas  : 

1.  Material  de  iummUcs  de  caiiipaña  y  de  iiKiiitaña. 

Ü.  ¿Son  indis])ensal»les   los  puentes  de   monta ua    como  mat<'rial  ])or- 

tátil  ? 
.).  ¿Cuál  es  el  máximum  de  anclio,  profundidad  y  \'(docidad  de  conien- 

te  á  (pie  podrán  a])licarse  los  ¡mentes  im])rovisados  en   l<»s  ríos 

de  América?  Ti])os  de  estos  puentes. 

TKLECtRAFÍA. 

Vicepresidente  -  " :  .Mayor  ingeniero  Enri([ue  .Moscoin,  1^"  jefe  del  re- 
íiimiento  número  L'  de  ingenieros. 
Teniente  coronel  in.ii('nier(>  Agnstín  P.  dnsío. 

Tcíiius  : 

1.  ^laterial  i)ortatil  de  telegrafía    eléctrica  de  campaña  y  montaña, 

convenientes  para  los  diferentes  países  de  América. 

2.  Material  i)ortátil  de  telegrafía  óptica, 

.).  p]staci(mes  portátiles  de  telegrafía  sin  liilos.  Teléfonos  con  y  sin 
hilos.  Redes  internacionales  convenientes. 

ARTILLERÍA. 

Vicepresidente:  Coronel  diplomado  de  estado  mayor  Ramón  Raíz. 
Secretarios:  Ca})itán  diplomado  <le  estado  mayor  Jnan  Beveriua. 

Teniente  1"  de  artillería  Manuel  G.  Fernández,  jefe  de  la  sec- 
ción de  geodesia  del  gran  estado  mayor. 

Teman  : 

1.  Dadas  las  condiciones  topográficas  del  territorio  americano,  ¿cnál 
de  las  dos  cuestiones  es  más  ini])ortante  ])ara  el  material  de  arti- 
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Hería  de  campaña  :  ¿aliviar  el  peso  del  material  en  perjuicio  de 
los  efectos  balísticos  ó  conservar  los  efectos  balísticos  del  simi- 
lar europeo  eu  perjuicio  de  la  movilidad  ! 

H.  ;  Deben  poseer  los  ejércitos  americanos  material  de  artillería  pesa- 
da del  ejército  en  campaña? 

¿Cuál  es  el  tipo  más   <M»nvcnicnte  (cañones  Iar<i()s,   obuses  o 
moiteros)? 

.'>.  ;  Cuál  es  el  sistenm  de  blaiH;os  unís  apropiado  para  los  ejercicios 
de  tiro  de  la  artillería  .'  Se  podrá  presenta i'  los  modelos  corres- 
]»oii(l¡cntes. 

4,  Artillería  á  caballo  :  (^iracterísticas  de  las  baterías  á  caballo  afec- 
tadas á  la  cabalk-ría  independiente,  teniendo  en  cuenta  las  ])ecu- 
liaridades  del  territorio  americano.  A])ro\  isionamiento  de  mnni- 
ciones.  Método  de  tii(»  para  las  mismas. 

a.  Artillcrííí  ñc  montaíia  :  A!iirui)acion,  táctica  nuís  conveniente  de  la 
batería  del  ii'rupo.  ;,  ( 'uál  debe  ser  la  unidad  su])erior  de  esta  arma 
en  campaña  .'  Apr(»\isionamiento  de  municiones. 

(!.  Puntería  de  noche.  Mejoics  (lis]»ositi\(>s  para  liacerla  exacta. 

IXFANTKHÍA. 

Vice])residente :  Coronel  Kduardo  II.  líuiz.  inspector  de  infantería. 
Secretarios:  Teniente  coronel  IClías  C.  l'az.  auxiliar  úv  la  inspección 
de  infantería. 
Ca|»itán  Casildo  A.  líosilbt. 

l'c lints  : 

J.  La  nue\a   doctrina  tiictica  y  los  |M«»ce(limientos  de  cómbale  de  in 

faiitería. 
Ü.  Lincamientos  ücnerales  de  un  reuimieiitt»  de  maniol)ras  p;ira    la  in- 

fantei-ía. 
.">.  lm))ortancia  del  sul)oficial  de  infantería,  e  iiist  ruccion  (pie  re(|uiere. 
4.  Tiempo  y  mét(»do  de  instrucción    iii(lisi)eiisal)les  para  las    iesei\as 

de  infantería. 

('AiiALbKKÍA. 

Vice])residentc  :  Coronel  Isaac  de  (HÍNcira  Cézai.  liispect«u  de  caba- 
llería. Kx  <lirector  de  la  escuela  de  caballería. 
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Secretario:  .Maxor  nciijaiiiíii  T.  ( imizálc/,.  Sc^iiiiild  jete  del  lejiiiiiieiito 
iiriiiici'*»  '2"  (le  (•al)all('ría. 

Teman  : 

1.  Caractorísticiis  ])arti(;ulait's  del  servicio  de  la  caballería  encam- 
pana, en  países  de  uiaiide  e\teiisi(Mi  y  escasas  vías  de  coniniii- 
(íación.  (Irado  de  aplicaltilidad.  en  tales  países,  de  las  pres- 
cripciones contenidas  (üi  los  rej^lainentos  euroi)eos,  para  el 
<leseni])erio  de  la  cahallena.  ;  Deben  variar  innclias  de  ellas, 
fundanientalinenre  .' 

L'.  Ti])ode  caballo  de  pieria  ([iie  más  coiivic^ne  á  los  ejércit(»s  ameri- 
canos en  general,  del  i»nnto  de  vista  de  las  atenciones  (pie  se  les 
])nede  ])rodi<iai'  en  campaña  :  su  resistencia,  masa  y  velocidad. 

.).  Los  deportes  liíjñcos  en  sus  aplicacioiu-s  militares.  ;,  Cuáles  son  los 
(pie  deben  estimularse  ? 

4.  Dadas  las  características  del  combate  moderno,  ;,cnál  es  el  arma- 
mamento  (pie  más  conviene  á  la  caballería  '! 

.").  Composición  de  las  di\isiones  de  caballería  independiente  más 
apro[>ia(la  á  su  desempeño  en  el  (;ani])o  estrat(''<iico,  dadas  las 
características  particulares  de  los  países  americanos. 

(i.  ¿  Es  necesario,  en  los  países  americanos,  tener  organizada  desde 
tiem[K»  (1(^  paz,  las  divisiones  de  caballería  independiente  ?  En 
caso  añrmativo  indicaí'  normas  para  su  instrucci(>n,  conducción 
y  empleo  en  la  guerra. 

7.  La  i)roi)orcion  en  (¡ue  generalmente  entra  la  caballería  en  la  orga- 
nización de  los  ejércitos  modernos,  ;,  no  deberá  \'ariar  para  los 
americanos  en  relación  con  los  europeos,  por  razcSn  de  los  servi- 
cios que  arpiélla  deberá  prestar  y  la  diticultad  de  poseer  buenas 
cartas  «pie  faciliten  las  tareas  del  comando? 

TÁCTICA  DE  LAS  TRES  ARMAS. 

Vicepresidente:  C(»ronel  de  infantería  Cornelio  (iuti«''rrez.  Director 
del  colegio  uulitar  de  la  naciíín. 

Secretario:  Capitán  díMirtillería  Francisco  de  Arteaga.  Oficial  ins- 
tructor del  colegio  militar  de  la  naciíui. 
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Temas  : 

1.  Evoliieión  de  la  táctica  de  lastres  armas  en  los  ejércitos  ameiica- 
uos  desde  el  año  l.SOO  hasta  nuestros  días.  Estudio  analítico 
comparativo. 

Ü.  Para  la  pre])a ración  de  la  batalla  en  .grandes  unidades.  ;  conviene 
la  vanguardia  general  ? 

.">.  Marcha  de  aproclie.  Su  ejecución. 

4.  Cooperfición  de  las  armas.  Medios  más  aprojíiados  para  asegurarla 
durante  el  combate  :  suintiuencia  sobre  la  evolucií'tn  déla  táctica. 

.").  ;,  Debe  el  combate  ir  ))recedido  de  un  reco]u)CÍmiento  ofensivo  (]ue 
])ermita  al  comamh)  conocer  exactamente  las  fuerzas  y  disposi- 
ciones del  advei'sario  ? 

<).  Ataípie  envolvente  y  ata(pie  frontal,  enseñanzas  de  la  guerra  ruso- 
japonesa. 

7.  i  Debe  buscarse  la  decisión  por  l<i  a<*c¡oii  de  una  reserva  general  I 

<S.  ( 'andíiode  ]>os¡cion  de  la  artilleiia  (luíante  el  c»uid)ate  de  las  gran- 
(b's  unidades. 

1>.  ('ond)ate  de  noclie.  l'^iiseñanzas  de  la  guerra  ruso-japonesa. 

H».  Consecuencias  (|ue  (leii\aii  de  la  guerra  iuso-jai)onesa  respecto  al 
empleo  de  la  artillería  ])esada  (calibres  mayores  de  li' em.). 

1  1.  lMn])leo  (le  la  ametralladora  en  el  combate. 

lü.  l'^mjdeo  de  los  destacamentos  de  contacto  en  la  guerra  ruso  jajto- 
nesa. 

1.».  Táctica  de  montaña. 

14.  FisoníMuía  probable  del  cond»ate  en  una  guena  anuMicana. 

KS'i'KA  TEGIA. 

Vicei>residentes  :  Teniente  e(tronel  l'ascual  (^)uiro/,. 
Secretario:  ('apitán  Eduardo  l-^ernández   \'aldez. 

(>K(;axiza('I(>n  mi  Id  tai;. 

Vi cepreííj dente  :  (íoroncd  dii»lomadode  estado  mayoi-  Alfredo  Freixa. 

Ex   i)rofes(M'   de  organización    militar  de  la    escuela    sujx'rior 

de  guerra. 
Secretarios :  Tenientes    coronel    Nicasio   1^'.    Adalid.  Subdirector  del 

colegio  militar  de  la  nación. 
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Capitiiii  (liploiiiüdo   (le  estiido  iiKiyor  l'Jiiilio   Mali.niic.   del    liíaii 
estado  mayor. 

l'ciiKis  : 

1.  Kcclnraiiiiciito  mas  coiiNCHii'Utc  para    el  snxicio   militar  (»bli;j;ato- 

lio  ('II  los  países  siulamciicanos. 

2.  Excepciones  al  servicio  obIi.i;atorio.  Estudio  analítico  de  las  di\er- 

sas  causas  de  exce[tcióii  de  ventajosa  aplicación  en  el  país,  te- 
niendo en  cuenta  los  intei-eses  del  estado  y  los  sociales. 

3.  Actuaci('tii  de  los  militares  en  la  política. 

4.  Medios  para  ase<iuvar  un  buen  reclutamiento  de  clases  para  el  ejer- 

ció permanente,  y  conveniente  permanencia  en  servicio  de  los 
sul)oticiales. 

5.  ¿  Hasta  (pié  grado  debe  conservarse  la  proi)orcionalidad  por  armas 

para  la  provisicín  de  las  vacantes  (pie  se  jnoduzcan  en  el  escala- 
fón general  de  jefes  y  oficiales  del  ejército  permanente,  teniendo 
en  cuenta  las  caiacterísticas  <ng;inicas  de  éste  ? 

<■>.  ¡  Conviene  (n-ganizar  nuestras  baterías  de  tiro  r;i])ido  en  baterías 
de  cuatro  ó  en  baterías  de  seis  piezas  :' 

7.  ¿  Convendrían  en  nuestro  i)aís  la  organización  de  cueri)os  de  infan- 
tería montada  '. 

<S  ¿  Cómo  se  debe  (uganizar  las  unidades  de  ametrallacUnas,  en  cuer- 
pos á  pie  con  ellas  en  arrastre  ó  en  cuerpos  montados  con  ellas 
cargadas  á  lomo  í 

0.  Dada  la  clase  de  terreno  de  algunas  regiones  de  nuestro  país,  poco 
aptas  para  la  numiobra  de  la-  artillería  montada.  ;  no  convendría 
tener  en  ellos  unidades  de  artillería  de  montaña  y  pro[)e]nler  á 
aumentar  las  baterías  de  esta  es])eciali<lad  más  bien  <pie  á  dis- 
minuirlas t 


MATERIAL  Y  ARMAS  DE  (ÍUERRA. 

Vicepresidente:  Teniente  ccnonel  Luis  E.  Vicat.  Jefe  de  la  fábrica  de 

proyectiles, 
íáecretarios:  Mayor  Pedr(»    Cliart.    I^jX  jete  de  la  secci('»n   <le  geodesia 
del  gran  estado  nniyor. 
Capitán  dijilomado  del  estado  mayor  Anteiior  Petit  de  Murat. 
Mavor  flulián  B.  Ealcato. 
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T<')H((s: 

1.  Mejor  orgiinizacioii  iiiteiior  y  exterior  de  los  jn'oyeetiles  y  sus  es- 
poletas y  vainas  metálicas,  teniendo  en  cuenta  el  olyeto  á  que 
están  destinados  los  proyectiles  de  la  artillería  de  campaña  y 
montaña,  así  como  de  los  obnsesde  campaña  y  cañones  de  sitio 
de  nuestro  ejército. 

1*.  Mejor  organización  de  un  freno  para  las  cureñas  del  cañón  de  cam- 
l>ana  y  del  cañón  de  montaña,  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
des de  los  ejércitos  aiuericanos  y  las  condiciones  en  ijue  se  des- 
arrollaría una  cami»aria. 

'^.  Dispositivos  de  puutería  para  un  canou  de  cani])aria  y  sobre  los 
aparatos  mas  couvenieiitcs  para  la  observación  y  correcci<')n  del 
tir<». 

4.  Fusil  ]»ara  la  infantería,  sus  muniíMones,  teniendo  en  cuenta  las 
necesidades  de  los  ejércitos  ameri(;anos  y  las  condiciones  en  que 
se  desarrollaría  una  campaña. 

.").  ]Mejor  o)<;ani/acio7i  de  un  par()ue  trans]>ortable.  que  ixtdría  lla- 
marse parcpu'  de  re]»aracioncs.  cuya  misión  sería  la  de  efectuar 
en  el  material  de  art  iileiui  en  ser\ici(»  en  un  cuerpo  de  ejércit<» 
en  eami)aria,  todas  las  reparaciones  jxjsibles,  teniendo  en  cuenta 
(pie  cada  batería  de  artillería  tiene  ya  una  fragua  de  cam])aña 
y  numerosos  repuestos  y  teniendo  iuualineiite  en  cuenta  una 
cam])aria  p(tr  desariidlarse  lejos  de  los  ]»rincii)ales  centros  de  re- 
('urs(»s  \   elementos. 


i:.\IM.(»SI\'(»S. 

Vicei»residente  :  'reiiiente  coioiiel    ingeniero  l)i<»nisi(»  ( ".     Mesa,    -lefe 

del  regimiento  número  1  de  ingenieros. 
Secretario:  Teniente  ]>riiin'ro  Carlos  11.  Santillán. 

Tennis  : 

1.  Formula    para    un  e\i»losi\'o   solido,    en    el  cual  el    x'olumeii    es  re- 

ducido al  mínimum  posiitle. 

2.  Explosivo  mas  ventajóse»  ])ara  la  cal)allería    del  punto  de  vista  de 

la  seguridail  en  su  manejo.  trans]»ortey  efectos  destructores. 
.!.  Modelo  (le  ]»ol\(»rín  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  l(»s  expío- 
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vos  i)(»f    aliii;t<("ii;ir  >■    l;is   \;iri;ici(>ii('s   cliiiiiit ('ricas   del  lii,<i;¡r  de 

su  ubicación. 
4.  Causas  de  altciabilidad    de  los  i'.\i»losi\(>s.    Ivcuiaiiu'iitacion   sobre 

l)recaucioues  generales   y   particulares  por  tomar  para  asegurar 

la  buena  couser\acióii  de  los  explosivos  abiiaceua<ios. 
"),  IJoíubas  de  mano  y  su  empleo  en  la  <»iierra, 
().  P('>lvoras  ó  exi)losivos.  cuyos  componentes  sean   tales  (pie.   en  el 

acto  de  la  combustión  ó  exp|()si()n,   se  transformen  i)or  completo 

en  gases. 
7.  Estudio  c.omi>arati\  (t  d(^  las  pohoras  modernas.  Sus  efectos  (pumi- 

cos  en  el  ánima  de  las  arnuis. 
<S.  Em])leo  de  ex])Iosivos  en  mijias  militares. 

AI)ML\I8TRA('1()X  MILITAR. 

Vicej)resi(lenre  :  Teniente  coronel  ingeniero  ^Martín  Rodríguez.  Se- 
<;retario  general  de  la  intendencia  de  guerra. 

Secretario  :  Capitán  de  infantería  Emilio  Kinkelin.  Profesoí'  de  la  es- 
cuela superior  de  guerra. 

Temas  : 

1.  ¿(Convienen  los  de])(')sitos  de   movilizaci()n  en  los  cuerpos  ó  los  de- 

p(3sitos  regionales  ! 
1*.  Tipo  de  eíjuipo  de  campaña  más  conveniente  ])ara   las  distintas 

armas. 
."3.  Plan  general  del  mejor  sistema   de   aduiinistraciíui   militar  en   los 

ejércitos  americanos. 

SANIDAD  MILITAR. 

Vicepi'esideute  :  Cirujano  de  ejército  doctor  Xicomedes  Antelo.  Jefe 
de  la  sección  técnica  de  la  ins])ecci(>n  general  de  sanidad, 
.lefe  de  cirugía  del  hospital  militar  central. 

Secretarios  :  Cirujano  de  regimiento  d(»ctor  Carlos  M.  Albarracín. 
Cirujano  de  regimieiito  doet(tr  Alberto  Levene. 
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1.  Fnii(*i('»ii  (le  escalones  sanitarios  en  el  combate. 

2.  La  simulación  de  las  enfermedades  en  el  ejército  ante  la   saiici(')n 

penal. 

3.  La  radiología  en  el  servicio  sanitario  en  cam]»ana. 

4.  La  luclia  contra  la  tuberculosis  en  las  tropas. 
-5,  Proñlaxis  del  ])aludismo  en  el  ejército. 

(i.  El  i)a(|uete  de  curaciim  individual  y  los  i>a(|uetes  asé])ticos  ¡nepa- 
rados  en  el  tratamiento  de  los  heridos  de  guerra. 

7.  El  diagnóstico  precoz  de  la  tuberculosis  en  el  ejército. 

8.  Eeídutamiento  de  enfermos  militares.  Escuela  de  enfermeros. 

9.  La  ración  de  guerra. 

10.  La  «-nserian/a  de  la  liigiene  militaren  el  ejército. 

11.  I. a  sífilis  y  las  enfermedades  venéreas  en  el  medio  militar. 
Jlí.  El  calzado  j)ara  la  infantería,  la  caballería  y  la  artillería. 

13.  Organización  del  serNÍcio  de  estadística  en  la  sanidad  militar. 

14.  Fnnciones  de  la  Cruz  Eoja  y  de  las  sociedades  voluntarias  de  ser- 

vicios á  los  lieridos  en  tiem])o  de  guerra, 
ir».  I'^l  coiip  (le  clidlcur  en  las  tropas. 

1(5.  Higiene  de  la  cavidad  bucal  y  del  sistema  dentario  en  el  soldado. 
17.  Instalaciones  improvisadas  en  el   servicio  saintario  en  cami>ana. 
LS.  Los  medicamentos  com])r¡mi(los  en  el  servicio  en  campaña. 
1!).  L-i  yeiba  mate  en  la  alimentaciéui  del  soldado. 

LEYKS  Mlíd'l'AlíKS. 

8ecretari<»s  :  Teniente   ]»rimero  de  infantería    doctor    l{odrig(»  Amo- 
rortu. 
Teniente  de  cal»alleria  doctor  Carlos  IJodriguez  Egaña. 

1.  l"]slndio  jurídico  militar  sobre  el  servicio  obligatorio  en  los  [taises 

de  América. 

2.  ¿Es  conveniente  la  intervención  de  los  militares  en  la  i>olítica  ? 

3.  ¿Qué  organización  es  luás  conxcniente    i>ara  los  tribunales  milita- 

res de  justicia  I 

4.  Aiuplil  ud  de  la  defensa  en  el  juicio  militar. 


í)l 


niS'I'oKMA  MIIJIAli  a.mi;km(A\a. 


Vicepresidente:  Profesor  .I<tsc  .Iii¡iii  I5Í(m1iii;i.  Director  del  ¡ncliivo 
<ie]ier;il  (\t-  l.i  imcioii.  I'rofesor  de  iiist(»ri;i  aruciit  iiia  en  el 
C(tle<iio  militar. 

Secretario  :  Ca[»itán  doctor  (iiiillerino  Teohaldi. 

TeiiK(  : 

m 

1.  Historia  del  eji'rcito  aruciitiiio. 

2.  Intiiieiicia  ci\  ilizadora  del  ejército  argentino. 

o.  Estudio  crítico  estrati'üico  y  táctico  de  la  caiiipaña  continental  de 
San  ^lartín. 

4.  l.uiíal  estudi(»  sobre  la  de  IJolívar. 

5.  Estudio  cientítico  de  la  ,i>neria  de  la   inde])endencia  de  los  Estados 

unidos  del  Noite. 
0.  Desarrollo  y  prouresits  de  la  ciencia  militar  en  Améri{;a, 


logística. 

Vicepresidente  :  Coronel  diplomado  de  estad(>  mayor  José  F.   üri- 
buru.  Director  <le  la  escuela  superior  de  guerra. 

Secretarios  :  Capitán  diplomado  de  estado  mayor  Carlos  Funes,  del 
gran  estado  mayor. 
Capitán  diplomado  d(d  estado  mayor   E.   Weiss.    Instructor  del 
colegio  nnlitar. 

1.  ¿  De  qué  elementos  en  material  de  transporte  debe  constar  un  tren 

depósito,  adscri])to  á  la  compañía  del  tren  y  radicado  en  el  asien- 
to del  comando  de  la  región,  para  que  con  arreglo  á  las  necesi- 
dades de  la  división  regional,  pueda  contribuii-  eficazmente  en 
caso  de  movilización  á  la  formación  de  las  columnas  y  trenes  de 
una  división  de  Ejército  .' 

2.  Consideraciones  sobre  la  mejor  organizacicni  de  la  gendarmería  de 

campaña  en  nuesti'o  país  para  su  apro\-eclianuento  en  tienqx)  de 
guerra . 
o.  OrgauizacioJí  de  los  Arsenales  regionales  baj»»  el  i»unto  de  xista  de 
la  reposición  y  refuerzo  del    material  de  airilleria  \'  rea[»rovisio- 
naniiento  de  municiones,  etc.,   para  el  cas(»  de   movilización  y  la 
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toiiii;ici<'>ii  (le  los  ]);nques  de  artillería  de  eaini)aua  (luíante  las 
operaciones. 

4,  Ventajas  que  reportaría  á  la  iustruccií'ni  tácti(ta  de  las  tropas  la 
buena  ubicación  de  los  campos  de  maniobras  y  campo  de  tiro, 
respecto  á  las  onarnicioues  existentes  dentro  de  cada  región  mi- 
litar, i)ara  ai)rovecbarlas  en  toda  é])oca  del  año.  sin  efectuar 
grandes  marcbas  desde  cada  guarnición. 

.").  SoliiciíMi  iiiiis  racional  y  con.veniente  de  un  sistema  de  alimentación 
en  cam])aria  desde  los  ])rimeros  días  de  la  uiovilizacion  y  durante 
el  curso  de  las  o])eraciones.  teniendo  en  cuenta  los  diferentes 
teatros  de  ojx'rac'iones  que  puedan  presentarse. 


CIENCIAS  NAVALES 


IMcsidciire  :  Contraalmirante  ."\Iaiiuel  .1.  (larcía  Maiisilla.  Director  de 

la  escuela  iia\al  militar. 
Secretarios  gt-nerales  :  Teniente  de  navio    Daniel  V.  Velá/.(|uez. 
Teniente  de  fragata  En)ique  (t.  Píate. 

NAVEGACI(')N. 

Vicepresidenre  :  Cont  raainiirante  .Manuel  .1.  (larcia  Mansilla. 
Secretario  :  Alférez  de  na\ío  Eleazar  \'idela. 

Te III  ti s  : 

1.  M(''to(l(»s  modernos  (U'  na\egacion.  Kectas  de  altura.  Solncion<'s  rá- 

]»idas. 

2.  A])licaciones  del  girósccqx)  á  la  navegacicMi. 

3.  Nuevos  instrunu*ntos  náuticos. 

IIIDKOGHAFÍA. 

Vicepresidente  :   Capitán  de  navio  Juan  Pablo  Sáenz  \'aliente.   Jefe 

del  estado  mayor  del  ministerio  de  marina. 
SiM-retario  :  Alférez  de  frauata  -lorge  (xames. 
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Te j lias  : 

1.  L'iocediniientos  especiales  para  el  lexanraiuiento  de  grandes  estua- 
rios de  poco  t'oiidü. 
Ü.  Instniínentos  de  sondeos  y  ])erfiló<;rafos. 

3.  Sistema  |)ara  uiiiforiuar  la  cartojiíafía  y  valizainieiitos  do  las  costas. 

4.  Plau  de  una  cooperación  internacional   americana   para  el  estudio 

oceanoiirático  de  las  dos  Americas. 
T).  Estudios  de  las  mareas  por  el  análisis  armónico. 

HALIsriCA. 

Vicepresidente  :  Capitán  de  tVa.uata  Enrique  ii.  Fliess. 
Secretario  :  Teniente  de  tra¡Liata  Joaf^uín  Arnau. 

Temas  : 

1.  Nuevos  métodos  para  determinar  la  trayectoria  (U-   los  ]>royectiles 
en  la  atm('>st'era. 

ARTILLERÍA  Y  EXPLOSIVOS. 

Vicepresidente  :  Caititán  de  frajiata  ingeniero  Juan  íá.  (xrierson. 
Secretario  :  Teniente  de  fragata  Julio  Ayala  Torales. 

Temas  : 

1.  Conservación,  almacenaje  y  restauración  de  las  ])(')l\-oras  sin  humo. 

2.  Comparación  del   suncliaje  de  alarabre  y  del  enterizo  en  los  gran- 

des cañones. 

C0XSTRU('CK')X  XAVAL. 

\'ice]>iesidente  :  Ca]>itán  de  naví<»  ingeniero  Ciusta\-o  Sundblad  lío- 
setti.  Director  de  la  secci(ni  material  en  el  ndiñsterio  de 
marina. 

Secretari*»  :  Ingeniero  I^dward  Stella. 
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TcmuH  : 

J.  Pr(i],)ul sores  más  ;Ml<'ciia(l(»s  para  nos  de  jtoco  calado. 

U.  Aplicaciones  del  <¿ii'oscoi»()  pava  disiiiiiiuir  el  volido. 

3.  Métodos  más  modernos  pava  determinar  la  resistencia  de  cavenas. 

ELE(  TRiriDAl)  Y  .MÁ(,>U1XAS. 

Vicepresidente  :  Capitán  de  navio  in.üenievo  José  E.  Duvand.  Jefe 
de  la  direcciíjn  general  de  electvici<lad  en  el  ministevio  de 
marina. 

Secretavio  :  higeineri»  Juan  A.  Fricliait. 

Tenían  : 

J.  .MoT(Mes  de  explosión  aplicados  ;i  los  grandes  dcspla/aiiiientos. 
U.  Aplicaciones  recientes  de  la  fuerza  elé<'trica  á  bordo. 

KAI)I(lf41{.\FIA. 

Vicepr<-sid('iite  :  Teniente  dt-  iia\io  l'edro  L.  Padilla.  I  iispector  gene- 
ral del    ser\ic¡o  de    railiogralia  en  fl    ministerio  de   mai'iiia. 
Secretario  :  Teniente  de  fragata   l'^raiicisco  A.  de  la   l'ueiite. 

TniKis  : 

1.  rtilizacion  de  la  radiografni    para    el   esraltleciniiento   <le   una    red 

internacional  americana. 

2.  líecieiites  ]»i'(»gres(»s  de  la  radiografía. 

TOKl'EDOíS. 

Vicepresidente  :  ('a|'''!'i'  •'•'  fiifUüta  Carlos  (i.  Daireaux. 
Secretario  :  Teniente  de  fiagata  Kdnardo  líarriott. 

Te  mus  : 

1.  Perfeccionamiento  en  la  ¡nopulsion  y  direcciiMi  de  l<»s  torjícdos. 
L>.  Lanzamiento  en  i)oca  agua. 
;;.  Recientes  tipos  tic  minas. 
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HAMDAD  NA\'AL. 

Vicepresidente  :  (MinjinH»  inspector  doctor  Mario  ('omero. 
Se(;retH.rio  :  (Mrujano  principal  doctor  -luán  (r.  del  Castillo. 

TciiKis  : 

1.  La    prolilaxis    de    las   ciit'eniiedatles    iníecciosas   en    la    marina   de 

<4iierra, 
1*.  La  sanidad  naval  durante  el  combate. 
A.  Ventilación  en  los  buques  modernos. 
4.  La  toiltitc  del  marinero. 


CIENCIAS  PSirOLOClCAS 


Presidente  :  Doctor  Horacio  G.  Pinero. 

Secretarios  jienerales  :  Pi'ofesor  Victor  Mercante.  Director  y  profesor 

en  la  facultad  de  pedaj^ioi^ía   de  la  nniversidad  de  La  L'lata. 

Doctor  Hoiacio  P.  Areco.  Profesor  en  la  facultail  de  derecli(»  de 

la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Doctor  Pal>lo   Cárdenas.   Profesor  en    la    facultad  de   íilosofía   y 

letras. 
Profesor  K<»dolfo  Senet.  Profesor  de  psicolo<;ía  mórbida  en  la  uni- 
versidad de  La  Plata. 
Vicepresidentes  :  Doctor  Rodolfo  Pi^arola.   Académico,   consejero  y 
profesor  de  ciencias  jui'ídicas  en  la  universidad  de  La  Plata 
y  en  la  facultad  de  filosofía  y  letras  <le  la  ca])ital. 

PSICOLOGÍA  EXPERLMENTAL,  GENERAL,  FISIOLÓGK"A,  PSICO- 

FísrcA. 

A'icepresidentes  :  Doctor  Carlos  Podríüiiez  Ecliait.  Profesen- de  le 
.ü'islaciíMi  escolar  en  la  uni\ersidad  de  La  Plata  y  de  psico- 
logía en  la  escuela  mtrnial  de  profesores. 
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General  de  brigada  doctor  Francisco  de  Veyoa.  Inspector  gene- 
ral de  sanidad  del  ejército.  Profesor  de  medicina  legal  en  la 
facultad  de  ciencias  médicas. 

Doctor  Xicolás  líoN'eda.  Profesor  de  anatomía  del  sistema  ner- 
vioso, en  la  universidad  de  La  Plata. 

Profesor  Guillermo  Xavarro.  Jefe  de  trabajos  de  psicología  déla 
facultad  de  ñlosofía  y  letras. 

Doctor  Pastor  Anarguiros.  Jefe  de  trabajos  del  laboratorio  de 
psicología  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras. 

Doctor  Virgilio  Ducesclii.  Profesor  de  psi(M)logía  en  la  univer- 
sidad de  Córdoba. 

Doctor  Luis  Peyna  Almandos.  Subasesor  de  gol)i<Mno  de  la  pro- 
vincia de  líucnos  Aires. 

Señor  .luán  Viiccticli.  Director  de  la  oficina  de  ideiil  iticacioii  de 
la  pro\iiic¡a  de  IJueiios  Aires. 

Profesor  < 'liiistiaii  Jakol».  Director  del  laboratorio  <le  psiciiiia- 
tria.  de  la  facultad  de  ciencias  iiH'dicas. 

])octor  Manuel  Ueatti.    Prctfesor   en  la  unix'ersidad  de  La   IMata. 

Doctora  Clotilde  (íuilleii.  i'rofesíira  de  i»sic(»logía.  Directora  de 
la  escuela  iKniiial  de  Larracas  al  N(»rfe. 

SefKtrita  lía(iiie!  ('aaiiiaña.  Profesoi'a  en  la  escuela  normal  de 
IJarracas  al  Norte. 

Doct(»r  l'"'rank  L.  Soler,  .lefe  de  trabajos  del  laboratoiio  de  fisio- 
logía de  la  facnlla<l  de  ciencias  medicas. 

Tenias  : 

1 .  ( )rgani/.aci(Ui  de  un  plan  de  estndio  anat onneiiistologico  de  los 
ceidros  nerviosos  (especialmente  de  la  corteza  cerebral)  y  de  los 
órganos  de  los  sentidos  en  las  i-a/.as  pnras  aborígenes  de  Snd 
Atuérica. 

L*.  Las  teornis  de  la  emoción  :  su  \alor  científico  actual. 

.!.  INico  tisiologia  y  explicación  gráfica  de  la  atención  (experimental). 

f.  C(»ncei>to  actual  déla  doctrina  de  las  localizaciones  cerebrales. 

.").  Intluencia  del  trabajo  mental  sobr<*  las  fnncioin-s  org;inicas. 

(i.  La  teoría  de  los  neiiroiies.  jleclios  nuevos  (|iie  pueden  deteriiiinar 
su  re\ision.  listado  actual. 
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I*(ira  .srsióii  plena  : 
El 


^1  l.on.h.v  siM  cMeh,-,,.    Kst.ulio  anáto.no-bi,»-,,ntoIóív¡c.o.  Trabajo 
<M  l>n.lVso,('.,l4K(>H,.jofe  (leí   U,bon,t<n¡o  de  psiquiatría 
(iJc  l:i  iiiciilrad  de  iiicdiciua). 

PSICOLOGÍA  JXFAXTFL,     («OMPAKATí VA,     I>EDAG(3gIC^     4X 
nioPimKTRWA,  PSICOLOGÍA  DIDÁCTICA. 

VieoiHvsidenres:    Doctor    Antonio   Vid.I.   m-r.tuy  de  la  seceión  l.i- 
^K'ne  eseol.r  del  departamento  nm-io7.al  de  l,i<.¡ene    l'role- 
sor  de  i.s.eol<,o,a  en  la  esencia  normal  <le  jiro^^sores 
Doctor  Carlos  O.  Han^e.  C<,ns,^ero.   Profesor  en  las  nni;ersida- 

des  de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata. 
Señor  Clemente  Onelli.  Di'reetor  del  jaiVbn  zoolóo.i,o 
Profesor  Vietor  Mercante.    Profesor  en   1.   universidad  de  La 
Plata. 

Profesor  Eodollb  Senet.  Profesor  en  la  universidad  de  La  Plata 
y  en  la  escuela  normal  de  profesores. 

Doctor  F.  Guasch  Le<íuizamón.  Diputado  nacional.  Profesor  de 
psicología. 

Profesor  Pablo  ri^^ano.   ],i,.e,=tor  de  la,  esenela  normal  rte  ,„o- 
tesores. 

Profesor  Leopoldo  Herrera.  Inspector  de  enseñanza  secundaria 
benorJuanB.Zubiaur.   Miembro  del  consejo  nacional  de  edu^ 
cacion. 

Doctora  Ernestina  López.    Director,  del  Hceo  nacional  de  seno- 
ritas. 

Doctor  Jorí^e  Mirey.  Profesor  <le  psicología. 
Do(;tor  Adolfo  Valdez. 
Profesor  doctor  Genaro  Sisto. 
Doctor  Juan  C.  Jara. 
Secretario:  1>.  (l,u,,lia„no,K..  Inspector  , le  enseñan,.,  se,.„u,lar,a. 


Tc'IIKÍ.S 


1.  Antto poloou,  „s„.,olos-,ea;  antropometría,  empleo  y  aplicacion,.s 
escolares  1  resentación  ,le  „n  plan  aplicable  al  sist.-n.a  pcda,o„. 
g.ca,  sesun  la  nacionalidad  de  los  ponentes  desisna.los 

l^  La  fatiga  escolar. 
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a)  Determinación  en  lo  individual :  métodos  experimentales  :  apli- 

eabilidad. 
h)  Determinaciones  en  lo  colectivo:  métodos  de  apreciación  apli- 

<!ables  á  los  conjuntos  escolares, 
e)  La  fatiga  en  el  actual  régimen  de  las  escuelas  argentinas  (ó  de 

otra  nación  según  sea  la  nacionalidad  del  ponentedesignado). 
.).  Medida  déla  inteligencia-calificación  y  cuantificación,  clasificacicni 
y  selección  con  fines  pedagógicos. 

4.  La  retardación  mental  :  Medida,  clasificación,  pedagogía  especial. 

con  ])iirticnlar  referencia  al  organismo  escolar  argentino  (ó  de 
otra  nación). 

5.  Educación  de  la   voluntad.  "Base  psicológica:  ;,  cómo  constitniíla  I 

I  qué  elementos  la  forman  I  ¡  cómo  utilizarlos  en  el  esta<lo  actual 
de  la  ediu'aciÓM  y  desarrollo  social   y  i)olitic(»  de  este   país  (('»  de 
otra  naciiui)  '! 
V).  La  vida  afectiva  en  el  niño. 

7.  La  ])sicología  pedagógica  ¿  es  hoy  una  ciencia  constituida  !   [,  tiene 

métodos  ])]'0]»ios  I 

8.  Alti'i'aciones.  defectos  y  enfeimedades  del   lenguaje.  I'si<'o-peda- 

gogía. 
í).  Los  juegos  y   el  carácter.  i'si<'(i-pedagogía   general   y  «'special  (te- 
niendo en  \  ista  la  educación  argeJitina  ó  de  otro  i>aís). 

10.  Psicología   (lil'erencial   de   los  sexos.    El  ])rol)lenia  de  la  coeduca- 

ción. 

11.  La  crisis  de  la  pnlMMtad  en  la  e\-oluci<»n  mental  del  aluiiiuo. 
112.  Valor  )»e(lagogico  de  la  ])sico-estadística  comparada. 

lo.  Jv<»s  estudios  de  ])sicología  animal.  Su  signilicacion  y  \alor.  Su  es- 
tado actual.  ;  ("oiuo  tomentarlos  i 
1  1.  lia  iiUeligeiU'ia  animal.  Su  estudio  experimental.  Metodología. 


psicología  SUB.IF/I'IVA.  HISTOHLV  V    FILOSOFÍA    DK   LA  ¡'SI- 
COLOGÍA, METAPSÍ(,»CICA. 

\'icepresideiUes  :  I  )oct  or  AlejaiKlio  Koiii.  Piíd'esíU' de  historia  de  la 
lilosofía  en  la  universidad  de  Luenos  Aires. 

Do(;t<u'  Anuuleo  (Iras  (íoyena.  Profesor  de  psiííología  en  la  fa- 
cultad de  dere(dio  en  la  unixersidad  de  IIuímios  Aires. 

Doctor  ( 'amilo  .Moiel.  Profeso!' en  la  facultad  de  lilosolía  \  le- 
tras en  la  uni\ crsidf'.d  de  P>uenos  Aires. 
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Doctor  (íiiilIcniK»  Kcyin-r.    Diicdor  del  instituto  del  profesora- 
do secundario. 

Profesor  Otto  Scliultse.  Profesfu-  eu  el  instituto  del    ]>r(»fesoiado 
secundario. 

Profesor  Carlos  Zul>erl)iihler.  i'rofesoí' en  la  facultad  de  lilosofía 
y  letras. 

Doctora  Aleides  délos  Llanos.  Profesora  en  la  escuela  normal. 

Doctora  Sofíai  A.  de  López.  Profesora  en  la  escuela  normal. 

Profesor  Jor<ie  Selva.   Subsecr(!tario  de  la  dirección  ftenei'al  de 
escuelas  de  la  i>rovin(ña  de  Buenos  .\ii'es. 
Secretario:  Doctor  EHas  jMartínez  líuteler. 

1.  Valor  del  yo  en  las  escuelas  [)sicolój>icas. 

2.  La  doctrina  de  la  evolución  eu  psicología, 
o.  Los  precursores  de  Darwin  y  Spencei-. 

4.  ( 'lasiflcación  de  las  ('ieiuúas.  Criterio  íilosoíico  y  criterio  cientííico 

actual. 

5.  El  dualismo  Kantiano  ;  el  paralelismo  eieiitíttco  y  el  monismo  evo- 

lucionista como  doctrinas  lísicológico-científlcas. 
(¡.  Los  conceptos  éticos  ante  la  psicología  actual. 

7.  Los  fenómenos  metapsíquicos  y  las  nuevas  formas  de  la  energía  : 

radiaciones,  vibraci(uies,  emisiones,  etc.*. 

8.  La  historia  del  arte  considerada  según  la  d(»ctrina  de  la  evolución. 

9.  La  psicología  <lel  tiempo:  Concepto  del  tiempo  objetivo  y  percep- 

ción sentimental  del  tiempo  vivido.  (Pergson,  Percepción  y  con- 
cepción del  tiempo.) 

PSICOLOGÍA  APLICADA   Á   LAS  CIENCIAS  JURÍDICAS,   CRIMI- 
NAL, LEGAL,  ETC. 

Vicepresidentes  :  Doctor  Carlos  Meló.  Profesor  de  psicología  en  la 
universidad  de  La  Plata  y  de  filosofía  del  derecho  en  la 
de  Buenos  Aires. 

Doct(U'  Favio  Ló]tez  (Jarcia. 

Doctor  Osvaldo  M.  Pinero.  Profiísor  de  derecho  penal  en  la  uni 
versidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Virgilio  Tedín  Uribnru.  Pr(»lcsor  de  psicología  en  el  ins- 
tituto d»d  jU'ofesorado  secundari(t. 
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Doctor  Carlos  Ibarguren.  Profesor  de  derecho  romano  en  la  fa- 
cnltad  de  derecho  y  ciencias  sociales. 

Doctor  Carlos  A.  Becú.  Profesor  en  la   universidad  de  Buenos 
Aires. 

Doctor  Rafael  Herrera  Vegas.  Profesor  en  la  facultad  de  derecho 
en  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Matías  Sánchez  Sorondo.  Profesor  en  la  facultad  de  de- 
recho en  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Ricardo  Cranwell.  Profesor  en  la  facultad  de  filosofía  y 
letras  de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Rodolfo  Moreno,  hijo.  Profesor  de  la  universidad  de  Bue- 
nos Aires. 
Secretario:  Doctor  César  Pascarella. 

ToiKi.s  : 

1.  Ciénesis,  elementos  y  evolución  del  sciitimitMito  ¡uridico. 

2.  Fundam(*iit()s  ])si('ol<')gicos  de   la    iiK'apacidad  en  his   rchiciones  de 

familia. 

a)  en  el  derecho  r(Hiia;io. 

h)  en  el  derecho  iiiodcrno. 

3.  Fundamentos  psicíologicos  de  la  icgitinui. 

4.  La  i)rtiel)a  desde  el  i»unto  de  vista  ])sicol(')gico. 

T).  Fundamentos  [)si cológicos  de  la  irres|»oiis;il)iIi(iad  criiiiiiial. 

PSICOLOGÍA  APLICADA  Á  LA  PST(,)UfA'rKÍA,  l'SI((  >L(  Mil  A  M('>K- 
BIDA. 

Vicei»rcs¡dentes  :  Doctor  José  A.  Esteves.  Profesor  en  la  facultad  de 
inediciua.  Director  del  hospital  nacional  de  alienadas. 

Doctor  J.  M.  Ramos  Mejía.  Académi<-o.  Consejero  y  profesor  en 
la  taciiltad  de  medicina.  i*residente  del  consejo  na(i»»iial  de 
educación. 

Doctor  Lucas  Ayarragaray.  .Medico  del  liosi»iral  nacional  dealie- 
nadas. 

D()('t(»r  José  Ingegnieros.  Profesor  de  psicología  en  la  universi- 
dad de  líuenos  Aires. 

Doctor  Domingo  Caln-ed.  Direct(»r  del  liosiiicio  de  las  Mercedes. 
Profesor  de  i»si<piiatiia  en  la  facultad  de  medicina. 

Doctor  Ainalile  -loiM's.  .^^edico  del  lios|»icio  de  las  ^LM•cedes. 
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Doctor  rliilio  NoiiuiK's.  M('m1íco  del  liospicio  (le  líis  .MíM'ccdes. 

Doctor  Aiiiistíii  .1.  Di';i,i;(».  ^FimIící»  de  los  ti-il>iiii;ilcs  y  del  lios- 
])icio  nacional  <Ie  alienadas. 

Doctor  Lníúo  V.  López.  Médico  alienista  de  policía. 

DoctíU'  DominjíO  O.  ('avia.  Médico  del  hospicio  nacional  de  alie- 
nadas y  del  cnerpo  médico  escolar. 

Doctor  TTelvio  Fernández.  Médico  del  hospicio  de  las  Mercedes. 

Temas : 

1.  La  idiocia.  Caracteres  ])sicoló<>icos  esi)eciales,  clasiticaci('>n  psico- 

fisiológiíta  de  los  idiotas. 

2.  La  psicolo<>ía  del  indiécil. 

3.  Caracteres  ])sicoló<;ic()s  del  débil  mental.  Clasiíicación,  responsabi- 

lidad, etc. 

4.  Psicosis  de  la  vida  afectiva  y  psicosis  de  la  vida  intelectual. 

.5.  Psico-patoloíiía  legal  de  la  locnra  simnltánea,  á  dos,  comunicada, 
etc.  Capacidad  civil  y  responsabilidad  del  actor,  confidente,  etc. 

0.  La  locura  en  la  mujer  y  en  el  hombre.  Elementos  comunes  y  espe- 
cíficos propios  de  la  psicología  y  fisiología  del  sexo  (del  medio, 
del  trabajo,  de  la  sociedad,  etc.). 

PSICOLOGÍA  COLECTIVA,  SOCIAL,  DE  LAS  RELIGIONES. 

Vicepresidentes  :  Do(;tor  Antonio  Dellepiane.  Consejero  y  profesor 
de  filosofía  del  derecho  en  la  facultad  de  derecho  y  ciencias 
sociales.  Profesor  de  historia  un.iversal  en  la  facultad  de  fi- 
losofía y  letras  de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Ernesto  Quesada.  Consejero.  Profesor  de  sociología  en  la 
facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  universidad  de  Buenos  Aires . 

Doctor  Juan  A.  García.  Consejero.  Profesor  de  historia  y  de  so- 
ciología en  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Alfredo  L.  Palacios.  Ex  diputado  nacional. 

Docto]'  Leoi)oldo  ^Linpas.  Pi-ofesor  libre  en  la  facultad  de  dere- 
cho de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Ricardo  Levene.  Profesor  de  enseñanza  secunda lia. 

Doctor  César  Iglesias  Paz.  Profesor  de  enseñanza  se(;undaria. 

Doctor  Arturo  Condomí  Alcorta.   Profesor  de  enseñanza  secun- 
daria. 
Secretarif»:  Doctor  Ernesto  O'Dena. 
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Temas  : 

1.  La  p.sicologíii  de  nuestras  multitudes.  Psicología  del  actor,  conduc- 

tor, comparsa,  etc. 

2.  La  psicología   general  de    nuestro  medio   obrero.    Psicología  gre- 

mial, etc. 
o.  La  psicología  especial  de  nuestro  medio  político.  Psicologías,  indi- 
viduales específicas,  etc. 

4.  La  psicología  de  los  fenómenos  religiosos.  (Del  sexto  Congreso  de 

Psicología  de  Ginebra,  agosto  i;>09). 

5.  Psicología  de  los  pueblos  americanos.  La  raza,  el  medio  i>r(»pio  y 

general,  cosmopolitismo,  etc. 

6.  El  lado  individual  y  el  social  de  la  psicología. 

7.  Las  creencias,  mitos,  costumbres  y  sentimientos  de  las  razas  indí- 

genas del    Nn('\(»  Continente,   y  la   cNoluciiui  v   historia   de  los 
]>uel)los  american(»s. 


cip:ncias  agrarias 


Presidente:  Doctor  Pedro  X.  Arata,  decano  déla  facultad  de  agrono- 
mía y  veterinaria  de  IJuenos  Aires. 

Secretario  general  :  Ingeniero  Tomás  Amadeo,  ¡trofesor  de  eeon<»mia 
rural  en  las  niii\"ersidad<'s  de  Únenos  Aiies  y  La  Plata. 

AGRONOMÍA  —  T. 

^'i(•epresidentes :   Ingeniero  agiiniomo    Pedro  .1.   Issonrilu'liere.  jefe 
de  la  di\isi('»n  de  enseñanza  agru-ola   del  ministerio  de  agri- 
cultura. 
Doctor  Moldo  Montanari,  i>roiesor  de  agricultura  y  anexos  en 
la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Vocales:  Ingeniero  L.  Hauman  Merck,  profesor  de  botánica  y  micro- 
biología en  la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Jiigenier(»  .Lilio.L  Polla,  agrónomo  adscri]»to  del  ministerio  de 
agricultnia. 
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hiuciiirro   (nistavci   de    .Maiiictíc,    iiispucldr   ucucnil   de  «misc- 
ri;iii/;i  ¡luricohi. 
Sccrcrnrio  :   1  ii.uriiii'r(»  FcviiaiKlo  Tjiina. 

TniKts  (/(' tiendes  : 

I.  Cain[)()s  ('xpciiiiiciitales  y  cultixo  lacioual. 

1».  Los  ])robleiiias  prácticos  de  las  semillas  de  reproducción  (cualida- 
des de  la  semilla,  variedades  más  convenientes  en  <'ada  comarca 
ó  región,  cómo  se  obtienen  y  determinan:   selección  lisiológica). 

:;,  Las  restituciones  tosfáticas  en  los  cultivos  exteiisivos. 

4.  Los  abonos  de  los  cultivos  intensivos. 

5.  Necesidad  de  adoi»tar  rotaciones  agrícolas. 

(j.  Ventajas  del  sistema  mixto  de  exi»lotacion  agrícida  ganadero. 

7.  l^tilidíid  del  cultivo  sideral  en  las  tierras  pobres  ó  agotadas. 

8.  Ventajas  de  la  agricultura  y  medi(>s  de  fomentarla. 

i).  Mejoramiento  y  extensión  del  cultivo  del  tabaco:  adopci<>n  de  sis- 
temas racionales  de  elaboración  y  tecnología  de  la  lioja. 

10.  Posibilidad  y  conveniencia  de  extender  la  producción  hortícola; 
comercio  interno  y  externo. 

II.  La  producción  de  estiércol  en  las  ciudades  y  principalmente  en 

Buenos  Aires  y  su  utilizacicui;  los  residuos  y  las  basuras. 

12.  La  evolucií'm  de  la  agricultura  hacia  los  sistemas  intensivos;  la 
misión  de  los  ixxleres  pú])licos. 

];>,  Los  abonos  verdes  en  la  explotación  de  terrenos  ári(h»s  y  en  los 
cultivos  industriales. 

14.  Los  análisis  de  suelos  y  subsuelos;  las  determinaciones  que  deben 
comi)remler,  su  ^■alor  y  su  interpretación. 

1."».  Deterruinar  en  los  culti^'os  en  secano,  la  parte  que  corresi)onde  á 
una  preparación  racional,  cómo  se  efectúa  en  los  países  conoci- 
dos por  su  agricultura  intensiva,  con  los  instrumentos  ordinarios, 
y  el  papel  que  corresponde  á  los  instrumentos  especiales  que  ofre- 
cen los  fabricantes  americanos. 

Ht.  La  enseñanz.a  agrícola  en  la  escuela  primaria  rural. 

17.  La  enseñanza  agrícola  en  los  conscriptos  del   ejército;  (U'ganiza- 

ción  de  chacras  militares. 

18.  Mejores  métodos  de  instalación  y  organización  de  estaciones  agro- 

nómicas especiales. 
10.  Formas  en  que  pueden  hacer  extensiva  su  enseñanza  las  escuelas 
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cíe  agricultura;  cursos  temporarios,  conferencias.  (;oiisultas.  con- 
tralor de  semillas,  etc. 

-O.  Agrónomos  regionales  y  cátedras  ambulantes. 

lil.  Edad  más  apropiada  para  el  ingreso  en  las  escuelas  prácticas  de 
agricultura;  régimen  escolar  y  duración  de  los  cursos  en  las 
mismas. 

22.  Museos  agrícolas  escolares. 

2.>.  Literatura  agrícola  didáctica.  Bases  para  su  producción  y  fomento. 

AGRONOMÍA  —  II. 

Vicepresidentes:  Ingeniero  José  Cilley  Yernet,  adscripto  al  ministe- 
rio de  agricultura  y  ])rofesor  déla  universidad  de  La  Plata. 
Doctor  Marcelo  Conti.  i)rofesor  de  hidráulica  y  mecánica  agrí- 
cola de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Vocales:  Ingeniero  Enrique  Xelson,  profesor  de  hidráulica  y  cons- 
trucciones en  la  universidad  de  La  Plata. 
Doctor  l'\'(l('rico  Reichert,   profesor  de  (|uíniica  agrícola  cu  la 

univcrsiíhid  de  Bueiu)s  Aires. 
Ingeniero  Sebastián  (lodoy,   profesor  de  iuai|U¡naria   agrícola 
en  la  uni\-crsidad  de  La  Plata. 

Temas  : 

1.  A])licacion  de  las  cieintias  agromunicas  al    lexant amiento   de   un 

catast  ro. 

2.  Conveniencia  de  f>rgani/,ar  estaciones  e.\]>erÍMicntales  (h'   liidr;iu- 

lica  agrícola  (riego,  desagües,  etc.). 

.">.  Enfermedades  y  ])lagas  de  las  plantas  frutales. 

4.  Enfermedades  y  plagas  de  las  plantas  de  cultivo  exteusi\ o. 

r>.  Capacidad  ecoiKunica  (U'  la  República  Argent  ina  para  la  prodiic- 
ci(')n  y  comercio  <le  la  uva  de  mesa. 

().  ( 'uáles  son  his  es]»e('ies  forestales  C[ue  más  cou\  ieiieii  para  fornuir 
abiigos  y  cercos  vivos  en  las  regiones  donde  éstos  son  venta- 
josos. 

7.  Intlueiuiia  de  las  graiules  extensiones  de  bos([ues  sobie  las  inun- 
daciones y  la  necesidad  de  una  organización  para  fomentar  las 
plantaciones  forestales :  creación  de  una  estación  forestal  exjie- 
rimental  y  de  viveros  regionales.  Fijación  de  zonas  con  idanta- 
ción  o])liíiatoria  en  las  ventas  de  terrenos  liscales. 
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8.  El  ])eligr(>  (1(^   l;i  escasez  de  coiiihiist ible  y   las  plantaciones  fores- 
tales. 
1).  Sistemas  de  exi)lotacióii  racional  de  los  montos  naturales. 

10.  Acción  de  los  gobiernos  i)ro\in(-¡ales  y  comunales  en  el   fomento 

(le  la  población  forestal  del  territorio. 

11.  Motores  animados  é  inanimados. 

12.  Ne(;esidad  de  una  estación  de  ensayos  de  má(|uinas  agrícolas. 

lo.  ( 'onstrucciones  económicas  paia   el   alojamiento  de  los  obieros 

permanentes  y  temporarios,  de  una  explotación  rural. 
14:.  Construcciones  económicas  para  los  animales  de  trabajo. 

15.  Sindicalismo  agrario :   su  rol  social  y  económico  y  acción  que  co- 

rresponde á  los  gobiernos  ])ara  su  fomento. 

16.  Ax)licabilidad  de  las  cajas  rurales  de  crédito  agrícola,   sistema 

Raifteisen,  en  los  países  sudamericanos. 

17.  Seguros  contra   los   riesgos   agrícolas   á    bases   de  cooperativas 

locales. 

18.  Seguros  y  reseguros  contra  la  muerte  de  los  animales  domésticos. 

19.  Sistemas  de  contabilidad  agrícola  dentro  denna  máxima  simpliñ- 

cacióu,  acompañados  de  modelos  correspondientes  á  los  libros 
l^rincipales  y  auxiliares. 

20.  Modelo  de  sociedad  local  de  agricultores. 

21.  La  defensa  agrícola  mediante  la  acción  i)articular  de  los  agricul- 

tores. 

22.  Reglamentación  y  contralor  del  comercio  de  los  abonos  ó  materias 

fertilizantes. 

23.  ¿Cuáles  son  las  causas  verdaderas  de  la  decadencia   total  en  que 

se  halla  el  cultivo  del  tabaco  en  las  regiones  del  norte  y  noroeste 
de  la  República  f 

24.  Medidas  que  deben  adoptar  los  poderes  públicos  para  la  repobla- 

ción de  los  yerbales  argentinos.  La  colonización  de  la  zona  tíscal 
yerbatera  como  preliminar  de  esa  medida. 

INDUSTRIAS  AGRÍCOLAS. 

Yicepresidentes :  Ingeniero  José  ^I.  Huergo,  profesor  de  industrias 
agrícolas  en  las  universidades  de  Buenos  Aires  y  La  Plata. 
Ingeniero  Carlos  D.  Giróla,  i)rofesor  de  cultivos  industriales 
en  la  universidad  <le  La  Plata. 

Vocales:  Ingeniero  Pedro  Ricchieri. 
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Ingeniero  Eodolfo  Peepert,  ])rofesor  «le  sacaritecnia  y  destila- 
ción en  la  escnela  superior  de  saearitecnia  de  Tucumán. 

Ingeniero  Alejandro  Botto,  profesor  y  jefe  de  trabajos  en  la 
universidad  de  La  Plata. 
Secretario :  Ingeniero  Jorge  E.  Boseli.  jete  de  sección  y  profesor  de 
lii  universidad  de  La  Plata. 

Tonas  : 

1.  Mejoras  en  la  fermentación  de  melazas  de  caña  de  azúcar  conside- 

radas del  ])unt(»  de  vista  técnico  y  económico. 

2.  La  sacariftcación  y  fermentación  alcohólica  i»or  las  mucedíneas  en 

Sud  América. 

3.  Elaboración  del  azúcar  de  remoladla   en  la  Rejuiblica  Argentina; 

su  i)Osibilidad  y  címveniencia  té<'nica  y  económica. 

4.  D<'i)uración  de  los  aceites  vegetales. 

o.  El  IVigoríHco  y  la  desecación  en  la  industria  fnictícola. 
().  ¿Afecta  á  la  liigiene  la  a(;idez  de   la  fruta  desecada  (pie  lia  sufrido 
el  blauípieo?  Su  i)revenci(')n  en  caso  afirmativo. 

7.  Los  intereses  de  los  ])roductores  de  leclie,  en  presencia  de  las  orde- 

nanzas y  decretos  sobre  control  é  inspección  del  artículo.  ¿Son 
compatibles  con  las  exigencias  de  los  consumidores  (higiene, 
clase  y  precio)  y  con  la  posibilida<l  material  de  satisfacerlas? 

8.  Mejores  medios  ])ara  el  fomento  de  la  industria  lechera. 

1>.  La  iiigiciiizacion  (liltracicúi  y  i>asteurizaci<')n)  indiistriiil  de  la  leche 
del  ])unto  de  vista  técnico.  ])r}i<*tico  é  higiénico. 

10.  La  budhización;  su  aplicaci<')n  jiráctica.  sola  o  cumphMuentaria. 

11.  Mejoras  de  las  mantecas  im|»r(»pias  i);ira  exportación. 

12.  CorrecciíMi  de  ios  mostos  de  uva. 
1.'}.  Levaduras  vínicas  seleccionadas. 
14.  Las  cubas  de  sidero-cemento. 

1.").  La  viiiilicacioii  de  vinos  superiores  (finos)  en  la  regicúi  de  Cuyo. 
1(J.  Condiciones  de  la  vinicultura  en  hi  provincia  de  linenos  Aires  y 
territorios  <lel  sur,  del  ]»nnto  de  vista  técnico  y  ecomnnico. 

17.  La  \iiiitic;iciou  del  caberiiet.  la  ])redisposicioii  ¡il  amargoysu  pr<'- 

\"eiicioii. 

18.  Aplicaciones  del  l'río  en  enología, 
lí).  Fomento  de  la  industria  azucarera. 

20.  La  dil'iisi('»ii  en  la  industiia  azucarera  de  caña. 

21.  Sistema  de  defecación  (saearitecnia). 
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22.  Feíioincnos  y  ctccros  del  «  i»()l\¡ll<»  ».  «  hünciio  »  (fahidro)  y  ]iolu- 

(las  (k' la  caña  de  azúcar  t'ii    la   iinliist  ria  azin-arera  y  la  mejor 
utilización  industrial  de  estas  eauas. 

23.  La  industria  cervecera  tributaria  del  extranjero  en  malta  y  lú- 

pulo. 

24.  Producción  y   utilizacicui   en  las   industrias  aerícolas,   del  ácido 

carbónico. 

2.3.  Eiolojiía  de  los  microoriiai'i"^>nos  no  pat(')ii('nos  ([ue  alteran  la 
leche. 

20.  Xaturaleza  y  prevencií'm  de  la  causa  i»roiluctora  del  ácido  sulf- 
hídrico en  la  leche. 

ZOOTECNIA. 

Vicepresidentes  :   Doctor  Ramón  J.  Cárcano,  académico  de  la  facul- 
tad nacional  de  agronomía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires. 
Doctor  Cayetano  Martinoli,  profesor  de  zootecnia  é  higiene  en 
la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Vocales:  Doctor  Joaquín  Zavala,  jefe  de  la   inspección  técnica  de 
productos  alimenticios. 
Doctor  Kurt  Wolñ'hügel,  profesor  de  ])arasitología  en  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires. 
Doctor  Ramón  J.  Bidart.   lu'ofesor  de  policía   sanitaria  é  ins- 
pección de  carnes  en  la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Doctor  Luis  Van  de  Pas.  profesor  de  anatomía  en  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires. 
Secretario  :  Doctor  Endlio  Solanet. 

Temas  : 

1.  La  cría  de  caballos  de  tiro  pesado.  Rumbos  y  necesidades. 

2.  La  producción  de  la  media  sangre  de  silla  y  de  tiro  liviano.   Xece- 

sidad  de  tíjar  los  tipos  que  se  precisan,  de  seleccionarlos  y  de 
ponerlos  en  relacúón  con  los  pedidos  del  mercado  mundial. 

3.  Estudios  comparados  sobre  las  razas  vacunas  que  mejor  conven- 

dría explotar  en  el  norte  de  la  República  Argentina. 

4.  La  producción  lechera  y  los  medios  ai>tos  ]>ara  mejorarla   é  inten- 

sificarla, 
o.  Estudios  sobre  razas  y  especies  i)oco  con(»cidas  (|ue  podrían  útil- 
mente ensayarse  y  criarse  en  los  países  sudanunicanos. 
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().  L;is  cíibins  y  las  ovejas  lecheras.  Su  iiuportancia  para  la  elabora- 
ción de  los  quesos. 

7.  La  cría  de  los  cerdos  y  el  porvenir  de  esta  industria. 

S.  Las  aves  de  corral  pueden  representar  una  notable  fuente  de  recur- 
sos para  los  agricultores. 

0.  La  importancia  de  las  estaciones  ex])erimentales  y  de  los  parques 
zootécnicos,  como  factores  del  adelanto  de  la  producción  animal 
de  un  país. 

10.  Sistemas  racionales  de  alimentación    p;ira   los  animales    en   las 

cabanas. 

11.  La  domesticación  y   cría  lacional  de  ganados  indígenas  (guana- 

cos,   vicuñas,    alpacas,    etc.).     Necesidad    de    nna    estación    de 
ensayos, 

12.  Im])ortancia  de  la  cría  de  avestruces. 

L>.  Función  iiiejoradora  de  la  puia  sangre  de  carreía  y  ventajas  (pie 
poi'  su  medio  ])ueden  obtenerse. 

11.  Conveniencia  de  la  selección  ñsiologica  para  mejorar  los  tipos  de 
animales  explotados. 

].").  Necesidad  de  inteiisilicar  la  alimentaciíui  de  nuestros  animales 
domésticos. 

1(1.  Mejores  tipos  de  marcas  y  señales:  coiidicioiu's  ideales  (pu'  deben 
presentar. 

17.  ¿Es  eficaz  y  ecouíunico  el  uso  de  las  onleñadoras  mecánicas? 
;,  Puí'den  a])]icarse  con  proveclio  en  Sud  Anu'rica  los  modernos 
tipos  norteamericanos? 

1S.  Kstndio  comi»arati\'(»  soltre  los  difercnl  es  tipos  de  o\  inos  jiroduc- 
tores  (b'  lana. 

(fhscrvdcióii  :  La  ])rimera  subsecci<»n  de  agronomía  enten(h'i;i  en  las 
siguientes  materias:  ]»rocedimientos  culturales  generales,  agro- 
logía y  met«'<no]ogía  agrícola:  enseñanza  agrícola,  cultivos  de 
cereales,  ])raticultiiia.  liorticultura.  jar<linería.  cultivos  indus- 
triales. La  segunda  snbseccion  de  agronomía,  entenderá  en  las 
siguientes  materias  :  ingeniería  rural.  fito])atología  vegetal,  eco- 
nomía rural  y  contabilidad,  arboriciiltura  frutal,  forestal  é  indus- 
trial, viticultura. 
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Alt.  1''.  —  El  C()ii<ii('S(»  ('ií'iitiíico  liireiiiacioiial  AmeiicaiK»  tendrá 
lugar  en  la  ciudad  de  r>neii<ts  Aires,  del  10  al  IM  de  julio  de  1!H0,  y  se 
ocupará  de  los  estudios  (¡ue  se  ])resenten  á  cada  uno  délas  once  sec- 
ciones en  que  se  ha  subdividido. 

Art.  2°.  —  Son  miembros  del  ('on.üreso  :  l(»s  delejiados  oficiales  de 
la  capital  federal,  provincñas.  territorios  y  municipios  de  la  lieim- 
blica  Argentina  :  los  délos  gobiernos  de  los  ])aíses  de  América:  los 
de  las  sociedades  ó  cor])oraciones  cientítícas,  argentinas  y  extranje- 
ras, que  tengan  relaciíui  con  los  íinesdel  Congreso,  y  todas  las  perso- 
nas que  se  adhieran  al  mismo,  previo  pago  de  cinco  pesos  argenti- 
nos oro  ó  sea  una  libra  esterlina. 

Art.  3°.  —  Á  cada  miembro  del  Congreso  se  la  entregará  una  tar 
jeta  que  le  acredite  en  tal  carácter  y  le  habilite  para  tomar  parte  en 
las  secciones  y  en  las  excursiones  oficiales  y  particulares. 

Se  concederán  tarjetas  á  señoras  ])ara  asistir  á  las  deliberaciones 
como  oyentes,  y  á  las  excursiones  oíiciales,  mediante  el  pago  de  un 
peso  argentiu(t  oro. 

Art.  4°.  —  Las  disposiciones  posteriores,  las  adhesiones  que  se  re- 
ciba, los  nuevos  temas  (]ue  se  agregue,  etc.,  serán  ])ublicados  en  los 
boletines  subsiguientes. 

El  orden  cronológico  de  las  sesiones  del  Congresí»  >  de  las  excur- 
siones será  publicado  con  la  anticipación  necesaria. 

Art.  5".  —  Los  adherentes  deben  indicar  en  la  boleta  de  adhesión 
las  secciones  en  que  desean  tomar  ]>arte. 

Las  cuestiones  y  comunicaciones  que  se  desee  someter  á  discusión 
en  las  sesiones  de  este  Congreso,  deberán  ser  entregadas  á  la  Secre- 
taria general  antes  del  líO  de  junio  de  1*J10. 

La  Comisión  Directiva  queda  autorizada  para  resolverla  admisión 
ó  rechazo  de  las  comunicaciones  (pie  lleguen  con  retardo  ó  versen  so- 
bre cuestiones  no  jtrevistas. 

Art.  G'\  —  Tendrán  lugai'  dos  sesiones  pleuarias.  una  de  apertura 
y  otra  de  (tlausura.  Dos  sesiones  para  cada  sección,  una  al  princi- 
pio y  otra  al  tinal  de  las  sesiones  de  las  subsecciojies,  y  cinco  días 
d^e   sesión    para   la    discusión  de  hts  rral>ajos  cientíticos  presentados. 
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Cada  Presidente  de  sección  fijará  en  la  orden  del  día  de  cada  se- 
sión los  trabajos  por  discutirse.  Esta  orden  será  remitida  á  los  miem- 
bros de  las  respectivas  secciones. 

En  las  sesiones  del  ( 'ongreso  podrá  hacerse  nso  de  los  idiomas  cas- 
tellano, alemán,  francés,  inglés,  italiano  y  portugués. 

Art.  7".  —  Las  sesiones  plenarias,  serán  presididas  por  el  Presi- 
dente de  la  ("omisión  Directiva. 

Los  presidentes  de  las  secciones  i)residirán  la  sesión  inaugural  y 
ftnal  y  res])ectivas  y  los  vicepresidentes,  las  de  las  snbsecciones,  sin 
perjuicio  de  que  estos  últimos  puedan  ceder  la  presidencia  á  miem- 
bros conspicuos  del  Congreso. 

Siempre  que  fuere  posible  los  discursos  y  discusiones  de  las  sesio- 
nes serán  tomadas  ta<iuigráticamente. 

Diariamente  se  ])ublicará  en  los  periódicos  las  deliberaciones  mas 
im])ortaiites  del  Congreso. 

Art.  S".  —  La  Comisión  Directiva  del  Congreso  formulará  el  pro- 
grama de  las  excursioiu's y  fijará  el  monto  déla  cuota  individual  para 
las  que  no  tengan  carácter  oficial. 

Art.  !>'.  —  La  Comisión  Directixa  liuieionar;i  liasta  dejar  <leliniti- 
\ameiite  solucionados  todos  los  asuntos  relativos  a  la  organización 
y  realizacioíi  del  Congreso.  Será  secundada  en  sus  trabajos  por  todas 
las  seccioiu's  y  ¡xu  la  Comisión  de  líedaecion  y  Lro]>aganda.  lo  mis- 
mo (ine  en  la  confección  e  impresión  de  la  memoria  general,  después 
de  la  (tlansnra  de  diclio  Congreso. 

Art.  10.  —  l,(>s  iciiKis  propuestos  en  hís  dircrsas  secciones.  coiisi¡/ii((- 
<lon  en  esie  priiner  holefíii.  no  erchii/en  otros  (¡iic  deseen  preaentur  los  se- 
ñores (((llierentcs,  los  (¡ne  serán  (((frcf/ados  en  los  futnros  boletines. 

Art.  11.  —  La  Comisi(>n  I)ireeti\a  decidirá,  en  iiltima  instancia, 
todas  cuestiones  (|ue  no  esti'ii  previstas  en  este  Reglamento. 

Xofa.  —  Las  c(nnunicaciones  ]»odrán  dirigirse  al  PresideiUe  de  la 
Comisión  Directiva  ó  al  rresidente  de  la  Comisión  de  Propaganda, 
según  los  casos,  á  la  calle  Ce\alIos.  iMi!»  (Sociedad  Científica  Argen- 
tina). Puenos  Aiies. 

LUIS¡  A.  HUEKGO, 

T'n>si(U'iiti'. 

X.  Hesio  Moreno.  Enrique  Morcó  del  l'ont, 

Si'crctarids  ¡ícni'ralcs. 


DELEGADOS 


DELEGADOS  EXTEAXJEROS 


OFICIALES 

Francia.  —  Profesor  Calinette,  director  del  instituto  Pasteur  de  Lille. 
Doctor  Fernando  Widal. 

Profesor  Enrique  Tallée,  profesor  en  la  escuí^la  de  veterinaria 

de  Alfort,  miembro  del  Instituto  permanente  de  la  tuberculosis. 

Italia.  —  General  Alfredo  Dair  Olio,  jefe  de  la  artillería  de  campaña 

en  Xápoles,  delegado  del  ministerio  de  guerra. 

Ingeniero  Luis  Luiggi,  inspector  superior  del  departamento  de 

ingenieros  civiles,  delegado  del  ministerio  de  obras  públicas. 
Capitán  de  corbeta  Bautista  Tanca,  oficial  áelFfrnria^  delegado 

del  ministerio  de  marina. 
Senador  profesor  Vito  Volterra,  delegado  del  ministerio  de  ins- 
trucción pública. 
Profesor  José  Colombo,  senador  del  reino,  delegado  del  ministe- 
rio de  agricultura,  industria  y  comercio. 
Méjico.  —  I.  de  Guelfreire. 
Perú.  —  Doctor  Carlos  Rey  de  Castro,   cónsul  general  del  Perú  en  el 

Brasil. 
El  Salvador.  —  ^Nlarco  JamestoAvn,  cónsul  general  de  El  Salvador  en 

Inglaterra. 
Coloíiihia.  —  Doctor  Roberto  Aiu'ízar,  delegado  á   la  IV  c(»nferencia 

panamericana. 
ecuador.  —  Doctor  Carlos  R.  Tobar. 
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Chile.  —  Doctor  Miguel  Cruchaga  Tocornal,  presidente. 

lugeniero  Santiago  ]Marín  Vicuña,  secretario. 

Doctor  Domingo  Amunátegni. 

Profesor  Carlos  E.  Porter. 

lugeniero  Luis  Ifisso  Patrón. 

Eduardo  Moore. 

Luis  E,  Zegers. 

Adeodato  (García  V, 

Clodomiro  Pérez  Canto. 

Ingeniero  ,Iosé  del  C.  Fueuzalida. 
¿Santo  Domingo.  —  Licenciad(»  Américo  Lugo. 


UXIVKHSIDADKS 


T^niNcrsidad  de  París:   ^F.  de  ^rarriiiciiclie.   jefe  de  confcreticias  de 
espafiol. 

ITjiiversidad  de  Burdeos  :  Profesor  liciy  Loiiii. 

Universidad  de  Roma :  Profesor  Vito  V(dterra,  senador  del  reino,  pre- 
sidente de  la  J^'acuUad  de  ciencias  matemáticas,   físicas  y  na- 
turales de  líoma. 
Pi(tt'es(U'  jjuiggi  Concetti. 

Universidad  de  i*adua:  J>octor  Eufeiuio  Tahalíes,  rector  de  la  rui\'ei'- 
sidad  de  IJuenos  Aires. 

(;olumbia  university  :  Profesor  .lolin    15.   Mimuc. 
Profesor  William  K.  Slieplieid. 

Universidad  del  Paraguay:  -lose    !'.  .Montero,  decano  de  la  Facultad 
de  ciencias  médicas. 

Cniveisidad  de  Chile:  .Ios(''  Toriltio  Medina. 


SOCIEDADES  CIKN'I'IFICAS  Y   CENTROS 


Accademia  dei  lincei : 

Senador  doctor  A'ito  \'oIterra. 
Societíi  Ligustiea  de  Scienze  naturali  e  geografi<'lie  : 
l*ro1'es(»r  (laetano  Kovereto. 


\, 
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\ 
Societa   (Ic.^li    íii,íí('<;ihm'Í  e  <leí>'li   arcliitctti  italiaiii  : 
[ngouicro  -liiaii   l'cllcsclii. 
liifieiiicio  Dccio  kSt'\ crijii. 
ln<;eiiiei<>  I)<>iiiiii,<;(>  Selva. 

Comendador  Luis  Luiggi,   profesor  en   la   escuela  de  ingenieros 
de  Ivonia. 
Soeiedade  de  geogra|»liia  de  Kío  de  daneii(»: 

Doctor  fIoa(iuín  Francisco  de  Assis  Brasil,  socio  corresi)ondiente 

de  la  sociedad. 
Doctor  Antonio  Carlos  ¡áinioens  de  Silva,  secretario  de  la  socie- 
dad. 
Asociación  de  ediicaciiin  de  Santiago  de  Chile  : 

Doctor  Adeodato  (iarcía  Valenzuela,  profesor  de  la  Universidad 
de  Chile. 
Sociedad  jnridico-literaria  de  (Juito  : 
Doctor  Leónidas  García. 
Doctor  Aníbal  Viteri  Lafronté. 
Doctor  Estanislao  S.  Zeballos. 
American  philosophical  society : 

Doctor  Louis  A.  Bauer.  Director  del  <lepartamento  de  magnetis- 
mo de  la  «  Carnegie  lustitution  of  Washington  ». 
Washington  academy  of  sciences  : 
Bailey  Willis. 
Doctor  Louis  A.  Bauer. 
Smithsoniau  institution : 

Bailey  Willis. 
Inspección  sanitaria  de  ferrocarriles  del  Perú  : 

Doctor  Miguel  Aljoriu. 
Sociedad  de  ingenieros  de  Lima  : 
Ingeniero  Julio  B.  Figueroa. 
Ateneo  de  Lima.  Carlos  líey  de  Castro. 
Sociedad  geográftca  de  Lima : 

Eugenio  Lanabure  y  Unanue,  vicepresidente  del  Perú. 
Aníbal  Maúrtua,  secretario  de  la  delegación  á  hi  IV  conferencia 
panamericana. 
Reale  accademia  di  scienze,  lettere  ed  arti  degii  agiati.    liovereto. 
Ingenier(»  Luis  .V.  Huergo. 
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DELEGADOS  AECIENTIXOS 


PROVINCIAS 

íiurnos  Aires.  —  Inoeiiiero   Enrique  de  Madrid,  director  del  ferro- 
carril al  meridiano  V. 
Santa  Fe.  — 

Entre  Eíos.  —  ingeniero   Alberto   3léndez  Casariego,    diputado  na- 
cional. 
(k)rr'ienl('s.  —  Doctor  David  ÍS])eroni.   ])rotesor  en  la  universidad  de 

i>ue]n>s  Aires. 
Cónioha.  —  Doctor  Jenniiino  del  r>arc(».  diputado  nacional. 
Sa»  Lxi.s.  —  Ingeiiiei'o  Agustín  ."Mercan,  académico  y  consejero,  pro- 
fesor en  las  univeisidades  de  BueiH)S  Aires  y  La  Plata. 
Santiago  del   Estero.  —  Ingeniero   Mamiel    Ord(3ñez,   profesor  en  hi 
universidad  de  Ihienos  Aires. 
Doctor  ^liguel  Garmendia. 
TncumÚH.  —  Ingeniero  Miguel  Olmos,  académico.  lU'ofesor  en  la  uni- 
versidad de  La  Plata. 
Cataniarca.  —  Doctor  Carlos  (t.  ^Lilbrán.  senador  nacional. 
La  Rio  ja.  — 

ISan  Juan.  —  Doctor  Carlos  Conforti,  diputado  nacional. 
Mendoza.  — 
Salta.  —  Doctor  Cláreos  Alsina.  di]nitad»»  nacional. 

Doctor  Feli]>e  (iuascli  Leguizamon.  diputado  nacional. 
Doctor  David  Zand)rano  (liijo).  di])utado  inicional. 
Doctor  ('arlos  Serrey.  dipiUailo  naci<»inil. 
tTitjin/.  —  lngeniei(»  Miguel  Iturbe.  direct<u'de  los  ferrocarriles  nacio- 
luiles. 
Ingeniero  Atanasio  Iturl)e,   se(?retario  de  obras   ]»úblicas  de  la 

nuinicipalidad  de  Únenos  Aires. 
Teniente  coroin-l  ingeniero  Arenales  l'riburu. 
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:\IINlSTERrOS  XACIOXALES 


.Mi.\isri:i;i()  de  guekha 

Coronel  Ramos  Iluiz,  jefe  de  csradí»  mayor  de]  ejíMcito,  ])r(ísi(leiite  de 
la  delegación. 

Teniente  coroiud  (Jarlos  Moret,  jefe  de  la  o'  división  del  estado  ma- 
yor del  ejéreito. 

Doctor  Ramón  Jiménez,  director  del  hos])ital  militar  central. 

Doctor  Carlos  Risso  Domínouez,  auditor  general  de  snerra  y  marina. 

Coronel  Ricardo  Sola,  director  de  la  escuela  de  tiro. 

Coronel  Eduardo  Munilla,  director  genera]  de  la  instrucción  de  tiro 
y  gimnasia. 

Coronel  Antonio  (ximénez,  intendente  general  de  guerra. 

Coronel  Gerardo  Aranzadi,  director  general  de  arsenales. 

Coronel  Cornelio  Gutiérrez,  director  del  colegio  militar. 

Teniente  coronel  Martín  Rodríguez,  jefe  de  la  secretaría  del  minis- 
terio. 

Coronel  Tomás  Yallée,  inspector  de  artillería. 

Coronel  Carlos  R.  Sarmiento,  inspector  de  ingenieros. 

(.'Oronel  José  F.  lTril)uru,  director  de  la  escuela   su])erior  de  guerra. 

Teniente  coronel  ingeniero  Arenales  Uriburu.  jefe  de  la  V  división 
del  gabinete  militar. 

Ingeniero  Pablo  La  venir,  jefe  de  la  sección  química. 

Doctor  Ramón  Bidart,  inspector  general  de  policía  sanitaria  de  los 

.   animales. 

Profesor  José  Ligniéres,  director  del  instituto  bacteriológico  nacional. 

Ingeniero  José  S.  Sarliy,  jefe  de  la  división  de  geodesia. 

Doctor  Enrique  Fynn,  jefe  de  la  división  de  agricultura. 

Juan  A.  Alsina,  jefe  <le  la  divisi(')n  de  inmigración. 

Máximo  Eguía,  jefe  de  división  de  la  subsecretaría. 

Doctor  Emilio  Lahitte,  jefe  de  división  de  estadística  y  economía 
rural. 

Doctor  José  León  Suárez,  jefe  d(^  la  división  de  ganadería. 

Ingeniero  Carlos  D.  Giróla,  jefe  de  la  oficina  de  concursos  y  exposi- 
ciones agrícolas. 
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Ingeniero  Pedro  J.  Issonrebeliere,  jefe  de  la  división  de  enseñanza 

agrícola. 
Ingeniero  Enrique  Hermitte.  jefe  de  la  división  de  minas,  geología  é 

hidrología. 
Gualterio  G.  Da  vis.  jefe  de  la  oficina  meteorológica  argentina. 
Doctor  Fernando  Laliille.  jefe  de  la  sección  zoológica. 
Eicardo  Pillado,  jefe  de  la  división  de  comercio  é  industria. 
Doctor  Carlos  S]»egazzini,  jefe  de  la  sección  biológica. 


MINISTERIO  DE  OBRAS  PUBLICAS 

Ingeniero  Enrique  M.  Lange,  director  general  de  obras  liidráulicas. 
Ingeniero  ,Juan  ^lolina  Civit,  director  general  de  ])uentes  y  caminos. 
Ingeniero  Carlos  Massini,  director  general  de  arquitectura. 
Ingeniero  . I uli;in  Romero,  director  general  de  irrigaeion. 


CNrVF.RSl  DA  DES  NACK  )N  A  LHS 


UNIVERSIDAO  DK  (OIíDOBA 

DíM'tor  Virgilio  Dueeesclii.  i)rofes()r  en  la  universidad  de  Córdoba. 
Doctor  Félix  Garzón  Maceda,  académico  y  profesor  en  la  universidad 

de  Córdoba. 
Ingeniero  Feírucio  A.  Soblano.  académico  de  la  univeisi<lad  de  ('ór- 

doba. 

IMN  KRSIDAI)   DK  IIL'KN*  »S  AIRES 

Ingeniero  Otto  Krause,  decano  de  la  facultad  de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales. 

Doctor  Ángel  (ialiard(»,  acadi'mico.  pritfesíu-  en  las  facultades  (U- 
(acucias  médicas  y  ciencias  exactas,  físicas  y  natuiales. 

Ingeniero  doctor  Carlos  ^I.  Morales,  profesor  en  la  facultad  de  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales. 
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RErAlíTlClONEíS  PUBLICAS  AKGEXTIXAS 


MUNICIPALIDAD  DEL  ROSARIO 


Doctor  Antonio  Cafferatu. 
Ingeniero  Ranum  Aiaya. 


MUNICIPALIDAD  DE  LA  PLATA 

Ingeniero  Vicente   Anón  Snárez,  director  general  de  obras  públicas, 
profesor  en  la  universidad  de  La  Plata. 


INSTITUTO  NACIONAL  DEL  PROFESORADO  SECUNDARIO 

Doctor  G.  Berndt. 
Doctor  P.  Franck. 
Doctor  W.  8orkan. 


DIRECCIÓN   GENERAL  DE  ESCUELAS  DE  LA  PROVINCIA 
DE  BUENOS  AIRES 

Jorge  Selva,  subsecretario  de  la  dirección. 

Carlos  L.  Massa,  jefe  de  estadística. 

Profesor  Luis  Morzone,  director  de  la  escuela  de  tartamudos. 

Edelmiro  Calvo,  inspector  general. 

Doctor  Alberto  Cabaut,  inspector. 

Doctor  Carlos  A.  Cometto,  inspector. 

Doctor  Ambrosio  Quadri,  inspector, 

Francisco  Jáuregui,  inspector. 

José  T.  Ojeda,  inspector. 
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CUEKPO  MEDICO  ESCOLAR  DE  BUENOS  AIRES 


Doctor  A.  Valdez,  presidente  del  cuerpo  médico  escolar. 


DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIOIEXE 

Doctor  Joríie  ^laüuiM.  jefe  de  la  oticina  <le  (niímica. 
Doctor  Antonio  Nidal,  director  de  la  sección  escolar. 


ruLlClA  DE  LA  PRuVINí  lA  DE  BUENOS  AIRES 

])oct()r  Ajiustin  l>.  (lambier.  al)0_üado  asesor. 

Doctor  Vicente  Centurión,  director  déla  sala  de  ]>riineros  auxilios. 
Señor  finan  Vucetich,  director  de  la  oficina  de  identificación. 
Señor  Carlos  Barros  Conde,  comisario  inspector. 


1^ ST I T L  C 1 O^  ES  CIENTÍFICA S  Y  ( ' i: N T lí ( )S 


CENTRO  NACIONAL  DE  INGENIEROS 

Ingeniero  Valentín  \'irasoro,  senador  nacional.  ])rcsi(i('nt('  de  la  d«'- 
legación. 

Ingeniero  doctor  Claro  C.  Dassm,  [irol'csor  en  la  universidad  de  Bue- 
nos Aires,  diiector  general  de  niveles  y  calzadas,  vice])residente 
de  la  delegaci(')n. 

Ingeniero  Alberto  Fernández  Poblet.  secretario  de  la  ilelegación. 

Ingeniero  Humberto  Canale. 

Ingeniero  Domingo  Nogués. 

Ingeniero  .Jorge  Clayi^ole. 

Ingeniero  Carl(»s  Wauters,  profesor  en  la  nniveisidad  de  Ibienos 
Aires. 
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Iiiiieiiioio  FiMiicisco  A.  Mcniíoz. 

liiueiiicvo  I^^diiíirdo  \'o]])íitti. 

Iiiiiciiicro  Nicuhis  .Maitclli. 

Ai(|iütect()  Mi,¡4U('l  Estrada. 

In<íeniero  xVlejaiidio  Oitúzar,  ex  presidente  de  la  eoiiiisifui  de  oltra.- 

píiblieas  del  concejo  deliberante. 
Ing'eiiiero  lienito  ^lainberto. 
Inueniero  ]\ri,mie]  Iturhc.  directo)'  de  los  ferrocarriles  úc  ];\  Xación. 


IXSTITU'I'( )  (4E(  )GRAFIC( )  AJ{(íEX'l'IX( ) 

Ingeniero  Valentín  Yirasoro.  senadoi-  uaciomil. 

Doctor  líodolto  INIoreno,  profesor  en  las  nniversidades  de  La  iM;ita  y 

Bnenos  Aires. 
Señora  Elina  G.  A.  de  Corre;i   florales,    profesora  de  geografía  en  el 

Liceo  secnndario  de  señoritas. 
Doctor  Xicauor  Sarmiento. 


CENTRO  PROVINCIAL  DE  INGENIERÍA 

Ingeniero  líodolfo  ^[oreno.  ex  presidente  de  la  cámara  de  dipntados 
de  La  Plata,  presidente  del  Centro  provincial  de  ingeniería. 

Ingeniero  Benjamín  Sal,  presidente  del  departamento  de  ingenieros 
de  La  Plata,  decano  de  la  facnltad  de  ingeniería  de  la  misma. 


CENTRO  NAVAL 

C'a[>itánde  navio  Julián  Irizar. 

Arturo  Yirasoro,  ingeniero  maquinista  princii)al 

Capitán  de  navio  flosé  Moneta. 

Capitán  de  fragata  Horacio  üalhé. 

Capitán  de  navio  Manuel  Barraza. 

Capitán  de  navio  Eamón  González  Fernández. 

Capitán  de  navio  Juan  A.  ^Fartín. 

Ca[)itán  de  navio  Yicente  Montes. 
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CIRCULO  MILITAR  ARGENTINO 


Coronel  Tomás  Yallée. 

Teniente  coronel  Eamón  Jiménez. 

Mayor  Julián  Faleato. 

Mayor  Juan  E.  Abelo. 

Mayor  Felipe  Perla zco. 

Capitán  Rodolfo  Martínez  Pita. 

Capitán  Justo  E.  Diana. 

Capitán  Ensebio  Oro. 

Teniente  primero  Juan  I'istarini. 


INSTITUTO  DE  ENSEÑANZA  GENERAL 

Juan  li.  Ambr<»setti,  ])rotesor  en  la  universidad  de  líucuos  Aires. 
Ingeniero  doctor  Ángel  Gallardo,  académico,  i»rolésor  en  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires. 
Doctor  Ilicardo  K.  Cran^vell. 
Carlos  Zuberltülib-r. 

AERO-CLUB  ARGENTINO 

Ingeniero  Horacio  Anasagasti. 
Ingeniero  Augusto  liana. 
Ingeniero  .lustino  Tliierry. 
Ingeniero  Alejandro  Amoretti. 
Orervasio  Videla  Dorna. 


MASONERÍA  ARGENTINA 
Eduardo  A.  Uolmberg. 
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UXT  VEKSri'A  lí  I  AS  A1{(4K\TTXAS 


Doctora  M.  A.  ('.  d»'  líosales. 


SOCIEDAD   CIEXTIFICA   ALEMANA 

Doctor  P.  Fraiick,  presidente  de  la  sociedad. 
Doctor  Scliulz,  vicepresidente  de  la  sociedad. 


MIK.MnPiOS  DEL  CONGRESO   ^ 


Albanacíii,  Carlos  ^1..  iii<;e]iieiü.  iiiiieiiieio  de  las  Obras  di'  salubri- 
dad, Arjieiitiiia.  ; 

Artaza,  Evaristo,  iiiufiiicro.  iiiiieuiíMo  do  las  Obras  do  salubridad. 
Ariicntina. 

AiiH'S])!].  Lorenzo.  ¡Jiiieiirero,  (•((iisejero  y  profesor  en  la  l'acnlrad  de 
eieneias  exai-tas  físieas  y  luituralos,  Aruontina. 

Alberdi,  Francisco,  ingeniero,  inspector  de  las  Obras  coniplenieiita- 
rias  del  puerto,  Aroentina. 

Araya,  Ilogelio,  abogado.  Argentina. 

Arroyo,  Rufino,  ingeniero,  ex  direetm- de  ferrocaniles  del  l)e]>arta- 
niento  de  ingenieros  de  I.a  IMata.  Argentina. 

Aiit<'lo,  Nieoiiiedes.  nu-dico.  jete  de  la  secci«»n  ti-cnica  ile  la  lns]»ec- 
ción  general  de  sanidad,  Argentina. 

Aguirre,  Pedro,  ingeniero,  proíesor  en  la  Universidad  de  JJuenos  Ai- 
res, Argentina. 

Adainoli.  IN-dro.  ar(|UÍtecto,  Argentina. 

Adainoli,  Santos  8.,  Argentina. 

Adanudi.  Arturo  L.,  Argentina. 

Areeliavaleta.  dosé,  naturalista,  director  del  museo  de  ."Montevideo. 
Uruguay. 

Acufia,  Isaac  i'ío,  médico,  .Vrgentina. 

Anasagasti,  Horacio,  ingeniero,  ex  viceiucsidente  en  la  Sociedad 
cientííica  argentina,  Argentina. 

Alonso  Criado.  ^latías,  abogado.  Argentina. 


(1)  Y.U  esta  lista  se  luí  seguido  el  onleu  t-rounlójiicd  de  adlierfiicia. 


—  123  — 

Arce,  Miinucl  J..  injioniero,  Argentina. 

xVsoci;K*i<'>ii  (le  iiiuciiieros  y  arquitectos,  Urnj:ii;i>  . 

Ariiaut,  J()a([uí]i,  teiiicnrc  de  iVaiiiita.  Argciitiiia. 

Álvarez,  Juan,  alxtgado,  profesor,  Argeutiiui. 

Aguirre,  Eduardo,   ingeniero,  académico,  ])rotesor  de  la  Facultad  de 
ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  Argentina. 

.Vrauzadi,  Gerardo,  coronel  ingeniero,  director  del  arsensil  de  guerra. 
Argentina. 

Amicón  Pascual,  i>roíesor  de  enseñanza  secundaria.  Argentina. 

Aguiar,  Cauíilo,  ingeuiero,  xVrgentina. 

Anón,  Suárez,    Vicente,  ingeniero,  director  de  obras  públicas  de  la 
municipalidad  de  La  Plata,  profesor  en  la  Universidad,  Argentina. 

Arditi,  Horacio,  doctcu',  profesor  en  las  universidatles  de  Buenos  Ai- 
res y  La  Plata,  Argentina. 

Ardoino,  Enrique  E.,  ingeniero,  Argentina. 

Almanza,  Felipe  G..  Argentina. 

Albarracín,  Allierto  L.,  ingeniero,  segundo  jefe  de  la  comisión  de  es- 
tudios de  los  puertos  en  el  Atlántico,  Argentina. 

Avellaneda,  3Lirco,   senador  nacional,  ex  ministro  del  poder  ejecuti- 
vo, Argentina. 

Aguirre,  Kafael  ^L.  geJienil,  ex  ministro  de  guerr;i  del  poder  ejecu 
tivo,  Argentina. 

Aldunate,  Julio  S.,  técnico  mecánico,  Argentina. 

Ayala  Torales.  Julio,  teniente  de  fragata,  Argentina. 

Anello,  Antonio,  Argentina. 

Alemanni,   Emilio,  ar([UÍtecto.  jefe  de  la   sala    de  proyectos  en  la 
Dirección  de  alumlirado  municii)al,  Argentina. 

Arenaza,  Emilio  de,  abogado,  Argentina. 

Adalid,  Xicasio  F.,  teniente  coronel.  sul)director  del  Colegio  militar. 
Argentina. 

Areco,  Horacio  P.,  abogado,  Argentina. 

Albarracín,  Carlos  F.,  tejiiente  1",  Argentina. 

Ávila  ^[endez.  Delfín,   ingeniero,  ingeniero  de  la  Direccicui  de  ferro- 
carriles, Argentina. 

Aiz])uru,  Aizpurú,  subsecretario  de  gobierno  y  justicia,  Panamá. 

Amézola,  Juan,  ingeniero,  inspector  de  las  obras  del  ]>uerto  militar. 
Argentina. 

Amézola,  Domingo,  ingeniero,  Argentina. 

Ariza,  Francisco  L,  Argentina. 

Aztiria,  Ignacio,  doctor  ingeuiero,  profesor  en  la  l''acultad  de  cien- 
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(ñas  exactas,  físicas  y  naturales  é  inspector  de  enseñanza  se- 
cnndaria  y  normal.  Argentina. 

Aniegliino,  Florentinc»,  doctor,  director  del  Museo  nacional.  Argen- 
tina. 

Agois,  José  M.,  constructor,  Argentina. 

Agrelo,  Adolfo,  artista,  Argentina. 

Argarañás.  José  M.,  capitán,  Argentina. 

Amoretti,  Alejandro  E.,  Argentina. 

Álvarez  del  Barco,  Ernesto,  Argentina. 

Angii,  Jerónimo,  Argentina. 

Ayala  Torales.  líanKÍn.  médico,  Argentina. 

Alfonso,  l'aulino.  abogado.  di]>utado  al  congreso  de  Cliile  y  ]n'ofesor, 
Cliile. 

Alves,  Tilomas,  médico.  Brasil. 

Azevedo  Lima,  floao  15..  medico,  jefe  del  lalyoratorio  de  la  Liga  bra- 
silera contra  la  tuberculosis,  Brasil. 

Alric,  Francisco,  ingeniero,  Argentina. 

Arta/a.  Miguel,  ingeniero,  Argentina. 

Arias,  Pedro  F..  médico.  Aigentina. 

Álvarez  Prado.  Luis,  abogado.  Argentina. 

Am(H(»rrn.  líodrigo.  teinente  1".  abogado.  Argentina. 

Auioretti.  Alejandro.  Argentina. 

Ambelico])oulus,  Dionisio,  Argentina. 

Angelis,  Virgilio  de,  farmacéutico,  ))rol"esor,  Argentiiui. 

Arsenales  de  guerra.  Argentina. 

Aráuz,  Aníbal  V.,  ingeniero  de  minas.  Argentina. 

Aguado.  Tomás  J..  ingeniero.  Argentina. 

Aiata.  Pablo  ('..  doctor.    Argentina. 

Aiulreoni,  Luis,  ingeniero  profesor,  Uruguay. 

Ambrosetti,  finan  1'»..  ]»rofesor,  Argentina. 

Abeille.  Taiciano,  profesor,  Argentina. 

Anci/.ar.  (iuillermo.  ingeuiei-f».  Argentina. 

JSenino.  .Inan  !>.,  ingeniero.  Argentina. 

llerrino.  Agustín,  co]istructor,  Argentina. 

lleltrame,  Emilio  -L.  teniente  de  fragata,  Argentina. 

Beltrame,  Federico,  ingeniero,  jefe  de  la  comisión  de  estudios  del 
Paraná  su])erior,  Argentina. 

Besio  Moreno,  Xicolás,  ingeniero,  académico,  profesor  en  las  univer- 
sidades de  Ija  Plata  v  Buenos  Aires,  Argentina. 
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Besio  ^[oreiio,  ÍJaltasar,  ingeniero,  jefe  de  la  oficina  de  máquinas  de  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Besio  Moreno,  Pedro,  Argentina. 

Baldí,  Jacinto,  ingeniero,  ingeniero  de  la  Dirección  general  de  puen- 
tes y  caminos  en  el  ministerio  de  obras  públicas,  Argentina. 

Borus  Adriano,  ingeinero,  ingeniero  de  la  Dirección  general  de  puen- 
tes y  caminos  del  miinsterio  de  obras  ])úbli('as,  Argentina. 

Brian,  vSantiago,  ingeniero,  presidente  del  Directorio  del  ferrocarril 
oeste  de  Buenos  Aires,  académico  de  la  Facultad  de  ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  Argentina. 

Boatti,  Ernesto  C,  Argentina. 

Buscliiazzo,  Juan  A.,  arquitecto,  Argentina. 

Buschiazzo,  Juan  C,  arquitecto,  Argentina. 

Biiscliiazzo,  Carlos,  Argentina. 

Baez.  Juan  E.,  subsecretario  de  obras  públicas  en  la  munici]»alidad 
de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Birabén,  Federico,  ingeniero,  director  de  la  Oficina  bibliográfica  na- 
cional, bibliotecario  del  ministerio  de  obras  piiblicas,  Argentina. 

Bonneo  Ibero,  León,  agrimensor,  Argentina. 

Bachmann,  Alois,  médico,  profesor  en  la  Facultad  de  ciencias  médi- 
cas de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Brunet,  Francisco,  profesor,  director  de  la  Eevista  de  instrucción 
primaria,  Argentina. 

Barabino  Amadeo,  Santiago,  estudiante.  Argentina. 

Bordenave  E.,  Pablo,  Argentina. 

Bayhurtz,  Ernesto,  ingeniero,  Argentina. 

Bado,  Afilio  A.,  doctor,  Argentina. 

Barbará,  Nicolás,  teniente  de  navio,  Argentina. 

Babia,  Manuel  B.,  ingeniero,  doctor,  académico,  profesor  en  la  Fa- 
cultad de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  ex  ministro  de 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Argentina. 

Bianchi,  Pedro,  profesor,  Argentina. 

Baldino,  Blas,  agrimensor,  rector  del  ('olegio  nacional  de  San  Luis, 
Argentina. 

Boizot,  Enrique,  ingeniero,  ingeniero  de  las  obras  ferroviarias  del 
Chaco,  Argentina. 

Bolfo,  José,  profesor  noruial.  A)\gentina. 

Bosch,  Jorge  E.,  ingeniero,  profesor  de  meteorología  agrícola,  Ai- 
gentina. 

Bernaola,  Víctor  J.,  doctor  en  química,  Argentina. 
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Beriidt.  (reoig,  doctor.  piotVsor  <le  física  en  la  universidad  de  Halle 
(Aleniaiiia),  Argentina. 

Belloeq,  Teodoro  M.,  Argentina. 

Bottaro,  fJuan  Carlos.  Argentina. 

Benoit.  Pedro  J..  ingeniero,  Argentina. 

Bernabé,  Juan  Fernando,  ingeniero,  inspector  nacional  de  minas, 
Argentina. 

Bai;d)ino.  Santiago  E..  ingeniero,  director  de  los  Anales  de  la  socie- 
dad científica  argentina,  ])residente  de  la  Comisión  de  propaganda 
y  ledactora  del  Congreso  cientítico  internacional  americano,  Argen- 
tina. 

Bngni,  .Inan  .1..  agrimensor,  insj)ector  general  de  la  sección  geodesia 
del  l)e])artamento  de  ingenieros  <le  La  Plata,  Argentina. 

Bergbmans.  Boberto.  i)erito  calígrafo,  profesor  de  la  Universidad  de 
La  Plata.  Ai'gentiiia. 

Backliaus.  Alejandro,  médico,  direct(»r  del  Instituto  de  agronomía, 
T'riiguay. 

i'>az/.i.  Ledeiico  I*.,  jefe  de  la  comisión  de  estudios  del  Líodcla  Plata 
su)>erior.  Argentina. 

Berro  ^Lulero.  Carlos,  ingeniero,  ingeniero  jele  de  instalaciones  y 
jiiáíjuinas  del  jtuerto  de  la  capital.  Argentina. 

Badaiio.  Pedro  \'..  príd'csnr  iioiinal.  Argentina. 

Lelloc,  l'aul,  ingeniero.  Argentina. 

Ladía.  Delfín,  Argentina. 

B(»]ognini,  Héctor,  ]trofesor.  xVrgentina. 

liorns,  Agustín,  ingeniero,  Argentina. 

Bell,  Carlos  IL,  ingeniero,  ingeniero  en  la  l)irecci(')n  de  puentes  y 
caminos  del  ministerio  de  oliras  ]»úl)licas.  Argentina. 

Lerges.  Pedn».  ])rofesor  de  ]»atología  general  en  la  I 'ni\ crsidad  de 
Buenos  Aires.  Argeíitina. 

Benítez,  Luis  ('arlos,  abogado.  Aigentina. 

Betbeder.  Onofre.  coiitraliiiirante.  ministro  de  marina,  Argentina. 

IJernard,  Julio,  profesor  de  zootecnia,  Chile. 

lirindani,  Metbirdo,  (;onstructor,  Argentina. 

I>inü)i.  José  L.,  ingeniero,  Argentina. 

Barrié,  (lastt'm.  ingeniei(»,  inspector  naci(»iial  de  minas,  Argentina. 

líuatto.  Juan  IL.  médico,  Argentina. 

Boscb,  Francisco  V.,  capitán,  auxiliar  en  la  lns])eccion  de  infantería, 
Argentina. 

Barueda.  Joa(|UÍn  -L.  ingeniero  auribiomo.  Arg<Mitina. 
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BaliHa,  IVEamiel  II.,  iniícniero,  Ar.üviitiiia. 
Baralioiia  Vega,  Clemente,  profesor  escritor,  Chile. 
I>rock,  K.  W.,  director  de  Geological  Snrvey,  Canadá. 
Bodenbender,  (Inillernio,  doctor,  profesor  de  mineralogía  y  geología 

en  la  ITniversidad  de  Córdoba,  Argentina, 
lialh'c,  Horacio,  ca]>itán  de  fragata,  Argentina. 
IW'rnai'do.  Lorenzo.  Argentina. 
Ilret lies,  riñan,  prolesor  de  ciencias  en  la  Escnela  normal  de  seílo- 

ritas,  Argentina. 
IJairera,  Federico,  agrimensor,  Argentina. 
BaiTera  Pizarro,  Fermín,  tejiiente  coronel,  jefe  del  Kegimiento  4"  de 

infantería,  Argentina, 
liarrionnevo,  Benjamín,  cai)itán,  Argentina. 
Brnnet,  Alberto!)..  as])irante  de  marina,  Argentina. 
Bland.  .1.  C.,  ingeniero,  Estados  Unidos, 
Briantlie,  Octavio,  iteriodista,  Argentina, 
fierger,  Camilo,  ingeniero,  Argentina. 
Belgrano,  Mannel  R.,  capitán,  Argentina. 
Brncb,  Carlos,  jirofesor  de  zoología,  jefe  de  la.  sección  zoológica  del 

Mnseo  de  La  Plata,  Argentina. 
Bergara,  ITlises,  Argentina. 
Bon<lenari.  P^milio  F.,  médico,  Argentina. 
Pxtrda,  ,Ios(''  T.,  médico.  Argentina. 

Berraondo.  Adolfo,   a])ogado,  secretario  del  Tribniíal  civil,  Argen- 
tina. 
Bertoni,  Moisés  L.,  natnra lista,  Paraguay. 
Barcos,  Jnsto,  abogado,  Argentina. 
Bnnge,  Alejandro  E..  ingeniero,  Argentina. 
Barlaro,  Pedro  M..  médico,  Argentina. 
Bidan,   Ednardo  L.,  abogado,  decano  de  la  Facnltad  de  derecho  y 

ciencias  sociales,  Argentina. 
Bovet,  Pedro  A.,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 
Bnrmeister,  Carlos,  Argentina. 
Braudam,  Javier,  médico,  Argentimi. 
Broggi,  Hngo,  doctor  en  matemáticas,  Argentina. 
Bianchi,  Ángel,  profesor,  Ecnador. 
Bade  Fritz,  dire<;tor  del   laboratorio  de  ([nímica   de  la   Facnltad   de 

ciencias  exa(;tas,  físicas  y  Jiatnrales,  Argentina. 
Becker,  ]María  I.,  doctora  en  medicina,  Argentina. 
Borja,  Lnis  Felipe,  abogado,  Ecnador. 
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Beccar  Tárela,  Adrián,  abogado.  Argentina. 
Bntty,  Enrique.  Argentina. 

Chioeci.  Icilio,  ingeniero,  profesor  en  la  Facultad  de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Cúneo,  Carlos,  doctor,  profesor,  Argentina. 

Calandrelli,  Matías,  doctor,  profesor,  Argentina. 

Calandren  i,  Alcides,  doctor,  Argentina. 

Caselli,  Carlos  F.,  agrimensor,  Argentina. 

Carty,  Carlos  L.,  ingeniero,  Argentina. 

Corbet  France,  Eugenio,  profesor  en  el  Instituto  nacional  del  profeso- 
rado, Argentina. 

Cárdenas,  Emilio  F.,  abogado,  Argentina. 

Canillo,  Juan,  gerente  del  Banco  P^spafiol  en  Mendoza,  Argentina. 

Crimin,  Demetrio,  ingeniero,  Argentina. 

Castillo.  Enrique  del,  ingeniero,  xirgentina. 

Ceccliiiii  IMignali,  Aqiiiles,  ingeniero,  ingeniero  en  la  sección  Puen- 
tes y  caminos,  Argentina. 

Corte.  Ángel,  ingeniero,  Argentina. 

Cerrano,  Luis,  industrial,  Argentina. 

Cassagne  Serres,  Alberto,  contador  ¡¡úblico.  piofesor  en  la  Escuela 
superior  de  comcicit».  Argentina. 

Cagnoni,  Juan  M.,  ingeniero,  Argentina. 

Congreso  internacional  de  los  americanistas,  Argentina. 

Cliaiiouidie.  Enriíjue.  aniuit  cctit.  profesor,  direetorde  la  Tíevista  téc- 
nica. Argentina. 

Cliaudet,  Augusto.  Argentina. 

Cárdenas,  Mariano,  Argentina. 

Carballo,  Baúl,  ingeniero,  Argentina. 

Castiglione,  Ludovico,  profesor,  Argentina. 

Cárdenas,  Pablo,  abogado,  Argentina. 

Cabred,  Domingo,  m(''dico,  Argentina. 

Coll,  ('arlos  M.,  abogado,  Argentina. 

Calíale,  Humberto,  ingeniero,  ])rofesor  en  la  i'^u  iiltad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  jefe  de  división  en  el  ministerio  de 
obras  ])úl)licas,  Argentina. 

Ciiomo,  ^liguel,  agrimensor,  Argentina. 

Castro,  Vicente,  ingeniero,  ex  presidente  de  la  Sociedad  <ientíli<a 
argentina,  profesor  en  la  l-'acultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  Argentina. 
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(Jasas,  licniaido,  coinciciaiile,  Ar^eiitiJia. 

Cátala,  Alberto  F.,  aiíriiiicnsor,   inspector  tí-ciiico  del  Dcpartiiiiicnto 

•  le  iiiiicuieros  (le  lüi  l'liita.  Arudit ina. 
Cavello,  Pedro,   i»erio(lista,   secretaiií»  de  la  (jamara  de  diputados  de 

La  Plata.  Ar<ieutina. 
(llueca.  Toiiüis  A.,  iiiücriiero.  Arueiitina. 
Carelli.  llmiiberto  11.,  medico.  Argentina. 
Carabelli,  duaii  .1..   iiijiciiiero,   ingeniero  en  la  Dirección  de  oblas  lii- 

dráulicas,  Argentina. 
(Jas])ersen,  Arturo,  ingeniero,  jefe  de  di\isi(')n  del  Min¡st<'ri(Mle  oi)j-;is 

públicas,  Argentina. 
Cottini,  Arístides,  Argentina. 
(Juesta,  -Ios(^  ^l.de  la,  electricista,  ¡ns]»ector  del  ser\icio  eléctrico  del 

l)uerto,  Aigentina. 
Cucullu,  Carlos,  ingeiñero,  Argentina. 
Cliiariui,  Ak^jandro,  ingeniero,  Argentina. 
Corti.  José  S.,  ingeniero,  Argentina. 
( '(unejo.  Pedro  José  F.,  ingeniero,  Argentina. 
Cliaumeil,  Artnro,  ingeniero,  Argentina. 
Cuellí»,  Elias  duan.  ingeniero  geógrafo,  Argentina, 
('arriqne,  Uoming(»,  inspector  de  las  obras  del    puerto  del   Posario. 

Argentina. 
CarOvSino,  flacinto  P.,  ingeinero,  Argentina. 

(Jnrto,  Carlos  H.,  subsecretario  municipal  de  Imcienda.  Argentina. 
Clayi)ole,  Jorge,  ingeniero,  Argentina. 
Cámara,  Fedeiico.  Argentina. 
Castineiras,  Julio  P.,  Argentina. 
C(''S])edes,  (iuillermo,  Argentina. 
Cardoso,  xVníbal,  encargado  honorario  de  lu  sección  nuiuismática  del 

Museo  Xacional,  Argentina. 
Cametto,   Carlos  ¡S.,   médico,    subdirector  del   cuerpo   mi-dico  de  La 

Plata,  Argentina. 
Curutchet,  (labriel.  agiimensor,  Argentina. 
(Jelesia,  Ernesto  H.,  abogado,  Argentina. 
Carrasco,  Benito  -L.  ijigeniero  agrónomo,  vicedirector  de  ]»aseos  ])n- 

blicos,  Argentina. 
Calaza.  Josí'  María,   coroind.  Jefe  del  cuerpo  de  bomberos  de  la  capí 

tal,  Argentina. 
Carvajal,  Melitón  M.,  contralmirante,  Perú. 
Caretti,  Eduardo,  médiíío  veterinario,  Argentina. 
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Coello,  Gnilleruio,  Argentina. 

Clienñn.  doctor,  Francia. 

Caplain.  Lnciano,  ins})ector  nacional  de  minas,  Argentina. 

Conrado.  Alberto,  doctor.  Argentina. 

Campbell.  Juan,  ingeniero,  ingeniero  de  minas.  Argentina. 

Cernadas,  Eicardo.  abogado,  profesor  en  el   Instituto  lil>re  de  ense- 
ñanza secundaria,  Argentina. 

Caminos,  Jacinto  Z.,  ingeniero,  subinspector  de  la  marina  argentina, 
Inglaterra. 

Chaves.  Manuel,  comerciante,  Argentina. 

Carranza.  Pastor  M.,  Argentina. 

Corti,  Ceferino,  arquitecto,  Argentina. 

Casalis.  Julio,  ingeniero,  Argentina. 

('entro  inovincial  de  ingenieros,  Argentina. 

(Jourty,  Jorge,  profesor  de  geología  aplicada  en  la  Escuela  de  obras 
públicas  de  París,  Fram-ia. 

Codino,  Leopoldo,  Argentina. 

(^órdoba,  Félix,  ingeniero,  Argentina. 

Camussf»,  fíosé,  agrimensor,  Argentina. 

Compte  Piíjue.  Julio,  ingeniero  electricista,  Argentina. 

Cigogna,  Juan  B.,  arquitectí»,  Argentina. 

Conti,  Marcelo,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 

Cittadini,  Tito,  Argentina. 

Cassinelli,  Luis  R.,  médico,  Argentina. 

(hampos.  Isidoro,  astrónomo  meteorologista,  Argentina. 

(;ourtier,  Jules,  doctor,  clief  de  travauxau  Laboratoire  de  Pliysiologie 
a  la  Sorbonne,  Francia. 

Calatayud,  Alfredo  P.,  aboga<lo.  Argentina. 

Carbó,  Carlos,  ar<iuitecto,  Argentina. 

Countaret,  Emilio  B.,   ingeniero  agríHionu».   pidtVsor  en  la  Cjiix crsi 
dad  de  La  Plata,  Argentina. 

Cicliero,  ^hinuel  Arturo,  abogado,  Argentina. 

Colaveccliia.  Domingo,  agrimensor,  Argentina. 

Cortlicll.  FJmmt  L..  ingeniero,  Suiza. 

Chas  \\  airen,  Ilnnt.  ingeniero,  Estados  Cuidos. 

C^hapas.  líiiúl.  agrimensor,  Argentina. 

Centro  nacional  de  ingenieros,  Argentina. 

Coni,  Emilio  R.,  doctor,  Argentina. 

Centro  de  ingenieros  de  Mendoza,  Argentina. 

Cejas,  José  María,  agrimensor,  Argentina. 
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CapiuTo,  Enrique  A.,  médico  veterinario,  Argentina. 

( 'Ulceiia,  Aujiusto,  in,i>eiiiero.  Arjientina. 

Carbone,  Ajiustíii  I*.,  iii.üeiiien»,  Argentina. 

Correa  afórales.  I^lina  (r.  A.,  profesora,  Argentina. 

Centro  estudiantes  de  ingeniería,  Argentina. 

Carbonel.  .losé,  Argentina. 

Carcaguo,  Alberto,  Argentina. 

Chaves,  Octavio  F.,  médico,  Argentina. 

Centro  de  estudiantes  de  agronomía  y  veterinaria,  Argentina. 

Cencil,  Jos(''  ( '.,  abogado  ¡¡rofesor.  Argeiitina. 

J)urrieu,  ^Mauricio,  ingeniero,  profesor  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Argentina. 

Dasso,  Eicardo  L.,  ingeniero,  jefe  del  Establecimiento  Eecoleta  de 
las  obras  de  salubridad  de  la  nación,  Argentina. 

Duliart,  Martín,  ingeniero,  Argentina. 

Ducceschi.  Virgilio,  profesor  de  psicología  en  la  Universidad  de 
Córdoba,  ^vrgentina. 

Darquier.  Juan  A.,  ingenier<»,  vicedirector  de  obras  hidráulicas  del 
ministerio  de  obras  [)úl)licas,  profesor  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Argentina. 

Dinelli,  Luis,  naturalista,  Argentina. 

Duñau,  Adrián,  Argentina. 

Debenedetti,  José,  ingeniero,  jefe  de  la  comisión  de  estudios  de  l(»s 
puertos  del  Atlántico,  Argentina. 

Dassen,  Claro  C.,  doctor,  ingeniero,  director  general  de  niveles  y  cal- 
zadas, profesor  en  la  l'niversidad  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Diana,  José  C,  Argentina. 

Dirección  general  de  obras  hidráulicas,  Argentina. 

Dozcil,  Pedro  J.,  ingeniero,  Argentina. 

Dillenius,  Juliana  A.,  i)rofesora,  Argentina. 

Delle]ñane,  Luis  J.,  coronel  ingeniero,  consejero  y  profesor  en  la  Fa- 
cultad de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Buenos  Aires, 
jefe  de  i)olicía.  Argentina. 

Doering,  Osear,  doctor,  ])rofesor.  Argentina. 

Deheza,  Julio,  doctor,  rector  de  la  Universidad  de  Córdoba,  Argen- 
tina. 

Dirección  general  del  I)e])artamento  de  obras  ja'iblicas  municipal. 
Argentina. 

Dnhau,  Luis,  ingeniero,  Argentina. 
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Damiauuvieb,  Horacio,  doctor,  ])rofesor  en  la  Facultad  de  cieuciats 
exactas,  físicas  y  naturales  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Drocchi,  Alfredo  P.,  profesor,  ex  vicerector  del  Colegio  nacional 
sur,  vicedirector  de  la  Escuela  nacional  de  comercio,  Argentina. 

Dávila,  Adolfo  E.,  abogado,  Argentina. 

Ducco.  Camilo  L..  farmacéutico,  adscripto  á  la  cátedra  de  química 
analítica  de  la  Facultad  de  medicina.  Argentina. 

Departamento  toi>ogr;iflcoy  de  obras  i)úblicas  de  San  Luis,  Argentina. 

Dellepiaue,  Antonio,  abogado,  Argentina.     . 

Duarte,  Jorge  X.,  ingeniero,  Argentina. 

Devoto,  Juan  C,  ingeniero,  segundo  jefe  de  la  comisión  de  estudios 
del  Eío  de  la  Plata  superior,  Argentina. 

Debenedetti.  Salvador,  abogado,  doctor  en  lilus(»fia  y  letras.  Argen- 
tina. 

Dastuque.  .lose,  profesor.  Argentina. 

Dcdcii.  Martín,  profesor.  Argentina. 

Daireaiix,  Carlos  (1.,  capitán  de  fragata.  Argentina. 

Delgado,  Agustín,  i)rofesor,  académico  y  ])rofesor  en  la  Universidad 
de  Jja  Plata,  Argentina. 

Dinicüii.  Carlos  1)..  ingenien».  ]»rofesor  en  la  Facultad  «le  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  Argentina. 

Doblas,  llodolfo,  abogado,  tesorero  del  gobierno  de  la  i»ro\  incia  de 
I)U(!nos  Aires,  asesor  iiinnicip;il  de  MorírU.  .Vrgentina. 

Duarte,  Manuel  .Ios('',  marin«»,  Argentina. 

Durelli,  .Vmílcar,  anpiitecto,  Argentina. 

Domínguez,  Enrique,  ingeniero,  vicediiectoi  del  almnlnado  iniinici- 
pal,  Argentina. 

D(trado.  Aituro.  abogado,  Argentina. 

Dorado.  IOnri(pi<'.  ingeinero.  Argentina. 

Doello -Iinadf».  Martín,  estudiante.  Argentina. 

Davel,  lliítardo  José,  doctor  en  (piímica,  jefe  d(d  laboratorio  químico 
de  la  i)rovincia,  decano  y  académico  de  la  Facultad  de  agronomía 
y  veterinaria.  Argentina. 

Devoto,  .hian  (y.,  ingeniero  agrónomo.  i>rofesor  normal,  Argentina. 

Dobranicli.  Jorge  W..  ingeniero,  pi(»l'esor  en  <'l  Colegio  militar,  Ar- 
gentina. 

Dirección  general  <le  almiihnido.  Argentina. 

Dorado,  Carlos,  Argentina. 

Diivoy  Longe|>ie<l,  Pablo,  ingeniero,  Argentina. 

Dengreinont.  ÍMiiiipie,  ingeniero,  Argentina. 
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Díaz  Leíaos.    Aiiiicl  M.,   ]»r(>tVs(>r.   iiiiciiilud  lioiiorarin  de  la  Sociedad 

de  geografía  de  Maiiehester,  Colombia. 
DubaiT.y,  Bhis  L.,  t'aiuiaeéntico,  Argentina. 
Dnclont,  Jorge,  ingeniero,  Argentina. 
I  )eIlino.  Víctor,  director  del  AiiiKin'o  rinitífico  é  iit/lrntrial.  Argentina. 

l^iStrada.  Miguel,  arciuitecto,  Argentina. 

lOsteves.  Luis  P.,  ar(|uitecto,   profesor  en  la   Lniversidad  de  Buenos 

Aires,  Argentina. 
Escudero,  W.  E.,  médico,  Argentina. 

Ezcurra,  Pedro,  ingeniero,  ministro  de  agricultura,  Argentina. 
Esteves,  José  A.,  médico,  Argentina. 
Echeverría,  Juan,  Argentina. 
Espíndola,  Ramón  lí.,  teniente  1°,  Argentina. 
Especlie.  J.  'SI.,  médico,  Argentina. 
Elissegaray,  Enrique,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 
Eppeus,  Gustavo,  ingeniero,  Argentina. 

Escuela  superior  de  ciencias  matemáticas  de  La  Plata,  Argentina. 
Escuela  superior  de  ciencias  físicas,  Argentina. 
Esteva  Berga,  Lorenzo,  Argentina. 
Enward  Stella,  Humberto,  Argentina. 
Even,  V.,  veterinario,  Erancia. 

Fernández  Poblet,  Alberto,  ingeniero,  Argentina. 

Fernández,  Alberto  J.,  ingeniero,  secretario  de  las  Obras  de  salubri- 
dad, Argentina. 

Ferrari,  Pómulo,  ingeniero,  Argentina. 

Ferrari,  Ricardo,  ingeniero,  Argentina. 

Figueredo,  Juan  ^L,  ingeniero,  Argentina. 

Ferrari,  Santiago,  escultor,  Argentina. 

Faverio,  Fernando,  ingeniero,  jefe  de  los  talleres  de  la  comisión  del 
Plata  su])erior,  Argentina. 

Fuschini,  José,  ingeniero,  Argentina. 

Farengo,  Adolfo  P.,  ingeniero,  Argentina. 

Frasquelli,  Carlos,  ingeniero,  jefe  de  la  sección  Rosario  de  la  cínuisión 
de  estudios  del  l'aianá  inferior,  Argentina. 

Figueroa,  Alcorta,  J(>sé,  doctor,  i)residente  de  la  República  Argen- 
tina. 

Frumento,  Antonio  R.,  profesor  normal  y  de  enseñanza  secundaria, 
Argentina. 
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rigini,  Ángel,  ingeniero,  Argentina. 

Freixá,  Alfredo  J.,  coronel.  Argentina. 

Fliess,  Enriqne  G.,  capitán  de  fragata,  Argentina. 

Fliess,  Felipe,  teniente  de  navio,  Inglaterra. 

Fiune  Emilio,  ingeniero,  Argentina. 

Fernández,  Eh^o,  médico,  Argentina. 

Figneira,  Juan  H.,  preparador  del  Mnseo  nacional.  Uruguay. 

Franlí,  Paul,  doctor,  ]>rofesor.  Argentina. 

Funes,  Carlos,  Argentina. 

Furque,  Hilarión,  irrigacionista.  Argentina. 

Fernández  Poblet,  Eva  E.  de,  doctora  en  química.  Argentiiui. 

Flores,  Alberto^  estudiante,  Argentina. 

Fernández  Basualdo,  Gerardo,  abogado.  Argentina.    ■ 

Figneira,  José  A.,  publicista,  Uruguay. 

Foster,  Alejandro,  ingeniero,  Argentina. 

Fuuiasoli,  Eoque  Héctor,  farmacéutico.  Argentina. 

Flairotí».  Matilde  ]).,  doctora  en  lilosofia  y  letras,  directora  de  riiión 

jl  L<(l)of.  Argentina. 
Fraiu'liini.  ("arbis  L.  G..  Argentina. 
Funuisoli,  líogelio,  médico,  Argentina. 

Fernández,  Miguel,  doctor  en  ciencias  naturales.  Argentina. 
Fernández,  Armando,  estudiante,  Argentina. 
Fuente,  Fraiu-isco  A.  de  la,  teniente  de  fragata.  Argentina. 
F(»urcad(%  Luis,  ingeniero.  Argentina. 
Flores,  Emilio  M..  doctor  en  <|uimiea.  .argentina. 
Flores,  Agustina  J.,  Argentina. 
Fernández,  Juan  Segundo,  doctor,  Argentina. 
Falini,  Juan  P.,  Urugimy. 
Fació,  Jnan  P.,  ingeniero,  Argentina. 
Facultad  de  matemáticas.  Uruguay. 

Gallardo,  Ángel,  <loctor  ingeniero,  academice»,  ])rofes(>r  en  la  univer- 
sidad de  P)uenos  Aires.  ])residente  de  la  s(H'ci('>n  ciencias  Itiologicas 
del  Congreso  cientifico  internacional  americano. 

González,  Agustín,  ingtüiiero.  Jefe  de  las  Obras  de  saliilu  idad  de  la 
Xaciíui,  Argentina. 

González  Galé,  José,  ])rofesor,  Argentina. 

Gliigliazza.  Sebastián,  ingeniero,  inspector  general  en  las  ( )lHas  de 
salubridad  de  la  Nación,  profesor  en  la  unixersidad  de  Únenos 
Aires. 


—  135  — 

Oeilta.  Pedro,  iiiüciiicro.  jefe  <1«'  ];i  (•(•inisioii  de  cst  iidios  del  l*;ir;ni;'i 
inferior. 

(iricbcii.  Arturo,  ¡ii.ücilicro.  inspector  de  las  obras  complcincntarias 
del  puerto  de  Buenos  Aires. 

<iarat,  Enrique,  ingeniero  de  las  Obras  de!  lliacluielo,  Argentina. 

Gómez,  J>enjamín,  químico,  director  de  la  oficina  química  del  Kosario, 
Argentina. 

Godoy.  .Juan  A.,  ingenieri».  Argentina. 

Gómez,  Ignacio  ]\1.,  abogado.  Argentina. 

Gotuzzo.  Luis  E.,  ingeniero,  jete  de  la  secciiui  calzadas  en  la  .Munici- 
palidad de  Buenos  Aires. 

Guascli,  Leguizamón,  Jen-ge,  profesor  de  enseñanza  secundaria,  Ar- 
gentina. 

Gaitero,  Alfredo,  ingeniero,  director  general  de  arquitectura  y  profe- 
sor en  la  universidad  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Grieben,  Otto.  arquitecto,  profesor  jubilado  déla  Escuela  Xaval  Mi- 
litar, Argentina. 

Grandi,  Fortunato,  ingeniero  de  la  Dirección  de  caminos,  Argentina. 

Gamberale,  Humberto,  ingeniero  de  la  Dirección  general  de  obras 
hidráulicas,  Argentina. 

Godínez,  Mariano,  Argentina. 

Guillen,  Clotilde,  profesora,  directora  de  la  Escuela  Xormal  de  Ba- 
rracas a!  Xorte,  Argentina. 

Gutiérrez,  Eudoro  F.,  ingeniero,  Argentina. 

Guerrero,  Pedro  A.,  médico.  Argentina. 

Güiraldez,  Manuel  J.,  intendente  municipal  de  la  Capital,  Argentina. 

González,  Joaquín  Y.,  doctor,  senador  nacional,  rector  de  la  univer- 
sidad de  La  Plata,  ex  ministro  del  poder  ejecutivo,  Argentina. 

Guesalaga,  Alejandro,  ingeniero,  tesorero  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina,  Argentina. 

González  Garaño,  Alfredo,  Argentina. 

García  Mansilla,  Manuel,  contralmirante,  director  de  la  Escuela  Xaval 
Militar,  presidente  de  la  sección  ciencias  navales  del  Congreso 
científico  internacional  americano,  Argentina. 

Guayanas  da  Fonseca,  Alonso,  abogado,  Brasil. 

González,  Telémaco,  abogado,  Argentina. 

Grierson  Juan  S.,  capitán  de  fragata,  ingeniero  de  minas  y  pólvora. 
Argentina. 

<Tonzález,  Calderón,  Arturo,  Argentina. 

García,  Saturnnio,  médico,  Argentina, 
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García,  Pedro  J.,  médico,  director  del  laboratorio  l)acteriolóüico  de 
Tucumán,  Arg-ent  i  na . 

Gallego,  Manuel,  agriiueiisor.  Argentina. 

Gamba,  Primitivo,  ingeniero,  Argentina. 

(iutiérrez,  Eicardo  J..  ingeniero  de  la  Dirección  general  de  ferroca- 
rriles, profesor  en  la  Escuela  Industrial  de  la  ^Síación,  Argentina. 

(ioldenliorn.  Simón,  ingeniero,  de  la  Dirección  general  de  ferroca- 
rriles, Argentina. 

Gutiérrez,  Cornelio,  coronel,  Argentina, 

Gáinez,  Jorge,  alférez  de  navio,  Argentina. 

Garro.  Juan  ^L.  abogado,  Argentina. 

(litnzález.  Arturo,  ingeniero.  Argentina. 

(iroussac,  Paul.  direct(>r  de  la  biblioteca  nacional,  Argentina. 

Guagliastegui.  Eleodoro.  abogado.  Argentina. 

(rriante.  Luis,  Argentina. 

Gómez,  Carlos  A.,  teniente  i»rimero.  Argentina. 

Gras,  Martín,  teniente  primero,  Argentina. 

Gintarte,  Manuel,  Argentina. 

Giagnoni.  Bartolomé  E.,  ingeniero.  Argentina. 

(Tramond(».  Kriiesto,  agrimensor,  Argentina. 

(iordilb».  IN'(lro  A.,  coronel.  Aigeittina. 

(liberga,  l^jlisco,  abogado,  Cuba. 

(fleunie,  (iuillei'mo,  ins])ector  municipal  de  maíiuinas,  Argentina. 

Greco,  Nicolás  V.,  médico,  Argentina. 

Guerrico,  Federico,  teniente  de  fragata,  ingeniero.  Argent  ina. 

(íonzález,  Eustoquio,  Argentina. 

Clade.  .Vlfredo  F..  ingeniero.  Argentina. 

Goncahcz  -hinnicn.  .b»a(|ni]i  Francisco,  ingeniero,  ex  secretario  de 
Estado  dos  negocios  das  obras  publicas  no  Paraná.  Urasil. 

(rnti(''rrez,  (>)uiterio,  veterinario  ndlitar,  proíésor  de  liipologm,  arte  de 
herrar,  en  la  Fscuela  de  caballería,  Argentina. 

Crriflíéro,  Mainiel  L.,  Argentina. 

Gilardi.  Eduardo,  ingeniero,  Argentina. 

Giardelli.  Virgilio,  ingeniero.  Argentina. 

(lu/.in;in.  Artnro,  ingeniero,  .argentina. 

Guridi  l>azer<pie,  Albcito.  insj»ector  sanitario  en  la  pid\  incia  de 
Jiuenos  Aires,  Argentina. 

Garzón  Maceda,  Félix,  médico,  Argentina. 

(rallegos,  Santiago  R.,  abogado,  Argentina. 

(rómez,  Langenliein.  abogado,  Argentina. 
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(írciss.  Orto,  (loctni-,  íiyiulaiitt' <'ii  el  hist  itutodc  aiii(»ii(»iiiía,  l'rnj;uay. 
(Jarcia,  Leónidas,  abo.uadd.  delegado  de  la  Sociedad  Jinídi<'a  literaria 

de  Quito.  .Vr.iieiitina. 
(iaiidiuo.  Nicolás  M..  csi  lidiante.  Ar<:entiiia. 
(larbers,  Emilio,  estudiante.  Ar<4entina. 
(Tasi)io,  Ramón,  iiulustrial,  Ar<ientina. 
(riuria,  Juan.  ar(iuite<íto.  Uruguay, 
(rardane,  .luán  Aníbal,  in.ucinero.  l'ru.nuay. 
(lómez,  P^usebio  E..  doctor,  Ariientina. 
(larbín  (hierra.  E(biardo.  abobado,  Arjjentina. 
Fació.  Juan  1*.,  ingeniero,  Argentina. 
Cxonzález  Llamazares,  Andrés,  doctor,  Argentina, 
(xuagnini,  Andrés,  farmacéutico,  Argentina, 
(xodoy,  Sebastián,  ingeniero,  Argentina, 
(xarcía,  Vicente  L.,  ingeniero,  Uruguay. 
Gaminara,  Donato,  ingeniero  ])rolesor.  Uruguay. 
Cxoniti,  Fernando,  médico,  Argentina. 
Godery.  Sebastián,  ingeniero,  Argentina, 
(xinsti.  Armand(t.  estudiante,  Argentina. 

Huergo,  Luis  A.,  ingeni<'ro.  presidente  del  (3ongreso  cientíñco  inter- 
nacional americano,  ex  decano  de  la  facultad  de  ciencias  exactas, 
física  y  naturales  de  Buenos  Aires.  Argentina. 

Huergo.  Eduardo,  ingeniero,  jefe  de  la  sección  estiulios  del  río  Para- 
ná, ex  inspector  del  i tuerto  del  Eosario,  Argentina. 

Hnergo,  Enrique  L.,  abogado,  Argentina. 

Huergo,  Rafael  C,  abogado,  Argentina. 

Huergo,  José  María,  ingeniero  agrónomo,  profesor  en  las  Universida- 
des de  La  Plata  y  Buenos  Aires. 

Hicken.  Cristóbal  M.,  doctor  en  ciencias  naturales,  profesor  en  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  inspector  de  enseñanza  secundaria  y 
normal,  Argentina. 

Henry,  Julio,  ingeniero,  jefe  de  la  comisión  de  estudios  del  río  Berme- 
jo, Argentina. 

Herrera  Vegas,  Marcelino,  médico.  Argentina. 

Hoyo,  Arturo,  ingeniero  ilc  la  dirección  general  <le  ferrocaniles. 
Argentina. 

Hermitte,  Einrique.  ingeniero.  ])rofesor  en  la  facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  director  general  de  minas,  geología  é 
hidrología,  Argentina. 
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Herrera  Vegas,  Rafael,  médico.  Argentina. 

Holmberg,  Eduardo  A.,  etnógrafo,  periodista.  Argentina. 

Haynard,  Jorge,  ingeniero,  Argentina. 

Heilberg  de  Bose.  Margarita,  profesora.  Argentina. 

Herrero  Ducloux,  Leopoldo,  doctor  en  química,  profesor  en  la  Uni- 
versidad de  La  Plata.  Argentina. 

Honorato,  Alfredo,  Chile. 

Henry  Philip.  Walter.  ingeniero.  Estados  Unidos. 

Hansemann.  Pablo,  gerente  de  la  Gran  lechería  central,  Argentina. 

Huergo,  Eaúl  R.,  comerciante,  Argentina. 

Hauman  Merck,  Lucien,  profesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 
Argentina. 

Huergo  (hijo).  Luis  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Iturbe,   Atanasio.   ingeideío.  secretario  de  la  Iiitciidciicia  iiinnicii>al. 

Argentina. 
Isbert,  Casimiro  \'.,  ingeniero  de  la  dirección  de  puentes  y  caminos, 

Argentina. 
Ivanissevich,  Ludo\  ico.  Argentina. 

Iches,  Luciano,  naturalista  del  Ministerio  de  agricultuia.  Argentina. 
Isnardi.  Vicente,  ingeniero.  Argentina, 
liioiidd.  .Manuel  de.   doctor,    iiiiuist  r(»  de   liiicieiida  de  l:i  Naci(»n.  Ar- 

geiuiíia. 
Inspección  general  de  calzadas,  Argentina. 
Inspección  general  de  estudios  y  proyectos.  Argentina. 
Inspección  general  de  aniuiteetiua.  Argentina. 
Iriarte,  Juan,  Argentina. 
Ingegnieros.  José,   nu^dico.  protes(»r  de  psicología   en  la  Cnixersidad 

de  l'>iiein»s  Aiics,   direct(»r  de  la  re\ista  de   /'.s/V//í/Ví//vVí  y  Medicina 

¡jcfial,  Argentina. 
Iglesias    I*az.  ('('sar.  al)ogado,  Argentina. 
Issoiiiibeiiere.  INmIio  ,L.  ingeniero  agrónomo.  Argentina. 
Inspección  de  artillería,  Argentina. 
Iruscher,   Carlos,  ingeniero,  jefe  del   labor¡itori<t  eh-ctriei»  municijíal. 

Argent  i  na. 
Ibarguren.  Carlos,  nu'dico.  Argentina. 
lnsi)e('cion  general  de  nÍNeles  y  trazados.  Argentina. 
Iturbe  ^ligtu'l,  ingeniero,  Argentina. 
Instituto  de  agromnnía  de  ,Mont«'video.  Crugiiay. 
1.  li.  accadeiiiia  di  scienze,  lettere  ed  arti  deuli  Auuiati.  .Vustria. 
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Ingegiioli,  Antonio,  doctor.  Argentina. 
Iglesias  Ilijis,  Francisco,  ingeniero,  Uruguay. 
Izar<l.  l*iiigeiiio  E.,  aniuitecto,  Argentina. 
Iiiteudciicia  iiuiiiicipal :  Dirección  de  ol)ras,  Uruguay. 

Jones,  Juan,  agriuicnsoí',  Aigeutina. 

Jolly,  (lustavo,  ingeniero,  ex  jefe  de  la  secci(»H  estudios  del  LMata  sii- 

]>erior,  Argentina. 
Jost,  Juan  José,  })rotesor,  Argentina. 
Jones,  Amable,  médico,  Argentina. 

Jones  Brown,  Guillermo.  ca|)itán  de  fragata,  Argentina. 
Jorge,  Enrique,  abogado,  Argentiiui. 
Jaudin,  León,  capitán  de  fragata,  Argentina. 
Jakob,  Cliristian,  juédico,  Argentina. 
Jordrln,  Alberto,  abogado,  Argentina. 
.Justo,  Sara,  dentista,  Argentina. 

Jara,  Juan  C,  doctor,  profesor  de  tilosofía  y  letras,  Argentina. 
Jorge,  José  M.,  doctor,  Argentina. 
Jachesky,  Juana,  Argentina. 

Kleyn,  Hermán,  Argentina. 

Korn,  Alejandro,  médico,  profesor  en  la  facultad  de  fllosofía  y  letras, 
director  del  hospital    Melchor  Romero,  Argentina. 

Kyle,  Juan  J.  J.,  doctor  químico,  académico  y  profesor  jubilado  de  la 
facultad  de  ciencias  exactas,  físicas,  y  naturales,  vicepresidente 
honorario  del  Congreso  científico  internacional  americano,  socio 
honorario  de  la  Sociedad  científica  Argentina,  Argentina. 

Kinkelin,  Emilio,  capitán,  Argentina. 

Kock,  Víctor,  ingeniero,  Argentina. 

Külm,  Eranz,  doctor,  Argentina. 

Kasdorf,  Otto,  ingeniero,  Uruguay, 

Kundsen,  Augusto,  doctor,  Chile. 

Krause,  Otto,  ingeniero,  decano  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  fí- 
sicas y  naturales;  director  de  la  Escuela  industrial  de  la  Xacióu,  etc. 

Lange,  Enrique  M.,  ingeniero,  director  general  de  Obras  hidráulicas 
M.  O.  E.,  Argentina. 

Lavarello,  Pedro,  ingeniero,  jefe  de  sección  de  !a  Dilección  de  alum- 
brado, Argentina. 

Lederer,  Osvaldo,  Argentina. 
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L(4i('li('.  Enrique,  doctor  en  química,  Ariientina. 

Linch  Arribalzaga,  Enrique.  Argentina. 

Lucca,  Mario,  ingeniero,  Argentina. 

Lé])ori,  Lorenzo,  Ingeniero.  Argentina. 

Levigiieri,  Enrique  ^T..   ingeniero  inspector  de  caminos  del  M.  ().  P.. 

Argentiiuí. 
Lange,  Leonardo,  ingeniero,  profesoí-  en  la  L'niversidad  de  La  Plata, 

Argentina, 
l^aporte,  Luis  B..  ingeniero,  director  de  la  escuela  Industrial  del  Rosa- 
rio, Argentina. 
Leguina,  I^íZímiuícI.  ahogado,  Argentina. 
Ligniércs.  dos«\  director  del  Instituto  nacional  de  bacteriología  del  ^L 

de  Agricultura.  Argentina. 
Lara.  Carlos  A.,  médico,  Argentina. 
Líuicau.  lCiiri(|ne  P.,  Argentina. 
Lea,  Alian  !>..  ingeniero,  Argentina. 
Laiigdon,  .Juan  A.,  ingeniero,  Argentina. 

L('>])ez.    Aniceto    K.,  ingeniero    de    la   dirección   general    de    ferro- 
carriles. Argentina. 
Leguizamón.  .Martiniano  ^L.  doctor  en  (piímica.  Argentina. 
Larco.  I^iSteban.  ingeniero,  secretaric»  déla  Sociedad  cient  ífica  argenti- 

mi,  Argejitina. 
Lillo,  ^Aligiiel.  (|iiiiiiico  naturalista,  direct  or  de    la  olicina    (|UÍmica    de 

Tacnnain,  .Vrgentina. 
Lntz,  (iuillenno.  Ai-geiitina. 

Lederer.  .lulio.  ingeniero,  pi'oresor  de  tiloso  lía  >■  letras.  Argentina. 
Le(Ui,  Agustín.  Argentina. 

Longobaidi.  lMn<'sto.  d(»ctor  en  í|Uiniie;i.   Aigentina. 
Laroclielle.  l*edro.  Aigentina. 
Laval  Haiuoii  A.,  secretario  y  jefe  de  sección  déla  ])iblioteca  de  Cliile 

►Santiago. 
López,  Martín  .1..  nia.\  (»r.  Jefe  del  cuerp(»  de  cadetes.  Argentina. 
Loza.  Alfredo,  teniente  i>rimero.  Aigentina. 

Lenz.    Ilodoltb.    doctoi'.  profesor  del  Instituto   ])edagógieo,  Chile. 
L(')]»ez.  i^'rnestina.  doctora,  ])rotesora  en  filosofía  y  letras,  Argentina. 
Luiggi.  Luis,  ingeniero,  inspector  del  getno  ci\il  italiano,  profesor  de 
construcciones  marítimas  en   la  escuela    de    ingenieros  <le   lloma, 
Italia. 
Lói)ez  (¡arcia.  I"\'Ii\.  abogad<».  Argentitia. 
Ijópez,  flosé  ]\l..  Argentina. 
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Le\'eiu',  Alberto.  iiumIíco,  Argentina. 

Luceua,  Feíuaudo,  profesor,  Argentina. 

Leveue,  Ricardo,  abogado,  Argentina. 

León,  Xnnia  P.,  (•ai)itán  do  fVagatii.  Perú. 

Lizer,  Carlos,  Argentina. 

Laliitte.  I-Jiiiüo.  doctoi',  Argentina. 

Latferriére,  Artnro,  ingeniero.  Argentina. 

Llames.  Antonio  de,  inédieo,  Argentina. 

Leliiniinn-Xitsclie.  líoberto.  doctor.  Argentina. 

Lafone  (ijnevedo,  Samuel,  doctor.  .Vrgentina. 

Laboratorio  de  ñsic;i  y  eleerroteeniii  de  la  Escnebí  ])olitécni<'n  delfío 
Janeiro,  Brasil. 

Lod(da,  Lnis  M..  ingeniero.  Aigentina. 

Landi,  Hngo,  profesor  de  física  niatemática,  Argentijia. 

Larrabnre  y  Tnanne,  E.,  doctor,  vicepresidente  del  Perú.  Perú. 

Longlti.  Fernandi».  técnico  mecánico,  Argentina. 

Legnizamón,  Ramón  Onésimo,  abogado,  profesor  de  psicología  gene- 
ral  en  la  Esencia  normal  de  profesores  de  Paraná,  Argentina. 

Lincli,  Ricardo,  médico,  Argentina. 

Lavalle,  Francisco  P.,  doctor  en  qnímica,  Argentina. 

Lncca,  Fernando,  ingeniero  agrónomo.  Argentina. 

Lemos,  (Jarlos,  ingeniero,  Argentina. 

Lagañas,  Carlos.  ar(|UÍtecto,  Argentina. 

Lavigné,  Pedro  G.,  estndiante,  Argentina. 

Llerena,  Baldomero,  abogado,  profesor  de  derecho  en  la  Lniversidad 
de  Bneuos  Aires,  Argentina. 

Lafnente  Macbain.  Ri(;ardo  de,  Argentina. 

Lenoble,  Pedro,  Argentina. 

Lanfranco,  Silvio.  Argentina. 

Lleras  Codazzi.  Ricardo,  ]»i-otes(>i',  Colombi;i. 

.ALagnin,  dorge,  doctoren  (piímica,  director  del  Laixtrjitorio  qnímico 
del  departamento  nacional  de  higiene,  Argentina. 

Maraberto Benito,  ingeniero,  profesor  en  la  Facultad  de  ciencias  exac- 
tas, físicas  y  natnrales  de  Bnenos  Aires,  jefe  de  la  sección  de  la 
dirección  general  de  pnentes  y  caminos,  Argentina. 

Maza,  Benedicto,  ingeniero  ))ri]i(¡pal  en  las  obras  de  salnl)r¡dad  de 
la  nación,  Argentina. 

Molino,  Torres  AleJan<lro,  ingeniero  en  las  obras  ile  salubridad  de 
la  nación,  Argentina. 
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Monis,  Alberto  S.,  ingeniero  en  las  obras  <le  salubridad  de  la  nación, 
Argentina. 

Moreno,  Evaristo  Y.,  ingeniero,  jefe  de  máquinas  en  el  M.  de  O.  P., 
l^rotesor  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Mermos,  Francisco  A.,  ingeniero,  ingeniero  en  la  Dirección  de  obras 
hidráulicas  del  M.  de  O.  P.,  Argentina. 

Morra.  Carlos,  arquitecto,  Argentina. 

Marcó  del  Pont,  Enrique,  ingeniero,  secretario  general  del  C.  C.  I.  A. 
Argentina. 

Martínez.  Juan  A.,  escribano,  Argentina. 

Marti,  Ricardo  J.,  arquitecto,  profesor  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Argentina. 

Moreno,  Francisco  P.,  doctor,  liiiulador  del  Museo  de  La  Plata,  ex  pe- 
rito en  la  demarcación  de  límites  con  (Miile.  presidente  de  la  Socie- 
dad científica  argentina,  Argentina. 

^larc(')  del  Pont,  Antouio.  couierciante,  Aigentiua. 

Marc(')  del  Pont,  Ricardo,  abogado.  Argentiiui. 

Marcó  del  Pont,  Antonio  (liijo),  médico.  Argentina. 

Massa,  Carlos  F.,  profesor  noruuil,  jefe  de  estadística  escolar  (lia 
Plata),  Argentina. 

^luseo  Nacioiuil  de  Montevideo,  Uruguay. 

Mattos,  Manuel  E.  de,  uíccánico,  Argentina. 

Molina  Ci\'it,  Juan, ingeniero,  director  general  de  Tueiites  y  Camiiu)s, 
(le)  M.  O.  I\,  Argentina. 

^Nlarcó  del  Pont,  Ernesto,  hacendado,  Argentina. 

Mon,  Josué  lí.,  ingeniero.jefe  de  sección  en  el  .M.dcO.  I'.,  Argentina. 

Museo  nacional  de  historia  natural,  Argentina. 

Medina,  José  A.,  ingenierí».  ]>r(»lcsoi'  en  la  rniNcrsidad  de  I'>uen(»s 
Aires,  Argentina. 

Méndez  Casariego,  Alberto,  iugenieid.  diputado  nacional.  .Vrgen- 
tiua. 

Martínez  Parías,  Teófilo,  ingeniero.  ]>rot'esor  de  lisica  y  niateiu;itica. 
Argentina. 

Marcó  del  Pont.  José,  abogado,  secretario  de  la  junta  de  historia  y 
numismática,  Argentina . 

Morales  Torres,  Juan,  ingeniero,  Argentina. 

]\[onti  Antonio  F.,  agrimensor.  Argentiim. 

Mercan  >Vgusrín,  itigeniero,  cousejerc»  >•  ]>rotesor  en  la  l'aculfad  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Únenos  Aires,  Argen- 
tina. * 
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Massiui,  (Jallos,  iiiíiciiicro,  [nofesor  en  la  Facultad  de  (úeiicias  exactas 
físicas  y  naturales  de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Maillard  Xorbert,  arquitecto,  Argentina. 

Moreno,  Jorge,  ingeniero,  Argentina. 

Mateo,  Carlos  ,1.,  tarnia(!éutico.  Argentina. 

Martínez.  ^Marcial,  abogado.  Cliile. 

.Marcó  del  l'ont.  líicardo  (hijo),  abogado,  Argentina. 

Marcó  del  Pont.  Ernesto  (liijo),  Argentina. 

Marcó  del  Pont,  Augusto,  abogado,  Argentina. 

Massa,  Manuel  A.,  agrimensor,  Argentina. 

Muñoz  Reyes,  Juan,  ingeniero,  Bolivia. 

MonnerSanz,  Ri(!ardo,  Argentina. 

Maligne,  Ercilio,  ca[>itán,  Argentina. 

Monnes,  Andrés,  químico,   Argentina. 

Morello.  Santiago  V.,  abogado,  Argentina. 

Morel,  Camilo,  doctor  profesor,  profesor  en  la  Facultad  de  filosofía  y 
letras  y  en  la  escuela  normal  del  profesorado  en  lenguas  vivas^ 
Argentina. 

Maupas,  Leopoldo,  abogado,  Argentina. 

^liguez,  Víctor  E.,  iiK'dico,  Argentina. 

Monge,  M.  Arturo,  ingeniero,  Argentina. 

]\[arcó.  Alejandro,  médico,  Argentiim. 

Mussini,  José  A.,  Argentina. 

Moreno,  Constantino,  comerciante.  Argentina. 

Moreno,  Luis,  Argentina. 

Massioti,  Antonio  B.,  físico-médico,  Argentina. 

Madrid,  Enrique  de.,  ingeniero,  Argentina. 

florales,  Carlos  ]\L,  doctor  ingeniero,  ex  director  del  Departamento  de 
obras  públicas  municipales,  académico  y  profesor  en  la  Facultad 
de  ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  ex  presidente  de  la  Socie- 
dad científica  argentina,  Argentina. 

Molino,  Waldino,  agrimensor,  Argentina. 

Morteo,  Ignacio  J.,  químico.  Argentina. 

Mí)lla  Villaiuieva.  Mariaju»,  abogado,  Argentina. 

Mirey,  .lorge,  doctor  i)rofcsor  Argentina. 

Monterrey.  Luis.  Agrimensor.  Argentina. 

Mclo.  Carlos  F..  abogado,  Argentina. 

Moreno.  Eodolfo  (hijo),  abogado,  Argentina. 

Meana.  Gerardo,  abogad<»  jn'ofesor,  Argentina. 

Masonería  Universal  «  l''amilia  Argentina  »,  Argentina. 
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Morzoiie,  Luis,  profesor  de  sordo  mudos,  director  de  la  escuela 
de  anormales,  Arf>eiitinH. 

Moreno,  Jowsué  F.,  Argentina. 

Mazzucclii,  Carlos  Delta,  teniente  i)rimero.  farmaeéntieo.  Argen- 
tina. 

Meyer  Arana,  Felipe,  ingeniero,  Argentina. 

Martelli,  Nicolás,  ingeniero,  Argentina. 

Mercan,  Xicasio,  abogado.  Argentina. 

Mena,  Juaji.  ingeniero,  inspector  nacional  de  minas.  Argentina. 

Mallea.  dulic»  ('..  coronel  de  caballería.  Jete  <le  la  ])rimera  brigada  de 
la  primera  región,  Argentina. 

Marenco,  l'^leodoro,  ingeniero,  Argentina. 

Marueffe,  Gustavo  de,  ingeniero  agrónomo,   Argentina. 

Mattenzzi,  Augusto,  doctor,  abogado.  Arg<'iitÍMa. 

Marcó  del  Tont,  José  A.,  escribano.  Argentina. 

Marco  del  l'ont.  Ventura,  estudiante.  Argentina. 

jMartinoli,  Cayetano,  profesor  de  zootecnia  en  la  I-'aculrad  de  agrono- 
mía >   veterinaria.  Argentina. 

3Iedrano,  Horacio  S..  cai»itán  de  marina.  Arg<'uíiiia. 

Morize,  Eíiibpic.  doctor  profcsíu*.  director  del  ( )bsci\  at  ori(»  de  Hío 
Janeiro,  i>rofesor  cu  la  escuela  ])oliteciiica.  Ibasil. 

Mallíd,  Benit(>  J.,  ingeiiieío.  Argentina. 

Maiizzini,  Carlos  C..  >VrgentÍ7ia. 

Museo  nacictnal.  Argentina. 

ManzaJio,  Diego,  Aigentiua. 

Máculas.  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Maligne,  Augusto  A.,  teniente  coronel.  Argentina. 

Miguens,  José  C,  Argentina. 

Martínez,  lloberto  P.,  ingenieio  agriuiomo.  Argentina. 

Meaurio,  Víctor  L..  estudiante,  Argentina. 

Moucliet.  ijiriíjnc.  doctor  en  tilosofía,  Argentina. 

Mouchet.  José  A.,  Argentina. 

Maldones,  Estanislao,  teniente  c(nonel,  Argcjilina. 

Muñoz  González,  Luis,  ingeniero,  Argentina. 

Martínez,  líuíiuo  \'iccnte,  abogado,  Argentina. 

Marotta,  F.  Pedro,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 

Martínez,  Martín  A.,  abogado.  Argentina. 

IVIujica.  I^dnardo.  ummIíco.  Argentina. 

Morixe,  José  B..  ingeniero  agroucmu»,  Argentina. 

Molina,  Horacio,  estudiante,  Argentina. 
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Moreno.  Julio  del  C,  i)n)f('sor,  Aiiiciitiiia. 

Mi.üuciis,  Lilis,  iii<ieiiioro,  Arjioiitiiiii. 

Martínez,  Juan  Ar.jiel,  al)(t,üa(lo,  ]>roíesor,  Ari^cnt  ina. 

Molinas,    l^Morcncio   I'^.,   insiicctor   uencral  de  estadística  y  eeononiía 

rural,  Ariientina. 
Mattia,  l^]nri(iue,  doct(»r  en  ([uíinica,  Argentina. 
Mosto,  Andrés,  doctor  en  medicina,  y  veterinaria.  Ar.üentina. 
Marelli,  (Jarlos  A.,  doctor,  Argentina. 
Monte\'erde,  Juan,  ingeniero,  Uniguay. 
Martínez,  Francisco,  doctor,  Argentina. 
Magnon,  Pedro  !>.,  ingeniero,  Uruguay. 
Mossinan,  Roberto  C,  doctor  en  meteorología,  Argentina. 

Xelson,  Ernesto,  escritor,  director  del  Museo  pedagógico,  Argentina. 

Xegri,  Galdiuo,  doctor  en  física,  jefe  de  la  sección  sísmica  del  obser- 
vatorio astronómico  de  La  Plata,  Argentina. 

Naón,  Rómnlo  S.,  doctor  en  juris])rudencia,  ministro  de  instrucción 
pública,  Argentina. 

Xavarro,  Ciuillermo,  electricista,  educacionista,  Argentina. 

Xielsen,  Juan,  profesor  de  ciencias  natiualcs  en  el  colegio  nacional 
central,  Argentina. 

Nougués,  Jnlio  G.,  médico,  Argentina. 

Koel,  Martín  S.,  arquitecto,  Argentina. 

Nystrómer,  Carlos,  ingeniero,  Argentina. 

Xorona,  Manuel,  médico  del  servicio  sanitario  de  Córdoba,  Argentina. 

Newbery,  Ernesto,  ingeniero,  jefe  de  electricidad  municipal,  Argen- 
tina. 

Xúñez,  (iiiillermo,  estudiante,  Argentina. 

ííovaes,  Julio,  médico  ingeniero,  profesor  en  ciencias  físicas  y  natu- 
rales, Brasil. 

Nagera,  Juan  G.,  profesor,  Argentina. 

ííewbery.  Jorge,  ingeniero,  director  del  aluml)iadn  municipal,  Argen- 
tina. 

Xogues,  Domingo,  ingeniero  ci\'il  y  de  minas.  Argentina. 

Xazarres,  Alberto.  doct<u',  Argentina. 

Niebulir,  Germán,  doctor,  ingeniero,  Argentina. 

Xewton,  Artemio  E.,  agrimensor,  Argentina. 

Nilo  Civit,  Julio,  ingeniero,  Argentina. 

OtaiH'lli.  Atilio,  ingeniero.  Argentina. 
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Oitíízar.   Alejandro  dv.   iujicniero.    ex  presidente  de  la  (-(MMision  de 

obras  públicas  del  consejo  deliberante,  Argentina. 
Oríís.  José  ]María.  Argentina. 
Oltolin;»,  Luis,  agrimensor.  Argentina. 
Orfila,  Alfredo   J.,  ingeniero,  profesor  de  la  universidad  de   Buenos 

Aires,  secretario  general  de  la  sección  Ingeniería.  Argentina. 
Olivieri,  Alfredo  E.,  ingeniero,  Argentina. 
Oyuela,  Horacio,  teniente  de  fragata,  Argentina. 
Oliveros  Escola,  Eduardo,  coronel,  Argentina, 
Olivera,  Belisario  S.,  Argentina. 
O' Dena.  Ernesto,  abogado,  Argentina. 
Orcayen.  Francisco  l-\.  Argentiini. 
Ordóilez.  Alfredo.  Aigeiitina. 
Otainendi,   Alberto    D..   ingeniero,   profeso)'  en  la  uni\  i-rsidad  de  La 

Plata.  Argentina. 
Olmos   Miguel,   ingeniero,   ])rofesor  en    la    universidad  de  La  I'lata. 

Argentina. 
Obarrio.  l'^ianciscc»  I).,  ini-dico.  ArgeiUina. 
Obarrio,  -luán  M..  nn-dico,  Argentina. 
Obligado.  Rafael.  al)(»gado.  Argentina. 
0<"iiiipo.  florgc.   Argentina. 
Olivera, -L  >L,  capitán  de  corbeta,  Argentina. 
Orús,  Antonio,  estudiante.    Teiú. 

Olaecliea  y  Alcorta.  I'edi<».  abogadi».  senador  nacional.  Argentina. 
()ctfcntl   W'ett  es  (lienst    i)ienstclle   .Met  eoidlogist  e.  (  )bser\  al  ori  uní  dr 

Aaclien,  Alemania. 
Obser\'at(UÍo  nacional  de  LMo  daiu-iro.  Brasil. 
Olivcira.  líicardo  lí..  dcnt  ista.  jefe  del  ser\icio  odontológico  del  llos- 

]»ital  militai'.  ArgeiUina. 
Olascoaga,  LaureiUino.  al)(»gado,  profesor,  Argentina. 
Otamendi,    Eduardo,    ingeniero,  vicerrectoi'  del  colegio  nacional.  Ai- 

gent ina. 
Otero,  I'acítico.  eclesiástico,  Argentina. 

Onelli.  Clemeide,  ))rofesor.  director  del  jardín  zoológico.    Argentina. 
Oli\-ei'io  Pascual,  (lofior.  Argentina. 
Orbea.  líamon.  doctor.  Argentina. 

Baito\  1  ( )li\  eras.  A  nt  onio.  ingeniero,  inspector    general  de    las  obras 

de  salubridad  de  la  Naeion.  ArgeiUina. 
I'cst  ile  ( )tIon.  Ari^ent  ina. 
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Páez,  »losé  M".  iiiüoniero.  ArjicnriiiM. 

Pérez  1\(m1oii(1(),  S('\eri;iii(».  iiH'dico,  Ar<;<'iit iiia. 

Pciiizza,  Alfredo  (1,,  Aruciitiiia. 

Pissaui,  Mario  (1.,  iiijieniert»,  Ar,ii<'iitiiia. 

[*a('lKH;(>,  líoináii,  iikmIíco.  Ar,i;<'iit  iiia. 

Paz,  Ercilio  A.,  Ariicntiiia. 

IN'lIct.  l'Jiiilio  (liijo).  |icri()(lista.  Aruciit  iiia. 

Pafliilo,  lliiniberto,  iii^iciiicro.  ArjiíMitina. 

L'astoriza,  Luis,  ¡ii<;eiiiero,  Ar^cutiiia. 

Palacios,  José  A.,   agrimensor,  direcror  de   la   seceiíMi   ^eodt'sia  del 

departamento  de  ini^ciiieros  de  La  Plata,  Argentina. 
Pera,  Celestino  K.,  i»eri<tdista,  di|»utado  nacional,  Argentina, 
Palma.  L^dmnndo  (1..  ingeniero,  Argentina, 
i^asman.  Pai'il  (1..  aniuitecto.  protesoreio  del   Congreso  científico  in- 

terna<-ional  americano,  Argentina. 
Petersen,  Teodoro  IL.  agrimensor,  Argentina. 

Pelosi,  Elias,  naturalista,  ayudante  en  la    facultad  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  Argentina. 
Pagiieri,  Alejandro  S.,  ingeniero  Argentina. 
Parera.  José  M'^,  i)rofes(>r  normal.  Argentina. 
Plaza,  Victorino  de   la.   abogado,    ministro  de  relaciojuís  exteriores, 

Argentina. 
Paoli.  Julio  Hund>erto.  (luimico.  Argentina. 
Piaña,  Juan  S.,  farmacéutico,  Argentina. 
Posadas,  Carlos,  ingeniero,  Argentina. 
Pereyra,  Manuel,  ingeiñero,  Argentina. 
Pueyrredón,  Carlos  A..  Argentina. 
Paiodi.  Edmundo,  ingeniero,  Argentina. 
Pouyssegur,  Hii>ólito  !>.,  Argentina. 
Pifiero,  IJorari(>  C.,  médico,  académico,  consejero  y  profesor  en  la  uni- 

versida<l  de  liuenos  Aires.  Argentina. 
Penteado,  All)erto,  abogado,  Biasil, 
Pages  Lincoln,  ingeniero  de  minas,  Argentina. 
Pozzi,  Humberto,  Argentina. 
Passalaci|iia.  -Iiiaii  \'..  ingeniero,  profesor  en  la    facultad  de  Ciencias 

exactas,  físicas  y  naturales,  Argentina. 
Packolt,  (lustax'o.  (¡uímico,  Argentina. 
Pucliulí»,  l''loi'<'nci(»,  ingeniero,  Argentina. 
Periine,  ( 'arlos,  astroiutun».  diicctor  del  observatorio  nacional  de  <  'é)r- 

doba,  Argentina. 
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Portel".  Carlos  E..  z(m>1(»jí(».  (lirector  del  musco  de  Val])aiaís(). 
Chile. 

Palacios.  Alfredo  L..  aboyado,  ex  di[»utado  nacional,  Ari^eiitina. 

Pettiz,  José  Antonio.  Argentina. 

Prndhomme,  Fierre,  ingeniero,  Argentina. 

Páez,  José  P.,  capitán,  Argentina. 

Podestá,  Santiago,  Argentina. 

Pnig-gari,  Miguel,  doctor  en  química,  profesor.  Argentina. 

Pereyra,  ]\Iannel  F.,  Argentina. 

Pinero,  Osvaldo  M.,  abogado,  Argentina. 

Píate,  Enrirpie  G.,  teniente  de  fragata.  Argentina. 

Pingel,  Juan  E..  Argentina. 

Pastore.  I^^ranco,  ])rofesor.  Argentina. 

I*arkins(»n.  Pedro  P..  Argentina. 

I^eiaUa  llamos.  Enriíjue.  Argentina. 

Pirí's  Muniz  de  Cai'\'allio.  doa(|nin.  abogado,  líiasil. 

l*i(''rola,  M.  C,  médico,  Perú. 

l'ncl»lo.  Artui'o,  agriiiiensoí-,  Argentina. 

Picado,  José  8.,  médico,  .Vrgentina. 

Pereyra,  Horacio,  ingeidero,  profesor  en  la  facultad  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  Argentina. 

Pocli.  Paiiioii  A.,  aspirante  de  marina,  .\rgentina. 

Pas.  Ijiís  Vnw  de.  |»rnfes(»r  en  la  facultad  de  Agroiioniia  y  \eterina- 
ria.  Argcnt  iiia. 

l'eua,  Carlos  M'  de.  doctor,  profcstu-.  c\  ministrct  de  hacienda  \  fo- 
iiH'iito.  MontcA'ideo. 

Parodi.  Pernecco  !•'..  pciiodista.  Argentina. 

Piet  rancia  l-Jiii'jUc.  uu'dico.  jefe  de  la  sección  material  en  la  inspec- 
ción lie  sanidad  <lcl  cJ<'rcito.  Argentina. 

Pereyra  Pego,  ( )scar  de.  cst  udiante,  Argentina. 

I*ujols,  Emilio.  Argentina. 

l*olis.  doctor.  Alemania. 

Puig  y  >«'attino,  -luán,  profesoí'.  T^ruguay. 

Pascarella,  Luis,  abogado.  Argentiiui. 

Piaggio.  .lose,  medico.  .Vrgentina. 

Palacios,  Carl(»s  \'..  al»ogad<t.  Argentina. 

J*az,  .losé  M.,  Argentina. 

Paula  Souza.  Antoiii(»  !•'..  ingeniero.  profcs(»r  > director  de  la  Ivsciiela 
l)olit(''cnica  de  San  i'aulo.  Prasil. 

JMa\(ines,  Eduardo,  altogado.  profesen-.  .Vrgentina. 
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Poiissart,   Kuriíjiie.  doctor  cii  (iiiiiiiic:!,  protcsoí'  en  l;is  iiiii\crsHl;i(U's 
<!('  IJiUMios  Aires  y    L;i   l'l;it¡i.  Aruciiriiia. 

l'alct.  Liiciaiu).  (iiiíiiiico.  Aiycntina. 

Pcfialu'ira,  V'ictor  Manuel,  ]»rolcs()r.  í^>ii¡to. 

Padilla.  Pedro  L.,  mayor,  Arueiitiiia. 

Pa(|iiet.  Carlos,  iii^ciiiero,  pi'otes(»r    en  la  iin¡\  ('rsida<l  de  P.ih'Iios  Ai- 
res, Aríícntiiia. 

Pattin,  Miguel,  Argentina. 

Poirier,  Eduardo,  enviado  extraordinario  de   (iuateniala  en  (hile,  se- 
cretario general  del  \y    congreso   cientilico   ann'i'icano   de   Santia 
go,  Chile. 

Ponee,  Luis  I'.,  ingenieío.  Crugnay. 

Pascual,  José  E.,  Argentina. 

Penco,  Roberto,  ingeniero,  (ruguay. 

Piccione,  Enrieo,  doctor,  Cliile. 

Quiroga.  Pedro  A..  ca[»itán  de    caballería,  secretario  de  los  jueces  de 
instrucción  de  la  inimera  región,  Argentina. 

(,)uinzio  Augolino,  ('ainilo,  profesor.  (íhile. 

Quiroga,  Ricardo  -I..  caj>itán.  Aigentina. 

(^uartino,  José,  Argentina. 

Q.uiroga,  Atanasio,  doctor  en  ciencias  naturaU's.  académico  y  proté 
sor  en  la  facultad  de  ('iencias  exactas,  físicas  y  naturales,  Argen- 
tina. 

(^uiroga,  David  L..  profesor.  Argentina. 

Quesada,  Ernesto,  abogado,  Argentina. 

Quintercio,  Armando,  estudiante,  Argentina. 

Quiroga.  Eduardo  R..  ingeniero,  Argentina. 

Ramírez,  Eugeni(»  l'\,  medico,  senador  (Mi  liuenos   Aires,  médico  del 

departamento  nacional  de  higiene,  Argentina. 
Repossini,  José,  ingeniero,  Argentina. 
RabinovicL,  Delfín,  ingeniero,  Argentina. 
Rabbi  Baldi,  León,  ingeniei'o,  Argentina. 
Rodríguez  d(d  Rusto.  Antonio,  ingeniero,  Argentina. 
Ruíz  Moreno.  Adrián.  ma>'or  ingeniero,  Argentina. 
Riccberi,  Aníbal. I..  agiimensor.  Argentina. 
Rosa,  Alejandro,  dii'ector  del  Museo  Mitre.  Argentina. 
Rivarola.  Jíodolfo.  abogado,  decano  de  la  facultad  de  Ciencias  jurnli 

cas  V  sociales  de  La  Rlata.  Argentitia. 
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Reolín,  Benjamín  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Ramos  Mejía,  Ildefonso  P.,  ingeniero,  doctoi-  y  profesor   en  la  faeul 
tad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  Argentina. 

Eocco,  Pedro  J.,  teniente  primero,  Argentina. 

Ramírez  Jnárez,  Pedio,  teniente  primero.  Argentina. 

Riva,  Juan,  ingeniero,  Argentina. 

Real  academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  natnrales.  España. 

Raver,  Ignacio.  Argentina. 

Raíz,  Ramón,  coronel.  Argentina. 

Rníz,  Eduardo  H..  coronel,  inspector  del  arma  de  infantería.   Argén 
tina. 

Romano,  .Mario,  ingeniero.  Argentina. 

Romero,  dulián,  ingeniero,  académico  \  profesor  cii  la  facultad  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  <lircct»>r  de  irrigación  del  mi- 
nisteri<»  de  obras  j)ú1)Iicas,  Argentina. 

Reyna  xVlmandos,  Alberto,  comerciaiite.  Argentina. 

Rodríguez,  José  A.,  cajútán,  auxiliar  de  la  iiis]»eccion  del  ;iinia  de 
infantería.  Argentina. 

Rei)etto,  Luis  M.,  ingenieri».  Argentina. 

Rosi)ide.  duan.  ingeniero,  jucdesor  en  la  uni\ crsidad  de  líiienos  Ai- 
res, Argentina. 

Rebuelto,  Emilio,  ingeniero,  Argentina. 

Kebnelto,  Antonio,  ingeniero,  Argentina. 

INtdrígiiez.  Martín.  tenient<' coronel  ingeniero.  Argentina. 

Romero,  Félix  R.,  ingeniero.  Argentina. 

Rossi,  I'^nri(pie  C..  director  de  la  ¡irrisín  nnniicipnl,  Argentina. 

Ricaldoni,  Teobaldo  d..  ingeniero,  ex  decaiK»  de  la  facultad  de  Cien- 
cias físicas  de  la  nnixcisidad  de  La  IMat;i.  profesor.  Argen- 
tina. 

Rodríguez.  Andrés  Vj..  coionel  de  ingenieros.  Aigeiitina. 

Kiiiguelet.  \'albeit  1^.,  agiinuMisor  de  la  piinieía  ;i  cinirta  sección  is 
las,  pro\incia  d<'    Luenos  Aires.  Argentina. 

Reyna  Almandos.  Luis.  ali(»gado.  subasesorde  la  pro\  incia  de  l>uenos 
Aires,  Argentina, 

Romero,  Antonio  A.,  teniente  coronel.  Argenlimi. 

líepetto,  Agustín,  agrimensor,  Argentina. 

Ivomero  lirest,  EnriciiK-,  médico,  profesor,  Argentina. 

Ivovei'eto,  Cayetano,  in'oí'esor  y  gcídogo  del  nnnisterio  de  obras  pú- 
blicas, Argentina. 

Rojas,  lY'lix  Ii.,  ingeniero,  Argentina. 
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Kaiiius  .Mt'ji;i.  l<iZ('(iiii('l,  iii^icnicro,   iiiiiiistro   de  oIm'íis   [n'ililicas,   Ar- 

Rúa,  flosé  M.  (le  la,  ]»r()tcs(»r,  Aruciitiiia. 

Kojas,  Esteban  ('.,  ajiriiiiciisor.  Ar^ciit  iiia. 

Romero,  (iiibriel,  teiiieiit»'  piimcid.  Ariiciii  iiia. 

Rosciidi,  .losé  11.,  proIVsor,  Ari^ciit  iiia. 

Ra\<'iiaii,  Matías,  iiiccáDico,  Arnciitiiia. 

R('yl)aii(l.  Emilio,  teniente  coronel,  Ai-^cnt iiia. 

Richard  Lavalle.  Arturo,  snbjete  de  electricidad  _\  aliiinhrado.  A  i- 
¡Li'entina. 

R(K)<i-  von  (leu  Beru'.  ^lanricio,  in.ucniero,  Arucntina. 

Jiijíoli,  Leojxíldo,  injucnierc»,  Arjientina. 

Raffinetti,  Virgilio.  in_ii(^iiiei(»,  profesor  en  la  iinixersidad  de  La  Plata, 
Argentina. 

Ramírez  Juárez,  E\aristo,  ca])it;in,  Aruentina. 

Ricclieri,  I^ablo,  general,  ex  miinstro  de  guerra,  Argentina. 

Raxenean,  Louis,  Francia. 

Reale  l']ii\ersita  degli  studi  di  l*ado\a.  Italia. 

Kaftb,  Bartolomé  M.,  ar(|UÍtecto,  Argentina. 

Roveda,  Xieolás,  nn-dico,  Argentina. 

Reiiacco,  Ei(;ardo,  ingeniero  agrónomo.  aVrgentina. 

Roth,  Santiago,  <lo(;tor,  profesor  en  la  universidad  de  I^a  Plata.  Ar- 
gentimi. 

Rawson  de  Dellepiane,  Elvira,  mé<lica.  ius]»ectora  del  de]»artamcnto 
nacional  de  higiene,  Argentiini. 

Riehter,  .luán,  entomólogo,  Argentina. 

R-occatagliata,  liicardo  L.,  ])rofesor.  Jefe  del  laboratorio  en  la  facul- 
tad de  Ciencias  médicas  de  Buem»s  Aires,  Argentiini. 

Ríos,  (jornelio,  abogado,  Argentina. 

liistempart,  Federico  (iuillernu»,  diicctor  ilcl  observatorio  astrou('>- 
mico  de  Santiago  y  i)rofesor,  Chile.  g 

Ivodríguez  Saráchaga,  C,  abogado,  Argentina. 

Rumi,  Tomíís  L,  doctor  en  (juinuca.  Argentina. 

Rundsen,  Augusto,  doctor,  Chile. 

Riccheri,  Ovidio,  capitán,  Argentina. 

Riccheri,  l'edro,  ingeniero  agrónonn»,  Argentina. 

Rivas,  Augusto  R.,  doctor.  Aigentina. 

Storni,  Segundo  R..  teniente  de  navio.  nuiMubro  {]{•  la  comisión  naval 
en  Estados  Unidos  de  Anu'rica.  Estados  rnid(»s. 
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Senet,  Rodolfo,  profesor.  Argentina. 

Sola,  Juan  E.,  ingeniero,  Argentina. 

Soage,  Eliseo,  médico,  ])rofesor,  Argentina. 

Sisson,  Enrique,  educacionista,  director  del  colegio  Lacordaire.  Ar- 
gentina. 

Schlatter,  Eduardo,  ingeniero,  director  de  la  construcción  del   ferro- 
carril del  Este,  Argentina. 

Sánchez,  Zacarías,  agrimensor,  Argentina. 

Sarrabayrousse,  Eugenio,  ingeniero,  profesor  en  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  Argentina. 

Schaefer.  Guillermo,  doctor  en  química.  Argentina. 

Sorkau,  Walter.  doctor  i)rofesor.  Argentina. 

Seckt,  Hans,  profesoí'  en  el  instituto  nacional  del  i>rofcs«>rado  secun- 
dario, Argentina. 

Soto,  José  P.,  Argentina. 

Sáncliez  Díaz,  Abel,  doctor  en  (juimica.  Argentina. 

Sánchez,  Miguel  A..  Argentina. 

Soldajio  Ferruccio,  A.,  ingeniero,  académico  y  profesen-  en  l;i  iiiii\er- 
sidad  de  Córdoba.  Argentina. 

Sánchez,  José  K..  Argentina. 

Sáenz  Valiente.  Anselmo,  ingeniero.  Argentina. 

Sociedad  ge(dé)gica  mejicana,  Méjico. 

Soler,  Franco  ]j.,  médico,  Argentina. 

Santa  María,  Ignacio,  profesor,  Argentina. 

Societá  degli  ingegneri  edegli  arcliiti^ti  italiani.  Italia. 

Silva,  Julio  II..  a])oga(lo,  Argentina. 

Senrot.  Alfredo,  ingeniero.  Argentina. 

Sagasta.  lOduardo.  ingeniero,  Argentina. 

Stuckert,  Teodoro,  ex  profesor  de  (piímica  y  ciencias  nalujales,  Ar- 
gentina. 

Sal,  Benjamín,  ingeniero,  ])rofesor  y  decano  de  la  facultad  de  Ciencias 
físicas  y  }U'esidente  del  dei)artamento  de  ingenieros  de  La  Plata. 
Argentina. 

S])inetto,  Si]\'i(t  .1..  estudiante.  Argentina. 

Serna,  Baúl  <U'  la,  secretario  de  la  escuela  superior  de  ciencias  mate- 
máticas de  la  universidad  de  La  Plata,  Argentina. 

Spuri'.  .José  .M..  Argentina. 

Seitun,  Emilio,  Argentina. 

Santángelo,  Bodolfo,  ingeniero,  Argentina. 

Sclinack.  Benno  .1.,  ingeniero,  Argentina. 
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Scliickcndanr/..  ICiiiilio.  iii.uciiicio,  siihsccrct  iiiio  del  iiiiiiistciiit  de 
()l»r;is  públicas,  A  i'^ciit  iiia. 

Selva.  1)(»iiiíiií;(»,  iiificiiicrí».  ]H'ofes()i'  cu  la  facultad  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  iiatiirales.  Arii-eutiiia. 

Segovia,  Fernando,  iíiii'cnicio.  profesor  en  la  facultad  de  ( 'iencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  Argentina. 

íSerna.  Jerónimo  de  la,  iníieniero,  Arííentina. 

Senillosa,  Juan  A.,  industrial,  Argentina. 

Senillosa,  Felipe,  ahoiiado.  Ar.uentina. 

Silva,  Anji'el,  aüriniensor,  Argentina. 

Santillán,  Carlos  li.,  químico,  Argentina. 

Sáens  Valiente.  Eduardo,  Argentina. 

Sol,  Le<»pol(lo,  ingeniero,  Argentina. 

Suárez,  Francisco  M.,  farmacéntico,  Argentina. 

Sociedad  de  geografía  de  Lislxta,  Portugal. 

Scalabrini,  Pedro,  doctor,  Argentina. 

Si)angenber,  Silvio,  agrónomo,  Argentina. 

Sánchez,  Juan  A.,  doctoren  química,  Argentina, 

Sacco,  Federico,  doctor,  Italia. 

Silva,  I.  Manuel,  industrial,  Chile. 

Sotil,  Manuel  A.,  teniente  ])rimero.  Perú. 

Stolyhwo,  Kazimierz,  profesor,  director  del  lal)oiaíori(»  de  antropolo- 
gía de  Varsovia,  Rusia. 

Sclineidewind,  Alberto,  ingeniero,  director  general  de  vías  de  comuni- 
cación, profesor  en  la  facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales, Argentina. 

Silva,  Osear  B.,  farmacéutico,  Argentina. 

Solari,  Antonio  (hijo),  Argentina, 

Sanroman,  Iberio,  ingeniero,  Argentina. 

Sporeni,  Augusto,  ingeniero,  prcdesor  en  el  instituto  técnico  de 
Genova,  Italia. 

Scala,  Augusto  C,  profesor,  farmacéutico,  Argentina. 

Salgado,  Enrique  L.,  ingeniero,  profesor,  Perii. 

Sánchez,  Gregorio  L.,  estudiante,  Argentina. 

Senillosa,  Guillermo,  estudiante,  Argentina. 

Samengo,  Ángel,  farmacéutico,  Argentina. 

Salazar,  Raimundo,  técnico  mecánico,  Argentina. 

Selva,  Juan  B.,  ]>rofesor,  vicedirector  y  i)rofesor  en  la  escuela  nor- 
mal de  Dolores,  Argentina. 

So<;ietá  ligustica  italiana.  Roma  (Italia). 
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¡áclmlse,  Adolfo  F.,  ingeniero  agrónomo.  Ar«;enti]ia. 

Samo,  Antonio,  médico.  Argentina. 

Schulz,  Willielm,  doctor.  Argentina. 

Sobral.  Domingo  G..  ingeniero  geólogo,  Argentina. 

Stegman  Kigal.  Eeinigio,  estudiante,  Argentina. 

Sabaria,  I'jnri(iiie.  ingeniero,  Argentina. 

Silvestri,  Juan,  ingeniero,  Argentina. 

Sobral,  José  M.,  doctor  en  matemáticas,  Argentina  . 

Salustio,  Aberto,  alférez  de  navio,  Argentina. 

Santos,  José  Américo  dos.  ingenieio,  Brasil. 

Sanz  Barrero,  Pascual,  arquitecto,  i>rofesor,  Argentina. 

Spika,  Augusto,  teniente  coronel,  Argentina. 

Sociedad  de  ingenieros  de  Lima,  l*erú. 

Schultze  Otto.  i)rofesor,  Argentina. 

Sáncliez  Díaz.  Baúl,  doctor,  Argentina. 

Sciuiano.  ('arlos  M.,  as])irantede  marina.  Argentina. 

Tello,  Wenceslao,  médico,  Argentina. 

Trovatti,  Francisco,  Argentina. 

Torre  Bcrtucci.  Pedio,  ingeniero.  Aigentiiia. 

Tliays,  Carlos,  director  general  de  paseos,  director  del  jardín  botáiuco 
de  Buenos  Aiics.  Argentina. 

Tiickei'.  I{.  11..  director  del  observatorio  astronómico  de  San  Luis 
(iei)eiiilieiite  de  la  <'((nic(/ic  ¡ iistitiilion.  Argentina. 

Toro,  ('arlos  de.,  ingeniero.  ArgeiUina. 

Treglia.  Horacio  l'\,  ingeniéis».  (lirect(»i'  del  departamento  de  obras 
públicas  municipales.  Argentina. 

T\)ei)cke,  I'^rnesto,  Argentina. 

Trelles,  l'^rancisco  M..  ingeniero,  director  general  del  ¡luerto  de  Bne- 
nos  Aires,  Argentina. 

Turner    IMedra  Buena,  (íuillermo.  Argentina. 

Toranzo,  Alejandro,  ingeniero,  Argentina. 

Teobaldi,  (íuillermo,  ca])itán  doctor,  Argentina. 

Tedín  rribnni,  \'irgilio.  abogadí»,  Argentina. 

Tessieri,  Dajite.  ingeniero,  Argentina. 

Tieglii,  Segundo  -I.,  doctor  en  (|UÍmica.  Argentimi. 

Tatti,  Sil\  ¡o.  Jeíe  de  palxdion  en  el  hospital  Bivadavia,  director  del 
labíuat  (»iio  de  ba('teriol(»gía  en  la  dirección  de  las  obras  de  salu- 
bridad, Argentina. 

Teisaire,  Alberto,  aspirante  de  marina,  .\rgentina. 
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Torres.  Pcdiu  Avcliiio,  ¡ihoündo.  piofcsdi'.  Aigciitiiiíi. 

Tiscorniii.  liiiis  1).,  prolV-sor.  Aruciiriiiii. 

TliO]Ui)S(>ii.  \';il('iitíii.  iii.üciiicio.  AfLicnriii;!. 

Tbaiiii«M'.  Ars('iii(t.  in'otVsnr  de  ('(liicacioii  lisica,  Ar,uentiiia. 

Toniqiiisr.  Kdiianlo  A.,  cst lidiante.  Arjientiiiíi. 

Tinturé.  Marcos,  cst  udiaiirc,  Ar.m-iitiiia. 

Tlu('rr>-.  .lustirio  C.  iii.eciiicro  de  minas.  Aruoiitiiia. 

Uriartc  ("astro,  Allicdo.  iii-iciiicro.  Ar^uciitiiia. 

Urtnbev,  Martín,   subsecretario  de  bacienda  y  seguridad  (b-  la  iiinni- 

ei])alidadde  Buenos  Aires,  Argentina. 
L'riburu  Arenales,  teniente  coronel,  ingeniero,  Argentina. 
Uballes,  Eufemio,  rector  debí  universidad  de  Buenos  Aires,  Argentina. 
Universitarias  argentinas,  Argentina. 

L'rraco.  Elias,  jete  de  inspección  municipal  de  tranvías,  Argentina, 
rriburu,  Daviib  estudiante,  Argentina, 
üriburu.  Julio  V.,  médico,  Argentina, 
ligarte,  Tritón,  estudiante,  Argentina, 
ürquiza,  José  A.  de.  alíerez  de  navio,  Argentina, 
l'riburii.  Enrique.  Ai'gentina. 

Viladerlxi.  Miguel,  ingeniero,  Argentina. 

Volpatti.  Eduardo,  ingeniero,  Argentina. 

Villanueva,  Bernardo,  ingeniero,  Argentina. 

Vila,  Manuel  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Vergara.  ('arb»s  M.,  abogado,  Argentina. 

Vázquez  d(^  Xovoa,  Vicente,  ingeniero.  Argentina. 

Villafañe.    Alfredo  M.,  ingeniero  (b'  bi    primera  clase  en  la  comisión 

del  Plata  superior. 
Vassalli,  Miguel  E..  Argentina. 
Villate,  Adolfo  G.,  comercnante,  Argentina. 
Viton,  Juan  José,  médico.  Argentina. 
Videla,  Eleazar,  alférez  de  navio,  Argentina. 
Valentini,  Argentino,  farmacéutico.  Argentina. 
Velázquez,  Daniel  P..  teniente  de  navio,  Argentina. 
Vattuone,   Ildefonso,   farmacéutico,   profesor,  Argentiim. 
Vigiiano.  Carlos  A.,  farmacéutico,  profesor  mnnial,  Argentina. 
Valiente  Noailles.  Luis,  ingeniero,  Argentina. 
Vicuña  Cifuentes,  Julio,  abogado,  jirofesor,  Cbile. 
Velazco,  Salvador,  teniente  coronel  ingeniero,  Argentina. 
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Villanneva,  Guillermo  A..  Argentina. 

Virasoro,  Valentín  (hijo),  ingeniero.  Argentina. 

Vuceticb,  Juan,  director  de  la  oficina  dactiloscópica  de  la  ]»rovincia 
de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Vatin,  Julio,  ingeniero,  jefe  de  la  inspección  y  estadística  déla  divi- 
sión de  minas,  geología  é  hidrología,  Argentina. 

Valle,  Eduardo  ^L.  Argentina. 

Villauueva,  Augusto,  ingeniero,  Argentina. 

N'idal,  Antonio,  médico.  Argentina. 

Vogt,  Federico,  cura  vicario  de  Posadas.  Argentina. 

Velasco,  Valentín,  ingeniero,  Argentina. 

Vargas.  Joige,  profesor,  Italia. 

Volterra.  Vito,  profesor  de  la  universidad  Konia.  senador.  Italia. 

Veyga,  Tomás  de.  al)ogado.  juez  del  criiiien.  ])rofesor  en  la  facultad 
de  Dereclio,  Argentina. 

Villanneva,  Luis  E,,  mayor,  Argentina. 

Valle  Ibarlucea,  Enrique  del.  abogado.  Aigeutina. 

Villar  Sáenz  Peña,  Luis,  abogado.  Argentina. 

Vieiine,  Georges,  ingenien».  Argentina. 

Visart,  Enrico  de.  doct<n'.  Argentina. 

Venturi.  ¡Santiago,  Argentina. 

Vanoli.  Silo  F..  ingeniero  geógrafo.  Argentina. 

Vergara  y  Velasco,  F.  fL,  ingeniero  geógrafo,  Colombia. 

Vergara  y  Vergara,  Julio  C,  Colombia. 

V^eyga,  Francisco  de,  doctor,  general  de  brigada.  Argentina. 

Victoria,  Gonzalo,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 

Villio  .ALirtini,  Francisco,  abogado.  Brasil. 

X'iteri  Lafronte,  Aníbal,  abogatlo.  delegado  d<-  l;i  Sociedad  jurniici»- 
liteiaria  de  (>)uito.  Ecuador. 

Vassalli.  Nemesia.    Aigentina. 

Venturino.  ,Ios(''  l'\.  farmaccntico.  Argentina. 

Wliite,  (luillermo  .L.  ingeniero.  Argentina. 
Weigel,  Enulio  ('..  abogado.  Aigentina. 

Wauters,  Carlos,  ingeniero,  profesoí'  en  la  facnltad  de  ('ieiicias  exac- 
tas, físicas  y  naturales  de  Bnenos  Aires.  Argentina. 
VV^alls.  León  E..  ingeniero,  profesor  muinal.  Argentiiui. 
VV^eiss.  Lduardo.  capit;in.  Argentina. 
Wilkenried,  Bertoni,  A.  de.  /.(»ologo.  Paraguay. 
Williams,  Adolfo  T..  Argentina. 
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Weiiiicke,  liobcito,  módico.  Arueiitiiia. 

Wülfthügel,    Kiut,  doctor,   inofesor  oii    lii  fiíciiltad  de  A^roiioiiiia  y 

veterinaria,  Ar^ciitiiia. 
Wernicke,  Raúl,  químico.  Argentina. 
Wernicke,  Berta,  profesora,  Argentina. 
Wernicke,  Federico,  ingeniero  agrónomo.  Argentina. 
Weclisler,   Teófilo,  médico,   catedrático  <')i  la  facultad  de  Filosofía  y 

letras.  Argentina. 

Yan/.i,  Auuidect.  (|uiiiiico  industrial.  Argentiua. 

Zaldívar.  Pedro  F.,  administradcu^  general  de  lim[)ieza  de  la  munici- 
palidad de  Buenos  Aires,  Argentina. 

Zakrewski.  Bernai'do  de.  ingeniero.  Argentina. 

Zeballos,  Estanislao  íS..  abogado,  ex  ministro  de  relaciones  exteriores 
y  profesor  en  la  facultad  de  Derecho.  Argentina. 

Zubiaur.  José  B..  ])rofesor.  educacionista.  d(»ctor  cji  ciencias  jurídi- 
cas y  sociales,  Argentiiui. 

Zambiancbi,  Federico,  capitán,  Argentiua. 

Zorrilla,  Benjamín,  doctor,  diputado  nacional,  Argentina. 

Zamora,  Clemente  (bijo),  estudiante,  Argentina. 

Zuloaga,  José  8.,  aspirante  de  marina,  Argentina. 

Zucker.  Alfredo,  ingeniero,  Argentina. 

Zuberbübler.  Carlos,  profesor  en  la  facultad  de  Filosofía  y  letras.  Ar- 
gentina. 

Ziino,  Sibaldo,  ingeniero,  profesor  en  la  universidad  de  Ivoma,  Ar- 
gentina. 

Zappi,  Enrique  ^^,  estudiante.  Argentina. 

Zeilan,  Luis  von,  ingeniero,  Argentina. 

Zemborain.  Saturnino,  ingeniero  agrónonu),  Argentina. 

Zauítcco,  Ítalo,  agrimensor,  Argentina. 


SEXOEAS  Y  SEXOEITAíS  ADHEEEXTES 


Anuu-etti.  sefKU'ita  Estber.  Argentina. 

Arauz.  señora  Mcrí-edcs  Obligado  de.  Argentiua. 
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Baiabino,  señora  Mana  Luisa  Amadeo  de,  Argentina. 
Barabino,  señorita  María  Luisa,  Argentina. 
Barabino,  señorita  María  Antonia,  Argentina. 
Birabén,  señora  Margarita  Losson  de,  Argentina. 
Birabén,  señorita  Lucía,  Argentina. 
Boseb,  señora  Julia  Bivas  de,  Argentina. 
Bucbofeu,  señorita  Elisa.  Argentina. 
Baascb,  señorita  Sara,  Argentina. 
Barcos,  señora  María  A.  de,  Argentina. 
Beckert,  señora  María  L,  Argentina. 
Bose,  señora  Margarita  H.  de,  Argentina. 

Chouciño.  señora  Justa  .\urora.  Argentina. 

I)ellei)iane,  señora  l'^lvira  K.  de.  Argentiiui. 

Deluión,  señorita  Carmen,  Argentina. 

Delmón,  señorita  Ángeles,  Argentiim. 

Day,  señorita  Emiua,  Argentina. 

Delgado.  señ(tra  -loselina  de  la  Serna  de.  Argentina. 

De  (iia('om<»,  señorita  Luisa,  Argentina. 

Dávila.  sí'ñora  Emma  Formas  de,  Argentina. 

Danii.  señora  StüdliT  L.  K.  de.  Argentina. 

l)eya('(»bl)i.  señorita  .loscliua.  A  igeiit  iiia. 

Myle.  doctora  l'elrona.  Argentina. 
l^:iizagaray,  señora  .luana  (1.  de.  Argentina. 
Ls(|iniia.  señora  Mana  Isabel.  Argentina. 

l-'reuler.  señorita  Antoiiiiia.  ArgeiUina. 
Ferrari,  señorita  >Liría  Teresa,  Argentina. 
Fernándey.  Foblet,  señimi  Fva  R.  de,  Argentina. 
I-'la\i(do,  señorita  Matilde T.,  Argentina. 

(íuayaiuis,  señora  da  Fonseca,  Brasil, 
(launa,  señorita  ^Mercedes,  Argentina, 
(iarcía  Soage,  señora  .luana  Soage  de.  Argentina. 

Ilaack.  señoia  Eva  Scliulz,  Argentina. 

leñes,  señoia  Susana.  Argentimi. 
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Isiizidc.  señor;!   I'jircia  l'\'riiiiiia  M..  Ai'.iicntiiia. 

fíacliesky,  señoril  a  Juana.  Aruciitina. 
.Insto,  doctora  señ(»ia  Sara.  Ar<i(Mitiiia. 

Kainiíisky.  señorita  Isabel.  Ai'.i;('Jitiiia. 
Kaiiiiiisky,  sePiorita  Estlier,  Argentina. 

López,  señorita  Alaría  Emnm,  Argentina. 
Ló})ez,  señorita  María  Laura,  xVrgentiiia. 
Llamas,  señora  Valentina  B.  <le.  Argentina. 
Losino  Teixeira,  señorita  Catalina.  Argentina. 
La(;oste,  señorita  Lilia,  Argentina. 

Mato,  señora  de.  Argentina. 

Mezquita,  señorita  Marcela,  Argentina. 

Marcó  del  Pont,  señora  Águeda  Mezquita  de,  Argentina. 

Marcó  del  Pont,  señora  AI.  L.  Torre  Urízar  de,  Argentina. 

Marcó  del  Pont,  señorita  Águeda,  Argentina. 

Mezquita,  señoi-ita  Leonor,  Argentina. 

Mezquita,  señorita  Afarcela,  Argentina. 

Meyer  Pellegrini,  señora  Alatilde  A.  de,  Argentina. 

Muñoz  González,  señora  Aurora  Pinocliet  de,  Argentina. 

Olivera,  señora  Adelina  P.  de,  Argentina. 
Olivera,  señorita  Adelina.  Argentina. 

Pérez  Redondo,  señora  A.  Losa  de,  Argentijui. 
Penteado,  señora  de,  Brasil. 
Pas,  señora  Bmma  Yan  de,  Argentina. 
Paquet,  señora  Zulema  J.  de,  Argentina. 

Romero  Brest,  señora  Clemen<'ia  Dubres  de,  Argentina. 
Ramírez,  señora  Luisa  Molina  Arrotea  de.  Argentina. 
Ramírez,  señorita  Alaría  Luisa.  Argentina. 
Rodríguez,  señorita  Isal)el,  Argentina. 
Rodríguez,  señora  de,  Argentina. 
Rodríguez,  señorita  de,  Argentina. 

Sales,  señorita  Natalia  AL.  Ai'gentina. 
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Sánchez,  seuorita  Mana  Irene.  Argentina. 

Urritigoity.  señorita  Amelia,  Argentina. 
ITbeda,  señorita  Lola,  Argentina. 

Vieyra,  señorita  María,  Argentina. 
Yillio,  señora  de.   Brasil. 
Volñ,  señorita  María  Silvestri,  Argentina. 
Vassali,  señorita  Nemesia,  Argentina. 

White,  señora  Catalina  Lewis  de.  Argentina. 

Wek'li,  señorita  María,  Argentina. 

Wrigtli  (le  Seckr.  scfiora  Katlileen.  Argentina. 


SI  i>ij-:mi:nt() 
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DELEGADOS  EXTKANJEROS 


OFICIALES 


Alemania.  —  luíieiiiero  Carlos  Offennann,  ingeniero  cousnltor  del  mi- 
nisterio (le  obras  públicas  en  Berlín. 
Bélgica.  —  Doctor  Carlos  Bastin,  ingeniero  princi])al  del   ministerio 
de  ferrocarriles  de  Bélgica. 
Doctor  E.  Car])entier,  })rot'esor  de  patología  especial  y  terapéu- 
tica de  la  universidad  de  Bruselas. 
Doctor  A.  Dei)age,  ]»rotesorde  cirugía  en  la  universidad  de  Bru- 
selas. 
Doctor  N.  Jacques,  [)roíesor  de  la  universidad  de  Bruselas. 
(hiha.  —  Doctor  Luis  Montané,  antro})ólogo  y  arqueólogo. 
Chile.  —  Doctor  Paulino  Alfonso,  di]>utadn  al  congreso,  profesor  en 
la  universidad  de  Chile. 
Doctor  Ricardo  Díivila  Siha.  abogado. 
Doctor  Alejandr(»  Fueuz-idida   (rrandcui.  profesor  en  la  Escuela 

de  bellas  artes  y  en  el  Instituto  nacional  de  Santiago. 
Doctor  Orlando  (rliigliot.to  Salas,  secretario  de  la  Sociedad  de 

fomento  fabril. 
Ingeniero  (íuillcrmo  Vunge.  ])rofesor  de  la  universidad  de  Cliilc 
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Ingeniero  Juan    Antonio  López,  arquitecto  de  la  dirección  de 

obras  públicas  de  Santiago. 
Ingeniero  Miguel  II,  Machado,  jefe  de  la   sección  zoología  del 

museo  de  Santiago. 
Profesor  Fernando  Montessus  de   liallore,  director  del  servicio 

sisniol(')gico  de  ('hile. 
Profesor  Carlos  líeiche,  jefe  de  sección  del  museo  de  Santiago. 
Ingeniero  Carlos  Reyes  Prieto,  ingeniero  de  la  dirección  de  obras 

piíblicas  (h'  Santiago. 
Doctor  Federico  Eistempart,  director  del   observatorio  de  San- 
tiago, i)rofesor  de  las  universidades  de  Santiago  y  Berlín. 
Ingeniero  Federico  Kojas  Hunneus,  director  de  la  oficina  de  fo 

mentó  agrícola  de  Santiago. 

Doctor  Carlos  Siha  Cruz,  director  de  la  biblioteca  de  Santiago. 

Dmaiittircd. —  Ingeniero  Teodoro  Xielsen,  ingeniei'o  de  ferrocarriles. 

MsjMold.  —  Ingciucro  Leonardo  Torres  Quevedo.   niicnd)ro  de  la  real 

academia  de  Ci<'ncias  exactas,   físicas  y  naturales  de  ^ladrid. 

Kstados  Cuidos.  —  Cunimander  A.  P.   ^iblack,   agregado  naval  ;i  la 

LegacioJí  americana. 
Fr((iH-i<i.  —  Pr(»fesor  Laurent  Opin.  comisario  general  en  las  exposi- 
ciones de  Hílenos  Aires. 
l'roCesor  Ernesto  (h^  Martineclie.  secretario  general  del  (iroiijxv 
nieiit  des  nni\'ersités  et  grandes  écoles  de  France. 
Ttif/Idlcrni.  —  Almirante  lIoraci(»  M.  l-Meld.  de  la  aiiiiada    real  britá- 
nica. 
r/apóii.  —  Comandanle  .1.  ()kada.  agregaiio  na\al  a  la  ¡egaeion  de  sn 

país. 
/'((raniKii/.  —  Doctor  Mois(*s  IJertoiii,  naturalista. 

Doctor  Teodosio  (lonzález.   delegado  de  su  ¡tais  ;i  la    1  \'   confe- 
rencia  internacioiía]  americana  de  Ibieiios  Aires. 
Doctor  X'ictiM'  Idiiyaga.  director  del  hospital  militar  de  la  Asim- 
ci(»li. 

ftiisi((.  —  Wladimiro  Li)»sky.  consejero  tle  estad(»  en  San  Pet  ersbnigo. 
rnif/iHii/.  —  l)oct(»r  ,Ios(''  Irureta  Goyena.  consejero  en  la  facultad  de 
derecho,  \icei)iesidente  del  consejo  de   i)atronato  y  adminis- 
tra<'ión  de  la  escuela  superior  de  agronomía. 
Ingeniero  Víctoi'  Sudiicns.  diputado  nacional,    miembro  del  con- 
sejo penitenciario,  profesor   en  la  universidad  de  Montevideo. 
Sargento  mayor  Silvestre  Mato,  ingeniero  civil  y  militar,  jefe  de 
la  .■>■'  dixision  del  estado  ma\«n'  general  del  ejercito. 
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fariiKí.  —  Profesor  Viruili(»  Bossi,  profesor  en  l;i  f:ieiilr;i(l  de  a.úvoiKt- 
niía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires. 
Profesor  Cayetano  Martinolli,  profesor  en  l:i  facultad  de  a,i;rono- 
niía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires. 
Santíado  de  Chile.  —  Doetor  Paulino  Alfonso,  diputado  naeional.  pro- 
fesor en  la  universidad  de  Chile. 

Doctor  Alejandro  Álvarez,  consultor  letrado  del   ininisterio  de 
relaciones  exteriores,  profesor  en  la  universidad. 

Arquitecto  Eicardo  Larrain  Bravo,  profesor  de  arquitectura,  ins- 
pector general  de  ediíicios  públicos. 

Ingeniero  Francisco  Mardones,  profesor  en  la  facultad  de  niate- 
raáticas,  ingeniero  de  los  ferrocarriles  del  estado. 

Ingeniero  Ernesto  :vraier,  profesor  de  geología  en  la  facultad  de 
uiateináticas. 

Doctor  Tomás  A.  Kaniírez.  profesor  de  medicina  legal  y  de  dere- 
cho civil  en  la  facultad  de  leyes. 
Montevideo.  —  Juan  José  Amézaga,  profesor  en  la   universi<lad  de 
Montevideo. 

Carlos  María  de  Pena,  profesor  en  la  universidad  de  Montevideo. 

Doctor  Alejandro  Backaus,  director  del  instituto  de  agronomía 
y  jirofesor  de  economía  rural. 

Licenciado  A.  Bouyat,  profesor  en  el  instituto  de  agronomía. 

Doctor  A.  Dammann,  profesor  en  el  instituto  de  agronomía. 

Ingeniero  O.  Kasdorf,  profesor  en  el  instituto  de  agronomía. 


INSTITUCIOXES  Y  SOCIEDADES  CIENTÍFICAS 


Alemaiii((.  —  Instituto  geodésico  prusiano,  profesor  doctor  (luillermo 
Schul/..  profesor  en  el  instituto  nacional  del  profesorado. 
S(»ciedad  rural  de  Berlín,  Profesor  doctor  C.  Weígelt. 
An.strid.  —  Pteal  academia  degii  agiati,  ingeniero   Luis  A.   Huergo. 
])residente  del  Congreso  científico  internacional  americano. 
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Brasil.  —  Instituto  liistoiico  de  Bahía,  doetor  .T<>a(|níii  Pires  Munis 

(le  Carvalho,  miembro  activo  del  mismo. 
ChiJc.  —  instituto  de  ingenieros,   ingeniero   Domingo   Casanova.  ex 
ingeniero  jete  de  la  inspección  de  ferrocarriles  del  estado. 
Ingeniero  Carlos  Hoeruing  DíJll,  profesor  de  la  uuiA^ersidad  de 

Chile. 
Ingeniero  Eduardo  Eeyes  Cox,  jefe  de  la  sección  liidr;iulica  del 
ministerio  de  obras  })úblicas  de  Santiago. 
Enpaña.  —  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  uaturales  de  Ma- 
drid, ingeniero  Leonardo  Torr«'s  (^uevedo.  presidente  de  la  de- 
legación, académico,  miembro  ('orres])ondiente  de  la  Sociedad 
Científica  Argííutina  en  ^Madrid. 
Doctor  IN'dro  X.  .\rata.   decano  (h'  hi  facultad    de  agrououiia  de 

liuenos  Aires. 
Doctoi'  lOnrique  Ileirei'o  Ducloux.    \icedirector  del  museo  de  La 

Plata. 
I'roIVsoí'  Carlos  Vj.  Poiter.  director  del  museo  de  \'alparaíso. 
Jú.st(((l(>.s  ruidos  de  Ainéricd.  —  Aiuerican  institute  electrical  eugiueers, 
T.  F.  I'lcuiin.  gerente  de  las  compafiías  Westinghouse  enla  Ame- 
rica del  sur. 
Fravcid.  —  Association   francaise   poiir  l'avanceuu'ut   des  sciences. 
l»rol'esoi-  .Jorge  Courty,  profesoí'  de  geología  en  la  I^>cole  s])éeiale 
des  t  ra\  aux  publics. 
Société  /.oologi(|ue  de  l^'iauce.    profesor    Laciauo    íches.    jefe   de 

se(;cióu  en  el  miuisteiio  de  agricultura  de  llueiios  Aires. 
Chaiubi'c  syndicale  de  París.  lOduardo  l'oteau.  ¡u-ésident   i\\\  \y.\ 
trouagc  de  la  cliaiulire  syndicale. 
lt((}i(i.  —  Ateiu'o  de  iJrescia.  profesor  Luis  Miuandi.  directcu-  del  ins- 
tituto nacional  físico  clinuitol<')gico  de  M(»ute\ideo. 
Societa  sisiuologica  italiana,  coronel  .lorge  l"'(»iitaiia,  director  del 

servicio  geodimímico  de  San  .luán. 
Doctor  daldiiu»  Negri.  jefe  del  servicio  sísmico  del  observatorio 
de  La   IMata. 
Mi'jico.  —  Sociedad  nu'jicana  (h-  geografía  y  estadística,   doctor  \'ic- 
toriano  Salado  .Vlvar<'Z,  delegado  á  la  1  \'  coiifcrciu-ia  interna- 
cional de  las  repúblicas  americanas. 
Kttsiti.  —  Socie<lad  científica  de  \'aisovia.  profesor  Ka/imiers  Stoly- 
lnv<».  direct(»r  del  museo  de  \'ars(»\ia. 
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DKI.KdADOS  AIMIICNTINOS 


IMinVlNCIAS 


M<ii<lo:((.  —  liiiiciiicio  Jüciiitd  Aiizoreiia. 
Doctor  Eiiii(iu('  L.  Díiy. 
Doctor  Leoi)ol(lo  Suárcz. 
S(()it<(  Fe.  —  Ingeniero  doctor  ^larcial  IJ.  ( 'aiidiot  i.  diiiiitado  nacional, 
\-ocal  de  la  Comisión  directiva  del  con.urcso. 
l)oct(n-  Miiincl  Parpal. 
Ingeniero  Knri(inc  Tlicdy.  director  del   departaiiientí»  de  obras 

púl)licas  del  Rosario. 
I)(»ctor  Enri(|ne  Ziirate. 


M I N ISTERIOS  X A(  K )  X  A  L  E8 


MIMSTEHH»  DE  GUERRA 


ra]»ira]i  liiiis  A.  Casiiielli. 


MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


Doctor  Rene  Bastianini. 
Profesor  Pascual  (4na<4lianone. 
Profesor  Leo]>oldo  Herrera. 
Doctor  Carlos  Rodrígnez  Etcliart. 
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ÜNIVEESTÜADES  NACIONALES 


univp:rsidad  de  buenos  aireas 

Profesor  Juan  B.  Ainl)r(»setti.  académico  y  profesor  <'ii  la  facnltad  de 
filosofía  y  letras. 

Doctor  Pedro  Benedit.  profesor  en  la  facultad  de  agronomía  y  vete- 
rinaria de  Buenos  Aires. 

Doctoi-  Carlos  ().  Bunge,  profesor  en  las  lacultailes  de  filosofía  y  le- 
tras de  Buenos  Aires  y  La  Plata. 

Doctor  (ylemeute  L.  Frageiro,  profesor  en  la  facultad  de  filosofía  y 
letras. 

Doctor  José  Nicolás  Matienzo.  decano  de  la  facultad  de  filosofía  y 
letras. 

Doctor  Ricardo  Scliatz.  académico  y  pr(tfesor  en  la  facultad  de  agro- 
nomía V  veterinaria. 


UMVERSIDAI»  DE  LA  l'EATA 

Ingeniero  Nicolás  Besio  .MoreiM».  acad(''mict»  y  profesiU'  en  la  lacultad 
de  Ciencias  físicas,  Miatem;íticas  y  astriuiomicas  y  profesor  en  la  de 
ciencias  naturales. 

Doctor  Emilio  Bose,  director  déla  Hstaiela  superior  de  ciencias  fi- 
si<;as. 

Doctor  Ricardo  E,  Cranweil.  |)rofesor  en  la  facultad  de  Ciencias  jurí 
dicas  y  sociales. 

Ingeniero  Antonio  (xil,  \icedecanode  la  facultad  de  Agronomía  y  ve- 
terinaria. 

Doct(U'  ( 'lodomiro  Crilífin,  decano  de  la  facultad  de  Agronomía  y  ve- 
teriiuuia. 

Doi^tor  l']nri(pH'  Herrero  Ducloux.  vicedi rector  del  iustit  uto  del  museo. 

Doctor  Samuel  A.  Lafone  (^>uevedo,  director  del  instituto  del  museo. 

Doct(M-  Fernamlo  Mallencliini,  iicíulémico  y  profesor  de  la  facultad  de 
agronomía  y  veterinaria. 
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Ductor  Carlos  1'".  Meló,  acadcinico  ,\  proíesor  eJi  la  facultad  de  (acu- 
cias jurídicas  y  sociales. 

Profesor  Víctor  Mercante,  director  de  la  sección  i)edagóíiica. 

Doctor  Rodolfo  líivai-ola.  decano  de  la  facultad  de  ciencias  jurídicas 
y  sociales. 

DíK'tor  ( 'arlos  i;odrí«iue/,  iM-liart.  profesor  cu  la  facidtad  de  cieucias 
jurídicas  y  síx-iales. 

Doctor  Ricardo  Rojas,  profesor  en  la  facultad  de  ciencias  jurulicas  y 
sociales. 

Ingeniero  Benjaiuin  Sal,  decano  de  la  facultad  d<'  cieiu-ias  físicas, 
matemáticas  y  astronómicas. 

Doctor  Luis  María  Torres,  profesor  eu  la  facidtad  de  ciencias  jurídi- 
dicas  V  sociales  v  en  el  uiuseo. 


CONSEJO  C^EXEKAL  DE  EDUCACIÓN  DE  LA  PROVINCIA 
DE  BUENOS  AIRES 


l^octor  Moisés  V^alenzuela.  consejero. 

Doctor  Carlos  Vega  Relgrano.  consejero,  bibli(»tecario  de  la  univer- 
sidad nacioiuil  de  La  I*lata. 


SECCIÓN  {GENERAL  DE  ESCUELAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA 


Doctor  Pedro  A.  Torres. 


INSTITUTO  DE  ENSEÑANZA  (4ENERAL 


Profesor  Juan  B.  Ambrosetti.  académico  y  profesíu-  en  la  facnltad 
de  Filosofía  y  letras  de  Buenos  Aires. 

Profesor  Ricardo  E.  Cranwell,  profesor  de  la  facultad  de  Filosofía  y 
letra  de  Buenos  Aires. 

Doctor  Ángel  Gallardo,  consejero  y  profesor  eu  la  facultad  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales  de  Buenos  Aires. 
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INSTITUTO  DE  ENSEÑANZA  SECUNDAKIA 


Doctor  Kicanlo  ("ernadas,  profevSor  en  el  instituto. 
Doctor  (t.  Fernández  Basualdo,  profesor  en  el  iiisritiito. 


SOCIEDAD  RUEAL  AIWENTINA 


ln<í(Miier<>  Tomás  Amadeo.  ])i-ofeso]-  en  las  universidades  de    líiienos 

Aires  y  La  Plata. 
Ingeniero  José  Cilley  Veiiiet.   i»rofesor  en  la    universidad  de  Jlnenos 

Aires. 
Doctor  liat'ael  Herrera  V'e.uas  (L.).  itrofesorde  la  universidad  de  ISue- 

iios  Aires, 
i'rofesor  < 'a>etaii»»  Martinoli.    profesor  en  la    uiii\  «-rsidad    de  línenos 

Aires. 
Doctor  I{»)l)erto  W'ernicke,  acadénuco  y  pndesor  en    la    facultad  de 

ciencias  médicas. 


(MR(t:l(>  miliiai;  aímífa'I'ixo 


Mayor  doehu'  Alberto  J^evene,  nia>  or  de  sanidatl. 
Teniente  prinieio  ,los(''  1].  líodiíiiuez. 


SOCIEDAD  DE  l'SiCoLOÍilA 


Doctoi' Carlos  l\(»dri.i;uez  l'^tciiart.  profesoi-cn  la  unixcrsidad  de  Úne- 
nos Aires  y  l.a  l'lata. 

Doctor  flosi'  liiüciiiiieros,  ]»residente  déla  sociedad,  piofesoí'  en  la 
universidad  de  J>uem>s  Aires. 
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Düctur  h'niiiciscí»  de  X'cypi,  [H'Ol'csor  cu  hi  Inciilhid  de  iiicdiciii;!. 
Doctor  Antonio  Vidal,  profesor  en  la  escuela  normal  siipcrioi'. 


SOCIKDAl)  CEXTIJAL  DE  ARQIJI'I'ECTOS 


Arquitecto  Alberto  Coin  Molina,    protcsor  de   la  escuela  de  ar(|uitec 

tura. 
Aiquiteeto  Aniílcaí'  Durelli, 
Ar(iuirect<»  I^^duardo  Le  Monnier,  ]>r(»l'esor  cu  la  Escuela  de  ar(|uitec 

tura. 


S(K'IKI)Al)  DE  HlUIENE  PUBLICA  K  INOENIEKIA  8AN1TA1ÜA 


Doctor  l*edro  ('.  Arata. 
ln,i;eniero  Evaristo  Artaza. 
1  )octor  Autonio  Vidal. 


Lia  A  AííKARIA 


íiif;eiiiero  Miguel  Ángel  Tobar. 
Ingeniero  Mario  Estrada. 


A80("1A('JUN  DE  AVU'ULTORE.S  DE   BUENOS  AIRES 


Doctor  Alberto  ('.  Otauíendi. 
Ingeniero  Pedro  T.  Pages. 
Ingeniero  Alfredo  K.  Plot. 
Ingeniero  Conrado  M.  TTzal. 
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SUCIEDAD  DE  AGRICULTORES  DE  RIOJA 


Ingeniero  Tonuís  Amadeo. 
Doctor  Julio  Iiibiirne. 
Inoeniero  ISTieolsís  Maitelli. 


CENTRO  NACIONAL  DE  INGENIEROS  AGRÓNOMOS 


In.neiiieio  ."Nlimuíl  F.  Casares. 

hig<*iiiero  ¡Sebastián  (lodoy.  académico  y  i)rofesor  en  la  imiversidad 

de  La  Plata. 
Ingeniero  »I(»s(''  ALuía  lliiergo.  itrofesoí- en  la  universidad  de  La  IMata. 
Ingenierd  Marhiiu»  l'\  durado. 


CEN'I'HO  DE  INGENIElíítS  DE  MENDO/A 


I  niicnicrc»  ( 'arlos  Lcnios. 


.Al  1  i:.M  lilí(  )S    DEL  COIsGKESO 


Anarguiros,  Pastor,  médico,  Argentina. 
Aranovicli,  Demetrio,  Argentina. 
Astigueta,  ALiiuicl  .)..  ahogado,  xVrgeníina. 
Alarraíjui,  José,  ingeniero  agrónonu),  Argentirui. 
Ambrosctti,  Juan  B.,  i)rolesor,  Argentimi. 
Arata,  Pablo  ('.,  doctor,  Argentina. 
Aneízar,  Guillernu),  ingeniero  agrónonu).  Argentina. 
Abeille,  Luciam»,  ])roíesor,  Argentina. 
Amadeo,  Tomás  »!.,  ingeniero,  Argentina. 
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.VviKí/.  AIt;ii(t.  ( ir('L;ori(».  iiicdico,  AijiCiitilia. 

Aramayo,  .liniii  !'>..  iii^ciuero,  ("Iiile. 

Aseiijo.  l''raiicis('(».  iiiii'enioro.  ("liilc 

Afiíiayo.  Luis,  ini^cniero,  Cliile. 

Albioo,  líicardo.  Ai<:entiiia. 

Agostiiii.  Adclcira.  doctora.  Ar.ncnriiia. 

Araiiiiureii.  Juan  F..  médico,  Argentina. 

Artcaga,  I'^rancisco  de,  capitán,  Argentina. 

Aneízar,  líoberto.  doctor,  Argentina. 

Arata,  Pedro  N..  doctor  en  química.  Argentina. 

Álvarez,  Alejandro,  médico,  Clúle. 

Aniezaga,  Juan  flosé.  doctor,  lJrugua>". 

As.sis  Brasil.  ,Ioa(iuíii.  doctor,  Brasil. 

Aljovín,  Miguel,  ingeniero,  Perú. 

Alsina.  Marcos,  doctoi',  Argentina. 

Alsina.  Juan  F.,  Argentina. 

Ancliorena,  Jacinto,  Argentina. 

Araya,  Ramón,  ingeniero,  Argentina. 

Albelo,  Juan  R.,  mayor,  Argentina. 

Badano,  Honorio,  estudiante,  Argentina. 

IJelloni,  José  ('.,  teniente  coronel,  Argentina. 

Beccar  Yarela.  Adrián,  abogado.  Argentina. 

Bade,  Fritz,  doctor,  Argentina. 

Bianchi,  Ángel.  Ecuador. 

Borja-,  Luis  F^elijie,  abogado,  Kcnadoi-. 

Beverina,  Juan.  ca]»itán,  Argentina. 

Priano.  Juan  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Pruimer,  Juan,  profesor,  Argentina. 

Parrueda,  Joaquín  .1.,  ingeniero  agrónomo.  Argentina. 

Peltrutti,  Alberto,  ingeniero,  Argentina. 

Pattistelli,  Pablo,  doctor  en  química,  Argentina. 

Bancalari,  Armando,  estudiante,  Argeütina. 

Bastin,  Charles,  doctor.  Pélgica. 

Burgos,  Héctor  A.,  estudiante,  Argentina. 

Possi,  Virginio,  profesor,  Italia. 

Pouyat,  A.,  licenciado,  Pruguay. 

Barco,  Jeróniuu»  del,  doíttor,  Argentina. 

Bidart,  Bamon,  doctor,  Argentina. 

Bastianini,  Rene,  doctor.  Argentina. 
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íJenedit,  Pedro,  doctor.  Ar.aentina. 

lUiiige,  Carlos  O.,  doctor,  Argentina. 

Bose,  Emilio,  doctor,  Argentina. 

IJarros  Conde,  Carlos.  Argentina. 

r>arraza,  Mannel.  capitán  de  navio.  Argentina. 

Banna,  Angustí»,  ingeniero.  Argentina. 

Brasil.  Vital.  d<tctor.  Brasil. 

Biedina.  .Iosí'  .luaii.  Argentina. 

<'la\t<»n.  Henry  Ilelin..  meteorólogo.  Argentina. 

('(irregido.  Bamon.  ingeniero.  Argentina. 

Carranza  .Mármol.  Ángel  (x..  abogado.  Argentina. 

<'assa\-.  (HMl()lVe(l(».  doctor  en  veterinaria.  Argentina. 

Cilley  N'ernet,  ,íosé,  ingeniero  agrí'nunno,  Argentina. 

(!omin,  .losé,  doctor  en  química,  Argentina. 

C/ortés,  Tomás,  aniuitecto,  Argentina. 

('curro  (le  estudiantes  de  agronomía  y  veteiiiiaria.  Argentina. 

Chaves.  Octavio  F..  médico,  Aigentiiia. 

Cencil.  José,  abogado.  Argentina. 

Carltonc.  Agusini  B..  ingeniero.  Argentina. 

Corbahin  M<'lgarejo.  Bamon.  Cliile. 

diaudet.  l*Jiri(|Ue.  astrónomo.  Argentina. 

Cliaxcs.  ,lnaii  Bamon.  ingeniero  agroiuuuo.  Arg«'ntina. 

Correa  MíHaics.  i'Jiíia  (I.  .\.,  ]»rotésora.  Argentina. 

(.'asano\a.  O.  l)(»mingo.  ingeniero,  Chile. 

Caho  Mackenna.  dorge.  ingeniero,  Chile. 

('íilccna.  Angustí»,  ingeniero.  Argentina. 

Castellanos,  Juan  (Jarlos,  capitán.  Aigcntina. 

Carpentier.  doctor.  Bédgica. 

Cnudiaga  'roc(»nial.  Migurl.  (loct(»r.  Aigt-ut  ina. 

Confoiti.  ('arl(»s.  (h»ct(»r.  Argentina. 

Candioti.  Marcial  L..  d(»ctor.  ingeniero.  Argentina. 

CasiiM'lli.  i.uis  A.,  capitán.  Argentina. 

Cabrera,  Babhi.  d(»ct(»r.  Argentina. 

Cranwell,  Bicardo  E..  doctor.  Argentina. 

Calvo,  lOdelniiro,  Argentina. 

<"al)aut.  Alberto.  Argentina. 

(Jatt'erata.  AiUonio  F.,  Argentina. 

(centurión.  N'icente,  Argentina. 

Coni  Molina.  Alberto,  arquitect(».  Argentina. 
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("iisitres.  Mi^iH-l  I".,  ¡iigeuiero,  Ai¡j;('iitinii. 
(hostil.  EiHÍt|ii('  \\.  doctor,  Argentina. 

l);i\is.  (iualtciio.  doctoi'.  Ai-j^ontiiia. 

Dclliiiu.  Victoi'.  AruciitiiKi. 

I)i\isi(»ii  (U' iiuiicult  iir;i.  Iriimiay. 

Doiníii.micz,  .Iu;in  A.,  doctor,  Ar.uciitiiia. 

Díill.  I'^.niiíiiu'.  ingeniero,  Cbilo. 

l)(']»airaiiH'iir(»  nacional  de  ingenieros.  Cruguay. 

Dixisión  de  agiMcultiira,  l'rnguay. 

Duriind.  Juan  i'.,  teniente  1*^,  Aruentina. 

Dnllolio.  Alfredo,  general.  Italia. 

l)e])a,ue.  d<»et<ir,  IJelgica. 

Dainniann,  A..  T'ruguay. 

Diana,  dusto  E..  capitñn.  Argentina. 

Delga<l<>.  Eulogio,  ingeniero.  Perú. 

Elizalde,  Hernán.  Argentina. 

Escuela  de  tiro.  Argentina. 

líseoliar.  Eraneisco.  inge]iier(t.  ('hile. 

Echeverría  Keyes,  Aníl)al,  abogado,  Chile. 

líscuela  de  lechería  y  ))riicticultura  de  Bell  Ville,  Argentina. 

Egnren,  Agustín  S..  teniente  de  fragata,  Argentinn. 

I'jiriz.  Benigno,  capitrm.  Argentina. 

Eguía,  Miíxinio.  Argentina. 

Estrada.  .Mario.  Argentimi. 

Etcheeo|);n(\  IN^dro.  teni(Mite  de  fragata.  Ai'gentina. 

Eseu<d:i  snperi<u'  de  eoincreio.  Argentina. 

Peiniann.  Enrique,  nn-dieo.  Argentina. 

Eernández,  Juan  Segundo,  abogado,  Argentina. 

Fernández,  Francisco  ,1.,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 

Fritz.  Alberto,  doctor,  Argentina. 

Frías.  Ernesto.  Argentina. 

Font.  Jaime,  ingeniero  agrónomo,  Argentina. 

Fació.  Juan  P..  ingeniero.  Ai'gentina. 

Facultad  de  matemáticiis  de  ^lontevideo.  l^ruguay. 

Flores,  Agustina,  Argentina. 

Flores,  Emilio  M.,  teniente  primero,  Argentina. 

Fernández,  Carlos,  mayor.  Argentina. 
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Field,  Horacio,   vicealiniíaiite.  lujílaterra. 
Fuenzalida  Grandón,  Alejandro,  doctor,  Chile. 
Pueiizalida,  José  del  C,  ingeniero,  Chile. 
Fontana,  Jorge,  coronel,  Argentina. 
Figueroa,  Jnlio  B.,  ingeniero,  Argentina. 
Falcato,  Jnan,  teniente  coronel,  Argentina. 

(Tonzález,  Benjamín  E.,  mayor,  Argentina. 

(xiagnone,  Cristóbal  M,,  estndiante,  Argentina. 

(lil,  Eduar(h>  R..  enólogo,  Argentina. 

(lainza,  ]{o(h>lto.  médico,  Argentina. 

Giromlo,  Itat'ael,  Argentina. 

(lándara,  Federico  W..  d<»croren  (luiinica.  Argentina. 

(xómez,  Jnlio  M.,  Argentina. 

(rorlero  Pizarro,  Eiidoro,  abogado.  Aigeiitina. 

(ir<Miiti,  Fernando,  médico.  Argentina. 

(larl>Í7io  (inerra,  i^^diiardo,  abogado.  Argentina. 

(lomez.  p]nsel)io.  abogado,  Argentina. 

(rardone.  .Inan  Aníl)al.  itigcMiiero,  Urnguay. 

(iiniia,  Juan.  ar<|iiit('cto.  l'niguay. 

(rómez,  l'^iiri(|iic.  capitán,  Argentina. 

(rarcía  \'alt'iiziicla.  Adeodato.  doctor.  Chile. 

( InelfVcirc.  1.  de.  Méjico. 

(ioiiziilcz.  'rc(»(losio.  doctor.  I'aragiia\'. 

(larcía.  Leónidas,  doctor.  Ecnador. 

(larmendia.  ^lignel.  doctor,  Argentina. 

(íiiasch  Lcgiiizamoii.  I\.  doctor.  Argentina. 

(lirola.  ('arlos  1)..  ingeniero.  Argentina. 

(limé'iiez.  llamón,  docr(»r.  Aigcntina. 

(iinK'iM'z,  Antonio,  coronel.  Argentina. 

(ínagliaiionc.  I'ascnal.  i»r(»tcsor.  Argentina. 

(Uriílin,  Clodomiro,  doctor,  Ai'gentina. 

(iil.  Antonio,  ingeniero.  Argentina. 

(lamhier.  Agustín   r>..doct<»r.  Ai'gcntina. 

(lonzález.  Fernández  II.,  capitán  de  na\io.   Argentina. 

(ruidi.  .losé  S.,  .\rgentina. 

llawking.  Clicstcr  \\'..  astrónomo.   Argentina. 

Messe,  Carlos  A.,  ingeniei'o.  Chile. 

Ilanman  Merck,  Lncien,  pi'ofesor,  Argentina. 
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ilíMfcrc»,  .hiAicr  \'..  ingeniero,  Cliilc. 

Ilociniíiii,  Carlos,  ¡ii^ciiicio.  Ciiilc. 

Herrinaiui,  Osirlos,  iii,«;e]ii<'n»,  Cliilc. 

Uerrcni,  Leopoldo,  doctoi-,  Arjiciitiiia. 

Herrero  Dncloux,  Iíiiri<ine,  doctor  cu  (|iimiicii,  Argentina. 

ílusscy,  l^^i'ncst  Jí..  l^^stados  Tiiidos  de  Aiiu-rica, 

luanes,  (luillerino,  inuciiicro,  Cliilc. 
Ingejiuoli,  Antonio,  agrimensor,  Ai-gentina.. 
Ibarra  García,  Cornelio,  capitán,  Argentina, 
Idoyaga,  Víctor,  doctor,  Paragnay. 
Irureta  Goyena,  flosé,  doctor,  Uruguay. 
Irízar,  Julián,  cai)itán  de  navio,  Argentina. 
Iribarne,  Julio,  doctor,  Argentina. 
Instituto  general  y  técnico  de  Lugo,  España, 
instituto  general  y  técnico  de  Orense,  Esi)aña. 
Instituto  general  y  técnico  de  Santiago,  España. 
Instituto  general  y  técnico  de  Coruña,  Esi»aña. 

-lorge,  José  María,  uiédi<;o,  Argentina. 

-laesck,  Víctor  J.,  ai'quitecto,  Argentina. 

rFnsto,  Agustín  P.,  teniente  coronel  ingeniero,  Argentina. 

.lacíjues,  doctor,  IW'lgica. 

.lainestoM'n  Kelly,  Marco,  doctor,  Salvador. 

rlunge,  Guillermo,  doctor,  Chile. 

Jáuregni,  Erancisco,  doctor,  Argentina. 

.Inrado,  Mariano  l'\.  ingeniero,  Argentina. 

Lapuente  Macliain,  Kicardo,  abogado,  Argentina. 
Lanzarini,  Alberto,  doctor  en  ([uímica,  Aigentina. 
Landeira,  Pedro,  estudiante.  Argentina. 
Linck,  Carlos  G.,  estiuliaiit(%  Argentina. 
Ledesma,  Pedro  ^L,  alxtgado,  Argentina. 
Lugones,  Castelfort,  mé'dico,  Argentina. 
Lagos,  César,  profesor,  Argentina. 
Lanteri  Rensliau-,  Julieta,  Argentina. 
Lidin,  comandante,  Francia. 
Luiggi,  Luis,  ingeniero,  Italia. 
Lóp(v.,  Juan  Antonio,  Chile. 
Lugo,  Aniérico,  li(;enciad(»,  Santo  Damiiigo. 
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Lagos,  César,  profesor.  Aro-entina. 

Lorin,  Henry,  profesor.  Francia, 

Larrain  Bravo,  Eicardo.  Cliile. 

López,  Julio,  doctor.  Argentina. 

Lavenir,  Pablo,  ingeniero,  Argentina. 

Lahille,  Fernando.  <loctor,  Argentina. 

Le  Monnier,  Eduardo,  arquitecto,  Argentina. 

Lozano,  Xicolás,  doctor.  Argentina. 

Llamazares,  Andrés  (4..  abogado,  Argentina. 

Mossman.  Eobert<»  O.,  doctor.  Argentina. 

Mosto,  Andrés  L,  doctor.  Argentina. 

Meoli,  Gabriel,  doctor,  Argentina. 

Molinas,  Florencio  T.,  Argentina. 

Mattia,  Enrique,  doctor  en  química,  Argentina. 

Montané,  Luis,  nu-dico,  Cuba. 

ALii'tíiiez.  Francisco.  al)ogado.  Argentina. 

Mcnéiidez.  Kstcban.  i)rofesor,  Argentiiia. 

Miatclh».  Hugo,  ingeniero  agr('»n<»nio.  Argentina. 

!\Iaiino  Sarrasiiic.  daimc.  profcsoí-,  Argentina. 

Molina,  líainon.  capiran.  .\rgentina. 

ALirdones,  Fraiuñsc(t,  ingeniero.  Ciiile. 

Muñoz,  Fiancisco  P..  Colombia. 

Mi'iide/..  I-Jiii(|ne.  mayor.  Aigentina. 

Machado,  Miguel  K..  ingeniero.  Cliile. 

^Lirin.  Vicuña,  ingeniero.  Santiago  de  Chile. 

Molina,  iíamon.  cai>itán.  Aigentina. 

Morcan.  Alicia,  ])rot'esora,  Argentina. 

Malo.   Sihestre.  mayor  ingeni<'id.  I  iiigiiay. 

Martineiu'he.  Enri(|Ue.  doctor.  l'r;incia. 

^lontero.  ,b»s(''  1*..  doctor.  Paraguay. 

Moore,  Jhon  !>..  ])rol'es<M-.  Fstados  Cuidos. 

Maier.  Ernesto,  ingeniero.  Chile. 

M(»randi,  Luis.  ])rolcsor.  Crugua\. 

^Liurtua.  Aníbal,  doctor,  l'eni. 

>hdbrán,  Carlos  G.,  doctor,  Argentina. 

Moret.  Carlos,  teniente  coi'onel,  Argentina. 

Manilla,  l-lduard*».  c<U'onel.  Argentina. 

^Litienzo,  José  Nicolás.  d(»ctor.  .Vrgeiit  ina. 

Mercante,  Víctor,  doctor,  Argentina. 
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Miillciicliiiii.  l*'('rii;ui(lu.  docioi'.  Aigciit iiia. 
MoiciK».  IJodollu.  doctor,  Argentina. 
Moreno,  líodollo,  ingeniero,  Argentina. 
Moiu'ta.  José,  cajíitáii  de  iiaxío,  Argentina, 
Martín,  .luán  A.,  capitán  de  navio,  Argentina. 
Montes.  Mceiites,  capitíin  de  iia\ío,  Ai'gentina. 
Martínez  IMta.  lv(»(l(»llo,  ca}>itán,  ingeniero.  Argciitin 
Monte.ssus.  de  l>allore,  comerciante,  Cliile. 
ALaza,  Aiireli(».  doct(»r.  Argentina. 

Noailles,  Alberto,  teniente  coronel,  Argentina. 

Xilo  Civit,  Julio,  ingeniero,  Argentina. 

Nazar  Ancliorena,  Rómulo,  estudiante,  Argentina. 

Negri,  Emilio  A.,  ingeniero,  Argentina. 

Nielsen,  Tlieodor,  ingeniero,  Dinamarca. 

Xiblaclí,  commaníh'r,  Estados  Unidos. 

Xovillo  Linares,  Héctor,  doctor.  Argentina. 

Oiudli.  Clemente,  profesor,  Argentina. 

Ocampo,  Manuel  A.,  médi<;o,  Argentina. 

Ortiz,  Elíseo,  médico,  Argentina. 

Ortiz,  Gervasio,  enólogo,  Argentina. 

Olivera,  Carlos  C,  ingeniero.  Argentina. 

()l)ín,  Laurent,  profesor,  Francia. 

Ott'ermann.  Carlos,  ingeniero,  Alemania. 

Okada.  comandante,  Jajion. 

()rd('»ñez,  Manuel,  ingeniero.  Argentina. 

(Jjeda,  José  T.,  [)rofesor,  Argentina. 

Oro,  Ensebio,  capitán,  Argentina. 

()camp((  Otamendi,  Alberto,  doctor,  Argentina. 

Paíjuet,  Carlos  (}.,  ingeniero,  Argentina. 
Penco,  Roberto,  ingeniero.  Uruguay. 
Padilla,  Pedro,  teniente  de  navio,  Argentina. 
Penaherra,  Víctor  M.,  abogado  profesor,  Ecuador. 
Pizzurno,  Pablo  A.,  profesor,  Argentina. 
Pedraza,  Carlos,  ingeniero.  Chile. 
Pellerano,  Beruti,  \'icente,  Argentina. 
Pando,  Pedro  J.,  ingeniero,  Argentina. 
L'into,  Alvaro  (i.,  mayor,  Argentiiia. 
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Petit  de  Muiiit,  Antenor.  capitán,  Argentina. 
Pérez  Canto,  Clodomiro,  doctor,  Chile. 
Penna,  capitán  teniente,  Brasil. 
Pellesclii,  Jnan,  ingeniero,  Argentina. 
Parpal,  Miguel,  doctor,  Argentina. 
Perlasca,  Felipe,  mayor  ingeniero,  Argentina. 
Pistarini;  Jnan.  teniente  1".  Argentina. 
Pillado,  Kicardo,  d<tctor.  Argentina. 
Pages,  Pedro  T.,  ingeniero,  Argentina. 
Plot,  Alfredo  T.,  Argentina. 

Quesada,  Gnstavo  A.,  ingeniero.  Cliile. 
(^)iiadri.  Ambrosio,  doctuí'.  Peni. 

Ilivas,  Angusto  li..  doctor,  Argentina. 

Hecagno,  Allx'ito  A.,  profesor.  Aigeiitina. 

lieicliert,  Federico,  (|nímico  j)rofesor,  Argentina. 

llorive,  florge,  ingeniero  ])rotesor,  Perú. 

Kníz,  Alberto  A.,  aboga<lo,  Argentina. 

liniz,  Kónndo  Angustí»,  ingeniero,  Argentina. 

liodi-íguez  bitchart,  Carlos,  doctor,  Argentina. 

Mevú.  Carlos  S.,  profesor,  Argentina. 

lioger,  León,  ingeniero  agronom(».  Argentina. 

Ilodngnez,  TiMstán.  capitán.  A  igeiitiini. 

líamíi'cz.  l^^ngenio.  capitán  Argentina. 

Keyes  Ti^ieto,  Carlos,  ingeniero,  ('liile. 

IJojas  llennens,  Francisco,  ingeniero.  Cliile. 

Uiípielme.  connindante.  Cliile. 

Ivisso    Patrón.  Luís,  ingeniero.  Ciiile. 

Rey  de  Castro.  Carlos,  doctor.  Argentina. 

Kamirez.  Tonnis  .V.,  doct(»r,  Chile. 

ikisso  Domínguez,  Carlos.  Argentina. 

Hojas.  Kicardi».  doctcn'  prcdesor.  Argentina. 

Ivosales,  M.  A.  ( "..  doctora,  Argentimi. 

líodrígnez.  José  'l\.  teniente  1",  Argentina. 

líebori.  Horacio  ("..  (piiniico.  Argentina. 

líothkopr.  Máximo.  (|iinnico.  Argentina. 

Sclnilz,  Ant  oiiio.  doctor  en  «jUiniica.  Argén  I  i  na. 
Simois.  l'hiriinie  l{..  enólogo.  Argentina. 
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Sotuiimyoi'.  l'criKimlii  A.  ilc  pioicsor.  ('liilc. 

Scliiiiidl .  'I'codoro.  iii,i:ciii('i(»,  ('hile. 

Siiiüer,  Hnii'st(»  .1..  iii^ciiicn».  Cliilc 

Señorans,  Jorüc  tciiicurc  coioiiel.  Aijiviitina. 

Solaiiet.  Emilio.  iih'mIíco  veterinario,  Argentina. 

Sraiil).  1mii'Í(|1I('.  Ar.üciit  ina. 

Sistema,  Mi^iM-I  A.,  capitán.  Argentina. 

Saint  (lerniaiiit.  I"'..  ('.  de,  ]»eriodista,  Argentina. 

Sociedad  Nacional  (!<•  Farmacia,  Argentina. 

Sarmiento  Torres,  Esteban,  capitán,  Argentina. 

Sil\a  Crnz,  ('arlos,  doctor,  Obile. 

Sndriers,  Yictor,  ingeniero,  Uruguay. 

SlK'plierd.  W.  II.,  jirofesor,  Estados  l'nidos  de  América. 

Se\erini.  Decio.  profesor.  Italia. 

Scliulz,  (ruillerino.  doctor.  Argentina. 

Sinioens  da  Silva,  Carlos  A.,  doctor,  Brasil. 

Speroni,  J)avid,  doctor,  Argentina. 

Serrey,  Carlos,  do(;tor,  Argentina. 

Suárez,  Leopoldo,  doctor,  Argentina. 

Suárez,  José  León,  doctor.  Argentina. 

Spegazzini.  Carlos,  doctor.  Argentina. 

Sola,  Kicardo,  doctor.  Argentina. 

Sarmiento,  Carlos  lí.,  coronel,  Argentina. 

Schatz,  Kicardo,  doctor,  Argentina. 

Selva,  Jorge,  profesor,  Argentina. 

Salado  Álvarez,  Victoriano,  profesor,  ^Méjico. 

Sociedad  geográfica.  Perú. 

Sanniartino,  llafael.  estudiante.  Argentina. 

Torres  Boonen,  .Jorge,  ingeniero.  Chile. 

Trueco,  Manuel,  Obile. 

Thierry,  Justino  C,  ingeniero  de  minas,  Argentina. 

Tarelli,  Carlos  A.,  estudiante,  Argentina. 

Torres,  Antonio,  iiulustrial,  Argentina. 

Tanca,  Bautista.  cai)itán,  Italia. 

Torres  y  Quevedo.  Leonardo,  ingeniero.  España. 

Tol)ar.  (Jarlos  B..  doct<»r.  Ecuador. 

riiedy.  Hí'ctor,  ingenier(».  Argentiiia. 

Torres,  Luis  M '.  profesor,  Argentina. 

Tobar,  Miguel  .\iigel,  profesor,  Argentina. 
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IJbeda,  Lola,  médica.  Aruentiua. 

rribuiu,  José  F.,  teniente  coronel,  Arjientina. 

Tzal,  Conrado  ^I.,  ingeniero,  Argentina. 

Vega  Belgrano,  Cavíos,  periodista,  Argentina. 
\'illegas,  Gnillcriiio.  mayor,  Argentina. 
^'«'nlcng•o,  Anil)al.  teniente  coronel,  Argentina. 
Mllars,  Hng(»,  capitán.  Argentina. 
Visact,  Enriqne.  de.  doctor,  Argentina. 
Vienne.  Georges,  ingeniero,  Argentina. 
Valdez,  Ad<dfo,  médico,  Argentina. 
Vilal,  Jnan,  doctoren  (piímica,  Argentina. 
Vieyra.  María,  estudiante.  Argentina. 
Vallí'c,  Enrique,  ))rotésor.  l'raiicia. 
Volt  erra,  Vito,  ingeniero,  Italia. 
Vel;iz(|ue/  (liménez,  Juan,  ingeniero.  I'ciú. 
Valen/.iicla.  Moisi-s.  doctoi-,  Argentina. 
Valle,  Tomás,  coronel.  Argentina. 
Virasoro,  Arturo,  ingeniero.  Argentina. 
Videla  Dorna.   Gervasio,  ingeniero.  Argentina. 
Vignau.  Pedro  T..  doctor.  Aigentina. 

Weigell.  Max  Iv.  protes<n'.  Argentina. 

\V<'¡gelt.  Cnrl.  profesor.  Aleniania, 

Willis.  IJailley.  prolesoí'.  listados  ('nidos  de  Ann-rica. 

Zorra(|Uin.  Eduardo,  alxigado.  Argentina. 
Zuclier.  AltVed,  ingeinero  ar»iuitecto.  .\igentiua. 
Zanibrano.  David,  ahogad»»,  Argentina. 
Zarate,  Kurií[ue,  doctor,  Argentina. 


KELACIOX    aEXKlíAL 


bLNClO-NAMIK.MO    DKL    (;()>(. IIKSO 


De  acAierdo  con  lo  establecido  en  los  documejitos  que  jueceden  la 
Comisión  directiva  del  Con.ures*»  científico  internacional  americano 
procedió  á  formular  el  i)ro*irama  de  sus  sesiones  y  excursiones,  el  cual 
imblicamos  á  continuaciíui. 

Justo  es  manifestar  que  dicho  proorama  ha  sido  puntualmente 
cumplido,  no  s(')lo  por  las  ccuuisiones  y  subcomisiones  dirigientes,  sino 
([ue  tambií-n  por  los  señores  (h:'le<iados  y  iiiiciiil»ros  ('tccti\'os  del  ( 'on- 
i^reso,  los  que  han  dado  fiel  cumi)]imiento  ;í  los  com])romisos  contraí- 
dos ante  aquéllas,  lo  que  es  aun  más  lisonj^ero  si  se  tiene  en  cuenta  el 
])Oco  tiempo  de  que  se  dispuse»  para  orgaiuzar  tan  vaste»  certamen, 
agravado  por  la  creaci<'»n  en  los  últimos  momentos  délas  secciones  de 
ciencias  agrarias  y  de  ciem-ias  sociales. 

Hacem<»s  constar  aquí,  para  evitar  confusi(»nes.  (|ue  las  se<*ciones 
Ciencias  geográficas  y  Ciencias  geológicas,  dado  su  intimo  ligamen, 
resolvieron  de  común  acuer<lo  resumirse  en  uim  sola  sección  de  Cien- 
cids  (ieohHjico-<jeo(/rá ticas,  funcionando  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde  en  el  misiu(»  local. 

Ahora  he  a(|uí  el  ]>rogiama  : 


]'i;(>(iKAMA    DE    SESIONE^:,    EXrn7STn>ES  V  FIESTAS 

Domingo  10  de  julio.  '>  p.  ni.    líecep(ñon  de   los   señores   delegados 
en  el  l(»cal  de  la  S(»ciedad  Científica  Argentina. 
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Lunes  11.  2  p.  m.  SoIímuiio  sesión  iniiu*inral  en  t^l  teatro  Colón. 
(Programa  especial.) 

S  p.  m.  Banquete  de  la  Universidad  de  l>uenos  Aires  á  los  delega- 
dos extranjeros  y  Comisión  directiva. 

Martes  12.  Sesiones  del  Congreso. 

Miércoles  13.  Sesiones  del  Congreso. 

Jueves  11.  Excursión  á  La  Plata.  Salida  de  la  estación  Constitu- 
ción á  las  11  a.  m.  (Para  esta  visita  deben  anotarse  en  la  secietaría 
general  con  dos  días  de  antici[)ación.) 

Viernes  15.  Sesiones  del  Congreso. 

Sábado  10.  Sesiones  del  Congreso. 

Domingo  17.  Visita  á  las  exposiciones  del  eentenario.  Carreras  en 
el  Hipódromo  Argentin*»  en  honor  de  los  señores  delegados  «^xtran 
jeros. 

Lunes  IS.  Visita  al  Open  Door.  Salida  de  la  estación  líetiro  (nne- 
va)  á  las  12  del  día.  (Los  señores  miembros  (pie  deseen  asistir  deben 
anotarse  con   d(»s  días  de  anticii)a<'i('>n.    Limitada   ;í    l.")(t    personas.) 

H  j).  m.  Función  de  gala  en  el  teatro  C(»l(»n. 

Martes  1!(.  Sesiones  del  Congreso. 

Mií'rcoles  20.  Sesiones  del  Congreso. 

Jueves  21.  !•  a.  m.  l^xcursión  al  i»uerto.  (Para  esta  visi'a  deben 
anotarse  con  dos  días  de  anticipación.) 

Viernes  22.   Sesiones  de  clansura    de  las   secciones  del    Congres(). 

1»  )».  ni.  {•'unción  de  gala  en  el  teatro  Colón. 

Sábado  2.'i.  12  m.  Kxcmi'síoii  á  la  estancia  Pereyra.  fPara  esta  visi- 
ta deben  amttarse  con  dos  días  de  antici]>acion.) 

8. .¡ó  p.  m.  I'>aii(|nete  ;i  los  señores  delegados  extranjeros. 

Domingo  21.  2  p.  m.  I">\cnrsion  ;i  las  Obras  de  salubridad. 

Lunes  2."».  2.  p.  \\\.  Sesi<tn  pleiiaria  de  clausura  del  C<uigreso  en  el 
local  de  la  l^sciiela  ncuinal  de  pr<»fesoras,  Córdoba  i;t.">l. 

S  p.  iM.   l5aii(|Uet  e  (le  clausinü. 


líKííi.A.AiK^ro  di:  las  siosioxtis 


Artículo  1'.  —  VA  ('((iigreso  c(»niprcmle 

a)   Sesiones  plenarias  . 

h)  Sesiones  de  las  secciones; 

c)  Excursiones  y  (iestas. 
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Alt.  -f".  —  De  aciicnld  con  el  ;!it  iculo  (i'  del  rc^lanuuito  ^eJieral  del 
('onjiíoso  las  sesiones  pleiiarias  seiáii  dos:  la  de  a])ertnra,  (lue tendrá 
lu.uar  en  el  teatro  Colon  el  1  1  de  jnlio  y  la  de  elansnia  (pie  se  reali- 
zará el  U")  del  mismo  mes  en  el  local  de  la  Escuela  normal  de  profe- 
soras. Las  seíHMones,  á  su  \'ez.  veriñcarán  otras  dos  sesiones  ideiia- 
rias.de  a[»errnra  y  clausura,  y  las  seccionales  (|ue  re(|uiei;t  la  discu- 
sión de  los  trabajos  presentados. 

Art.  .■^>'\  —  Las  <'»rdenes  del  día  paia  las  secciones  serán  comunica- 
das á  los  sefiores  nnend)ros,  ]»(»r  lo  menos  con  dos  días  de  anticipa- 
ción. 

Art.  4".  —  Para  hi  lectura  y  discusión  de  los  trabajos  p(tdrán  em- 
plearse los  idiomas  castellano,  alemán,  francés,  inglés,  italiano  y  por- 
tuiiués. 

Art.  5°.  —  Presidirán  las  sesiones  las  comisiones  constituidas,  sin 
perjuicio  deque  éstas  cedan  la  presidencia  á  otros  miembros  del  Con- 
greso. 

Art.  (>-.  —  En  cuanto  sea  ])Osible,  se  publicará  en  la  prensa  diaria 
las  actuaciones  más  importantes  de  las  secciones. 

Art.  7-'.  —  Las  resoluciones  adoptadas  i»or  las  secciones  serán  dis- 
puestas ordenadamente  en  la  últinuí  sesi()n  de  clausura  y  remitidas  á 
la  secretaría  general  para  que  las  ])resente  á  la  plenaria  de  clausura 
del  Congreso,  pudiejido  cada  sección  nombrar  delegados  especiales 
para  que  las  sostengan. 

Art.  8".  —  Los  señores  conferenciantes  tendr;iu  derecho  á  ocupar 
la  tribuna  durante  20  minutos,  y  no  podrán  en  la  misma  sesión  liacer 
uso  de  la  palabra  nuís  de  dos  veces  y  cada  vez  por  cinco  minutos, 
salvo  decisión  especial  déla  asamblea. 

Art.  9°.  —  Los  miembi'os  (pie  bagan  uso  de  la  palabra  en  las  sesio- 
nes, remitirán  á  la  secretaría  de  la  sección  correspondiente,  dentro 
de  las  24  horas,  un  breve  resumen  de  lo  dicho,  para  su  inclusión  en 
las  actas.  La  secretaría  podrá  jiedir  mayor  reducción  de  los  resúme- 
nes presentados.  Si  así  no  lo  hicieren  los  interesados,  valdrá  lo  que 
consigne  el  secretario,  quien  podrá  limitarse  á  hacer  una  simple 
mención. 

Art.  10. — Tanto  ))ara  las  fiestas  c(Mno  para  las  excursiones,  la 
Comisión  directiva  del  Congreso  está  facultada  isara  aumentarlas  ó 
dismimiirlas,  reghnnentarlas  en  cada  caso,  limitar  el  número  de  ad- 
nnsiones,  determinar  las  personas  que  deben  con  preferencia  formar 
parte  de  las  mismas,  etc.:  siendo  sus  decisiones  inapelables. 

Art.  n.  —  De  acuerdo  con  el  artículo   11   del  reglamento  general 
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Ici  Comisión  directiva  decidirá  defliiitivamente  todas  las  cuestiones 
no  previstas  en  este  re<>lauiento  ó  á  que  dé  lugar  su  interpretación. 


REUNIÓN    PREPARATORIA 
EN  EL  LOCAL  DE  LA  SOCIEDAD  (CIENTÍFICA  ARGENTINA 


lio   .le   julio   (If   19101 


Los  tr;il>aj»ts(lel  ( 'on^urcso  se  inici:ir(»!i  con  uiüi  rcmiioii  picliniiiüir 
en  la  Sociedad  Científica  xirjientina,  or<ianizad(na  del  Con.ürcso.  ;i  l¡i 
< pie  fueron  invitados  todos  los  señores  deleitados  al  Conjireso  y  el  <;(»- 
mito  <)r.niiniza(lor.  Presidieron  la  rece]»<'ión  la  coinisioi!  directiva  del 
< 'onyrcso  y  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad.  Los  señores  delegados 
]uesentaron  sus  credenciales  y  fueron  recomtcidos  en  su  carácter.  Ha- 
bían sido  i<;ualinente  iii\itados  los  señores  inieinbr<»s  de  la  IV  Con- 
ferencia internacional  de  las  reimblicas  americanas.  (|Me  se  inanuura- 
ba  el  día  ll*  de  julio. 

Damos  ;í  eont iniíacioii  la  lista  de  los  señores  eoncun'cntes  ¡i  la  re- 
cepción : 

Ingeniero   Luis  A.  Ilueri;(».  |)i'esideiite  del  Conureso, 

iníicniero  Vicente  ('astro,  vicepresidente  del  Coniireso. 

Doctor  Francisco  P.  Moreno,  \icei)residente  del  (\»n,i;reso  y  i)resi- 
dente  de  la  Sociedad  Cientítica  Argentina. 

Ingeniero  Nicolás  l>esio  Moreno,  secretario  general. 

Ingeniero  Enrique  Marcó  del  Pont,  secretari(»  general. 

Ingeniero  Santiago  Iv  líarabino,  presidente  de  la  c«Mnision  de  pro- 
jtaganda  del  Congreso  y  director  de  los  AikiIc.s  tic  Ih  Socicthiil  Cientí- 
fica Ar(/riil¡ii((. 

Doctor  Florentino  Ameghino.  presideiUe  de  la  sección  (  iencias  ;in- 
troi)ológicas. 

Doctor  Ángel  (¡allaido.  i»i'esi<lente  de  la  sección  Ciencias  bioló- 
gicas. 

Doctoi'  Atanasio  <^)uiroga,  piesidente  de  bisección  Ciencias  (¡ní- 
inií'as. 

Doctor  Pe<li'o  X.  Arata.  presidente  de  la  sección  (  iencias  agra- 
rias. 
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Doctor  l'iStiiiiislüo  S.  Zcballos,  iJiesidciitc  de  la  sección  Ciencias 
Jurídicas  y  sociales. 

Doctor  Horacio  (¡.  Pinero,  picsideiit  e  de  la  sección  Ciencias  psico- 
h').üicas. 

(lencral  L'ablo  llicciieri,  presidente  de  la  sección  Ciencias  mili- 
tares. 

Contralmirante  ^I.  J.  (larcia  Mansilla.  i)residente  de  la  secci('>n 
( 'iencias  na\ales. 

lnj;eniero  i^^duardo  A^nirre.  ])residente  de  la  sección  Ciencias  lico- 
loiiicas. 

ln<ieniero  Benjamín  Sal,  vice])residente  de  la  seccicni  Ciencias  tísi- 
cas y  matenuíticas. 

íniicniero  Arturo  (Irieben.  tesoi'er(»  del  Con<^ieso. 

Doctor  Jor<;e  Majiíiin,  prosecretario  ¡general. 

Arquitecto  liaúl  (i.  Pasman,  |)rotesorero. 

Ingeniero  Estei)an  Larco,  secretario  de  la  Sociedad  Cientitica  Ar- 
gentina. 

Doctor  Tomás  .1.  líunii,  secretario  de  la  Sociedad. 

Doctor  Abel  Sánchez  Díaz,  bibliotecario  de  la  Sociedad. 

Ingeniero  Alejandro  (¡uesalaga,  tesorero. 

Doctor  A.  Uodrígnez  del  Busto,  doctor  Teodosio  González.  d(»ctor 
M.  Molla  Yillanneva,  ingeniero  Miguel  E.  Macbado,  doctor  l{(djerto 
Ancízar,  doctor  Paulino  Alfonso,  profesor  Carlos  líeicher.  ingeniero 
Federico  Birabén,  ingeniero  Carlos  Ottermann.  ingeniero  Domiugo 
Selva,  doctor  Nicanor  Sarnnento,  ingeniero  Arenales  Criburn,  inge- 
niero (Tuillermo  xVncízar,  ingeniero  Jorge  Clayi)ole,  doctor  (1.  Nava- 
rro, doctor  Ricardo  O.  Staub.  doctin'  Pablo  Cabreras,  doctor  Cronzá- 
lez  (^)uesada,  doctiu' Carlos  (iarcía  Yélez,  doctor  Ilodolfo  Bivarola, 
l)rofesor  Francisco  l'arodi,  profesor  ().  Briante,  ingeniero  Eduardo 
Latzina,  ingeniero  Benito  Mamberto.  ingenieio  Miguel  Estrada,  in- 
geniero AgUvStín  Mercan,  <loctor  O.  Aráoz  Alfaro,  ingeniero  Antonio 
Vidal,  ingeniero  Virgilio  Ducceschi,  Ana  del  Cam[)ode  Larrain,  Mar- 
garita Lossou  de  Birabén,  doctor  Kicardo  Larrain  Bravo,  doctor  W. 
,lowsan.  alnnraiite  .luán  A.  Martín,  doctor  C.  Pérez  Cant<».  <l<»ctor  Jo- 
sé E.  Durand,  doctor  Luis  Kisso  Patré)n.  <loctor  ()la\'o  Bilac.  inge- 
inero  Víctor  Soudriers,  ingeniero  Silvestre  ^lat(».  ingeniero  Atanasio 
Itnrbe,  ingenicno  Francisco  Rojas  Hunneus,  ingeniero  Carlos  Uoer- 
ning,  María  A.  Canrtcli  de  Rosales,  ingeniero  Miguel  Iturbe,  ingenie- 
ro J.  del  C.  l^^ienzalida.  doctor  J.  Guascii  Leguizamón,  doctor  Pedro 
A.   Torres,   comandante  A.  P,  Niblack,  ingeniero,  Juan  S.  (irierson, 
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ino-eiiiero  R.  Cliappa,  doctor  flosé  X.  Montero,  doctor  Vicente  León 
Suárez.  doctor  Horacio  Arditi,  injicniero  Eduardo  Volpatti,  capitán 
de  n;ivío  Bautista  Tanca,  ingeniero  Alfredo  J.  Orfila,  profesor  Juan 
A.  Alsina,  ingeniero  Carlos  Wauters,  profesor  Aiiíbal  Cardoso,  pro- 
fesor Víctor  Mercante,  ingeniero  Luis  Luiggi,  ingeniero  Agustín  Gon- 
zález, profesor  Juan  B.  Andn-osetti,  coronel  J.  Alfre<lo  Freixá,  co- 
ronel  José  E,  Eodríguez.  doctor  Aníbal  Viteri  Lafronte,  ingeniero 
Leonardo  Tories  y  Quevedo,  profesor  J.  Ligniéres,  doctor  F.  A.  Sol- 
dano,  doctor  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  ingeniero  Benjamín  ¡Sal,  in- 
geniero Agustín  Delgado,  ingeniero  Julián  Romero,  ingeniero  Ricar 
do  Sola,  i)rofesor  José  OJeda.  ingeniero  Juan  Beverina,  profesor 
Alberto  B.  Martínez,  ingeniero  Francisco  ALirdones,  i)rofesor  Julio 
Lederer,  ])rofesor  Augusto  Scala,  jirofesor  Arturo  Virasoro,  profesen- 
Carlos  E.  Poiter.  profesor  Pablo  LaA<'nir.  doctor  ICmiipie  Herrero 
Ducloux,  profesor  (lualterio  (i.  I)a\'is.  profesor  Alberto  Cabaut.  in- 
geniero Evaristo  Artaza.  doctor  l^^cdciico  W.  Tvistempai't,  <loctor 
líciiiaid  ;\l(>zci-.  doctoi'  (4.  W'alrcr  Scinilz.  doctor  Antonio  J.  Caftera- 
ta,  profesor  I>a\id  Kinley.  profesor  llcniíaii  (i.  daiiics.  ])r(»fesor  D. 
L.  Martínez,  profesoí-  Clemente  Onclli.  proicsor  Emilio  Laliitte,  doc- 
tor Rodolfo  IMoreno  (hijo),  ingeniero  I-Aaristo  \'.  Moreno,  ingenien» 
Federico  A.  Mcniíos.  doctor  d.  de  ( ¡iicirrcirc.  doctor  ( Icrx  asió  \'idcla 
Dorna,  iiigciiierc»  Juan  l*ellescÍM.  profesor  llcnry  W'liitc.  profesor 
Jolin  r>.  Moorc.  pi'ofesor  Cé'sar  Zmiieta.  proicsor  dolin  Campbell 
Wliite,  doctor  iJelisario  Toiías.  d((ctor  K'eiie  r.arltaniíi.  docloi  M. 
Díaz  Rodríguez,  doctor  Alfredo  Volios,  doctorearlos  IJey  de  (Jastro. 
doctor  C.  Keyes.  coremel  Fi'lix  F.  Storni.  doctor  Julio  A.  López,  pro- 
fesoí'  WilliaiM  \l.  Slieplierd.  ingeniero  Santiago  Marín  Vicuña,  doctor 
Ivicaido  Cernadas,  doctor  Fedro  Iglesias,  ingeniero  KNtdolfo  Saiitánge- 
lo,  i>rofesor  Luis  Morandi.  profesor  l'\  D.  I*a\"ey.  piofesíU'  Calot  Ward. 
prcd'esor  AnK'rico  I^ugo.  ]»rofesor  Ricardo  Levene.  i>rofes(U'  iMÍelmiro 
Cal\(».  pr(»l'esor  Pedio  Loi»ez.  doctor  < '.  Podriguez  Ecliart.  profesor 
M  Feiman,  may(U'  Luis  K.  \'il]aiuu'\a.  profesor  Paul  S.  Reinscli. 
profesor  L.  Herrera,  ingeniero  Manuel  Ordoñez,  almirante  Mostyn 
Field,  Enriípie  Husalle,  l^aisebio  (buuez.  ingeniero  Justino  (\  Tbie 
rry.  ingenien»  Ar)ur<»  H(»y<t.  ingeniero  F.<luardo  Careíte.  ingenien» 
Jorge  Ne\vl)er\.  ingenierí» -lust»»  E.  Diana,  ingeniero  Laurcíut  ()i»in. 
mayor  Julián  l>.  Falcat(».  juofesor  Ileiiri  L(»rin.  ])r(»fesora  Luisa  Bi- 
raben,  pr(»lesoi'  ( 'ayetano  Pereira.  pr(»l'es(»r  Pascual  (iuaglian(»ne. 
doctor  Santiago  Rotli,  general  Alfredo  Dallolio,  ])rofesor  l'ablo  A. 
Pizurno,  )>roresor  doctor  Weigeit,  profesor  Max  E,  Weigelt,  ingenie- 
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r<>  A.  IJ.  AiiKncll  i,  (loclor  ,1.  .M.Za\all;i  ('ail>«>.  doctor  .lose  Inircta 
(!(»>  ('lia.  (Idclor  Miiiiicl  ('niclia.í>-a  Tocitnial.  iii,:;('iii('i(>  CliarU-s  lías- 
liii.  pruicsor  doctor  l'^iiiilio  llosc.  ])rol'csor  Lal'ayette  PercAra. 

Las  sal(»iics  de  la  Sociedad  ( 'iciitítica  Ar,i;('ütin;i,  repletos  de  coii- 
(•iirrciicia.  ciiti'c  la  (|iic  íi,uiiral)a  iiuiiiei-osas  senoras.  dedicadas  tam- 
hicii  á  las  ¡iivcst  ilaciones  ciciitiliías.  presentaban  el  aspecto  de  sus 
iiiejoies  días. 

El  señor  presidente  del  coniireso  saludo  a  ios  seruncs  d(de,i;ados 
extranjeros  ])resentes.  d;indoles  la  bien\-enida  en  oportunas  palabras. 
Esto  origine»  una  serie  de  brindis,  en  los  (¡ue  interviiiierojí  delegados 
<le  todos  los  países  representados  en  el  ('onjireso,  quienes  pronun- 
ciaron frases  afectuosas  ])ara  la  Sociedad  (■ientítiea  Arjientina,  ini- 
ciadora de  los  coniiiesos  cientííieos  aniericaiu».  l)es]»ués  de  las 
presentaciones  del  caso  y  de  beberse  una.  vu\):\  de  cluuupaña,  el 
presidente  del  congreso  invitó  á  inscribirse  en  secretaría  á  los  seño- 
res delegados  (pu'  deseaban  hacer  uso  de  la  ]>alabra  en  la  sesi(»n  so- 
lemne inaugural  (pie  se  efectuaría  el  día  siguiente. 

La  banda  iuunicii)al  amenizaba  el  acto  con  su  repert(UÍo  clasico, 
(pie  se  cerro  c(»n  los  ac(U(ies  del  himno  nacional  argentin(». 
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(11    <lt'  julio    (le    lítn»! 


En  la  reunión  prei»aratoria  celebrada  en  los  salones  de  la  Sociedad 
( Jientíñca  Argentina,  además  de  las  presentaciones  de  estilo  de  rpie 
hablamos  ]>reeedentemente.  se  comlnnó  el  programa  i>or  desarrollar 
en  la  solíanme  sesi('»n  inaugural. 

('(don.  nuestro  magno  teatro  municipal,  concedido  deferentemente, 
por  la  empresa  arrendataria,  merced  á  la  eticaz  inter\-enci(>n  de  los 
señ(U'es  Milian(»\i(di.  fiK-  el  punto  designado  para  realizar  la  sesión 
de  apertura.  La  grande  ))an(la  municipal,  puesta  galantemente  á  nnes- 
tra  disi»osicioii  por  la  intendencia.  di()  mayor  realce  á  la  tiesta  ípie  se 
celebraba  en  el  inter¡(»r  dtd  coliseo.  El  hermoso  vestíbulo,  la  escalera 
monumental,  el  amplio  escenaiio  estaban  artísticamente  adornaihts 
con  hermosa  macetas  de  \istosas  i>lantas.  suministradas  gentilmente 
por  el  ingeniero  Thays.  director  de  paseos. 
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La.  grande  sala  de  nuestro  \'ast(>  teatro,  concurrido  <*oino  en  las 
¡tirandes  festividades  patrias,  ocupadas  sus  ai)ose]itadurías  por  dis- 
tijiguidas  familias  de  nuestra  sociedad  y  de  los  señores  delegados 
extranjeros:  ])or  los  miembros  del  congreso  y  personalidades  expre- 
samente invitadas  para  el  acto:  y  dis])uestas  ordenadamente  en  el 
amplio  escenario  unas  cuatrocientas  personas,  ministros  de  la  nación, 
delegados  oficiales  de  gobiernos  y  corporaciones  científicas  y  mieni- 
bros  de  la  comisión  directiva  del  congreso,  i»resentaba  un  aspe<^t(> 
imponente. 

La  notable  orquesta  del  mismo  teatro,  consfituula  ]>or  cien  profe- 
sores y  dirigida  por  v]  maestro  argentino  E.  Drangoscli.  amenizó 
muy  agradal)Iemente  el  acto. 

La  fiesta  se  realizó  de  acuerdo  con  el  sigiiicnte  i»rograma  : 

1"  Himno  )ii(ci(>ii<(¡  ar<i<Hfiti(>.  por  la  <u'<piesta  : 

2"  THsenrso  del  señor  ministro  de  iiist  ruc<'i(')ii  ])úbli(;a  : 

.')"  Discurso  del  señor  jiresidente  del  congreso,  ingeniero  Luis 
A.  Huelgo : 

1"   Preludio  (le  la  ópera  Xino  e  Tíita  (Ilumpeidiiik) : 

.")"'    Discursos  de  varios  señores  delegados; 

(>"    Danse  fia  mande  (Moszkowsky) ; 

7"    Discurso  de  \  arios  sefiores  delegados; 

<S"    Marcha  /i  a  Lo  as  h\ij  (Liszt). 

Damos  ;i  continuación  y  en  el  oifleii  qnc  riicroii  pronunciados  los 
discursos  (pir  pudimos  conseguir,  pues  de  algunos.  impro\  isados.  no 
«piedo  constancia  ninguna. 

El   sefior  ministro  de   instrucción    piiblica   «leclaro   inaugurado  «d 
congreso,  en  nombre  del  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Ke]nibli- 
ca.  en  un  conceptuoso  discurso  (|ue  lamentamos  no  liaber  podido  con 
seguir.   K\  presidente  del  ( 'ougieso  le  si  gu  io  cu  el  uso  de  la  palabra. 


Discurso  lili  presidí  lile  del  Coiii/reso,  iiiipliiero  siilnr  Lilis  .1.  II  nenio 

Señor  miiiisi  ro. 
Señores  delegados. 
Señíuas. 
Señores : 

Honrado  p(U'  la    benemérita   Sctciedad  Científica  Argentina  con  la 
l)residencia  de  este  simbólico  Congreso  científico  internacional  ame- 
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riciiiio.  <|iic  |)ii¡ln;iiii()s  llamar  del  eeiitiMiariu  de  la  iíexoluciíMi  de 
Ma\(t.  religo  la  ¡iii  clisa  satistaeeiÓM  de  abiir  este  solemne  acto,  en  el 
que  .se  liallaii  cdii.i;  retallos  ]us  disr¡ii,i;ii¡d(»s  reiursciilaiit  es  de  la 
eieiieia  ainericana,  di'sde  el  Canadá  ;i  la  Tierra  del  Fue.üo.  de  a(|iieiide 
y  allende  las  exiadsas  cordilleras  andina  \  rocallosa,  y  las  de  otras 
iiohles  naciones  (|ue  han  (|ncr¡do  asociarse  á  los  feste;ios  de  nuestro 
glorioso  (-entenaiio  patrio,  cual  presa<;io  de  la  positiva  fraternidad 
de  las  naciones  en  un  porvenir  uo  lejano,  al  aiMi»aro  de  las  conquistas 
científicas  y  del  t  rahajo  racional  y  fecundo,  que  iliíiiiifica  á  los  pueblos. 

Habéis  acudidí»  deferentes  á  la  cita  (pie  os  lieunts  dado.  ("iiin])leme 
a<;radeceros  vuestra  amable  condescendencia,  en  nombre  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  en  la  ({ue  el  j^obierno  de  la  Nación,  repre- 
sentado [»(»]•  la  li(»noral)le  Comisión  del  Centenari(».  dele.uo  la  oruani- 
zación  de  este  liistorico  certamen. 

La  América  toda,  la  Euro])a,  hablarán  por  vuestros  labios,  y  el 
mundo  científico  verá  complacido  cómo  las  anti,uuas  colonias  de  la 
Europa  imperialista,  conseguida  su  independencia,  lian  rec<u"rido  el 
ciclo  de  su  evoluciíin  nacional  dando,  es  cierto,  no  [locos  traspiés  en 
su  infancia  y  aun  en  su  adolescencia  política,  ])ero  lle,üando  }>aulati- 
namente,  con  energías  definidas,  á  su  actual  activa  juventud,  alen- 
tadas por  el  estudi(í  y  el  trabajo  —  ¡  pensamiento  y  acción  !  —  y  con 
rumbo  recto  hacia  los  más  sanos  ideales  de  la  huiuaiiidad  I 

Xo  creo  que  debamos  en(U\uullecernos  —  pues  bastaría  para  Ininii- 
llarnos  pensar,  no  en  lo  (pie  somos,  sino  en  lo  (pie  podríamos  ser  — 
l)er()  se  nos  debe  permitir  manifestar,  sin  pecar  de  inmodestos,  nues- 
tra legítima  satisfacciíni  j)or  los  progresos  que  hemos  realizado. 

La  ciencia  en  Ann-rica  —  me  refiero  especialmente  á  la  América 
latina  —  ha  estado  en  pañales  hasta  pocos  años  ha.  Nuestras  pasadas 
contiendas  civiles  é  internacionales,  fruto  necesario,  fatal  de  los  pue- 
blos en  formación,  cual  mar  agitado  por  ondas  \agantes  sin  rumbo 
definido,  que  mantiein^n  en  sus[)ensión  los  sedimentos  (pie  lo  entur- 
bian, no  permitían  es[)arcir  en  nuestras  incipientes  naciíuialidades  la 
semilla  de  la  paz,  la  cual,  fecundada  por  la  libertad,  les  habría  ])ermi- 
tido  dedicarse,  sin  congojas,  al  trabajo  val  estudio,  fuente  de  riqueza 
(d  lino,  de  ilustración  i'l  otro. 

La  civilizada  Europa,  nuestra  propia  hermana  mayor  del  norte.  no> 
juzgaban  con  el  menosprecio  que  se  merecían  los  ((ue  aun  no  se  ha- 
l)ían  (Mineado  como  para  tomar  parte  en  el  ('(uicierto  de  las  naciones 
cultas  :  «  ¡  Stmth  Amrricu  !  ».  Y"  bien,  señ(U'es.  las  (-osas  han  cambia- 
de  tal  manera  que  Sud  América  es  hoy  objeto  del  mayor  interés  para 
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los  políticos,  para  los  sabios,  ])ara  los  industriales,  ])aia  los  (^^mei- 
(iiaiites,  para  los  hombres  de  acción  del  mundo  entero  ! 

Hoy,  eu  las  antiguas  republiqnetas  se  pueblan  sus  inmensos  campos 
casi  desiertos,  prosi)eran  el  comercio  y  las  industrias,  se  desarrollan 
las  artes  y  Horecen  las  ciencias.  Bastaría  para  probarle»  recordar  (pie 
los  i)ueblós  auK^icanos  hemos  conseguido  celebrar  en  una  década,  cin- 
co congresos  ciciitíñcos  generales  y  muchos  otros  de  ciencñas  deter- 
minadas, como  los  de  medicina,  higiene,  ferrocarriles,  etc. 

Sí,  señores :  la  simiente  (dentiftca  que  hemos  pedido  á  las  naciones 
adelantadas,  ha  encontrado  en  las  vírgenes  tierras  americanas  nn  te- 
rreno feraz  que,  caldcado  ]»or  el  sol  ttM-uiido  de  la  i»a/..  empieza  á  ger- 
minar vigorosa,  á  dar  sus  primeros  y  preciados  frut(»s. 

Saludemos  agradecidos,  sefiores.  á  esta  ciencia  (pie  algunos  suges- 
tionados lian  tratiido  de  liepiiiiiir.  de  satirizar,  proclamando  su  fra- 
caso, y  que,  sin  embargo,  es  v\  elemento  vital  por  excelencia  de  la  hu- 
manidad en  maiclia.  ponpie  «d  i»rogieso  humano  s(')lo  radica  y  ]>r(>s- 
]»era  allí  donde  ella  irradia  sus  intensivos  rayos  luminosos. 

Ks  ella,  señores,  (pie  crea  con  Stephenson  la  locomotora  (|ue  serpea 
triunfante  poi'  nuestras  cam]>añas.  esparciendo  á  los  vientos  su  hu- 
meante penadlo,  símlxdo  de  civilizaci(ín  :  ella  la  (pie  des))ierta  C(Ui 
su  ]»oteiite  silbato  las  (loriii¡d;is  laiidasde  nuestras  regiones  incultas, 
invitándolas  al  trabajo:  ella  la  (pie  c(»n  Fultoii  iiiqielelas  gigantescas 
moles  flotantes  (|Ue  aran  el  blando  mar,  sembrando  eu  su  instable 
surco  la  ;íurea  simieiit  e  del  comercio  internacional  :  ella  la  (|iie  con 
I<'ranklin  dominara  el  i;iy(»:  l:i  (jiie  con  N'olta  disputa  ;i.lelio\;i  I;i  pre- 
rrogativa del  Jitif  lux:  la  (pie  con  Lamark.  Lyell.  Darwiii.  Kant. 
Ilaecker  \  tantos  otros,  ha  derruido  los  castillos  mal  cimentados  de 
las  antiguas  creencias,  penetrando  cii  el  tenebroso  ¡lasado  telúrico: 
es  la  (pie  c()n  ilerz,  Ilighi.  Marcoiii,  pone  en  comunicación  \"erbal  ;i 
los  antípodas  mcíliante  simples  ondulaciones  atmostV-ricas:  es  la  (|ue 
c(»n  Adams  y  Le\ crrier.  prcNC  y  halla  el  ignoto  Neptiino:  la  (|Ue  con 
Newton.  Kepler.  (lalileo.  llcischell.  l,;ipl;ice.  Sclii;ipiiai(dli.  etc.,  ex- 
phu'a  los  esi):ic¡os  interestelares  y  deduce  las  leyes  de  l:i  diiiiimica 
astral  \  el  secreto  del  e(|UÍlibiio  cósmico. 

I'^sta  ciencia  en  l)aiicarrota  es.  señores,  la  (|ue  taladra  hitieiia  par;i 
hacernos  conocer  su  estructura  y  comi>osicioii.  su  génesis  mil  \"eces 
secular:  ('►  la  mina  para  arrancarle  sus  tesoros  en  beiielicio  del  hom- 
1)1(í:  es  la  (pie  con  los  restos  f('>siles,  con  las  íitolitas.  con  los  residuos 
de  la  iiiiliistria  humana  prehist(')rica,  reconstituye  la  \  ida  extinguiíhi 
de  las  juiiiiit  i\  ¡is  ('-pocas  de  nuesti'o  planeta  :  es  hi  (pie    ¡icaba  de  sub- 
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yugar  }í  lii  ulinosfcr;!  rciiioiitiindosc   y  uaxcuaiido  cu  los   agitados  do- 
minios (le  Eolo. 

Ella,  porotra  i»ait<',  nos  hadado  la  liahitacion  conlortal)!!'.  cndnl- 
/.ándoncís  la  \ida  con  las  a])licacioncs  mccíinicas  ('•  industriales  ;'i  la 
satisfacción  de  nuestras  lu^cesidades  :  la  (pie.  librando  nuestro  espíri- 
tu (le  las  sugesriones  dogmáticas,  lia  ]»ei'mit ido  la  expansión  jxtsitiva 
de  la  intelectualidad  mundial. 

Pero  le  debejnosaun  más,  señores,  á  esta  ciencia  altruista:  (illa  es 
la  (pie  nos  adiuia  lioy  en  este  recinto,  transformado,  gracias  á  ella,  en 
templ(>  de  la  solidaridad  intelectnal  de  todas  las  naciones:  siiii])á- 
tica  axanzada  de  la  futura  solidaridad  |)olitica  y  social  de  las  niis- 
iiias. 

Los  prol)leiiias  de  América  revisten  [»ara  el  uni\erso  utm  importan- 
cia. trans(!endental  :  no  tan  solo  ])or(iue  en  el  territorio  se  encnenti'an 
zonas  fértiles,  dilatadas  y  las  más  diversas,  sino  porque  sus  caracteres 
geográflcos  permiten  sospecharla  como  el  asiento  de  un  gran  empo)'i(» 
de  ri(pieza. 

Extendida  del  uno  al  otro  polo,  con  altiplanos  t(')rridos,  de  los  más 
altos  del  mundo,  su  fauna,  su  Hora  y  su  gea,  tienen  perfiles  propios  de 
un  \al(U'  considerable  y  no  estudiados  aun  de  un  modo  suficientenu^n- 
te  sistemático  para  ([in^  pueda  de  ella  sacarse  el  máximo  pro\eclio 
para  la  humanidad. 

P(n-  eso  también  envía  Euroi»a  sus  hombres  de  ciencia  á  este  cer- 
tamen, para  estudiar  nuestros  problemas  americanos,  dándole  el  ver- 
dadero relieve  internacional  de  un  torneo  en  (pie  se  debaten  las  más 
interesantes  cuestiones  relativas  al  nuev(»  contiiu^nte. 

Á  las  ciencias  (pie  habitualiiiente  son  motivo  de  reuniones  congre- 
sales,  hemos  agregado  esta  vez  las  ciencias  militares  y  navales,  por- 
(pie  ellas  han  tenido  un  papel  prepcmderante  en  la  historia  de  la  hit 
inanidad  y  especialmente  en  la  de  la  tumultuosa  organización  ameri- 
cana. Para  la  Kepiiblica  Argentina  han  sido  no  solo  factores  de  inde- 
pendencia y  formación  de  la  naci(»iuilidad.  sino  (pie  llenan  ahora  una 
misión  —  que  será  cada  vez  más  intensa  —  de  paz,  orden  interno  y 
educación  |)opular. 

Sefiores  :  También  estamos  aquí  congregados  con  otro  noble  fin  : 
tributar  ante  el  ara  gloriosa  de  la  iudependeiicia  de  los  j)ueblos  nues- 
tro respetU(»so  homenaje  á  los  proceres  de  Mayo  :  :i  los  (¡ue  iniciaron 
y  continuaron  la  gratule  ei)opeya  libertadora  de  toda  la  América  la- 
tina, (•(►ntribuyendo  cada  uiu)  de  nosotros  en  representación  de  luies- 
ti(»s  países  con  un  grano  de  arcíiia  cientítico  al  mayor  realce  de  lacul- 


—   192  — 

tiuM  intelectual  americana.  exi)()nente  de  los  progresos  alcanzados  en 
en  la  primera  centuria. 

Señores:   Queda  inaugurado  el   Congreso  cientíttco  internacinnal 
americano. 


Discurso   (1(1  scilor  doctor  L'ohUho  Alfonso,  á  nombre 
(Ir  l((  delegación  de  Chile 

Señores  ministros. 
Señores  : 

El  germen  (pu^  liace  ¡loce  años  arrojó  á  esta  tierra/,  feraz  la  Socie- 
dad Cientítica  Argentina,  se  lia  desarrollado  gloriosamente. 

El  ])iimer  congreso  cientííico  latino-americano  fu«'^  seguido  de  otros. 
y  hace  apenas  unos  ])ocos  meses  tuvo  lugar  en  Sautiago  de  Chile  el 
primer  eongreso  eieiitílic<»  panamei'ieaiio. 

llo\'  reúne  la  capital  del  Plata,  por  |»riiiiera  \-e/.  en  el  suelo  de  Amé- 
rica, iiii  congreso  científico  geneíal. 

Lo  habéis  reunido  al  <'onclnir  \nestra  ininiera  jornada  indei»en 
dieiUc  cuando  \a  la  ('poca  de  la  incultacion.  la  época  de  la  hndia.  la 
ei»oca  de  la  oigaiiizacion  i»asaron. 

Lo  habéis  reunido  bajo  la  j)ortada  grandiosii  de  un  esplendido  por 
Ncnir. 

Lo  Inibéis  reunido  sin  espinas  en  el  coraz<>n,  sin  nieblas  en  la  IVon 
tera:   el   nobilísim»»  gesto  con   (|ue.   inspirando   mi  gratitud,   en  días 
obs(;uros.  elegist(''is  ;i  un    (ddleiio    presidenre  dexiiestri»    pi'inu'r  con- 
greso <*,i<'ntí(ico.  se  ha  c(»nverti<lo  en  un  gesto  unainme  de  cordialidad 
y  de  armonía  al  uno  y  al  <itro  lado  de  los  Andes. 

Lo  halx'is  reunido  en  esta  ciudad,  como  <piien  engasta  una  perla  en 
la  <liadema  del  <'(uUinente  lat  im>  ¡nnericam». 

<  "ompremh'is  (pie  la  obra  está  apenas  iniciada  \  os  dúis  gem-rosa 
prisa  por  seguirla. 

l^sa  obra  es  la  obra  magna  del  ens:in(diamient(»  de  la   luz. 

('asi  nu^  atrevo  ;i  decir.  serM>r<'S.  (pie  basta  la  luz  :  ella,  la  luz  l)en- 
dita,  m»  s(>lo  alumbra,  sino  (|ue  des}»ierta.  fecunda,  alegra.  inim»\  iliza 
los  gérnu'ues  malsanos  y  mueve  la  voluntad  hacia  el  bien. 

Esa  urande  obra  del  ensaiichamient  o  de  la  luz  es.  ante  todo,  una 
obra  mundial  \'  humana. 
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I^s  iiiiii  (»l)r;i  ([lie  t  ¡elide  ii  señahii'  el  mal  para  ijiipedii-Io  :  el  error,  el 
mal  del  eiil  eiidimieiito.  peor  aun  (pie  la  ¡uiioraiieia.  i)orque  alej^a  más 
<le  la  aujiíista  verdad  :  el  mal  fisie*)  (pie  a^dbia  toda\  ía  tan  j>'i'andes 
l)orciones  de  la  liumaiiidad  :  el  mal  m(»ral.  (pie  eobibe  ó  anula  las  ex- 
pansiones <>enerosas  de  las  almas. 

Esa  ol)ia  tiende  asimismo  á  señalar  el  bien  i»ara  alcanzarlo:  la 
instrucción,  la  fuerza,  la  virtud,  bienes  sumos  (pie  traiisibnuaii.  y, 
sobre  todo  que  transformarán  la  faz  de  la  tierra. 

Todos  tenemos  derechos  á  esos  bienes. 

Hay  en  nuestra  esi)ecie  una  capacidad  inmensa  no  aprovechada  de 
instrucción,  de  fuerza  y  de  virtud. 

El  aprovechamiento  de  esa  capacidad  es  una  obra  redentora  y  so- 
berana, es  una  obra  de  universal  emancii)ación. 

No  hay  ventaja  en  el  privilegio  exclusivo  délos  ])ienes  :  los  bienes 
son  armónicos. 

Felices  nosotros,  por  haber  alcanzado  una  época  en  que  el  ]>rogreso 
irradia,  ó,  á  lo  menos,  alborea  por  tantos  puntos  del  horizonte, 

Á  través  de  la  continua,  á  veces  silenciosa,  actividad  de  los  pen- 
samientos, en  este  girar  eterno  de  nuestro  globo,  en  que  un  hemisfe- 
rio duerme  y  el  otro  piensa,  van  surgiendo  de  las  evoluciones  y  revo- 
luciones históricas  las  grandes  conquistas  de  la  eman<-ipaci(')n  hu- 
mana. 

Ala  [xxlerosa  Inglaterra  se  debe  el  hal)er  concluido  con  la  trata  de 
esclavos  en  el  mundo  civilizado. 

En  pos  de  siglos  de  opresión  y  sufriniient(t,  rompe  sus  cadenas  la 
Francia,  é  ilumina  al  mundo  con  fulgores  de  incendio  y  resplandores 
(le  libertad,  de  libertad  política  y  libertad  de  conciencia.  Las  exage- 
raciones pasan  y  el  beneficio  queda. 

Esos  resplandores  y  (ocurrencias  memorables  reaniman  á  la  Es})afia 
y  despiertan  á  la  América. 

Princi])ia  la  evolución  ectmómica.  y  en  medio  de  errores  y  extra- 
víos inevitables,  porque  proceden  de  los  bajos  fondos  humanos,  surge 
la  emanci  i)ación  obrera. 

Los  comienzos  relativamente  débiles  de  la  educación  femenina  nos 
convencen  de  un  error,  de  una  apatía,  de  una  aberración  seculares  : 
habíamos  (Uíjado  á  media  humanidad  en  la  ignorancia.  Y  después  de 
(h^jar  á  la  mujer  ignorante,  la  habíamos  mirado  en  menos,  la  había- 
mos declarado  incapaz... 

La  nave  que  conduce  nuestros  destinos  va  descubriendo  sin  cesar 
playas  nuevas,  y  va  dejaiuh)  atrás  muchos  Cabos  de  las  Tormentas, 
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miiclios  pidinoiitorios  baldíos  :  lanáutic;»  de  iinestra  liistoria  los  regís 
tra,  pero  los  ojos  y  el  coraz(3n  de  la  Imiiiaiiidad  van  siempre  adelante. 
De  todas  las  emancipaciones  del  cuerpo  y  del  espíritu  conducentes 
al  desarrollo  y  plejiitud  de  las  facultades,  es  condición  necesaria  la 
ciencia. 

Y  felices  nosotros  por  lialx-r  alcanzado  una  época  en  que  los  pro- 
gresos hechos  son  garantía  cierta  de  los  i>rogresos  por  hacer,  y  de  la 
estabilidad  indetinida  de  la  civilización  :  ya  no  naufragarán  las  cien- 
cias y  las  artes  en  ninguna  invasión  de  los  bárbaros  :  ya  no  se  salva- 
rán sólo  los  clásicos  en  el  arca  santa  de  los  conventos.  La  imprenta 
iQulti]»lica  l(»s  signos  de  las  ideas,  y  las  pulsaciones  déla  inteligencia 
mundial. 

La  obra  del  ensaiicliamiento  de  la  luz  es  espcciabncnte  para  nos- 
otros lina  ol)ra  anu'ricaiia. 

Cúmplenos  aluna  más  (¡ue  incrementar  el  acerbo  de  la  civilización 
con  ad(|UÍsicioues  nuevas,  introducir  á  corto  ])lazoenel  nuevo  mundo 
las  a<l(piisicioiies  ya  hechas  á  laigo  plaz(»  cu  cl  antiguo,  á  costa  de 
ingentes  esfuerzos  y  sacrificios. 

Ai)enas  si  hemos  poblado  una  })e(juenísima  parte  de  nuestro  ct)nti- 
nente,  cuyo  seno  guarda  todavía  espectáculos  soberbios  y  riípiezas 
iue\i)loradas. 

Hay  regiones  americanas  en  que  aun  domina  la  barbarie  :  liay  aún 
caníbales  en  América. 

TeuíMUos  s(')lo  iuiciada  la  rcil  de  nuestro  sistema  terro\iario  iiit<'rna- 
cional  :  la  ingeniería  y  una  fiiiue  voluntad  bcnéüca  lian  perforado  ya 
una  \ cz  los  Andes,  y  seguirán  ])ertbráudolos.  Las  rocas  y  las  nieves 
(pie  |>arecen  cah'inar  el  sol  p<tniente.  suii  y  serán  sujieradas  por  la  ])e- 
(pu'ña  y  audaz  loeomotcua. 

La  mayor  )»ait  e  de  la  couuiuitlad  latino-americana  pail  icipará  de  la 
navegación  llmial  (|Ui'  tenga  porextrenu»  las  desend)ocaduras  del 
Orinoco  y  del  Plata. 

1<j1  canal  del  l'anainá  comunicarái  los  océanos. 

l'^l  gran  )»ensamiento  de  la  i)rimera  conferencia  internacional  pau- 
aiiiericaua  de  Wasliiugron,  será  cumplido:  \  lial)r;i  á  travi's  déla 
América  una  dilatada  y  brillante  arteria  de  acero,  con  numerosas  ra- 
miticaciones.  p(n-  ddiide  circulen  sin  cesar,  de  día  y  de  noclie,  la  vida 
y  el  ))rogreso. 

Y  nue\(»s  y  más  expeditos  sistemas  de  comunicaci(»n.  (|ue  salen  ya 
del  dominio  de  bts  sueñíts.  nos  i>ermit  irán  \-erlas  fronteras  desde  más 
arriba. 
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Si  «  civili/.ar  es  ik>1)1;ii»,  con  mayor  razón,  «  coimuiicar  es  civili- 
zar »;  (luicn  connuiica  no  sólo  yniebla,  sino  qnc  abastece  al  luieblo, 
en  el  triple  sentido  tísico,  iiitelectnal  y  moral. 

Kstablecidas  por  la  ciencia,  las  vías  de  comunicación  c(»nducen  á 
su  vez  la  ciencia. 

El  consorcio  de  los  intelectos  ditunde  las  luces. 

Conocií'ndose  y  tratándose,  los  institutos  <le  enseñanza  de  nuestros 
varios  ]»aíscs  se  liarán  hermanos. 

Se  ])roducirá  entre  ellos  nn  saludable  intercand)¡o  de  ]»ubIicacio- 
nes;  nuestr(»s  profesores  se  visitarán  entre  sí,  y  darán  los  unos  sus 
conferencias  en  el  lio,uar  intelectual  de  los  otros  ;  nuestros  estudian- 
tes más  distinguidos  gozarán  de  facilidades  que  les  habiliten,  como 
en  Europa,  i)ara  conocer  el  estado  de  sus  resi)ectivos  ramos  y  (b^  l;i 
cultura  general  en  los  i>aíses  vecinos  ;  y  se  establecerán  entre  las  va- 
rias universidades  americanas,  blasones  de  nuestros  estados,  la  posi- 
ble eiiuivalencia  de  títulos  y  de  cursos. 

La  verdadera  claiidad  en  el  orden  intelectual  conduce,  como  de  su- 
yo a  la  moralidad.  Sin  la  ciencia,  los  malos  instintos  recobran  su  im- 
perio, la  propia  doctrina  santa  del  amor  claudica,  y  corren  las  nacio- 
nes el  ])eligro  de    convertirse  en  campos  de  batalla. 

Cuan(b>  se  acelere  el  inii»ulso  del  progreso  que  estamos  favorecien- 
do, un  sentimiento  general  de  equidad  inteligente  prevalecerá  en  el 
gobierno  de  los  Estados  y  en  las  relaciones  éntrelos  distintos  pueblos. 

Tiene  el  mal  á  sus  ordenes  una  enorme  cantidad  de  sond)ra,  de  vi- 
cio, de  odio,  tan  enorme  que  sería  para  desalentarnos,  si  no  fuese  por- 
([ue  la  íntima  naturaleza,  i)orque  la  i)rofunda  virtud  del  bien  le  hacen 
ai>to  para  la  lucha,  y  propio  i)aia  la  victoria. 

Es  la  mayen-  suerte  déla  humanidad  que  la  belleza  encante,  que  la 
verdad  se  im]»onga,  que  el  bien  atraiga. 


Señores  ministros,  sefiores  : 

Es  la  presente  una  solemne  ttesta  del  es]>íritu. 

Los -congresos  científicos  i)onen  en  contacto  los  entendimientos, 
despiertan  la  acti\'idad  intelectual,  la  encauzan,  la  publican,  son  un 
nuevo  estímulo  á  la  discusión  general  de  las  luces. 

Ellos,  ademiis,  promueven  los  generosos  contactos  de  los  corazones 
y  los  eíicaces  contactos  de  las  voluntades. 

Son   en  el   movimiento  sociológi<;o   de  nuestro  tiem[»o,  un  resorte 
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útil,  (le  tiaiis('(Mi(lenci;i  no  t;nit(>  inmediata,  cnanto  siempre  conside- 
rable. 

La  <lelegacion  de  ("liile  tiene  á  honra  saludar  al  ilustrado  ¡nobierno 
que  patrocina  tan  nobles  iniciativas,  á  este  Congreso  cieutíftco,  de 
quien  esperamos  tan  preciados  frutos,  y  sobre  todo,  á  la  feliz  albora- 
da del  nuevo  siglo  argentino. 


])¡sctirst>  (1(1  t)i(jr)iien>  Leonardo  Toi  res  //  Qiirrcth).  (Iclcf/odo  tlr  Espoilo 

¡Señor  uiinistro  de  instrucción  ])ública, 
Señor  presidente  del  Congreso, 
Señoras  y  señores : 

De  todas  las  innovaciones  riaidas  ;il  iiinudo  i»or  el  ]»rogreso  moder- 
no y,  muy  esix'cialiiicntc.  ])orla  facilidad  de  comunicaciones,  ninguna 
<inizá  más  útil  y  más  fecunda.  (|nc  esta  de  los  ciuigrcsos  y  reuniones 
internacionales. 

Bien  sé  (|ue  tal  afirmación  pro\(icar;i  la  sonrisa  irónica  tic  algunos, 
(pie  ]>retenden  mono]»ol¡zar  el  espirita  practico  y  acuden.  i)ara  demos- 
trarlo, á  fáciles  bnrletas  acerca  de  la  mayor  o  menor  frecuencia  délos 
baiKiuetes.  funciones  de  teatro,  viajes  de  recreo  y  otros  ])asatiem])os. 
(lUe  altcinaii  con  las  Ial»orcs  iMiramciite  cicntílicasy  son.  según  ellos. 
<'om))letameiite  inútiles  y  aun  iiiiproi»ios  de  la  austeridad  (pie  debiera 
guardar  una  reiuuon  de  hombres  de  ciencia.  Venan  sin  embargo  gra- 
vemente los  (|Ue  así  piensan  no  cabe  (lesc(»noccr  la  imporraiicia  de  los 
trabajos  i)resenta(los  en  los  c(»ngres»»s  y  ]>ubl¡cados  en  sus  actas  de 
sesi(»nes:  ])ero.  si  los  congresos  no  se  hnl>icran  \'eriHcado.  esos  tiaba- 
jos  —  por  lo  menos  l(»s  de  \ crdadero  int  cr«''s  y  i  raiiscendencia  — se  liu- 
bician  publicado  en  otra  f(»rma.  Por  eso  estimo  yo.  sin  paradoja,  mu- 
cho mas  elicaz.  —  aun  atendiendo  solamente  á  interi's  de  orden  cien- 
tífico. —  la  lalxM-  (|ue  realizan  sin  propoiK'rselo  los  congresistas, 
comiendo  .junios,  Niiijaiido  juntos  y  con\  crsando —  ya  en  serio  >  a  en 
broma  —  de  prol)lemas  cieiitílicos  o  políticos,  de  milicias  (')  adminis- 
tración, de  arte  ó  de  literatura  y  aun  de  asuntos  frivolos   ó  triviales. 

En  estas  conversaciones  íntimas,  en  estasdiscusiones  en  contianza, 
aparece  el  pensamiento  de  cada  uno  de  los  int erlocutores  con  iiiiís  es- 
])ontanei(lad,  tal  como  el  es,  sin  el  atildamiento,  sin  la  frialdad  y  co- 
rrec<;i(')n,  sin  el  traje  de  eti(pieta  con  (pie  i)rocuramos   vestirle  en  oca- 
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siones  más  soléuiiics.  Las  ideas  se  maniflestíui  con  mayor  viveza  y 
(►riiiiiialidad  ;  se  aventuran  alirmacioiies  más  radicales  é  1iii)ótesis  más 
atrevidas  y  se  produce  mas  directa  y  eficaziiieiite.  en  beiielicio  de  to- 
dos, la  acción   de  unas  inteli.i;eTicias  sobre  otras. 

Pero  además — y  ésto  es  lo  (¡ue  (juería  deciros —  las  relaciones 
cordiales,  las  amistades  creadas  por  esa  con\  ixcncia  de  \arios  días, 
van  á  reforzar  la  red  invisible  de  (iariüos  y  simpatías  tejidas  ;i  traxt's 
de  la  frontera  entre  ciudadanos  de  distintas  naciones,  \'an  á  c(»nsoli- 
dar  el  dique  opuesto  por  los  Innubres  de  buena  \dluntad.  ¡i  los  \'iolen 
tos  ([ue  se  entusiasman  fácilmente  c(»n  la  idea  de  «guerras  y  batallas 
y  á  los  enei'í^únu'nos  (pie  deshonran  el  santo  amor  ;i  la  i>atria,  portpie 
creen  que  decir  patiiotisnn>  vale  tanto  como  decir  odio  al  extranj<'ro. 

►Son,  en  fin,  los  c(tji_i;resos,  nnis  aun  que  laboi'atorios  de  ciencia,  la- 
Ixu-atorios  de  ])az  y  confraternidad  y  la  Eepública  Argentina  n(»pudo 
dejar  de  celebrarlos  en  estos  <lías  memorables  de  su  Iñstoria. 

Para  celebrar  iin  congreso  cientítico  nos  reuinmos,  y  ciertamente 
no  liemos  de  (dvidarlo.  Trabajaremos  en  las  sesi(HH's;  ]»rocurará  cada 
uno  de  nosotros  ])resentar  nuevas  teorías,  datos  desco]u)cidos,  obser- 
\aciones  inteiesantes  ;  algo  que  contribuya  al  progreso  de  la  ciencia. 
Para  eso  iu)s  llamasteis,  ese  encargc»  liemos  recibido  y  ])rocuraiemos 
cumplirle  hornada  y  ñelmente.  Pero  pienso  (\\w  más  aun  que  el  pro- 
pósito de  que  trabajaríamos  con  vosotros,  obedecían  vuestras  invita- 
ciones al  deseo  de  (pie  observáramos  de  ceica  este  país,  rico,  pr<3spe- 
i'o  y  hos]»italario:  de  (pie  os  viíh'amosen  vuestra  propia  casa, dedicados 
á  vuestras  habituales  tareas;  de  que  os  conoci(''ranu)s  y  os  estimára- 
mos. Y  si  yo  su])iera  ]»intar,  al  saludaros  en  nombre  de  la  INIadre  Pa- 
tria, el  eco  (jue  allí  han  encontrado  vuestros  sentimientos  afectuosos, 
y  la  honda  impresi()n  que  han  producido  vuestros  ¡igasajos,  ^é  de  fij(> 
(pie  os  daríasatisfacci(ín  com])leta  en  este  asunto  y  cumpliría  al  ndsmo 
tiempo  mi  deber  priiudpal,  como  delegado  de  España. 

Afortunatlainente  no  es  necesaria  tal  i>intura.  Todos  sabéis  que  en 
ninguna  paite  ha  (les])ertado  vuestro  centenario  más  vivo  interés  que 
en  España  ;  inngún  i)aís  ha  ])r<»curado  con  mayor  ahinco  unirse  coi- 
dialmente  á  vosotros,  para  celebrar  vuestras  tiestas.  Y  asi  tenía  que 
ocurrir.  i>or(pie  Anu-rica  n(»es,  ni  será  nunca,  tierra  extraña  para  nos- 
otros. 

Kom[»i(''ronse  los  lazos  ]»olíticos:  pero  no  se  han  r(»to —  l)ien  se  ha 
visto  estos  días  —  los  (pie  s(^  derivan  de  nuestra  origen  y  de  nuestra 
iiistoria.  Aun  sigue  y  seguirá  vibrando  con  ecos  de  gloria  en  España, 
mientras  Esi)aña  exista,  el  recuerdo  del  descubrimiento  de  América. 
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Todos  sentijiios  aiin  artmiración  y  orgullo  al  pensar  en  el  esfuerzo 
gigantesco  de  aquellos  aventureros  legendarios  que  descubrieron,  po- 
blaron y  civilizaron  un  nuevt»  mundo.  Todos  sabemos  que  al  llegar  la 
hora  de  la  justicia  este  solo  lieclio  bastaría  i)ara  conquistar  á  España 
un  lugar  preminente  entre  los  pueblos  que  han  elaborado  la  historia. 
Sois  testimonio  vivo  de  nuestra  pasada  grandeza,  del  vigor  de  nues- 
tra raza,  y  así.  todo  1<>  que  ensalce  y  enaltezca  n  la  Ainéiica  Espafiola 
ensalzará  y  enaltecerá  á  la  Madre  Patria. 

Por  eso  repercutió  tan  hondamente  en  España  \uestra  in\  ilación 
cariñosa;  por  eso  el  Alfonso  XII  salió  de  la  i)enínsula  ]>ara  traernos 
una  cnibajada  extraordinaria;  ])or  eso,  el  IS  de  mayo  de  IIMO,  des- 
{)ués  de  atravesar  los  mares  (pie  surcaban  cuatro  siglos  antes  los 
lieroic(»s  coiKiuistadores,  escoltado  ])or  crúcelos  argentinos,  rodeado 
])or  millares  de  ]>ersonas  que,  en  vapores  enganalados  acudían  á  vi- 
torearle, acogido  ])or  aí^lamaciones  atronadoras  de  las  multitudes  que 
llenaban  los  muelles,  eiitrc)  el  Alfonso  <mi  el  ])uerto  de  Buenos  Aires 
con  el  Pendón  de  Castilla  cu  alto  y  con  nna  Infanta  de  Es])aña  abordo. 

^'ino  una  Infanta,  la  mas  augusta  representación  (pie  pudiera  en- 
viarla nH»nar(piía  es])ariola,  para  realzar  y  magnificar  la  importancia 
de  la  end>ajada  :  vino  una  mujer,  itara  sind)olizar  más  claramente  la 
misi('»n  de  ¡taz  y  de  amor  (pie  le  liabia  sido  encomendada.  De  amor  á 
la  República  Argentina,  <le  amor  á  todas  las  repúblicas  hispano  ame 
ricanas,  á  todas  las  hijas  de  Es]>aña. 

Así  lo  entendisteis  daramentey  correspondisteis  generosos  a  nues- 
tros afeiítos,  con  entusiastas  ('■  inolvidables  manifestaciones  (pie  con- 
moNieron  i)rofundamente  á  la  Infanta  y  conmovieron  á  todos  los  que 
tuvimos  la  lunira  de  acom))anarla. 

íso  s(í  si  ])eiisai;eis  (pie  lie  pecado  de  iiKqxutuiK»  al  e\(»car,  en  este 
sitio,  recuerdos  recientes,  (pie  no  se  relacionan  dilectamente  con  la 
ciencia,  ni  con  nuestro  congreso:  per(».  á  mi  juicio,  todo  momento  es 
bueno  para  mostrar  (pie  no  se  (d\"idan  los  ol)se(piios  recibidos  y,  como 
ésta  es  la  única  ocasión  (pie  ]>ara  ello  se  me  presenta,  lie  (pierido  apro- 
vecharla, i)ara  rendir(»s  en  nombre  de  mis  comi)aner(»s  de  misi(')n  y  en 
el  mío  propio,  [)úblico  testimonio  de  nuestro  agradecimiento. 


¡menores ; 

I-^n  nombre  de  España,  salud  ala  iíepúhlica  Argentina,  saluda  to- 
das la  naciones  aquí  rei)resentadas. 


i'jy  — 


DiKciir.sit  del  .sciior  IJ.  (Ir  Marti ucnehc.  (¡('¡('(¡(ido  de  Francia 

íácuores  luijiistios, 
Señores  colegas, 
íScnoras  y  señores  : 

liecuerdo  liaber  visto,  liace  algunos  años,  (ui  un  ]kmÍ(')(1Í('o  satírico 
(le  Nueva  York,  una  caricatura  (]ue  representa1)a  al  tradicional  «Tío 
Saní  »  en  diferentes  épocas  de  su  existencia.  Primero  endeble  y  ma- 
cilento, i)0(;o  á  poco  iba  echando  carne,  hasta  tigurar  un  verdadero 
monstruo,  de  puro  gordo.  Y  conforme  aumentaba  su  volumen,  cada 
vez  se  hacían  más  numerosas  y  más  abiertas  las  manos  (pie  se  le  alar- 
gaban. Algo  semejante  ha  pasado  en  vuestro  ])aís.  Pocos  eran  los  ex- 
tranjeros (i(ue  no  hace  muchos  años,  tenían  en  él  fijadas  sus  miradas. 
Y  ah(»ra,  á  juzgar  por  los  muchos  (pu>  han  venido  á  conmem(»rar  el 
glorioso  centenari()  de  vuestra  indei)endencia,  la  llepública  Argenti- 
na debe  ser  una  de  las  naciones  más  prósjjeras  del  universo. 

He  pagado  el  verdadero  tributo  de  aduiiracicni  á  vuestra  magnitica 
(andad,  ahora  la  segunda  capital  de  las  naciones  latinas,  y  puede  que 
dentro  de  i)oco  la  primera,  ('ontemplé  vuestras  suntuosas  avenidas, 
observé  las  multitudes  bulliciosas  que  hormiguean  por  las  calles,  y 
comi)rendi  al  sorprender  á  vuestra  ciudad  en  plena  labor,  que  el  por- 
venir de  la  civilización  hitina  estaba  asegurado  con  un  j)U(d)lo  capaz 
de  desarndlarla  y  defenderla. 

Lo  comprendo  ahora  más  claramente.  Algo  sind^ólico  se  eiu-uentra 
en  el  sitio  reservado,  en  las  fiestas  de  vuestro  centenario,  al  congreso 
científico.  Es  el  último  porque  va  á  ser  el  primero.  Antes  de  todo  se 
necesitaba  glorificar  una  revolución,  cuya  importancia  mundial  no  se 
puede  exagerar;  era  menester  ostentar  á  los  ojos  de  los  extranjeros 
los  progresos  maravillosos  de  vuestra  vida  econ<)mica.  Pero  el  fomen- 
to de  la  agricultura  y  de  la  industria  no  es  el  ÚJiico  ni  el  mejor  fin  de 
la  humanidad  ;  el  peso  de  plata  ó  de  oro,  no  puede  ser  el  dios  del  i)or- 
venir.El  último  congreso  científico  americano  y  el  que  hoy  se  inaugu- 
ra son  pruebas  convin<;entes  de  que  la  Eepública  Argentina  ha  de 
desempeñar  un  papel  importantísimo  en  la  historia  de  la  humanidad, 
que  va  siempre  ensanchándolos  límites  de  su  saber. 

Humilde  representante  de  uno  de  los  más  vie^jos  centros  docentes 
de  Europa,  vengo  á  deciros  :  si  en  algo  os  jtodemos  ser  de  provecho, 
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á  vuestra  entera  dis])Osicióii  estamos  y  quedaremos.  Y  no  es  esa  una 
mera  fórmula  de  cortesía  castellana,  Francia  lia  sido  naturalmente  y 
])or  la  fuerza  de  los  hechos,  el  intermediario  más  útil  entre  las  civili- 
zaciones meridional  y  septentrional.  Lo  |)uede  ser  también  entre  el 
anti.iiuo  y  el  nuevo  uiundo.  Como  secretario  jL^eneral  de  la  unión  de 
los  universidades  y  grandes  escuelas  de  Francia  para  las  relaciones 
con  la  América  latina,  os  asejiuro  que  nuestro  profesorado  entero  y 
todos  nuestros  medios  intelectuales  han  acogido  con  unánime  aplauso 
la  empresa  de  la  universidad  de  París  de  fomentar  entre  nosotros  los 
estiulios  americanos.  El  <irano  arrojado  ha  caítlo  en  tierra  fértil,  y  no 
tardareuios  en  recoger  los  frutos. 

Seuores,  tal  vez  haya  quien  se  ocu])e  de  las  cuestiones  americanas 
tanto  como  nosotros.  ])ero  nadie  con  uu  fin  más  desinteresado.  Ha 
])asado  ])ara  siempre  la  edad  de  los  ensueños  íumoícos  y  brutales.  !Ni 
siquiera  sofiamos  en  una  coiupiista  moial.  No  es  el  verdadero  francés 
el  que  trabaja  el  afrancesamiento  de  un  ]>ais.  pero  lo  es  (juien  ayuda 
á  una  nación  á  conquistar  sus  <lerechos  ;i  una  \  ida  propia,  dentro  de 
las  leyes  eternas  de  la  justicia  >  hi  iiiiinanidad. 

Por  eso,  abrigo  la  esperanza  de  (|Ue  vaya  siemi)re  desenvolviémh)se 
la  originalidad  científica  de  vuesíio  ])aís.  y  en  nombre  del  ministro 
francés  de  instruccií'tn  pública,  y  t-n  el  de  la  universidad  de  París, 
saludo  en  este  congreso  á  la  Argentina  intelectual,  cuyo  presente  es 
tan  bi'illante  y  cuyo  i)or\'('nii'  li;i  de  resplandecei- hasta  el  cielo,  que  ya 
l)one  su  color  en  la  bandera  nacional. 


/Hsciiro  (Irl  srñor  WiUiain  R.  Slicplierdi  (Jclcf/odo  de  la  «  Colniithia 
rnircrsiti/  »  de  yiicra  York 

Señores  ministi'os. 

Señor  pi'esidcnl  (■  del  ('ongreso, 

Cídegas, 

Señoras  y  señores : 

Agradí'zco   muy  sinceramente  la  gran  honra  que  ha  tenido  á  bieit 
conferirme  la  <ligna  comisión  organizadora  de  este  congreso,  al  haber- 
me proporcionado  la  ocasión  de  ofrecer  unas  cuantas  palabras  de  sa 
lutación  en  nombre  de  los  Estados  (nidios  (h-  America  y  de  la  «  Co- 
lnnd)ia  Fiiín cisitx-  »  de  Nueva  York. 
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Aun<iu«^  scfui  esciisos  mis  coiiociiniciitos  del  lierinoso  ulioiii}!  natal 
(le  vosotros,  tanto  el  Iciiiinajc  acariciador  d(í  i)()esía  y  de  amor  como 
la  lengua  majestuosa  de  la  ciencia,  <»s  ruello  ([iic  nie  perdoiu'is  la 
pobreza  de  expresión  y  que  os  lijéis  sólo  en  los  sentimientos  (pie  bro- 
tan de  mi  corazón  al  ver  concretados  en  un  sitio  tan  propicio  las  tres 
j>racias  del  mundo  culto:  la  sabi(Uiría,  el  ,uenio  y  la  belleza  ;  al  ver 
aípií  rei»resentada  la  cultura  del  viejo  continente  y  del  niiev(»,  rin- 
dieiulo  su  tributo  de  liomenaje  tan  altamente  merecido  ¡i  la  poderosa 
Kcpública  Argentina  (MI  estos  glori(»sos  momentos  del  centenaiio  de 
su  independencia. 

Entre  las  joyas  ([ue  adornan  la  soberbia  <'.orona  nacional  de  esta 
.ü'ran  rei)ública  no  liay  ninguna  más  luciente  que  la  Sociedad  Cientítica 
Argentina,  bajo  cuyos  aus[)icios  hospitalarios  nos  hemos  reunido.  Ke- 
conociendo  por  lo  tanto  los  inolvidables  servicios  (pie  ha  ]>restado  en 
pro  de  la  confraternidad  de  mente  y  de  espíritu,  rindamos  nuestro 
debido  homenaje  á  esta  noble  Sociedad,  la  generosa  iniciadora  del 
aeercami(Mito  intelectual  que  ahora  alcanza  tan  íelizmente  las  nacio- 
nes déla  América  y  <[ue  las  une  á  sn  vez  con  las  naciones  hermanas 
allende  los  mares.  Que  perdnrable  sea  el  replandor  de  sns  benéfi<M»s 
rayos  que  ilumina  la  senda  de  los  que  van  l)uscando  la  sabiduría  y  la 
verdad.  Y  (pie  generaciones  sin  cuenta  acudan  presurosas  para  depo- 
sitan" sobre  su  altísima  frente  los  imi>erecederos  lauí'eles  de  gratitud 
V  loor. 


Discurso  del  se  fio  r  iuf/eit/cro  Vito  VoJterra,  <leJ('<i<((lo  (!<•  Italia 


Signori  : 

Esprimo  innanzi  tutto,  a  nome  dei  delegati  italiani  i  ])iíi  \'ivi  rin- 
graziainenti  alia  on.  presidenza  di  questo  congresso,  al  comitato  or- 
dinatore  ed  ai  colleghi  tntti  per  la  cordiale  e  fraterna  accoglienza 
che  ci  hanno  fatto  inquesta  meravigliosa  citta  sorta  (;ome  per  incauto 
sulle  belle  rive  del  Plata. 

Gli  scienziati  ed  i  tecnici  italiani  accolsero  con  sincero  entnsiasmo 
l'invito  che  venne  da  voi  fatto  alia  nostra  nazione  di  prender  i>arte  ai 
vostri  lavori  scientiñci,  e  noi  siamo  altamente  lieti  ed  on(«rati  di  esse- 
re  stati  (diiamati  a  rei)presentare  i  ministeri  italiani  (secondo  le  uos- 
tre  varíe  s])e<-ia]ita)  nella  testa  grandiosa  del  pensiero  e  della  cultura 
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(ílie  oti'ui    veiiiie  cosi  n(>l)iliiieiite  inau.üiirata  dal  iiostro  illiistre  ])iesi- 
(leiite. 

Xoi  seiitiaiiK»  iii  (juesto  iii(»iuent(»  riitta  riiii[)<»ita]iza  «lella  iiostra 
iiiissione.  Gli  italiani  amano  qiiesta  térra  fertile  ed  ospitale,  vi^iorosa 
ed  enérgica,  giovane  e  sana,  giá  ricca  di  tradizioni  i)atri<»ticbe  e  di 
gloriosi  ricordi  storici.  I  i)()poli  argentino  e  italiano  sonó  da  Innglii 
anni  aff'ratellati  nel  campo  del  lavoro,  dell'industria,  dei  trafíici.  Lar- 
ghe  correnti  di  pensiero  sonó  trascorse  dall'uno  all'altro  i)aese.  Scien- 
ziati  italiajii  sonó  venuti  a  voi,  e  i  vostri  cultori  di  disci])liiu'  scienti- 
íicbe  furono  accolti  in  Italia. 

^la  la  data  di  oggi  segna  a  mió  a\\  iso.  n«*lla  (■\  ultizioiic  dei  (hie 
popoli.  tlic  muovono  concordi  e  sicuri  verso  i  loro  alti  destini.  un  mo- 
mento mciiioiabile  che  consacra  la  loro  unione  intelletuale. 

Le  nostre  diic  culture  oggi  si  fondono  nel  lavoro  scientilico  collet- 
tivo.  clie  stiamo  ])ei'  intraprendere  insieme  colle  altre  nazioju. 

II  i»ensiero  italiano  che  muove  dalla  classica  latinita  e  che  rinno- 
vellato  neirei)oca  radiosa  del  rinascim<Mito,  si  ravvivb  pin  tardi,  allor- 
clic  le  Mostri  gt'iiti  i'icoiiijuist a7ido  raiilica  patria,  ebbero  iticiia  cos- 
cienza  della  loro  tbrza.  i)orta  (pii  il  c(»ntributo  di  tra(lizi(»ni  scientili 
che  quanto  e  antica  la  n(»stra  razza.  \'oi  pórtate  qm  l'alto  e  nobile 
sentimeiito  che  lega  i  p(»poli  moderni  alia  scienza. 

E  sonó  appunto  le  aiit  iclie  tradizi(»ni  sposate  alie  auxlcrne  tcndenze 
che  sosi)ingoiio  nel  suo  gloiioso  cammino  la  scienza,  la  (piale  mentre 
vive  di  alti  e  i)uri  ideali  si  att'eiina  ogni  gionn»  vittoriosa.  in  ogni 
(•ani])o  della  umaiia  attixita.  e  domina  benefieante  tutta  la  nost  ra 
ei)oca. 

Sigiioii.  solio  in  ispirifo  eoii  iioi  in  questo  momento  ,|uant  i  in  Italia 
amano  la  scienza  e  la  cultura,  som»  con  noi  le  nostre  \etuste  univer- 
sita.  le  nostre  ant  ielie  accademie,  e  le  nostre  giovani  istituzioni  scien- 
tifiche  e  tecniche  sorte  di  recente  e  gia  fiorenti  e  rigogliose.  Tutti 
ci  aceompagnano  coi  loro  voti,  tutti  guardano  con  simpatía  e  con 
pieiia  lidueia  \'erso  la  scienza  argeiit  iua  che  oggi  ha  chiamato  a  ra- 
colta  (juella  di  tutti  i  popoli.  Bene  augurando  dalla  utilita  e  fecondita 
delTopera  comune.  i  delegati  italiani  si  accingono  a  dar  i)rincipio  ai 
la\"<tri  del  ( "oii"reso. 
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Discurso  del  (loclor  Taxloslo  (lonzále.z,  dcl<'¡/(i(lo  del  /'((r(i¡/iiai¡ 


Seiiores  : 

l'ara  un  pueblo  culto  como  el  ai\ííentino,  forzosoera,  (]ue  en  las  fies- 
tas «'onnienioralivas  de  sus  tiestas  de  gloria  dedicase  ala  inteligencia 
humana  un  lugar  )»referido. 

Es  inconcuso  qne  el  desarrollo  de  la  ciencia  lia  sido  y  es  la  base 
principal  del  bienestar  material  y  moral  de  los  pueblos  contemporá- 
neos. Al  empuje  incontrastable  de  la  ciencia  van  cediendo  i)or  modo 
lento  [>ero  seguro,  los  peores  enemigos  de  la  humanidad:  la  barbarie, 
el  desp(»tismo,  el  alcoliolisino,  la  criminalidad,  etc.  Y  i)ara  el  desen- 
volvimiento y  vulgarización  de  la  ciencia  nada  mejor  qne  estos  con- 
gresos, en  que  los  pueblos  }»or  medio  de  sus  sabios  exponen  y  discu- 
ten de  viva  voz  los  resultados  de  sus  estudios  y  experiencias,  estable- 
ciendo un  intercambio  de  ideas,  un  comercio  délos  frutos  de  su  labor 
intelectual,  mucho  más  benéfico  y  edificante  que  el  comercio  de  los 
[troductos  de  su  trabajo  iiuiterial. 

Por  otra  parte,  aun  cuauflo  desvinculados  de  todo  cará(íter  político, 
estos  congresos  pueden  prestar  —  y  de  liecho  prestan  —  un  positivo 
servicio  á  la  magna  obra  de  la  anhelada  confraternidad  internacional 
iimericana.  En  primer  lugar,  porque  dan  ocasión  y  motivo  para  (pie 
los  pueblos  americanos  se  visiten  con  frecuencia  y  bien  sabido  es,  que 
las  visitas  frecuentes  sojí  el  medio  más  conocido  y  usual  para  formar, 
estrechar  y  conservarlas  amistades.  En  segundo  lugar,  ]>orque  entre 
naciones,  que  ponen  en  común  lo  nuls  noble  y  elevado  de  su  ser  :  sus 
ideas,  el  factor  más  importante  de  su  felicidad:  su  ('iencia,  ya  no  se- 
rán tan  fáciles  los  desvíos  y  aversiones  recíprocos,  que  las  más  délas 
veces,  sólo  fuerou  en  otros  tiempos  el  fruto  de  i)rejuicios  derÍNados  de 
la  ignorancia. 

Bajo  tales  conceptos  y  sean  cuales  fueren  sus  dificultades  y  tras- 
tornos del  momento,  el  Paraguay  jamás  ha  desatendido  una  invita- 
i'ion  de  asistir  ;i  estos  torneos  del  saber,  que  considera  como  citas  de 
honor;  yá  ellos  ha.  concurrido  siempre  con  delegaciones  oficiales  nu- 
merosas, sin  (,'eder  sobre  este  punto  á  ningún  ])aís  hermano,  habidos 
en  cuenta  el  poder  y  riqueza  materiales  de  cada  uno. 

Laactitu<l  del  Paraguay  á  este  respecto  es  singularmente  honrosa, 


—    204    — 

si  sf  luiíii  las  a<iitii(las  luflias  internas  á  qne  han  dado  liiíiar  los  pri- 
laei'os  vacilantes  pasos  de  su  existencia  institucional. 

Como  dijo  Juveual,  las  letras  son  una  ocupación  lujosa  y  el  ñlósofo 
necesita  tranquilidad  para  sus  meditaciones.  Los  pueblos  nunca  lian 
si<lo  sabios,  antes  de  haber  afianzado  su  estabilidad  interna  y  su  bie- 
nestar material.  El  Paraguay,  que  sólo  cuenta  40  años  de  vida  cons- 
titucional, no  ha  salido  aún  del  período  de  la  crisis  políticas  y  econó- 
micas propias  de  los  pueblos  nuevos  en  la.  era  de  su  foimación  y  cre- 
cimiento. Con  todo.  ¡HU'de  adelantarsi-  t'undadaiiu'nte  que  su  contri- 
l)ución  á  estos  congresos,  será  cada  vez  mayor  en  el  futuro.  por(]ue 
[)uede  desde  ahora  asegurarse  que  el  Paraguay,  desilusionado  por  cruel 
experieiH'ia  de  los  resultados  ]n'ácticos  de  su  espíritu  batallador  y  sus 
aptitudes  guerreras.  biiscar;i  en  el  p(»rvenir  más  gloria  en  el  cultivo 
de  las  ciencias  que  en  el  ciilti\«»  de  las  armas.  Se  funda  esta  presun- 
ción en  el  hecho  bien  elocuente,  de  que  no  hay  actualmente,  en  el 
mundo,  país  sobei'aiio.  (|Ut'eu  relaciou  á  sus  recursos  gaste  uiiis  eu  la 
instriicciíui  pública  (pie  el  Paraguay. 

Partíci]>e  entusiasta  d<'  esta,  asamblea,  d  Paraguay  adhiere  a  ella 
lio  solo  con  la  mente  sino  también  con  el  corazón.  Y  asi,  la  delega- 
ción paraguaya  t  iciie  especial  encargo  de  su  gobierno,  de  expresar 
su  más  profunda  sim])atía  al  pueblo  argentino  yá  su  ilustre  gobierno 
patroí^inaiites  de  este  congreso.  P(U'  su  ]»aite.  hi  delegaci(')ii  paragua- 
ya hace  extensivo  ese  seiit  imieiito  ;i  la  esclarecida  Sociedad  Científica 
ArgíMit ¡na,  organizadora  del  congreso,  cuyas  acertadas  disposiciones, 
cordial  acogida  y  exquisita  hospitalidad,  le  harán  tan  fácil  y  agrada- 
l)Ie  el  desenqx'ño  de  su  cometido. 

lili  uoml)re  de]  Paraguay  un  resi)etuoso  saludo  á  las  naciones  her- 
manas aipií  representadas  y  de  la  delegación  ]»aragua>a  ;i  iodos  los 
sabios  ciuiiparieros  aquí  reunidos. 


¡>¡sctirst>  (Irl  srilor  Carlos  Rci/  <¡c  ('astro.  (Ichf/tulo  del  l'rríi 

Señor  jnesideiite : 
Seíiores  delegados. 
Señoras,  señores  : 

Si  no  se  engaño  el  lilosoi'o  grieg(t   cuando  dijo  (pie    «  el  bien  es  una 
mezcla  aniKUiio.^a    de  inteligencia  \   de  placer»,  los  argentinos  están 
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plciiameiite  aiiíoriziKlos  para  aíiniiar  (|n(*  ('ainiíiaii  poi'  las  aiiclias 
sendas  del  bien. 

VA  re<i'()('ij(>y  eiil  iisiasiin»  proNocados  por  las  iilt  iiiias  Tiestas,  liiiardaii 
íntima  eoiisoiiaiieia  con  las  iiianil'estacloiies  de  una  lohiisla  cultiii'a. 

Y  tengo  de  est,o  tan  honda  y  sineera  conx  ieeion  <pu'  halnia  ([neii- 
do,  según  la  frase  de  RonTget,  «ejercitar  la  más  alta  antoridad  para 
imponerla  o  disponer  del  mayores))acio  para  demosti'ai'la  », 

Desde  tienqtos  en  (pie  solo  se  diseñaban  como  cosa  mny  incipiente 
las  t(M)rías  ecoiunnicas,  el  Dios  de  las  ri(piezas  era  ya  exaltad(»  poi- 
Aristófanes  ;  y  ann  cnando  Ilerodoto  llamara  ¡i  la  inopia  «  lieiiiiana 
de  leclie  de  la  (rrecia  »,  triunfo  el  concei>to  encerrado  en  los  versos 
de  Píndaro  : 

La  ii(jueza  adornada  de  talentos, 
trac  consigo  felices  ocasiones, 
y  en  el  fondo  del  pecho  ansias  de  gloria 
liace  brotar  como  sujjreino  goce  : 

concepto  ([ne  parecía  destinado  á  completarse,  en  «d  transcurso  de  las 
e(hides,  con  la  fórmnhi  enérgica  y  concisa,  —  cnal  de  bnen  origen  sa- 
jón,—  que  ha  lanzado  á  la  faz  del  mundo,  y  en  un  banrpiete  conme- 
nn>rativo  del  centenario  argentino,  el  ministro  de  los  negocios  exte- 
riores de  Inglaterra  :  «  Los  imlividnos  que  [»oseen  grandes  riquezas 
propias  y  no  las  desarrollan  son  una  mancha.  ^lancdia  nn'is  grande 
aun  es  una  nación  (|ue  tiene  grandes  recursos  y  m»  los  desarrolla.  Pe- 
ro nna  imción  que  posee  recíursos  como  h>s  de  la  Kepública  Argentina 
y  los  desarrolla  es  un  benefactor  de  la  humanidad.  » 

El  mismo  crecimiento  maravilloso  de  Buenos  Aires,  ([ue  algunos 
su[)oiu"n  en  desecjuilibrio  con  el  de  otras  seccioiu's  d<d  i)ais.  no  jniede 
alarmar  al  observador  tranquilo  y  serio,  al  socicdogo  cai)az  de  asistir, 
sin  ]>asiones  ni  f(>hi((s  localistas,  á  la  evolu(d<')n  de  los  pueblos  ;  ]»orque 
es  seguro  ([ue  la  exhibi(d(Hi  <le  las  nuignifícem'ias  Innuterenses  servirá 
de  estímulo  para  que  las  dennis  ciudades  de  la  i'ejuiblica  continúen 
en  su  empeño,  sienq)re  recomi)ensado,  de  igualar  á  la  ínetr(»p<di.  cos- 
mo])olita  y  luminosa. 

Á  medida  cpie  la  civilizaidón  de  los  centros  se  afiance,  se  harán 
más  sensibles,  —  dentro  ihd  criterio  sociológico  de  (labriel  Tard(\  — 
los  ])rogresos  de  las  zonas  rurales,  que,  por  uini  especie  de  reflujo  de 
la  cultura,  acabarán  ])or  establecer  el  idvel  anhelado  para  las  ener- 
gías de  la  luicionalidad. 

Y  la  suma  enornu'  de  prodnccióu  artística,  literaria  y  científica  <ine 
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ha  contribuido  á  solemnizar  l;i  magna  centuria,  .sirve  de  irrefutable 
mentís  á  cuantos  hablan  de  clamorosas  desigualdades  entre  la  pros- 
peridad material  y  los  adelantos  intelectuales. 

Una  rápida  ojeada  á  esa  itroducción  basta  para  apreciar  su  comple- 
jidad é  importancia,  pues  en  ella  figuran  desde  el  dato  estadístico, 
prolijo  y  múltiple,  que  comprueba  los  ])ortentosos  progresos  logrados 
en  un  siglo  de  vida  autonómica,  hasta  la  disertación  sabia  y  erudita, 
que  penetra  en  los  misterios  de  la  geología  y  la  antroi)ología,  con  sus 
ramas  anexas,  i>ara  desentrañar  los  orígenes  de  la  especie  humana  ;  y 
desde  la  historia  de  la  evolución  del  derecho  argentino,  sobria  y  leal, 
valiente  y  concisa,  hasta  el  verso  de  gallardo  lirismo  y  vigorosa  ins- 
piración, en  que  rivalizan  para  cantar  la  e])opeya  de  la  triunfante  na- 
cionalidad, lo  mismo  <d  bardo  cuya  cuna  se  meció  en  los  dominios  del 
LMata.  que  aípicl  cuyas  estrofas  dictada^,  pi'imero.  al  soplo  de  las  hri 
sas  extra  líjelas. 

Debe  recordarse,  para  mejor  aprecia'.'  este  hictor  de  la  \ida  nacio- 
nal, (pie  la  obra  artística,  literaria  o  científica,  no  solo  se  relaciona. 
como  se  ha  ])retendido  hacerlo,  con  los  guarismos  del  intercambií»  co- 
mercial ó  con  la  suma  de  cabezas  de  ovinos  y  de  boAinos.  sino  (pie 
hay  que  relaci<niai'la.  —  y  de  todn  |ueferencia.  —  con  el  número  de 
vcrchi'os  liK  lint  nos.  .Si  es  Ncidad  (|ue  la  líepúl)lica  Argenlina  alinn-nta» 
en  sus  paini)as  y  |»ra(leras.  ganad(»s  (pie  llegan  ;i  miles  de  millones  y 
moviliza,  por  sus  aduanas  y  juiertos,  frutos  y  mercaderías  (pie  alcan- 
zan cifras  fatigadoras  para  el  estadígralo.  no  1(»  es  ineiios  (pie  solo 
alberga  en  su  inmenso  territorio í/o.v  lidltitíoitcs por  lilóiiictro  cuadrado, 
teniendo  (pie  establecerse  las  equivalencias,  jyara  la  labor  intelectual, 
(!on  la  potencia  i)síquica  representada  pm-  seis  millones  de  hombres, 
\'  nada  más. 


II 


Ante  el  soberbio  es])ectáculo  qiu*  ha  ofrecido  al  mundo  este  ])iie- 
blo  singular,  de  modalidades  tan  sugeridoras,  me  he  inter-rogado  tam- 
bi(''n  yo.  con  tilial  alVin.  cinil  era  el  secreto  de  su  sorprendente  pr(»s- 
])erida(l.  sopreiidente  hasta  para  (piienes  conocen  todos  los  resortes 
(|iie  ('1  es  susceptil)le  de  mover;  y  Ikí  llegado  á  la  coucIusíími  de  (pie. 
]>aia  desix'jar  la  incógnita,  se  hace  indis|)ensable  seguir  el  ]»roce(li- 
miento  místi(;o-legendar¡o  (|ne.  con  raro  ingenio  >'  (qtort  nin'dad.  puso 
en  in'áctica  el  aiit(U'  de  ¡yti  ciudad  indiana. 
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Los  (|U('  lialx'is  oído  o  los  (jiic  lialx'is  leído  el  iiiaii'istral  disciii-so  de 
.liiaii  A.  (laicía  en  li(»noi(le  Di  Maitiiii.  trozando  de  todos  sus  ])iiiiio- 
rcs  (le  ori.<iiiiali«lad  >■  liiiiiiorisiiio.  teiidiu'is.  sin  duda.  iiiii\  picsciit  c  lo 
•  Itie  dijo  al  ilustre  orador  y  piiblieista  el  hada  Meliisiiía,  tan  lamosa 
en  las  leyendas  de  Poitou:  «  I'^l  alma  del  ])neblo  argentino  fué  t'iibri- 
eada  con  la  m;is  pura  es(  ncia  de  optimismo.  » 

Sí,  seuorevS,  en\d  o])timisino,  (pie  es  con  lian/a  de  las  fuerzas  pro- 
l)tas  y  fe  en  el  porvenir:  <pie  en<;endra  la  Ix-iievoleneia  y  ])ide.  sin 
recelos  ni  ])reeii>itaciones.  la  colaboración  de  todas  las  a^ttitudes;  en 
(d  optimismo  se  cifra  y  comi)endia  el  secreto  de  las  tul, jurantes  vic- 
torias del  pueblo  de  ^Eayo. 

Ese  optimismo  ])iesidió  los  esfuerzos  en  favor  de  la  inde])endein-ia 
americana  y  gmó  á  las  banderas  argentinas  á  través  de  los  Andes, 
acariciadas  por  el  ala  de  los  cóndores  y  besadas  por  los  rayos  del  sol 
de  los  Incas,  para  cimentar  el  poderío  de  los  nuevos  ideales  liberta- 
dores; ese  optimismo  habló  á  la  conciencia  de  los  estadistas  y  los  in 
(lujo  á  acometer  empresas  y  reformas  (pie  espantaban  á  los  tímidos  é 
irritaban  á  los  nerviosos,  pero  (pie  se  tradujeron  en  civilización,  lí- 
neas férreas,  correos,  telégrafos,  escuelas,  talleres,  indnstrias,  gana- 
dos y  raudales  de  libras  esterlinas;  ese  optimismo  se  adueñó  de  la 
trompa  épica  y  repercutió  en  todos  los  ámbitos  del  mundo  con  la  in 
\itación  á  vuestras  fiestas  del  centenario,  y,  por  ese  optimismo  ha- 
béis vencido  en  la  peligrosa  aventura  y  habéis  hospedado  a  las  dele- 
gaciones de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  viendo  pasar  por  las  calles 
de  Buenos  Aires,  c<mio  testimonio  de  simpatía  á  nuestra  raza  y  de 
respeto  á  vuestra  significación  económica,  social  y  política,  tanto  á  la 
hidalga  y  generosa  representaciíin  española,  enaltecida  por  la  con- 
curreucia  de  la  infanta  Isal)el.  símbolo  del  corazón  de  la  familia  his- 
))ana.  cuanto  á  la  sugereíite  y  edificante  representacicm  japonesa ;  ya 
a  una  autoridad  militar  de  los  prestigios  de  von  der  G(dtz,  ya  á  un 
político  y  literato  de  la  talla  de  Di  Martini :  ora  á  los  jefes  de  j>aíses 
vecinos  y  amigos,  ora  á  los  simples  exponentes  del  afecto  y  déla  con- 
tra tei-nidad  individuales. 

Como  si  todos  estos  testimonios  de  adliesion  á  \uestros  justos  en- 
tusiasmos y  á  vuestras  históricas  rememoraciones  no  hubieran  sido 
suficientes,  el  telégrafo  os  comunicaba,  minuto  á  minuto,  (fue  miudias 
de  las  naciones  europeas  y  americanas  celebraban  el  centenario  ar- 
gentino cual  efeméride  proj)ia,  en  su  mismo  territorio:  y  así  os  lie 
gaba,  tan  pronto  la  noticia  de  las  honrosas  y  alentadoras  ])alabi'as  de 
Mr.  (irey,  como  la  de  las  aclaniaci(mes  que  el   pueblo  de  mi   patria 
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dedicaba  á  los  herederos  de  las  glorias  de  San  Martín,  fundador  de 
la  independencia  i)ernana  y  el  soldado  más  puro  y  más  noble  de  la 
edad  moderna. 

Si  hay  algo  que  estreche  los  vínculos  de  los  hombres  que  viven  en 
el  territorio  de  una  nación,  determinando  un  mayor  deseo  de  íV)rmar 
parte  de  ella  ó  de  i)ermanecer  fieles  á  sus  ideales  y  tradiciones,  son 
estos  triunfos  ruidosos,  en  (pie  el  concepto  de  })atria  se  afirma  y  la 
noción  de  raza  se  ahonda. 

Las  fiestas  del  centenario  liají  lieclio  así  en  tVuor  de  la  unichid  de 
familia  argentina,  de  la  su])ervivencia  del  alma  nacional,  infinitamen- 
te más  (pie  discursos  y  pro])agan(las  de  cualquier  otro  género.  El 
niño  y  el  anciano  han  vibrado  al  unísono:  sus  corazones  han  i)alpita- 
do  sacudidos  jxirlos  mismos  sentimientos  y  sus  ojos  han  llorado  las 
mismas  lágrimas  de  ])lacer  y  de  orgullo.  Y  ese  femuneno  de  jtsicolo- 
gia  colecti\a  hiere  las  fibras  más  ocultas  y  persistentes  del  organis- 
UM)  naí'ional. 

yi\  complacencia  como  americano  y  conu»  peiuano  por  las  \  ictorias 
conquistadas  en  este  período  de  la  vida  argentina  ad(piiere  mayor 
intensidad  ])or(pie  abrigo  la  certidumbre  de  (pie  los  laur<'les  cosecha 
dos  no  ])erturbarán  la  conciencia  nacional,  sino  (pie.  muy  al  contra- 
rio, os  inducirán  ;i  continuar  cumpliendo  his  (le])eres  (pie  a])arejan  la 
felicidad  y  la  ri(pieza. 

Para  los  argentinos  s(»n  de  actnalida<l  ])alpitant('  las  ]>alabras  jn-o- 
nunciadas  ]>()r  Allteito  1  al  toiuar  posesión  del  trono  belga  y  cuyo 
sentido  no  está  ni  i)ue(U'  estar  en  i)iigna  con  el  sentido  íntimo  de  las 
palabras  de  Mr.  (1  rey :  «  T>a  F>(''lgica  es  rica  y  feliz,  i»ero  la  ri(pieza 
crea  deberes,  lo  uiismo  ])aia  los  i»neblos(pie  para  los  in(l¡vidu(»s.  Sólo 
las  fuerzas  intelect  uales  y  morales  de  una  naci(')n  fecumlan  su  pros- 
peridad. » 

;  V  cómo  cabe  dudar  de  (pie  esas  fuerzas  intelectuales  y  morales 
actúan  a(iuí.  en  la  justa  proi)orcion  de  las  fuerzas  ecíUiomicas,  cuan- 
d(>  hemos  \isto,  á  raíz  de  las  mágicas  fiestas  de  mayo,  reclamar  en  el 
senado  naciíuial  la  primacía  para  la  Argentina  en  la  defensa  y  ejerci- 
cio de  tormulas  sahaihuas.  de  |)rincii)ios  augustos  de  fraternidad 
universal:  cuando  liemos  oído  decii'  al  doctor  Joa(piín  V.  (lonzález, 
desde  lá  tribuna  (jiie  ilustra  con  sus  experiencias  y  sus  talentos,  que 
la  Rei)ública  Argentina  demanda  para  sí  el  título  de  leude)'  del  arbi- 
traje en  Siid  AnK'rica  ? 


209 


III 


El  autor  (le  las  Lci/cs  <Jc  Ja  'niiitdción  sostiene  que  «así  una  socie- 
dad como  un  hombre,  necesitan  de  un  grande  amor,  de  un  grande 
ideal  »,  y  que  «  si  cesan  de  aiuar  algo  superior,  su  vida  no  merece  ya 
ser  vivida». 

Este  Congreso,  promovido  por  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en 
que  abundan  los  liond)res  estudiosos  del  país,  sobraría  para  acredi- 
tar, si  no  hubiera  otros  valiosos  testimonios,  que  no  existe  el  menor 
riesgo  de  una  reducci(')n  de  liorizontes  en  el  desenvolvimiento  (b'  las 
tuerzas  vivas  del  país,  y  <jue  el  oro  no  hará  a(pií  más  que  feíaindar  <1 
campo  de  la  actividad  intelectual  y  moral. 

Voy  á  concluir,  señores.  Si  todo  jx^ruano  se  encuenti'a  vinculado  a 
la  Argentina  i)or  lazos  iudestru<-tibles,  atados  con  el  doble  concurso 
del  sentimiento  y  <le  la  conqn-ensión  clara  de  los  destinos  americanos, 
cúnq)leme  deciros  que.  i>articularmente  en  mí,  esos  lazos  se  dejan 
sentir  con  mayor  eficacia,  tal  vez,  por  el  hecho  de  haber  ])asado  los 
mejores  anos  de  mi  vida  en  esta  generosa  y  lios]>italaria  ca|)ital,  i)ar- 
ticipauíh»  de  las  pujantes  revelaciones  de  su  grandeza,  comulgando 
con  sus  ideales  de  solí dari<hid  linuiana  y  acariciando  muchas  risue- 
ñas esperanzas.  Vai  aquella  inolvidable  época  de  mi  existencia  })ude 
valorar,  en  toda  su  amplitud,  las  virtudes  del  carácter  argentino,  re- 
cibiendo por  mis  obscuras  producciones,  honores  y  recompensas  que 
hasta  hoy  lue  alientan  en  la  persecución  de  ideas  y  propósitos  que 
entonces  surgían  en  la  tierra  de  Rivadavia  y  de  Sarmiento.  Y  creo 
que  mi  presencia  en  esta  asand)lea  se  exi)lica  apenas  por  el  antece- 
dente que  acabo  de  inx'ocar. 

El  gobierno  del  Perú  y  el  «  Ateneo»  de  Lima,  al  dispensarme  el 
altísimo  honor  de  su  delegación,  tuvieron  en  cuenta,  imlndablemen- 
te,  que  cuando  el  espíritu  se  agita  á  impulsos  de  la  gratitud  ó  el  ce- 
rebro funciona  á  exi)ensas  de  ese  motor  que  se  llama  corazón,  se  sal- 
van muchas  deflciencias  y  se  vencen  muchas  dificultades. 

Si  la  colaboración  que  he  de  prestar  al  Congreso,  será  débil  desde 
el  punto  de  vista  científico,  en  cambio  teiulrá  toda  la  fe  y  todo  el 
entusiasmo  de  quien  ha  vivido  por  largos  años  vuestra  vida  y  sabe 
cuántas  energías  acumuladas  y  cuántos  progresos  latentes  se  encie 
rran  en  esta  incomparable  región  del  mundo  ! 
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Discurso  proininciaclo  por  el  doctor  José  Irurcta    Goi/oia 
delegado  del  Uruguay 

Señor  ministro, 
Sefior  presidente, 
Señoras  y  señores : 

Señores  eougresales  que  venis  de  los  más  lejanos  y  opuestos  hori- 
zontes, en  nombre  de  mi  i>ais  que  celebra  en  este  con.üreso  así  como 
en  los  ])recedentes  la  (-onsaiiraeion  de  la  eultura  latino-amerieana,  os 
])resento  el  más  cordial  de  los  homenajes,  el  más  ausjjieioso  de  los 
saludos. 

Es  un  hecho  de  la  mayor  transcendencia,  no  obstante  su  falta  de 
crepitación  histórica,  el  (pie  los  viejos  nuiestros  de  occi<lente  y  los 
robustos  i)ensadores  del  norte,  se  decidan  á  abandonar  la  sede  (U^  su 
cátedras  aiii;iistas  ])ara  discurrir  á  la  sombra  de  un  pabellón  sudame- 
ricano, y  cou  los  hond)res  estudiosos  de  xVmérica,  acerca  de  los  ])ro- 
blemas  (pu-  interesan  á  la  ciencia,  que  afectan  á  la  justicia  (xpie  preo- 
cu])an  :i  la  humanidad. 

La  Euro])a  se  esfuerza  especialmente  para  mantener  en  Sud  Ame- 
rica vivida  y  fulgurante  la  llama  de  la  civilización,  ijue  el  ücnio  déla 
raza  latina  acertó  á  alumbrar  una  vez  en  la  sociedad  de  sus  desiertos 
y  en  la  itenumbia  de  sus  sehas  \  ír.ücnes.  Primero  nos  prest('>  el  con- 
tinjicnte  de  sus  músculos.  Iucíío  el  de  sus  cai)itales,  más  tarde  desús 
libros  y  ahora  em]>ieza  á  mandarnos  sus  artistas,  sus  escritores,  sus 
sabios  y  sus  Inuiducs  de  lalKiiatorio. 

La  America  meridional  debe  ver  en  estos  hechos  y  muy  i)articular- 
nuMite  en  el  (pie  tiene  lu.uar  hoy.  —  sino  la  señal  del  reflejo  ('» las  cris- 
]>aciones  iniciales  de  una  corriente  (|ue  se  diriiic  a  las  \-ertientes  de 
orillen.  —  la  apr(»\iuiacion  del  moiueiito  en  i|ue  saldados  ya  la  niayor 
parte  de  l(»s  i»r('-stamos  (pu'  han  lal)rado  su  civilización,  se  dispone  á 
pajiarle  á  la  lhir(q)a  los  primeros  intereses  de  su  valioso  crédito  inte- 
lectual. 

Vo  me  coniiratul<i  \  i\amente.  de  (pie  sea  la  iiaci('>n  ar«;(^ntimi,  don- 
de víncii  y  i»ros]>eran  cien  mi!  uruguayos,  y  (pie  i»or  su  carácter  de 
pueblo  libre,  de  ]»ueblo  culto  y  de  pueblo  i('i>ublicano  la  considero 
tand)ien  un  poc«»  mi  naci(Mi.  (pie  sea  ella  rei)ito  el  escenario  y  el  foco 
de  impulsión  de  este  «íran  movimiento  de  solidaridad,  de  aceicamien- 
to  V  de  concentración  intelectual. 
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C(Hi\<Mici(l(>  (le  (jiie  no  existe  ontolójiicaineiite  nii  destino  (¡lu  se 
(>]»<)ii.¡4a  íi  otro,  uiin  órbita  que  iiiteree])te  otra,  im  proceso  (lue  jiarali- 
ce  otrd  :  peiictrado  (le  (|ii('  foflas  l;is  \i;is  (|ue  coiKliieeii  al  éxito  s(»n 
paralelas  i)ara  los  jtaíses  (pie  anum  la  ¿¿loria  sin  nieiioscabo  de  la  jus- 
ticia, yo  veo  tlore(;er  al  lJru<iuay  en  los  i)aíses  anierican<»s  (pie  Horecen 
con  la  República  Argentina  y  lo  veo  agostarse  en  los  (pie  se  agostan. 

Vo  saludo,  señor  ministro,  el  sol  de  \  uestro  pabellón,  símbolo  de 
grandeza,  de  fecundidad  y  de  incesante  regenera ci(')n.  Que  sea  etíM'uo 
su  brillo,  ])erenne  el  calor,  como  eterno  es  para  el  liombre  el  brillo  y 
]»er(^nne  el  calor  del  astro  (pie  liace  un  sigb»  alumbr('>  la  iiidei)enden- 
cia  del  pueblo  argentino, y  (luelioy  vuelve;!  alumbrar  su  organiza('i(')n 
definitiva  y  la  celebraci()n  de  un  tiiunfo  institucional,  político,  civil 
^'  económico. 


Diíicnry.o  <hl  delefiado  Hcñor  doctor  Alejandro  Alrarez,  en  el  hanquete 
ofrecido  por  la  unirer.sidad  de  Buenos  Aírex,  en  honor  de  loa  .señores 
deh'f/ado.s  al  coiiareso. 

Señor  rector. 
Señores : 

Los  días  (pie  lie  [tasado  en  esta  hermosa  ciudad  son  para  mi  de  im- 
l>resiones  inolvidables. 

Al  honor  (jue  me  ha  cabido  de  iniciar  el  intercambio  universitario 
entre  mi  ])atr¡a  y  esta  i>oderosa  y  hospitalaria  naci()n,  únese  ahora  el 
de  presentar  á  la  docta  universidad  de  Buenos  Aires,  que  se  \  iste  de 
gala  con  motiv(»  de  la  ftesta  centenaria,  no  s('>lo  el  saludo,  sino  el  cor- 
dial abrazo  de  la  Facultad  de  leyes  y  ciencias  políticas  de  la  universi- 
dad de  Chile. 

Hace  un  siglo  de  aquí  salieron  las  huestes  victoriosas  que  en  nom- 
bre de  sentimientos  de  solidaridad  derivados  de  un  mismo  origen 
histórico  y  de  objetivos  comunes,  contribuyeron  á  afianzar  la  entrada 
de  un  nuev(»  mundo  á  la  comunidad  de  las  naciones. 

Consolidada  la  independencia  délos  estados  his])a]ios-americanos, 
la  noción  de  fraternidad  se  obscureció  porque  había  hecho  sií  época 
el  i)rincii>al  (»bjetivo  en  (pie  se  le  hacía  descansar  y  aparecieron  ele- 
mentos de  (lis(M>rdia  incom])atibles  con  el  afecto  (pie  el  origen  común 
había  creado  naturaliiHíiite  entre  ellas. 
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Desde  el  último  tercio  de  la  ])asn(la  centuria,  ese  seiitiiniento  lia 
vmelto  á  retoñar  lozano,  cimentado  ahora  sobre  bases  indestructibles: 
la  existencia  de  problemas  y  situaciones  que  le  son  comunes  y  sobre 
todo  la  identidad  de  los  fines  que  les  depara  la  civilización  futura. 

Estadistas  y  ])ublicistas  de  todos  los  ])aises,  inclusos  los  europeos, 
han  comprendido  que  la  América  hija  del  anti.uuo  mundo  é  íntima- 
mente li.íiada  íi  ('1  i»(»r  una  misma  c¡\"ilización,  debe  aprovechar  la  in- 
mensidad de  los  beneficios  c<»n  que  la  naturaleza  la  ha  dotada  pródi- 
<>amente,  aumentando  su  población  y  exi)lotando  sus  inaiaotables  ri- 
quezas. 

El  desai  rollo  ])rodiíiioso  obtenido  i)or  la  república  del  Norte  en  el 
sio'lo  XIX,  sui)erior  á  toda  ex])ectativa,  aun  las  unís  optimistas,  y 
(|ue  está  lejos  de  haberse  detenido,  confirma,  á  toílas  luces,  aíjuella 
a])reciacion. 

Y  el  no  menos  ])rodi,u¡oso  desarrollo  (jue  comienzan  á  alcanzar  al- 
gunos de  los  ])aíses  latino-americanos,  entre  los  cuales  descuella  la 
Re]mblica  xVr.iícníina.  hace  es])erar  tiuuhidanu'nte  (pie  en  el  si<:lo  (|U<' 
comienza  alcancen  ellos  iiiiial  i;ia(l'»  de  prosperidad  que  su  heiiiiana 
ma\<>i'. 

Como  conseciieiicia  de  la  anuiista  misión  (pie  el  destinolia  depaia- 
<lo  ;i  Hiieslro  hemisferio,  se  impone  el  »pie  todos  teiiiiaiiKts  una  con- 
ciencia exacta  de  ella  y  nos  i)r(q»araremos  paia  cumi>lirla. 

Si  en  los  países  eiiroiH'os  las  tradiciones,  el  I'^stado.  la  infinidad  de 
asociaciones  «MI  sus  múltiples  lormas.  ¡a  prensa,  contriimyeii  a  e(liicar 
el  ciiidadaiK»  \  á  orientar  la  opiniíni  ]>úl)lica.  en  América,  esos  ele- 
mentos no  son  tal  vez  suficientes,  ni  los  más  adecuados,  ])ara  alcanzar 
ese  y  oti-os  objeti\os. 

Incundx'  á  nuestras  uni\ crsidades  la  delicada  tarea  de  dar  u  la  de- 
mocracia americana  una  educación  ('■  instrucción  conforme  á  nuestras 
necesidades  y  orientada  hacia  nuestros  destinos  :  (pie  lbrtifi(pie  v\  sen- 
timiento patiio,  inspire  el  alma  nacional,  colabore  y  ayude  ;i  los  fines 
del  Estado,  sui>la  la  falta  de  tradición  y  asociaciones  y  estudie  con 
amplitud  de  miras  y  criterio  ])r(q)i(»  los  ])r(d)lemas  (pie  en  todos  los 
órdenes  nos  interesan  y  (pie  diliercn,  á  \('ces,  sensiblemente,  de  los 
europeos. 

lla,ii(>  N'otos  i)orque  la  vida  universitaria  en  América  sea  intensa  y 
modelada  sobre  nuestr(»  jicnio  y  necesidades:  porcpie  el  fin  común  de 
nuestros  ])aíses  suscite  orientaciones  y  estudios  íaiiddeii  comunes  y 
desarrolle,  como  consecuencia,  la  solidaridad  (pie  la  naturaleza  ha 
creado  entre  ellos. 
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riiii  iiu'iit;ili(l;i(l  ¡imericaiia  traerá  niia  coiicieiicii!  aiíieric;iii;i,  y  ésta 
l;i  \  ida  (le  lili  ((Mit  ¡líente  que  será  digno  de  concurrir  ala  grande  obra 
de  la  (-iN'ili/acion  iiiiiiidíal. 


Seiioi'es  : 

E'or  la  universidad  de  Bueiios  Aires  en  estos  días  tan  gloriosos 
para  su  i)atria  :  j>or  su  eminente  rector  que  con  tanto  acierto  la  diii- 
ge :  por  la  brillante  int<'le(;tualidad  argentina  que  en  é})oca  no  lejana 
confundió  con  la  de  Chile  nobles  iniciativas  de  i)rogreso  y  de  cultura  : 
por  la  íntima  comuni(3n  de  ideas  y  de  objetivos  de  todas  las  ujiiversi- 
dades  de  nuestro  continente,  y  por  la  existencia  de  un  nuevo  mundo 
en  que  reine  más  bienestar,  menos  individualismo  y  más  amor  por  la 
liunianidad. 


IIOMEiNAJE  A  LA  :\IEMOKIA  DEL  COINTRALMIKA^Tlí  MAjNUEL  .TOSE 
GARCÍA  MAIN'SILLA,.  rRESIDE^'TE  DE  LA  SECCI(')N  CIENCIAS  NA- 
VALES. 

El  ines})erado  fallecimiento  del  presidente  de  la  sección  Ciencias 
navales  del  congreso,  acaecido  el  día  18  de  agosto  de  1910  i)rivó  á 
la  Comisión  directiva  de  uno  de  sus  más  escuchados  miembros,  |)ro- 
duciendo  un  sensible  vacío  en  ella,  como  en  la  armada,  y  una  pérdida 
muy  sensible  para  la  ciencia  argentina. 

La  Comisión,  en  presencia  del  luctuoso  suceso,  res(dvió,  como  se  ve- 
rá en  el  acta  que  publicamos  á  continuación,  transcribirla  en  el  pre- 
sente volumen  de  i)ut)licaciones  y  encabezar  las  de  Ciencias  navales 
í;on  la  biografía  del  ilustre  marino,  prematuramente  arrebata(h>  á  la 
])atria  en  el  período  de  mayoi-  actividad  de  su  existeiu-ia.  y  á  la  Comi- 
sión directiva  del  congreso  cuando  ai)enas  terminaba  de  presidir  con 
un  éxito  realmente  extraordinario,  la  sección  de  Ciencias  navales, 
confiada  ásu  laboriosichul  y  talento. 

He  aquí  la  trans(;ripción  del  acta  á  que  nos  referimos : 
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iSc.sióii  e.i'traorúitiaria  cu  IiohicikíJc  á  l((  iiicitioria  del  (•oidraliniranle 


MANUEL  josi:  garcía  maasilla 


l'rcaideiiñd   (Id  ¡níjiuicro    l.uix   .(.     Hinrf/o 

Prest)iii-s  ]h]|,  ];|  ciudad  de   Uiiciios  Aives.  ;i  Nciiit  iciía- 

Ednanlo  Ajíiiine.  tr<»  diüs  del  mes  de  a^iosto  de  mil  novecientos 

Fl.>rentiiM.  A.neiíl.ino.         ,jj^.^_  leuuidos  los   sePioi'es  iniembios  de  la  eo- 

Pedrr)  X.  Ariita.  ....  ,  ,    ,  , 

misión  directiva  plena  del  congreso  al  mar.uen 
Saiitiái;»)  1^.  oaralmio. 
Nicolás  l'xsio  Mdnno  anotados,  el  señor  presidente  declaro  abierta 

Vicente  Castro.  la  sesión  á  las  cinco  ]>.  m. 

Aiijícl  (Gallardo.  I^^l  señor  jiresideiite   imita  ;i  la   coinision  a 

Arturo  Gricben.  ])oiieise  de  ]»ie  en    Inmieiiaje  á    la  memoria  del 

Jorjíc  Maiíiiiii.  ,       ,      .  ,,  ,     ,        -   .,  ,,  .,, 

conti'almirante  .Manuel  .lose  (Taicia  .Maiisilla. 
Francisco  I'.  .Moreno. 

Raúl  (;.   l-asnian.  ^SÍ  se  l.ace. 

Horacio  (i.  Pinero.  Maiiitiesta  el  señ(»r  ¡(residente  <|iU'  la  sesión 

Atanasio  (.^uirojía.  ;i  (|ii('  lia    sido  citada    la    comisión  d¡recti\a  es 

Paldo  Ricclu'ri.  extraordinaria    >'    con    el    e\cInsi\o   oltjeto    de 

Beniaiiiín  Sal.  ,  ,  ,  11  •       1    1    1  • 

lionrai'  de  un  modo  esitecial  la  meiiudia  del  dis 

EstanishH.  S.  Zel.allos.  ' 

tinuuido  lioiid>re  de  ciencia  desai»arecid(».  arre- 
Auscnir  en  Europa  1,11  ^      -  i  1 

l)atado  nrnscamente  a  la  armada  ar.ucntina  y  a 

Kuriíiiie  Marco  ilel  Pont.        ,  .  ,  1  -      1     -n       ^       1 

la  patria  en  el  ])eri<»do  mas  hrillante  de  sii  vi- 
da: reciieida  la  actuación  tlcl  coiit ralmirante  (larcia  en  la  marina 
nacional  \  es[>ecialmentc  en  la  comisión  diiectixa  del  coni;reso,  en 
la  que  se  había  lie(dio  notar  por  su  d<'(licacion  y  ]»atriotism(».  así  c(nno 
durante  las  sesiones  de  la  secci»»n  <"iencias  naxales  liabia  deter- 
minado con  sil  s(do  prestiiii»».  la  concurrencia  de  numerosas  persona- 
lidades del  i»aís  y  del  extranjero,  cuyas  ]»i(>diicciones  iban  á  fi.unrar 
con  honor  entre  las  publicaciones  del  coiioreso.  í^ne  era  d«'  oi»ini(Hi 
(pie  la  comisión  directi\a  debía  discernir  al  iiialouiado  Jefe  un  home- 
naje duradero  y  solemne  (pie  en  tal  sentido  se  lial»ía  pensado  ya  en 
que  ]>odría  recordarse  sn  \  inciilacion  :í  nuestro  certamen  científic(». 
colocando  una  placa  en  su  tumba.  (^)iie  acababa  de  tener  conocimiento 
que  se  había  constituido  una  comisión  de  amitios  del  contralmirante 
(Jarcia  Mansilla  para  ¡(crpet  iiar  sn  recuerdo.  ele\ando  iin  iiioiiiimento 
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á  vSu  iiiciiioiiü.  <;uya  comisión  era  i^residida  i>(>r  el  doctor  Xorberto 
Qiiinio  Costa.  Que  en  presencia  de  este  hecho,  podía  disponerse  que 
se  ((iiiiuiiicara  á  la  mencionada  comisión  lo  resuelto  á  ñu  de  que  más 
adelante  piid¡<M;i  acaso  ti-asladarse  la  ])laca  del  congreso  cientitico.de 
la  tuml);i  al  luonumento  jalblico.  Que  [>roponía.  tinalmeiite.  ((Ue  todos 
los  miíMubros  de  la  comisicui  dire(;tiva  se  adhirieran  personalmente  á 
las  resoluciones  de  l;i  c(unision  de  amigos  que  i)residía  el  doct(M(^)uirno 
Corta. 

El  ingeinero  \' Ícente  Castro  propone  que  la  ])laca  se  haga  tundir 
sin  pérdida  de  momento  y  (pie  se  designe  un;i  comisión  compu<'Sta 
por  los  señores  general  Pablo  Eiccheri,  ingeniero  Santiago  E.  Bara- 
bino  y  doctor  Ángel  (lallardo.  para  que  dis])ongan  todo  h»  relativo  á 
ella. 

To<las  estas  ideas  son  aceptadas  por  nnanimidad  y  sin  discusión. 

El  general  Pablo  Riccheri  usa  á  su  vez  de  la  palabra  para  recordar 
la  valía  intelectual  y  moral  del  contralmirante  (iarcia,  así  como  la  de 
sus  antepasados  recientes,  todos  ellos  merecedores  de  la  gratitud  de 
la  rei>ública,  esijecialmente  nuestro  malogrado  colega  de  comisión,  al 
<pie  clasifica  de  primer  hombre  de  ciencia  de  nuestra  armada. 

El  doctor  Atanasio  Quiroga  hace  moción  en  el  sentido  de  que  l:i 
ofrenda  de  la  placa  se  haga  en  nombre  de  todos  los  miembros  adhe- 
rentes  del  congreso  y  que  en  tal  virtnd  se  decida  que  los  gastos  que 
se  eroguen  con  motivo  de  este  homenaje,  se  imputen  especialmente 
á  la  partida  de  adhesiones.  Se  acepta  por  unanimida<l. 

El  doctor  Ángel  (lallardo  propone  que  el  primer  tomo  de  las  pu- 
blicaciones de  las  secciíHi  Ciencias  navales,  sea  encabezado  con  el 
retrato  \  la  biografía  del  ilustre  muerto;  el  ingeniero  Santiago  E. 
Barabino  manifiesta  que  la  comisión  de  publicaciones  había  pensado 
en  rendir  ese  homenaje  en  el  primer  volumen  por  publicarse,  estoes, 
en  el  de  relación  del  desarrollo  del  congreso.  Se  resuelve  entonces  á 
moción  del  ingeniero  Besio  Moreno,  publicar  la  ])resente  acta  en  el 
primer  volumen  en  prensa  y  encabezar  los  de  Ciencias  navales  en  la 
forma  propuesta  por  el  doctor  Gallardo. 

La  condsión  designada  para  hacer  fundir  la  plac;i  de  homenaje 
a(loi)ta  i»ara  ella  la  siguiente  inscripción  : 
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Homenaje  del  Com/reso  científico  internacional  americano 
al  eminente  marino  argentino 

MAjNUEL    JOSÉ    GARCÍA    MAI\8ILLA 

Prenidoite  de  la  aección  Ciencian  nacaleis 
(1859-1910) 


Se  resuelve  fiíialnieiire  :  iiiNitaiá  todos  los  luiembros  del  coiiiii'eso 
ú  iidliei-irse  ú  la  idea  de  levantar  un  moiunnento  al  distinguido  ciuda- 
dano no  llenar  el  earjio  vacante  en  la  Comisión  directiva,  á  fin  de 
que  su  Moitd)re  continúe  al  frente  de  la  seceiíni  Ciencias  navales;  di- 
rigir á  la  \iuda  una  nota  de  ix'sanie.  á  la  (jue  se  agregará  copia  de 
esta  acta. 

Acto  continuo  se  declaró  levantada  la  sesión  siendo  las  7  p.  ni. 

Lris  A.  ílri:K(;<). 
Jorf/e  Ma¡inin, 

Secrctinio  ;:ciicr."íl. 


ACTAS    DE    LAS    SECCIONES 


SECCióíí  ingeniería 

Acta   de    la    sesión  iiiaiKjnral 

En  el  salón  de  actos  ])úblieos  de  la  Escuela  Industrial  déla  Nación, 
puesta  á  la  dis])<)sición  de  la  sección  Injicniería  del  Congreso  científico 
internacional  americano,  y  reunidos  los  señores  con<iTesales  bajo  la 
presidencia  del  ingeniero  Luis  A.  Huergo,  éste  hizo  uso  de  la  palabra 
para  presentar  á  la  asamblea  al  ingeniero  Leonardo  Torres  y  Quevedo. 
quien  liabía  sido  nombrado  lu-esidente  de  honor  del  acto.  Á  su  vez 
el  ingeniero  Torres  y  Quevedo  agradecióla  distiiuüóny  los  concej)tos 
(]ue  se  le  dedicaron  é  invitó  á  los  miembros  de  la  sección  á  empezar 
con  el  mayor  empeño  el  trabajo,  declarando  inauguradas  las  sesiones 
oficiales,  con  lo  cual  el  señor  presidente  dio  por  terminado  el  acto 
á  las  10  y  20  a.  m.,  fijando  el  díai  siguiente  alas  9  a.  m.  [>ara  iniciar 
la  i)rimera  reunión  (nxlinaria. 

Luis  a.  IIuEutio. 
Alfredo  J.  O r fila, 


Primera  sesión,  del  13  de  julio  de  1910 

En  el  local  de  sesiones  de  la  sección  Ingeniería  del  Congreso 
científico  internacional  americano,  á  lo  de  julio  de  1010,  reunidos 
los  señores  congresales,  el  señor  presidente  ingeniero  Luis  A.  Huer 
go  declaró  abierta  la  sesión  á  las  9  y  30  a.  m.  é  invitó  al  ingeniero 
Santiago  Marín  Vicuña,  designado  presidente  de  honor,  á  ocupar  la 


—   218    - 

presidencia.  I  na  vez  efectnado  ésto,  el  señor  })residente  concedió 
la  ])alabi'a  al  arquitecto  Carlos  Carbó,  quien  dio  lectura  á  su  trabajo 
tit\ú;u\(t:  Tiistruccióit  teórica  t/  práctica  del  arquitecto;  diploma.  Em- 
pezó enumerado  los  dotes  que  debe  poseer  el  arquitecto  para  llenar 
su  misión  en  la.  sociedad,  el  cual  debe  á  su  juicio  ligar  íntimamente 
la  insi)ii'ación  y  la  reflexión,  y  poseer  cualidades  y  conocimientos 
artísticos  juntos  con  los  principios  científicos  que  no  se  recliazan  entre 
sí,  sino  (pie  por  el  coiitiario  se  aunan  y  coiiiplenu'Utau.  Detalht  un 
l)lan  de  estudios  teóricos  y  i)rácticos,  ])ara  intej;rar  el  ])lan  de  ense- 
ñanza y  que  lU)  obstante  sn  e\tensi(')n.  decían)  necesario  para  poder 
elevará  un  con\"enit'iit  c  iiixcl  a  la  noble  profesión  del  ar(|uitecto. 
Al  tratai'  del  di]>loma  coiid)atio  la  idea  generalizada  de  (lUc  el  ejer- 
cicio de  dicha  ])rotesión  debía  ser  libre,  pues  no  cabe  sni»oner  (pie  el 
arípiitecto  surja  de  la  nada,  sin  adquirir  en  academias  ó  es(uielas  los 
coiiociniienros  indispensables  y  ]»or  lo  tanto,  debe  ser  diplomado 
(luieii  pretenda  ejercer  la  ar(jnitectnra.  Solo  entonces  y  cuando  se 
complete  la  i)reparacion  p(t(lrá  deslindar  sus  atribuciones  respecto 
del  inucniero.  a\anz;indose  asi  el  primer  paso  dado  con  la  creación 
(le  la  escuela  de  Anpiitectura.  Propuso  a  la  asamblea  las  siguientes 
(•onclusioiies :  «  1'  la  ])r(^]»aracion  para  el  as])irante  a  aríputectc)  debe 
ser  más  apropiada  ([iie  la  exigida  al  jiresente:  2"  debe  complementar- 
se la  enseñanza  dada  lio\'  en  la  escuela  de  Ai(|iiit ectuia  :  .'>''  el 
anpiitecto  ([el)e  ser  un  profesional  diplomado;  V  una  \ c/  come- 
nieiil  emente  iniciado  el  necesario  i)laii  de  estudios  (pie  inoditiipie  y 
compleineiite  el  act  nal.  delte  |»idcederse  al  deslinde  de  at  r¡buci(»nes 
entre  ingenieros  y  ar(|iiitectos.  »  Abierta  la  discusión  al  i'esi)ecto,  el 
ingeniero  I)(»mingo  Selva  liizo  moción  para  (pie  se  ami)liara  la  con- 
(dusion  li'  en  esta  forma  :  «  Debe  c(»mplementarse  la  enseñanza  dada 
lioy  en  la  escuela  de  Ar(|uit  ect  ura.  Iiaciendola  de  carácter  m;is  técni- 
co. »  Ksta  moción  fué  aprobada  por  la  asainl>lea  así  c(uno  las  demás 
conclusiones  ])r(q>iiestas  ]M)r  el  ar<iuitecto  Carbo. 

("oiicedida  la  palalu'a  al  ingeniero  Domingo  Seha  diserto  sobre 
é'ste  tenia  :  Hdijirarión  obrera,  cana  propia  y  ea.sa  de  ah/iiiler,  manifes- 
tando <|ue  el  problema  de  la  vi\'ieinla  (d)rera  lia  cambiado  desde  liace 
seis  ú  ocho  años,  pues  no  se  trata  ya  de  darla  en  ])ro]iiedad,  porcpu^ 
este  problema  de  la  casa  propia  ha  (piedado  resuelto  i»or  la  \'enta  de 
terrenos  en  mensualidades,  (pie  fav(»rece  la  edificación  de  \  ivieiidas. 
aun(|ue  (días  no  sean  lo  (pie  el  higienista  y  el  sociólogo  han  idead(» 
]»ara  el  caso. 

(^)iie(la  al,ü(»  \u\r   hacer,    por   )»arte   de   las   autoridades   edilicias.   a 


—  219  — 

Síiber :  1'  (\nr  l;i  iiiuii¡('i]):ili<la(l  reiiliimciitc  más  t«'(;ii¡c;iin<Mit('  1<) 
('(►Jist  luccioii  (le  cstüs  iiKHlt'stüs  iiioi;h1;is.  y  2"  (|iie  en  l;i  cíillc  se  Ikiümii 
lits  obras  necesarias  y  se  iinplaiileii  los  sei'xicios  de  aluminado,  pavi- 
mentación, estaciones  de  primeros  anxilios.  mcílios  de  transporte, 
servicio  <I<'  aunas  c(uiientes  y  de  cloacas  domiciliarias,  etc. 

Parecerá  una  utopia  la  realización  de  todo  este  ])ro.íirama  de  ])er- 
t'eccioiíamiento  nritano.  sin  emhar.no.  aipiella  resnlta  más  iVicil  de  lo 
(pie  se  ])uede  creer.  Admitiendo  qne  se  necesiten  .">()  millones  de 
])esos,  al  cinco  ]>or  ciento  de  interés  y  nno  por  ciento  de  amortiza- 
ción representaría  un  ser\icio  anual  de  tres  nnllones.  l>ajo  la  for- 
nui  de  impuestos,  puede  obtenerse  un  millón  de  pesos  en  la  zona 
beneficiada  y  los  <{os  milloiu's  restantes  se  cubrirían  con  los  recursos 
ordinarios  y  su  increnu'nto  loiiico.  .Manifestó  (pie  el  «irán  ])roble- 
ma  de  actualidad  era  la  casa  en  al(]uiler,  por  la  valorizaci(»n  de  la 
tierra  y  la  falta  de  casas  apro])iadas.  y  i>ro}»uso  la  constru(;ción  de 
un  tipo  de  casas.  dis]>nestas  de  nn»do(|ue  el  obrero  j.ueda  habitar  cerca 
del  taller  en((ue  trabaje.  I)(4alló  extensamente  la  ubicaci(jn,  construc- 
ción y  com»tdida<les  de  esas  casas,  estudió  el  prol)lema  bajo  su  faz 
económica,  y  scunetioen  resumen,  ú  la  asamblea,  las  siguientes  con- 
chisiones: 

1"  «  Es  de  absoluta  necesidad  procurar  la  solución  del  ])i"oblema  de 
la  casa  de  alquiler  re(bicido  para  el  obrero  y  i)ara  el  empleado,  ubi- 
cándola en  forma  (jue  puedan  atender  su  trabajo  en  el  corazón  de  la 
ciudad  »  : 

2''  « El  proyecto  piesentado  contempla  y  resuehe  el  proljlema 
enunciado,  ])udiéndose  decir  ([ue  con  pocas  moditicaciones  de  detalle 
]>odrá  ser  fácilmente  llevado  á  la  i^ráctica,  aun  por  el  capital  pri- 
vado »  : 

o''  «  Es  de  todo  punto  lur'cesario  que  las  municipalidades  y  el  poder 
ejecutivo  na<*ional  <*omplementen  con  obras  de  i)avimenta(*ión,  alum- 
brado, cloacas,  agua  corriente,  asistencia  médica,  policía  y  servicios 
accesorios,  los  centros  de  i)oblación  que  han  sur<iido  en  la  ciudad  y 
sus  alrededores,  á  raíz  d<^  la  venta  de  tierras  ])or  mensualidades,  con 
lo  cual  se  habrá  resuelto  en  ,uran  parte  el  problema  de  la  casa  en  pro- 
piedad ]>ara  el  (d)rero  y  el  em])lea(l()  de  sueldo  reducido  »  : 

4"*  «  Para  facilitar  la  realización  de  este  proyecto,  convendrá  que  al 
efectuar  el  fraccionamiento  de  manzanas  en  lotes,  en  el  futuro,  se 
]>rovea  de  dejar  extensiones  grandes  en  cada  una  de  aquellas,  conve- 
nientemente ubicadas,  donde  lexantar  en  oixtrtunidad  estos  edifi- 
cios. » 
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Abierta  la  (lisciision  por  el  sefior  presidente,  se  inicio  un  ])ri don- 
gado  debate  en  el  qne  intervinieron  el  señor  Primitivo  Gamba  y  los 
ingenieros  Carlos  Wanters,  Francisco  Mardones,  Domingo  Selva, 
Manri('io  Dnrrieu  y  Luis  A.  Huergo,  resolviéndose  á  propuesta  de 
este  último  designar  nna  comisión  qne  estudiaría  el  asunto  y  propon- 
dría á  la  asamblea  las  c(mclusiones  que  estimara  convenientes;  y  al 
efecto  nombn')  el  señor  ])residente  una  comisi()n  compnesta  por  los 
señores:  arquitecto  Kicardo  Larrain  Bravo  é  ingenieros  Selva. 
Wauters  y   Dnrrieu,  con  encargo  de  expedirse  á   la  mayor  brevedad. 

Conti]Miósc  luego  con  la  ordejí  del  día.  i)asando  ;í  ocni)arla  tribuna 
el  señoi-  Luis  ."Muñoz  (l(»nzález.  quien  leyó  su  trabajo:  IHUrcntcs  sis- 
tanaH  de  construcción  en  la  América  latina.  línumeró  los  distintos  sis- 
temas usuales  y  pro])uso  uno  nuevo  de  su  inveiu-ión,  así  como  las 
conclusiones  pei'tiuentes.  El  arquitecto  Larrain  Bravo  manifestó 
(pie  las  conclusiones  leídas  no  eran  de  índole  internacional  sino  de 
exclusiva  a])]icacion  á  la  líei)ública  Argentina  y  ]»orlo  tanto  materia 
extraña  al  ]»resente  Congreso.  El  ingeniero  Selva  <d)servó.  sin 
entrar  al  londo  d(d  asunto,  que  las  c(»nclusi(tues  en  cuestión  daban 
una  7iorma  de  conducta  para  la  co]istrucci()n  de  las  viviendas  parti- 
culares :  y  (pie  sostíMiiendo  él  la  tesis  de  (jue  ninguna  autoridad  debía 
]»roliibir  a  nadie  (jue  viviera  donde  y  c<»mo  le  diera  la  gana,  siem])re 
(pie  iH»  se  afecta i'a  la  higiene,  o  la  salud,  o  se  ]»erjudicara  dereclu>sde 
tercei'os,  no  adhería  á  las  leferidas  (•onclnsiones. 

El  ingeniero  Wauters  dijo:  (pie  ;i  su  juicio  existía  otra  razcín  m;is 
fundamental  i)aia  oponeise  ii  la  aprobacicui  y  eia  (pie  el  ex|M»nente  no 
había  presentado  ]»lanos  ni  detalles  de  cojistruccion  ni  abundado  en 
razones  ])ara  demostrar  las  ventajas  del  sistema  nuevo  ípie  ])roiKMiía 
y  en  tal  \irliid  hizo  moción  ]»ara  (jue  \'otaraii  las  conclusiones. 

El  ingeniero  Feíiiaiiíh»  Sego\  ia  ex]tuso.  (pie  cji  los  c(»iigresos  de 
esta  índole,  los  asuntos  (pie  merecían  la  atenci(')n  de  los  congresales 
eran  a(]iiellos  que  se  referían  á  i>nntos  de  \-erdadera  im])ortancia  :  los 
otros  de  men(»r  interés  se  llamaltan  comunicaci(Uies  y  solo  se  daba 
cuenta  de  (dios  en  el  congreso,  sin  entrar  á  discutiilos  y  cicía  (pie  el 
d(d  señ(»r  Muñoz  Conzález  era  de  esta  última  natui'aleza. 

El  ingeniero  Seha  t'íU'iuulo  entonces  una  m(»cion  (pie  fue  api(»ba(la 
culos  siguientes  tí-rminos  :«  La  sección  Ingeniería  toma  nota  del 
trabajo  del  señ(»r  Muñoz  (lonzález  y  ])asa  á  la  orden  del  día  ». 

Siguiendo  (d  orden  establecido  hizo  nso  de  la  i)alabra  (d  coronel 
José  María  Calaza:  disertó  extensamente  sobie  Teatros:  su  construc- 
ción, sus  incendios  t/  sk  .scf/nridad  y  leyouiia  larga  serie   de   conclusio- 
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ncs.  Pero  cu  \'¡st;i,  de  lo  avaiiziido  do  la  hora,  el  scííor  pií'sidciite  di*') 
por  tciiiiiiiada  la  scsií'm,  á  las  lü  y  L*()  p,  m.  debiendo  ('oiitiiLuai'  á  las 
2  p.  III.  del  iiiismo  día. 

Luis  a.  11  ri:K'(i(). 
Alfredo  Orjihi, 

Secretario. 


>Sc(jinitl((  .sesión,  del   IH  de  julio  de   I!)  10 

Eli  el  salón  de  sesiones  de  la  sección  Ingeniería  del  Congreso 
científi(;o  internacional  americano,  á  lo  de  jnliode  1910,  reunidos  los 
señores  congresales  bajo  la  presidencia  del  profesor  Víctor  Vol térra, 
delegado  del  reino  de  Italia,  se  declarí)  abierta,  la  sesicin  á  las  '2 
y  .")()  p.  ni. 

El  ingeniero  Fernando  8egovia  liizo  uso  de  la  palabra  para  mani- 
festar que  en  la  sesi('»n  anterior  habían  ([iiedado  sin  resoh'er  las  con- 
clusiones presentaíhis  por  el  coronel  José  María  Calaza,  ])ro]»oniendo 
se  ai)ruebe  una  conclusión  única  que  las  reúna  en  los  siguientes  tér- 
minos. 

«La  sección  Ingeniería  del  Congreso  científico  internacional  aineri 
cano  consigna  nn  a])laus(»  por  el  empeño  y  la  contracción  que  ha 
demostrado  en  sn  trabajo  el  autor  de  los  Teatros,  .sx  construcción,  ,svs 
incendios  ij  su  scí/uridad,  y  recomienda  á  los  gobiernos  y  es[)ecia  hílente 
á  las  municipalidades  (pie  tengan  muy  en  cuenta  tan  importante  estu- 
dio cientíñco,  cuando  reformen  sus  ordenanzas,  decretos  <)  leyes.  » 

Acto  continuó,  el  ingeniero  Domingo  Selva  disertó  sobre  el  tema 
fJdific<(CÍón  aitti.sísmicd  :  tipos  económicos  i/  reghinn'ntdción  municipal, 
])asando  en  revista  los  distintos  sistemas  usados  en  las  regiones 
expuestas  á  terremotos.  Trató  primero  del  cemento  armado,  que  con- 
sidera adecuado,  agregando  algunos  refuerzos,  ]>ero  que  ]>orsu  prác- 
tica en  his  })roviiicias  de  San  Juan  y  Mendoza,  desde  hace  cinco  años, 
ha  comprobado  (pie  no  es  una  solución  para  la  gente  pobre,  ]»or  el 
costo  de  los  materiales  en  esas  provincias.  Los  demás  sistemas  usua- 
les son  inapropiados.  pero  en  la  mam[)ostería  c(unún  pueden  introdu- 
cirse ref<niiias  (jue  le  den  una  mediana  seguridad.  Propone  paradlas 
un  sistema  nuevo  de  encadenado  con  barras  de  hierro  y  armaduras, 
([ue  le  darían  aipielhi  seguridad  ocasionando  un  aumento  máximo  d(d 
15  ])or  (iieiito  en  el  costo,  y  lo  complementa  c(Hi  un  proye(;to  deregla- 
menta(;ión  al  respecto.  Termina  proponiemh)  la  siguiente  conclusi()n  : 
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«  8e  impone  re.üliimeutar  la  edificación  urbana  en  regiones  sísmi- 
cas, dentro  del  criterio  siguiente  :  cada  cual  puede  construirla  morada 
(|ue  quiera,  pero  no  tiene  el  derecho  de  poner  en  peligro  la  vida  de 
nadie,  y  se  deben  dictar  además  medidas  de  ])revención  pava  los 
edificios  construidos. » 

El  ingeniero  Carlos  Wauters  tonu)  la  palabra  y  dijo  :  ai)rovecliaba 
la  oportunidad  del  trabajo  presentado  por  el  ingeniero  Selva  para 
hacer  notar  la  i)oca  generalización  del  cemento  armado  y  su  falta  de 
a]>licación  en  las  obras  públicas  de  importancia,  pues  en  relación  á  lo 
construido  con  otros  sistemas,  las  de  cemento  armado  eran  muy  po- 
cas, ('(Hisideraiido  (|Me  había  llegado  la  ojicírt  uiii<hid  de  (|iie  los  ])o- 
deres  públicos  (lesignara]i  comisiojies  i)ara  estudiar  las  causas  (jue 
im})ideii  la  a])licaciün  del  cemento  armado  y  i)roi)(»nga  los  medios  de 
obviarlas. 

El  ingeniero  Fernando  Segovia  nnin¡fest<>  la  conveniencia  de  dejar 
))ara  más  adelante  la  ])roposición  anterior,  cuando  se  tratase  diversos 
temas  solnc  (MMiu-nto  armado  que  estaban  agrupados  cii  luia  sola 
sí'sióii.  cii  el  programa  ]>reparado.  El  ingeniero  NN'aiiters  insistió  en 
su  moción  origiiian<lose  con  este  moriv<»  un  debate  en  <pu'  intervi- 
nieron los  ingenier<»s  Mauricio  Dnrricn.  l-'ernando  Segovia.  Carlos 
Hoerninu  I  )("»11.  coronel  .los('  María  Cjila/.a.  e  ingeniero  l-'enncio  A. 
Soldano.  como  resnltado  del  cual  quedo  ajirobado  por  unanimidad  el 
siguiente   \(>to  : 

«  Se  impone  reglamentar  la  editicacioii  urbana  en  regicnu's  sísmi- 
cas y  dictar  además  im'didas  <1<'  previsión  para  los  editici(»s  ya  cons- 
truidos ». 

El  doi^tor  (luilleinio  Scliul/  le>'o  su  trabajo  ('niifi-ihinunii  <t  ¡ti  miiu- 
(/ación  aérrd  ni  la  A  rficiilitni.  (pu-  se  relií're  al  empleo  de  unas  tablas 
por  ('1  calculadas  i»ara  (pie  un  aeronauta  i)ueda  determinar  la  i»osici(')n 
de  un  globo,  carecieinlo  de  una  orientación  terrestre,  y  valiéndose  al 
efecto  de  observaciones  de  altura  de  las  estrellas  a  Eridano.  y.  l'avo- 
nis.  ;i  Centauro  >■    i   Argus. 

Teimino  la  lectura  s(Mnetieu<lo  á  la  deliberación,  las  siguientes 
conclusi(UK'S  : 

1-^  «  El  Congreso  reconócela  ]>rÍMiordial  importancia  déla  determi- 
naciones geográficas  en  la  aeronavegación,  ile  mayor  necesidad  en 
la  América  que  en  Europa  donde  la  gran  densidad  de  población  colo- 
ca en  condiciones  m;is  fa\-oiables  al  aeronauta  evitambtle  accidentes 
V  extravíos  tan  lamentables  cíuno   a(pud    (|Ue   todavía   lamentamos.» 

2"  «Considera  que  el  nn-todo  expuesto  en  el  picsente  trabajo  i)ue- 
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fie  i<'i>(>rt<ir  \('iit;ij;is  ('((Msidcrablos   ])iir;i    los   tiiics   ])i'()])iicst(»>.  por  su 
fiíciliílnd  y  scucillc/..  » 

DcspiK's  coimmmIíí'ísc  hi  |(;i!;il)r;i  al  señor  director  del  OhscíN  ahuio 
de  Cliilc.  doctor  l-'cdcrico  lvistciii|»iUt.  (|iii('ii  mninfcstó  (inca  su  jiiicií» 
el  doct(»i'  íSclmlz  liahía  icsiiclro  de  unn  manera  muy  iuiieiiiosa.  la  di 
licultad  (|ue  existía  en  iiuest  lo  iieiiiisl'eiio  para  la  «lereriuiíiaciou  de  las 
latitudes,  ]»or  la  lalta  de  una  estrella  jxdar  reemplazándolas  por  un 
l)ar  de  estrellas  (ñrcumpolai'es.  y  de  este  modo  ta<nIitaV>a  el  desai'ro- 
11o  de  la  nav^eíiaci<Sn  aérea,  destinada  á  generalizarse  en  la  líepública 
Argentina.  |)rf»p(Uf¡onando  el  niedio  de  seguir  un  camino  aereo  con 
toda  la  seguii<lad  (pie  es  necesaria  en  excursiom-s  de  esa  clase,  y  ma- 
nifestó su  oi>inion  favorable  á  las  (conclusiones  i)ropuestas. 

Hablaron  después  los  ingenieros  I)(»mingo  Seha.  ('arl(»s  W'auters 
y  Fernando  Segovia,  así  como  el  señor  Prinntixo  (íamba.  [)ara  hacer 
algunas  observaciones  al  res])ecto.  pero  la  asamblea  decidió  i»or  ma- 
yoría aceptar  las  conclusiones  tales  conu»  fueron  jtresentadas  ])or  su 
autor. 

Acto  seguido  pasé)  á  ocu]mv  la  tribuna  el  señor  Luis  Muñoz  (lon- 
zález,  (piien  ex]»uso  algunas  Cou.sideraeioitcs  soítrc  J<t  ((rqiiifecfiird  1/ 
(irles  (iii.vH'Hirfs  en  Id  Aiiirrira  /(ifiíid.  llegaiulo  ií  tbrmular  dos  conidu- 
siones  (leflnitivas;  pero  la  asamblea  decidió  por  moción  del  ingeniero 
Fernando  Segovia.  «Que  el  Congreso  no  puede  prestarles  su  a])oyo  y 
resuelve  continuar  en  la  oideii  del  día,  » 

Toce»  entonces  al  señor  Luis  Morandi  exponer  sus  trabajos  sobre 
LaiizditiieHto  de  (jlohos-pi  lotos  cfccf  nados  c»  id  Ohscr  rato  rio  del  Prado 
(Montevideo),  en  el  cual  di('>  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  y  las 
observa(;iones  de  índole  peculiar  recogidas  en  ."57  lanzamientos  útiles 
<le  globos-pilotos  realizados  desde  princii)ios  de  lí>09,  en  el  Instituto 
físico-climatológico  de  Montevideo.  Terminó  })ro])onieiido  un  voto 
(pie  aceptado  luego  [)or  el  (-ongreso  pleno  exjiresara  estas  ideas: 

«La  sección  Ingeniería,  convencida  de  la  alta  inipíutancia  de  l(»s  es- 
tudios aerológicos.  p(M-suadi(la  de  (pie.  dada  la  naturaleza  de  los  fe- 
iKMiienos  en  estudio,  se  imjK»ne  i)ara  el  éxito  de  los  trabajos  la  simul- 
taneidad de  in\'estigaciones  sobre  un  \asto  campo  d(^  exploración  en 
nu>mentos  que  la  aviación  solicita  carta  de  ciudadanía  en  nuestros  pai 
ses  seducida  por  sus  intinitos  horizontes  vería  con  satisfaccic'ni  (pie 
los  respectivos  gobierm»s  se  [>reocuparan  del  fomento  de  estos  serxi- 
cios  vsobre  la  based(^  un  plan  liomogéneo,  con  identidad  de  propósitos  : 
pudiendo  ellos  (piizás  coníiar  tan  importante  organización  ¡i  jfersonas 
t(''cnicas  leunidas  especialmente  para  ello  y  debidamente  autorizadas 
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á   fin  fie  establecer  las  bases  de  lo  que  podría  llamarse :  X/V/íí  aeroló- 
(ficn  Kiidamericaua.  » 

Abierta  la  disensión  sobre  el  i)nnto.  ])idi('>  la  palabra  el  in.ueniero 
Jorge  Boselí  i>ara  liacer  objeto  desús  telieitaeiones  al  señor  Morandi 
por  el  importante  tral)ajo  presentado  y  manifestar  su  adhesión  ;t  la 
eonelusion  leída. 

En  igual  sentido  se  expresó  el  ingeniero  Virgilio  llattinetti  manifes- 
tando (jue  el  señor  Morandi  había  dedicado  su  vida  entera  á  trabajos 
de  esa  naturaleza  y  clasifl(;ó  como  trabajo  de  aliento  al  presentado. 
Dijo  que  hoy  la  aerología  gobierna  no  sólo  la  navegación  aérea  sino 
intiuencia  muchas  otr;is  ramas  de  l;i  ciencia  :  llegando  el  estado  metí'O- 
rológico  hasta  decidir  de  los  asuntos  financieros,  conu»  ha  ocurrido 
en  la  bolsa  de  }sue\a  York  y  ternnn(t  ]>idiendo  se  ace]>tai'a  la  con 
(dusion  propuesta  :  (jUe  pre\¡a  lecfina  fue  a]»robado  por  unanimidad. 

Á  contiiiiuiciou  el  ingeinero  Evaristo  V.  Moreno  leyó  ])arte  del  tra- 
bajo presentado  en  c(t]aboraci(')u  con  los  ingenieros  ine<'ánicos  Fran- 
cisco A,  Mermoz  y  Alberto  'faiana.  relerente  ;í  fjt)s<(f/(>.s  del  petróleo 
de  Cñinodora  l\¡ rtulii ría  coiiki  coinhiis/lhle,  en  kii((  ealdera  ¡na fina.  \)\ó 
cuenta  de  los  lesultados  obtenidos  al  determinar  el  poder  de  eva])o- 
racion  del  ]>etróleo  de  Comodoro  ]{iva(la\"ia.  hizo  una  ]>rolija  com])a 
raciou  con  el  emplen  del  carbón  ('ai'difl'x  puso  de  reliexc  con  acopio 
d<  (latos  y  comi>r(»baciones  experimentales,  las  ventajas  de  su  emi»leo 
como  combustible  en  las  <*aldei-as.  La  asamblea  a]n'ob<')  ]»or  uiuniimi- 
«lad  la  conchision  presentada,  a  saber  : 

«  En  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  la  expeiimentaciou  del  pe 
tróleo  de  Comodoro  iíivadaxia  como  cond)Ustible,  d<'  qiu'  las  explora- 
ciones efectuailas  hasta  el  lucsente  hacen  pre^'er  la  existencia  de  un 
gran  yacimiento:  de  la  especial  ul)icacion  de  éste,  (pu-  permite  el  fá- 
cil trans]>ort('  del  producto  íi  los  mercados  de  c(»nsum<»,  y  siendo  fun- 
damentales las  ACíitajas  industiiales.  <'omei-ciales  y  en  la  n)arina  mer- 
cante y  de  guerra  <pie  re]>orta  ;i  un  ]»ais  el  dis]»om'r  de  cond)ustible 
nacional:  pudiendo  estas  \entajas  en  gran  ])arte  extenderse  ¡i  los  pai 
ses  vecinos,  la  sección  Ingeinerm  del  Congreso  científico  intermu-io- 
nal  americano  hace  votos  ]»or(|ue  la  ex])lotacion  en  gran  escala  de  los 
yacinnent(»s  de  ¡letrcdcí»  <le  Comodoro  Ki\ada\ia  sea  un  IiccIk»  dentio 
de  l)re\e  ]>lazo.  » 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  hi  sesión,  á  las  ."i  p.  m. 

Li  is  A.  ilri:i{(i(). 
Aljredo  Orjihí. 

Scciclniiii. 
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Ohscn'dción  del  dcfa  (interior 

Va\  1:i  sesión  (h-l  martes  I.»  (le_jiili<»  <le  101((,  el  señor  Luis  .Minio/, 
(lon/.íilez  ol)ser\(»  esta  acta  cu  el  sentido  de  hacer  constar  (|ne  v\  re- 
tiró sus  (;oiiclusiones  antes  de  \'otarse  la  nio'ion  del  iniicniero  Fer- 
nando Seyovia. 

Lui«  A.  Hi  EiíGo. 
Alfredo  J.  Orfila, 

Sccit^liu'iii. 


Tercrra  .sr.s-/o7?,  del  1.')   de  Julio  de  HHO 

En  el  salón  de  (-onferencias  de  la  Escuela  Industrial  de  la  Xación, 
á  15  de  julio  de  11)10  reunidos  los  señores  couíiresales,  y  bajo  la  pre- 
siden(;ia  del  injieniero  Francisco  Mardones,  se  declai'o  abierta  la  se- 
sión á  las  1)  y  M)  a.  in. 

El  presidente  invit('»  al  in^icniero  Humberto  Ganiberale  a  liaceruso 
de  la  palabra,  y  éste  ley(')  un  resumen  de  su  trabajo,  que  versa  sobre 
la  InMalacióv  de  la  usina  de  (/((s  de  aceite  (Pinstch)  y  aeetileno  eoni- 
primidos,  para  el  halizaniiento  luminoso  del  río  Paraná  y  el  resultado 
l>ráctico  del  acetileno  comprimido  Tisado  solo.y  que  consta  de  un  tex- 
to y  oiu-e  ]»]anos,  de  dinu'nsiones  imj>ropias  pai'a  ser  leído  dentro  del 
tiem]>o  reglamentario.  Lo  guía  el  deseo  de  sentar  como  c(»sa  detiniti- 
vamente  adcpiirida  la  nueva  ai)]ieación  del  acetileno  comi)rimido  para 
el  balizamiento  luminoso,  en  cuya  aplicación  lian  sido  tan  satisfacto- 
rios los  resultados  que  no  es  aventurado  añrmar  que  diclio  gas  desalo- 
jará para  siem])re  al  gas  aceite  (sistema  Pintscli)  también  probado 
por  el  disertante.  Lo  lux  usado  sólo,  en  xez  de  emi)learlo  para  carbu- 
rar al  gas  <le  aceite  mezclado  en  [)ropoi'ción  del  20  á  Uo  por  ciento,  sin 
que  haya  dad<»  lugar  durante  dos  años  á  ningún  accideiite.  La  memo- 
ria describe  la  usinadel  Rosario,  a(;omi)añando  j)lanos  de  la  instala- 
ción, y  ])roporciona  los  datos  de  costo,  densidad  y  ]»oder  luminoso  del 
gas  de  aceite.  Entra  en  seguida  á  demostrar  las  ventajas  del  acetileno, 
c<)m])arado  con  el  anterior,  su  seguridad  empleada  en  las  boyas,  su 
]»reciode  1,68  por  metro  cúbico,  su  duración,  su  mayor  luminosidad 
(pie permite  divisai-  una  boya  á  15  kilómetros,  mientras  (pie  cargada 
con  gas    de    aceite,  esa.  distancia    se    reduce  á  la  mitad,  y   las  demás 
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ventajas  que  enumera  yteriniíia  tormulaiidola  siguiente  proposición: 
«El  uso  del  acetileno  comprimido,  como  gas  iluminante  en  las  boyas, 
aventaja  al  uso  de  aceite.  » 

El  ingeniero  Eduardo  Hnergo  propone  postergar  la  consideración 
de  ese  voto,  hasta  después  que  el  ingeniero  José  Repossini  lea  su  tra- 
bajo análogo  que  debe  tratarse  en  uiui  de  las  próximas  sesiones  y  la 
asamblea  asilo  resuelve  por  asentimiento  general. 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  señtu-  Emilio  B.  Coutaret.  (¡uien 
explicó  los  puntos  principales  de  su  trabajo  sobre  El  dibujo  en  la  oi- 
neñanzo  indii.strral.  El  ¡mmer  capítulo  tiene  por  objeto  establecer  que 
la  América  lia  llegado  ya  el  periodo  industrial,  pero  que  su  adelanto 
está  trabado  ]>(M'  la  falta  de  difusión  del  dibujo  entre  el  obrero  y  el 
atraso  de  los  talleres  en  lo  que  se  refiere  al  conocimiento  del  dibujo 
industrial.  VA  capítulo  L*"  tieiu>  i^or  objeto  estudiar  uno  de  los  ju-ejui- 
ci(»s  (|U('  iniítidcn  el  dcsarntllo  del  (lil)uio.  cual  es  la  di\isi(in  de  los 
hombres  de  ciencia  con  los  artistas,  demostrando  con  numerosos  ejem- 
])los  (jue  la  ciencia  es  la  que  |»re])ara  al  arte  su  camino:  y  combate 
igualmente  la  repugnancia  que  sienten  los  artistas  hacia  las  artes  in- 
dustiiales.  Luego  estudia  en  el  caititulo  4"  el  dibujo  técnico  indus- 
trial, reliriémlose  á  las  industrias  (pie  se  relacionan  con  la  construc- 
ción é  insiste  sobre  la  falta  de  jíreparacion  de  los  o]»erarios  en  el  di- 
bujo y  soluc  la  necesidad  de  educar  ;i  la  masa  obrera.  estal)leciendo 
tresgrujjos  de  gremios  ]>ara  (|ue  ad(inieran  las  nociones  de  dibujo  co- 
rrespondientes al  olicio  á  que  cada  cinil  vaya  á  dedicar  su  acti\idad. 
agrupando  en  <'l  1"  á  los  albañiles,  yeseros  y  niarMi(>ler(»s:  en  el  2" 
car|>interos.  galponistas,  escaleristas,  carpinteros  de  techos  y  mue- 
bleros, enlin  en  (d  tercero  los  mecáincos.  caldereros,  zingueros,  y  en 
general  los  obreros  nunalúrgicos.  Kn  el  cai>ítulo  5"  estudia  el  des- 
arrollo y  metí»! los  de  la  escuela  de  I  )il)njo  de  la  iini\ crsidad  de  La  Pla- 
ta, <|ue  dirige,  y  concluye  fornudaiulo  las  cuatro  concliisiones  si- 
guientes : 

1'  «La  enseñanza  de  la  geometría  en  las  escuelas  primarias  (l(d)e 
ser  eminentemente  grálica,  con  el  objeto  de  facilitar  el  estudio  ulte- 
rior del  dibujo  geométrico»; 

l!'  «  Hs  de  sentida  necesidad  la  creación  de  cursos  n(»cturn<)sy  gia- 
tuitos  de  dibujo  profesional  para  obreros  »: 

',V  «  J>el)e  projK'nderse  á  la  formación  de  museos  de  arte  industrial, 
con  escuelas  anexas  dotadas  de  los  talleres  y  laboratorios  coi-respon- 
dientes »: 

4"  «  Es  conx'enietite  hacer  obliga!  ori o.  en  las  academias  de  Ixdlasar- 
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tes  el  cstiulio  del  dibujo  técnií-o  y  cstiimilnr  l;is  tendencias  de  los 
alimnios  liíicia  las  artes  decorativas  ». 

('oiicedida  la  palabra  al  iníjeiiiero  ( 'arlos  l*a(|iiet,  éste  tn\(»  frases 
de  aliento  para  el  sefior  ('(tutaret.  pero  nianifestí»  sn  dis<:ontoiinida(l 
en  al.uunos  de  los  puntos  de  vista  del  ])re<>pinante,  aniupie  eu  «iciu'- 
ral  declaró  estar  coiifoi'ine  con  sus  o]»inioues.  Dijo  (píela  parte  cien- 
tífica, no  obstante  su  importancia,  debía  Ncnir  despuí's  de  la  prácti- 
ca, coíisideraiulo  luejia- la  enseñanza  objetiva,  con  prelacióii  á  la  d(d 
dibujo  geonuítrico,  sobre  todo  para  los  obreros  ({ue  no  ven  sino  la  es- 
pecialización  y  el  detalle  en  el  dibujo  (pie  á  su  oficio  corres])onde ; 
considerando  las  ideas  ex[»uestas  más  bien  aplicables  á  la  enseñanza 
piiniaria  ó  elemental  que  á  la  masa  obrera.  El  señor  Coutaret  ai^ra- 
deci('>  los  concei)tos  (pie  i)ersonalniente  á  é\  se  refirieron,  ])ero  obser- 
v<>  que  la  enseñanza  objetiva  del  dibujo,  como  lo  indicaba  el  in<ienie- 
ro  Paquet,  era  ya  allí  obliíiatoria  en  la  enseñanza  elemental  según  los 
ju'oiiramas  en  vigencia,  de  suerte  que  su  conclusi()n  i)riniera  se  refiere 
;i  la  enseñanza  de  la  geometría  Tínicamente. 

El  ingeniero  Carlos  Wauters,  tonu)  la  ])alabra  para  preguntar  si  el 
(íxponente  sídicitaba  una  declaracicui  expresa  del  Congreso,  á  fin  de 
pr<q)oner  en  tal  caso  y  por  tratarse  de  un  asunto  c<»mplicado,  ({ue 
pasara  ])reviamente  á  estadio  de  una  comisiím,  y  con  tal  motivo  se 
origiiuiun  debate  en  que  intervinieron  los  ingenieros  Domingo  Selva, 
Carlos  Paquet,  Carlos  Wauters  y  señ(U'  Coutaret,  que  termin()  con  el 
nombramiento  de  una  comisión  designada  j)or  el  señor  presidente  y 
(compuesta  de  los  señores  Coutaret,  Selva  y  Pa(iuet,  para  (pie  infor- 
mara sobre  las  conclusiones  presentadas, 

Paso  á  ocupar  la  tribuna  el  señor  .lulio  Com])te  Ivicpit-,  quien  expu- 
se» su  trabajo  titulado  Tnwción  frrroritiria  con  locomotora  independien- 
te del  tren,  consistente  en  construir  una  usina  ]>ara  cada  tren,  espe- 
cie de  locomotora  (|ue  en  lugar  de  remolcarlo  le  suministrara  la 
corriente  eb'M-trica  necesaria  }¡aia  su  pr(q)ulsión,  y  siendo  al  efecto 
todos  ó  la  mayor  parte  de  los  coches  automotores.  Discutió  en  deta- 
lle las  ventajas  que  á  su  juicio  resultaría  si  se  pusiera  en  ju-áctica  la 
idea  y  terminó  sometiendo  una  larga  serie  de  conclusiones,  que  com- 
itrendía  precisamente  la  enumeración  de  esas  ventajas  sobre  la  trac- 
ción á  vai)or  y  sobre  el  sistema  vulgar  de  tracción  eb'ctrica. 

Concedida  que  le  fué  la  i)alabra  al  ingeniero  Sibaldo  Ziino,  fumb» 
éste  l>revemente,  una  moción  en  el  sentido  de  (pie  toda  vez  (jue  un 
(congresista  ]>resentara  un  trabajo,  y  pidiera  un  V(»to  del  Congreso 
sobre  las  conclusiones  á  que  llega,  que  exj)resaia  claramente  cuál  es 
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la  idea  fundamental  de  su  proyecto  y  no  se  emitiera  exp]í(;itameute 
dicho  voto  sino  después  de  haber  llevado  amplia  disensión  sobre  el 
asunto. 

Á  su  turno  el  ingeniero  Carlos  Wauters  fundó  nna  segunda  mo- 
ción, consistente  en  que  la  mesa  recomendara  á  los  autores,  la  pre- 
sentación de  un  resumen  sintético  de  su  trabajo  y  que  en  el  caso  de 
vSolicitar  una  declaración  cualquiera  del  Congreso,  pasara  previamente 
el  asunto  á  estudio  de  una  comisión.  Á  raíz  de  estas  moci<nies  sobre- 
vino una  larga  discusión,  en  que  tomaron  i)arte  los  ingenieros  Luis 
Luiggi,  Sibaldo  Ziino,  Luis  A.  Huergo,  Comi)t('  líi([ué,  Domingo 
Selva,  Carlos  Wauters  y  Ferrucio  A.  Soldano.  ai)rol)aiulo  la  asam- 
blea finalmente  la  moción  del  ingeniero  Wauters. 

Acto  continuo  el  arquitecto  Ricardo  Larrain  Lravo.  informo  sobre 
el  des])acho  de  hi  comisión  designada  en  la  sesión  del  día  I.»  :i  la 
mafíana,  con  respecto  á  las  conclusiones  i)ropuestas  por  el  ingeniero 
DíMuingo  Selva,  en  un  estudio  sobie  Edificación  obrera,  ca.sa  propia 
1/ casa  c)i  alquiler :  aproltiindosc  diclio  dcspiíclio  en  la  tóvma  i)rcsen- 
tachi,  á  saber  :  «Es  de  absoluta  necesidad  procurar  la  solución  del]»ro- 
blemadela  casa  de  ahpiiler  reducido  ¡«ara  <d  oltrcioy  ])ara  el  em])leado, 
ubicándola  en  forma  (pie  puedan  atcixler  su  trabajo  en  el  corazón  de 
la  ciudad,  y  en  tal  con(;epto  considera  de  evidente  oportunidad  que 
las  autoridades  desigiuMi  comisioiu's  especiales  para  el  estudio  de  la 
mejor  solución  que  iminmgan  las  condiciones  ])ropias  á  cada  ciudad». 

1^1  ingeniero  SaiUiagc»  ]\Ianii  ^'icll^la  diserto  en  seguida  sobre  los 
Fcrrocarrücx  de  dhilc,  describiemh»  el  desarr<dlo  y  extensión  de  las 
líneas  férreas  de  ese  ])aís.  comi)lementandola  con  diversos  datos  esta- 
dísticos so!)re  la  trocha,  valor,  costo  de  c(tnstrucción.  clasificación  de 
las  redes  etc. :  termino  su  reseña  proponiendo  un  \(ttoquela  asam- 
blea a])robó  ])oi'  aclamación  para  ser  comunicado  a  la  ciuirta Conferen- 
cia panamericana,  reunida  en  estos  monuMitos  en  Buenos  Aires,  y 
<'oncebido  en  los  siguientes  terinin<»s: 

«El  ('ongreso  cientílico  ijiternacional americano. reunido  en  Buenos 
Aires  en  julio  de  1  !)!(>.  reforzando  las  unánimes  declaracioiu's  de  los 
pasados  congresos  cientíti(H)s.  estimula  a  los  g(»biernos  american(ts  ;í 
l)roseguir  y  acelerar  los  trabajos  del  ferrocarril  panamericano,  den- 
tro de  un  ]>Ian  fijo  y  determinado.  » 

Al  scfior  Marín  \'icuna  siguió  en  <'l  us(»  de  la  palabra,  el  ingeniero 
Adriano  Boriís.  (piien  desarrollo  el  tema  :  Mejoras  en  los  puentes  levad  i 
dizos  tipo  Scherzen,  y  des])ués  ocujto  la  tril>una  el  ingeniero  Fernando 
Segovia,  i)ara  disertar  sobre  su  tema  titulado:   Estudio  e.rperimenlal 
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<lc  los  puentes  mrtál'n-os.  Dijo  (|iic  las  iiiciiioiablcs  cxpciiciicias  del 
iii<>vuiern  Kalnit  Iial>iaii  revelad*»  una  disparidad  entre  los  esfuerzos 
reales  y  los  ealenlados  ]»riniiti\  amenté,  notándose  <literen(;ias  (pie 
llegaron  hasta  el  'M)i)  \nn-  eieiit»»  en  los  puentes  en  X,  y  por  lo  tanto 
lial)iaii  demostrado  la  necesidad  de  estudiar  los  esfuerzos  molccnlares 
iuternos.  no  supuestos,  sino  reales  y  verdaderos.  De  alii  la  necesidad 
(le  crear  oficinas  experimentales,  ])ara  el  estudio  de  los  esfuerzos 
secundarios,  cuní»  <»ri,<ien  y  causas  enumera  :  terunnando  ]»or  pro- 
poner la  sii^uiente  de(daración  :  «  1*>1  ("on<ireso  cientítico  iuternacio- 
ual  americano  vería  con  a.urado  la  creación  \mv  los  poderes  ]>úl)licos, 
de  una  otícina  de  experimentación  de  puentes  que  realizara  estudios 
en  las  i)riiu-ipales  obras  ya  construítlas  y  aportare  á  un  próximo  eon- 
ííTeso  el  resultado  de  sus  in\estigaciones.  deduciendo  de  ellas  el  mejor 
método  para  el  cálculo  rápido  y  se»>uro  de  los  puentes  metálicos». 

El  inoeniero  Francisco  Mardones  manifestó  que  en  su  ])aís,  Cliile, 
está  ])rescripta  la  ex])enmenta<-ión  de  los  juientes  metálicos.  \n)v  me- 
dio de  aparatos  ai)r(q)iados,  imi»oniéndose  en  el  cuaderno  de  condi- 
ciones, las  exigencias  del  caso  á  los  ferrocarriles  ])articulares.  En  iaual 
sentido  se  expresó  el  ingeniero  Victor  Sudriers.  liacieiulo  constar  que 
en  el  Uruguay  se  habían  emideado  los  a]>aratos  IJabut  y  otros  para 
estudiar  los  esfuerzos  de  los  puentes.  ])ero  que  estinuíba  conveniente 
la  creación  de  la  oficina  indicada  por  el  ingeniero  Segovia.  ]>ara  uni- 
formar los  métodos  y  ad(»ptar  una  norma  general  de  coiulucta  al  res- 
])ecto.  No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  procedió  á  votar  la  moción 
del  ingeiiiero  Segovia.  resultando  aprobada  :  con  lo  cual  el  señor  ]n'e- 
sidente  dio  por  terminaila  la  sesión  á  las  1 1  y  .lO  a.  m. 

Luis   A.  Hl'EEGO, 

Alfredo  J.  O r fila, 


Ciiartti  sesión,  del  /■'>    de  julio  de  líUO 

En  el  salón  de  conferencias  de  la  Escuela  Industrial  de  la  Nación,  á 
lo  de  julio  de  1910,  reunidos  los  semn-es  congresales  bajo  la  presi- 
dencia del  ingeniero  Luis  Luiggi,  se  declaro  abierta  la  sesión  á  las 
'1  y  15  p.  m. 

Concedida  la  palabra  al  arquitecto  Eniifpie  riunuuirdie.  [>ara  que 
desarrollara  el   tema    anunciado  :    Formas  más  aeertadas  para   Juieer 
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proyectar  edificios  importantes  públicos  y  prirados ,  leyó  é-ste  su  trabajo. 
y  propuso  al  terminar  las  dos  couclusiones  siguientes  : 

«  El  Congreso  cientítieo  internacional  americano  considera  :  1"  que 
los  proyectos  de  ediñcios  públicos  importantes  deben  ser  materia  de 
concursos  amplios  é  internacionales  en  muchos  casos;  2°  que  los 
proyectos  de  editicios  privados  im])i triantes  deben  ser  materia  de 
concursos  entre  un  íiúmero  limitado  de  profesionales  radicados  cu  el 
país.  » 

Abierta  la  discusión  al  respecto  p(U'  el  señor  presidente,  los  inge- 
nieros Fernando  Segovia  y  Ferru(íio  A.  Soldano  tbrmulaion  algunas 
observaciones,  que  fueron  contestadas  por  el  señor  Chanourdie;  y 
previa  una  segunda  lectura  de  las  conclusiones,  la  asamblea  resolvió 
a]>robarlas  en  la  torina  ]»ropuesta. 

Acto  continu(»  el  señor  presidente  coní^edió  la  palabra  al  ingeniero 
liodolfo  Santángelo,  (piien  iba  á  oticiar  de  relator  del  trabajo  presen- 
tado poicl  ingeniero  Atilio  Ottanclli.  titulado  :  Tipo  de  puente  colf/aníe 
ríf/lilo.  fiínpczí)  el  disertan! ('  explicando  la  clase  y  torma  del  ])uente 
referido,  las  xcntajas  (pie  se  le  atribuyen  por  el  autor,  la  facilidad 
del  montaje,  etc..  >  terminó  deduciendo  el  coeficiente  económico  que 
en  este  tii»o  de  puente,  llega  al  val«»r  O.OPL*.'!.'»  y  ]tor  lo  tanti».  coires- 
ponde  á  la  categorní  de  muy    bueno,  según   la  clasiticacion  de    lí(''sal. 

Concediila  que  le  fué  la  palabra  al  ingeniero  Ferrucio  A.  SoldaiKt. 
manifestó  éste  (pie  no  se  trataba  de  una  idea  utópica  sino  de  un 
tipo  de  i>uente  ya  ejecutado,  conocido  y  recomendado  por  la  casa 
constructora,  debiendo  :i  su  juicio  pasar  el  asunto  a  estudio  de  una 
comisi('»n.  ipie  inl'oniiara  al  Congreso  si  era  o  no  recomendable  el  tipo 
de  jtnente  considerad*». 

VA  ingeniero  l"'ernando  Segovia.  ami»liando  la  moción  anterior. 
l)r(q»uso  omitir  el  estudio  de  la  comisión,  y  formular  un  V(»to  en  el 
sentido  de  recomendar  a  la  oticinas  técnicas  el  estudio  y  comparación 
del  tii)0  indicado,  antes  de  ac(q»tar  otro  distinto.  En  igual  sentido  se 
expresó  el  ingeniero  Domingo  Selva,  ([uien  concretó  una  moción  en 
estos  términos  :  «  VA  Congreso,  visto  el  estudio  ]u-esentado  jtor  el  inge- 
niero Atilio  Ottanclli.  considera  c(»n\ cnieiit e  reconuMidar  a  las  otici- 
nas téííiiicas,  tengan  en  cuenta  el  tipo  de  ¡mente  colgante  rígido 
cuando  se  trate  de  jMoyectar  obras  de  esta  naturaleza  ».  Vai  seguida 
hicieron  uso  de  la  palabia  los  ingenieros  Fiaiiciscí»  Mardoiies.  peinan- 
do ¡Segovia,  Luis  A.  Uuergoy  Ferrucio  A.  Síddano,  para  formulaial 
gunas  observaciones  al  resi)ecto,  resolviendo  en  definitiva  la  asaml>lea 
aprobar  la  proposi(!Íón  del  ingeniero  Selva,   tal  como  (pieda  indicada. 
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\'«'iií;ni  desinK's  i-ii  la  orden  (l«'l  día,  dos  estudios  del  iiijiéiiiero 
A(]uiles  Ceccliiui  Piiuiiali,  titulados:  Ah/ioias  co  mide  me  ion  en  sobre 
his  relaeioneff  entre  la  ley  de  (Jnefit  y  la  ley  de  Hook  y  La  economía  en  loa 
proyector  de confitruccioneH  en  cemento  armado ;  ])ero  hallándose  ausente 
el  autor,  t<»e('>  al  secretaii<»  dar  lectura  de  ellos,  coiiieiizaiulo  por  el 
l>riniero.  Xo  obstante,  se  susjjeiidio  la  lectura  ]»or  moción  del  in<¿e- 
niero  efacinto  Anzorena,  en  vista  de  no  existir  conclusión  algnna, 
dejando  a  aiulxts  estudios  en  el  cariicterde  c(»municaciones. 

Paso  á  ()eu])ar  la  tribuna  el  injicniero  Demetrio  Crinin,  á  objeto 
de  exponer  su  trabajo  sobre:  Cemento  arm((do :  cálculo  de  hís  riyascon 
doble  (irmadiira,  dando  á  conocer  un  nuevo  método  de  (-álculo 
íiráfico,  (]ue  aventaja  á  su  juicio,  al  uso  de  las  fórníulas  existentes.  El 
señor  presidente  pro])uso  un  voto  de  .íiracias  al  señor  Crinin  y  que  la 
memoria  resi)e(;tiva  fuera  publicada  en  oportunidad,  lo  que  la  asam- 
blea acepte)  unánimente. 

El  ingeniero  Lnis  Luiggi  á  su  turno,  cedióla  presidencia  al  inge- 
niero Luis  A.  Hnergo,  i)ara  desarrollar  su  tema  :  Aplicaciones  recien- 
tes  del  cemento  armado  á  las  obras  portuarias.  Manifestó  que  el  uso  de 
aquel  sistema  de  construcción  era  ventajoso  en  las  obras  de  río,  ])ero 
que  en  las  de  mar,  las  opiniones  estaban  divididas  y  solóla  experien- 
cia podría  decidir  el  i»unto.  Observó  que  las  obras  con  morteros  de  cal 
y  puzolana  liai)ían  durado  siempre,  pero  ((ue  las  de  cemento  habían 
dado  en  general  mal  resultado,  citando  al  efecto  varios  casos  de 
obras  portuarias  destruidas.  Indicó  los  diversos  medios  usuales  de 
l)revenir  este  mal  resultado,  aconsejando  como  el  mejor,  saturar  la 
cal  libre,  con  ácido  silícico,  agregado  en  forma  de  puzolana  ó  arena 
volcánica.  Detalló  la  forma  de  proceder  en  la  preparación  del  hor- 
mig('>n,  con  ese  agregado,  y  citó  algunas  construcciones  hechas  en  la 
forma  preconizada,  terminando  por  declarar  (jue  si  antes  dudaba  del 
cemento  armado,  ahora  se  había  convertido,  y  creía  que  el  resulta<lo 
sería  favorable  cuando  se  tomaran  todos  los  cuidados  y  precauciones 
necesarias. 

Por  indicación  del  señor  presidente,  se  resolvió  recomendar  la 
publicación  del  trabajo  del  ingeniero  Luiggi. 

Vuelto  á  ocui)ar  la  presidencia  el  citado  ingeniero  Luiggi,  cedió  la 
l>alabra  al  señor  Mario  Lucca,  quien  disertó  sobre  un  sistema  ideado 
en  colaboración  con  el  arquitecto  Juan  Cicogna,  relativo  á  la  Cons- 
trucción de  entrepisos  de  cemento  armado.  Terminó  pidiendo  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  que  se  expidiera  sóbrela  bondad  del  sis- 
tema. En  el  debate  que  se  originó  con  tal  motivo,  intervinieron  los 
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ingenieros  Luis  A.  Huergo,  Feriiicio  A.  tíoldano,  Carlos  Wanters, 
Domingo  Selva,  y  Compte  Riqué,  resolviéndose  por  indicación  del 
señor  presidente,  cerrar  la  discusión  y  pasar  de  inmediato  á  la  orden 
del  día  dejando  ]^ara  más  adelante  la  resolución  del  punto. 

Concedida  la  i)alabra  al  señor  Teodoro  Xielsen,  habló  éste  sobre  el 
Cálculo  de  renhiení-ia  i/  dimensiones  de  columnas,  y  ])ropuso  el  em])leo 
de  unas  tablas  calculadas  ])or  el  disertajite.  ]j;\  asamblea  resolví*'»  la 
[)ublicació)i  del  trabajo  respectivo. 

Enseguida  tomo  la  palabra  el  ingeniero  Wanters  para  manifestar 
({ue  en  unas  de  las  reuniones  anteriores  se  había  resuelto  postergar 
la  consideración  de  uiui  moción  suya  relativa  al  cemento  armado, 
pero  (]ue  halu'a  llegado  ahora  la  oportunidad  de  tratarla. 

I'^undo  entonces.  l)revenu'nte  una  moción  (jue  lueg(»  concictóen  los 
siguientes  términos:  «El  Congreso  (ñentíñco  interiuicional  ameri- 
cano considera  de  (>p(U-tunidad  (]ue  los  ]K»(leres  ])úblicos  hagan  estu- 
diar las  cansas  (jue  se  oponen  ;i  la  vulgarización  del  cementi»  armado 
como  sistema  (le  construcción  ».  Ai)oyada  por  id  ingeniero  Domingo 
Selva,  la  mociíui  referida  fué  observada  i)or  el  ingeniero  Víctor 
Sudriers.  en  (d  sentido  de  dejar  constancia  que  en  el  Cruguay  la 
(;<)nstruccion  de  cemento  armad*»,  lian  ad(iuirido  bastante  desarrollo, 
en  los  últimos  tiemi»)s;  y  linalnu'iite  aprobada  i»or  la  asaud^lea  en  la 
forma  indicada  i)or  (d  ingeniero  Wauters.  Con  lo  que  se  dio  por  ter- 
ndnada  la  sesión  ;i  las  ."»  y  .")  p.  ni. 

Lins  A.  IIi  HiJíió, 
ilfredo  J.  Orjila, 


(Jninhi    sesión,    del    /'i   de  Julio   dr    /!>/<> 

Vaí  el  antiteatro  de  (juímica  de  la  Escuela  Industrial  <le  la  Nación, 
á  1<»  de  jidio  de  lülO.  reunidos  los  señores  congresales  bajo  la  presi- 
dencia d(d  anpiirecto  Ricardo  Larrain  liravo.  se  dio  por  abi»'ita 
la  sesión  ¡i  las  l>  y  ;'.(>  a.  m. 

Act(»  continuo  hizo  uso  de  la  i)alabra  el  ingeniero  don  Luis  A. 
Huergo.  para  hacer  presente  que  en  la  reunión  cel(d)rada  la  noche 
anleri(»r  en  la  S(»ciedad  ( '¡«'Utílica  Argentina,  con  asistencia  de  casi 
todos  los  delegados  al  jjresente  Congreso  de  las  nacioTies  sudanu'ri- 
canas,  se  había  ai)robado  un  i)royecto  de  constitución  de  un  comiti' 
¡¡ermanente,  con  asiento  en  Madrid  y  juntas  nacionales  en  cada  país. 
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con  el  lili  <1('  pruiiioxcr  l;i  l'nioii  iiitci-iiacioiial  liispaiio  ainciicaiia  de  bi- 
bliu^iafía  y  tccuolo.iiía  cieiitíHca;  y  que  entre  las  dos  ideas  lanzadas 
con  el  propósito  de  llevar  adelante  ese  proyecto,  á  saber:  1"  (pie  lo 
tratara  hi  sección  Ingeniería  y;  2°  qne  se  remitiera  coi)ia  á  cada  una 
de  las  secciones,  liabía  prevalecido  la  primera,  y  en  consecuencia,  ha- 
cía ni()ci('»n  para  (\iw  se  consi<lerara  este  asunto  antes  de  entrar  á  la 
orden  del  día.  en  vista  de  hallarse  presente  uno  de  los  autores  del 
proyecto.  Cctncedida  la  i)alabra  al  inj-eniero  JA'oiuirdo  T»»rrcs  y  (^ue- 
vedo,  que  era  el  aludidc»  manifestó  éste  que,  después  de  lo  «lidio  i»<»r 
el  injicniero  líueriio.  no  ahadía  nada  más  y  pasaba  á  dar  cuenta  del 
proyecto. 

El  idioma,  (lijo,  es  el  vínculo  que  nos  une,  sojuos  hermanos  por  él 
y  formamos  una  comunión  espiritual,  en  la  que  todo  asunto  relacio- 
nado al  idiíuna  inHuye  necesariamente.  Condiatiola  influencia  extran- 
jera, y  la  opinión  jíeneralizada  de  considerar  como  lo  mejoi'  á  lo  que 
viene  de  afuera,  lo  (|ue  nos  lleva  á  vivir  á  la  za,íia  de  la  ])roducción  y 
de  las  iniciativas  de  los  otros  países.  Xo  obstante  la  feliz  circunstan- 
(;ia  de  que  la  opinión  de  los  pueblos  y  gol)iernos  se  ha  modiftcado 
algo  últimamente,  aun  así,  dijo,  seguimos  siendo  tribntarios  délos  ex- 
tranjeros, haciéndose  necesario  traba.iar  para  estrechar  cada  vez  más 
los  vínculos  que  unen  á  los  pueblos  de  razaliis])ano-americana,  tratan- 
do de  conquistar  para  nuestra  lengua  el  lugar  que  le  corresponde  en- 
tre los  [»ueblos  cultos  y  poder  conseguir  que  los  setenta  millones  de 
hombres  de  habla  castellana  lleguen  á  unificar  su  lenguaje.  Al  efecto 
proijuso  crear  un  lu^ganismo  internacional  con  arreglo  alas  siguien- 
tes bases : 


UM(')>;  im'ERNACio>;al  hi8pa>;oa>ierica:n'A  de  bibliografía 

Y  TECIvOLOCiÍA  CIENTÍFICAS 

1,  Coitstitaeión.  •] unta  internacional  y  juntas  nacionales 

J"  Se  constituye  una  Unión  internacional  hispanoamericana  de 
bibliografía  y  tecnología  científicas  al  efecto  de  reunir,  catalogar  y 
fomentar  las  publicaciones  científicas  en  lengua  castellana  y  de  cui- 
dar, mantener  y  perfeccionar  el  tecnicismo  de  las  ciencias ;  -í**  la  unión 
estará  re[>resentada  :  a)  por  una  junta  internacional  de  bibliografía  y 
tecnología  científicas;  h)  \)oy  las  juntas  nacionales  de  las  naciones 
ipie  constituyen  la  unión:  '¿"  la  junta  internacional  tendrá  su  residen 
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cia  ei)  Madrid  y  estará  formada  por  losdele^yados  de  las  juntas  nacio- 
nales. Los  delegados  serán  nombrados  por  el  gobierno  de  cada  país  a 
propuesta  de  la  respectiva  junta  nacional :  cada  gobierno  podrá  nom 
brar  el  número  de  delegados  que  estime  oportuno,  pero  no  tendrá  en 
la  junta  más  que  un  voto  :  4°  las  juntas  nacionales  se  constituirán  en 
cada  país  en  la  forma  que  el  gobierno  respectivo  estime  más  conve- 
niente. 


II.  Finicioiic.s  (le  Jn  ¡inifa  ¡uicniacionHÍ 

a)  La  junta  internacional  de  l)ibli(»graiía  y  ti'cnologni  cientiticas 
e.stará  encargada  :  V  de  reunir  y  clasificar  los  materiales  Y)reparados 
])or  las  juntas  nacionales  \  (le  dirigir  y  unilicar  sus  trabajos;  U"  de 
formar  el  catálogo  de  las  obras  de  interés  cíentííico  publicadas  en  len- 
gua castellana  y  de  crear  y  dirigir  una  revista  bibli(igráti(!a  «lestina- 
da  á  com|)letar  y  continuar  diclio  car:ilog(»:  .!"  de  elaborar  y  publicar 
un  diccionarií»  tecnológico  de  la  lengua  castellana  restableciendo  en 
él  las  voces  castizas  cuando  fuere  jiosible.  acei)tando  y  detinieiulo  los 
neologismos  (|ue  se  consideren  convenientes,  y  ])r(»poniend(»  nuevos, 
siempre  (pie  se  estimare  necesario  :  f"  de  completar  la  literatura  cien- 
tífica y  técnica  de  la  lengua  castellana,  haciendo  al  efecto  traducirlas 
obras  más  importantes  de  otros  i<liomas  y  todas  las  (|ue  puedan  esti- 
mai'se  como  tundamentales  en  los  distintos  lamos  del  saber:  también 
])odrá  publicar  obras  escritas  en  castellano  (pu*  estinu'U  de  interés  ca- 
pital para  la  cultura  l)is])ano-anM'ricana.y  (pu- ]»or  ti'atarde  materias 
(pH'  sol(»  inii>ortan  a  reducido  m'iinerr»  de  pers(»nas.  o  por  ot  ra  circuns- 
taiH'ia  cuabpiieía  no  eiu-uent  ran  fácilmente  editor:.")"  de  gestionar 
cer(;a  de  los  diferentes  gobiernos  (¡ue  c<nistituyen  la  uni<')n.  á  fin  de 
(pu' se  garantice  í'ticazmente  la  propiedad  literaria:  (1  de  icalizar 
las  (q)oituiKis  gesti<Mies  para  i\\\v  se  admita  el  castellano  en  los  vxnx 
gresos  y  reuniones  cientílicas  de  car;u'ter  intermicional  :  7"  de  fomen- 
tar, ])or  todos  los  medios  posililes.  las  relaciones  iiitelectuales  y  de 
estrecliar  los  vínculos  cienfílicos  entre  todos  los  países  de  lengua 
castellana;  <S"  de  redactar  y  someterá  la  aprobación  de  los  gobier- 
nos interesados,  el  i)resu|)uesto  de  gastos  necesarios  i)ara  el  cum- 
plimiento de  sus  funciones,  ])roi)oniéndose  la  forma  en  ipu'  cada 
uiu>  haya  de  c(Uitribuir  á  los  ndsmos;  O"  de  administrar  los  fomlos 
que  recil>a  délos  gobierm)s  é)  de  donaciones  de  particulares;  ¿j  la  jun- 
ta internaidoiud  nond)rará  el  personal  de  secretaría   necesario  deter- 
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iniíiamlu  las  ict  rihiiciniics  (pM'  liayaii  de  asijiíiinsele;  c)  una  xcz  coiis- 
tituida  la  Junta  designar;'!  una  (-(Mnision  ix-niiancnte  cncar.uada  de  di- 
rigir é  inspeccionar  los  trabajos  de  la  nusnia  y  (juc  asumirá  su  rcpro- 
senración  y  atribuciones  cuandc»  a(|uella  no  estuviere  reunida:  (1)]íí 
jnnta  i)r()pondrá  los  sueldos  ó  retribuciones  que  Iniya  de  disfrutar 
los  Mi¡(Mid)ros  de  la  comisión  }»ermanente :  í'^  la  Junta  redactará  el 
re<;iamento  [¡ara  su  rt'^uimen  «mi  las  primeras  sesiones  (|ue  celel)re  úvs- 
j)ues  de  constituida. 


111.  Funciones  de  Ihh  ¡iniíns  ntícionalcn 

Las  juntas  nacionales  estarán  encar<iadas  :  l"de  proi)oner  á  los  res- 
l)ecti\'os  gobiernos  los  delegados  que  baya  de  re})resentarlos  en  la 
junta  internacional ;  2"  de  realizar  los  trabajos  de  bibliografía  y  tec- 
nología científtcas  de  sus  respectivos  países  ;  ."j"  de  mantener  y  fomen- 
tar las  relaciones  científtcas  entre  Iosi)aíses  que  constituyen  la  unión, 
y  muy  especialmente  con  la  Junta  internacional :  4"  de  represen- 
tar en  el  país  respectivo  á  la  Junta  internacional  y  ayudarla  en  la, 
realización  de  todas  sus  funciones. 

Una  vez  terminada  la  lectura  del  proyecto,  manifestó  el  ingeniero 
Torres  y  Quevedo,  (pie  casi  todas  las  rei)úblicas  hispanoamericanas 
estuvieron  rejiresentadas  en  la  reunión  aludida,  donde  se  había  resu- 
eltosu  aprobación,  y  que  otras  repiíblicas  que  no  lo  estuvieron,  habían 
manifestado  su  adhesión,  faltándole  iinicamente  la  opinión  del  «lele- 
gado  de  San  Sahador. 

El  ingeniero  Luis  A.  Hiiergo  hizo  uso  de  la  palabra  para  manifes- 
tar que  era  de  toda  conveniencia  que  la  sección  de  Ingeniería  acepta- 
ra el  proye(*to  y  lo  hiciera  suyo  ]>ara  poderlo  tomar  en  cuenta  en  se- 
sión plena  :  pidiendo  que  se  aprobara  por  aclamación  y  se  jiusiera  de 
pie  la  concurrencia,  como  en  efecto  se  hizo. 

Tocóle  en  segui<la  al  ingeniero  Carlos  AVauters  disertar  sobre  su 
trabajo  titidado  Régimen  legal  de  las  agitas  de  regadío  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Comenzó  ])or  hacer  referencia  á  una  resolución  del 
Congreso  científico  latino-americano,  que  en  su  cuarta  asamblea  cele- 
l)rada  en  Santiag(»  de  Chile,  había  aprobado  en  sesión  }>lena,  la  si- 
guiente moción:  «  Los  delegados  otíciales  cpie  concurran  á  la  próxima 
reunión  quedan  esi)ecial mente  encargados  de  presentar  el  texto  de 
las  leyes,  reglamentos  ú  ordenanzas  en  vigencia  ,  ó  caducadas,  sobre 


—   236   — 

caestionetí  de  agua  en  sns  respeetivois  países».  i{ecor(l(3  igualmente 
(jne  el  Congreso  colonial  internacional  había  resuelto  en  la  sesión 
de  Bruselas  de  1907,  })ublicar  el  texto  íntegro  de  las  leyes,  reglamen- 
tos y  ordenanzas  de  varios  países,  que  forman  hoy  cuatro  gruesos  vo- 
lúmenes de  abundante  legislación  especial.  Su  trabajo  consiste,  pues, 
en  presentar  el  texto  completo  de  las  leyes,  reglamentos,  etc.  Que 
comprenden  tod;i  la  legislación  argentina,  desde  antes  de  la  indepen- 
dencia hasta  nuestros  días,  con  lo  cual,  al  realizar  el  i)rimer  voto  cita- 
do, en  cuanto  ú  este  país  se  reíiere.  da  á  la  vez  al  pi'imer  Congreso 
cientíttco  internacional,  la  ojxtrtunidad  de  hacer  conocer  la  legislación 
argentina  en  materia  <le  aguas  })ara  regatlío;  la  cual  podní  constituir 
el  quinto  tomo  de  los  i)ublicadospor  el  Congreso  colonial  internacio- 
nal. Dijo  (pie  después  de  aquella  asamblea  de  Santiago  de  Chile, 
habían  ocnirido  dos  liechos  nuevos  cu  este  país:  la  sanción  de  la  ley 
nacional  de  irrigación  y  la  refbnna  déla  Constitución  de  la  i)rovincia 
de  Mendoza,  en  cuanto  destruyela  autonomía  de  la  rei)artici('>n  admi- 
nisti-adora  de  las  aguas  de  regadío.  Manifestc)  (pie  la  primera  liabni 
armado  á  la  Xación  en  contra  de  las  provincias,  para  intervenir  en 
las  cuestiones  económicas  locábase)  regionales  en  forma  mucho  más 
decisiva  con  esta  le>'  (|ue  con  la  de  imjHiestos  internos  y  (¡ue  era  sii 
gerente  el  lieclio  de  r|ne  las  (l(ts  ])r<»\incias  más  habituadas  al  regadío 
de  sus  tierras,  .Mendoza  y  San  .luán,  se  habían  negado  termiirante- 
mente  á  acogíMse  á  los  ai)arentes  beneticios  de  la  ley  nacional.  Con- 
clu\'('»  declarando  (pie  m>  pr(»ponia  conclusión  alguna  dada  la  índole 
del  trabajo. 

Concedida  (pie  le  fu('' la  palal)ra  al  ingeniero  Julián  liomero  mani- 
festó éste  (pie  lml>ieia  deseado  evitar  un  debate  sobre  la  memoria 
leída,  |»ero  al  i)ronunciarse  el  ingeniero  Wauters  en  términos  un  j)oco 
agresiv(»s  para  una  ley  nacional  de  sanción  reciente,  no  se  jiodia  de- 
jar de  manifestar  las  razones  que  han  presidido  la  sanción  de  dicha 
ley.  Entiende  (pie  el  Congreso  cientílico  uo  estaña  hal>ililado  ]>ara 
juzgar  del  valor  de  esas  apreciaciones,  menos  ¡í  itronunciarse,  i>ero 
(piiere  dejar  constancia  de  su  disconformidad,  casi  diría  una  ])rotesta. 
cuando  p(tr  circunstancias  notorias  no  se  está  en  condiciouesde  poder 
entablar  una  discusión  al  respecto. 

El  ingeniero  Santiago  Marín  Vicuña  dijo  acto  continuo,  que  efec- 
tivamente, en  el  Congreso  latino-americano  celebrado  en  Chile  se 
acordó  presentar  el  conjunto  de  las  disposicioin^s  legales  vigentes  en 
cada  i>aís,  en  materia  de  regadí(».  L*or  su  parte,  hubiera  deseado  ha- 
cerlo con  resiK'cto  á  Chile,  su  país,  pero  no  le  ha  sido  posible,  p(»rqu,> 
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actualmente  se  está  discutieiido  la  ley  sobre  mercedes  de  agua  y  fo- 
mento de  las  obras  de  rejiadío.  es])erando  i)arala  celebración  del  Con- 
,üTeso  de  W'asjiin.uton.  liallarsc  cu  (•(uidicioiies  de  cumplir  ese  deseo. 
Pasó  á  dar  al.uunos  datos  sobre  la  ley  chilena,  aprobada  por  la  cáma- 
ra <le  diputados  y  pendiente  aun  de  una  resolución  del  semulo,  f|ue 
hal)ía  sido  objeto  de  una  conferencia  dada  ])or  el  disertante  en  el 
Instituto  de  Ingenieros  de  Chile,  y  ¡«ublicada  en  un  folleto  qu*'  entre- 
íXÓ  á  la  mesa  á  título  de  comunicación. 

Le  siíi'uió  en  el  uso  de  la  palabra  el  ingeniero  Ferrucio  A.  Sóida - 
no.  (juieii  ]vyó  su  trabaje»  Ld  ¡rr¡</ación  en  la  Argentina,  empezando 
l)or  hacer  resaltar  la  importancia  y  la  urgencia  de  resolver  el  ])roble- 
ma  del  agua  en  varias  regiones  del  país.  esi)ecialmente  en  la  zona  del 
oeste  árido  comprendida  entre  Jujuy  y  liío  Negro  y  limitada  al 
este  por  una  línea  ideal  que  uniera  Corrientes,  Villa  María  y  Bahía 
Blanca.  Mencionó  las  (íbras  de  aprovechamiento  de  agua  existentes 
en  esa  región,  y  las  causas  que  han  provocado  el  fracaso  técnico  y 
económico  de  algunas  de  ellas,  coiicluyendo  ])or  considerar  necesarias 
la  creación  de  nniltiples  estaciones  hidrométricas  dependientes  del  ^[\- 
nisterio  de  obras  jiúblicas  y  la  instalación  de  chacras  ex])erimentales. 
donde  se  estudiara  cientííicamente  las  características  peculiares  á  los 
cultivos  de  cada  zona. 

El  ingeniero  Luis  Luiggi,  dijo  que  encontraba  eminentemente  prác- 
ticas las  ideas  expresadas  por  el  ingeniero  Soldano  é  hizo  mocicui 
para  que  fueran  comunicadas  al  gobierno  nacional. 

Habló  después  el  ingeniero  Carlos  Wauters,  para  felicitar  al  seíior 
Soldano  i)or  su  esplémlido  trabajo  y  hacer  notar  con  cuántas  diticul- 
tades  había  tropezado  él  para  fundar  la  chacra  experimental  de  Pata- 
gones, aludida  i)orel  preopinante;  pero  que  los  resultados  alcanzados 
habían  sido  buenos,  majiifestándose  agradecido  al  señor  Soldano  por 
haber  dejado  constancia  de  ese  esfuerzo. 

Pasó  otra  vez  el  ingeniero  Soldano  á  ocupar  la  tribuna,  para  ha- 
blar sobre  EJ  dique  subterráneo  de  Quilino.  Dijo  que  en  el  continent»^ 
Americano  se  contaban  escasos  ejemplos  de  diques  de  aforamiento, 
siendo  el  de  Quilino  el  primero  en  el  país.  Describió  la  zona  de  ubi- 
cación de  este  dique,  di(')  cuenta  del  régimen  de  las  lluvias  corresi)on- 
dientes  del  dique  de  embalse  i)rimeramente  construido,  y  de  su  des- 
trucción ;  refirió  las  tentativas  de  reconstrucción  ])osteriores  y  pasó 
á  describir  detalladamente  la  solución  dada  en  definitiva  y  las  obras 
ejecutadas.  En  cvmnto  al  resultado  económico  dijo  que  no  i)odía  ser 
más  satisfactorio,  pues  obtenido  ese  volumen  mínimo  de  500  litros 
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por  seguiirto  con  un  costo  de  i)csos  TO.OOO,  resulta  la  hectárea  regada 
á  pesos  oo  más  ó  menos,  valor  que  pu'  de  ser  ventajosamente  compa- 
rado con  lo  que  arrojan  las  demás  zonas  de  regadío  del  país. 

Al  señor  Soldano  le  siguió  en  el  uso  de  la  ]>alabra  el  ingeniero 
Julián  Eoniero,  quien  manifestó  que  en  vista  del  breve  tiemix»  dis- 
l)()nible,  iba  á  reem]>lazar  la  lectura  de  su  tra))ajo  Estudio  aiidJítico 
del  perfil  de  un  dique  sumergible,  por  una  exposición  verbal.  Losnu)ti- 
\os  que  le  indujeron  á  ])racticar  este  estudio,  se  originaron  al  solici- 
tar una  de  las  i)rovin(*ias,  la  ])rotección  nacional  ]>ara  la  reforma  ó 
reconstrucción  de  uno  de  los  diques  existentes.  Otros  ingeniíu'os  que 
le  ]>recedieion,  habían  creído  (pu*  convenía  reducir  la  altura  del  diípie 
y  substituirlo  ])or  coini)uertas  :  ])ero  le  encuentra  un  inconveniente, 
cual  es  la  formación  de  dei)ósitos  en  las  com])uertas.  (pie  diticultan 
su  manejo.  La  idea  más  acei)table  era  la  de  reducii'  la  altura  de  la 
lámina  \'ertieute.  para  lo  cual  pro])onía  reemplazar  el  coroiiamieutí» 
actual  i)or  otro  de  ]»erlil  curxo.  restableció  una  formula  nue\a  para  el 
caso  (|ue  le  ¡(crmitií)  dedu<ir  (pie  la  \  cna  lí(pi¡(la  disminuiría  de  ()"'.">(> 
cuando  el  ladio  de  cuiNatnra  fuera  (I.S  II.  Va\  seguida.  relir¡(''n(lose  al 
perlil  de  la  berma,  dijo  ([Ue  había  estudiado  la  forma  de  rransicion  de 
la  lámina,  siguiendo  el  cálculo  de  varias  curvas:  la  espiral  xolnta. 
una  serie  de  curxas  circulares  y.  linaliuente.  una  pariibola  de  cuario 
grado.  Se  retirio  á  otros  estudios  tratados  detalladanu'ute  en  la  me- 
moria respecti\a  y  concluyó  manifestando  el  deseo  de  (|ue  una  comi- 
sión es])ecial  ]>racticara  un  examen  detenido  del  trabajo  y  emitiera 
su  opini(»n.  1'>1  ingenierí»  Carlos  Wanlers  manifestó  (pie  en  cuanto  al 
prol)lema  te('MÍco  no  entraba  á  discutirlo,  pero  (pU'  si  ese  estudio  se 
refería  al  di(pie  de  San  Juan  con  el  fin  de  jiresentar  una  solución 
])ráctica.  no  estaba  de  acuerdo,  jtorque  en  diclio  estudio  no  se  tomaba 
en  cuenta  el  elemento  más  imjxMtante  á  su  juicio,  á  saber:  los  mate- 
riales de  arrastre,  el  rii»io  y  el  sedimento.  ^lanifestó,  adenuís,  que  la 
verdadera  soluci()n  v>ráctica  era  la  (pie  se  había  adoptado,  sin  necesi- 
dad de  formulas,  en  el  di(pie  de  Mendoza. 

El  iniicniero  Lcíuiardo  Torres  y  (j)uevedo,  manifestó  (pie  a  su  juicio 
(d  trabajo  del  ingeniero  líomero  era  un  verdadero  estudio  científico 
ccm  fines  prácticos,  siendo  de  sentir  (pie  no  lo  hubiera  expuesto  en 
detalle  y  propuso  en  consecuencia  se  ap(»yara  una  nutcion  para  (pie 
fuera  imblicado. 

IjOS  ingenieros  Sibaldo  Ziino.  Ferrucií»  A.  Soldano,  Santiago 
Marín  Vicuña  y  Domingí»  Seha.  manifestaron  á  continua<;ión  sus 
(q)ini(»nes.   y    los   ingenieros    W'auteis.  Torres  y   (^)uevedo  y  I'omero 
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viiolven  á  liacor  uso  do  la  i)alabra  para  sostener  las  suyas  res])ectivas 
y  aiiíadeccr  el  último  l(is  l)eiié\'olos  coiieeptos  que  á  él  se  refirieron  : 
resolviendo  liiialiiicntc  l;i  asamblea  aprobar  la  moción  del  ingeniero 
8elva  concebida  asi  :  «  El  Congreso  ve  con  a.ura(lo  el  importante  tra- 
bajo del  injieiiiero  .lulián  Komero,  y  recomienda  su  ))ublicaeión.  » 
En  seguida  i-l  iii.ücnieri»  Domingo  Selva,  manifestó  (|ue  la  cítmision 
designada  con  anterioridad  i)ara  estudiar  las  conclusiones  ])roi)uestas 
])or  el  señor  Emilio  B.  Coutaret  en  su  trabajo:  Ul  dibujo  cu  la  rnsc- 
¡lanza  i)i(h(.strial,  babía  resuelto  presentar  el  siguiente  despacho  : 

«El  (;Ongreso  cientítico  considera  oportuno  recomendar  la  (bfusión 
de  la  enseñanza  del  dibujo  en  todos  los  grados  de  la  instrucción  y 
especiabnente  en  todo  cjianto  se  refiere  al  perfeccionamiento  profe- 
sional del  obrero,  creando  al  efecto  cnrsos  aproi>iados.  »  Sometido  á 
la  asamblea  ]ku'  el  señor  i)resideute,  dicho  despacho  fué  aprobado, 
con  lo  cual  se  dio  por  terunnada  la  sesión,  á  las  ll'  m. 

Lns  A.  HiEKdo. 
Alfredo  J.  Orlila, 


Serta  scslihi,  drl  J(¡  de  JiiUo  de  lUÍO 

Ya\  el  anfiteatro  de  (pumica  de  la  Elscuela  Industrial  de  la  Nación. 
;i  10  de  julio  de  11(10,  bajo  la  presidencia  del  ingeniero  don  Luis  A. 
íluergo,  y  con  la  asistencia  de  los  señores  congresales,  se  dio  princi- 
•pio  á  la  sesión,  siendo  las  2  y  i*()  }>.  m.  Acto  continuo  el  señor  ])resi- 
dente  concedió  la  i)alabra  al  ingeniero  Sibaldo  Ziino  para  que  expu- 
siera su  trabajo  RvforztimU'nto  dd  dique  de  Sa)t  Boque,  y  éste  manifestó 
(pie  se  trataba  de  un  asunto  de  interés  puramente  local,  qne  había 
dado  motivo  á  discusiones,  cuyo  desarrollo  era  conocido  por  todos 
los  concurrentes,  líecordó  sido  la  última  faz  del  asunto,  consistente 
en  el  nombranuento  de  una  comisión  que  debía  investigar  si  en  el 
dique  se  desarr(»llaban  esfuerzos  de  tracción.  Pasó  á  dar  cuenta  bre- 
vemente de  las  conclusiones  á  que  dicha  comisión  había  llegado,  á 
saber  :  que  cuando  el  agua  alcanzaba  un  nivel  de  ol^oü  no  se  produ- 
cían esfuerzos  de  tracción,  pero  cuando  llegaba  á  oo  metros,  se  des- 
arrollaban esfuerzos  de  esa  (dase  á  la  cota  ]nedia  de  1 7  metros.  La 
solución  propuesta  por  su  i)arte  consistía  en  la  construcción  de  un 
<lique  de  cemento  armado  á  vertedero  libre,  de  la  altura  máxima  de 
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22  metros  y  á  400  metros  más  ó  menos  aguas  abajo  del  existente. 
I)i<')  algunos  detalles  y  enumeró  las  ventajas  que  en  su  ('onee])to  re- 
])ortaría.  Abierta  la  (liscusión  al  respecto  por  el  señor  presidente, 
hizo  uso  de  la  palabra  el  ingeniero  Selva  para  manifestar  que  como 
el  autor  no  proponía  conclusiones,  era  el  caso  de  otros  trabajos  ante- 
riores en  los  que  se  había  declarado  que  el  Congreso  veía  con  agrado 
el  estudio  correspondiente  y  recomendaba  la  publicación  de  la  me- 
moria. 

Concedida  la  ])alabra  al  ingeniero  Fenucio  A.  Soldano,  ex])resó 
éste  sus  dudas  sobre  la  acítión  del  prisma  de  agua  que  vendría  ¡i  car- 
gar sobr'c  el  parauíeuto  de  aguas  abajo,  al  introducir  niddilicaciitnes 
en  la  rei>artición  de  las  ])resiones  sobre  la  base  y  en  el  macizo  del 
muro:  (¡ue  no  salvaría,  sin  embargo,  el  principal  defecto  de  la  obra, 
cual  es  (jiie  la  ¡n-esiou  hidrostática  actual  en  el  i)aramento  de  aguas 
arriba,  lu)  se  evitaría  que  el  agua  penetrara  en  el  macizo  del  muro: 
hecho  tanto  uiás  peligr(tso  cuanto  que  son  perfectamente  (conocidas 
las  condiciones  actuales  del  diíjue  de  San  líoípie,  no  i)or  sinqdes  teo- 
rías ó  suposiciones,  sino  por  exi)eriiiU'Ut(»s  directos,  entre  los  cuales 
hay  (pie  citar  los  relativos  á  la  resistencia  de  los  morteros  que  figuran 
en  el  informe  de  la  comisi(')n  nacional  fornuida  i>or  los  ingenieros 
Castro,  Homero  y  Oñermann  :  así  como  el  (Uro  lelativo  á  jiorosidad 
extrema  de  la  manipostería  del  diípu'.  c(»nstatada  p(U' la  comisión  (jiu' 
nombjó  el  gobierno  de  Coidoba.  ]>or  nu'dio  del  agua  insumida  en  un 
tiem]»o  brevísiiuí».  inferior  á  todos  los  c;'í1cu1os  en  una  perforaci(')n 
])ractica(la  en  la  calzada  del  (li(pie.  Sostnv(»  por  consiguiente.  (\\iv 
aun  advirtieiulo  la  conveniencia  del  ])royecto  Ziino  ]>ara  cuahiuier 
otro  di(pu^  ])ara  el  caso  que  se  trata,  es  decir,  para  nuestro  di(pie  de 
San  IiíMpie.  el  proyecto  no  mejoraría  sus  actuales  c(»n(lici()ncs  de  re- 
sistencia, sino  cpu'  Ncndría  más  bien  á  empeora ilas. 

El  ingeniero  Sil)aldo  Ziino  contesto  las  obser\aciones  anteriores, 
diciendo  (pu'  si  el  ingeniero  Soldaim  encontraba  su  ])royecto  bueno 
para  ot  i'o  di(pie.  era  ])or(pie  rec(»nocia  acejitable  la  idea  y  ])ropuso 
enti'ar  en  una  discusión  unís  ain])lia  y  detallada  del  asunto,  l'^n  la 
discusión  que  sobrevim»,  tomaron  parte  l(»s  ingenieros  rlacinto  Auzo- 
rena,  Carlos  Wauters,  Domingo  Seha  \  I'^eriiicio  A.  Soldano,  resol- 
viéndose en  delinitiva  agradecer  al  ingeniero  Ziino  el  esfiu-rzo  (pu- 
imi)()rtaba  la  ])resentaci<')n  de  su  memoria. 

A  coJitinuación  hizo  uso  de  la  ])alabra  el  ingeniero  .lacinto  Anzo- 
rena.  v  ex])Uso  su  Estudio  solnc  Irrif/Hcióii ,  (pie  se  reliere  á  la  legisla- 
ción de  esta  mateiia.  a    la    forma  de  obtener  los  recursos  ])ara  la  eje- 


—  241   — 

cu(íi(')ii  (le  las  obi'as  y  ii  la  ailiiiiiiistracioii  del  aj>ua.  Concluyó 
expresando  el  deseo  de  que  estas  cuestiones  puedan  ser  discutidas 
ampliamente  en  un  Congreso  internacional  de  riego,  el  (pie  á  su  vez 
l)ueda  ser\-ir  de  base  á  una  asociación  i)ernianente,  rpie  se  encargue 
de  difundir  y  fomentar  los  progresos  (pie  se  hagan  sobre  la  inateria. 
1^1  ingeniero  Carlos  \Vauters  expresó  sus  aplausos  al  ingeinero 
xVn/.orena  por  su  labor,  (pie  demostraba  nn  conocimiento  [>erfe(;t()  de 
las  necesidades  de  la  provincia  (pie  tan  bien  representaba  en  este 
Congreso  y  ])roi)Uso  la  pul)!icacioii  de  la  memoria.  Dijo,  además,  (pie 
ai)rove(;liaba  la  o|)ortunidad  i>ara  exinesar  su  satisfacción  \h)\-  el  cre- 
cido número  de  trabajos  s(d)re  hidráulica  agrícola  (]ue  se  habían  i)re- 
sentado  á  este  Congreso,  muy  superior  al  de  los  anteriores,  y  formulo 
como  consecuencia  la  moción  siguiente  :  (pie  «El  Congreso  aclama  la 
publicación  del  trabajo  del  ingeniero  Anzorena  junto  con  todos  los 
de  irrigación  que  se  hayan  tratado  en  las  sesiones.»  A])robada  por 
unanimidad,  el  señor  presidente  di('»  por  terminada  la  sesión,  siendo 
las  .")  y  .¡r)  [».  m. 

Lui8  A.  HUERGO. 
Alfredo  J.  Oi'fila, 

Secivtaiiii. 


Séptima  sesión,  del  19  de  julio  de  1910 

En  el  salón  de  conferencias  de  la  Escuela  Industrial  de  la  Xación, 
á  19  de  julio  de  1910,  reunidos  los  señores  congresales,  bajo  la  presi- 
dencia del  ingeniero  Carlos  Hoerning-,  delegado  del  Instituto  de  In- 
genieros de  Chile,  se  dio  lectura  á  las  actas  de  las  tres  primeras  reunio- 
nes. El  señor  Luis  iNIuñoz  González  observó  el  acta  de  la  segunda  se- 
sión, en  el  sentido  indicado  en  la  nota  que  consta  al  pie  de  la  misma, 
y  el  ingeniero  Waiiters  formuló  otra  observación  al  acta  de  la  sesión 
tercera,  que  se  introduciría  al  asentarla  en  definitiva  en  el  libro  co- 
rrespondiente;  dándose  [nn-  aprobadas  las  actas  con  las  modificacio- 
nes apuntadas. 

Acto  continuo,  hizo  uso  de  la  palabra  (d  señor  Compte  IMíjuí.',  i»ara 
insistir  en  el  pediíh»  (pie  se  iioiid)raia,  sin  más  deimu-a,  la  comisión 
que  debía  informar  sobre  las  couídusiones  de  su  trabajo  titulado 
Tracción  ferroriaria  por  locomotora  independiente  del  tren,  resolvien- 
do la  mesa  designar,  á  propuesta  del  mismo  interesado,  á  los  siguien- 
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tes  ingenieros :  Pedio  Aguirre,  Eduardo  Latziiia.  Germán  Xiebnlir 
y  SinuSn  Goldeidiorn. 

Acto  continuo  ])asó  el  ingeniero  Luis  Duliau  á  desarrollar  su  tema 
Precias  su nurgíblen ,  describiendo  las  obras  que  tuvo  ocasión  de  visi- 
tar en  Europa  y  comi)arándolas  con  las  análogas  que  existen  en  las  pro- 
vincias de  San  Joan  y  Mendoza.  Puesto  á  discusión  el  asunto,  se 
promueve  un  cort*»  debate  en  que  intervienen  los  ingenieros  Carlos 
Wauters,  Ferrucio  A.  Soldano,  Sibaldo  Ziino  y  Luis  Dnliau,  agota- 
do el  cual,  se  continúa  con  lo  orden  del  día. 

Tocóle  al  doctor  Miguel  Ángel  Garmendia  exponer  su  trabajo 
Restricciones  al  dominio  privado  en  materia  de  explotación  ae/rícohi  j/ 
forefitaJ.  Dijo  (pie  i)or  tratarse  de  una  monografía  algo  extensa,  liaría 
un  resumen  V('rl)al.  manitcstando  lo  siguicnrc  :  la  ('poca  ])resente  es 
una  cpoca  de  ciencia,  pero  es  también  una  época  de  previsión.  La 
pre\  ision  social  será  la  cara<;terística  del  siglo  xx  y  comprende  todo 
lo  relativo  á  las  fuentes  naturales  de  riqueza.  Para  este  fin  el  Estado 
intcivicne  en  Uiuubie  del  interés  general,  velando  por  la  conserva- 
ción de  la  fertilidad  del  suebt  y  del  capital  forestal  del  país,  ('orres- 
])(uide  dictar  leyes  ai»ro)>iadas.  ])ara  (lue  los  jxtderes  de  justicia  del 
Estado  se  ejerciten  tanto  en  los  inmuebles  del  dominio  público,  comí» 
<'n  l(»s  de  propiedad  i»articular,  á  tin  «le  velar  por  la  incolumidad  de 
los  recursos  naturales.  Son  materias  atiiu's  y  estrechamente  vincu- 
ladas :  el  régimen  de  la  tierra,  el  de  las  aguas,  el  de  los  miiu'rales,  y 
el  de  los  recursos  forestales.  Entre  bts  medios  (lirect(»s  indicó  la  saii- 
ciiHi  de  un  Código  forestal,  y  entre  los  imlirectos.  rec(unendó  la  lefor- 
ma  del  régimen  triluitario,  (-orno  el  más  eticaz  i)ara  extenderla  prác- 
tica de  la  selvicultura  y  estimular  la  plantacicui.  Peciudo  la  ley 
saiM'.iíUiada  en  la  j)rovincia  de  Buenos  Air<'s,  ajxtrto  antecedentes  y 
detalles  sobre  leyes  y  jurisi)rudeiu'ia  novísima  ile  los  Instados  ITni- 
dos,  V  concluyo  abogaiulo  por  la  pr(»])agaci<Mi  de  la  enseñan/,a  agri- 
c(»Ia  industrial  y  por  el  estable(;imiento  d<d  día  del  árbol. 

El  ingeniero  Carlos  Iloennng,  desde  la  Presidencia  manifest(')  <pie 
deseaba  dejar  ciuistancia  del  interés  con  (pie  liabía  escuchado  al 
doct(»r  GaruHMulia.  \  manifestarla  imptutancia  (pie  el  asunto  rexcstía 
para  su  país,  no  sólo  ])or  la  conservación  de  la  riqueza  (pie  represen- 
tan los  l)os(|ues.  sino  i)or  la  intluencia  (pie  su  corte  (')  re])lantaci(úi 
tienen  sobre  el  régimen  de  los  líos.  Manifestó  la  con\ ciiiencia  de 
emitir  un  \ oto  tendiente  á  ])romover  el  acercamiento  entre  abogados 
e  ingenieros  para  la  mej(U^  solución  de  este  asunto.  Esta  i>ro]»osici('>n 
fué  ai)oya«la   por  el   ingeniero   Eduardo   Huergo,  y  aprobada   p(u-  hi 
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asiiiiiblcti,  tia(hu;i(lii  en  los  si^ynieiites  téiiiiinos  :  «El  ("oiijiíeso  cien- 
tíftco  internaíñoiial  ainericano,  emite  un  voto  en  el  sentido  de  inoirio- 
ver  nn  acercamiento  entre  in<4eiii<'ros  y  a])(»,i;a<los,  para  la  niejoi'  solu- 
ción en  sns  tases  técnicas  y  legales,  del  problema  relativo  á  la 
conservación  de  la  fertilidad  del  snelo  y  del  ca]»ital  f()rest;\l,  vincn- 
lado  estrecliainente  al  icgiiiien  de  la  tierra  y  <•!  de  las  agnas  de  rega- 
dío. » 

A  contiiniacioii  hizo  nso  de  la  palal>ra  el  ingeniero  Lnis  Lniggi 
[)ara  disertar  sobre  sn  comnnicacion  titnlada  *SV,s-/í"w/^/c/í)w  y  explotación 
de  los  moderno.s  })iierfos  comerciales.  Señaló  como  i)rimera  cansa  de  la 
transformaí'ión  de  los  pnertos,  la  idea  predominante  de  darles  el  ma- 
yor desarrollo  ]»osil)le  de  ninelles  de  atraqne,  ])ara  qne  los  bnfpies 
efectnen  ]»ronto  sn  (-arga  y  desí-arga.  y  qnede  en  ])nerto  el  menor 
tieni]»)  posible.  Los  grandes  bnqnes  ]noderm)s,  dije»,  re] )resentari  enor- 
mes ca])itales  qne  ganan  interés  sedo  cnando  na\egan.  Indicó  la  evo- 
Inción  eíectnada  desde  el  tipo  de  ]»nerto  á  dársena  ó  diqnes  «en  ro- 
sario», como  Liveri»ool,  al  tii»o  (M)n  ]»e(]neños  espigones  ó  de  mnelles 
longitudinales  como  Amberes  y  el  Rosario  de  Santa  Fe,  nianifestando 
qne  esta  líltima  disposición  era  el  ideal  dentro  de  ciertos  límites. 
Cnando  el  mnelle  del>e  desarrollarse  á  más  de  (J  ú  <S  kibunetros.  en- 
tonces presentaba  inconvenientes  i)ara  los  arnnidores  y  comerciantes, 
])or  lo  cnal  se  pasci  al  tipo  de  |>nertos  á  «largos  y  an<dH)s  espigones», 
conn>  en  el  Tillmry  dock  de  Lomlres,  Bremen  y  Hambnrgo.  Sin  em- 
bargo presentaba  inconv^enientes  para  el  servicio  ferroviario,  qne  no  se 
presentaban  en  el  tipo  á  grandes  espigímes,  con  ancho  mayor  de  oOO 
metros,  (íomo  el  ingeiuero  Lniggi  babía  propuesto  para  el  ensaindie 
del  ])nerto  de  Únenos  Aires,  <londe  están  reunidas  las  ventajas 
de  los  muelles  longitudinales  con  la  (•irculaci<>n  continua  de  los  trenes 
é;  instalaciones  ])ara  el  tráfico  ])ortuario.  (^oiuduyó  indicando  algnnos 
datos  para  los  pneitos  nunlernos,  acíM'ca  de  la  profundidad  del  agna. 
tipo  de  muelles,  grúas  y  de])ósitos  y  sobre  la  disposición  de  las  vías 
férreas  y  calzadas. 

Concedida  la  ])alabra  al  ingeniero  f]diuirdo  lluergo,  manifestó  des- 
pués de  saludar  en  la  persona  del  ingeniero  Lniggi,  á  la  ijigeniería. 
italiana,  que  el  tenni  tratado  no  interesaba  solo  á  los  protesionales, 
sino  (pie  estaba  ligado  íntimamente  al  desarrollo  del  intercambio  co- 
mercial del  mnndo.  Fa\  la  hudia  comercial  entablada  ardientemente 
en  nnestros  días,  se  persigue  el  desarrollo  de  bts  medios  de  transpcnte 
cíuno  uno  de  los  factores  más  decisivos  para  alcanzar  el  éxito;  y  es 
así  como  el  crecimiento  de  los  barcos  modernos  ha  tenido  un  desarro- 
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Un  portentoso  en  los  últimos  tiempos.  Hace  diez  auos  un  barco  como 
el  Cdnipidiia  y  el  Liicanid.  (le  18.001)  toneladas  de  desplazamiento, 
(iJÜ  ]»ies  de  eslora,  tir»  de  inania  y  25  de  calado.  represental)a  la  iiltiina 
])alabra  de  la  constrnecion  naxal.  En  ])lazo  breve,  4  ó  G  años  después 
le  Cunar  1  Line  coistriiyó  dos  tipos  de  buíjues,  el  Manrvtaniay  el  Jaikí- 
fiuiid  de  7()i'  ])i("s  de  eslora,  88  de  nnuii^a,  -Jl-'y  medio  de  calado  y  38.000 
toiiela  las  d¡'  drsplazainieiito:  })cr(»  la  Wliite  Star  Line,  lanzada  á 
<:ompetir  eon  la  anterior  eonípanía.  decidió  consti'iiir  los  dos  últimos 
barcos  menciónalos  ])or  el  injicnicro  Luiíiüi,  el  OJimpicy  q\  Titanic\  de 
S8."j  pies  de  eslora.  !)L*  <le  iiiaii.ua  y  un  desplazami«'nto  de  r)4.000  tone- 
lailas.  i'^n  diciembre  de  11M)8,  el  señor  ( 'unniíijiliam  i>ublico  un  diaji'ra- 
ma.  del  crecimiento  de  los  l)aicos,  basado  sobre  los  datos  de  las  cons- 
trucciones en  un  período  de  00  añ<is  más  o  menos,  en  (d  (|ue  preveía 
])ara  el  año  ÜH'O,  buípies  de  1000  pies  de  lar^í».  No  ol)stante.  hace  10 
o  1 T)  (luis,  el  lelei:ratb  nos  anuncia  (pie  la  ( 'unard  Line  lia  decidido 
_\a  la  construcción  de  un  biupie  de  ."S.'iO  metros  de  eslora,  es  decir 
1080  pies,  (pie  e\(-e(le  en  80  pies  al  laiüo  (pie  los  más  optimistas  lia 
biaii  pre\isto  para  dentro  de  10  añ(»s.  Seria  dilícil  ])reveer  liasta  don- 
de nos  llevará  este  criM-imiíMito  en  cuanto  inlluye  en  la  ampliación  ó 
niie\a  consriuccion  de  los  puerros  modernos,  sino  existiera  cansas 
(pie  lo  limiraa:  una  d.-  ellas  es  la  lUdluiididad  de  los  mares  y  otros 
las  lacilidades  (pie  les  pro]KU('io!iaii  los  puertos  para  las  (tperaciones 
de  cai-,L;a  y  descarga.  1^1  iiiL^eiiiero  Luiu^'i  liabía  lijado  como  mínimo 
!>  o  10  Hierros  de  i)i-o!Jin(lidad  y  electivamente  era  (d  iiiíiiimo  aclual. 
l'jl  calado  de  l<>s  biKpies  estara  limitado  tambi(^n  jkh-  la  ])rotundida(i 
d(d  Canal  de  Suez  y  d(d  |»royectado  á  tra\"(''s  d(d  itsmo  de  I*anamá. 
ICl  primero  tenía  L'8  pies  en  ISOS.  ü!)  y  medio  ])ies  en  lOOl!.  actual 
mente  se  prolundiza  á  •>  t  y  medio  y  seguramente  sellexará  á  40  pies. 
1^1  último  estaba  proyeclado  también  ;í  40  ]>ies:  son  los  dos  canales 
(pie  puede  decirse  decidirán  (d  calado  de  los  biupies  (pie  viajan  de 
l'jiii'opa  ;í  (tiieiite  y  á  occiilente.  sahd  para  los  de  \(do(ddad  mode- 
rada, para  los  cuales  v]  tiempo  no  es  de  la  iiiaNor  imp(utancia  y  pue- 
den ent(MUM's  con  m;iyor  calado,  dar  la  vmdta  p(»r  (d  cabo  de  Hornos 
o  (d  de  Ibieiia   llspeíaiiza. 

Se  ve  pues,  dijo,  la  imi)oi'tan('ia  del  asunto  estudiado  i>or  (d  inge- 
niero Luiuüi  y  i>ropuso  se  \-ote  i»or  a(dama<M('>n  la  piiblicacicin  de  la 
memoria  coirespondicMite,  y  se  le  de  asimismo  un  \(>to  de  ai>radeci- 
mieiil  o  p(U'  haber  contribuido  en  l'orma  tande(Msi\a  al  mayor  luillo 
de  nuestro  Conjireso,  cehd)ra(lo  en  conmemoración  d(d  primer  í'cnte- 
nario  de  la  emancipación  argentina. 
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Acejítiulo  este  xoto  uiu'iiiíiih'IiIc  por  la  asaiiihlcü.  \n\só  á  ociipai'  la 
tribuna  el  ingeniero  -Iitsó  Kcpossini  (juicn  <liscit('>  sftbrc  el  tema  A¡>l¡- 
cahiliddd  del  (icctilciio  en  .sus  (li.stiiifas  formas  á  los  sistctmts  f/nicrdhs 
de  s<'il((l((iiii<')tto  inarítimos  y  Jiiiriales.  Pasó  en  i'cvista  lo  licclio  en  el 
extranjero  liasla  la  t<'clia  y  explieo  lo  realizado  en  el  país,  especial- 
mente en  el  río  J'arana,  proponií'iido  una  coneliisioii  en  estos  térnii- 
uos  :  «  r'^  la  sección  Injieiiieiía  xeiía  con  adiado  la  e\p(MÍnientaeión  en 
nuestro  país  del  acetileno  disiielto.  en  atención  á  la  manera  xcidade- 
ramenfe  práctica  con  (pU'  soluciona  los  «glandes  problemas  de  alma- 
cenaje y  transpone  en  los  valizamientos  lluviales:  li'^  teniendo  en 
cuenta  que  la  base  de  todo  buen  servicio  es  la  uniformidad  del  mismo, 
la  sección  Ingeniería  cree  de  c(»n\eniencia  geiuMal  (\\w  una  vez  tei- 
minado  el  i)erío(lo  de  ex])erimeiitación,  se  a(lo])te  como  iluminante  un 
gas  único,  ó  sea  aquel  que  responda  técnica  y  económicamente  á  las 
necesidades  del  mismo  servicio». 

El  ingeniero  Eduardo  Huergo.  liizo  nso  de  la  palabia  ]>aia  decir 
qne  de  aiaierdo  (;on  una  resolución  anterior  este  acuerdo  <lebía  ]»asar 
á  informe  de  una  comisión  es]»ecial,  y  ])idió  á  la  vez  que  se  ])asara 
conjuntamente  con  la  memoria  del  ingeniero  ilumberto  (iandxnale. 
que  se  refiere  á  la  misnni  materia.  l*ropuso  la  designación  <le  los  in- 
genieros Luis  Luiggi,  Fernando  8egovia  y  los  dos  autores  de  la  me- 
moria, lo  que  a|)robó  la  asamblea:  con  lo  cual  el  señor  presidente  dio 
por  terminada  la  sesión,  á  las  11  y  ■"»()  a.  m. 

Lris  A.  Huergo. 
Alfredo  J.   OrfiJa, 

Secretario. 


Octava  sesión,  del  19  de  julio  de  1910 

En  el  salón  de  actos  juiblicos  déla  Escuela  Industrial  déla  ^'aci(')n, 
á  lí>  de  julio  de  1910.  reunidos  los  congresales,  el  i>resident(^  inge- 
niero Luis  A.  Huergo  invitó  al  delegado  <le  Alemania,  ingeniero  Car- 
los Offermann  á  i)residir  el  acto  y  dicho  señor  poniéndose  de  pie,  pro- 
nunció el  siguiente  discurso : 

«Señores  colegas,  señores  :   Tengo  el   honor  de  saludar  á  ustedes 
cordialmente.  Antes  de  entrar  á   las  conferencias  designadas  en   el 
])rogranni  de  hoy,  les  pido  el  permiso  de  dirigirles  uims  ])ocas  i)ala 
bras.  Quiero  apiovechar  esta  ocasión  para  manifestar  (|ue  el  encargo 
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lioinoso  de  rein'esentar  al  "iobierno  de  Alemania  en  este  Congreso 
llenó  nn  vi\o  deseo  de  mi  eorazón,  p(HT|ne  forma,  para  mí  nn  lazo  más 
con  este  país,  que  sienii)re  me  lia  reeibido  con  agradable  simpatía. 
Sorprendido  po<;os  días  antes  de  la  apertura  del  Congreso  por  esta 
comisión  y  conmovido  pov  ella,  supuse  que  se  excusaría  una  manifes- 
tación es])ccial  de  mis  sentimientos  en  este  caso,  puesto  ^\n^'  los  nu 
merosos  amigos  adquiridos  en  los  diez  años  de  estadía  en  la  Argen- 
tina, .saben  ]»erfectamente  bien  cómo  les  acomi)ario  en  todas  las  cues- 
tiones profesionales  (pie  en  gran  número  surgen,  con  el  ]>leno  desarro- 
llo del  país. 

«Sin  eudiargo,  en  presencia  de  los  señores  conferenciantes,  de  alta 
posi(non  científica  y  de  tan  conocid(»s  méritos,  adciuiridos  en  la  apli- 
cación de  los  conocimientos  cientific(»s  á  la  práctica,  no  puedo  menos 
de  declarar  oficialmente  mi  agradecimiento  y  verdadera  satisfacción 
l)or  el  honor  que  se  me  dicierne  con  la  prcsid«'ncia  honoraria  de  esta 
(K'tava  sesicni.  >> 

Concedida  la  ]»alabra  al  ingeniero  ('arlos  Iloerning,  hizo  éste  una 
disertación  sobre  h'('</((<Jío  //  ((prorrchamictifo  de  fuerza  hidráulicu 
en  (Jliile^  describiendo  las  di\crsas  zonas  cu  (pie  ])uede  (;onsiderarse 
divitlida  esa  república  en  cuanto  ;í  la  aliundaiicia  de  sus  aguas  plu- 
viales y  sujx'rliciales. 

lleseuo  la  característ  ica  de  los  n(»s  de  las  di>t  iiit  as  zonas,  especial- 
mente de  los  del  \alle  ceiitral,  y  d¡<»  detalles  de  la  ma>(>r  parte  délas 
obras  de  riego  ejecuta<las  y  en  pi'oy<'clo.  y  datos  sol)re  el  |)royectode 
ley  de  regadío  en  a(pU'l  jtais.  Imi  lorelati\<»  al  apro\  echamiento  de 
fuerza  hidráulica,  reiirii)  algunas  de  las  instalaciones  existentes  y 
otras  en  ]M'oyecto  con  el  ol»jeto  de  realizar  la  electriticaciiMi  de  los 
ferrocarriles  en  gran  escala,  esperando  al  rcsjK'cto  (pu'  su  país  fuera 
el  |)iimeid  en  tenerlos,  así  como  había  sido  el  inimero  en  ¡toseer  los 
feridcairiles  ordinarios.  Llamóla  atención  sobre  el  desarrollo  déla 
industria  nacional  de  tml)inas  aptas  para  aguas  con  sedimentos.  Con- 
cluyó haciendo  notar  la  falta  de  capitales  en  su  i>aís  y  también  la  de 
merca(h)s  ])idpios  para  los  ])roductos  dv  exp<»rtación,  abrigando  la  es- 
peranza de  (|Ue  el  acereamient(»  entre  ingenieros  chilenos  y  argenti 
nos,  ))roducido  á  raíz  de  estos  congi-esos,  se  tradujera  en  un  lie(dH» 
más  tangible,  cual  es  la  celebración  <le  un  tratado  comercial  cuyas 
bases  ya  lian  sido  establecidas. 

El  ingeniero  Lorenzo  Amespil  leyó  en  segui(hi  su  Moiiofirtt/ín  del 
puerto  de  C(nieord¡((  haciendo  resalta)'  la  solución  dada  al  ]Hdblema  de 
establecer  nn  piieitc»   en  un  no  cu>as  aguas  tienen   oscilaciones  (pie 
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;il('iiii/;iii  liMsta  14.r)(l  iii('ti<»s  y  iii(»sti;iii(l(»  cóiik»  piUMlcii  iiprox  (■cliaisf 
las  secc.i(tiu'S  de  los  nmcllt's  ciiaiidí»  \ana  la  altura  de  las  a.iiuas. 

En  se.iiMida  el  iii,iíoni('r<>  Fernando  Se^ovia  manifestó  (|ue,  como 
(•onipafievo  del  ingeniero  Ainespil.  tiene  motivos  para  conocer  los 
trabajos  qne  éste  ha  realizado  en  el  jmeito  de  (Concordia.  <-oii  toda 
consaiiraciini.  desde  el  principio  hasta  dejarlos  lioj'^  completamente 
tei minados.  En  consecnencia  fnndi)  un  voto  de  felicitación  para  el 
in<i(.inero  Amespil  y  para  que  la  memoria  fuera  publicada  en  los  ana- 
les del  ( 'on.ureso. 

Aprobada  esta  moción,  el  ingeniero  José  llepossini  pasó  á  exponer 
los  puntos  nn'is  impoitantes  de  su  memoria  sobre  el  Hío  /V(ru»</.  ocu- 
pándose del  estudio  ])lanialtimétrico  del  río.  características  de  sus 
distintas  secciones,  modalidades  de  la  navegación  de  ultramar  hasta 
Oolastiné  y  Santa  Fe  y  de  cabotaje  hasta  Corrientes  y  Posadas,  na 
turaleza  del  movimiento  tluvial,  dragado  y  balizamientos,  proponien 
do  en  consecuencia  varias  conclusiones  particulares  y  la  siguiente 
conclusión  general :  «La  sección  Ingeniería  del  Congreso  científico 
internacional  americano  formula  votos  para  (]ue  siga  siendo  desarro- 
llado el  programa  de  política  hidráulica  amplia,  y  primera  iniciada 
l)or  los  poderes  piibli<;os  hace  unos  diez  años,  tendiente  á  mejorar  la 
navegabilidad  del  gran  sistema  fluvial  del  Plata;  en  vista  de  que  los 
trabajos  ejecutados  han  aportado  beneñcios  reales  á  la  navegación 
general  y  muy  en  particular  á  la  de  ultramar  que  llega  al  interior  de 
los  grandes  ríos  el  Plata,  el  Paraná  y  el  Uruguay.» 

El  ingeniero  Fernando  Segovia  dijo  fpie  hace  diez  ó  doce  años  no 
se  conocían  las  peculiaridades  de  nuestros  ríos:  qne  fué  desi»ués  de 
1899  cuan<lo  se  crearon  las  diferentes  condsionesde  estndio  que  hoy 
realizan  el  ])rograma  á  que  se  ha  referido  el  ingeniero  Repossini. 
< 'Uando  tuvo  el  honor  de  ser  nombrado  delegado  al  Congreso  de  Diis- 
seldorff,  tuvo  oi)ortunidad  de  ]ti'esentar  una  memoria  de  los  lu'inieros 
trabajos  realizados,  teniendo  la  satisfacción  de  que  esa  memoria  fue- 
ra examinada  en  una  reunión  de  eminentes  sabios  europeos  conu) 
Erancines,  Timonoff,  Yermon  Harcourt,  etc.,  y  deque  se  emitiera  un 
voto  estinnilando  la  prosecución  de  esos  estudios.  En  los  ocho  años 
transcnrridos  desde  entonces  se  ha  avanzado  hasta  el  estado  que  de- 
muestra la  memoria  del  ingeniero  Eepossini.  siendo  su  mayor  deseo 
que  esta  memoria  llegara  á  ser  conocida  de  los  sabio^  que  emitieran 
aípiel  voto,  y  propuso  en  consecuencia  (jue  la  memoria  fuera  imi)resa 
en  un  folleto  especial  y  repartida  profusamente,  lo  que  aceptó  la 
asanddea. 
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El  ingeniero  Luis  A,  Huergo  liizo  notar  que  el  trabajo  presentado 
por  el  señor  Kepossini  tenía  el  doble  mérito  de  haber  sido  lieclio  sólo 
con  su  esfuerzo  paiticular  y  ]»ropiiso  que  la  eoniisión  directiva  del 
Congreso  estndiai-a  las  demás  conclusiones  particulares  formuladas 
por  el  autor,  adaptándolas  á  la  forma  en  (pie  se  votan,  es  decir,  con 
el  mayor  laconismo  posible,  y  se  dieía  ])or  ai)robada  la  cou(;lnsión 
general,  lo  (pie  asimismo  fué  aceptado. 

Á  continnaciíHi  hizo  uso  de  la  palabra  el  ingeniero  Juan  Monte- 
verde,  qnien  describió  el  Puerto  de  Montevideo  y  el  estado  actnal  de 
las  obras,  d;indo  á  conocer  las  dis]»osiciones  adoptadas  y  el  ]»rogra- 
ina  de  am[>]iación  de  las  mismas  o})ras.  con  todo  detalle. 

CoJitinnó  en  el  uso  de  la  i)alabra  el  ingeniero  Gustavo  Jolly  diser- 
tando sobre  Ferri-hotít.s  a rí/eiitino.s.  dcsciiltiendo  el  único  actualmen- 
te en  servi(ño  entre  Ibicuy  y  Zarate  y  dando  á  conocei-  los  proyecta- 
dos para  otros  puntos,  en  esi)ecial  los  (pie  deben  establecerse  para 
ligar  las  líneas  del  ferrocarril  Central  Paiaguayo  y  el  Nordeste  Ar- 
gentino, con  lo  (pie  estaría  terminado  el  primer  trozo  del  feírocarril 
panamerií-ano /pie  unirá  (^stas  i'cix'iblicas  del  sur  con  el  Mrasil,  Co- 
lond)ia  y  la  América  Central. 

El  ingciiicio  Alcjainlro  K.  IJungc  desarrollo  el  tema:  EI'niiiiKuióu 
de  l((s  b((siir((s  en  el  lio</ar,  (pie  resumií)  en  las  siguientes  conclusio- 
nes: «El  Congi'eso  cientílic(»  internacional  anu'ricano,  declara:  1" 
(pie  la  existejicia  en  cada  casa  de  un  i'ecei>t;iculo  de  basuras,  la  re- 
coleccií'ui  de  las  uiismas  y  transjxute  a  tra\('s  de  las  ciudades  es  un 
obstáculo  para  la  educaci('»n  higiénica  y  estética  de  la  i)oblaci(')n  en 
general  y  un  peligro  ])ara  la  salud  i)ública  :  '2"  (pie  en  conse(aiencia 
debe  pro])('n(h'rs<'  a  la  dist  rilnicion  de  los  residuos  en  el  nnsmo  lugar 
en  (pie  se  ]M<»diicen  tanto  con  la  acción  privada  como  con  la  acción 
]mblica  y  edilicia;  .3"  que  ésto  i)uede  hacerse  sin  ]»ei;iuicio  de  las  me- 
didas de  i)erfeccionaniiento  en  la  calidad  de  los  recijiientes,  sistemas 
de  recolección  y  tratamiento  de  los  residuos  recolectados,  (pie  amino- 
ren en  i)arte  los  incoincnieiites  de  estos  servicios,  en  tant(»  no  se  lle- 
gue á  la  solución  ladical  citada.  » 

l^n  el  (h'hate  <pie  se  oiigiuí'»  c(»n  este  motiv(»  intervinieron  los  se- 
fiores  Alejandro  de  Ortúzar,  Primitivo  (iamba  y  Luis  A.  Iluergo, 
resolviéndose  tratar  las  conclusiones  ])ropuestas,  después  que  se  lean 
las  distintas  mem(uias  sobre  la  materia. 

l^^l  ingeniero  iienito  .L  Carias(;o  ])resentó  nn  estudio  sobre  Parques 
!/ ])((seoN^  hiWAi'iuht  notar  (pie  los  parques  y  paseos  públicos,  como 
elementos  de  higiene,  embellecimiento  y  ornato  tienen  una  vital  im- 
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]»()it!nu'iii,  siendo  iicccsjiiio  (luc  los  jiobicnios  ó  l;is  ¡iiitoridüdcs  com- 
petentes conseix  en  los  Injiares  pintorescos,  iiriliziindolos  en  1; 'dida 

de  las  necesidades  del  i)i-esente  y  propeinliendo  a  la  obra  de  su  mcjo- 
lannento  y  expansión. 

I^jI  presidente  señor  Ol'lerniann  agradeció  la  picseiitacion  de  este 
trabajo,  manifestando  (pie  en  sn  país  las  autoridades  edilicias  se  pre(»- 
cni)aban  especialmente  de  los  ])arqnes,  jiaseos  y  otras  bellezas  de  las 
eindades,  obli,uand(»  á  contribuir  para  los  <¿astos  á  bis  hombres  de 
fortuna  y  á  las  empresas  industriales  <)  comerciales. 

Por  último  el  injieniero  doctor  (Maro  ('.  Dassen  ex])nso  sus  iib-as 
sobre  P<(r  i  mentación  aplicada  á  ios  f/i-aiides  centros  nrlHinos  en  b» 
reIati\'o  á  las  condiciones  (pie  debe  reunir  para  .garantizar  la  seguri- 
dad del  tráfico  ven  lo  que  se  relacioini  con  el  sistema  de  contril»uci<')n 
para  sn  pa.uo.  Describió  el  empleo  de  máípiinas  i)ara  ensayar  los  des- 
¡nastes  de  los  diversos  sistemas  de  i)avimentación  y  ])resentó  distin- 
tas muestras  dv  materiales  ensayailos  en  la  minpiina  de  (íntmann 
(pie  actualmente  nsa  la-  municii)alida(l  de  JUienos  .Viics. 

El  i)resi(lente  iiiiieniero  Offermann  nianifest(')  (jue  eran   muy  cono 
cidos  los  interesantes  trabajos  del  doctor  ])assen  y  b-  manifest(')  sus 
.gracias  por  la  ex])osicion  que  babía  tenido  el  .uusto  de  escu(diar,  lia- 
ciéndolas  extensivas  á  los  demás  conferenciantes,  con  lo  cual  se  (li(i 
por  terminada  la  sesicni  á  las  O  y  5  j)-  m- 

Lxns  A.  HubkítO. 
Alfredo  J.   Orjila, 


Xorcna  ftcfiión.del  20  de  Julio  de  ÍHIO 

En  el  salón  de  conferencias  de  la  Escuela  Iiubistrial  de  la  Nación, 
á  20  de  julio  de  1910,  reunidos  los  señores  conjiresales  bajo  la  i»resi- 
dencia  del  ingeniero  don  Luis  A.  Huergo,  se  declaró  abierta  la  sesión 
ái  las  9  y  30  a.  m.  líl  i)residente  invitó  al  delegado  de  Bc^lgica  inge- 
niero Carlos  Bastin  á  ocupar  la  i)residencia  de  Inuior,  quien  así  lo 
hizo  en  efecto  y  ponitMidose  de  pie,  dirigió  en  francés  las  siguientes 
l)a]abras  á  la  asamblea:  ^<  Señores  :  sin  duda  hubiera  debido  renun- 
ciar al  honor  de  i)resi(lir  esta  sesión,  })ues  con  gian  pesar  mío  no  sé 
expresarme  en  vuestra  bella  lengua,  ])ero  los  ¡«(cos  días  qne  he  ])asa- 
do  entre  vosotros  me  han  dado  la  ocasi()n  de  admirar  la  alta  cultura 
qne  se  da  en  vuestras  facultades  y  de  comprobar  cuan  numerosas  son 
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las  iiei'sonas  que  entre  vosotros  coini)rendeii  la  lenjiíia  francesa.  Por 
éso,  lio  i)iie<l<)  resistir  al  ])lacer  de  sentarme  al  lado  de  nuestro  tan 
siiiiiiático  ])residente,  Luis  A.  Huer<i<),  el  técnico  de  ciencia  profun- 
da, el  tral)ajad(n'  iiifatij^able  de  c<>razón  ardiente  y  *:eneroso,  de  quien 
])or  todas  ])aites  lie  oído  hacer  su  elo.uio  tan  vibrante  como  mereci- 
do. Al  aiisentaniic  de  Europa,  yo  S(»si)eclia1)a  en  ])arte  la  sorprenden- 
te vitalidad  de  la  llepública  Argentina  y  sobre  todo  la  intensidad  de 
su  vida  intelectual ;  sin  embargo,  lie  quedado  maravillado  de  la  rapi- 
dez de  evolución  hacia  el  i»rogreso,  como  lo  atestiguan  á  la  vez  los 
trabajos  tan  interesantes  de  esta  sección  y  las  visitas  de  (pie  me  han 
sido  ])osible  participar  con  \'osotros.  Á  mi  admiración  se  agrega  un 
sentimiento  de  viva  gratitud  ])or  la  acogida  tan  cordial  (pie  he  en- 
contrado eiitie  los  mieiiibi-(»s  de  la  comisión  directiva  y  los  delegados 
de  este  Congreso,  y  yo  os  lo  agradezco,  señores,  en  mi  nombre  i)erso- 
iial  y  en  el  nombre  de  mi  ])aís.  » 

En  seguida  el  presidente  señor  Huei'go  ofreció  igualmente  al  dele 
gado  del  (rnguay.  señor  ingeniero  duaii  Moiireverde.  pasara  á  for 
mar  parte  de  la  mesa,  lo  (pie  ésteacei»to. 

En  cumi)limiento  de  la  orden  del  día  c(>riesiK)ndio  al  ingeniero 
Agustín  (íoiizález  disertar  :  l.as  ohras  de  .stiiicamiciito  cu  la  República 
Ar¡/ciifiii((.  Dijo  (pie  no  iba  á  teorizar  sobre  este  tema,  sino  que  se 
proponía  exiioner.  dentro  del  tiemix»  reglamentario  algunas  genera- 
lidades sobre  las  obras  de  sabibridad  realizadas,  en  (ejecución  y  en 
proye(;to  en  la  iJciMiblica  Argentina,  dcscriptas  con  nia>-or  ami)litu(l 
en  las  memorias  y  planos  presentados.  Hablo  de  las  Incides  de  ¡novi- 
sión  de  agua  potal)le.  explicándolos  distintos  sistemas  emjjleados  en 
ünenos  Aires,  y  en  las  capitales  y  ciudades  de  las  pr(»\  incias:  de  la 
('larihcaciíin  i)(>r  medio  de  coagulantes;  ]»r()i)orcionó  datos  de  las  ins- 
talaciones en  funcionamiento  y  de  la  calidad  de  las  aguas  suminis- 
tradas. l<]n  lo  i('hiti\()  ;í  ios  desagües  de  aguas  servidas  y  plu\  iales, 
expli(;ó  él  sistema  en  uso  en  la  ca])ital  federal  y  los  enqtleados  en  las 
(•iudadesdel  interi(»r,  y  se  i-etirio  á  la  nuMuoria  en  cuanto  á  los  demás 
l)untosque  ella  comprende. 

Concedida  la  pa]al)ra  al  ingenicio  don  .luán  IMonteverde  proimso 
un  voto  de  telicitatnon  para  el  ingeniero  (lonzález,  cuya  labor  califi- 
có de  meritoria  y  (pie  rcHeJalia  honor  no  s(')lo  sobre  el  autor  y  la  ofi- 
(ána  (pie  dirige,  sino  sobi'c  toda  la  nación:  manifestó  que  lhimal»a  la 
atenci<)nde  los  extranjeros  y  aun  los  admiraba  ver  cómo  en  tan  pocos 
años  había  podido  hacerse  una  obra  de  tanta  importancia,  digna  de 
darla  á  conocer  á  todo  el  mundo  c(Hno   un  ex  ponente  de   la   ])ujanza 
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<l('  l;i  iiiicioii  Ai-,m'iitiii;i  :  (iiir  esa  lalxtr  era  ;i  su  Juicio  la  de  mayor 
iuiport  aiicia  realizada,  itorquc  projiciidía  ú  coiisiM'xar  la  \  ida  dv  la 
nación  inisiua.  Manifestó  ([uc  Montevideo  se  hallaba  á  ese  respecto 
en  condiciones  inferioi'es,  pero  rpie  jiodía  servirle  de  ejeiii])l(»  lo  lieclio 
a(pii.  cuando  se  contaba  con  la  \ oluntad  ftrnie,  el  a[>o\o  de  los  «¿o 
biernos  y  la  conii)eteniMa  puesta  de  relieve  en  la  nienioiia  leída  y  ter- 
minó expresando  el  deseo  de  que  se  ])ubli(-aran  los  trabajos  ]>resenta- 
(los  por  el  injiciuero  (lonzález,  para  ser  repartidos   ])rofusaiiu'nte. 

I-Cl  señor  l*riuiiti\(>  ( land)a  propuso  se  nuxlilicara  la  moción  ant(^- 
rior  en  el  sentido  de  (pie  v\  Congreso  expresara  el  deseo  de  (pie  la 
l)ul)licación  se  luciera  iK)r  el  ministerio  corresixmdiente :  apidbajulo 
la  asamblea  esta  iiltima  proi)osi(dóii. 

Á  su  ttirno  el  señor  Luis  Muñoz  (ionzález  leyó  su  trabajo  sobre 
Enibelleciniicnto  de  la  ciudad  de  Jíiiciio.s  Aires,  consistente  en  el  tra- 
zado y  apertnra  de  avenidas  diagonales  y  formacií'ui  de  otras  por  el 
ensanche  de  calles  existentes. 

El  señor  Primitivo  Gamba  disertf)  en  seguida  sobre  Elinriitaeión  de 
basuras  en  Buenos  Aires,  exponiendo  algunos  antecedentes  sobre  este 
iisnnto  y  describiendo  luego  el  sistema  y  proyecto  de  que  es  autor  en 
comi)añía  del  señor  Sebastián  F.  líañb,  ("oncluyo  manifestando  el 
deseo  de  que  el  Congreso  recomendara  á  la  municipalidad  de  la  capi- 
tal el  estudio  de  su  sistenuí,  (')  de  (jue  el  mismo  Congresí»  dispusiera 
su  publicación. 

El  presidente  ingeniero  Huergo  manifestó  la  conveniencia  de  guar- 
dar esta  memoria  en  el  archivo  de  la  Sociedad  Científlca  Argentina, 
<londe  podrían  consultarla  todos  los  que  se  interesaran  por  el  asunto 
y  (l(»nde.  adenuis.  el  disertante  podría  dar  uíia  conferencia,  consig- 
nando así  la  publicidad  deseada  :  á  lo  cual  asintió  el  interesado. 

En  seguida  el  secretario  dio  lectura  al  desi>acho  de  la  comisión  de 
signada  con  anterioridad  i>ara  i>ronunciarse  sobre  las  conclusiones 
propuestas  por  los  ingenieros  José  Eepossini  y  Humberto  Gambera- 
le,  com-ebida  en  los  siguientes  términos  :  <■  El  Congreso  científico 
intenuicional  americano  en  su  sección  de  Ingeniería,  ha  visto  con 
agrado  los  trabajos  presentados  ])or  los  señores  ingenieros  José  Ke- 
possini  y  Humberto  Gamberale.  felicita  á  sus  autores  ])or  las  inves- 
tigaciones y  ex])eriencias  efectuadas  sobi-ela  a]>licacion  del  acetileno 
comi)rimido  en  (d  balizamiento  lumim)so  del  río  Paraná;  aconseja  á 
los  poderes  públicos  la  continuación  de  los  estudios  y  recoudenda  su 
empleo  en  vista  de  los  buenos  resultados  económicos  obtenidos  hast.i 
la  fecha. » 
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Fundada  brevemente  por  el  ingeniero  Fernando  Segovia,  este  des- 
jtaclio  fué  aprobado. 

Pasó  á  ocupar  la  tribuna  el  señor  Dionisio  G.  Anibelicc^toulos,  (piien 
ex])res<'>  un  sistema  titulado:  Explotación  de  basuras  con  perfecta  de- 
fensa de  la  higiene  pública,  consistente  en  un  tratamiento  de  las  basu- 
ras que  se  resume  en  lo  siguiente  :  1°  descomposición  de  los  gases  fé- 
tidos ])or  el  cloruro  de  cal  :  2°  esterilización  por  el  vapíU'  á  VM)  gra- 
dos, (>  más:  o"  desecación  jtor  aire  caliente  á  una  temperatura  de  150 
á  2(K)  grados.  i>ara  ])onerse  á  salvo  de  t(»da  fermentación  ulterior: 
4"  exi)lotacion  (k'  todos  ios  residuos,  solidos  lujuidos  y  gaseosos. 
Terminó  pidieiulo  (jue  la  asamblea  votará  la  siguiente  conclusión: 
«  El  Congreso  cientírtí-o  internacional  ameiicauo  considera  el  ])roce- 
dimiento  i)ara  la  ex])lota(;ión  <1(^  basuras  propuesto  poi-  el  scTior  Am- 
belicópoulos  como  pcrfect*»  en  lo  referente  á  la  higiene  pública  y  lo 
re<tomienda  á  las  municii)alida(les  como  digno  ])ara  una  e\])erimen- 
ta(;ion   en   cuanto  á  su  ])arte  económica.  » 

Contal  iiioti\()se  (irigiiK»  un  cambie»  de  ideas  en  (jue  intei'\inie- 
ron  los  ing(Miier<»s  Luis  A.  Iluergo,  Ft-riiicio  A.  Soldaiu»  y  Carlos 
Wauters  y  el  sefior  AmbelicoiMtulos ;  iiero  sometida  la  proposición  al 
voto  de  la  asamblea,  resultó  rechazada. 

Acto  continuo  el  ingeinero  L'.iis  A.  Iluergo  manifestó  í|ueexistían 
varios  tra]>aj(»s  (|ue  n<»  habían  sidotoma<los  en  consideración  ])or  au- 
sencia de  los  aut<»res  y  pidi<')  autorización  ])ara  (puHa  comisión  direc- 
ti\a  (h'l  Congieso  l(»s  estudiara  \  resohiera  su  pultlicacicui  si  lo  esti- 
maia  (^onveniejite,  lo  (pie  fuéapiobado  y  dando  pt»r  concluido  el  tra- 
bajo de  la  sección  expresó  el  agradecimiento  de  la  mesa  á  los  seño- 
res delegados  y  adherentes.  así  como;i  ios  miembros  (|ue  habían  con- 
tribuido con  sus  trabajos  al  maxor  liu-imiento  de  las  reuniones  de  la 
sección  Ingeniei  la,  con  lo  que  se  <lio  por  terminado  el  acto  siendo  las 
11  y  45 a.  m. 

Lins  A.  Ilt^KKGO. 

Alfredo  .1.  Orjila. 

Sl'C  Tl-lillio. 


Sesión  de  clausura,  del  'J'J  tle  julio  de  lUID 

En  el  salón  de  actos  del  Centro  Nacional   de  Ingenieros,  á   Uli  de 
julio  de  lí)  10,  reunidos  los  señores  congresales  bajo  la   presidencia 
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<lel  ¡Il^■('lli('^()   Luis    A.    liucr;j,<),   se   (lió  por  abierta   la    sesión  á  las 
í)  y  1 .")  ]).  111. 

El  secretario  procedió  ú  dar  lectura  de  las  actas  de  las  reuniones 
cuarta,  (luinta,  sexta,  séptima,  octava  y  novena,  que  fueron  ai)rol)a- 
das,  con  la  única  observación  formulada  por  el  ingenierí)  Ferrucio  A. 
Soldaiu»  relat¡\a  al  acta  de  la  sesión  (»',  consistente  en  a<ire,nar  las 
sijiuientes  palabras  á  (jontinuación  de  la  pájiiua  29,  su])iimidas  por 
un  error  de  (;opia  :  «  es  mayor,  en  las  jnntas  más  fatigadas  del  iiiaciso 
<[ue  la  i>resi(')n  de  las  mainposterías :  lie<dio  coiuidetamente  contrario, 
como  se  sal)e,  al  principio  de  Levy.  Aun  evitando  los  esfuerzos  de 
fraccionen  el  paramento  de  aguas  arriba  »  (pag.  L*:59.j 

El  ingeniero  Carlos  Wauters  propone  un  vot*»  de  aplauso  para  el 
secretario,  por  su  labor,  (pie  es  ace))tado  por  unanimidad. 

Á  continuación  el  secretario  dio  lectura  á  los  votos  aprobados  por 
la  sección,  resolvit'udose,  ])or  moción  del  ingeniero  Carlos  Wauters 
que  no  se  enviarían  á  la  sesión  plenaria  de  clausui-a  sino  acpiellos  vo- 
tos de  carácter  general,  dejando  como  votos  ])articulares  de  la  sección 
aquellos  que  tengan  este  carácter  ó  que  consignen  felicitaciones  para 
los  autores.  En  consecuencia,  fueron  clasiticados  los  votos  en  d(»s  ca- 
tegorías, 10  generales,  para  ser  ])resentados  á  la  sesión  plenaria  y  1(5 
particulares. 

Á  continuación  el  ingeniero  Eduardo  Huergo,  manifestó  que  la 
íisandílea  había  resuelto  felicitar  á  los  inge)ii<'ros  José  Kepossini  y 
Humberto  Gamberale,  por  sus  trabajos  sobre  aplicación  del  acetileno, 
pero  que  no  había  resuelto  la  publicación  de  esos  trabajos,  y  formuh) 
una  moción  en  ese  sentido,  en  lo  que  incluyóla  memoria  sobre  Ferri- 
boats  argentinos  del  ingeniero  Gustavo  Jolly. 

Aceptada  dicha  moción,  el  ingeniero  Nicolás  íJesio  Moreno  formu- 
ló otra  que  fué  igualmente  aprobada  en  (d  sentido  de  que  la  sección 
Ing<Miiería  haga  saber  á  la  comisi(')n  directiva  que  es  conveniente  pu- 
blicar el  mayor  número  de  los  trabajos  x>i'<^s<íiitados  y  dejar  librados 
al  criterio  de  la  comisión  <lirectiva  la  elección  de  los  que  considere 
más  importantes,  en  vista  de  los  recursos  con  que  cuente. 

Después  de  breves  [)alabras  de  agradecimiento  del  señor  ])residen- 
te,  quedó  definitivamente  clausurada  la  sección  Ingeniería  del  Con- 
greso cientítico  intermicional  americano,  y  se  levantó  la  sesiona  las 
11  p.   m. 

Luis  A.  Huergo. 
Alfredo  J.  Orfila, 

Secretario. 
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SECCIÓN  CIENCIAS  FÍSICAS  Y  MATEMÁTICAS 


Acta  (le  l((  Kcsió»  i>i<iti¡ii(r(il 

En  I;i  riiuliul  de  línciios  Aires,  siendo  las  9  a.  in.  del  día  1.)  de  ju- 
lio de  uno.  lialláiidose  presentes  los  delegadosy  miembros  déla  sec- 
eióii  Ciencias  físieas.  matemáticas  y  astronómicas  del  Conoreso  cien 
tilico  internacional  americano.  ])rocedióse  á  inaupirar  las  sesiones. 
Kn  aMsen(;ia  del  presidente  señor  Candioti.  actuó  como  tal  el  de  la 
subsec<;i('>n  de  matemáticas  ingeniero  don  i>enjamín  Sal.  siendo  i)re- 
sidentedi'  lioiioi'  en  esta  ]>rimera  sesióíi.  el  delejiado  italiano  profesor 
Vito  V<»lteira.  Kste.  después  de  afiradecer  en  breves  palal)ias  el  lio 
ñor  (|ne  se  le  confería,  declaró  abierta  la  sesión. 

Antes  de  entrar  á  considerar  los  ti'abajos  presentados,  el  doctor 
Itisrempart  i)ropoiie  (pie  la  sección  de  matemáticas  se  ociqie  del  tema 
Unilicncióndc  la  hora  cu  la  Amcn'c((  del  Sttr  y  (pu'pida  las  informacio- 
nes que  ]»uedan  facilitar  los  representantes  <le  los  diferentes  países 
sobre  la  forma  en  (pie  se  ejecuto  la  icsobicion  del  Congreso  cientiíico 
anterior  de  Santiago  de  Chile,  é  invita  á  la  pro}>a,üan(la  para  la  iii 
troducci(')n  com])leta  de  las  /(mas  horarias  de  (ireenAvich.  Hsta  i)V(»i)o 
sición  fue  sulicientemente  apoyada. 

Se  concedió  en  se.uuida  la  jtalabra  al  in.üeniero  Emilio  Kebuelto. 
(piieii  disertí)  sobre  el  tema  :  Xiicro  concepto  fJc  la  (/comctría  dcscripti 
/7í.  Como  nadie  objetara,  á  invitación  de  la  ])residencia.  las  conclii- 
si(>nes  á  (pie  arribara  el  conferenciante,  paso  ;í  disertar  el  injicniero 
(Jlaro  C.  Dassen  sobre  el  tema:  (Jonrcnicncia  de  la  fusión  de  la  (¡eomc- 
trías  plana  i/  del  espacio  en  la  enseñanza  secundaria  //  del  nifUfor  nso 
posible  del  principio  de  dualidad.  Después  de  probar  con  (jeinjdos  la 
iuip:)rtan(',ia  práctica  del  métoilo  preconi/zado,  cimcliiyí»  formulando 
la  siguiente  proi)osición,  (pie  fué  sancionada  i)or  unanimidad  :  «  Kl 
Con<'i'eso  cientítico  internacional  americano  recomienda  á  las  aut(ni- 
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(hules  e(liic;ici<»iiiil«'s  niiicricMiias  se  prcDcupcii  de  ];i  rcluiidicicjji  (le  liis 
.i>e<>iiieti"ÍJis  en  la  eiiscfiaiiza  de  esas  asignaturas.  » 

T(>cóleeii  seciiiida  el  tiinio  al  profesor  (i(Hi;^ález  (ialé.  quien  liabló 
sobre  el  tema:  Importancia  <lc  la  «iiscriaiiza  mafeniática  actnarial  1/  co- 
mercial, ('oiieliiyí')  haciendo  la  simiiente  proixisieión  que  obtuvo  la 
sanción  de  la  asand>lea  :  «  Kl  ('(Uijiíeso  científico  estima  (jue  se 
debe  difundir  por  todo  el  i»aís  la  eiisenanza  de  las  matemáticas  finan- 
cieras y  actuariales  (lán<lola  en  la  forma  más  elemental  y  más  ])rácti- 
ca  posible  ])ara  (pie  sea  así  accesible  al  mayor  númer(»  de  ])ersonas  y 
resalten  masías  indiscutibles  ventajas  (pie  su  couociniiento  leporta- 
rá  á  los  hombres  de  ne<i<)cio.  » 

La  presidencia  ccdi<>  luejio  la  palalua  al  (loct(>r  Taul  Franck  (pie 
expuso,  en  exti'acto,  sn  trabajo  sobre  :  Las  .siipcrp'cic.s  de  xcíjunda  or- 
den de  Lie  en  relación  á  un  pu)ito  de  uuíí  .superficie  arbitraria.  Al 
terminar  esta  exi)osici(ín.  que  la  asamblea  acogió  con  aplausos,  se  le- 
\antó  la  sesiíhi  siendo  las  11  y.'iOa.  m, 

l>E>'.TA3i!N  Sal. 
Af/Kstíii  J>el(/ado, 

Secretario. 


Se(/iiiida  sesión,  del  Ifi  de  julio  de  JÍUO 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  15  (b'as  del  mes  de  julio  de  líHO, 
reunidos  en  el  local  de  costumbre.  Florida  248,  los  miembios  del  Con- 
greso científico  internacional  americano,  se  (leclar(')  abierta  la  se- 
sión á  las  1)  y  oO  a.  m.  bajo  la  ¡(residencia  efecti\a  (hd  ingeniero  B. 
Sal  y  la  de  honor  del  ingeniero  Torres  y  Quevedo. 

Leída  y  ai>rol)a(la  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Torres  y  Que- 
vedo concede  la  palabra,  al  ingeniero  Lederer,  (piien  presenta  á 
la  mesa  directiva  y  á  los  congresales  varios  folletos  referentes  á  de- 
terminaciones de  coordenadas  geográficas,  triangidadones  geodésicas  me- 
dición de  bases,  etc.,  tral)ajos  ejecutados  bajo  su  dirección  por  la  sec- 
ción geodesia  del  Instituto  militar.  El  señor  Lederer  los  ])resenta, 
no  para  que  la  sección  los  tome  en  cuenta  —  desde  que  han  sido  so- 
metidos (;on  tal  objeto  á  la  de  Ciencias  militares  —  y  sí  como  un 
obsequio  á  los  congresales.  Le  da  las  gracias  la  i)residencia. 

Tócale  el  turno  al  doctor  Vito  Volterra,  quien  diserta  sobre  el  tema  : 
Ecuaciones  integrales  y  sus  aplicaciones,  que  desarrolla  brillantemen 
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te.  Comienza  por  cousidciar  la  ciintidad  que  depende  de  todos  los  va- 
lores de  una  ó  más  ttmcioiies  é  indica  nn  desarrollo  análogo  al  de  Tay- 
lor.  ^Muestra  como  de  tal  modo  itnedcn  clasificarse  los  siete  elementos 
y  como  se  jMiede  unir  y  considerar  las  ecuaxnones  integrales.  Distin- 
gue los  varios  prohlemas  (|ue  se  ])rcseiitan  de  primera  y  de  segunda 
esi)ecie  é  indica  el  i>rocediniiento  con  (¡ue  se  resuelveii  i)artiendo  del 
conce]»to  que  las  ecuaciones  integrales  ]tueden  considerarse  como  el 
caso  límite  de  un  sistema  de  ecuaciones  algebraicas  cnaiulo  el  número 
de  las  ecuacioiu's  y  de  las  incógnitas  varían  indetinidamente.  Pa.sa 
luego  ;i  las  aplica<'ioiies  de  las  ecuaciones  integrales  y  en  ]tarlicnlar 
á  los  ])roblemas  de  la  mecánica  y  de  la  física  liereditaria.  Concluye 
indicando  los  ))rocedimie)itos  fundados  sobre  la  consideración  de  las 
funciones  i>ermutal)les  y  los  teoremas  fundamentales  de  la  relativa 
teoría. 

Coin-luída  la  ex])osici<)n  d(d  doctor  Volterra,  que  al  asamblea  acoge 
c(Ui  umininies  aplausos,  se  concede  la  ]>alabra  al  astrónomo  señor 
Tucker.  (¡ue  le><»  >u  trabajo  soltre  :  K¡  sish  iiik  í)ni(l<i)i>()it((l  de  l<is  e.s- 
frrlhí.s.  l)¡jo<|Ue  ]ial)ía  venido  á  este  país  mandado  i)or  el  Instituto 
Carnegie  para  fundaren  San  Luis  un  observatorio  de  carácter  tran- 
sí t<M'io  (jue  t  i  ene  por  objeto  hacer  cu  id  adosa  mente  las  determinaciones 
precisas  de  gran  inimeio  de  estrellas  obsei'xadas  á  círculo  nu'ridiano 
en  el  liennsferio  sur,  delerminacioiu's  (¡ue  si  bien  existen,  no  son  tan 
numerosas  ni  tienen  tantas  garantías  de  exactitud  conu)  las  del  lie- 
misferio  n<»rte.  Instas  mismas  est;in  re\is;índo^e  y  conigiendose  cons- 
tantemente. I)es])ues  de  mencionar  todo  (d  trabajo  (pie  hasta  la  iindia 
lleva  hecho  el  obser\  at<»iio  qne  dirige,  dio  cnejita  <pie  dentro  de  un 
año  y  nu'dio  había  terminado  la  tarea  (pie  le  eiicomemh)  td  Instituto 
Carnegie. 

Al  terminar  (d  conterenciante.  el  astróm>mo  Kistemi)art  y  el  inge- 
niero Ledeier  ]U(q>usieron  que  la  sección  sanci(Uiara  la  siguiente  de- 
claraci(»n.  (|uc  fue  adíqitada  por  iinanimidad  :  «  1^1  ( 'ongreso  cieiit  ílico 
internacional  americano  Ibrmula  el  voto  de  (pie  el  gobierno  argenti- 
iKM'onserve  la  instalación  de  la  misión  astronómica  Carnegie  en  San 
Luis,  cuando  ésta  se  retire,  para  (|Ue  pueda  |ioneiseá  (lis]»osicion  de 
los  astrónomos  (pie  (piieían  hacer  observaciones  i»erio(licas  en  a(pie- 
lla  localidad.  » 

Luego  uso  de  la  ]talabra  el  ingeniero  líebuelto  para  hacer  la  expo 
sicion  del  Si.sfciiKi  hihliof/rdfiro  (Icciiiial ,  (pie  e\']>iica  extensamente, 
sosteniemh»  (¡ue  tiene  notables  ventajas  sobre  los  otros  sistemas  en 
uso.  lieplica  el  doctor  l\istemi)art  diidendo  que  tal  sistenni  no  i)resen- 
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ta  las  Nciitajas  (iiic  se  dicen  y  (jue  su  uso  ha  sido  al)aiid()]iad()  en  Eu- 
ropa. (Jont  esta  liebuelto  diciendo  que  padece  ecpiix  ocaci(Hi  el  doctor 
RisteiMpait  y  iiiauitiesta  que  en  todo  caso  no  hace  discusií'ui  y  formula 
hi  moción  de  (pie  el  Conjjreso  manifieste  la  conveniencia  de  la  dilii- 
sion  del  sistema  <|ue  ha  exi»uesto.  en  la  Kepública.  Vuelve  á  ai<iumen- 
tar  en  contia  el  doct(»r  Ivistempait,  y  ])or  tln,  la  niocicMi  no  se  vota  á 
pesar  de  haber  sidoa])oyada  y  sosteinda  con  lariia  argumentación  ])or 
el  inueniero  Biraben.  Se  resuelve  dejar  para  una  reunicni  i)osterior(d 
pronuncianüento  s(»bre  esta  cuestión. 

Des|)ués  tocóle  el  turno  al  señor  presidente  de  honor  en  esta  se- 
sión, hacer  su  exposición  sobre  la  posibilidad  de  construir  Máquin<i.s 
electromecánicas  ¡xa-d  calcular. 

Benjamín  Sal. 
Afín  si  íu  iJelgado. 

Secretario. 


Tercera  sesión,  del  16  dejnlio  de  líUO 

En  la  ciudad  <le  Buenos  Aires,  á  Kí  días  del  nu:'s  de  julio  de  lljKi. 
reunidos  los  miembros  del  Congreso  cientíñco  internacional  america- 
no en  el  local  de  sus  sesiones  (Florida,  248),  siendo  las  í>  y  ."JO  a.  m.. 
vse  declaró  abierta  la  sesión  bajo  la  presidencia  efectiva  del  })residen- 
te  de  honor  de  ese  día  ingeniero  Mardones,  delegado  chileno. 

Este  llama  por  su  orden  á  los  conferenciantes  del  día  según  el  pro- 
grama déla  sección,  tocándole  disertar  al  doctor  Berndt,  ]»or  no  estar 
presentes  los  que  le  precedían,  sobre  el  tema  :  Elcct ricidad  otniosféri- 
C(i.  Des})ués  de  hacer  nn  ligero  resumen  histórico  respecto  de  la  elec- 
tricidad atmosférica  remontándose  hasta  Eranklin,  dijo  que  puede  es- 
timarse que  en  tiempo  normal  la  caída  de  potencial  á  la  superficie  de 
la  tierra  es  de  100  voltios  por  metro:  (jue  á  ir)00  metros  de  altura 
esa  caída  es  de  25  voltios  y  que  á  los  r)00()  metros  de  elevación  se 
reduce  á  5.  Dijo  que  la  caída  del  potencial  eléctrico  es  máxima  en  in- 
vierno y  mínima  en  verano :  que  durante  el  día  la  caída  es  mínima  á 
las  -1  a.  m.  y  máxima  á  las  9  a.  m. :  que  hay  otros  mínimo  y  máximo 
secundarios  diurnos  que  se  verifican  respectivamente  á  las  2  y  8  p.  m. 
Por  último,  que  la  caída  de  potencial  en  las  lluvias  suele  alcanzar  á 
1000  y  aun  á  2000  voltios  por  metro  en  la  superficie  de  la  tierra.  To- 
das estas  observaciones  fueron  puestas  de  marnfiesto  por  las  proyec- 
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<;ione8  de  cuadros  gráficos.  Pasó  luego  el  doctor  Berudt  á  ocuparse  de 
la  Histéresis  iiiaf/nética  especialmente  en  aUjunas  combinaciones  químicas 
del  hierro  y  coljalto,  punto  que  fué  tratado  como  el  precedente  con  la 
exhibición  de  proyecciones  luminosas  de  cuadros  y  curvas  de  histére- 
sis de  sales  de  hierro  y  cobalto. 

Se  concedió  en  seguida  la  palabra  al  doctor  lióse,  de  ¡a  facultad  de 
La  Plata,  que  habló  sobre  el  Estado  hidráulico  ó  turbulento  de  los  lí- 
quidos entubados  en  morimiento.  mencionando  los  resultados  á  que 
llegó  Reynolds  en  h)S  estudios  practicados  sobre  el  agua  desde  188.) 
hasta  180.")  y  los  de  sus  investigaciones  i)ersonales  en  los  líltimos 
años.  Habló  de  las  anomalías  de  frotamiento  de  los  li(piidos  cristali- 
nos y  de  las  emulsiones  en  estado  de  turbulencia  :  puso  de  manifiesto 
como  un  lícpiido  que  es  menos  viscoso  (|uc  otro,  puede,  en  estado  de 
turbulencia,  volverse  de  mayor  viscosidad  (pie  éste:  como  sucede 
tand)ién  en  otros  casos,  (pie  si  dentro  (le  un  cieito  estado  de  turbu- 
lencia un  líípiido  ((  es  más  viscoso  (pu*  otro  b,  éste  i)uedc  llegará  te- 
ner mayor  viscosidad  (pie  a(piél  si  la  turbulencia  aumenta.  El  frota- 
miento, en  estado  de  turbulencia.  ])resenta  una  serie  de  fenómenos 
muy  interesantes  de  investigar  detenidamente. 

101  doctor  Sorkaii.ípie  habló  luego,  hizo  una  diseitacion  (jue  fue  en 
cierto  moih»  una  c(uitiuuacion  de  la  del  doctor  l>ose.  Describió  un 
a])arato  (|ue  le  ha  servido  i)ara  hacer  variados  exi)erimentos  con  el 
fin  de  averiguar  el  frotaiuientf»  interior  de  (ciertos  ]í(pii(los  orgánicos 
á  diferentes  ])resiones.  Exhibió  cuadros  gráficos  de  los  experimentos 
liecJKts  por  el  ctiiitereiiciante  sobre  la  xiscosidiul  del  agua,  alcohol, 
cloroformo.  acet(uia.  etc..  bajo  diversas  temperaturas. 

Á  invitación  del  picsidente  i)as(>  luego  á  exponer  en  extracto  su 
tr;il>ajo  soltre  ]lodifica<'ioii('s  del  calendario  ti  dr  la  esfera  horaria  de  Ios- 
relojes,  el  ingeniero  ('¡iihis  llesse.  Principia  piu'  iiaceruna  i'cí'ereiu'ia 
de  los  calendarios  (pie  han  regido  y  rigen  en  di\ crsos  pueblos,  para 
mostrar  sus  im])erfecciones  y  llegai;i  ]»rop(UH'r  el  (|iie  llama  calenda- 
ri(»  1 1.  l']ste  en  esencia  consisleen:  dixidirel  afio  en  I . ">  meses  de  US 
días  cada  uno  y  cada  mes  en  cuatro  semanas  de  siete  días,  conser- 
\amlo  estos  (los  días)  las  mismas  denominaciones  (pie  h(\^  tienen  en 
los  calendarios  (Iregoriano  y  .Iidiano.  Tero  como  la  (liiraci(Ui  real  del 
año  es  de  'Mi~)  días  ó  .)(»(>,  sobraría  un  día  en  los  afios  comunes  y  dos 
en  los  bisiestos  (pie  llexarían  los  nombi'cs  de  día  O  (cero)  y  OQ  (doble 
cero),  ó  día  de  año  nne\(»  y  día  bisiesto.  Estos  días  se  intercalarían 
entre  el  L'S  del  mes  l.'Jy  1"  de  enero,  estainh»  luimero  (d  (!(»  (doble 
cero),  ^o  contando  estos  días  se  tendría    la   ventaja  de  (iiie  (llamando 
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l)riiiu'i'  (lía  (le  la  sciiiaiia  al  limes)  podría  hacerse  caer  en  limes  el 
l)riiiier  día  del  afu»  y  d(d  si^lo;  que  las  tiestas  cayerají  siein])re  en  los 
mismos  días  de  la  semana,  etc.  ("(»ncluye  [troponieiido  (¡ne  el  Confieso 
])ro])icie  la  adopción  de  su  calendario  eji  vista  de  la  Ixuidad  (|Ue  en 
sn  sentir  tiene. 

El  doctor  Iíistem})art  i)roi)one  un  voto  de  felicitación  al  autor  de  un 
trabajo  tan  erudito,  especialnieiite  en  lo  relerente  á  historia  de  los 
calendarios:  pero  disiente  en  lo  de  los  lo  meses  por  estar  en  com- 
pleto desacuerdo  con  el  uso. 

]\Ianitiesta  también  el  in,üeniero  Delicado  ([ue  es  difícil  i>ronnnciar- 
se  de  primera  intenci(Hi  sobre  si  éste  trabajo  tiene  mayor  bon<lad  que 
otros  muchos  que  en  los  últimos  años  han  visto  hi  luz  púl)lica,  espe- 
cialmente en  Euro])a,  y  ])ro})one  que  el  Conjireso  haga  la  siguiente 
declaración  que  es  aceptada  por  todos  los  presentes,  incduso  el  señor 
Hess.e :  «El  Congreso  cientíñco  internacional  americaiu)  reconócela 
conveniencia  de  que  todos  los  gobiernos  se  interesen  porque  se  llegue 
•Á  la  a(hq)cié)n  de  un  calendario  de  uso  uniforme,  basado  sobre  una 
reforma  del  calendario  (Iregoriano  y  que  esta  resoluci(5n  sea  comuni- 
cada al  Congreso  panamericano  que  funciona  actualmente  én  esta 
(•a])ital,  á  los  fines  consiguientes.  »  La  resolución  de  comunicar  esta 
sanción  al  Congreso  panamericano  fué  tomada  á  indicación  del  doctor 
Ristempart  y  del  ingeniero  Mardones. 

Con  esto  se  dio  ])or  hnantada  la   sesión   siendo  las  12   meridiano. 

Ben.jamín  Sal. 
Af/usfíii  Ih'J(iad<>, 


('iu(.rf<(  srsióii.  df]  19  de  julio  de  1910 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  19  de  julio  de  líllO,  siendo  las  9  y 
."50  a.  m.  y  estando  reunidos  los  miembros  del  Congreso  científico  se 
declaró  abierta  la  sesión  bajo  la  presidencia  efectiva  del  ingeniero 
í>.  Sal  y  la  ]>residencia  de  Ihuku-  del  doctor  Ristempart. 

El  doctor  Risteni])art  pide  la  palabra  para  recordar  que  en  el  Con- 
greso científico  de  Santiago  de  Chile  se  sancionó,  á  moción  del  doctor 
Porro,  el  sistema  de  zonas  horarias  de  GreenAvich,  y  que  esa  resolu- 
ción sólo  la  han  i)uesto  en  práctica  el  Perú  y  Chile.  Insiste  en  la 
conveniencia    de    que    el    actual    Congreso    haga     umi    decdaración 


—    260   — 

seuiejante  ;'i  la  de  aquél,  vista  la  ventaja  que  tal  sistema  re])reReiita. 
que  ha  sido  adoptado  ya  por  casi  todas  las  naciones  de  Eui"o])a  y 
también  por  Estados  tenidos. 

Concluye  proponiendo  el  siguiente  proyecto  de  declaración  que 
debe  ser  comunicado  al  Congreso  panamericano,  para  que  lo  pres- 
tigie si  lo  cree  conveniente.  «  Que  sería  muy  útil  que  los  países  ame- 
ricaíios  que  no  hayan  adoptado  iiasta  hoy  el  sistema  de  las  zonas 
horarias  de  Creenwich,  lo  hicieran  á  partir  del  P  de  enero  de  1011 
en  la  siguiente  forma  :  corresponde  la  hora  3  de  (Ireenwich  á  la 
}»arte  oriental  del  liíasil,  hi  hora  4  del  mismo  meridiano  á  la  parte 
interior  del  lirasil,  á  \'enezuela,  (4nayanas.  Triiguay,  l'araguay  y  la 
Argentina:  la  hora  .")  á  Chile.  l*erú,  l>oli\ia.  Ecuador,  Colombia. 
Panamá:  la  hora  O  ;'i  las  repúblicas  Centroamericanas:  (í  y  7  á  Méjico: 
y  por  ti  11  .")  á  S  (ya  adoptadas)  á  Estados  Unidos. 

La  i)r(»])osiei(Hi  fué  sancionada  ]h)V  unanimidad  a  pedidí»  del  señor 
l)e\-oto. 

Hizo  luego  el  (l()cl(U'  rerriiie.  actual  director  del  ol)s<'i\atorio  de 
(.'órdol>a.  una  historia  de  los  trabajos  de  este  bajo  sus  luedecesíMCS. 
<'logiando  la  rranometiía  Argentina  (|uemerece;i  los  astrónomos  el 
mismo  concejtto  (pie  el  trabajo  similar  de  Aigelaiider. 

Terminó  exhibiendo  fotografías  del  cometa  llalley.  muy  interesan 
tes.  I''l  sefior  Biraix'n  pro])uso  un  \oto  de  aplaiisc»  a  la  obra  (Udobser- 
toiio  de  Córdoba,  (pie  se  halla  hoy  coiitiado  a  manos  tan  c<un])etentes. 
I'^I  doctor  ivMstempait  e\i)iiso  también  totogratias  del  cometa  «le 
llalley,  (pie  muestran  (pU'  el  día  <>  de  junio  la  cola  estaba  di\idi<la  y 
volvió  á  unirse  el  7:  e\iHis<»  el  plan  de  trabajo  de  levantamiento 
])<tr  zonas  (pie  se  propone  hacer  en  Santiago  de  ('hile,  siendo  al  tinal 
c(UigratuIado  iior  ello  ¡i  moci('ui  del  sefior  IJirabí'ii. 

lis  llamado  el  sefior  Massioti  (pie  (liserta  sobre  la  ('orrcrcióii  Jiiiida- 
mcntal  al  corolario  de  Newton  \"  a  las  leyes  de  Kei>Ier.  Á  poco  de  prin 
<*ipiar  es  interrumpido  por  diversos  congresales  (pie  disienten  funda- 
mentalmente en  las  teorías  sustentadas  })or  el  conferensista.  Por  lin 
el  señor  Pirabi'-ii  ])ro]»one  rpie  se  declare  :  «  (pie  el  tral)ajo  en  (aiestion, 
estoes,  la  obra  presentada  ]tor  el  sefi(»r  Massiotibajo  el  títul])  fjt  me- 
canica  racional  <(¡>lica<la  á  la  f/éncsi.s  l>ioló<iica,  ctv.,  no  ])ertenece,  iH>r  su 
índole,  ;i  las  ciencias  de  (pie  se  ocu])a  esta   sección.  Así  se  sanciona. 

Después  el  doct(M'  Herrero  Diicloux  ])reseiita  como  relator,  dos 
trabajos  de  los  cuales  da  una  ligera  idea.  jierteneciiMite  á  los  señores 
Marie  y  Kengade.  Trata  el  d(d  [uimero  sol)re  la  Inihintci a  de  alfixnos 
coloides^  como  la  ¡/orna  }/  gel atina ^  Nohrc  la  diferencia  de  potencial  cató- 
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dico  y  »'l  seguido  sobic  la  Foniui  tic  la.s  citrrdn  de  iiifruonicHto  de  lu.s 
mezcUi.s  hiiuírias. 

Propone  liR'ud.  en  \irtn<l  de  un  cometido  que  se  le  lia  eiicai'íiado  de 
Kuroi)a,  (|iie  se  tome  la  resoliieioii  siguiente,  que  es  sancionada  por 
iinauiíiudad  :  «  La  se(M-ión  manifiesta  que  conviene  que  la  Sociedad 
Científica  Argentina  designe  el  esjx'cialista  (|ue  del)e  actuar  como 
delegado  de  la  I{epi'il>lica  en  td  Comité  internacional  de  tablas  lísico- 
([uímicas  instituido  por  el  Vil  Congreso  de  (piímica  aplicada  de  Lon- 
dres». Con  esto  se  dio  por  le\antada  la  sesión  siendo  las  11  y 
L")  a.  ni. 

Bexjaíiíts  Sal. 
Agustín  DeJgddo, 

Scciftarid. 


(^hiinta  sesión,  del  20  de  julio  de  1910 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  20  de  julio  de  11>J(>,  siendo  las 
9  y  30  a.  m.  y  estando  reunidos  los  miend)ros  del  Congreso  científic<», 
se  declaró  abierta  la  sesión  bajo  la  presidencia  efectiva  del  señor  Ben- 
jamín Sal.  Estando  presente  ai  abrirse  la  sesicui  el  miinstro  de  Chile 
señor  Crucliaga  Tocornal,  el  señ(U'  Sal  lo  invitó  á  ocupar  la  presiden- 
cia de  honor,  que  desem])eñó  durante  una  hora,  i>asando.  cuando  él 
se  retiró,  áocu])arla  el  señor  Morandi. 

Cedida  la  palabra  al  do(;tor  Eistempart,  éste  hizo  una  breve  histo- 
ria del  observatorio  de  Santiago  de  Chile  que  fué  fundado  en  1852  en 
paraje  inapropiado  por  quedar  dentro  de  la  ciudad;  este  no  obstante 
])restó  en  un  principio  muy  apreciables  servicios  á  la  ciencia  astronó- 
mica, aunque  no  ])uedan  compararse  con  los  vastos  trabajos  empren- 
didos por  el  de  Córdoba.  Aquel  observatorio,  el  de  Santiago,  decayó 
mucho  en  las  últimas  décadas,  al  extremo  de  que  el  conferenciante  lo 
halló  en  lamentable  estado  cuando  en  septiembre  de  1908  se  hizo 
(;argo  de  su  dirección.  Por  ello  puso  todo  su  empeño  en  mejorarlo 
encontrando  en  el  gobierno  chileno  la  mejor  voluntad,  y  como  el  más 
grave  inconveniente  resultaba  de  su  ubicación,  se  resolvió  levantar 
otro  nuevo  en  el  ])unto  «  Lo  Esi)ejo  »,  que  dista  45  minutos  de  tran- 
vía eléctrico  de  Santiago.  Exhibiólos  planos  de  ese  hermoso  edificio, 
(pie  entre  otros  instrumentos  estará  dotado  de  un  busca  cometas,  un 
anteojo  meridiano  Rei)Sold,  un  gran  telescopio  ecuatorial,  comparable 
con  los  más  potentes  hoy  en  uso,  etc. 
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Concluídii  la  exi)osicióii  del  doctor  Risteinpait,  el  ingeniero  Bira- 
bén  i)ropone  se  formule  un  voto  de  aplauso  á  la  acción  de  aquél  en  el 
observatorio  de  Santiago,  voto  que  desea  se  baga  extensivo  al  gobier- 
no de  Chile  que  tan  ampliamente  ba  secundado  la  acción  del  astróno- 
mo que  ba  puesto  al  frente  de  su  observatorio.  La  moción  es  apro- 
bada por  unanimidad. 

El  seiíor  ministro  de  Chile,  que  desempeñaba  en  ese  momento  la 
presidencia  de  Iioiku-.  agiadece  en  tt-rminos  a])ropiados  el  aplauso 
discernido  á  su  país. 

El  mismo  conferencista  ]»as('>  á  ocuparse  del  tema  :  El  iiiicro  alma- 
naque astronómico  de  iSaiiii((t/<>  //  la  efeméride  eoiinhi  de  la  América 
del  Sur.  I'iii  realidad  se  ocup('>  tan  solo  de  una  efeméride  común  á 
Chile,  Argentina,  l'ruguay  y  Paraguay.  Dijo  que  la  variedad  de 
almanaques  astronómicos,  como  el  (pie  se  confecciona  en  La  F*lata  <► 
el  <pu'  se  edita  eu  Santiago,  trae  como  c(»nsecueiicia  el  ]>erjuicio  (pie 
el  uno  hace  al  otro,  [)or(pu*  los  datos  astronómicos  que  contieiu'U  no 
l)ueden  variar  a])recial»lemente,  ya  (pie  la  diferencia  entre  la  longitud 
media  de  Chile  y  la  Argentina  es  muy  i)oca.  á  los  efectos  de  la  varia- 
ción de  (!Íert<»s  clenuMitíts  astr(»nomicos.  P(U-  eso  convenía  más  bien 
editar  una  sola  obra  —  uu  solo  almanaípie  —  en  cuyos  cálculos  podrían 
('oloborai'  los  dos  oi»scr\atorios  argentinos  y  el  de  Santiago.  El  [»resbí- 
tero  1)('\  oi  o  adhiere  a  los  deseos  maiiif('sta(h»s  i»or  el  señítr  líistempart. 
en  su  calidad,  a(piel,  de  director  interino  del  observatorio  de  La  LMata. 

l)<ís])U(''S  de  expresarse  diversos  pareceres,  es  formulado  ]»orel  ]>ro- 
fesor  Moraiidi  el  siguiente  |)royecto  de  resolución.  (|Ue  obtiene  el 
asentimiento  de  la  asaml)lca  :  «  Para  realizar  la  uuilicacioii  de  alma 
naques  astr(Mi('tm¡cos  en  las  repúblicas  de  Chile,  Argentina,  I  ru- 
giiay  y  Paraguay,  el  Congreso  cientílico  declara  que  ('(uivendría  for- 
mar una  coiiiisi(»n  de  representantes  de  diclnts  países  encargada  de 
])royectar  las  bases  de  la  unilicacion  y  ctuicr  con  todos  los  trámites 
relativos  á  su  realizaciíúi  ». 

Va\  seguida  el  doctor  Scliulz  presenta  como  relator  dos  trabajos  o 
c()municaci(»nes  al  congreso,  la  una  del  doctor  Helmert  y  la  otra  del 
doctor  Sti'ave.  Helmert.  diicctor  de  la  xVsociación  geodíísica  interna 
ci(mal  instituula  para  hacer  estudios  ])recisos  sobre  la  forma  de  la 
tierra,  felicita  á  la  Argentina  p<»r  la  contribuci(Mi  (pie  ajtorta  á  dichos 
estudios,  con  la  aíhpiisicion  del  ol)servatori(t  de  latitud  de  Uncativoy 
el  mantenimiento  de  las  obser\aciones  en  el  mismo  ]>ie  en  <pie  las 
dejó  estal>lecidos  Carn(ra.  (pie  fundo  dicha  estación  representando 
á  la  Asociación  gcodí'sica. 
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Es  tiiinl)¡(''ii  la  Ar.uciitiiia  país  llaiiiaddá  (Míloborai' cii  la  (Ictcniíiiia- 
(íióii  (le  la  lila  sedad  en  iiiiiueíosos  [xiiitos  del  lilubo,  para  deiliicir  la 
forma  |)re('isa  de  la  tieira.  Hoy  es  cosa  admitida  a  priori,  o  cuando 
menos  muy  \ei(tsímil  <pu'  el  liemisferio  boi'cal  diliere  sensil>lemente 
del  austral  y  estas  difeieiicias,  si  las  hay,  no  |)ueden  [»onerse  en  evi- 
dencia sino  por  mediciones  ])recisas.  La  Ar.<:(Mitina.  por  ser  llanura 
])Oco  ele\ada  \'  (pie  carece  de  accidentacion  (»roiiiáíica  ;í  lo  lar.uodc  un 
meridiano  central,  es  el  único  ])aís  en  el  surdel  ^loho  (pu-  pueda  ser- 
\ir  para  hacer  observaciones  de  «gravedad  de  alta  i>recision.  Chile  no 
sería  a])ropia(lo  á  este  respecto,  debido  ;i  sus  jirandes  masas  monta- 
ñosas, liecuerda  Scliuiz  ([ue  hay  ya  observaciones  de  esta  índole 
hechas  en  el  obser\at(H-io  de  La  Plata  por  Alesio. 

Es  felicita(h>  el  doctor  Schnlz  por  esta  exposición  de  las  i(h*as  de 
llelmert,  en  homenaje  á  l(»s  cuales  se  sanci<»na  la  siguiente  (hi-clara- 
ci(')n:  «El  (Jon<ireso  cientítico  estima  (lue  la  Eepública  Ar<ientina  por 
su  especial  situación  geográftca  y  conformación  orográíica  debería  co- 
menzar cuanto  antes  los  trabajos  de  medición  de  la  gravedad  en  su 
territorio,  (pie  tan  grande  importancia  tienen  ])ara  determinar  la 
forma  de  la  tierra.  » 

El  señoi'  líistempart  habla  nuevamente  s(»bre  la  ('<>)> rciiicitciu  de 
referir  todo  iiiiero  cálenlo  de  posición  de  estrellax  á  mi  inisino  eqniítoc- 
cio,  ya  sea  el  i>asado  como  el  de  1875,  ó  ya  futuro  como  el  (h^  1925, 
espaciados  de  50  en  50  años.  Así  toda  posición  de  estrella  calculada 
entre  los  años  1900  y  1050  debería  referirse  al  e(piinoccio  de  1925. 
Exhibe  tablas  (|ue  ]»erndte  con  relativa  facilidad,  la  conversión  de 
una  p(»sici<'>n  de  estrella  de  los  catálogos  en  uso.  para  uno  referido  al 
eíiuinoccio  de  1925. 

Concluida  la  exposición  de  los  trabajos  piesentados  á  la  sección,  el 
l)rofesor  Morandi  agradece  el  nombramiento  que  se  le  había  conferi- 
do de  presidente  de  honor  de  la  sesión  que  tenía  lugar  y  hace  pre- 
sente que  ha  concurrido,  no  sólo  con  la  representación  del  Instituto 
nacional  físico-climatológico  de  ^[ontevideo,  sino  también  con  la 
representación  del  Ateneo  de  Brescia  que  tenía  es[>ecial  interés  en 
verse  representado  en  este  Congreso,  como  una  muestra  de  la  alta 
estima  en  ([ue  tiene  ;i  la  Sociedad  Científica  Argentina,  iniciadora  del 
que  hoy  se  celebra. 

Antes  de  levantar  la  sesión,  el  ingeniero  Birabiín  propone  que  la 
asamblea  se  pronuncie  sobre  el  tema  bibliográfico  que  fué  transferido 
])ara  otra  <»])ortuni(lad  «-n  la  ses¡('»n  del  día  15.  Aun(pH'  no  está  presente 
Kebuelto,  autor  del  trabajo,  se  defiere  al  pedido  de  Ijirabén  y  desi)nés 
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de  discutir  el  punto,  se  sancionó  la  siguiente  resolución  propuesta 
por  el  señor  González  Galé  :  «  El  Congreso  científico,  en  presencia  de 
la  bibliografía  argentina  de  ciencias  matemáticas,  físicas  y  naturales 
creada  en  la  Sociedad  Científica  Argentina  enconexióu  con  la  oficina 
bibliográflca  nacional  argentina,  formula  el  voto  de  que  bibliografías 
análogas  sean  creadas  en  los  países  que  ya  tienen  establecidas  las 
oficíjias  bibliográficas  de  carácter  cooperativo  internacional  estable- 
cidos en  Chile.  Argentina  y  Perú  como  consecuencia  del  voto  ante- 
rior del  Congreso  científico  panamericano  reunido  el  ano  1908  en 
Santiago  de  Chile.  » 

Á  raíz  de  la  transcripta  se  sancionó  ésta  otra,  ])ropuesta  por  el 
señor  Birabén,  relativa  á  las  oficinas  bibliográficas  nacionales:  «El 
Congreso  científico,  en  presencia  del  hecho  i)lausiblede  haber  creado 
siicesivaiiieiitc  los  gobiernos  dv  Cliih'.  Argentina  y  Perú  (tñcinas 
bibliográficas  nacionales  de  carácter  cooperativo  é  internacional  y 
sobre  base  ¡(h'-nticas.  de  acnerdo  con  el  voto  anterior  del  (^)ngI•es(^ 
científico  panamericano  reunido  <'n  Santiagf»  de  Cliile.  toiiiinla  un 
voto  de  aphiuso  á  esos  ])aíses  con  motivo  de  esas  creaciones:  y  con- 
siderando la  estrecdia  conexión  de  tales  oficiiuis  en  la  cuestión  del 
derecho  de  autor  comprendido  en  el  lU'ograma  de  la  coníerencia 
]>aiiaineri('ana  act  iialnient e  iciiiiida  <'ii  liiieuos  Aires,  icsnelve  reco- 
mendar á  esa  conferencia  la  creaciíui  de  oficMuas  aiuílogas  en  los 
demás  ])aíses  de  América,  organizadas  sobre  las  bases  comunes  de 
aqnellasy  en  conexión  ron  la  biblioteca  del  congreso  d<'  Washington. 
que  desempeña  ya  análogas  funciones  en  los  I<jstad<»s  l"nid(ts  de 
América  ». 

Con  esto  se  <lio   por   terminada    la  sesión  siendo   las    1  1  y  lo  a.  m. 

Benjamín  Sal. 
Agustín  DeUfado, 


tacita  sesión,  ó  sesión  de  ehoisiira 

En  la  ciudad  de  l>nen<»s  Aires,  á  22  de  julio  de  1910.  reunidos  en 
el  local  de  sus  s<'SÍones  los  miembros  del  Congreso  científico  interna- 
cional (pu'  c(»nciirren  á  la  sección  de  ('ieiu-ias  físicas,  matemáticas  y 
astronómic-as,  se  dio  por  abierta  la  sesión  siendo  las  10  a.  m.  bajo  la 
))residencia  <lel  ingeniero  Benjamín  Sal. 
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Se  concede  la  piíliibra  al  presbítero  Devoto,  (jue  da  explicaciones 
sobre  nnas  tablas  ó  f]J'rmn-id<-s  del  sol  ('.(mfex'ÁÚomiúns  ¡xtr  ("1,  y  dice 
(pie  está  por  tcniíiiiar  otras  referentes  íi  la  luna.  I'iXplica  los  i)r(>cedi- 
Miientos  empleados  para  confeccionarlos  enadros  de  la  eteiiK'ride,  ha- 
ciendo notar  (pie  en  la  e)ecnci<)n  de  ellos  ha  tenido  en  cneiita  las  va- 
riaciones de  la  decl¡naci(Mi  solar.  Presenta-  lne¡i>o  tablas  de  re(bicci(')n 
delortoyocavsodel  sol  ]>ara  toíhis las  latitudes  desde — 22°  hasta — ')(>% 
advirtiendo  que  en  la  confección  de  estas  tablas  ha  tenido  en  cuenta 
el  factor  variable  debi(h)  á  la  refracción,  para  cada  latitud. 

A  ínoción  del  señor  Tessieri  se  da  un  voto  de  ai)lauso  al  director 
interino  del  observatorio  de  La  Plata. 

Pasa  lue^-o  d  conferenciar  el  iniieniero  Tessieri  sobre  el  tema:  Ijas 
iticonf/rKciieid.s  físicd.s  de  Id  Jcij  de  Xcirtoii  //  las  superficies  eqi(Í2)(>fetiei(i- 
les  del  espacio. 

Partiendo  de  la  ley  de  la  atracción  uinversal,  aplicada  al  caso  par- 
ticular de  fierra  y  I  tina,  pretende  que  puede  deducir  sin  otro  auxilio 
que  la  expresión  algebraica  de  la  ley.  esto  es,  sin  intervención  de  me- 
dida alguna  lineal,  al  radio  de  la  tierra,  que  fija  en  (5. 207. 725  metros. 

El  doctor  Kistenii»art  interrumpe  al  exponente  para  hacer  n(»tar 
que  éste  llega  á  un  resultado  menor  en  centenares  de  kilómetros  que 
los  admitidos  hasta  hoy  como  más  precisos,  por  lo  cual  propone  un 
voto  que  exprese  que  la  sección  no  admite  el  resultado  á  que  llega 
Tessieri  porque  tal  vez  parte  de  datos  falsos.  La  asamblea  no  adopta 
esta  opinión  del  doctor  Ristempart  y  sanciona  la  siguiente  del  ingenie- 
ro Delgado  :  «  La  sección  no  se  pronuncia  por  tratarse  de  un  tra- 
bajo sobre  cuyo  nnhñto  no  es  posible  juzgar  en  pocos  minutos.  » 

Toca  el  turno  al  señor  Diana  que  entra  á  tratar  un  trabajo  que  ha 
presentado  con  el  título  :  J>eter)ni)tación,  cálenlo  i/  disensióti  de  las  po- 
siciones geográficas. 

Este  trabajo  comprende  : 

a)  Nueva  demostración  de  las  fórmulas  fundamentales  de  la  astro- 
in>mía  geodésica  sin  el  teorema  general  de  Claizant  y  con  el  cál- 
culo integral; 

h)  iSTueva  ex])osición  con  determinantes  del  mét(»d(»  de  Gauss; 

c)  Xuevas  fórmulas  i)ara  calcular  un  Gauss  con  logaritmos  de 
Gauss : 

d)  Aplicación  de  las  ]»roi»iedades  de  la  determiimnte  D,_  =0  al  mé- 
todo de  alturas  iguales  generalizado; 

e)  Aplicación  á  la  compensación  de  los  errores,  á  los  cuadrados  mí- 
nimos, et(;. ; 
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/)  Una  solución  gráñco-análitica; 

<l)  Una  predicción  gráfica  de  pasaje  por  el  método  de  Mayer: 

h)  Una  compensación  gráfica  de  errores  y  otras  gráfico-analíticas  ; 

i)  Estudio  sobre  re]>artición  deazimutes; 

j)  Ejemplos  de  aplicación  de  las  fórmulas  //,  etc. 

El  autor  que  expone  todo  ésto  muy  sucintamente,  desea  (jue  la 
sección  se  pronuncie  sobre  la  bondad  de  sus  fórmulas  y  métodos.  El 
ingeniero  Delgado  tlice  que  ésto  no  es  posible  en  una  asamblea  de 
esta  naturaleza,  cuando  ai)enas  si  tiene  minutos  para  examinar  cada 
trabajo,  y  ciee  que  acjuella  no  <lebe  pronunciarse  ni  en  favor  ni  en 
contra,  jtorípie  en  uno  ú  otro  caso  no  habría  otra  cosa  positiva  (¡ue  la 
ligereza  de  juicio  de  la  asaml)lea. 

Esta  no  se  ])ronuucia  y  se  da  por  terminada  la  lectura  de  l<>s  tra- 
bajos i)resentados  á  la  sección  autorizándose  á  la  comisicui  directiva 
á  resohcr  soluc  la  ¡(iiblicacion  délos  nabajos  ik»  leídos  por  ausencia 
de  sus  autíues. 

El  doctor  Kistcnipart  propone  un  \oto  de  aplauso  al  presidente  y 
secretario  })or  el  aciertí»  con  (pie  a(|Uel  luí  conducido  las  deliberacio- 
m^s.  y  por  la  forma  y  fidelidad  con  (pie  ('-ste  lia  trasladado  á  lasacta.s, 
que  fueron  leídas  al  rermiiiar  la  exi)osición  del  señor  Diana,  el  fon- 
do de  la  exposici('ui  de  cada  uno  de  los  coiígresales  en  las  diversas  se- 
siones, ('onceílido  este  \'oto  de  a]>lauso.  el  señor  pi'esidente  agradece 
en  a])ro)»iados  tíMiiiinos  las  colaboracituies  de  t(»dos  los  (pu'  han  con- 
tribuido á  hacer  altamente  interesantes  las  sesiones  de  esta  rama  del 
Congreso  y  congratula  en  esi)ecial  á  aíiiiellos  ([ue,  como  el  doctor Ris- 
temi>art,  han  sido  infaltables  á  sus  deliberaciones  y  concluye  dando 
)»or  clausuradas  las  sesiones. 

l']l  seci'ctario  gcTieral  de  la  sección,  ingeiiieio  Delgado,  hace  usímIc 
la  palabra  paia  hacer  uiui  síntesis  del  trabajo  de  la  sección  poniendo 
de  manifiesto  el  al<;ance  y  utilidad  práctica  de  las  varias  declaracio 
nes  o  votos  ])or  ella  formulados. 

Siendo  las  11  y  1."»   a.  ni.  se  dio  ]»or  levantada  la  sesión. 

Bextamín  Sal.  . 
Agustín  Delgado. 

Secretario. 


S  I^:(  'C I (')X    C I  ENCÍAS  QUÍMICAS 


Acta  (le  la  .sesión  iii<u(¡/t(ral 

Eii  ];i  ciudad  de  Buenos  Aires,  cai>ita]  de  la  ísacióii  Ary-entiua  á 
13  días  del  mes  de  julio  del  año  de  lUlO,  siendo  las  :>  y  40  minutos 
!>.  m.  en  el  anfiteatro  de  la  faeultadde  Ciencias  médicas,  calle  Cór- 
doba, número  lilSii,  reunidos  los  sefiores  que  componen  la  sección 
Ciencias  químicas  del  Congreso  científico  internacional  americano, 
el  i)rofesor  doctor  Atanasio  Quiroga  hizo  uso  de  la  i^alabra  y 
manifestó  que  se,<;nii  lo  dis]>uesto  por  el  reglamento  respectivo,  co- 
rrespondía inaugurar  y  llevar  á  término  las  actuaciones  de  la 
sección  Ciencias  ([uímicas  á  la  comisión  (pie  fué  constituida  desde 
el  moment<t  de  la  formación  del  Congreso,  siéndole  uno  de  sus  atri- 
butos especiales  la  designación  de  los  puestos  de  honor.  Bajo  tal  con- 
cepto, manifestó  que  la  comisión  ch' Ciencias  cpiímicas  estaba  compues- 
ta de  los  siguientes  señores  :  presidente,  profesor  doctor  Atanasio 
Quiroga  ;  secretario  general,  profesor  doctor  Miguel  Puiggari  vice- 
presidentes, doctor  Pedro  J.  Pando,  teniente  de  artillería  Emilio  M. 
Flores;  secretarios,  doctor  Juan  A.  Sánchez,  profesor  farmacéutico, 
David  L.   (^uiroga.    Declarando,    en  seguida,    inaugurada  la  sesión. 

Después  de  saludar  y  dar  la  bienvenida  á  los  señores  congresales 
y  delegados  especiales,  ofreció  la  })residencia  de  honor  al  señor  dele- 
gado de  Chile,  ])rofesor  doctor  Adeodato  García  Valenzuela,  quien, 
después  de  nn  conceptuoso  y  brillante  discurso  X)asó  á  ocupar  la  presi- 
dencia, con  el  vivo  aplauso  de  todos  los  asistentes. 

El  doctor  (^)uiroga  enteró  á  los  señores  congresales  que  en  sus 
debates  se  seguirá  el  reglamento  de  la  cámara  de  diputados  y  que  se- 
gún la  idea  que  predominaba  en  todos  los  asistentes,  la  sesión  sería 
permanente,  labrándose  una  acta  final,  sintetizando  todo  lo  que  se 
expusiera  mientras  durase  el  Congreso,  lo  ({ue  así  se  ejecutaría    sino 
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se  haíiía  alguna  observación  al  respecto.  Como  la  aprobación  fué  uná- 
nime, continuó  con  el  uso  de  la  palabra,  emitiendo  la  idea  de  la  fun- 
dación (leunñ  Sociedad  química  americana,  demostrando  ampliamente 
su  oportunidad  y  las  ventajas  que  reportaría  una  institución  de  esa 
índole,  no  sólo  para  los  hombres  de  ciencia,  sino  también  pai'a  los 
países  que  fuesen  representa<los  en  ella.  Invitó  á  la  asamblea  á  que  se 
tuviese  presente  su  proposición,  pues  si  fuera  aceptada,  presentaría 
sus  lineamientos  generales  al  Analizar  los  trabajos  del  Congreso  dan- 
do tiempo  suficiente  á  todos  los  que  deseasen  intervenir  ¡lara  el  mejor 
esclarecimiento  de  las  bases  que  habrían  de  constituirla.  La  idea  de 
la  fundación  de  la  ¡Sociedad  química  americana  fut-  aclamada  i)or  to- 
dos los  i)resentes. 

El  doctor  Adecnlato  (iarcía  Valenzuela  cede  la  i)alabra  á  los  si- 
guientes señores,  autores  de  los  trabajos  (pie  á  continuación  se  enu- 
meran : 

Doctor  Atanasio  (^uiroga  :  Extractor  barotcrinico.  Nuevo  ai)arato 
para  extraer  los  gases  délas  soluciones. 

Su  autor  después  de  establecer  los  principios  en  que  se  basa  su 
instrumento  y  las  ventajas  que  se  obtienen  en  sus  diversas  aplicacio- 
nes, ])one  á  disposición  de  los  señores  congresales  el  ai)arato  descrii)to. 

Señ(tr  Argentino  Valentini  :  Coiitrihacióti  al  cxtiidio  de  los  suelos  de 
la  Ií( pública  Arficntina.  Conclusiones  leídas  á  iu)ml)re  del  ingeniero 
l'ablo  Lavenir,  jí'fe  déla  oficina  (piímica  del  ministerio  de  Agricultu- 
ra, por  encargo  del  mismo  ministerio. 

Señor  Camilo  L.  Du(!co  :  Xuevo  procedimiento  de  fotograhado.  El  au- 
tor presenta  algunas  muestras  ejecutadas  con  su  procedimiento. 

Doctor  Pedro  .1.  Pando:  Correlación  de  las  nomenclaturas  usuales  de 
los  óxidos  1/  auiíidridos  de  metales  i/  luetaloides.  Este  trabajo  pi(»MHt\  io 
un  cambio  de  ideas  nuiy  interesante,  obteniéndose  como  resultado  la 
resolucií'ui  (\\n-  se  consagra  al  fin  de  esta  acta. 

Ai>i'obados  por  un;ininiid;id  lodos  los  trabajos  (pie  se  acabiiiide 
enumerar,  se  decidió  (pie  se  imprimieran  en  las  ]>ubli(  aciones  del 
Congreso. 

Siendo  muy  a\an/,ada  la  lioia.  las  (l.lo  p.  m..   el    señor  presidente 
suspende  la    sesión.   ni;inifestando  (pie  deber¡i  ser   continuada  el  ]»ro 
ximo   viernes  ¡i   las  .)  p.  m.,  lo   (pie  se  anunciará  por  los  peiiodicos. 
con  el  objeto  de   (pie  todos  tuviesen  conocimiento  y    recíu'daran  la 
li(U-a  \  punto  de  icuniíMi  de  la  asand>Iea. 
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C(>nt¡iii(((('ió)i  de  Ui  ncsió»  (Oitcfioy.  julio  /.">,  3/20  p.  m. 

Presidencia  lionoiaiia  del  doctdr  l'cdic»  d.   Pando. 

Profesor  fhiaii  A.  Doniíii^uez :  Xofa  sohrc  el  empleo  de  los  e.rf rncto.s 
de  (ihjarroho  blanco  y  negro  (proso])is  alba  et  nigra)  como  materia  tintó- 
rea. El  antoi-  presenta  varias  innestras  de  textiles  tefndos  con  los 
colorantes  (|iic  acal)a  de  tratar. 

Doctor  Adeodato  (García  Valciiziicla  :  l'iif refacción  de  las  carnes.  El 
sefior  dele_<>ado  por  Chile  nianiftesta  (pie  ha  <le  dar  mayor  desarrollo 
á  su  interesante  trabajo,  sobre  todo  respecto  á  las  annno  condiina- 
ciones. 

Doctor  Federico  Landolph  :  Desdoblamiento  de  la  lactOHa  por  preci- 
pitaciones fraccionadas.  El  doctor  Landolph  insiste  en  que  siendo  tan 
laborioso  el  método  de  fraccionamiento  que  debe  emplear,  al  trabajo 
presente  tendrá  (pie  ajiregarle  nuevas  determinaciones. 

Doctor  Pedro  J.  Pando  :  Inrestiejaciim  toxicológica  del  bromuro  de 
etilo  en  caso  de  envenenamiento.  El  antor  estal)lece  que  este  caso  no 
puede  ser  considerado  bajo  el  i)unto  de  vista  químico  solamente.  Su 
investigación  (piímica  toxicológica  c(»mi)rende  tandnén  al  yoduro  de 
etilo. 

Doctor  Ángel  Sabatiiu  -.Aceites  argentinos.  El  autor  rememora  á  los 
señores  congresales  sobre  sus  conídusioncs  ol>tenidas  en  su  tc'sis  al 
<h)ctorado  y  publicadas  oportunamente. 

Señor  Augusto  Chaudet :  Alfalfa  y  forrajeras  <irgentiuas.  Estudio 
de  los  señores  Pablo  Lavenir  y  César  Negri.  presentado  por  encargo 
del  ministerio  de  Agricultura. 

Después  de  la  lectura  he(;ha  por  el  señor  Chaudet,  el  doctor  Qui- 
roga  observa  la  conveniencia  de  continuar  esos  trabajos,  ordenado 
regionalmente  y  con  relación  á  la  constitución  geológica  y  distribu- 
ción to))ográfica  de  la  República  Argentiim. 

Señor  Camilo  L,  Ducco  :  Contribución  al  estudio  fotogénico  del  cinc 
1/  de  sus  compuestos.  Las  causas  del  fenómeno  observado  por  el  señor 
Ducco.  provocó  un  interesante  cambio  de  ideas,  lo  que  motivó  la 
promesa  del  sc^lor  Ducco  de  (lontinnar  con  insistencia  el  estudio  co- 
menzado. Los  nuevos  trabajos  presentados  y  ai)robados  unánime- 
mente en  esta  reuniíui,  se  decidió  fueran  incori)orados  á  las  })ublica- 
ciones  del  Congreso. 

La  sesión  se  snspendi(')  á  las  0,40  p,  m.,  manifestando  el  señor  pre- 
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sideiite  que  debeiían  (•(Hitinuai'  el  sjUhkIo  10  ;'i  las  o.'M)  p.   iii..   (lesio- 
nando las  personas  que  habían  de  tratar  sus  tral)aJos. 

Confín ifacióii  de  la  sesión  anterior^  julio  Id,  ■■},4:')  j)-  w- 

Presidencia  honoraria  del  ¡loctor  Federico  Landol]>li. 

Doctor  Pedro  .1.  Pando  :  Procedimiento  para  investigar  rápidamente 
el  ácido  bórico  en  el  azafrán  del  comercio  y  en  los  fideos.  El  autor  ma- 
nitíesta  nuevamente  el  jíelijiro  de  usos  de  materias  colorantes  de  ani- 
lina, razón  (|iu'le  indnjeron  íi  practicar  nunu'rosas  deternnnaciones, 
como  jefe  de  la  oficina  química  de  La  Plata. 

Doctor  (iabriel  Meoli  :  Creosota  medicinal.  El  doctor  .Mcoli  insiste 
en  la  (»i»ortnindad  de  establecer  de  un  modo  más  cieutíftco.  <pie  lo 
iieclio  liasta  el  presente,  las  coudiciones  (luimicas  y  tarmacenticas 
(pie  deben  tener  las  creosotas  medicinales. 

Sefior  Camih)  L.  Dnc(-o:  Aplicaciones  de  la  microfoto(irafí<t  á  la  pla- 
so<i<)i¡a.  Con  sn  explicación  detalla(¡a  presenta  varios  ejenii)lares  de 
compr(>bacion. 

Doctor  .luán  A.  Siinchez  :  Separación  <lel  csfaño  i/  del  antimonio  :  sti 
dosaje.  Kái)idaniente  compara  oír(»s  iiieto(l()s  deternnnal  i\ os  y  de- 
muestra la  xcntaja  de  emplear  el  abiiiiinio  en  hi  forma  \un-  el  esta- 
blecida. 

í^efior  Auiiiistí»  Chandct  :  .l/í//(r.swí/v/r/////í«.s-.  Trabajos  del  inucinero 
Pabh»  Lavcuir  >'  señor  ('('sai'  Neuri.  preseiit adn  en  n(ind)re  del  minis 
teri(»  de  a.i'ricnitnia.  Á  las  observaciones  hechas  al  señor  relator  sol)re 
el  estudio  i-e^ional  del  maíz  y  exportaci(Hi.  amplilic(')  su  exposición 
haciendo  notar  (jUc  pur  el  UKMncnto.  esos  estudios  eran  solaiiicii 
te  de  ol)ser\'acion  directa.  Los  numerosos  análisis  presentados  de- 
muestran (pH'  el  coelicientc  alimenticio  de  los  nuiíces  ar.üentinos 
es  sui)erior  a  los  extranjeros.  1-Cstos  trabajos,  ai)robados  por  unani- 
midad, se  (leci(li(»  tiicrau  eut  reinados  ;i  la  c(Huision  respccti\a  para 
las  publicaci(>nes  del  ('on,ureso. 

La  sesión  se  suspendi(')  ;i  las  7  ]►.  m.  1^1  señ(U'  presidente  anuncio 
la  continuación  de  la  sesión  para  el  martes  l'.t  a  las  .'>..">(l  j».  m. 

Contiiinación  de  la  sesión  anterior.  Jnlio  líi.  :¡.l.'>  p.  m. 

Presidencia  hon<uaria  del  ingeniero  señor  Pablo  La\cuir. 

l)oct(U'  Atauasio  (^)uiroL;a  :  Xonicnelatnra  natural  délos  enerpos  tpii 
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micos  iiiofí/toiicos.  VA  ¡iiiror  cxitiisf»  lus  riiiiihiiiiciitos  de  su  iiii('\;i  uo- 
iiieiiclatura.  ahiiiHhiiMht  «mi  cjcinplos  de  todas  clases  y  (»rdoiiados 
cu  diñcnltad  projií-csiva.  La  base  cu  (¡iic  reitosa  el  sistema  es  smiia- 
ineiitc  seiu'illa  ;  puede  a]»l¡carse  uo  s(')l(>  á  los  cuerpos  conocidos,  siuo 
!auibi(''U;i  los  (|ne  cíi  adelante  pucdiui  ol)teuerse.  8u  <'struct  ura  re- 
sultó tau'  dicaz  y  nítida.  (|ue  los  asistentes  denouniuibau  los  cueri)Os 
tan  i)ronto  como  sus  formulas  eran  escriías.  aun  los  ([ue  se  conside- 
raban como  m;is  complicados  ó  la  de  aijücllos  compuestos  en  (\\w  al 
presente  no  ]»ue<len  ser  racioiíalnuMite  iioinitrados  )»or  las  lumuMicla- 
tnras  usuales. 

Este  trabajo,  á  moción  del  doctor  Adeodato  (iarcía  Yalenzuela, 
di<»  moti\<>  ;i  una  resolución  especial,  (pie  se  es[>eciftca  en  los  xotos 
,^enerales  del  Congreso. 

Señor  Camilo  L.  Ducco  :  ApUcadóii  <lc  la  acción  fotof/ñn'cd  drl  <¡ió- 
.rido  de  cinc  á  hi  phísof/cnia.  PreseiUo  algunos  eiem])lares  de  docu- 
mentos falsiflcados  en  nvimeros  y  letras,  en  los  que  se  notaban  dife- 
rencias de  imi)resi(mes  fotouráticas.  las  (jue  el  autor  las  atribuye  á 
radiaciones  especiales  i»roducidas  por  el  cuerpo  químico  empleado. 

Doctor  Federico  Latulolplí  :  E.ipc  rime  utos  soltrc  la  f(>rm<(ci<¡»  de  Ja.s 
ozazintas.  Extensión  de  sus  obser\aciones  con  relaci(ui  ;i  las  glucosas, 
fenilbidrazinas  y  dextrinas, 

íáe  decidió  la  publicación  de  estos  trabajos  y  se  sus[)endió  la  sesión 
;í  las  <),,")0  p.  m.,  debiemlo  ser  continuada  «d  día  sio'uiente  á  las 
l!..)0  p.  m. 


Co)itini(ac¡(rii  de  la  .sesión  anterior,  JiiJio  'JO.  H  p.  m. 

Presi<lencia  lunioraria  de]  in<ieniero  Xiccdás  Besio  Moreno,  secre- 
tario general  del  Congreso. 

Doctor  Alberto  Lanzarini :  Frocedimicnto.s  i ndn.st ríales  para  h(  pre- 
paración de  la  caseína  :  -sn  importancia  comercial  en  la  RepúMica  Ar- 
(/entina.  El  aut(U-  hizo  un  resumen  de  sus  trabajos  tecnológicos,  ofre- 
ciéiulose  á  informar  con  t(Mlo  detalle  á  quien  lo  deseara  sobre  la 
mejor  preparación  industrial  déla  caseína.  Manifestó  asimismo  que 
haciendo  varios  afM)s  (pu'  se  ocu}>aba  de  esa  materia.  hal)ía  puesto 
todo  su  concurso  para  que  ese  producto  se  fabricara  en  nuestro  país 
en  condiciones  necesarias  para  que  fuese  aceptado  en  los  mercados 
europeos.  Hizo  presente  (\uv  por  los  últimos  estudios  y  trabajos  ex- 
neriiiieiUales.  v   mediante  los  esfuerzos  v  constaiH*ia  de  los  fabrican- 
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tes  argentinos,  el  precio  de  la  caseína  había  qnintuplií-ado,  empezán- 
dose á  ser  aceptada  normalmente  en  el  extranjero. 

Doctor  Atanasi(»  Quiíoga  :  Xiicc((  huirtd  ¡/dfiométrica.  El  autor  de- 
mostró prácticamente  el  manejo  sencillo  de  ese  instrumento,  operan- 
do con  nno  de  los  ejemplares  que  se  tenía  á  mano.  Llamó  la  atención 
su  exactitud  y  sus  diversas  aplicaciones,  tales  como  la  demostración 
de  curso  de  las  leyes  de  B(»yle,  de  Gay-Lussac  y  de  Dalton ;  la  ex- 
tracción y  análisis  de  los  gases  contenidos  en  ¡¡equeñas  cantidades 
de  prodn(rt(ts  del  organismo,  normales  y  ])at(»l»')gicos  (operaciones  muy 
difíciles,  empleando  otros  métodos):  análisis  de  los  gases  i)or  los  pro- 
cedimientos gas-volumctrico.  jxir  absorción  y  cond)ustión  y  medicio- 
nes directas. 

El  doctor  (^uiroga  termino  sus  experimentos  mostiando  un  i)e- 
queño  «dispositivo»  |)ara  leer  con  exactitud  los  tubos  graduadíts. 

v^eñor  Camilo  L.  Dnvm  :  Acción  Jof(>¡i('>ti('<(  del  hidróíicno  ocluido.  El 
autor  exliibio  una  placa  im]»resionada  ])<»!•  medio  del  hidrogeno  ocluí- 
de»  en  el  platillo,  expeiiniento  sugerich»  i»or  el  d(»ctor  (^)uiroga  i»ara 
(•oncurrir  a  la  demostración  de  la  naturaleza  de  las  radiaciones  (pie 
impresionaban  ¡i  la  i»la<'a  fotográfica,  en  las  condiciones expeiimenta- 
les  en  (|iie  se  habni  colocado  el  sefior  Dncco  en  opeíaciones  anterio- 
res. La  interesante  disensión  (¡ne  se  estableció  sobre  este  punto, 
quedó  a])lazada  hasta  practicar  (»tros  exi>erimentos. 

Sefior  i'edro  I*.  Parkinson  :  Aiionidlio  fotof/rdiicd.  Al  lermiiiar  sn 
exi>osici('>u  el  conferenciante,  presenta  nna  placa  negativa  y  nn  posi- 
ti\'o  en  la  (pie  se  \'en  algunas  )»ersonas  (|ne  lian  sali(l<t  de  nna  es- 
cuela. 

Todas  las  operaciones  se  procuro  hacerlas  en  las  condiciones  co 
muñes  y  sin  tener  la  menor  idea  de  repiodiicir  algo  ])articular ;  sin 
embargo  el  cuer]>o  casi  desnudo  de  nna  persona  de  esa  fotografía,  se 
ve  á  traví^s  de  su  traje.  Despuí'S  de  algunas  consideraciones  res])ecto 
de  tan  extiaño  fen(»meno.  el  sefior  presidente  in\ila  al  sefan'  Parkin- 
son á  repetir  su  experimento  en  iguales  condiciones  y  a  analizar  el 
material  de  la  vereda,  el  icboijiie  y  el  bhuKpieado  de  la  jtared  (pie  se 
encuentra  al  fondo  del  grupo  tbtogratiado.  Estas  obser\aciones  las 
toma  en  cuenta  el  sefior  Parkinson.  pi<»iiiet¡en(lo  publicar  oportuna 
mente  los  resultados  que  obtenga. 

Señor  Humberto  G.  Pa(>li  :  filero  procrditiiiciito  de  (iailha-d  paro 
la  coHcciitraciÓH  del  ácido  sal íit rico.  El  auto'.'  sometió  á  nna  critica 
razonada  h>s  aparatos  de  concentración  del  ácido  sulfúrico,  manifes- 
tando (pie  (M>n  algunas  me^joras  (jue  él  había  introducido  en  algunos 
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(le  ellos,  I;i  tViltricii  (|ii('  ('1  (liri,<:i;i  cu  la  Ar,ü('iit ina,  podía  pi-oducii'  ese 
ii(;i(lo  con  mayor  regularidad. 

El  presidente  de  la  sesión  ]>re,miiitó  al  conferenciante,  si  los  asis- 
tentes podían  ver  funcionar  ese  aparato,  y  el  interpelado  contestó 
atirinativaniente,  a<ire,iiand(»  ([ue  en  cual(|U¡cr  nunneiito  daría  todos 
los  detalles  del  caso,  ya  (pie,  p(»r  lo  avanzado  de  la  liora,  no  podía 
hacerlo  en  esa  ojiortunidad. 

Después  de  aprobar  los  trabajos  que  se  habían  de  insertar  en  las 
publicaciones  del  Congreso,  el  señor  presidente  hizo  notar  la  necesi- 
dad de  celebrar  una  reuni(3n  extraordinaria,  antes  de  la  clausura, 
])ues  aun  (juedaban  algunos  trabajos  (jue  se  debían  tratar.  Con  este 
objeto  se  convino  en  reururse  el  viernes  22  :i  las  2  p.  ni. 

La  sesión  se  suspendió  á  las  7  p.  m. 


Sesión  extraordhiarid  de  julio  22.  'J.lñ  p.  m. 

Presidencia  de  honor:  doctor  Adeodato  García  Valenzuela. 

El  estudio  del  señor  Enrique  Fynn  (hijo),  Sobre  la  presencia  de  los 
compuestos  con  radicales  sulfurosos  lábiles  en  la  leche  ij  en  el  huero  y  su 
rol  biológico,  relator  el  señor  Pinto,  fué  escuchado  con  mucho  interés 
por  su  parte  original  y  por  las  conclusiones  á  que  lia  llegado,  dife- 
rentes á  otros  autores  dedicados  á  iguales  estudios. 

El  doctor  Juan  A.  Sánchez  iireseutó  algunas  I'lacas  fotográficas 
impresionadas  directamente  en  el  cinc  metálico,  y  con  su  interpretación 
[)articular,  como  contribución  al  del>ate  sobre  fotometalogenia. 

El  teniente  Emilio  Flores  puso  de  manifiesto  Reacciones  particu- 
lares y  casos  aun  no  estudiados  de  algunas  aminas  y  del  tetracloroqui- 
nona. 

El  doctor  Federico  Landolph,  ejiérgicamente,  tomó  la  palabra  para 
recordar  de  nuevo  la  prosecución  de  los  estudios  y  discusión  sobre 
Unidad  de  la  materia,  provocada  en  las  sesiones  del  Congreso  por  el 
scnior  Atanasio  Quiroga,  así  como  sobre  la  urgente  necesidad  de  pu- 
blicar su  nueva  Nomenclatura  natural  de  los  cuerpos  químicos  inorgá- 
nicos. 

Se  resolvió  que  los  trabajos  que  no  habían  tenido  lelator,  la  direc- 
ción de  la  sección  los  considerara  en  particular  y  aconsejara  al  Con- 
greso lo  que  correspondiese  respecto  á  su  publicación  y  resoluciones. 

Con  esta  resolución  terminó  la  sesión  extraordinaria  y  se  pasó  en 
seguida  á  considerar  las  conclusiones  y  votos  que  se  habían  de  elevar 
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á  la  asamblea  de  clausura  del  Congreso,  conviniéndose,  en  que  sólo 
se  deberían  poner  en  conocimiento  de  esa  asamblea,  las  proi)osiciones 
de  la  sección  de  Ciencias  químicas  que  resultasen  aprobadas  por  ima- 
nimidad  absoluta  ó  i)or  aclamación. 

Discutidos  eji  «¿eneral  y  particular  todas  las  proposiciones  y  votos 
que  se  produjeron  durante  las  reuniones  de  la  sección  de  Ciencias 
químicas  que  tuvieron  lugar  en  los  días  trece,  quince,  dieciseis,  die- 
cinueve y  veinte  del  corriente  mes,  se  llegó  á  las  fórmulas  siguientes 
haciendo  notar  que  las  señaladas  con  los  números  uno,  dos,  tres,  ocho, 
nueve  diez  y  doce  fueron  especialmente  propuestas,  por  el  señor  pre- 
sidente doctor  Atanasio  Quiroga. 

I''  Que  se  reglamente  la  ley  del  ejercicio  de  la  (|iiímie:i: 

T-  Que  á  la  brevedad  i)osible  se  proceda  á  uniformar  h)s  métodos 
de  análisis  químicos  empleados  oticialmente.  l>a  lU'cesidad  de  llevar 
á  la  práctica  este  voto  es  de  tan  sentiihi  necesidad  que  desde  el  pri- 
mer Congreso  latino  americano,  celebrado  en  esta  ciudad,  se  ha  ve- 
nido trataudí»  con  insistencia  este  asunto: 

;V'  Oue  se  establezca  un  laboratorio  químico  para  investigaciones 
puramente  cientíticas  dependiente  de  la  universidad.  8us  asistentes, 
aunque  n<>  tengan  ningúu  grado  ó  titulo  universitario,  admitidos  en 
las  condiciímes  establecidas  en  el  reglamento  coirespondiente,  debe- 
rán publicar  sus  trabajos  en  la  oportunidad  señalada  por  la  dirección 

respectiva: 

4^  Que  cuando  un  i>aís  ha  detinido  uno  délos  ju-oductos  de  su  suelo 
ó  de  su  industria  y  ha  estable<-ido  reglamentos  i)ara  protegerlo  con- 
tra la  imitación  fraudulenta  (pie  pudiesen  hacer  sus  connaciímales. 
los  demás  países  deberán,  en  su  territori(»,  acoidar  á  ese  producto 
una  protección  idéntica.  (Voto  sanci(»nad(»  taiid>ién  por  otros  con- 
gresos) ; 

5^  Que  todo  nombie.  arreglo  ó  dibujo  (|ue  figure  sobie  la  envoltura 
de  cuahpiiev  producto,  que  i)udiese  engañar  al  comi)rador  sobre  su 
verdadera  naturaleza,  (pieda  i)rohibido.  (Voto  sancionado  también 
])or  otros  congresos) : 

(J'^  Que  es  urgente  (pu*  las  autoridades  respectivas  repriman  con 
toda  ener"ía  los  fraudes  cometidos  en  las  umterias  alimenticias  y 
aplicadas  á  la  higiene  en  general  pues  se  nota  (pu-  <'se  nuil  empieza  á 
invadir  el  comercio  en  grande  escala,  especialmente  en  las  materias 
primas  que  se  han  de  emplear  en  el  comer(-io  en  detalle; 

7"  Oue  sean  rigurosamente  penados  los  empleados  públicos  (pie  por 
sí  mismos  ó  aconsejando  á  terceros,  pretendan  hacer  ó  imitar,  ó  ha- 
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i;an  ó  iíiiiteii  ciuilquicr  prodiK^to  inoccdiinieiito.  útil  ó  ina(|niiiar¡as, 
protegido  por  Ins  leyes  ó  i-e<ilaiiieiitos  del  país,  ó  fpie  sea  de  notoria 
fabricación  por  personas  deteriniíuidas  : 

8"  (^ne  las  coiií'ereneias  dadas  por  los  ])rofesores  en  sus  cátedras, 
(luedeii  bajo  el  amparo  de  la  ley  literaria,  y  que  los  productos,  proce- 
dimientos, útiles,  instrumentos  ó  maquinarias  oriyinales  que  ensefien, 
<iueden  también  amparados  ])oi'  la  ley  de  patentes  de  invención;  para 
cuyo  efecto  obrará  (jomo  documento  ])rimordial  la  Ciununicacicni  ([ue 
el  profesor  haga  al  director  del  instituto  de  ([ue  de])enda.  El  profesor 
con  una  simi)le  declaración  por  escrit(»  podrá  hacer,  á  quien  lo  desee, 
las  concesiones  que  crea  conveniente,  pero  en  los  casos  patentables 
de  fabricación  industrial  se  ceñirá  á  lo  ordenado  ])or  la  ley  respectiva ; 

9^  Que  se  imprima  en  las  publicaciones  del  Congreso  y  se  haga  co- 
nocer extensamente  el  trabajo  del  señor  doctoi^  don  Pedro  J.  Pando, 
sobre  los  anhídridos  y  óxidos  metálicos : 

10^  Que  en  vista  de  los  análisis  practica(h)s  hasta  lo  presente  sobre 
el  agua  destinada  á  la  alimentación  de  las  diferentes  regiones  de  la 
República,  se  podrán  declarar  potables,  bajo  el  concepto  químico,  so- 
lamente aquellas  que  tengan  el  mínimum  de  extractivo  á  ciento 
ochenta  grados  centígrados  y  característico  de  cada  punto,  pudién- 
dose tolerar  hasta  el  diez  i)or  ciento  como  máximo,  en  la  forma  (jue 
lo  expresen  los  establecimientos  oficiales. 

Á  las  aguas  que  tengan  más  de  ese  extract¡v(»  hasta  el  sesenta  por 
ciento,  el  encargado  ó  analista  que  tenga  ([ue  hacer  conocer  del  pú- 
blico la  composición  del  agua  que  ha  de  ingerir,  deberá  advertir  que 
está:  «ligeramente  mineralizada»:  si  tiene  más  del  sesenta  por  ciento 
anotará  «  mineralizada  ». 

Bien  entendido  que  el  extractivo  ha  de  estar  compuesto  de  produc- 
tos innocuos  (no  tóxicos  ó  perjudiciales)  al  organismo,  demostrado  cien- 
tíficamente, ó  por  larga  prácticíi,  debidamente  comprobada  en  el 
punto  cuya  agua  se  analiza,  naturalmente,  los  comerciantes  que  uti- 
licen esas  aguas,  en  cualquier  forma,  deberán  advertirlos  con  carac- 
teres bien  notables. 

En  cada  análisis  químico  que  se  otorgue  al  público,  se  hará  cons- 
tar el  mínimo  característico  de  la  fuente  de  agua  más  abundante  y 
accesible  correspondiente  á  los  centros  de  población  :  Buenos  Aires 
Paraná,  Rosario,  Santa  Fe,  Corrientes,  Córdoba,  Tucumán,  Mendoza, 
Bahía  Blanca,  etc.,  con  el  objeto  de  que  todo  habitante  sepa  si  va  ;i 
tomar  agua  mineralizada  ó  no,  según  las  condiciones  á  que  ha  estado 
sometido  su  organismo. 
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Cuando  hubiera  uuís  de  una  fuente  abundante  y  accesible  en  una 
población,  en  la  boleta  de  análisis  se  hará  constar  el  ensayo  corres- 
]>ondiente  á  cada  una  de  ellas; 

IP  Que  además  de  las  publicaciones  oficiales  del  Congreso,  se  haga 
una  tirada  por  se])arado  en  español,  francés,  inglés  y  alemán,  para  ser 
reparti<lo  en  las  sociedades  científtcas  y  químicas  más  notables  del 
l)aís  y  del  extianjero  del  trabajo  del  doctor  Atauasio  Quiroga  sobre 
su  nueva  Xomenclatura  natural  de  /o.v  cuerpo.s  químicos  i)ior(jduic<>s 
con  el  objetó  de  que  sea  adoptada  en  el  próximo  congreso  cieutítico 
que  se  celebre,  tal  como  se  encuentra  en  su  original  ó  con  las  varia- 
ciones que  el  caso  requiera.  La  sección  euiite  este  voto  manifes- 
tando al  mismo  ticmix)  su  deseo  que  hi  impresión  se  ejecute  á  l;i 
brevedad  posible: 

12''  El  Congreso  científico  internacional  anu'ricüuocontirma  el  voto 
de  la  sección  Ciencias  (piímicas,  (pie  exi)resa  la  necesidad  de  formar 
una  Sociedad  química  americana  con  residencia  en  Buenos  Aires  (ciu- 
dad propuesta  por  el  delegado  de  Chile),  cuyo  objeto  principal  sea  la 
confraternidad  de  todos  los  hombres  dedicados  á  este  ramo  de  la  cien- 
cia, hacer  conocer  los  productos  naturales  é  industriales  de  cada  país, 
divulgar  los  conocimientos  (]uímicos  en  todo  sentido  y  amplitud,  uni- 
formar los  métodos  analitit;os  amerii-anos  entre  los  anuMÍ<;anos  y 
los  europeos,  cttn  particularidad  á  los  (pie  son  objeto  del  mutuo  (;o- 
mercio,  celebrar  iciiniones,  conferencias  ó  congresos  de  esta  especia- 
lidad científica,  asesorar  á  los  gobiernos  en  lo  (pie  á  esta  ciencia  se 
refiera,  resi)ecto  á  sus  ai)licacion('s  y  enseña n/.a.  y  exteriorizar  estos 
l)roi)ósitos  en  una  revistii  especial,  o  en  l;is(pie  fuere  necesario  segíín 
el  cas<»  lo  re(piiei¡i.  Por  áltimo,  jyara  dar  forma  á  esta  idea,  la  sección 
(|iiímic;i.  iniiie(li;ir;imente  después  de  la  el;insiir;i  del  Congreso,  se  en 
cai'gará  de  la  realizaci('>n  de  los  ])r(qi()sit()s  expresados. 

I'iU  seguida  el  presidente  efectivo  doctor  Atauasio  (¿uiroga  clau- 
sur(')  las  sesiones  de  Ciencias  químicas,  ponieiiíh»  de  manifiesto  la  im- 
portancia de  los  trabajos  presentados,  la  mayor  juirte  originales,  y 
otros  de  gran  extensión  y  labor  científica,  y  estimulando  á  todos  á 
])erseverar  en  las  nobles  y  transcendentales  investigaciones  de  la  cien- 
cia pura  y  en  los  estudios  fructíferos  de  la  (dencia  a])licada  lioy  día, 
base  fnndiinuMital  de  toda  industria.  I'^x])resivanu'nte  presentó  su  re- 
conocimiejito  al  señor  delegado  de  Chile,  doct(U'  Adeodato  García 
Valenzuehí,  p(»r  haberle  acomi>aniido  en  todas  las  sesiones,  ilus- 
trando con  su  reconocida  com])etencia  las  numerosas  cuestiones  ([ue 
se  habían  debatido,  y  por  haber  contribuido  c(m  su  estadio  sobre  Las 
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<imin<)ci)iii}>i Ilaciones  orf/ánicas  ú  dai'  ]uay<»r  brillo  á  ese  torneo  intelec- 
tual, ])ro(lii('ieii(lo  una  nueva  (leniostracic'ui  de  la  solidez  eientítiea  <le 
1  os  i)re('lai(»s  hijos  de  Cliile.  Con  ánimo  sentido  y  brillante  palabra 
contestó  el  doctor  (iarcía  Valenzuela. 

La  sesi<3n  se  levantó  en  medio  de  los  ai)lausos  (¡ue  provocc'»  su  elo- 
cuente improvisa(MÓu,  siendo  las  7  p.  m. 

En  cnnii)limiento  de  lo  nltimam(^nt(^  dis])uesto  ])or  la  sección  de 
(Jiencias  ([uimicas  el  señor  president»'  uoiiibn»  una  comisión  com- 
puesta de  los  siguientes  señores  : 

I)oct(U'  Adeodato  (Iarcía  Valenzuela: 

Doctor  Juan  Vilar : 

Doctor  Juan  A.  Sánchez: 

Profesor  David  L.  Quiroga ; 

Profesor  Carlos  R.  Quiroga: 
para  dictaminar  sobre  los  trabajos  que.  habiendo  sido  presentados 
á  la  sección,  sus  autores  no  se  habían  presentado,  ni  nombrado  rela- 
tores. Esta  comisión  se  expidió  antes  de  tener  lugar  la  sesión  plena 
del  Congreso,  aconsejando  fuesen  incduídos,  en  sus  imblicaciones  las 
memorias  de  los  señores  :  doctor  Federico  Reichert,  Contribiición  al 
conocimiento  químico  del  ácido  quebrachitdnico  y  Aníbal  Chacón.  El 
núcleo  aromático  ;  kh  representación  gráfica  y  su  concepción  en  el  espacio , 
lo  que  aceptado  por  la  sección  de  Ciencias  químicas,  remitirá  oportu- 
namente á  la  comisión  directiva  del  Congreso  científico  internacional 
americano  con  los  demás  trabajos  que  deberán  publicarse.  Estos  tra- 
bajos agrupados  según  el  nombre  y  de  acuerdo  ])ara  su  ])ub]icación 
con  sus  autores,  son  los  siguientes  : 

Ministerio  de  Agricultura,  División  de  agricultura,  Laboratoiio  de 
química :  Contribución  al  estudio  de  los  suelos  de  la  República  Argentina 
\^ov  Pablo  La  venir,  jefe  del  laboratorio  y  varios  directores  de  sección. 

Ministerio  de  agricultura.  División  de  agricultura,  Lab(»ra torio  de 
química  :  Vomposicióu  de  la  td/alta  //  otras  forrajeras  cultiradas  en  la 
República  Argentina  por  Pal)lo  Lavenir.  jefe  de  laboratorio  y  César 
Xegri,  director  de  sección. 

Ministerio  de  agricultura,  l)ivisi<ui  de  agricultura.  Laboratorio  de 
química  :  Composición  de  los  maíces  de  la  República  Argentina  \^()V  Pa- 
))lo  Lavenir,  jefe  de  laboratorio  y  César  !N"egri,  director  de  sección. 

Doctor  Atauasio  (¿uiroga  :  Nomenclatura  natural  de  los  cuerpos  quí- 
micos inorgánicos.  Extractor  baroténnieo.  Bureta  gasoinétriea. 

Doctor  Pedro  J.  Pando:  Correlación  de  las  nomenclaturas  usuales  de 
los  óxidos  ¡I  anhídridos  de  metales  y  metaloides.  Procedimiento  para  in- 
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vestif/ar  rápida metitc  el  ácido  bórico  en  el  azufran  del  comercio  i/  en  /f>.s- 
Jideo.s. 

Teniente  Emilio  M.  Flores:  Aminas  orgánicíín. 

Señor  doctor  Juan  A.  Sáncliez  :  Jileco  irroccdiinicnto  de  domje  del 
estaño  en  presencia  del  antimonio. 

( "ainilo  L.  Ducco  :  Xíicvo  sistema  de  fotograhado.  Contrilmción  al  es- 
tudio de  la  acción  fotoí/énica  del  cinc  i/ de  sus  compuestos.  Al(/>inas  apli- 
caciones de  la  acción  fotof/énica  del  Cinc  á  la  plasogenia.  Algunas  apli- 
caciones de  la  microfotografía  á  la  plasogeuia.  Acción  fotogénica  del 
hidrógeno  ocluido. 

Doctor  Juan  A.  Domínguez:  ]^otas  sobre  el  empleo  de  los  extractos 
de  algarrobo  blanco  g  negro  (Pros()i>is  alba  et  nigra)  conut  materia  tin- 
tórea. 

Doctor  (labricl  ^Icoli  :  Creosota  medicinal. 

D(»('tor  l'^cdcricí»  Landolplí  :  Sur  le  desdoublcmeut  dii  lacio>ic par  pre- 
cipiiatiou  fracfio)iuée. 

Doctoi'  I^miíjiU'  Fyiiii :  Sobre  la  presencia  de  compuestos  con  rttdicales 
sulfurosos  lábiles  en  la  leche  y  el  hueco  //  su  rol  biológico. 

Pedro  I*.  I'arkinson  :  Anomalía  fotográfica. 

Doctor  Federico  Keickert :  Contribución  al  conocimiento  (¡uímicif  del 
ácido  (¡uibracltitánico. 

Aníl)al  CJliacon  :  El  núcleo  aromático,  su  represeulacióu  gráfica  1/  su 
concepción  en  el  espacio. 

Correcciones.  I^a  rcimioii  del  día  Nciulc  de  Julio  cMipc/.o  con  el  si- 
J4"uiente  trabajo  : 

Doctor  Ángel  Sabatini  :  Modijicaciones  del  método  de  Crandral  y 
Lajoux pant  el  dosaje  de  los  nitratos  en  las  agnas.  Este  trabajo  fué  leí- 
do |»oi-  cl  do<t<»r  \'a]riitini  á  pedido  del  autor.  Ori.iziiK»  algunas  obser- 
vaciones )»or  los  d(»ctores  Pando,  (larcia  VahMi/aiela  y  Saucliez,  (luie- 
nes  inaiiil'estar<»)i  (|uc  el  procediiinento  ])t)r  el  doctor  Sabatini  era  ya 
aplicado  |)oi-  Calnu-tte  y  otros  con  ligei'as  variantes. 

El  trabajo  del  doctor  Pedro  .1.  Pando  que  también  debe  im]>iinHrse 
tiene  ¡xn-  título:  Inrestigación  to.ricolétgica  del  bromuro  de  etilo. 


P.  -I.  rANDo. 

Vici'-iui'sideiitc. 


/>.  i.,  (^hiiroga,  'I.  A.  Sánchez. 


Atanask)  QnuoíiA. 
Miguel  Pu iggari, 

Srintiirio  iíciicnil. 


Seclet  lirios. 


SECCIONES  CIENCIAS  (IE()LÓ(il("AS 
Y  CIENCIAS  CEOdRÁFICAS  É  HISTÓRICAS 


Actd  (le  hi  sesión  ¡naiKiiinil 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  doce  días  del  mes  de  julio  de 
Hiil  novecientos  diez,  reunidos  los  señores  adlierentes  á  la  sección 
(Teológico-geogr.átíca  é  histórica  en  el  salón  del  museo  Mitre,  calle 
San  Martín  33(í,  y  siendo  las  9  a.  m.  el  presidente  de  la  comisión  or- 
ji'anizadora  de  la  sección  Ciencias  geológicas,  ingeniero  Eduardo  Agui- 
rre,  inicia  los  trabajos  y  después  de  saludar  á  los  señores  presentes 
]»ro])oiie  la  designacitm  de  un  presidente  de  liono)-.  siguiendo  así  la 
costumbre  establecida  en  esta  clase  de  tinneos  científícos.  Aprobada 
la  idea,  se  designa  por  unaiumidad  al  ingeniero  INIiguel  li.  Machado, 
delegado  oficial  del  gobierno  de  Chile,  para  presidir  la  sesi(>n  del  día. 
(piien  acto  continuo  y  en  medio  de  manifestaciones  inequívocas  de 
aprecio,  ocupa  su  lugar,  teniendo  como  secretario  al  doctor  Cristóbal 
M.  Hicken. 

Se  da  lectura  á  la  orden  del  día. 

El  doctor  Und>erto  (xiulio  Paoli,  había  prometido  un  trabajo  titu- 
lado:  Une  nonrcUc  clax.sificafion  genérale  minér((lo(/i(pie,  pero  en  vista 
de  no  haber  recibido  la  secretaría  tal  estudio  ni  estar  presente  dicho 
señor,  se  pasa  en  seguida  á  considerar  el  trabajo  que  los  ingenieros 
dulio  Vatin  y  Gastón  Barrió  ofrecían  á  la  consideración  de  la  asam- 
blea bajo  el  título  de  Estado  de  la  minería,  en  los  distrífos  de  Michi-có 
¡I  Malal- Caballo. 

En  ausencia  de  los  autores,  el  señor  Enrique  Hermitte,  informa  de- 
talladamente indicando  las  ideas  pocos  favorables  que  se  tenían  de 
aquellas  regiones  mineras  i»(m(>  ha  y  que  vienen  á  quedar  desvirtua- 
<las  en  gran  parte  por  el  ])rolijo  estudio  que  ahora  se  jíresenta. 

El  señor  Machado  solicita  datos  más  precisos  sobre  la  forma  en 
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que  se  hace  la  explotación  y  con  este  motivo  el  señor  Hermitte  detalla 
el  método  de  socavones  empleados  y  las  variaciones  de  la  ley  de  oro 
existente  en  la  veta,  que  disminuye  rápidamente  con  la  profuiulidad, 
notándose  el  pasaje  casi  brusco  desde  la  su]»erñcie  en  que  apare- 
ce el  oro  natiA'o  hacia  niveles  inferiores  en  que  surge  la  ¡tirita  de 
hierro. 

Estas  observaciones  oi-iginan  una  interesante  discusión  en  que  in- 
tervienen además  de  los  señores  adherentes  ya  citados,  los  ingenieros 
Fuenzalida,  Thierry  y  Aguirre. 

Se  dilucidan  los  métodos  de  exi)lotaci(»i  jtor  socavones,  las  venta- 
jas de  la  cianuración  sobre  la  amalgama,  la  sul)stirución  de  especies 
mineralógicas,  la  ausencia  del  cobre,  cosa  digna  de  atención,  por  ser 
lo  contrario  la  ley  general  en  las  minas  de  Chile:  las  ventajas  <Ud  em- 
l»leo  (h'  molinos  de  bolas,  etc.  Taiubién  la  vinculación  de  la  mina  con 
las  rocas,  inicia  una  dis(!usión  de  alto  valor  científico,  indicándose  la 
conveniencia  <le  hacer  un  estudio  i)etrogrático  bien  detenido,  que  al 
arrojar  luz  sobre  la  formación  y  edad  del  yacimiento,  indique  los 
rumbos  más  adecuados  para  hacer  la  explotación.  El  señor  Machado 
hace  resaltar  las  analogías  de  estas  minas  con  las  chilenas  á  igual  la- 
titud y  hace  notar  los  motivos  que  tiene  i>ara  no  atribuir  á  la  clasili- 
cación  ]>etrográfica  un  xahu'  priiuordial. 

El  doctor  Juan  Keidel,  actualmente  en  Eurojta,  entregó  oixtrtuna- 
meate  en  secretaría  un  estudio  sobre  las  Condiciones  </eoló</ic((s  de  los 
alrededores  del  Cajón  del  Cadillal  y  á  los  efectos  d(^  jtoderlo  a])re(;iar  de- 
bidamente se  designa  al  señor  Th¡cri.\  |»ara  que  est  udi;iudo¡<»  iiilornie 
sobre  él  en  ticm]>o  o))ortuno. 

Acto  contiinio  el  señor  Machado  hace  una  i;i|>ida  exposiciiui  sobre 
el  Carbón  ((rf/ciilino  dil  Xeuquen.  cuyo  estudio  h»  había  cautiNinh» 
desde  el  nnuaento.  (|ue  (h'stilando  unas  muestras  recibidas,  notó  la 
riqueza  de  petróh'o  y  de  sus  (h-ri vados.  Hace  una  descripción  topo- 
gráfico-geológica  del  yacimiento,  da  los  cai^acteres  de  combustión  del 
carbón,  su  cocpiiticación  y  su  utilidad  i»ara  i»roducir  gas  y  empleo 
como  i'ombustible  en  las  locomotoras.  Las  i<leas  (pie  con  este  motivo 
se  cambian  entre  algunos  señores  adherentes.  le  lleva  á  estabh'ccr  su 
opinión  sobic  el  origen  probable  del  yaciniieiito  y  su  estrecha  vincula- 
ción (MUÍ  depósitos  de  petróleo. 

VA  señor  IlerMiitte  amplía  estos  (hitos,  citaiulí»  la  caiacteiistica  de 
la  iíafaelita.  Ihiiua  la  atencif'm  sobre  la  presencia  de  vanadio  y  la  im- 
ixntancia  ()iie  esos  carbones  tienen  para  apreciar  la  formación  petro- 
lífera del  ])aís  (pie  es  mucho  más  general   y   más   extensa   de  lo  que 
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.yeneralmeiite  se  cree.  El  señor  Tliicnv  menciona  la  asoiiil)r(»sa  canti- 
dad de  aniovitas  que  lialló  en  las  minas  de  San  Rafael,  <|iie  él  traba- 
Jara  i)ers()nalmente  y  emite  la  idea  de  (juc  el  petróleo  sea  del)ido  á 
nna  t  ransfoi'iiiacioii  de  esos  mohisi-os.  ¡xmo  el  señor  Machado  liace 
resaltar  (jue  en  el  >.'cii(|uen  no  lia  visto  fósiles  de  esa  natnraleza  y 
([ne  esos  yacimientos  deben  ser  más  re(;ientes  qne  los  anterior(\s.  Con 
este  motivo  se  extiende  sobre  los  movimientos  actuales  observados 
en  la  Cordillera,  llegando  á  lo  conclnsión,  qne  nnestra  íxvíxu  cadena, 
no  ha  encontrado  aún  su  reposo  definitivo  y  que  los  cambios  bien  visi- 
bles, que  se  notan  en  las  líneas  del  mar,  observables  en  el  transcniso 
de  algunos  lustros,  ikksou  sino  prolonjiacion  de  esos  movimientos  iicnc- 
rales  (}ue  durante  el  terciario  la  <lieron  origen.  Todas  estas  ideas  mo- 
tivan un  intercambio  de  oi»iniones,  rico  en  observaciones  personales 
y  <(ue  ol>li,uan  al  señor  Fnenzali<la  á  indicar  la  conveniencia  que  lia- 
bria  en  establecer  una  clasificación  oeolóoica  es])ecial  para  Sud  Amé- 
rica, pues  son  notorias  las  dificultades  y  errores  habidos  y  cometidos 
al  querer  aplicar  las  ideas  de  Europa  á  nuestro  continente.  Como  ya 
fuera  algo  tarde,  se  resolvió  pasar  á  ijuarto  intermedio  y  reanudar  la 
sesión  á  las  ."i  y  media  ]).  m.,  como  efectivamente  se  hizo. 

El  señor  ]Macliado.  para  ampliar  sus  ideas  sobre  el  origen  del  carbón, 
l)resenta  á  los  concurrentes,  algunas  muestras  de  ese  mineral  y  el 
doctor  Maier,  delegado  de  Chile,  al  considerarlas  altamente  intere- 
santes, llama  la  atención  sobre  las  estrías  que  se  notan  en  sus  lustro- 
sos planos  de  fractura  y  que  bien  pudieran  ser  debidas  á  presiones 
laterales  y  cuya  dilucidación  sería  de  gran  imjtortancia  técnica.  Por 
estos  motivos  indiiui  la  conveniencia  de  hacer  un  reconocimiento  lo- 
cal i)ara  constatarla  existencia  ó  ausencia  de  mo\imientos  laterales 
])osteriores  á  la  foimación  carbonífera,  que  ]meden  conducir  á  otros 
descubrimientos  de  mayor  im])ortancia  quizá  que  el  mismo  carbón  en 
sí,  pero  el  señ<u'  Machado  insiste  en  declarar  que  no  ha  observado  des- 
plazamientos ni  dislocamientos  en  el  sentido  ai)untado  sino  i)equeñí- 
simas  é  insensibles  variaciones  que  no  <;ree  deban  tenerse  en  cuenta 
l)ara  la  cuestión  en  debate.  El  señor  Aguirre  ojiina  qne  el  carbón  sea 
debido  á  una  intiltraci('Mi  originada  en  las  grietas  estando  aun  la  ma- 
teria en  estado  pastoso  no  en  disolución,  pues  de  lo  contrario  se  hu- 
biera notado  imiu-egnación  en  las  rocas  adyacejites,  cosa  (pu'  no  lia 
sido  constatada. 

Se  reanuda  otra  vez  la  discusión  sobre  conx cniencia  de  una  no- 
menclatura especial,  aplicable  sobre  todo  á  los  yacimientos  carboní- 
feros, análoga  á  la  que  tienen  los  Estados   Cuidos  de  América  ,\  |)o- 
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iiiéiulose  esta   mocichi  del   sefiov  Fnenzalidíi   á  discusión  y  dado  el 
asentiinieiito  general  se  aprueba  sin  objeción  alguna. 

El  coronel  A.  Romero  indica  la  conveniencia  de  dar  uñábase  tirnie 
ú  tal  clasificación,  ])ues  cree  que  la  presencia  de  dos  ó  tres  fósiles  no 
])ueden  jamás  dar  un  criterio  suftciente  para  llegar  al  fin  deseado. 

El  señor  Herniitte  declara  que  tal  clasificación  no  sólo  es  conve- 
niente sino  necesaria  y  i>ide,  atendiendo  la  gran  importancia  del 
asunto,  que  se  señale  una  sesión  espacial  jtara  discutirlas,  prome- 
tiendo ofrecer  y  ]»resentar  ])ara  entonces  algunas  ])ublicaci<»nes  que 
sirvan  de  ilustración  al  res])ecto. 

El  ingeniero  (i.  IJarrie  da  lectura  al  infoniie  del  ingeniero  rluan 
Mena,  Sobre  la  cantera  de  itiániíol.  y  que  resulta  tan  interesante  y  com- 
l)leto  (|ue  obligan  al  señor  Machado  y  al  ingeniero  Hermitte  á  i)ro- 
nunciar  palabras  elogiosas  para  el  autor  de  la  nuMuoria.  Llena  <le  inte- 
rés resulta  la  o])ini(>n  (pie  se  establece  sóbrelos  mármoles  argentinos 
y  la  señora  Elina  (i.  A.  de  Correa  ^Morales  al  asentir  y  corroborar  los 
l)areceres  anteriores,  dice  que  la  extremada  dureza  de  los  mármoles 
argeiuinos.  dcltida  cu  |»arte  ai  cuarzo  (pU'  cont  ícih'U.  lia  sido  hasta 
alioia  el  único  inconveniente  (jue  se  les  lia  iiallado  ]>ara  aplicarlos 
también  ;i  la  escultura. 

El  señor  Fuenzalida.  hace  una  inreresantísiina  disertación  sobre 
Lef/islaeión  minera  y  ])ropoiK'  unas  bases  i>ara  llegar  ;i  la  realizacié)n 
de  ella,  consigmindose  <lis])osiciom's  es]»eciales  (|ue  garantan  la  vida 
del  obrero  con  las  leyes  más  en  conformidad  con  los  progresos  libe- 
rales >■  lili  nía  II  ¡t  arios  de  iiuestr<is  días. 

(Jon  unánimes  muestras  de  a]»lauso  se  reciben  estas  ideas,  y  por  la 
discusión  (pie  se  oiigina  entre  los  señoies  Tliierry.  Machado.  11er- 
nntte  y  el  doctor  (ligliotto.  delegado  cliileno.  se  nota  el  esiuritu  alta- 
nieiite  humanitario  (jue  domitia  en  la  asamblea  \  (pU'  se  exterioiiza 
de  un  modo  irrefutable  al  emitir  ésta  el  voto  de  (pie  las  bases  para  tal 
legislación,  sean  redactadas  ])or  una  comisión  mixta  de  técnicos  y  abo- 
gad(>s  y  declarando  (pie  toda  iniciati\a  (pie  tienda  á  mejorar  la  triste 
condición  del  obrero  está  fuera  de  discusión  por  tener  ella  como  base 
los  sentimientos  de  humanidad  (pie  jamás  i»iieden  pos])onerse  á  consi 
deraciones  de  inferes  personal  o  egoísta.  Se  iciineii.  pues,  las  ideas 
del  señor  Fuenzalida  (pie  (piedan  (concretadas en  los  siguientes  votos: 
1"  Las  secciones  de  Geología,  geografía  é  historia  del  (Congreso 
científico  intííinacional  americano,  emiten  el  voto  iKuqiie  las  modifica- 
ciones de  la  legislación  minera  en  cuanto  se  refieren  á  la  lU'opiedad 
de   las  minas  de  coinl»ustit»les.   se   realicen   á    la   brevedad    posible  y 
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que  sus  biises  scuii  i('(l;ict;i(l;is  por  ini:i  (•(iiiiisioii  iiii\t;i  «le  técnicos  y 
(le  abo.nados : 

2"  l\e(t()iuieu<ia  ¡i  los  <í<>l)ieiii<»s  l;i  iciílaMieutacioii  (le  la  exitlot aciou 
vn  el  seutido  de  aseiiuiar  la  ('ouseiNacioii  de  la  ri((ueza  niiiu'ra  y  la 
segui'idaíl  del  pevsoiuil  obrero. 

El  señor  Cai)lain  es  relator  del  trabajo  presentado  i»or  el  ingeniero 
.Tuau  ('anipbell  titulado  Métodos  económicoH  de  yemblai/íuie  //  de  enma- 
derdiiiinifo  ;  ca.so  ni  <¡ii('  se  puede  etitpiear  iitddrra. 

Al  iujieiiiero  Maier,  se  pasa  un  trabajo  del  señor  Kieardo  Lleras 
Codazzi.  sobre  Las  minas  de  cobre  de  (Jolovihia  para  f^ue  ¡presente  sus 
eonclusioues. 

Como  nadie  hiciera  uso  de  la  palabia,  el  i»residente  levantó  la  se- 
sión siendo  las  (!  ]>.  ni. 

FlíArs'CISCO   I'.  MOKENO. 

Fjüua  a.  A.  de  Correa  Morales, 
Cristóbal  .][.  Hielen. 


Sesión  del  J-'i  de  julio  de  I '.I  lo 

En  la  ciudad  de  l>uenos  Aires  á  los  1.")  días  del  ines  de  Jidi(»  de 
1910,  reunidos  los  señores  adlierentes  en  el  local  del  Museo  Mitre,  el 
presidente  doctor  Francisco  P.  Moreno,  abre  la  sesión  á  las  '.\  p.  m,, 
actuando  como  secretarios  la  señora  Elina  G.  A.  de  Corrrea  Morales, 
el  doctor  Cristóbal  M.  Hicken  y  el  i)rofesor  Luis  M.  Torres. 

Se  leyó  el  acta  de  la  reunión  anterior  que  fué  a-probada  sin  observa- 
ción alguna.  Antes  de  entrará  la  orden  del  día,  el  doctor  F.  P.  More- 
no, propone  [)ara  la  presidencia  de  lionoi  al  señor  Henry  Lorin,  cuyo 
nombre  fué  saludado  por  numerosos  aplausos  que  se  redoblaron  al 
((cupar  éste  el  lugar  (pie  el  voto  unánime  de  la  asamblea  había  con- 
cedido al  delegado  de  la  Cniversidad  de  Burdeos. 

La  forinaeión  de  ¡a  nacionalidad  argentina  erui  el  tema  que  había 
elegido  el  profesor  Henry  Lorin  y  su  exposición  fué  recibida  con  sin- 
(icras  Humifestaciíuies  de  a|)lauso.  Habló  en  rápi<la  síntesis  del  go- 
V)ierno  i)articular  desde  1771,  del  contrallando  en  el  tiem]»o  de  los 
españoles  realizado  i)riuci[)almente  por  moros  y  Judíos:  pinta  la 
\'ida  en  el  interior  relacionada  con  los  ganchos  y  las  luchas  con  los 
indios,  formándose  poco  á  i»(»co  la  raza  matriz,  que  con  <'l  tiempo  había 
de  hacerse  notar  c<»n  la  emancipación  de  1810  y  (aiyo  carácter  se 
refleja  bien  en  el  valor  militar  de  las  heroi(;as  (^ampafias  de  San  Martín. 
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Eivadavia  y  Kozas  encarnaii  ideas  difereutes  degobieiiio  y  tiiimfante 
una  de  éstas,  comienza  el  desarrollo  interno  y  su  atianzamieuto,  por  la 
conquista  del  suelo  ocupado  por  los  indios  y  el  arre.alo  definitivo  de 
l(»s  límites.  La  inmi,aración  fomentada  por  Eivadavia.  atrae  priiicipal- 
mente  á  vascos  que  se  establecen  en  el  Tandil:  más  tarde  llegan  los 
italianos,  sobre  todo  en  1860.  La  prosperidad  nc»  tarda  en  manifestarse 
y  el  materialismo  social  sijiue  acrecentando  la  inmi<iracion  lo  ([ue  com- 
l)]ica  el  régimen  de  la  sociedad  primitiva,  haciéndose  necesario  modi- 
ficar las  leyes  originales,  modificación  que  aun  debe  continuarse  para 
evitar  inconvenientes  que  se  empiezan  á  notar.  La  semilla  arrojada 
hace  una  centuria,  comienza  á  germinar  y  ya  se  esboza  la  raza  argen- 
tina. ;i  l;i  cual  aconseja  el  señor  Loriii.  (|m'  no  i)i('rd;i  nunca  de  vista 
(|ue  no  son  el  lujo  ni  las  ri(piezas  naturales  las  (pie  hacen  fuerte  á 
una  na<'ión,  sino  la  ciencia  de  a])oderarse  de  ellas  dentio  (hd  orden, 
cmi  el  esfnerzo  ]»arricnl;ir.  (na  sal\;t  de  ¡iplaiisns  demuestran  ;il  con- 
feren(;iante  el  agrado  con  (\\H'  liabía  sido  escuchado  y  (taimados  acpu^- 
llos,  se  levanta  el  doctor  F.  l\  ^loreno.  i)in;i  i)resentar  su  trabajo  titu- 
lado: (Jonrenicnciadcfiiitdiircii  Hueiios  .l/rr.s  iíii((  asociación  fie  estudios 
siid((in(ric<(i((>s.  y  (pie  fué  leído  á  ])edid(»  del  ¡nitor  por  el  señor  LuisM. 
Torres.  101  doctor  Moreno  no  se  limita  a  llamai-  la  atención  sobre  la 
utilidad  de  tal  institución  (pie  estíí  en  la  conciencia  de  todos  los  hom- 
bres de  estudio:  nos  reciieida  las  tentat  i\as  (|ue  liulx»  en  lustros  ante- 
riores })ara  llevarla  á  cabo,  como  también  las  causas  de  sus  rejx'tidos 
fracasos  y  lejos  de  desalentarse  ]>or  tales  manifestaciones,  cree  que 
hoy  ha  llegado  el  momento  oi>ortuno  para  cimentar  sobre  scilidas  ba- 
ses esa  asociación  (pie  poi'  su  utilidad  ser;i  un  monumento  á  la  paz  in- 
ternacional y  haciendo  más  aun.  n(»s  indica  al  Museo  Mitre  como  el 
lugar  más  aproi)ia(lo  para  colocar  en  el  la  ¡(icdra  angular  que  sirva 
(le  tundamenlo  a  la  icali/.acion  de  tan  ci\  ¡li/.adora  iusl  itucion. 

Est  riU'ndos(»s  ai»lausos  acogen  esta  idea  \  el  doctor. I.  León  Suárez, 
haciendo  suya  la  opinión  (|Ue  se  adivina  en  la  asand>lea  emite  el  voto 
de  (|ue  el  <<Congreso  cieiit  ilico  internacional  americano  \ ci  ía  con  agrá 
do  la  c(»(»peraci('»n  del  esta<I<»    en  la  realizaciíin  del  proyecto  de  funda- 
ción del  instituto  de  estudios  sudamericanos  en  Buenos  Aires  ». 

Hste  voto  fué  aclamado  por  la  c(Uicurreucia.  (pie  se  ]>uso  de  pi(''  i>a- 
ra  (lem(»strar  así  el  entusiasmo  con  (jue  lo  liahia  acogido. 

La  señora  lOlina  (i.  A.  de  ("orrea  Morales  da  a  conocer  en  breve 
resumen  el  estudií»  (pie  ha  lieclu»  sobre  hl  rotiicfcio  de  sal  durante  el 
coíowíVí/c,  (atando  datos  curiosos  extraídos  délas  actas  del  cabildo: 
tam1>ieii    habla   de   las  costumbres   indias   iiue  con   ello   tienen   atin- 
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oenciii  y  toiniiim  su  interesante  (liseita(-ión  (-(in  datos  g'0(><>iníi eos  am- 
pliados eon  aliiunas  fot  o, mafias  de  la  e\i)lota<'i('»n  aetnal  en  Sanra  Cruz 
(;ei'ea  del  Cabo  niaiico.  Apaj^adits  l(»s  aplausos  eoiMiue  tiu'  ])i(Miiiad<) 
su  trabajo,  el  seuor  Clemente  Onelli,  los  amplía  citando  casos  análogos 
de  los  pueblos  eiiipcios,  hebreo  y  romano,  demostrando  la  iiii|»ortaneia 
que  tuvieron  las  «  Vías  Salarias»  que,  construidas  al  princi])io  con  el 
exclusivo  objeto  de  procurarse  ese  artículo  de  primera  necesi<lad,  fue- 
ron más  tarde  el  origen  de  verdaderas  rutas  de  intercambio  comercial. 

El  profesor  (-arlos  E.  Porter,  delegado  chileno,  presenta  á  la  asam- 
blea el  libro  del  señor  Eduardo  Poirier:  ('1i}l<'  <■»  lUlO,  del  cual  hace 
un  extracto,  in<licando  que  si  el  título  se  retiere  á  un  solo  país,  i)or  el 
contenido  es  un  eslabón  que  servirá  i)ara  reforzar  la  cadena  que  vin- 
cula al  resto  de  las  reimblicas  sudamericanas. 

El  señor  Luis  Riso  Patrón,  delegado  chileno  nos  explica  El  fles- 
arroUo (le  lo.s  tr(ihaJo.s  (jeodésicos  y  topo{fráfico,s  en  ('hile,  ilustrando  su 
tema  con  planos  y  mapas  y  poniendo  á  disposición  del  auditorio  algu 
nos  folletos  que  más  lo  detallan.  Rí'fiere  el  método  empleado  en 
Chile  para  fijar  los  })untos  geodésicos,  la  nivelación,  los  mareómetros, 
las  referencias  y  testigos  adoptados  ])ara  asegurar  la  tijeza  de  los  pun- 
tos de  observación  ó  que  sirven  para  reponerlos  en  caso  de  extravío. 
Teniendo  en  cuenta  que  el  Ecuador  posee  un  arco  de  meridiano  medi- 
do y  que  Chile  está  en  vías  de  obtener  otro,  el  señor  Riso  Patrón  for- 
mula el  voto  de  que  «  El  Congreso  cientítíco  interimcional  americano 
vería  con  agrado  ipie  el  Perú  procediera  á  verific-ar  las  operaciones  ne- 
cesarias para  unir  el  arco  de  meridiano  medido  en  el  Ecuador  por  la 
Francia,  con  el  <pie  se  proyecta  medir  en  Chile  ». 

El  mayor  Silvestre  Mato,  delegado  uruguayo,  aprovecha  la  opor- 
tunidad x)ara  ha>cer  conocer  los  trabajos  de  la  misma  índole  que  se 
han  realizado  en  el  Uruguay  y  la  exactitud,  prolijidad  y  seriedad  con 
qne  se  veriflcan,  quedan  de  manifiesto  por  la  circunstancia  de  haber- 
se medido  dos  bases  de  16.000  metros  más  ó  menos  con  errores  ó  dife- 
rencias de  11  y  17  milímetros  y  termina  felicitando  al  señor  Riso 
Patrón  por  los  trabajos  realizados,  haciendo  extensivas  estas  felicita- 
ciones á  Chile  por  la  monumental  obra  que  tiene  en  vías  de  ejecución. 

Como  nadie  hiciera  uso  de  la  palalíra  se  levant(i  la  sesión  siendo  las 
(í  p.  m. 

F.  P.  Moreno. 
JEJUna  G.  A.  de  Correa  Mondes^ 
Cristóbal  M.  Hiclcen,  Luis  M.  Torres. 
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St'sióu  del  Jñ  de  julio  de  If^UO 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  15  días  del  mes  de  julio  de 
lí)10  reunidos  los  señores  adlierentes  en  el  Museo  Mitre,  el  presi- 
dente doctor  Francisco  P.  Moreno  abre  la  sesión  á  las  9  y  media 
a.  m.,  teniendo  como  secretario  al  doctor  Cristóbal  M.  Hicken. 

De  acuerdo  con  la  práctica  establecida  se  resuelve  elegir  un  presi- 
dente de  honor,  recayendo  la  designación  en  el  delegado  del  Uruguay 
mayor  Silvestre  Mato,  quien  con  palabras  muy  elogiosas  para  la  per- 
sonalidad del  doctor  Moreno,  ocupa  el  lugar  de  la  presidencia :  tri- 
buta asimismo  un  saludo  afectuoso  á  la  asamblea  eu  nombre  del 
Urugua>'  y  tlel  ejér(;ito  de  esa  nación  liermana. 

Se  lee  el  acta  de  la  sesión  anterior.  El  señor  Z.  Sánchez  hace  una 
observación,  pero  como  ésta  no  se  refiere  ])ropiauiente  al  acta,  se 
resuche  reservar  la  indicación  ])ara  tratarla  en  o])ortunidad  y  se 
aprueba  el  acta  leída,  pasándose  á  la  orden  del  día. 

El  señor  (Tualterio  Davis  expone  su  trabajo  sobre  la  Temperatura  de 
la  KepúhUea  Arfjentina  comparada  con  la  de  los  demás  paíseti  de  la  tie- 
rra, ilnstrándolo  con  gran  acoiiiode  datos  y  mapas;  su  disertación  lla- 
mó grandcmcnre  la  atención  del  audittuio  (\\io  le  tributó  justicieros 
ai>lausos.  El  i)residente  señor  Mato  h»  felicita  ardientenuMite  por  la 
labor  (|iu'  re])resenta  y  ]>ide  (pie  se  acei)tc  ]»or  aclamación  el  trabiijo 
del  sefior  Davis.  El  señor  Luis  IMorandi.  de  acuerdo  en  todo  con  esa 
indicación,  realza  el  mérito  escondido  entre  las  columnas  de  núme- 
ros, apreciable  sólo  para  las  persimas  que  se  ocupan  de  ésto  y  pide  un 
aplauso  que  envuelva  la  exi)resión  de  agradecimiento  á  la  utilidad  de 
tales  investigaciones.  La  asamblea  accede  á  ello  entre  entusiastas 
;i|)lausos. 

Por  iiitcrnietlio  <lcl  (iclcgjido  cliilciH».  doctor  Maier,  el  profesor  W. 
Knoche  j)resenta  una  luemoria  ([ue  se  refiere  á  la  J\'eorf/anizac¡ón  del 
serriclo  meteorológico  en  (Jhile  y  su  cooperación  futura  con  el  de  la 
liepúhlica  Argentina.  Se  incluye  un  plano,  en  el  (;ual  se  hallan  consig- 
nadas las  estaciones  meteorológicas  existentes  y  las  proyectadas, 
expresando  el  redactor  la  intención  del  establecimiento  de  observato- 
rios magnéticos,  eléctricos  y  de  aeronavegación.  El  ingeniero  Riso 
Patrón,  aniplía  los  datos  anteriores  haciendo  un  pequeño  resumen  del 
servicio  meteorológi<-o  chileno  antes  de  su  reorganización  y  de  las 
observaciones  efectuadas  por  la  marina  de  ese  país. 
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Kl  señor  Luis  Morandi,  (leleíi'.ido  IJnijiíiayo,  hace  un  resuineu  de- 
sús I iirrst'uiaciovcH  rt'<ili.~(«](is  con  (/lobos  pilotos.  Para  el  estudio  uie- 
teoroloiiieo  de  las  cajtas  atmosféricas  e]e\adas,  se  lian  usado  (-onus- 
tas, globos,  <4lobos  ])ilotos  y  ülobos  sondas,  que  liaii  dado  diver- 
sos resultados.  Estos  últiiuos  empero,  no  han  respondido  satisfacto- 
riamente y  explica  el  fracaso  atribuyéndolo  á  la  jxx'a  densidad  de 
población  que  sin  mayor  interés  i)or  estos  estudios,  no  secundan  la 
acción  de  la  ottciiui  experimentadora.  Por  eso  se  ha  limitado  á  estu- 
diar con  «lobos  pilotos,  que  mucho  más  ecoiH)mi(;os  permiten  hacer 
ol)serva<"iones  |>r<Masas  sobre  la  x'elocidad  y  dilección  de  los  vientos 
sui)eriores.  Detalla  los  métodos  emi)leados  y  llega  á  la  sijiuiente  c<m- 
clusión.  Existe  una  ley  enunciada  hará  unos  ocho  años,  que  dice  que 
«  hi  velocidad  de  los  vientos  es  inversamente  proporcional  á  la  densi- 
dad del  airé».  El  señor  Morandi  no  la  ha  verificado  nunca  y  dice  «pie 
pueden  existir  verdaderos  torrentes  de  aireó  tormentas  atmosféricas 
entre  capas  perfectamente  calmas,  lo  que  ])odría  reducir  á  cero  la 
velocidad  ó  disminuirla  según  los  casos.  Lo  que  ha  constatado  es  que 
la  anterior  ley  se  verifica  dentro  de  un  torrente  ó  dentro  del  cauce  y 
aun  con  ciertas  restriccicmes,  pues  hay  que  eliminar  las  zonas  limítro- 
fes con  las  ca])as  inferiores  ó  superiores.  Otra  observación  ha  sido  con- 
secuencia de  estos  estudios.  En  los  sistemas  ciclónicos  que  avanzan, 
la  ley  es  inaplicable,  pero  se  reproduce  en  los  ciclones  que  se  alejan. 

Como  los  estudios  de  ésta  índole  tienen  ahora  gran  importancia 
l)ara  la  aeronavegación  y  como  es  posible  realizarlos  en  condiciones 
económicas,  el  señor  Morandi  expresa  la  conveniencia  de  generalizar- 
los y  lanza  la  idea  de  formar  una  liga  entre  los  países,  previo  un 
intercambio  d<'  ideas,  y  buscando  de  interevSar  en  esto  á  los  aeronautas. 
Entre  aplausos  se  apruébala  moción  del  señor  Morandi. 

El  coronel  J.  Fontana,  representante  de  la  Sociedad  sísmica  italiana 
l>resenta dos  trabajos.  En  el  primero  expone  los  Cónoeimientos  actua- 
les sísmicos  y  emite  la  idea  de  que  es  c(in  veniente  generalizar  entre 
los  puebl(»s  las  causas  de  los  temblores,  para  disminuir  el  terror  que 
ellos  producen  y  mostrarle  ({ue  la  ciencia  puede  contribuir  con  efica- 
cia á  reducir  sus  espantosos  efectos. 

En  el  otro,  pasa  revista  á  Las  estaciones  sísmicas  argentinas  y  á  la 
que  el  disertante  ha  creado  en  San  Juan  y  que  sostiene  con  su  propio 
peculio.  Llega  á  la  conclusión  que  es  conveniente  nniflcar  el  servicio 
actualmente  repartido  entre  las  oficinas  y  ampliarlo  tendiendo  una 
red  auxiliada  con  un  servicio  postal.  El  ingeniero  E.  Hermitte  ax)oyii 
al  coronel  Fontana  y  exi)lica  lo  que  ha  heclio  en   ese  sentido  y  pro- 
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pone  como  medio  eftcuz  parñ  realizar  la  aspiración  del  seDor  Fontana, 
el  que  se  designe  una  comisión  ])residida  ])or  el  señor  Davis  para  que 
redacte  las  bases  conducentes  á  esa  iiniftcación. 

Como  no  hubiera  quien  hiciera  uso  de  la  palabra,  el  presidente 
levantó  la  sesión  siendo  las  12  a.  m.  para  reanudarla  á  las  o  y 
media  p.  m. 

Bajo  la  presidencia  del  sefior  G.  Davis  se  continiia  el  estudio  de 
los  trabajos  presentados. 

El  señor  H.  F.  Solyoui,  encargado  de  la  seccióu  Predicción  del 
tiempo  de  la  Oftcina  meteorológica  argentiua,  ex])one  en  inglés,  un 
Estudio  .sobre  los  ciclones  i/  anticiclones  de  ¡a  América  nteridional. 

La  trayectoria  seguida  por  los  ciclones  y  antici(;lones  en  !Sud  Amé- 
rica depende  principalmente  de  la  posición  y  variación  de  seis  «  cen- 
tros de  acción»  Los  ciclones  que  llegan  al  continente  desde  el  Pacíñco 
lo  hacen  en  latitudes  altas :  muy  pocos  lo  hacen  cruzaiulo  por  arriba 
de  las  montanas,  otros,  atravesándola  de])resión  andina  (]ue  se  halla 
cerca  de  los  40  de  latitud  austral:  pero  la  mayor  pait<'  lo  hace  por 
el  extremo  de  la  Tierra   del  Fuego. 

Lamayor  i»arte  de  losanticiclones salen  del  Tacitico  y  tienden  a  acer- 
carseálos  centrosdel  Atlántico.  Hxisten  algunos  centros  de  corta  dura- 
ción sobre  las  j)rovim;ias  argentinas,  pero  su  nuircha  no  estsi  unnbien 
establecida  y  otros  (pie  se  presume,  sean  originados  ]»or  los  centros 
del  Atlántico,  ai)ai('cen  en  las  costas  del  llrugua>  \  del  lliasil,  per- 
mane(ten  estacionarios  por  cierto  tiempo  y  desaparecen  m;is  tarde,  en 
el  extrenu»  sur  del  continente,  tand)ién  pueden  aparecer  centros  de 
alta  [(resi('»n,  (¡ne  marchan  sobre  la  Fatagonia.  hacia  el  norte  ó  nor- 
oeste y  derivan  ose  inclinan  hacia  el  sudest»- a  la  hit  it  ud  de  .'ir»  al 
encontrarse  con  los  centros  del  Atlántico. 

Las  lluvias  de  la  costa  occidental  se  originan  principalmente  eJi  el 
este  ó  sur  de  un  cuadrante  de  baja  presión,  las  de  la  costa  oriental, 
en  el  sur  ó  sudeste  de  (t(  ro  cuadrante  de  baja  presión  ó  mejor,  como  una 
faja  á  lo  largo  de  una  extremidad  en  movimiento  de  un  centro  alto 
(]ue  se  des])laza  hacia  el  este. 

El  norte  de  Chile  y  la  parte  centro-occidental  de  la  Argentina  per 
manecen  por  eso  casi  sin  lluvias. 

El  señor  Davis  traduce  al  español  las  ideas  vertidas  por  el  señor 
Solyom  diciendo  que  representan  las  deducciones  de  cuatro  años  de 
estudios  detenidos  y  laboriosos. 

También  en  inglés,  se  expresa  el  señor  Mossmann  leyendo  su  trabajo 
sobre  la  Meteorología  de  Sud  América  en  relación  con  las  corrientes 
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(intárfica.s  y  en  el  (Uial  se  ve  la  intliiencia  de  las  masas  de  liielo 
polares  sobre  las  lluvias  observadas  eu  la  xVrgeutiiia  en  la  estación 
si<iui(íiite.  Funda  sus  estudios  en  observaciones  verificadas  durante  el 
período  de  11M)!2-1Í)09,  y  que  son  consecuencia  <le  los  datos  obtenidos 
en  las  Oreadas  y  demuestra  cómo  las  condiciones  de  tem])eratura  de 
la  costa  Atlántica  se  dejan  influenciar  hasta  el  jurado  .■).")  por  las  co 
rrientes  australes.  Cuando  hay  poco  hielo  en  el  sur.  la  caída  de  lluvia 
invernal  en  la  Ar<>entina  es  inferior  al  i)roiuedio  y  cuand(>  hay  mucho 
hielo,  la  precipitación  acuosa  lo  sobrepasa.  Los  inviernos  fríos  de  las 
( )rca(las,  originan  tempestades  (pie  aumentan  las  lluvias  en  el  litoral 
chileno  y  en  menor  urado  en  las  provincias  argentinas  limítrofes  y 
sobre  las  vertientes  orientales  de  los  Andes.  En  estaciones  benignas, 
com(>  eu  los  años  1903-1908  y  1909,  en  que  había  poco  hielo,  se 
observó  una  seca  en  la  costa  chilena  entre  3,")°  y  40"  sur  y  también 
en  toda  la  Argentina.  Demuestra  el  señor  Mossmann  la  relación 
curiosa  entre  la  altura  de  las  aguas  del  río  ^S^egro  y  las  condiciones 
meteorológicas  australes,  ya  que  la  lu^ofundidad  de  las  aguas  en  el 
Paso  de  Pizarro  y  la  temperatura  de  las  Oreadas  varían  iuversamente, 
habiendo  C(mstatado  esta  relación  que  se  ha  verificado  con  exactitud 
en  el  86  por  ciento  de  las  crecientes  aludidas. 

Esta  curiosa  é  interesante  conexión  es  un  triunto  más  de  la  Oficina 
meteorológica  argentina  que  dirige  con  singular  <'om[>ete]U'ia  el 
señor  (t.  Da  vis. 

Un  estudio  soln-e  £J1  .sorochf,  del  señor  W.  Knoche,  pasa  a  informe 
del  señor  Wiggins,  pues  estando  ausente  su  autor,  no  es  posible  pre- 
sentar en  extracto  el  trabajo  citado. 

El  x)rofesor  H.  H.  Olayton  presentados  trabajos.  El  juimero  se 
refiere  á  un  Nuevo  método  para  predecir  el  tiempo. 

El  autor  demuestra  que  las  oscilaciones  ordinarias  de  temperatura 
son  muy  complejas  y  pueden  ser  expresadas  por  análisis  armónicos 
en  olas  de  diferente  longitud,  c(m  ésto  se  deduce  que  las  ondas  de 
corto  intervalo  entre  dos  máximas,  avanzan  de  sur  á  norte,  mientras 
que  las  ondas  largas  avanzan  mucho  menos  rápidamente. 

Así,  por  ejemplo,  oscilaciones  de  temperatura  con  una  longitud  de 
ola  de  dos  ó  tres  días,  avanzan  desde  Punta  Arenas  áRío  Janeiro  entres 
<lías,  en  tanto  que  intervalos  de  cinco  días  entre  las  oscilaciones  nece- 
sitarían el  doble  y  las  de  nueve  días  el  triple.  Dado  que  estas  olas  se 
mueven  lentamente,  es  posible  anticipar  su  llegada  y  por  lo  tanto  pre- 
decir las  modificaciones  meteorológi(nis  que  ellas  puedan   producir. 

El  segundo  trabajo  del   señor  Olayton  se    refiere  á  la  Exploración 
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de  la  atmósfera  por  medio  de  han-lletea  ij  globos,  describiendo  los  últi- 
mos resultados  obtenidos  |)or  éste  sistema.  En  general  la  tempera- 
tura desciende  con  la  altura  hasta  los  12  kilómetros  más  ó  menos  don- 
de existen  capas  de  —  60°  aun  sobre  el  ecuador.  Después  la  tempe- 
ratura asciende  lentamente.  Como  estas  observaciones  se  han  hecho 
en  Europa,  espera  el  autor  que  los  trabajos  de  esta  clase  que  el  direc- 
tor de  la  Oficina  meteorológica  acaba  de  iniciar  en  la  Argentina  pro- 
duzcan resultados  nuevos  é  importantes.  Las  proyecciones  luminosas 
con  que  el  scfioi'  Clayton  ilustr<)  su  disertación  fueron  muy  bien  reci- 
bidas por  la  asamblea  (|ue  supo  apreciar  la  inii)ortancia  de  su  comu- 
nicación. 

Siendo  las  (5  y  iiuMÜa  ]>.  m.  se  Unantó  la  sesión. 

F,  P.   :\[()lJKNO. 
Cristóbal  M.  Hiclrii 


ISesión  dfl  IH  de  julio  di'  IHIO 

En  l;i  ciudad  <1('  Únenos  Aires,  á  los  1(1  díüs  del  mes  de  julio  de 
T.llO.  reunidos  los  señores  adliereiites  en  el  Museo  Mitre,  el  i»resi- 
(Iciite  l*>(lii;n(lo  Aguiri'e  abre  la  sesicni  :i  las  II  y  inedia  a.  m.,  teniendo 
como  secretario  al  doctor  Cristóbal  M.  Ilicken. 

Por  unanimidad  se  elige  como  ]nesidente  lioiiornrio  al  iiigeniei'o  de 
minas  Guillermo  .lunge,  delegado  «le  Chile. 

El  ingeniero  José  del  C.  Fueuzalida,  <lelegado  chileno,  j)rescuta  un 
icsiimcn  de  los  resultados  á  (pie  ha  llegado  en  el  Estudio  de  los  depó- 
sitos itti'talifcros  chilenos,  ayudiindo  su  exposición  con  i)l;iu(ts,  maj^as, 
]»erl11es  transversales  y  libros. 

VA  teniente  coronel  A.  A.  Romero,  lee  un  trabajo  geol(')gico-])ale<ni- 
tológico  de  los  territorios  del  Kío  Negro  y  del  Xeuquen  y  (jue  resulta 
una  contribución  muy  imi)orta]ite  al  mesozoico  de  aquellas  regiones. 

El  ingeniero  E.  Ilermitte  aplaude  el  trabajo  y  expresa  la  espe- 
ranza de  (pie  el  autor,  (pie  h;i  lesumido  sus  investigaciones  de  diez 
años,  lo  comi)lete  bien  i)ront()  con  una  serie  de  cortes  y  perfiles. 

El  doctor  W.  Schulz,  presenta  unas  tablas,  destinadas  á  Determi- 
'iiacióii  rápida  de  la  latitud  y  azimut.  Su  método  se  funda  en  observacio- 
nes efectuadas  con  a  Eridano  y  ^'i  ('eutauro.  (pie  difieren  ])oco  en 
declinación  y  algo  nuls  de  dos  horas  en  ascensión  recta. 
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Las  veiitiíjas  siirucii  de  (\\U'  sólo  se  lUM-esitii  el  sextante  o  el  teodo- 
lit(>  y  i\\U'  «laii  (l<»l)le  exactitud  sobre  el  método  de  di.staueias  cenita- 
les. L;i  iiii]»ort:nieia  de  este  método  tan  sencillo,  s<d)re  todo  píiiii 
N'iajei'os  y  ¡neógnifos,  (jne  no  tienen  üeneralmeiite  elementos  jnecisos 
para  determinar  la  longitud,  inicia  una  controversia  interesante  en 
(|ue  toman  ])arte  los  señores  Scliulz,  Ilermitte,  A};uirre,  del  Busto  y 
otros,  formulándose  el  voto  de  ([ue:  «  Vista  la  ¡liían  iin])(ntanc¡a  (|ue 
tiene  la  determinación  i)recisa  de  latitudes  paia  la  <ieoiirafía  y  otr;is 
ciencias  atines,  td  (Jon*>reso  científico  internacional  aniericiino  \ cri;! 
con  ¡llorado  <|ue  la  Socied;id  (,'icntífica  Ar^ü'entiuit  se  interesar:i  en  el 
estudio  del  doctor  W.  S(diulz.'> 

El  mismo  doctor  Schulz,  lee  otro  trabajo  sobre  hcícrm'inaeión  de 
voordenadaa  (/eo</rdpca.s  para  lax  cstaeioitea  de  fcrracarrilcN  entrerria- 
iias  fi  cormitinox.  Indica  (|ue  lia  tenido  opiutunidad  de  c(»nstat;ir 
desviaciones  de  la  plomada  y  dala  importanciade  poseer  coordenadas 
geográüras,  que  sirvan  más  tarde  para  le^'antar  la  carta  de  la  Argen- 
tina y  pide  la  aprobación  de  un  voto. 

Los  señores  Aguirre,  Herniitte  y  Eisí»  Patrón  intervienen  en  el 
debate.  El  señor  Aguirre  objeta  la  originalidad  del  nu'todo  y  con  res- 
l>ecto  á  la  desviación  de  la  ])lomada  reñere  un  dato  desconocido  liast;i 
ahora,  y  es  la  observación  efectuada  j>or  el  ingeniero  Pirovano  en  l;i 
l>roxinii<lad  del  meridiano  ó*^  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  que 
constató  uiui  fuerte  desviación  en  terreno  conii)letamente  llano.  Ex- 
plica l:i  observada  por  el  doctm-  Scliulz,  atribuyéndola  á  los  terrenos 
erui>tivos  que  caía  eterizan  esas  regiones.  Como  ya  fuera  algo  tarde. 
se  resuelve  sus])ender  la  sesión  y  reanudarla  á  la  tarde. 

Presidiendo  el  señor  (1.  Junge  y  actuando  como  secretarios  la  se- 
ñora E.  G.  A.  de  ( 'Orrea  Morales  y  el  doctor  r'rist('>bal  ^L  Hicken.  se 
reanuda  la  sesión  á  las  3  y  media  [i.  m. 

El  ingeniero  Enrique  Hermitte  lee  un  extens(»  informe  sobre  las 
Tiire.'iti(f<icione.s  (/colóf/icas.  inincfalóiiicas  é  Jiidrolót/icas  en  la  Ar(/eiiti)i<( 
y  (]ue  pone  de  maniflesto  la  extensa  y  fecunda  labor  realizada  i>or  la 
oti(;iua  de  que  es  jefe.  El  señor  J.  TUierry  aplaude  calurosamente  la 
acción  desarrollada  por  la  referida  repartición  y  apoya  las  conclusio- 
nes del  señor  Hermitte,  y  pide  que  se  ajjrueben. 

La  asamblea  accede  y  entre  muestras  de  viva  adhesión  haci;i  I;is 
ideas  del  señor  Hermitte  hace  suyas  todas  las  conclusiones. 

El  señor  J,  Thierry,  en  colaboración  con  el  señoi-  J.  Newbeiy.  pre- 
senta una  Monofirafía  .sobre  el  petróleo,  que  íúmrcix  datos  histíSricos. 
teorías  sobre  el  origen,  explotación,  ideas  de  Engler  y  Potonié,  in- 
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tiueiiciii  del  sapropel,  transporte,  accidentes  y  legislación.  Con  res- 
pecto á  este  último  i)nuto  se  extiende  para  demostrar  la  necesidad 
de  una  legislación  liberal  y  termina  iiidiendo  á  la  asamblea  la  san- 
ción de  nn  voto  en  ese  sentido.  El  señor  E.  Hermitte  objeta  algunas 
observaciones  del  señor  Thierry  sobre  la  teoría  de  los  anticlinales,  y 
rebate  los  inconvenientes  que  este  señor  encuentra  á  las  máquinas 
liidráulicas  ])or  no  poder  suministrar  l<»s  llamados  testigos.  Rectifica 
la  causa  del  incendio  de  la  instalación  de  Comodoro  Eivadavia  y  con 
un  hermoso  ]»lano  á  la  vista,  expone  la  historia  de  este  hallazgo  pe- 
trolífero. Termina  sii  Incida  exi)osicion  adhiriéndose  á  los  votos  del 
señor  Thierry. 

El  señoi'  Miguel  R.  Machado,  delegado  chileno,  intoruia  sobre  J^l 
petróleo  tu  Cliilc.  Comienza  por  exponer  la  extensión  que  tienen  los 
terrenos  petrolíferos  en  Chile  y  sobre  todo  el  caniixt  de  Carelma]ni, 
rico  en  gas.  Con  gran  acoi)io  de  «latos  numéi'icos,  demuestra  la  rela- 
ci(ui  que  existe  entre  el  ])eso  de  la  atmósfera  y  la  salida  del  gas,  lle- 
gando á  la conclnsion  (pie  ésta  marcha  en  razón  inmersa  de  la  presión 
atmosférica.  Refirió  la  existencia  actual  de  trt's  pozos:  nno  de  mil 
l)ies  de  ])rofnndidad,  otro  de  trescientos  y  el  tercero,  ann  no  conclui- 
do, que  ]>asa  ya  los  mil  ])ies. 

La  zona  petrolífera  cliilena  se  extiende  desde  el  mar  hacia  la  Cor- 
dillera, llegando  j>or  el  sur  hasta  Tierra  del  Fueg(». 

Tambii'ii  se  constaté)  su  existencia  en  el  mai',  cerca   de   las  costas. 

Formnla  nna  |)roposicion  (pie  es  aprobada  >  (pie  dice:  «  \'ista  la 
imi)oitancia  (jiie  tienen  los  yacimientos  ]ietrolifer(ts.  es  conveniente 
(pie  los  g()l)iernos  americanos  resnehan  á  toda  costa  el  problema  del 
]»etr(í)leo  en  todos  aípiellos  luintos  en  (¡uc  existan  evidentes  manifes- 
taciones de  este  li(|ni(lo.» 

El  profesor  l'\  Kühn,  por  iiumUo  de  proyecciones  luminosas,  hace 
nna  disertaciíhi  sobre  Lft  voulitiurncióu  if  iiior/oloffía  de  la  f')ni<(  de 
.4 /íU7//y/íí.  consignando  con  detalles,  las  variaciones  de  tem]»eiatnia. 
sus  efectos  sobre  las  ¡tiedras,  la  acción  de  los  \  ieiitos.  la  nal  maleza  de 
las  rocas  y  el  carácter  de  la  vegetación. 

Terminada   (pie   fne   esta   aplaudida  conferencia,   se   lexantolase 
si(')n  siendo  las  (i  y  metlia  p.  ni. 

F.    W   MOKK.NO. 

J'Jliua  a.  A.  de  (Jorrea  Morales, 
Cristóbal  M.  Hickeii., 


2!»:^  — 


.Sesión  (1(1  /!/  (le  julio  (h    /!>/" 


En  l;i  cíiuIímI  (le  liuciios  Aiics,  ;i  ]<»s  11»  (lí;is  del  mes  de  julio  de 
uno,  leiiiüdos  los  señores  adhereutes  en  el  Museo  Mitre,  el  j>resi- 
deiite  (lo(;tor  Francisco  P.  Moreno  abre  la  sesión  siendo  las  9  y  media 
íi.  m..  actuando  como  secretario  el  doctor  Cristóbal  M,  Hi(;ken.  Á 
l)ro]»uesta  del  señor  Moreno  se  desijiíia  como  ]>r(^si(lente  lioiiorario  al 
señor  IJailey  Willis,  (juien  ocu]»a  su  lu^ar  en  medio  de  entusiastas 
manit'estaciones  de  aprecio. 

El  señor  Bailey  Willis,  después  de  a^rade(ter  la  desiunacion  re- 
caída en  su  persona,  lee  un  trabajo  sobre  El  itiiqm  tipo  del  iiiHiido. 
Explica  los  métodos  emjdeados  para  confeccionar  el  mapa  de  los 
Estados  Huidos,  los  siüiios  y  tintas  coiiNencioiudes  y  su  razón  de 
ser. 

Formula  la  esperanza  de  que  se  construya  un  raajia  en  la  escala  de 
1  :  1 .()()(). U(M)  y  <pie  abarque  todo  el  ííIoIx»  terrestre,  no  arredrándole  la 
falta  de  datos  (pie  aun  es  difícil  de  eliminar,  encontrando  al  contrario 
en  esta  carencia,  un  estímulo  para  emprender  tan  útil  obra.  Termina 
invitando  á  cooperar  en  esta  obra  internacional  á  la  asamblea  para 
(pie,  ejerciendo  su  iníiu encía  moral,  consio-a  ó  ccmtribuya  á  que  todas 
las  potencias  que  no  lian  sido  representadas  en  el  convenio  de  Jj(»n- 
dres,  y  partiíuilarmente  las  americanas,  ton)en  una  ])arte  activa  en  el 
proyecto  aprobado  p(U'  otras  naciones. 

La  asamblea,  de  pié,  ai>rueba  ]ior  unanimidad  este  voto  del  señor 
Bailey  Willis.  El  señíu-  Riso  Patrón  expone  los  trabajos  que  en  Chile 
se  han  hecho  al  respecto  y  que  vienen  en  parte  á  satisfacer  uno  de 
los  deseos  del  señor  Bailey  Willis.  quien  se  congratula  de  que  Chile 
pueda  contribuir  ya  á  la  realización  de  sus  deseos. 

El  do(;tor  F.  Bade  demuestra  los  estudios  que,  desde  un  tiempo  á 
esta  parte,  viene  realizaiulo  solire  Las  (((/u(i.s  de  Ui  proriitcid  de  Bue- 
nos Aires  y  que  ha  em])ieudído  para  contribuir  á  la  <-onfeccíon  del 
iua])a  topográfico  y  geológico  de  la  citada  provincia.  Realiza  algunas 
experieiuáas  químicas  que  demuestran  el  poder  absorbente  de  las 
arenas  y  el  ])oder  regulador  del  loess,  (pie  es  tan  beneticioso  i>ara  la 
agricultura. 

El  doct(U'  Juan  Keidel  halíía  presentado  á  la  secretaría  un  trabajo 
que  contiene   (jUserraeiones  sobre  hi  disirihiici(hi  de  (d/jiinos  centis(¡ue- 
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ros  !i  de  .sK.s  (lipósitoH  (11  (I  norte  y  centro  de  los  Andes  <ir¡/entiiios.  peio 
lio  bailándose  presente,  ni  habiendo  designado  nn  relator,  y  siendo 
ya  muy  tarde,  se  resnelve  dejar  constancia  de  la  entrega  y  snsjjcnder 
la  sesión  hasta  la  tarde. 

Á  las  .")  ]>.  111.  se  reannda  la  sesión  bajo  la  presidencia  honoraria 
del  señor  Bailey  Willis  y  la  efectiva  del  doctor  Francisco  P.  Moreno, 
coin]>artieiido  los  trabajos  de  secretaria  la  señora  Elina  A.  (i.  de 
( 'orrea  Morales  y  el  doctor  Cristól)al  M.  Hickeii. 

El  ingeniero  Emilio  Frey,  detalla  los  métodos  empleados  ])ara  lia- 
cei'  el  lóele r(( miento  topogrújico  del  mapa  topográjico  (/eolófiico  de  la 
procincia  de  Bi(ene>s  AireSf  exjmniendo  como  pruebas  algunos  parti- 
dos en  (|ue  ya  se  ha  realizado  esa  operación.  El  ingeniero  Luis  von 
Phiten,  <pie  también  trabaja  en  la  misma  <d)ra,  se  es])ecializa  en  su 
disertación  i)rincii)almente  con  los  partidos  de  A'illarino  y  Bahía 
r>laiica.  poniendo  de  iiianitiesto  un*»  de  los  primeros  tVut(»s  (pie  ha 
dado  tan  magna  obra  \'  (pie  jícrniitc  preveer  lo  que  ella  a^xatarji  en 
bt'iielicio  de  la  i)rovincia.  Se  refiere  al  antiguo  canee  del  río  ('ol<»rado, 
conocido  en  esas  regiones  con  el  noml)re  de  l'>ajo  de  los  Baguales  y 
cree  el  disertante  (pie  po(lri;i  ser\ir  para  convertirlo  en  canal  de 
riego  que  fácilmente  podría  prolongarse  hasta  la  misma  ciinlad  de 
Bahía  Blanca. 

El  ingeniero  I^eopoldo  Sol.  lee  un  inlbrnic  (|iie  al)arca  la  ilstadisliea 
minera  de  la  A  rijentina,  derallando  las  exi»loracioiies  efectuadas  en  el 
l)aís.  Se  especializa  en  los  combustibles,  minerales  de  col)re,  hierro  y 
zinc.  Taml»i(''n  resume  l(»s  datos  esradistic(»s  sobre  la  e\|»ortacion  y 
accidentes  de  obreros  y  liace  xotos  por  la  creación  de  una  oticina 
estadístii'a  sudamericana.  \"oto  (pie  es  apr(»bado  cutre  nutiidos 
aidaiisos. 

I']l  sernu-  BaillcN  Willis.  pifqione  la  cicacicHi  de  un  ser\icio  del 
suelo  argentino  y  desarrolla  algunas  ideas  (|ue  pueden  hacer  viable  y 
l)ráctica  esa  idea  :  con  esta  (»portunidad  emite  juicios  elogios(»s  de 
nuestra  oíicina  met eíU'ologica.  (|Ue  solo  es  superada  por  la  de  l(»s  Fs- 
ta(h»s  Unidos  de  Norte  América. 

(■orno  de  su  exposií^ión  i)areciera  deducirse  (pie  en  la  Aigeiitinano 
se  hubieran  iniciado  estudios  de  la  índole  (pie  indicaba  el  señor  Bai- 
lley  Willis,  se  suscita  una  controversia  en  (|iie  el  señ(M'  llermitte 
expone  todo  lo  (pie  ha  he(dio  la  división  de  Minas  y  (ieologia  :  hace 
resaltar  (|ue  en  nuestro  ])aís  existen  dos  reparticiones  (pie  de  ello  se 
ocupan.  >  al  ab(»g;ir  p(»i'  la  unidad  de  ellas  en  el  trabajo.  j)r(»p(»iie  (lUe 
el  g(d)ierno  extienda  y  faxorezca  la  acción  de  la  (|Ue  desde  unos  ocho 
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•años  se  viene  ocupando  de  esos  estudios.  Kn  el  iiiisiuo  sentido  se 
expresa  el  delegado  chileno  Tírnesto  Maier  y  cree  ([uv  paia  Cliile  lo 
más  conveniente  es  imitar  á  la  Argentina  y  no  tomar  como  modelos 
l<»s  gigantííscos  trabajos  de  Xorte  América,  (pie  por  ser  t:iii  vastos  y 
comidetos.  no  ixtdríau  servir  ]»ara  el  desarrollo  metódico  de  los  cstu- 
di(»s  del  suelo  elnleiio. 

El  doctor  \V.  Schlller.  en  breves  palabras  jjresenta  un  libro  (pu' 
contiene  sus  estudios  sobre  la  Alta  corflUlera  entre  Mendoza  t/  Stai 
Juan.  VA  señor  E.  Hermitte  lo  aplaude  y  elogia  por  el  interi's  prác- 
tico qne  tiene  esa  obra  y   por  referirse  á  una  región  cui)rífera. 

El  señor  Und)erto  dulio  Pa<di,  ins])irándose  en  las  clasiñcaci<»nes 
binarias  d<'  las  ciencias  biológicas.  ]»resenta  un  esbozo  de  Xiicni  iia- 
iHciiclatnra  tn¡ney<(ló<iie(i. 

El  doctor  W.  Scliulz.  expone  los  LcrantamientoH  (¡eoiintiieos  en  la 
Argentina,  y  en  razón  á  las  consideraciones  que  expuso,  llega  á  emi- 
tir el  siguiente  voto:  «la  sección  Ciencias  geológicas  reconoce  la 
importancia  que  para  la  geografía  tiene  la  recopilación  de  todos  los 
datos  geográficos  contenidos  en  los  diferentes  levantamientos  y  tra- 
1)ajos  de  ingeniería  ejecutados  ó  á  efectuarse,  como  nn  medio  va- 
lioso para  hacer  una  carta  provisoria  del  ])aís  y  qne  se  em])renda 
en  una  forma  liomogénea  con  miras  amplias  y  aprovechando  los  medios 
más  modernos,  como  la  fotografía  y  aerofotografía  en  el  levanta- 
miento geográfico  de  la  república»  Se  a])rueba  el  voto. 

El  señor  E.  Hermitte  presenta  el  trabajo  del  doctora.  Keidel  sobre 
La  nieve 'penitente  de  to.s  Anden  argentinos,  y  en  la  (pie  entre  otras 
ideas  propias  para  explicar  este  curioso  fen(')nu'no.  atribuye  á  la  ra- 
diación nn  papel  muy  importante. 

El  señor  Hermitte  presenta  el  trajbajo  del  doctor  l)(»denbender  so- 
bre la  EstruetHr<i  (/eoliUiica  de  la ¿yarte  meridional  de  La  Bioja,  deta- 
llando las  nuevas  formaciones  de  Paganzo  y  Calchaqueña  establecidas 
por  el  autor  y  aceptadas  por  varios  geólogos. 

Los  ingenieros  Nicolás  Besio  Moreno  y  K.  Gcunez,  ofrecen  nn  estu- 
dio sobre  Los  ventisqneros  del  {coneagna,  emitiendo  con  este  motivo 
el  voto  de  que  se  realicen  sistemáticamente  esta  clase  de  investiga- 
ciones en  toda  la  América  meridi(mal. 

Se  clausura  la  sesicui  con  el  trabajo  del  doctor  F.  lieichert  sobre 
Los  Andes  entre  }fendoza  y  ('hile,  donde  expone  en  forma  brillantísima 
sus  descubrimientos  geográficos  y  que  aportan  á  esta  ciencia  un  cau- 
dal de  observaciones  propias  y  originales  de  alto  valor.  Las  proyec- 
ciones luminosas  con  que  acompañó  su  conferencia,  llamaron  la  aten- 
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cióu  y  los  ai)]aiis()s  (jue  se  le  tributarou.  exterioiizaiou  el  adrado  con 
que  se  le  había  seguido  eu  su  disertación. 

Siendo  las  <>  y  media  p.  lu.  se  levantó  la  sesión. 

F.  P.  Moreno. 

Elina  G.  A.  de  Correa  Morídes. 

Cristóbal  M.  Hieken . 


Sesión   del    20   de  julio   de    lU lo 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  20  días  del  mes  de  julio  de 
1 9 1 0,  reunidos  en  el  Museo  Mitre  los  señores  adherentes,  el  presidente 
sefior  Alejandro  Kosa  abre  la  sesiiui  siendo  las  O  y  media  a.  m.  y  ocui)a 
la  pi'esideiu;ia  de  lionor  el  delegado  del  gobierno  cliileno  ingenií'r*» 
Luis  Riso  Patr<')n. 

101  doctoi-   Amí'iico   Lug(»,   delegado   del  gobierno  de    la  lieiuiblica 
Dcmiinicana   tómala  palabra  y  en   un  trabajo  notable  p(»r  su   erudi 
clon  diserta  sobre  Jjos  restos  de  Cristóbal   Colón  haciendo  resaltar  el 
error  existente  sobre  la  verdadera  aprecia<MÓn  ó  autenticidad  <le  sus 
cenizas. 

1^1  señor  Eduardo  A.'Hídmberg  (liijo)  da  lectura  ¡i  su  estudio  titula- 
do Los  (((/rienltores  de  las  cumbres,  siendo  muy  felicitado  al  terminal' 
su  trabajo. 

En  seguida  el  teniente  E.  J.  Beltrami  i)resenta  una  Memoria  sobre 
los  puertos  i/  fondeaderos  entre  Buenos  Aires  _</  Cabo  Pilar  sieiulo  apo- 
yado en  su  minucioso  estudio  por  el  señor. 1.  Tliierry,  (|uien  aporta 
nuevos  fundanieiitits  en  1av(»r  del  señor  Beltrami.  Va\  vista  de  la  im- 
portancia i)r;u-tica  de  esta  c\]>osicion.  el  ingeniero  !•>.  Ilcrmittc 
emite  el  voto  d<'  <iue  el  ministerio  de  Marina  disponga  la  i»ublicaci(Ui 
á  la  brevedad  posible,  lo  (jue  es  aceptado  p<ti'  unanimidad.  VA  señor 
Clemente  Onelli  lee  su  trabajo  s^)hro  Alíjuuos  thdos  de  </eo(/r<(fí<(  mé- 
diea  ar(/eutina  poeo  eouocidos,  especialmente  sobre  la'  tembladera. 
Obseiva  el  señ(U'  E.  A.  Ilolmberg,  (pie  esta  enfermedad  es  debida  á 
una  i;raminca  llamada  S/ijni  y  cuyos  efectos  fueron  descriptos  por 
el  señor  Boman  y  (pie  en  la  Puna  no  es  conocida  esa  molestia.  La 
secretaria  señoia  Hlina  (1.  A.  de  Correa  florales,  ])resenta  en  sínte- 
sis un  eslu(li<t  del  sefior  Carlos  Burmeister  sobic  La  disfribueióu  (feo- 
(jráfiea  de  los  ¡¡aei micutos  petndi/eros  eu  el  fpdfo  de  San  -/o/v/r. 
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VA  teniente  (laspiir  S(»r¡;i  expone  su  tral);ij(>  s()l)re  la  Siiprrficit;  (le 
la  Arf/<iitim(.  indieaiidodetalladaniente  los  proeedinneiitos  eni])lead<>s 
para  averiuimi"  el  xalor  con  la  aproximación  (|ue  peiniiten  hacerlo 
<'sta  clase  de  estudios.  La  minuciosidad  de  sus  investigaciones  se 
pusieron  de;'elieve  (;on  la  exposición  de  los  (tclio  mapas  (|ue  consigna- 
ban las  cifras  de  las  áreas  par<!Íales. 

El  doctor  Jor<»e  A[a<;nin  habla  s(»bre  Ks<iiiist<».s  hitiniiiini.sos  ilr  fís- 
pallata,  mostrand(»  algunos  eji^nplares  (pie  siiven  para  apoyar  sus 
con(dnsio]ies. 

La  señora  Elina  (I.  A.  de  Morales  vierte  sus  ideas  sobre  la  Kiisc- 
iJaifZH  (le  Ja  firo¡/i-(i/'í((  liaci(Mi<lo  la  crítica  de  los  iru'todos  actualmentí^ 
empleados  y  jiropone  un  voto  que  es  calurosamente  apoyado  por  el 
señor  (t.  Xegri  y  el  teniente  (raspar  Soria. 

El  secretario  Luis  M.  Torres  presenta  los  si;Liuientes  trabajos: 
J.  Keidel,  Distribución  de  los  renfisqueras,  .losé  lí,  Rosendi,  Resumen 
(feof/ydiico  del  Chara :  ]>r<desor  (lex,    Geograjía   hisíóriea  de  San  Luis. 

El  doctor  (t.  l»ode]d)ender  bace  una  disertación  sobre  la  Sierra  de 
Faniafina  con  demostraciones  gráfícas  muy  imi)ortantes. 

El  secretario  señor  Luis  M.  Torres,  da  lectura  á  su  mem<n'ia  sobre 
Las  islas  Lechigaanas  en  la  que  expone  los  hechos  y  observaciones 
(^ue  demuestran  sus  desv^entajosas  condiciones  ])ara  la  vida  y  cultivo 
de  ciertas  especies.  El  inf¡:eniero  E.  Aguirre  cree  ((ue  hay  una  exage- 
ración en  las  obser\'a(nones  del  señor  Torres  y  (pie  las  tierras  son 
excelentes  para  toda  clase  de  cultivos  y  que  el  peligro  de  las  aveni- 
das del  Paraná  puede  evitarse  y  suprimirse  con  algunas  medidas  de 
precaución.  Como  nadie  hi(neia  us(»  de  la  palabra  se  levant(')  la  sesión 
siendo  las  (>  ]>,  m. 

F.   í*.  M()iJE>;o. 

Elina    (t.   a.   de   (Jorrea    Morales. 
Luis  M.  Torres, 


Sesión    del    21   de  jnlio   de    lUlO 

En  hi  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  21  días  del  mes  de  julií»  de 
1910,  reunidos  en  el  Museo  Mitre  los  señores  adherentes,  el  presiden- 
te doctor  E'rancisco  P.  M(u^eno  abre  la  sesión  siendo  las  3  ]►.  m.  Se 
designa  al  señor  con »nel  d.  Fontana  para  que  ocuiu-  la  pi-esidencia 
honoraria. 
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Se  inicia  la  lectura  de  los  trabajos  (-«ni  el  estudio  del  señor  J.  T. 
Medina,  presentado  en  extracto  por  la  señora  de  Correa  Morales  y 
que  versa  sobre  La  ituprenta  fie  Giíateituda  i/  hi  pritinvn  cam  de  mo- 
neda que  hubo  en  las  Tiidi((s. 

A  continuación  el  señor  G.  Davis  presenta  un  luttable  trabajo  so- 
bre Organizaeióu  del  serricio  del  tiempo,  haciendo  la  historia  de  lt)s 
primeros  estudios  verificados  por  (rould.  citando  en  seguida  el  nú- 
mero y  método  de  las  investigaciones  y  observaci<mes  actuales.  En 
líHH  se  contal)a  con  ocho  estaciones  de  primer  orden.  ()8  de  se- 
gunda y  1*1*.")  instalaciones  pluviométricas.  números  (pie  se  han 
modificado  desde  entonces  en  tal  medida  (|ue  coloca  á  la  Oficina 
meteorológica  argentina  en  el  segundo  lugar  de  todas  las  existentes. 
El  señor  Aní])al  ^Maurtua  hace  la  siguiente  declaración  :  «Habiendo 
escuchado  la  interesante  descri]>ción  del  señor  (r.  Davis,  el  Congreso 
científi(-o  internaci(»nal  americano  propone  :  liecomendar  á  la  conside- 
raci(')U  de  los  gobiernos  de  las  repúblicas  sudamericanas,  para  que 
establezcan  el  mismo  servicio  en  sus  territorios  y  á  los  países  donde 
aun  no  existe,  se  recomienda  (¡ue  celebren  convenciíuies  especiales 
l>ai-a  facilitar  el  canje  de  obser\acioiies  iiu'reor<»l(»gicas. 

El  señor  (i.  Lange  presenta  una  Confrihiteióii  al  desarrollo  de  los 
eütudios  nieíeorológieos  en  la  Arí/entina. 

Como  tiiudadoi'  de  la  oticina  esi)ecialmente  dedicada  ;i  las  investi- 
gaciones hidr<nuétricas.  sus  observaciones  son  muy  nove<losasy  emite 
el  siguiente  voto  (pie  es  aprobado  i»(U'  unanimidad.  «  El  Ccuigreso 
científico  internacional  americano  ha  constatach»  con  sentimiento  la 
sniteii)osici(»u  de  hts  estudicts  cientilicos  realizaihts  ]»or  distintas  repar- 
ticiones en  cuanto  se  lefiereii  á  relevamientos  tojiográficos.  estudiíts 
liidr«uu('tricos.  sismol('»gicos.  etc..  etc.,  y  á  fin  de  (pie  se  pueda  obte- 
ner t<Mlosl(»s  resultados  (pie  s(Ui  de  esperar,  recomienda  ;i  los  gobier 
nos  la  mayor  vinculación  de  las  repartici(mes  t»k*iiicas  á  fin  de  evitar 
re])etici(Uies  inútiles  y  costosas  y  a])rovechar  mejor  los  esfuei'zos  rea- 
lizados ». 

El  señor  .Viiibül  Minnrua.  delegado  del  Perú.  ]»resenta  una  intere- 
sante Síntesis  histtlrieo-j/rnfirátiea  stdtre  el  l'erii  y  pio]»one  el  \dto  si 
guiente  : 

1"  liecomendar  a  las  instituciones  id'ililicas  >•  [«articulares  (jiie  ha- 
yan detendido  y  defiendan  á  la  raza  indígena  de  la  costa,  siena  y 
montaña  del  Perú,  contra  las  opresiones  de  otras  razas  y  clases  so- 
ciales, que  ])erseveren  en  esa  obra  humanitaria  : 

2"  Recomendar  la  tVuinacion  de   sociedades  protectíuas  de  la  raza 
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iiidíjiíMia  ('11  los  (It'partaiiH'iirds  de  la  rei)úbl¡ca  peruana  snl)i-e  las 
bases  de  la  Sociedad  l'ro-inflít/cini  (\\w  ])i«)ye('t('»  eii  I  !)(>!»  el  ("entro 
LTniversitario  de  Lima  : 

'■>"  Aplaudir  la  labor  del  ^obieruo  ])eruano  en  el   sentido  de  tbineii 
tar  las  exploraciones  científicas  que  tenfi:aM   poi'  o])iet(»  descubrir  las 
regiones  habitadas  por  indios  todavía  salvajes  ]»ara  atraerlos  á  la  ci- 
vilización. 

El  señor  ^lontessus  de  llallore.  dele<>ado  de  Cliile.  da  lectura  á  su 
trabajo  sobre  Los  temblores  y  extensión  fíe  los  obserrados  en  Chile,  de- 
mostrando la  relación  estrecha  (]ue  los  liga  con  los  fenómenos  sísmi- 
cos del  Perú,  l>(di\ia  y  Argentina  para  proponer  la  unificación  de  los 
servicios  sísmicos  <le  esos  países.  Después  de  un  brcAc  caniliio  de 
ideas  el  seílor  E.  Hermitte  propone  que  el  Congreso  científico  inter- 
nacional americano  remita  á  la  IV  conferencia  jianamericana  reunida 
actualmente  en  Buenos  Aires  el  siguiente  voto: 

1 "  «  El  Congreso  científico  internacional  americano  haciendo  stiyo  el 
voto  unánime  del  Congreso  científico  primero  panamericano  reunido 
en  Santiago  de  Chile  y  el  de  la  Asociación  sismológica  internacional 
reunida  en  Zermatt  el  27  de  agosto  de  1  !)(>!»,  recomienda  á  las  re]>ú- 
blicas  de  Bolivia,  Chile,  Peni,  y  Argentina  el  establecimiento  de  una 
asociación  sismológica  subandina. » 

2"  «El  Congreso  científico  internacional  americano,  recomienda  álos 
gobiernos  sudamericanos  y  en  especial  á  los  de  la  Argentina,  JBolivia, 
( 'hile  y  Perú,  que  constituyen  una  provincia  sísmica,  el  establecimien- 
to definitivo  y  com])leto  de  sus  servicios  sismológicos. 

El  señor  G.  Xegri,  representante  de  la  Sociedad  sísmica  italiana, 
cede  la  representación  al  señor  31.  de  Ballore  y  pide  que  la  Argentina 
se  adhiera  á  la  Sociedad  internacional  sísmica  con  sede  en  Estras- 
burgo, á  la  ([ue  pertenecen  más  de  veinte  naciones.  Después  de  recor- 
dará los  homl)res  (pie  en  la  Argentina  iniciaron  los  trabajos  sísmic^os. 
pasa  á  resumir  las  Dos  leyes  jjor  él  descubiertas  y  que  se  vinculan  con 
las  velocidades  de  ]>r(q)agación.  El  señor  E.  Hermitte  propone  que 
en  vista  déla  imi)ortan(da  del  trabajo  la  Universidad  de  La  Plata  lo 
])ublique  á  la  brevedad  p(tsible,  lo  que  es  apoyado  y  ai)robado. 

El  señor  (i.  Schultz  ha(;e  una  Kesefui  histórica  de  los  trabajos  ma<i- 
néticos  de  la  Oficina  iiieteorológica  aryentina.  El  señor  Bauei- por  inter- 
iiiedio  del  secretario  doctor  Hicken.  presenta  las  Observaciones  niay- 
)K'tic((s  verificaíhis  álxudo  del  (Jarneyie  durante  su  i)rimer  viaje  desde 
Xneva  York  hacia  las  costas  europeas  y  en  las  antillas.  El  señor 
Duarte  hace  una  Síntesis  histórica  de  la  con<iiiist((  del  Chaco.  El  señíU- 
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l>;ivis  ])ieseiita  un  trabajo  del  .señor  Bazzano  titulado  Lo.s  temporales 
(¡el  río  ñe  la  Plata  y  el  doctor  Cristóbal  M.  Hickeii.  á  pedido  de  la 
señora  Correa  Morales  hace  un  extracto  del  estudio  de  que  ella  es 
autora,  titulado  El  arte  ij  la  geografía. 

Con  esto  se  dio  ])or  terminada  la  sesión,  la  (|ue  se  levantó  á  las  (i  y 
media  ]).  m. 

F.    P.    M()RE>'(). 

El'nia    <1.   A.  de   Correa   Morales, 
Cristóbal  \t.  Hicken, 


Sesión  del  22  de  julio  de  /!)/0 

Va\  líiKMios  Aires  ;i  los  21*  días  del  mes  de  julio  de  lüld.  reunidos 
<'U  «'1  Museo  Mitre.  los  señores  delegados  y  adherentes.  el  coroiu'ld. 
Fontana  abre  la  sesiíui  siendo  l;is  .)  j).  m.  Compartían  los  trabajos  de 
secretaría  la  señ(U"a  Flina  (i.  A.  de  ('orrea  Morales  y  el  doctor  Cris- 
tol)al  M.  Ilieken. 

8e  da  lectura  á  las  actas  de  los  días  1  .'>.  HI.  11».  L'O  y  L' 1 .  (|Ue  siui 
a]>roba<las  con  las  rectificaciones,  anipliaeiones  y  aclaraciones  (|ue  a 
<(»ntinuación  se  expresan. 

Acta  del  día  1.").  Ajtrobada  sin  ol»ser\acion. 

Acta  del  día  IC».  Se  omitió  consiuiiar  (pie  la  sesicin  de  la  mañana 
fué  clausurada  con  la  biillante  conferencia  dada  i>or  el  señ(U'  l*"'ric. 
sobre  la  0'ro/f>í//Ví  del  Cliaeo.  Wt\  medio  de  |)royecciones  luminos¡is 
expuso  ideas  ]»iopias  sobre  la  din'ccion  antijiua  del  río  Paraiiuay.  las 
causas  probables  de  su  desviacicui  ]taulatiiui,  como  tambi«''n  la  índole 
de  l(»s  Itañados,  esteros,  camjtos  y  bosques. 

( '(Ui  esta  rectilicacion  se  ;iprueb;i  el  acta. 

Actadel  día  lí).  l^^n  la  página  22  se  «lice  (pie  el  doct(»r  W.  Scliulz 
lia  realizado  IcNantamientos  geográHc(»s  en  la  Argentina,  siendo  asi 
(pie  iKt  lia  IiccIk»  tal  cosa  >  ((iiceii  su  disertación  se  limito  a  pi(>p(»n(  r 
un  nuevo  método  í'conomico  y  ])r;ictico  para  realizarlos.  Iiindado  en 
procedimientos  aerof<)t(».i;  rain  ('trieos. 

Con  esta  aídaración  se  aprueba  el  acta. 

Acta  del  día  20.  K.es|)ecto  del  trabaj<»  presentado  p(U'  el  teniente 
de  fragata  líeltraini.  la  asamblea  declara  (pie  es  su  deseo,  (pie  tan 
imjKM'lante  estudio  vea  la  luz  pril)lica  y  resindve  por  uiumimidad  re- 
comendar al  gobieino  argentino  su  publicación. 
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Actii  (leí  (lia  L'l.  I"^I  svui}\-  Salas  ()l)ser\a  ([iic  <•!  delejiado  del  Perú, 
señíU'  Aníbal  .Maiiitua,  hizo  apiíMnacioiies  (jue  en  su  concepto  esta- 
l)aii  equivocadas,  respecto  del  doniiino  <le  la  raza  incásica  en  la  Ai- 
ii-entina.  l<»s  (pie  no  pasaron  de  la  provincia  de  ('('udoha. 

Con  esta  aclaia(;ión  se  aj>ruél>a  el  acta. 

Aproba<las  que  fueron  todas  las  actas  se  pasa  á  dis<-ut¡r  los  votos 
que  han  de  presentarse  á  la  sesión  plenaria  y  (pie  resultan  ser  los  s¡- 
<iuientes  : 

El  Congreso  científico  internacional  americano  : 

1"  Vería  con  adrado  (pie  el  estado  coojjerara  en  la  realización  del 
proyecto  de  fundaren  liuenos  Aires,  un  instituto  de  estudios  sud- 
americanos; 

U"  Cree  conveniente  fundar  una  liga  entre  los  países  sudamerica- 
nos para  generalizar  las  investigaciones  en  las  altas  capas  atmosfé- 
ricas por  medio  de  globos  pilotos,  tratando  de  interesar  en  est(»  á 
todos  los  que  se  ocu])an  de  la  aeronavegación: 

3"  Cree  conveniente  que  los  gobiernos  sudamericanos  promul- 
guen legislaciones  |)etr(díferas  liberales,  que  amparen  la  exi)loración 
y  explotación  de  aceite  de  petróleo,  creando  además  para  estos 
<\stados  reservas  (pie  serian  suscei)tibles  de  aumentar  sin  gasto  al- 
guno para  ellos,  ])or  efe('to  de  los  trábalos  de  exploración  y  de  explo- 
tación de  los  concesionarios,  tal  como  se  jnactica  en  Eumania.  Pide 
igualmente  que  dichos  gobiernos  no  concedan  desde  una  sola  vez  to- 
dos sus  terrenos  petrolíferos  é  im})idan  y  i)roliil>an  toda  monop(diza- 
ción  de  los  mismos: 

4"  Cree  conveniente  de  (pie  los  gobiernos  americanos  resuelvan 
á  toda  costa  el  problema  del  petróleo  en  t0(h)s  aquellos  puntos  en  que 
existan  manifestaci(»nes  de  este  lí(|uido: 

5"  Invita  á  co(q>eiar  en  la  confección  de  un  mai»a  en  la  escala  de 
1  :  1.000.000,  á  las  naciones  (pi(>  aun  no  se  hayan  adherido  al  come 
nio  de  Londres: 

()"  Vería  con  agrado  la  creación  de  una  oficina  de  estadística  ¡ni- 
ñera sudamericana : 

7°  Eeconoce  la  im]>orrancia  que  para  la  geografía  tiene  la  recopi- 
lación de  todos  los  datos  geográñcos  contenidos  en  los  diferentes  le- 
vantamientos y  trabajos  de  ingeniería  ejecutados  ó  á  efectuarse, 
como  un  medio  valioso  para  hacer  una  carta  provisoria  del  i)aísy  que 
se  emprenda  en  una  forma  homogénea  c(m  miras  ami)lias  y  aprove 
(•liando  los  medi(»s  m;is  modernos  como  la  fotografía  y  aerofotografía 
en  los  levantamientos  geográñcos; 
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8°  Cree  conveniente  ([ne  se  emprenda  el  estndio  si.steniáti<'<»  délos 
ventisqueros  en  toda  la  América  meridional : 

9"  Kecomienda  á  la  consideración  de  los  gobiernos  sudamericanos 
el  establecimiento  del  servicio  meteorolóoico  y  la  celebración  de  con- 
venciones que  faciliten  el  cange  de  sus  publicaciones: 

10°  Recomienda  á  los  gobiernos  la  mayor  uniíhi  y  vinculación  en 
cuanto  se  refiera  á  relé vamientos  topográficos,  hidrométricosy  sísmi- 
cos, á  ftn  de  evitar  repeticiones  inútiles  y  costosas  y  ai)rovecliar  me- 
jor los  esfuerzos  realizados: 

1 1"  Recomienda  á  las  naciones  que  aun  no  se  Inibieran  adherido  á 
la  Comisión  internacional  sísmica  de  Estraburgo  tpie  lo  hagan  á  la 
brevedad  ]Ktsil)le 

12"  Cree  conveniente  remitir  ala  cuarta  (Conferencia  panamericana 
reunida  actualmente  en  Buenos  Aires  el  siguieute  voto  : 

«  El  Congreso  (íientítico  internacional  americano,  haciendo  suyo 
el  voto  unánime  del  Congreso  científico  (P  panamericano)  reunido 
en  Santiago  de  (Jhile  y  la  Asociación  Sismológica  Internacional  re- 
unida en  Zermatt  el  '21  de  agosto  de  UMM),  recomienda  á  las  repúbli- 
cas de  I>oli\ia.  Cliile,  Perú  y  Argenfina  el  establecimiento  <le  una 
asociación  sismologi(;a  subandina»: 

l.'V  Recomienda  á  los  gobiernos  sudamericanos  y  en  es])ecial  a  los 
de  la  Argentina.  l>olivia.  ('hile.  l*erú,  Uruguay,  (pu'  cousrifuyen  una 
provincia  sismológica,  establezcan  <leliniti\  amenté  sus  servicios  sís- 
micos; 

14"  Vería  con  agrado  (|Ue  en  los  |)r<»gramas  de  enseñanza  se  esta- 
blezca mayor  cíurelacion  entre  I«ts  estudios  geográficos  y  los  de  his- 
toiia  natural: 

1 .")"  llecomieiula.  que  siendo  el  idioma  alemán  casi  imprescindi- 
ble ]>ara  los  (pie  se  dedican  á  esfudi(»s  cientilicos.  su  estudio,  al  ]»ar 
(pie  el  del  inglés  y  franci's,  debe  ser  incluido  en  los  planes  de  estu- 
dios, (h)nde  poiUia  iniciarse  en  fornuí  de  cursos  libres,  haciéndolo  obli- 
gatorio para  los  institutos  de  preparación  al  i>rofesora(h> : 

Kí"  Vería  con  agraíh»  <pu\  siguiendo  el  ejemjtlo  de  varios  ]»aíses 
enrólleos,  (huule  existen  escuelas  es])eciales  de  geografía,  se  iniciara 
la  i'undaci(>n  de  estas  escuelas  en  los  juiíses  sudamericanos; 

17°  Reconoce  la  vital  importam-ia  (|ue  los  trabajos  t(q)ográtic(»s 
tienen  para  la  geografía  del  i)aís  y  especialmente  jiara  la  (;onfección 
de  mapas  y  recomienda  que  en  la  forma  y  métodos  á  a])licar  en  esta 
clase  de  trabajos,  se  tenga  en  cuenta  en  lo  sucesivo,"  además  de  su 
aplicación  inmediata.su  valor  geogridico  y  (jue  estos  trabajos,  no  sóh» 
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«*n  sus  resultados  siin»  con  todos  sus  datos  coniplciiieiitarios.  sean 
depositados  en  un  ai(;liivo  central  en  foinia  (pie  ¡xMiuita  su  tVicil 
consulta  en  los  casos  en  que  deban  ser  utilizados. 

Respecto  de  los  trabajos  qne  deban  ser  publicados,  la  asaMd)lea. 
l)or  unanimidad,  resuelve  facultar  á  las  mesas  directivas  de  las  sec- 
ciones de  Ciencias  geológicas  y  Ciencias  geogrático-liistóricas.  })ara 
«pie  tomen  á  sus  cargos  resi)ectivos  todo  lo  relacionado  con  la  ]»ubli- 
cacion  de  las  memorias,  estudios,  trabajos,  etc..  presentados. 

I']l  ])residente  coronel. I.  Fontana,  clausura  la  sesión  saludando  á  la 
asamblea  y  haciendo  votos  porque  estas  reuniones  satisfagan  am 
pliamente  los  deseos  y  esperanzas  que  los  señores  delegados  y  ad- 
lierentes  hubieran  cifrado  eu  ellos.  El  señor  Luis  Riso  Patrón,  dele- 
gado chileno,  dedica  frases  muy  elogiosas  á  la  mesa  directiva  i»or  el 
acierto  con  que  ha  dirigido  todas  las  deliberaciones  y  felicita  á  la  se- 
ñora secretaria  por  la  actividad  desarrollada  durante  la  época  de  es- 
tas reuniones  cientíticas,  reconociendo  el  orden  (pie  ha  reinado  en 
todo  el  i)eríodo  en  (pie  ellas  han  tenido  lugar. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Eduardo  Aguirre.  FRAiNfisco  P.  Moreíso. 

Criütóhal  M.  Hicken,  Elina  G.  A.  de  Correa  florales. 

SeciKari..  .!.•  Ciencias  geológicas.  jr,^,-_^.  j^f    Torre.S, 

Secrt^taiios  de  Ciencias  ííeogiáticas  é  liisti'nicas. 


CIEX(  I  AS  AXTEOPOLÓGIC  AS 


Sesión  'n\<iu{iiir<il  del  l'2  de  julio  rJe  Í9Í0 

Kii  l:i  ciudad  de  l>U(*iius  Aires.  ;i  los  1  L¡  días  del  mes  de  julio  de 
1!H(>.  rciiMidos  los  inieinbros.  delegados  y  adlicvcntcs  á  la  st'ccioii 
tÜeiicius  aiitro])oloiii(*as  del  Coiijiíeso  i-ieiitilico  iiit eriiacional  aiiieii 
eaiK».  bajo  la  picsideueia  del  doctor  Floieiitiiio  Aiiieiihiiio  en  el  local 
de  la  tíicidrad  de  Ciencias  exactas,  tísicas  y  iiatiiiales  :  El  presidente 
leyó  su  discurso  declarando  al)iertas  las  sesiones  de  la  sección  y  «lan- 
do la  bienvenida  á  los  delejiados  y  adlierentes,  e.\i>resando  sus  mejo- 
res deseos  por  el  mayor  éxito  en  las  deliberaciones  de  la  sección  Cien- 
cias aut  ropolo.i;icas. 

Delej^o  luei;(>  la  i»res¡dencia  en  la  ])ersona  del  doctor  Luis  Mon- 
tané,  en  su  carácter  de  (bdeyado  de  ( 'uba.  desiünand*»  ]»ara  (pie  lo 
acomi)5iñaia  como  seínetario  al  proles<u'  .luán  15.  Seha. 

K]  d(M'tor  .Montaiu'  ex]>i-eso  cu  Iucncs  términos  su  ajiradecimient»» 
l)or  la  desiiiiiacion  i'ecaída  en  su  persona.  (pie(lando  con  ésto  abierta 
la  sesiéni. 

Acto  se.mndo  dio  lectura  a  su  trabajo  el  doctor  Clirislian  dakob 
A¡>Hni(s  ¡xtru  l((  fili>;ii'iii((  del  ccnhrn  Intnnnio. 

Sin  discusión. 

Se  concede  la  palabia  a  la  scfunita  duliana  Dilleinus. 

VA  profesor  Ambrosetti  hace  presente  (pie  no  ]Hidien(lo  ésta  concii- 
irir,  ex|)liccirá  brevemente  el  tó])ico  á  tratarse.  Es  nn  estudio  analíti- 
co de  más  de  trescientos  (Uuhn'ox  de  tipo  calchuqui  dcfonitadosy  í^iyas 
anomalías  íuenMi  objeto  de  ¡tesípiisas  especiales. 

Se  concede  la  palabra  al  señor  Clemente  Onelli,  quien  leyó  su  tra 
bajo  sobre  < 'a  na  I  es  perforantes,  etnisurios  if  sntvr<t  tnetópiat  en  indíye 
mis  de  hi  Pdiniionia. 

l*nesto  ;i  discusión,  el  doctor  -lakob  no  cree  (pie  se   trate,  en  "icne 
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ral,  de  (iaractercs  patolojiicos.  sin  iicunr  hi    |m>sí1»í1Í(1;i(1   ¡le  (|ii<'  así  lo 
fiievH  en  casos  iiulividiiiiles. 

I^il  i»rotesor  Torres  ¡i.nieiiM  que  en  el  iiiiiseo  de  |j¡i  l*l;it;i  existe  un 
I  por  ciento  de  cráneos  c<tn  cril>;i  orhitiiria,  (|ue  este  carácter  es  rela- 
ti\anie7ite  común,  sin  (píelos  ¡iut<»res  ;i\  cntiiiM'ii  opinióii  res|»ect(»  ñ 
las  causas  decstns  cribas,  terininando  el  debate. 

Acto  contijino  el  doctor  Florentino  Anieuliijio  dio  lectura  ¡i  su  tra- 
bajo Dos  c.sfpich'fox  ItHiiKOioK  J'ó.silcs,  rnroutrados  en  rl  paiujnano  itifc 
rior  <¡c  FjI  Moro,  scscnla  kilóiihi ros  <(l  uortr  df  Xeeochca. 

VA  doctor  Leliniaiin-Nitsclie  pidi()  <pie  se  definiera  la  especie  /íoino 
(■((piifinclinafiis. 

FA  doctor  Aniejuliino  satisfaciendo  la  lae^unta  dio  lectura  á  su  se- 
.üundo  trabajo  titulado  H'n  esqueleto  fósil  humano  (Je  un  tipo  ext'ni- 
(Jii'kIo  cneontntdo  en  el  pampeano  superior  del  arroip)  Siasgo. 

l'uesto  á   discusií'tn  el  i>unto,  el  do<ítor  Sí-alabrini   manifestó  (pie 
dada  la  contiaccion  y  laboriosidad  del  doctor  Ainejiliino  s('»l()  cuadra 
ba  felicitarlo  [)or  su  acci(5n  y  contribución  al,  adelanto  de  las  ciencias. 

MI  do(;tor  Lelimann-Xitsclie  cree  que  no  existen  suficientes  caracte- 
res diferenciales  para  justificar  la  existencia  de  una^  nueva  especie. 

El  doctor  Amegliino  contesta  que  (d  juz^a  con  criterio  paleontolo 
.iiicoy  zoológico  y  (pie,  por  otra  parte,  sea.  es])eeie  o  varií^lad,  el  (»bjet(t 
es  demostrar  que  en  aquellas  (apocas  lejanas  existían  ya  diferencias  n(t- 
tables  y  aun  más  acentuadas  (pie  las  (pie  caracterizan  á  las  razas  ac- 
tuales: ípie  este  lieclu»  demostraba  la  diversificación  y  la  urandí^ 
antiíiiiedad  del  gt^nero  Homo  en  este  continente. 

El  señor  Lafone  Quevedo  cree  que  puede  tratarse  de  tipos  perte- 
necientes á  una  raza  de  pequefios  (pie  t^l   lia   comprobado  personal 
mente  en  sus  i)esquisas  de  carácter  puramente  histórico. 

El  señor  presidente  ])ropuso  (pie  (bido  el  inferías  ])articular  (bd 
asunto,  se  volviera  á  tratar  en  la  última  sesi('ni,  ])ara  ])oder  estudiar 
entretanto,  con  mayor  detención  las  piezas  ]»resenta(las  por  el  doctor 
Amejihino,  Éste  las  ])uso  en  el  Museo  Nacional,  á  disposición  de  los 
miembros  de  la  sección. 

Terminada  la  discusiíúi  se  concedió  la  [uilabra  al  profesor    K'odolfo 
8enet,  quien  ley('>  su  trabajo  s(d)re   La  cuestión  de  los  precursores  del 
hombreen  h(  Argentina:  Homo pampaens,  Protliomo.  Diprotliomo,  Tetra 
prothomo,  Homo  neogaeus,  Homunrnlideos. 

Aprobado. 

Rl  señor  Carlos  Rriicli  no  trat('>  su  traliajo  y  se  aplaz('»  para  una 
sesión  próxima. 

20 
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El  trabajo  del  i)iotVs()r  Aiiibrosctti  quedó  p(>st errado  ]»ara  la  ce- 
sión del  día  l.'í. 

í]l  señor  Lahille  iio  asistió  á  tratar  el  tema  anniH'ia<lo. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  oO  p.  ui. 

FlorentijN^o  Amecíhino. 
Rodolfo  Senet. 


Senión  (hl  l-l  de  jnJ'io  de  í.9/0 

Fiíi  la  ciudad  de  líueuos  Aiies.  á  los  l.'i  días  del  mes  de  julio  de 
lí»  10,  reunidos  los  dele.i>ados  y  adherentes,  el  i)residente  de  la  see- 
ciou.  doctoi-  Florentino  Aineiiliino.  presentó  á  la  asamblea  al  dele- 
gado de  la  Sociedad  Cientítica  polonesa  de  Varsovia.  doctor  Katzi- 
uiiers  Stol\li\vf>.  iiistoriaudo  l)re\('iueute  la  contribución  realizada 
))or  este  distiiiiiiiido  antropólogo,  al  enri(piecimiento  de  las  cien- 
cias antropológicas,  merced  á  observaciones  é  investigaciones  per- 
sonales. Termina  el  doctor  Ameuliino  declinando  la  ]n"esidencia  de 
esa  sesión  en  la  ])ersoua  del  mencionado  antropólogo,  indicando  al 
señoi  Anil)al  Cardoso  ])ara  (|ne  lo  acompañe  como  se(!retario  de  la 
misma,  en  la  (pie  <lebe  tratarse  la  siguiente  orden  del  día:  ])rofesor 
duaii  I>.  Ambrosetti:  1'  /•>/  pmhhittd  de  los  rjiauos  en  Anirrica :  doc- 
tor Carlos  Six'gazzini  :  l'"  l'nroiiesvo  de  los  Irlititlchcs  con  otros  in- 
dios ovirricdnos :  profesor  líodcdfo  Senet:  •')"  Clositieación  filo(/cnctic(( 
délos  cslitiiiKis  soiiióiirns  (Ir  drffeiiernció»  :  doctor  Teófilo  Weclisler  : 
\"  A)iU-ojKd<Kiii(  linf/iiística:  doctor  Luis  Montané  :  Tt"  Estado  actual 
de  l((x  ciencias  an1ropoló(jicas  cu  Caha :  doctor  Moisés  Bertoni :  O"  El 
oriqcu  pyohtdili' de  las  razas  americanas :  doctor  Carlos  A.  Marelli  : 
1"  S<d>rc  ana  serie  de  cráneos  auti(iiii>s  <UI  hujo  ¡inenos  Aires.  Abierta 
la  sesión  á  las  i'  p.  m.  el  doctor  Stolyliwo  invita  al  señor  Aml)r<»setti 
á  tratar  su  tema:  El  prohlona  de  los  enanos  en  Amcric<(. 

Terminada  la  disertación  del  luotesor  Ambrosetti,  el  sefior  Samnel 
A.  Latbiie  Quevedo  liace  presente  de  <|ue  (d  personalmente  estaba 
conveiuñdo  de  <pie  los  enanos  icjuesentan  la  su])ervivencia  de  un 
ti])o  luimitivo;  que  no  son  ])síquicamente  inferiores  á  los  sujetos  de 
talla  elevada.  Cree  por  lo  demás,  (píelos  opas  son  enfermos,  cuya  en 
fermedad.  segó"  '¡'^  <q)iniones  más  con-ieiites  y   generalizadas  en  las 
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i'C.üioiies  donde  ellos  aliillidaii.  se  dehe  ;il  aiiUil,  ])ei-o  ]»or  el  iiioiiieiito 
lio  o))iiia  si  el  eaiáctcr  á  (lUe  se  refiere  el  profesor  Ainbrosetti,  es  <le- 
eir.  la  talliibaja,  sea  explic^able  por  el  factor  étnico  ó  i)or  el  i)atoló<»ieo. 

VA  profesor  Aiübrosetti  inaiiiñesta  por  su  parte,  que  su  prop(')sito 
al  traer  este  asunto  al  Connreso  científico,  es  i)recisaniente  provocar 
la  (lis(;usi(ui,  suscitai'  en  b»  ¡josible  su  estu<lio.  jíucs  cree  con  funda- 
mento científico,  que  el  carácter  aludido,  como  todo  carácter,  no  pue- 
d«' explicarse  mediante  un  criterio  uidlateral  como  l(»es  el  patolo.üico: 
no  todos  los  (;asos  de  nanismo  son  enfermos;  la  etiología  patobt^ica 
sólo  ))uede  invocarse  en  al.üunos. 

VA  (btctoi-  líoberto  Lelimann-Nitscbe  manifiesta  \h>v  su  [»arte.  (juc 
el  problema  traído  jxn-  el  señor  Ambrosetti  es  de  grande  complejidad, 
y,  por  lo  <lemás,  sn  soluci(3n,  en  América  es  especialmente  dificultosa. 
])re<nsamente  por  falta  de  núcleos  de  sujetos  con  tallas  reducidas.  Al 
objeto  recuerda  y  resume  aclarando  las  opini(mes  de  Kolmann:  los 
casos  de  nanismo  se  presentan  aislados  y  no  ]tueden  ser  considera- 
dos como  ])igmeos. 

El  doctor  Florentino  Amegliino  a])oya  las  opiniones  de  Ambrosetti 
fundándose  en  becbos  de  la  filogenia,  en  las  leyes  pertinentes  al 
desenvolvimiento  déla  talla  al  través  de  la  e\-olución.  En  América, 
por  otra  parte,  pueden  baber  existido  razas  enanas  (pie  se  bayan  ex- 
tinguido, y  de  los  que  ])ueden  descender  los  enanos  ;i  (pie  se  refiere 
el  señor  Ambrosetti. 

El  profesor  8enet.  opina  (pie  el  prc^blema  no  es  tan  complejo  en  lo 
pertinente  á  deslindar  el  origen  del  nanismo  en  cuestión,  puesto  (pie 
el  nanismo  patológico,  siendo  sólo  sintomático,  es  de  fácil  y  arcbico- 
nocido  diagnóstico,  luego  si  el  nanismo  no  es  patológico  no  ve  incíui- 
veniente  para  adlierirse  á  la  opinión  de  Ambrosetti;  no  explicándo- 
selo i)atológicamente  puede  bacérselo  por  el  factor  atavismo. 

Después  de  un  rá])i(lo  cambio  de  ideas  en  el  (pie  intervinieron  la 
mayor  })arte  de  los  miembros  asistentes,  el  profesor  díxjtor  C  8])e- 
gazzini  dio  cuenta  de  su  estudio  sobre  Parentesco  de  lo.s  tehiielehes 
con  otros  indioH  americanos.  El  trabajo  del  doctor  Spegazzini  no  sus- 
citó ninguna  discusión,  por  lo  cual  el  señor  presidente  invitó  al  pro- 
lesor  liodolfo  Senet  á  (pie  diera  á  conocer  su  tema  Clasificación  tilo- 
(/enética  de  los  estiffíuas  somáticos  de  degeneracióii.  Leído  este  trabaj*» 
el  señor  títolylnvo  i)regiintó  al  señor  Senet  en  (pié  categoría  podría 
ubicarse  la  polidactilia,  siendo  su  opinión  de  que  se  trataba  de  casos 
teratológiífos. 

El   doctor  Amegiiino  bi/.o  algunas   consideraciones   tendienres  á 
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ii})oyar  la  tesis  del  profesor  Senet,  [¡oiiieiido  en  exideiicia  la  iin])oi- 
taiicia  de  eiiearav  e.ste  asunto  desde  ese  punto  de  vista  racional. 

Acto  coutiniio  se  cítncedióla  i)a]abra  al  señor  Teófilo  Wecbsier  que 
disertó  sobre  Aiitropolofiía  Uiujiiística.  El  trabajo  del  señor  Wecbsler 
motivó  frases  encomiásticas  de  los  doctores  Amegbino  y  Scalabrini, 
diciendo  (jue.  encarado  el  asunto  desde  los  puntos  de  vista  del  con- 
ferenciante abrui  uji  vasto  y  ric(»  campo  á  las  investiíiaciones  lin- 
u'üisticas.  El  doctor  Ainejiliiuo  llama  es])ecialmente  la  atención  sobre 
la  novedad  del  asunto  traído  á  la  sesií'ui  )»or  el  disertante. 

El]  delegado  cubaiu»  doctor  Luis  Montaiu',  lee  su  trabajo  sobre  El 
estado  aclnal  de  l((s  cicucias  anfropoiógicus  ai  Cuba,  bist<uñaudo  el 
<leseiivolvimiento  de  dicha  rama  <lel  saber  humano  en  su  j»aís,  po- 
niendo de  manifiesto  la  lenta  evolución  realizada  en  la  materia  y  las 
(bficultades  con  que  ha  tropezado,  merced  á  las  preocupaciones  tan 
divul<>adas  en  esa  región.  Kl  trabajo  del  doctor  Montané  despertó 
vi\()  iutei('s  eu  el  auditorio. 

El  doctor  Moisés  A.  Uertojii.  diserto  sobre  El  ovhjoi  probable  de 
Jas  raz<(s  aiHerira)ias.  VA  tiabajo  (bd  conferenciante  di<)  lugar  á  una 
animada  y  <'xteusa  discusión,  i']  doctor  Ameghino  luaniíesto  (pie  di- 
sentía en  la  uiajiera  de  oi)inar.  ]>or(iuela  existencia  de  la  Atlántida  en 
la  forma  ])resentada  por  el  doct<n'  Bertoni.  es  insostenible.  Se  opo- 
ueii  muchas  razones  de  orden  geo]<')gico  y  ])aleontológic(>  i»ara  admi- 
tii  l;i  liasf  (jUc  sustenta  el  eoiifereiicista.  \'  i»or  tanto,  todo  el  resto 
de  la  te<uia.  cae  junto  con  la  existíMicia  de  la  Atlántida. 

Kl  doctoi-  IJertíUii  insiste  eu  (pie  su  hipótesis  se  basa  eu  otras  hi- 
})ótesis  admitidas  y  admisibles,  lo  (pie  piox oca  de  nuex'o  la  discusión 
en  la  (pie  inter\i<'nen  los  sefiores  Ameghino.  ("ourt\.  Scalabrini. 
Lehmann-Nitsche  >■  otros. 

Termina  la  sesión  con  la  disertación  del  señor  Carlos  A.  Marelli. 
sobre  I  na  -serie  de  eramos  aiifi;iiif>s  del  latía  íiiieiios  Aires,  (hnide  el 
autor  comunica  el  resultado  de  sus  estudios  en  esos  eráne(»s  y  his 
Conclusiones  ;i  (pie  llega. 

No  halueiKht  mas  asuntos  (pie  tratar  \  licuada  la  orden  del  día,  se 
levanta  la  sesión  ;í  las  .""»  y  L'O  minutos  p.  iii. 

FloIÍKN  TINO    AmFJíIIIAo. 

I\'adoll(t  Seurt. 
Si  Ticlaiio. 
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Sesión  (Itl  /.')  (le  julio  tlr  /.'//O 

Kii  BiuMios  Aires,  ú  los  15  días  del  mes  de  julio  de  1910,  reunidos  los 
señores  delegados  y  adherentes,  se  resolvió  iiidiear  al  doctoi-  Bertoni, 
delegaílo  del  Paraguay,  como  presidente  de  la  sesión,  y  al  i^ioíesor 
P.  Scalabriui  conn»  secretario. 

El  i)rot'esor  doctor  Luis  Montniíé  dio  kn^tura  á  su  estudio  Xofa  .so- 
hre  el  lioDthrr  de  S((iw1i  Spiritti  ((hibji)-  Hizo  notar  el  gran  impídsíMiuc 
los  estudi(»s  ant  ro]»(>l()gic(>s  lian  recil)ido  en  estos  últimos  tiemi»os, 
acompañando  su  exposición  con  la  presentación  de  numerosos  olíjetos 
pertenecientes  á  distintas  épocas.  Los  más  antiguos  provienen  de  una 
cueva,  y  consisten  sobre  todo  en  cráneos  y  liuesos  humanos  envuel- 
tos en  una  masa  de  estalagmita  uniy  dura:  algunos  restos  se  encon- 
traban cu  uua  tierra  obscura  debajo  de  la  ca])a  de  estalagmita. 

El  as}»ecto  de  los  cráiu'os  (pie  pertenecen  ú  una  raza  de  pe([ueña  es- 
tatura es  de  ser  muy  antiguos,  y  por  algun«»s  instruuu^ntos  de  piedra 
muy  toscos  (pie  los  acomi)añaban  parecen  datar  de  la  época  pale<di- 
tica.  El  doctor  Montaiié  ])regunta  si  esos  materiales  son  suticientes 
para  autorizarlo  á  hablar  de  la  existem-ia  del  hombre  fósil  en  Cuba. 

En  seguida  ])resento  á  nombre  del  doct(U'  Carlos  de  la  Torre  Ahju- 
ti0.s  hne.sonfósil<'.s,  eneontríidos  en  (Jnha,  en  hi-s  Ihiniadas  «  (Msiinhas» , 
especie  de  hendiduras  en  la  roca,  rellenadas  con  materiales  aici- 
llosos  y  turlxisos  juás  modernos.  La  uuiy<u'  ]»arte  de  esos  huesos  per- 
tenecen á  un  edentado  extinguido  del  grupo  de  los  gravigrados. 
descripto  hace  ya  años  c<ui  el  nombre  de  Me(/alocuK,s  rodena. 

El  doctor  Ameghino.  i)one  de  relieve  la  importancia  de  los  «Íes- 
cubrimientos  del  doctor  Montano.  Los  restos  huuianos  ])or  él  presenta- 
dos pertenecen  auna  raza  muy  antigua,  y  presentan  todos  los  caracteres 
pro|)ios  de  los  huesos  fósiles.  Sin  embargo,  conu»  uo  se  han  encontrado 
con  ellos  restos  de  otros  vertebrados  tVtsi les,  no  es  ]>(»sible  determinar 
exactamente  la  edad  geológica  á  <pie  renH)ntan. 

En  lo  (pu^  se  reliere  á  los  huesos  fósiles  presentados  á  uoml)rc  (k'l 
doctíu- ('arl(»s  de  la  Torre,  los  cree  igualuH'nte  de  im])ortaucia  [)or  refe- 
rirse á  aniuuiles  extinguidos  de  un  grupo  esenciahnente  sudamericano, 
lo  que  constituye  una  i>rueba;  de  que  la  isla  de  T'uba  estu^•o  en  otra 
éi»oca  unida  á  Siul  América. 

PjI  señor  Toncs  b'c  su  trabajo  Aiii rojndoiiía  1/  (ir(jne(>l<>¡ií(i  delospri- 
niitirox    litihifanlrs   del   delta    del    l'ttttinii.    V   a  continuación  el  (btclor 
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AmegbiiK»  trató  del  Yacimiento  (intropoUtico  de  Monte  Urniioso  (U-- 
iiiostrando  l)aj(>  distintos  imiitos  de  vista  <iu«'  su  edad  liéolójiica  re- 
montaba por  lo  menos  al  mioceno  superior. 

El  i)adre  Cabrera  lee  sn  trabajo  sobre  Lox  I^idcs.  trayendo  una 
interesante  i)rueba  documental  sóbrelas  distintas  regiones  ocupadas 
jtor  los  indígenas  del  antijiuo  Tucumán. 

El  doctor  Augusto  Mattenzzi  lee  un  bieve  resunu*n  de  su  ol)ra  sobre 
La  injiuencia  del  medio  fínico  ij  telúrico  1/  de  ¡a  liereneia  de  lo.s  carac- 
teres adquiridos  01  la  erolncióii  i/  la  disolneión  de  los  pueblos. 

¡Se  levanta  la  sesión   á  las  ."».;!(»  ]i.  m. 

l'LOK  KNTl  M )    A:\IK(i  1 1 1  >  ( ). 
Rodolfo  kSenet, 


Sesión  del  Id  de  julio  de  l'JlO 

En  Buenos  Aires,  á  líí  días  del  mes  de  julio  de  ÜHn.  reunidos  los 
mieml)ros.  delegados  y  adlierentes.  el  ]iresidente  de  la  sección  (bdega 
la  pi'í'sidencia  en  la  ]>ers(iiia  del  doctoi'  ('oiirly.  delegado  de  la  Socie- 
dad de  antro|)ología  de  J'arís  y  de  la  íSociedad  ¡)oiir  raraiicemeiil  dts 
Sciences^  acompañándolo  como  secretariit  el  sefioi'  \'ictor  Delíino. 

El  señor  Dellino  liace  us(»de  la  palabra  para  agradecer  la  distinción 
•  lile  implícala  designación  recaída  en  su  persona.  Maiiiliest  a.  además, 
([ue  su  nnsion  ha  sido  siempre  la  de  simple  ]»i»»pagandista  de  las  cien- 
cias y  (pie  en  ese  concepto  lia  realizado  una  labor  icducida  :  su  acción 
no  ha  ido  in:is  alhi. 

8t;  abre  la  sesión  ;i  las  i'  j».  m.  con  la  siguiente  or<len  del  día  :  l*r(» 
fes(»r  Víctor  Mercante:  1  \'ariació)t  del  índice  cefálico  se<iiiii  <l  s<\ro  // 
la  edad  :  doctor  {-'hn-ent  iii<»  Ameghin*»:  -"  \<'siif/ios  indiist ríales  de  la 
f'oriiiaciÓH  eiitrerriaiKt  (oligoceno  sujierior  o  mi<tceno  el  niiis  iid'eii(»r) ; 
.! "  Vestifíios  industriales  en  el  eoceno  superior  de  la  /'afat/onia  :  coronel 
Antonio  A.  Homero:  4"  El  ¡prohlema  de  las  escorias  1/  tierras  c<n'idas  en 
las  formaciones  setl  i  nnnta  rías  neóifcnas  d(  la  Hejnihlica  A  rifenti  na  :  doc- 
tor Florentino  Ameghino:  .">'  J^ít  industria  de  la  [liedra  (¡uehratla  en  el 
mioceno  superit>r  de  Monte  Jlcrnioso  :  ¡nofesor  -Inan  II.  Anduosetti  : 
(»"  S<d)re  un  objeto  de  uso  ceremonial  <U  los  indios  fains  (Alto  l*araná) 
perteneciente  al  Museo  Nacional  de  r>nen(»s  Aires. 
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Al)i('rt;i  I;i  sesión,  el  scfior  iucsidciití'  iii\it;i  ;il  |»r(>fesor  Víctor  Mer- 
i'aiite  pava  que  «losanollc  el  tema  Variación  del  índice  cefálico  se<inii 
el  sexo  1/  la  edad.  El  coiifcieiiciaiite  sefialó  el  plan  de  estudios  de  la 
Sección  pedag"ó«>ica  de  la  luiiversidad  de  La  Plata  é  indicó  las  pesciui- 
sas  realizadas  en  el  sentido  de  buscar  las  a])licaciones  inmediatas  de 
la  anti-o])oloiiía  á  la  peda<i(>.Uia.  Sefiah')  luejio  el  resultado  de  las  esta- 
<lístieas  realizadas  p<»r  el  laboratoriode  antro]»ologia  de  dicha  institu- 
ción >  e\idene¡o  lo  liala^ador  desús  resultad(»s  en  lo  pertinent  e  ;il 
tii)o  étnico  <pie  se  forma  en  el  país. 

Iiulicó  lueji'o  las  relaciones  en  la  e\'olucon  del  sistenuí  nt-rvioso  con 
la  e\  (ducion  ])si(íol(')gi{;a  especialmente  en  las  detenciones  del  procesi» 
del  piimero  y  los  pi-ríodos  j'iliiidos  del  crecimiento  del  cráneo. 

Terminada  la  disertación  del  ]»r(»fes()r  Mercante  el  ])rofesor  eluan 
B.  And)rosetti  i)ide  la  palabra  para  felicitar  especialmente  al  sefun- 
•Mercante  y  llamar  la  atención  s(»bre  los  trabajos  iniciados  en  la  Sec- 
ción ])eda<ióiiica  de  la  uni^■ersidad  de  La  IMata  y  los  resultad(»s  (pie 
en  tan  jxx'o  tiempo  se  han  obtenido. 

El  doctor  E.  Lehmann-Nitsche  pregunta  el  tipo  étnico  de  los  suje 
tos  (pie  proveyeron  á  la  minuci(»sa  estadística  y  el  señor  profesor  Mer- 
cante contesta  (pie  en  La  Plata  el  tipo,  con  predcmiinio  casi  absoluto 
en  los  de[»artamentos  que  ]»roveyeron  á  la  estadística,  es  el  caucasoide 
y  que,  por  tanto,  sus  conclusiones  se  retieren  á  este  tipo. 

El  (loct(tr  Lehnuinn-Nitsche  dice  (pie  el  índice  cefálico  varía  mucho 
inás  en  el  niño  que  en  el  adulto,  pero  [)i(le  al  profesor  Mercante  le 
expli(jue  la  caída  de  la  curva  tan  ráj)i(la  (pie  se  nota  en  el  diagrama  á 
diferentes  edades  cpie  parece  un  contrasentido. 

El  señor  Mercante  expone  sus  opiniones  al  respecto. 
El  doctor  Lehmann-Mitsche  maniñesta  (pie  el  señor  Mercante  está 
en  desacuerdo  con  las  conclusiones  de  diferentes  aut(U'es  respecto  del 
\alor  ])SÍ(piico  de  los  dolico(M'falos  y  de  los  brafpiicéfalos.  Él  ]Ktr  su 
parte,  opina  en  forma  antitética. 

El  señor  Mercante  establece  como  diferencia  la  ma\ or  actividad 
del  braípiicéfalo.  y  la  braipii (retalia  se  deberá  justamente  al  mayor 
desarrollo  de  la  zona  rolándica  de  acuerdo  con  la  mayor  actividad 
en  lo  pertinente  á  actividad;  mientras  que  el  dolicocéfalo  será  más 
s(Misiti\(».  i)or  el  menor  desarndh»  de  la  mencionada  región. 

El  señoi'  Lafone  Que\'edo  observa  (pie  en  su  opinión  al  tomar  la 
tórma  de  la  cabeza  del  niño  deberá  averiguarse  su  ]»rocedencia.  a  lo 
(pie  el  profesor  Mercante  címtesta  atirmando  (pie  asi  se  ha  hechoy(|ue 
esos  datos  obran  en  las  ])lanillas  respecti\as. 
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El  profesor  íSeiiet  obsei'va  que  la  estadística  de  la  imiveisidad  de 
La  Plata  re,iiistra  la  eoiiclusión  curiosa,  por  ser  la  luiínera  vez  que 
se  lanza  en  el  terreno  antropológico  y  por  ser  contraria  á  lo  admitido 
hasta  ahora,  que  existe  paralelismo  y  no  estacionamientos  compensa - 
trices  entre  el  flesairollo  de  la  talla  y  el  del  cerebro.  Esta  conclusión 
surge  de  la  estadística  de  la  Jiniversi<lad  de  La  Plata  como  un  i»rinci- 
pio  invariable. 

El  profesor  Lafone  (^uevedo  opina  (pie  eso  ]»ue(le  de]»ender  de 
los  ]»neb](»s  de  (pie  se  trate,  ser,  ]>nes.  más  (pie  nada,  im  carácter 
étnico. 

El  ])rofesor  Sciici  dice  (jue  si  fuera  un  car;icter  étnico  exclusiva- 
mente, sus  conídusioncs  tendrían  toda\ia  mucho  más  \alor.  ]»or  tra- 
tarse en  los  (pie  han  i)rovisto  á  las  conclusiones  clásictas  y  a  las  nues- 
tras del  mismo  tipo  étnico. 

1'jI  docror  Florentino  Amegiiiiio  ;ii)oya  al  señor  ^Mercante  res])ecto 
al  val(M-  del  índice  cefálico  considerado  desde  el  punto  de  vista  ttloge- 
nético  y  de  la  anatomía  comparada.  La  dolicocefalía  es  primitiva,  la 
braípiicefalía  es  más  re(.-ienre  y  ]>or  tanto  «lebe  aí'ompañarle  mayor 
inteligencia. 

El  doctor  Lehmann-Nitsche  observa  que  es  menester  tener  en  cuen- 
ta que  el  tcírmim»  dolicoceíalía  es  s«do  relativo  y  (pie  es.  ante  todo, 
menester  deslindar  la  dolicocefalía  de  (pie  se  trata,  juies  existe,  aun 
cilla  especie  humana,  más  y  menos  dolicoctifalos,  ala  (pie  el  señor 
Mercante  contesta  (pie  en  efecto  la  ol»servación  del  doctor  liclimann 
Nitsche  es  justa  y  acertada  y  debe  limitarse  al  concepto  de  la  dolico- 
cefalía. 

101  doctor  Courty  observa  ([ue  «d  punto  ha  dado  lugar  á  intermina- 
l)les  (liscusi(»nes:  (pie  ;i  h»  <pie  se  ha  arribado  (-asi  delinitivainente  es 
;i  admitirá  los  dolicocelalos  como  mas  ai)tos  en  el  terreno  artist  ic(»  y  á 
los  bra(piic(ífalos  como  m;ís  ai>tos  en  el  terreno  matem;itico. 

Hace  moción  para  (pie  se  cierre  <d  debate.  .Vprol>ado. 

Acto  coutiniK»  hizo  uso  de  la  palabra  el  doctor  FhM'eiilino  Ameghi 
no,  (luieii  diserto  sobre  Vistifíios  ¡mliistridlrs  cu  ln  furiiKiciúii  <ut rcrria- 
u,a  (oligoceiio  sup(MÍor  o  mioceno  el  más  inferior),  señalando  el  autor 
una  líieza  ))aleoiitologica  donde  la  mano  del  Inmibrc  osii  ]»recursor 
lian  dejado  huidlas  iiie(piiv(»cas  de  su  existencia.  101  doctor  Amegliim» 
invitó  á  los  concurrentes  á  pasar  y  examinar  la  i)ieza  en  cuestión  que 
ha  traído  especialmente  i)ara  (pie  piie<|;in  compr(d)ars«'  de  risii  sus 
asertos. 

Se  pasa  ;i  ciiail  o  ilil  eriiicílio  con  el  (tbjeto  de  (pie  los  señ(»res  congre- 


—   813  — 

sistMS    piifdaii    »'N;iiniii;ir   l:i   |>i«'/,;i,  objete»  de  la  (liscrtacioii  del  doctor 
Ameiíliino. 

Kl  doctor  LcliiMaiiii-Nitsciic  ohscr\a  ({iic  hicii  puede  tmtnrso  de 
sífilis.  <l<'hi('"iidose  á  esaciifennedad  las  escotaduras  del  diente  en  cues- 
ti('»n,  a  lo  ([ue  el  doctor  Anu'^hino  coutesta  <\\\c  sena  notable  la  sitilis 
en  un  Toxodontcriiiiii  y  dejando  esos  rastros  cunosísimos;  endetinitiva 
la  objeci('»n  es  ina(lMiisil)le.  Despuí'sde  una  seiie  de  preguntas  contes- 
tadas ]tor  el  conferenciante,  se  le  invita  á  desarrollar  su  seüundo 
tenia  del  día    Vfstifíios  iii(hisfrii(les  nt  el  cocoio  superior  <(c   Pafdfionid. 

VA  doctor  Aiue.uliino  desarrolla  este  tema  invitando  también  ;i  su 
auditorio  ;i  comprobar  ix'rsonalmente  sus  aseveracionevS  en  el  mate- 
rial que  ]»one  ;i  disposición  de  toílos.  ^\.cto  continuo  se  ])asa  á  cuarto 
intei'iuedio  con  ese  objeto. 

Reabierta  la  sesicni.  el  señor  presidente  invita  n  discutir  el  asunto. 
Xo  haciendo  nadie  uso  de  la  palabra  se  sigue  la  orden  del  día  con  el 
trabajo  del  coronel  Antonio  I'omero  sobre  f'Jl  prohlcnia  tic  h(.s  en- 
corias  ¡I  fierras  roeithis  en  lei.s J'oriiutciones  sedinienf arias  iieóf/enas  de  l<( 
¡¿epíddiea  Art/eiitiiia.  llejiaiulo  á  la,  conclusión  de  (pie  no  se  trata  de 
prodiu'tos  de  ori.^íMi  \'olc;ínico.  sino  de  sim]»les  restos  de  lio.íi'ueras 
o  fo«i(>nes  qne  señalaii  la  huella  del  hombre  ó  de  sus  i)reciirsores. 

El  señor  Romero  ac(Mupaña  su  disertación  con  un  material  de  ilus- 
traciones. Terminada  su  conteiencia  se  pasa  ;í  la  inspección  de  las 
piezas. 

Reabierta  la  sesión  no  se  discute  la  disertaeión  y  conclusiones  pre- 
sentadas por  el  coronel  Romero,  poi'  b»  (pie  se  sigue  con  la-  orden  del 
día. 

Se  (íoncede  la  palabra  lú  doctc»r  Amegliino.  Éste  presenta  una  serie 
de  cuarzitos  i>rocedentes  de  Monte  Fíermoso,  ([ue  considera  cíuno  los 
objetos  de  piedra  trabajados  ]»or  la  mano  del  liond>re  más  rudimenta- 
rios (pie  lia-sta  ahora  se  conozcan.  Se  trata  de  ])iedras  (pie  han  sido 
(piebradas  ,i;()li)eándolas  simydemente  unas  con  otras,  para  utilizar 
los  pedazos  como  cuchillos  ó  como  pnnz<tnes.  Designa  esta  industria 
con  el  nombre  de  «  la  industria  de  la  piedra  (piebrada  ».  consideran 
d(da  (íomo  más  primitiva  (pie  la  de  los  eolitos.  En  cuant(»  á  su  origen 
son  ciertamente  la  obra  del  luaubre  ó  de  su  ])recursor,  ]>ues  no  pne(le 
o])oiiérsele  las  objeciones  (pie  se  hacen  á  los  eolit(»s.  En  este  (^aso  no 
puede  hablarse  de  la  }»resión  de  las  rocas,  ni  de  cluMpies  ])ro(lucidos 
por  piedras  arrastradas  ]>or  las  aguas,  jíues  se  encuentran  sueltos  eii 
la  arena,  todos  sei)ara(los  unos  de  otros. 

('oncedido  el  uso  de  la  palabra  al  profesor  diian  í>.  Ambrosetti.  di- 
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serta  subie    Un  objeto  de  mo  ctreiuouial  de  lo,s  indios  Tains  (Alto  Pa- 
raná) perteneciente  al  Mnseo  nacional  de  Bnenos  Aires. 

El  señor  Fritz  observa  (lue  toda  vez  que  se  ignora  el  uso  de  un  ob- 
jeto ó  utensilio  cualquiera,  se  le  atribuye  un  oficio  religioso.  El  diser- 
tante disiente  con  estas  maneras  de  o]»inar.  El  objeto  en  cuestión  ])ue- 
de  ser  un  simple  juguete  de  niños  y  nada  m;is.  Ocurre  con  ésto  conu» 
con  lo  de  tirar  íiechas  con  los  pies. 

Las  objeciones  del  señor  Eritz  suscitan  una  animada  disensión  en 
la  (}ue  intervienen  los  señores  Lelimann-Nitsche.  Amegiiinc»,  Alon- 
tané,  Bertoni,  Scalabrini,  C'ourty.  Stolywlx». 

El  doctor  liertoin.  dice  <|ue  (d  lia  \  isto  á  los  indios  tirar  tleclias 
con  los  i»i<'s:  no  es  ustuil,  sino  (|ue  se  eiiiidea  })ara  ablandar  los  arcos 
luievos.  ciiaiid(»  I(»s  indios  n(»  tieiini  siiticieiitement e  t'uci'zas  con  los 
brazos,  y  luego  indica  la  posición  en  (jue  los  indios  se  c(docan  ]>ara 
realizarlo,  satisfaciendo  así  una  pregunta  del  seilor  Fritz.  Por  lo  (pu' 
se  refiere  al  objeto,  los  indios  lo  usan  como  un  objeto  de  culto  indu 
<lablemente.  auncpie  ellos  s(»n  resei\  adisimos  al  res])ecto.  Los  guara- 
nu's  m»  (aeen  en  un  Dios  (-(Ui  torma.  ellos  ríen  si  tal  asunto  se  les 
l)regnnfa.  Si  el  objeto  no  r(']tresenta  una  dixinidad.  no  hay  duda  ipu' 
tieiu'  una  t'unci('»n  ieligios;i.  <pie  ignora  cual  es.  ("on  estas  aclaracio- 
nes del  doct(U'  ]>ertoni  (pu'da  terminada  la  discusión. 

El  presidente  de  la  sección.  doct(»r  Amegliino.  liacc  moción  i)ara  (pU' 
se  reanuden  los  ti  abajos  el  lunes  IS.  dm  en  que  el  Congresc»  no  se 
siona  ]>or  trasladarse  al  Open  Door. 

Si  a  los  señoií's  congresistas  les  interesa  iiuis  la  excursión,  no  tiene 
incon\ cniente  en  retirar  la  moción. 

Aproltada  la  m(»cion  del  doctor  Aniegliino.  se  resneh'c  sesionar  en 
el  local  de  la  facultad  de  l''ilos(»lia  y  letras,  al  solo  objeto  de  utilizar 
el  aparato  de  proyecciiUies  luminosas. 

Xo    liabiendfi  ni;is  que  ti'aíar.    se   levanta  la  sesión  a  las  ."i.lo  p.  ni. 

Florentino  .\ArE(;inNo. 
Rodolfo  Seitei. 
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.Sesión  (1(1  /s  (h  julio  (le  I '.>!<> 

Va\  liiH'iios  Aires.;!  1  S  (Ii;is  del  mes  de  jiiliodc  llMO.  i'cmiidos  los 
dclejuados  y  adliei'eiites.  el  doctor  Aiiu'ülniío  (Icsíüiki  al  presbítero 
('ubrera  ])ara  que  ]>resi(la  y  al  doetoi'  Dabbeiie  para  <pie  actúe  como 
secretario  cu  esta  sesión,  cuya  orden  del  día  escomo  sigile:  Profesor 
K.  Stolywlio  :  1"  I hs  ikhi r('(fii.f  pcrfcclion Kcniciits  de  la  ii(('tli(>(l(  ostí'oiné- 
triqi(e((ir('C(l(hii()iisfr(iti()ii)  :  doctor  llol)erto  Dabbeiie:  li"  (  sos.  (■(i.sNdk- 
hres  ('  in(l((sfri((s  de  los  indios  /'/(('(/iiiiios  ;  doctor  Lviis  Moutaiu':  '.V'  Sii- 
pcrri renda  en  ('¡ih((  del  tipo  (iiiieo  indio  ¡n'ee(don(hiano  :  profeso)-  Luis 
María  Torres  :  4"  /.((  niai/or  anli¡i¡ied((d  del  hombre  en  AnK'rica  sef/ún 
los  vesfif/ios  indnst)  iales  :  doctor  lí.  Leliinaiiii-Xitsclie :  •">"  El  ¡)r(d>le)na 
indígena;  necesidad  de  destin((r  territorios  reserrados  para  los  indiíje- 
ii((s  de  P((t(((ioiiia,  Tierra  del  Fiie¡i(i  t/  Cliaeo.  se(/i¡n  el  proeeder  de  los 
Estados  ¡'nidos  de  Xortc  AnK'riea:  i)rofesoi'  Juan  I>.  Ambr<»setti  : 
(i"  El  prohlenia  del  hronee  en  la  Ar(/entina. 

VA  i»rofesor  K.  Stolywlio.  «lele^adode  \'arsovia  leyó  su  ti'abaj<Mles- 
criptivo  :  Des  nonreaii.e  perfeetionnenients  de  la  niíHiode  ostéoin('fri(ine 
(aree  d('nionstration).  VA  nuevo  craiieótbro  presentado  i>or  el  profesor 
Stolywin»  ofrece  grandes  ventajas  poi'  ada})tarse  ¡i  muy  diversos  ser- 
vicios, trátese  de  las  mensuras  ('»  de  la  ol)te]U'iou  de  <iráticas. 

El  doctor  Dabbeue  ofrec<'  una  síntesis  :  I'sos,  eostutnhres  é  indus- 
trias de  los  indios  fne(f II ivos,  resultado  de  sus  observaciones  y  estu- 
dios personales:  trata  de  la  craneolo.iiía  del  extremo  sur  de  este 
continente,  y  ex])one  las  liijxttesis  sobre  id  piobable  (U'igen  y  ]>aren- 
tesco  de  los  fueguinos. 

El  profesor  doí^tor  Luis  Montaiu'.  habla  sobre  la  Siiperrireneia  en 
Cuba  de  los  tipos  indíf/enas  pree(doinl>ianos.  ilustrando  su  disertación 
con  distintas  Ibtognifías,  Llama  la  atención  sobre  la  sui)ervivencia 
de  ciertos  caracteres  á  través  del  mestizaje  que  constituye  un  ca- 
rácter digno  de  tenerse  en  cuenta,  á  los  efectos  de  las  conclusiones 
etnológicas. 

I'^l  trabajo  dv\  doctor  .Mitutam''  da  lugai'  a  un  cand»io  de  ideas  per- 
tinentes en  el  (jue  intervienen  los  doctores  Ameghi]io.  Ambrosetti. 
Lafone  Queved(»,  Lelimann-Nitsclie  y  f^enet. 

El  sefior  Senet,  hace  observar  (pie  se  constata  en  los  casos  en  cues- 
tión una  vez  más  el  i)re(lomiino  del  tipo  étnico  más  antiguo  sobre  el 
más   iiHMlerno.   coiiio   ocnric   en    los   casos  presentados   ]»or  el  doct oi' 
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Muiitaiié.  Aplicando  este  ]>iiii('ii»i(>  y  dado  el  predominio  marcado  del 
tipo  americano  sobre  el  neuro.  en  los  zambos  de  qne  se  trata,  podría 
inferirse  muy  bien  (jue  el  negroide  re])resenta  nna  ada])taci<'>n  más 
reciente  ó  nna  moditicacion  posterior. 

El  doctor  Montane  observa  qne  esa  indnccióji  ñlo^enética  cabe 
mny  bien. 

Cerrada  la  disensión,  el  presidente  continiia  con  la  orden  del  día  y 
cede  la  palabra  al  señor  Lnis  M.  Tenares,  (piien  presenta  nna  intere- 
sante disei-tacion  sobre  ht(  ntiijior  (DitifiUcíhid  del  liouihrc  oi  Aiiirrlca 
H('(iún  los  r('Ntif/i<f.s  iinhintriulcs. 

El  señor  Lnis  M.  Torres  señala  con  precisión  el  jtroceso  c\(»lnti\(i 
indnstrial  en  las  edades  |»rcii¡storicas.  haciendo  resaltar  la  importan- 
cia tic  Ins  liallazf^os  ete<;tnados  en  la  He])ñblica  Argentina,  particn- 
larmcnt»'  en  estos  últimos  tiempos.  Lhuna  la  atención  sobre  los  tra- 
bajos de  Amcgliiiio  y  evidencia  [>aso  ;i  paso  los  progresos  realizados 
en  cl  sentido  de  demostrar  la  antigüedad  del  hombre  en  esta  región 
de  -VmiMica. 

El  señor  líomeio  hace  |»resenre  t|iie  n<»  cree  (|ne  la  mayor  o  nu'iKtr 
¡terfeccioii  en  la  t'al»ricacion  de  los  (»h¡eins  pneda  ser\ir  de  base  para 
determinar  la  antigüedad  de  la  indnstria  de  (¡ne  se  trate. 

El  señor  Torres  observa  (pie.  en  efecto,  es  solo  nn  elemento  (|iie 
adípiiere  \al<»r  si  se  le  adjnntan  otros  de  no  men(»r  importancia  y  los 
ennmera.  1^1  doctor  Amegliiiio  explica  á  sn  vv/.  las  coiHlici(»nes  nece- 
sarias y  snlicientes  para  determinai'  ai>r(i\iniadamente  la  antigüedad 
de  nna  imlnstria. 

Después  de  nn  ligero  cami»io  lie  <»))iniones   entre   los  doctores  Lelí 
mann-Nitsclie.   Lafone  (^)nevedo.  And>rosetti.  Scalabrini  y  Conrty.  el 
señ<)r  presidente  declara  cenado  el  (lel)ate  so])re  el  tópico  en  cuestión 
y  según  la  orden  del  dm.   iii\ita  al  d(»ctor  K'obeito  l^elnminn-Nirsclie 
;i  liacer  uso  de  la  palabra. 

El  doctor  L(dimann  Nitsclie  habla  del  ¡'rohlriiKí  iiuh'f/oiH.  ])oniendo 
en  evidencia  la  necesidad  de  destinar  territorios  reservados  para  los 
indígenas  de  ratagoiiia.  'fieiia  ilel  fuego  y  ( "liaco.  según  el  pro<;eder 
de  los  l'jstatlos  I 'nidos  de  Norte  América.  VA  señor  Lcdimann-Nitsche 
ha  ]»odido.  pers<nialmente.  en  sus  viajes,  darse  cuenta  de  esta  necesi- 
dad iiiiiie(liata.  La  tesis  del  doctor  L»  hmaiiii  Nitsche  dio  origen  á  nn 
interesante  debate. 

El  señor  Ambrosetti.  obser\  a  (pie  por  más  humanitarios  (pte  sean 
los  sentimientos  fjue  ins])iran  la  ]»roi)osici(>n  del  doctor  Lehmann- 
Nitsche.  los  indios  están  condenados  ;i  (lesai)are('er.  sea  p(U'  la  codicia 
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del  l»l;iiico.  sen  [>()r  el  alcolidl.  l;i  sífilis.  I;i  \  iiinda.  el  sni"Miiii>¡('>ii.  y.  cu 
general,  las  ciifermedades  de  los  illancos.  (|iic  liacoii  cstiii<i(»s  cji  los 
iiidíuciias.  l*ara  (|uc  los  indios  no  desapaiczcan.  sería  nc(*csari<»  (jiic 
el  pio^reso  no  alcanzara  á  las  re.uiones  donde  ellos  viven. 

El  señor  Aniegliino.  dice  (|ne  á  i)esai'  de  las  razones  muy  atendi- 
bles del  profesor  Auibrosetti,  se  adhiere  ;í  la  pro])osición  ]»resentada 
})or  Jjelimann-Nitsclie,  siqniera  sea  por  sentiíiiicnto  de  Iminanidad. 

El  señor  Fritz  liace  nso  de  la  j)alabra.  )»ara  tratai-  el  \ni\)v\  (pie  en 
estos  asuntos  desempeñan  l(»s  (railes  niisi(»nei'os.  a};re<:ando  <pie  al 
rebajar  el  nivel  moral  de  los  indios,  los  e\]»lotan  de  una  manera  ini- 
(;ua.  y  que  las  tales  nnsiones  son  s('>lo  aecncias  comerciales  de  la  peor 
estofa,  y  ejemplifica  diciendo  (pie  á  fin  de  sacar  dinero  á  los  indios. 
lle.íia  á  hacérseles  celebrar  ceremonias  como  el  casamiento,  bautismo, 
etc.,  cuatro,  seis  y  más  veces. 

El  señor  Cabrera,  replica  diciendo  (pie  desconoce  tales  cosas,  j)ero 
que  no  le  extrañaría  que  hubiera  acaecido,  dado  que  los  mercena- 
rios abundan  en  todas  partes.  ]»ero  (pie  el  señor  Fritz  puede  estar  se- 
guro de  que  hoy  se  selecciona  mucho  el  elemento  á  f[ue  se  confía  la 
misión. 

Queda  con  esto  terminado  el  debate  y  se  ace])ta  elevar  la  nH)ción 
de  Lehmann-Nitsche  á  sesión  plena,  i-edactando  convenientemente 
las  proposiciones. 

El  señor  presidente  invita  á  hacer  us(»  de  la  palal>ra  al  s(M'ior  Juan 
B.  Amlírosetti,  quien  diserta  sobre  í-JI prohlciiKi  /leí  hroncc  en  ia  Ar- 
(/oitiiid.  Ilustra  el  profesor  Ambrosetti  su  disertaci<'>n  con  abundante 
material  recogido  en  distintos  ]»untos  de  la  re})úl)lica. 

El  asunto  motiva  una  animada  discusión  r»\specto  del  i)rol)ab]e 
origen  calchaquí  ó  peruano. 

La  civilización  puede  haber  descendid*»  del  Perú  ;i  las  regiones  an- 
dinas, ó  viceversa.  Á  este  respe(;to.  el  doctor  Ameghino  emite  su 
opinión  respecto  á  diversos  objetos  halhulos  aquí  y  que  se  encuen- 
tran también  al  otro  lado  de  la  cordillera. 

Llama  la  atención  sobre  las  (-ampanas  y  tantanes  tan  característi- 
cos. Después  de  algunas  consideraciones  se  cierra  el  debate. 

^o  habieiuh)  más  asuntos  (pie  tratar,  se  levanta  la  sesiiui  á  las 
5,4o  p.  m. 

Floukntjxo  Amegiiiní  >. 
h'odolfo  Senet, 
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Sr.siÓH  (1(1  J!)  (Je  jidio  de  l'.UO 


En  Buenos  Aiics,  á  10  dt'Jiilií»  de  lltlO.  reiiniílos  los  niiembios  dc- 
lejíados  y  adlierentes  al  (Jonuieso  eientíñco  inteiiiacional  aiiieiieano. 
en  su  sección  de  Ciencias  antropológicas,  el  i)iesidente  doctor  Floren- 
tino Amegliino  declinó  la  presidencia  de  esta  sesión  en  la  persona  del 
(Irtctor  Samuel  A.  La  tone  Quevedo,  designando  ])ara  que  actúe  como 
secretario  al  doctíu-  \l.  LehmannOsitsclie,  i)resentándoles  la  siguiente 
orden  del  ilía:  Profesora  FJinn  (t.  A.  de  Correa  .Alorales  :  1°  Vsos  ij 
co.sliDiihics  (le  los  tcliiiclchcs  :  señor  .Viiil>;il  (";irdos(»:  L'"  Hítenos  Aires 
en  /o-}ti  :  profesor  S.  ('ourt.N  :  .!"  Les  (/tuuids  inoniinients  de  Tialtudiiaeo 
ef  leiir  origine  j}irliistori<[iie  ;  doctor  K.  Leliiiiann-Nitsclie,  análisis  de 
las  ol)ras  siguientes  :  4"  Oraciones  pojudares.  ens((liiios  i/  conjuros  i¡(te 
se  dicen  en  Chile,  por  el  sefior  A.  La\al:  '*"  Supersticiones  de  Chile^  y 
»>"  Co((,  jer(i((  de  los  delincuentes  cliilenos.  por  el  ]»rofesor  .lulio  Vicente 
(Jifuentes. 

^Vbiert;!  I:i  sesión  ;i  l;is  1!  p.  lu..  el  sefKU-  Liifone  (^hu'xctlo.  invita  á 
la  señoril  de  ( '(»rre:i  Morales  ]);ira  (|Ue  liiiga  uso  de  la  ]);il:iltr;i.  de 
acuerdo  con  i:i  orden  del  día. 

La  señ(U'a  de  Coi'ica  Morales  diserta  sobrí'   ('sos  i/  eosliimhres  de  los 
indios  telinelclies,  aconii)añaudo  a   su   conferencia  ilustraciones  perti 
nentes  (pie  oltjetivau   el   grado  de  adelanto  á   (pu'  lia  llegado  diíília 
tribu.  piiest(»  de  luanitiesto  en  sus  industrias,   sus  costumbres,  su  in- 
diiiiielitaria.  etc. 

Terminada  la  conlereiicia  de  la  señora  de  Correa  Morales,  el  doc- 
t(U-  K.  Leliiiiami  Nitsclie  i>ide  la  palabra  y  le  fué  cíuicedida. 

El  doctor  Lelimann-Nitsclie  objeta  ¡i  la  clasificación  aceptada  jior 
la  conferencista,  manifestando  (pie  los  llamados  teliiielclies  del  norte. 
<pie  son  los  luielclies,  deben  ser  sejiarados  de  los  tehuelclies,  i)or  no 
tener  con  ellos  nada  de  común  :  (pie  este  error  se  ha  generalizado  y 
(|iie  conviene,  desde  luego,  llamar  la  atención  sobre  <^'l. 

La  señora  de  Correa  Mínales,  manifiesta  que  ella  había  tomado  la 
clasiticaci(')n,  <pie  cita  de  ])aso,  jtara  estudiar  las  costumbres  de  los 
tehuelches,  de  autores  ([iie  no  precisaban  diierencias  entre  unos  y 
otros  en  una  palabra,  (pie  no  los  distinguen  bien,  y  que  ella  resi)eta 
la  oi)inión  autorizada  del  doct(U-  Jjehmann-]Síitsche,  que  ixn-  otra 
parte,  no  afecta  al  fondo  de  su  disertación. 
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!•]!  scñoi'  Lafuiic  (^)iic\ cdd  pide  ¡il  señor  <';ilir»'r;i  (|IK'.  en  virtud  de 
conocer  H  fondo  este  asunto,  (|uierii  ilnstr;irlo  el  t;ind)ién. 

íl;icc  uso  de  la  ])alabra  <d  sefioi-  ("¡ihrera,  nienciojiando  de  paso  las 
obras  de  I^afone  (^)ueve<lo  y  de  Lelnnanu-Xitsclie  al  res])ecto,  y  s(' 
extiende  eii  algunas  consideraciones  cojí  relacicMi  á  \'arias  desiüiia- 
ciones  (pie  se  lian  dado  a  las  tribus:  termina  oi)inainlo  con  Leliniann- 
Nitscli^'  en  lo  ]>ertinente  á  ])uelclM's  y  ttdiuebdies. 

El  doctor  AnH'.ühino  liace  nioci('»n  i)ara  (pU'  se  termine  este  asujito 
en  la  scsiíSn  dé  liji<iüística.  \a  (pn^  se  i  rata  de  t(')picos  intimamente 
li<i;ados  con  esa  ciencia. 

El  padre  Cabrera,  dice  (pie  no  debe  aiiiciiar  nada  u\hs  (jue  dos  |)a- 
lalu'as  sobre  el  asu!it(».  y  son  para  aídarar  la  cuesti(')n  de  tebuelclies 
del  norte,  terminando  con  ([ue  esta  denominación  no  tiene  raz('»n  de 
ser,  con  lo  (pie  se  ])one  íin  al  debate. 

Acto  cíuitinno  hace  uso  de  la  ¡¡alabra  el  señor  Aníbal  Cardoso.  di- 
sertando sobre  Buenos  Aires  en  IñHH. 

Terminada  la  lectura  del  trabajo  del  señor  Cardoso,  el  doctor  Anie- 
uhino  ])ide  la  palabra  ])ara  manifestar  (|ue.  en  su  concepto,  el  Ria- 
cliuelo  ('(uría  entonces  por  el  siti(»  (pu^  boy  corre. 

Ai)oya  la  0]>ini()n  del  señor  Cardoso  en  un  todo.  Xo  se  detendrá  en 
(cuestiones  de  orden  lógico  (pie  ])ueden  invocarse  en  la  primera  fun- 
daci('>u  de  Buenos  Aires ;  (d  se  a])oyará  simpb^nente  en  razones  de 
orden  científico,  especialmente  <;eol óticas.  ]»ara  demostrar  (pie  no 
existe  razón  aljiuna  ])ara  admitir  (pie  el  Riacdiuelo  de  JJarracas  ña 
cambiado  de  curso. 

El  doctor  Amegliino  se  extiende  en  consideraciones  tendientes  á 
esta  demostración. 

El  señor  Cardoso  recuerda  nnevainente  td  evidente  error  en  que 
caen  algunos  autores  en  este  asunto  y  con  ellos  los  (¡ue  los  transcriben. 

El  ]n-ofesor  Ambrosetti,  ilustra  el  tópic(»  diciendo  que  él  íikí  uno 
de  los  que  tomó  el  dato  de  Trelles.  convenci(hidose  más  tarde  de  que 
ese  autor  estaba  en  error,  ([ue  era  lo  contrario  üracias  á  las  compro- 
baciones he(dias  mediante  los  liallazg-os  realizados  en  los  alrededores 
de  la  casa  de  liobierno.  donde  se  había  constatado  la  existencia  de 
cementerios  indi(ts  (pie  se  habían  instalado,  desde  {ue<iO,  en  la  meseta 
y  no  en  los  bañados. 

El  señor  Aníbal  Cardoso.  ai)oya  la  ampliación  hcídia  por  Ambro- 
setti y  se  extiende  con  nue\o  acopio  de  datos. 

El  señor  Laíbne  Quevedo,  i)regunta  si  existe  algún  dato  feliacieiite 
resiiecto  de  la  verdadera  fecha  de  la  fnndaci(')n  de  la  ciudad. 
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El  señor  Ciiidosi»  exjdica  liis  piobiibilidades  t'ii  i»i<»  y  en  coiiTia  de 
los  afios  1534  y  ISoT)  resjxH-tivaiiiente. 

El  señor  Lat'one  (^)nevedo.  toiua  nuevamente  la  palabra  i)ai'a  acla- 
rai-  este  debatido  tenia.  Se  lia  hallado  un  nuevo  manuscrito  de  ¡Sclnni- 
del,  cuyas  fechas  deben  ada^ítarse,  es  decir,  las  (¡ue  ese  hi.storiadoi- 
asigna,  hasta  tanto  nuevos  do('unientos  no  determinen  lo  contrario. 
Por  su  parte.  cree<pte  el  día  de  la  fundación  debió  ser  el  .">  de  febrero, 
día  de  San  Blas.  i)atrono  del  Plata. 

El  señor  Lafoiie,  se  extiende  en  coiisi(leracion<"s  de  orden  religioso 
y  (jue  debieron  inHuir  en  el  ánimo  de  los  conquistadores  j)ara  la  fun- 
dación úi'  la  ciudad  d<'  l>nenos  Aires.  Esas  cuestiones,  en  (jue  él  está 
versado,  son  suticit'iites  ]>ara  lle\ai'  la  fecha  de  la  fuiulación  á  la  que 
él  indi<-a. 

Varios  miembros  hacen  moción  para  (|ue  se  cierre  el  debate,  y  su- 
ticiciit  emente  apoyada,  se  ai)rueba. 

En  seguida,  el  señor  prcdesor  Courty.  diserta  s(»bre  las  ruinas  de 
"J'iahuanací»  Lrx  ¡fnaifls  luonidiicnts  de  '¡¡(üinunaco  d  Iftir  orif/iiic  prr- 
]i¡sfi)r}(¡i(c.  La  diseitacion  del  proff'sor  Conrty  es  ilustrada  mediante 
al»uiidanre  material  de  vistas  del  local  de  las  rumas  >•  de  los  trabajos 
realizados  ]K>r  la  comisión  (pie  dirigía. 

Terminada  la  conferencia,  el  señor  Lafone  (j>iie\ cdo.  como  i>resi 
dente  de  la  sesiíui,  felicita  al  inofesor  Courty.  lu»  solo  jioi  la  brillante 
exposición  y  su  prcseiita<'ion.  sino  p(»r  las  impoii  ¡nit  es  inducciones 
(pie  i)resenta  ¡i  la  consideración  del  auditorio,  y.  mas  ]»aiticulai mente. 
])or  las  conclusiones  si  (pie  arriba.  imi»ortantes  desde  todo  punto  de 
vista. 

El  pi'ofesor  doctor  A meghino.  agrega  que  l<»s  trabajos  realizados 
por  el  |»r(»fesor  ( 'ouity  s(»n  de  una  importancia  capital  al  objeto  del 
prol)lema  de  los  habitantes  de  AiiK'rica.  Que  la  iclal  i\  amenté  eiiornie 
antigüedad  (SOPO  años)  (pie  el  ge(dogo  Mr.  <'<uirt.\  asigna  a  las  mi 
ñas.  debe  nec(^sariameule  llamar  niiicho  la  atención  en  el  muiid(»  de 
los  es)ie<;ialistas. 

l']|  doctor  Montaiie  hace  \aiias  preguntas  referentes  a  hts  oiqetos 
antiguos  encontrados  en  las  rumas  de  l'ialMianaco.  (pie  son  sat  isl'e 
chas  ]>or  el  pridéstn'  Court  \ . 

El  seíior  ]jatone  Qiievedo.  a  pi(q)(>sito  de  las  piedras  paladas  cita- 
das y  descri]>tas  p(n'  Mr.  C(Mii'ty,  recuerda  (pie  en  la  iu'o\iiicia  de 
Catamarca  también  existen  piedras  ]>aradas,  y  se  e\]»laya  sobre  este 
punto,  viejiíht  similitudes  con  las  indicadas  ])or  el  confefenciante. 

I*il  doctoi'  Lehiiiann-Nitsche   lélicita   al    profesor  ( "(»urt>'  por  su  di- 
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seitacií'm.  Él  ¡iciiba  (U'  lle<íar  de  esos  parajes,  y  lia  podido  (•(•inpiohar 
la  labor  realizada  ])0r  la  ex}»lora('ióii  Coiuty.  Lamenta  de  \ eras  que 
los  iii,«]eses,  eiii])resarios  del  ferro(;arril.  liayaii  eoinetido  el  acto  de 
salvajismo  de  destiiiir  cantidad  de  nioiiuiiieutos  para  ntilizai-  la  pie 
<lra.  sin  (pie  el  .ü'obierno  de  l>oli\  ia  se  haya  o[)uesto  íÍ  ese  acto  van 
dálici).  y  recuerda  la  necesidad  de  (pu'  se  tomen  medidas  tendientes 
á  e\itar  la  completa  destrucci('>n  de  las  obras  dejadas  ])or  las  civiliza- 
ciones extinguidas.  (lestrueci(')n  (pie  sólo  obedece  ú  codicia  de  emi)r('- 
sas  poco  escru]»ulosas  ó  de  indi\iduos  i_<iiu>rantes ávidos  de  dinero. 

Después  de  un  cambio  de  ideas  al  resi)ecto,  donde  (»])inan  los  seño 
res  Montané,  Bertoni,  Scalabrini,  Ambrosetti,  Ame^hino,  ("ourt\ . 
1  )eltino,  Eomero  y  otros,  (íonviuiéiidose  en  que  las  medidas  i)ro])uestas 
por  el  doctor  Lehmaii-Nitsche  encuadran  dentro  del  tema  (pie  en  una 
sesión  próxima  desarrollará  el  señor  Larrabure  y  l'nánue  sobre  la 
Xecrnidnd  (le  un  (icucrdo  interiiaciínral  paní  l((  eo>i.serr<ición,  cxjyíotacióii 
¡I  estudio  de  /o,v  luoiiumeittos  ar(iiie(dó(/ic(>s  indígenua,  se  i^asa  al  asunto 
siüuiente  de  la  orden  del  día. 

Como  los  autores  no  se  encuentran  prOvSeutes,  el  doctor  Lehmann- 
Xitsclie  da  cuenta  de  los  trabajos,  que  son  :  Oraciones  poindares,  en- 
salmos II  conjuros  que  se  dicen  en  Chile,  por  el  señor  Eainón  A,  La  val : 
Supersticiones  de  Chile,  y  Coa,  jerf/a  de  los  delincuentes  chilenos.  ]Hn-  tA 
profesor  Julio  Vicuña  Ciíuentes. 

El  doctor  Lelimann-Xistche,  al  dar  cuenta  de  estos  tres  trabajos. 
los  sintetiza  presentando  á  la  asauíblea  las  conclusiones  á  (jue  cada 
uno  arriba  en  ellos. 

El  doctor  Lelimann-Xitsclie,  hace  notar  la  importancia  de  cada 
trabajo  i)or  la  labor  que  representan.  Se  trata,  en  su  mayor  ])arté,  de 
estudios  de  folklore,  como  el  realizado  por  el  señor  Eamón  A.  Laval. 

Después  de  una  li«iera  discusión,  se  resuelve  levantar  la  sesión, 
haljiéndose  cumplido  toda  la  orden  del  día,  á  las  5,4:5  p.  m. 

Florentino  Ameghino. 
Rodolfo  ISenet, 
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Srsión  <l(i  20  de  julio  de  IU10 

En  Buenos  Aires,  ú  20  rte  julio  de  1010.  reunidos  los  uiiend)ros 
delegados  y  adlierentes,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Florentino 
Ameghino  y  setuetario  Eodolfo  Senet. 

Se  declara  abierta  la  sesión  á  las  2  ]>,  ni. 

El  presidente  declina  la  presidencia  en  el  do('tor  Larrabure  y 
ünánue,  Yicei)residente  primero  y  delegado  del  Perú,  é  indica  para  que 
actúe  como  secretario  al  doctor  Wechsler. 

Se  <la  comienzo  á  la  sesión  con  la  disertación  del  señor  Ambroset- 
ti  sefialado  en  el  número  1,  en  la  siguiente  orden  del  día  :  profesor 
Juan  1>.  Aml)rosetti :  1"  licldcione.s  de  ¡a  cirilizacióti  cuJehaquí  con 
las  (■irilizaeione.s  del  Perú  y  con  los  pueblos  de  la  América  del  Xorte  :  se- 
ñor E.  Larrabure  y  Unánue :  2°  ISohre  las  antiquas  cirilizaciones  indi- 
(fenas  del  J'erú.  i/  de  las  cuales  la  titulada  cirilización  cnlcliaquí  no  es 
sino  un  pálido  reflejo  :  doctor  W.  Scliulz  :  :V  Fn  nuero  procedimiento 
fotof/ra métrico  en  antropolof/ía. 

El  sen.>r  Ambrosetti  lee  su  trabajo  ¡^'elaciones  de  la  eirili:((eión  cal- 
cliai/uí  ei>n  las  cirilizaciones  del  Veril  ¡i  cou  los  pueblos  de  la  América 
del  Norte. 

El  s<'ri(»r  Lal'oiic  (^uevedo  hace  uso  de  la  [lalabra  i)ara  emitir  sus 
ideas  al  rcsi»f<'to.  VA  cree  en  la  inílueiu;ia  jieruana  en  la  civilización 
calchaipií  iM»r<|Ut'  es  innegable.  Toda  la  región  calcliaquí  estaba  so- 
metida á  los  incas  del  l*erú.  la  inHnencia  política  es  innegable  :  luego 
se  extiende  sobre  el  camino  recorrido  ])or»'l  coiupiistador  Almagro. 

El  profesor  Ambrosetti  insiste  con  uiicNt»  acopie»  de  datos  en  (|ii(' 
la  civilización  cal<'lia(|Ui  no  deriva  de  la  ])i'ruana.  Hasta  aliora  no  si- 
lla invocado  nada  definitivo  como  ])aia  llegar  á  esa  conclusión.  ( "on  los 
mismos  motivos  y  (piizá  con  mas  tiiiiíhimento  i>odiía  aducirse  lo  con- 
trario. La  de]>endencia  jiolitica  ulterior  nada  abona  en  i>r(t  de  la  deri- 
vacicín  <le  la  <:iviliza(-ióii. 

El  señor  Lafone  (^ue\-e(lo  insiste  en  (pie  la  ci\ilizacion  incásica 
legaba  muy  al  sur.  mucho  más  (pie  la  región  calclnupií  lo  (pie  jiuede 
demostrarse  muy  bien  por  las  denominaciones  dadas  á  los  caminos 
hasta  Córdoba.  Las  palabras  incas  demuestran  su  dominio  en  una 
vastísima  región,  y  se  extiende  ejempliticando  con  varios  vocablos  de 
origen  inca,  l^^l  ])rofesor  Ambrosetti  pregnnta  al  ]>a(lre  Cabrera  el 
origen  de  la  palabra  capaipina. 
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I'^l  i»;i(h'«'  Cabreiii  (li<-('(|iu'  sciiúii  sus  i»es(|uisas(lieli(>  vocíiblo  sijiíii- 
tica  sciicillaineiite  ('niiiiiio  del  Ja(/¡irl  ;  so  sabe  que  se  le  traduce  como 
(•((mino  del  inc((^  pero  cupiñ  í'íí  ¡(((fiicl. 

VA  paíh'e  Cabrera  explica  luc^o  como  puede  fraducirse  por  cíiniino 
del  ÍH(-(i. 

Kl  seuor  Laf'oue  (^luevedo  aureiia  (pie  la  palabra  cd/xii/Kiid  ipiie.re 
decir  andjas  cosas:  caniiiio  real  y  (■((mino  del  '¡(((/¡icl.  porcpu-  c((¡kií 
quiere  decir  real  y  ([uiere  decii-  rand)iéji  jai>iiel.  I^^ii  esta  {talabra  ((cu- 
rre lo  mismo  que  en  muchas  otras  del  uiismo  idioma  (pie.  sem'iu  la 
frase  ])iiedeii  traducirse  de  distinta  manera,  teniendo  dos  o  mas  si^ni- 
ticados. 

El  sefior  Cabrera  lui(;e  un  análisis  lingüístico  á  pnqxSsito  del  voca- 
blo en  cuestión  y  es|(ecialmente  de  muchas  ))alabras  usadas  en  la 
re.üióji  (pie  sir\'en  ¡lara  indicar  la  existencia  de  uiui  (h»minaci('>n  in- 
cásica. 

El  señor  Aiid)rosetti  ai',nuye  diciendo  (pie  los  nombres  exclusiva- 
mente no  constituyen  l)asta.nte  ])rueba  ;  (pie  en  el  asunto  de  (pie  se 
trata  faltan  en  absoluto  las  pruebas  arqueológicas,  y  que  hasta  hoy 
no  puede  abonarse  una  sola  de  esta  última  cateooría. 

El  señor  Courty  dice  que  gracias  á  los  estudios  ])ersonalmente  rea- 
lizados (;ree  que  no  existe  relación  alguna  directa  (pi<^  permita  hacer 
derivar  la  civilización  calcha(pií  de  la  civilización  incásicra.  8e  adhie- 
re en  un  todo  \\  las  conclusiones  de  And>rosetti  en  lo  <]ue  se  refiere  ;í 
inca  y  calchaquís.  Él  no  ha  encontrado  nada  (pie  autorice  semejante 
s(is])e<dia. 

El  doctor  Florentino  Ameghino  agrega  (jileen  su  con<'ei)to  ha  exis- 
tido una  civilización  cahdiaquí  muy  antigua,  sumamente  remota  en 
comparacii'ui  con  la  iiu-a.  y  (pie  ])or  lo  tanto  la  teoría  de  Ambrosetti 
es  perfectamente  s(»st(inible. 

El  señor  Eduardo  Holmberg  (hijo)  ap(trra  nue\'o  material  á  propo- 
sito de  la  inde])endencia  de  la  civilizaciíui  calchaquí,  estando  en  un 
todo  ('on  las  opiniones  del  profesor  Ambrosetti. 

El  señor  Lafone  Quevedo  explica  lo  (pie  «d  entiende  por  domina- 
ción incásica  en  la  región  calchaípií :  se  trata  de  una  dominación  \n\- 
rameute  política  y  no  se  refiere,  i)ues,  á  las  indu.<;trias  o  actividades 
afines.  La  dominación  ])olítica  iio  supone  necesariamente  la  depen- 
dencia industrial,  etc. 

Se  hace  moción  ])ara  (pie  se  cierre  el  debate  |»or  haberse  agotado 
el  tiempo  que  acuerda  el  reglamento  para  cada  conferenciante  y  cada 
miembro  en  el  curs((  de  las  disímsiones. 
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Como  ninguno  de  los  señores  que  no  liabíaii  hecho  uso  (U*  hi  pala 
bva  maiiiñestaii  deseos  de  usarla,  se  cierra  el  debate. 

Cedida  la  palabra  al  señor  Larrabure  y  ITnáiiue,  delegado  del  Peni, 
diserta  Sobrr  las  <nifi¡i>i((.s  ei rili.zacioites  indínnia.s  del  l'cni }/  <h:  hts  cua- 
les la  titulaila  ci vilización  cah-haquí  no  es  sino  un  pálido  reflejo. 

Terminada  la  conferencia  del  señor  Larrabure  y  Cnánue.  el  señ(»r 
Ambrosetti  obseiva  al  disertante  que  al  negar  la  antonoiuia  de  la 
civilización  calchaquí,  al  hacerla  dei)ender  de  las  incásicas  el  diser- 
tante, ignora,  por  no  haber  tenido  tiemi)0  de  observar,  muchos  deta- 
lles sumamente  interesantes  y  que  le  hubieren  obligado  necesaria- 
mente á  iiioditicar  sus  c<»nclusiones.  VA  nombre  de  calcliacpií  es.  como 
lo  dice  el  conferenciante  de  (uigen  (piicliua,  pero  dcl)e  observarse  que 
los  calcliaíjuíes  no  se  llamaban  á  sí  mismo  de  esa  manera  :  su  luunbre 
era  el  de  diagiiitas.  y  el  de  calcluopiíes  lo  deben  ji  los  indios  proce- 
dentes del  norte  (jue  acomi>añaron  á  los  conquistadores.  VA  origen 
es  (íl  mismo  (pie  dice  el  conferenciante,  pero  la  forma  diferente  en  su 
a]»li<*ación  :  acpií  se  trata  de  un  bautizo  dado  por  los  (pii(diuas  y  no 
<pie  ellos  se  bautizaran  á  sí  mismos  con  un  nombre  de  ese  origen. 

l'or  otra  parte,  la  antigüedad  ilc  los  discos,  puesta  en  duda  ])or  el 
señor  Lariabnre.  es  boy  indiscutible.  Quizás  pueda  teiu'r  algo  de 
cieito  la  opinión  de  diciio  scfon-  rcs]»ecto  délas  cam]»auas.  ]>ero  estas 
mismas  tienen  sus  caracteres  especiales,  y  los  objetos  calclia(|UÍes  se 
distinguen  taiid)i(''n  (\nv  son  de  todo  jjunto  de  vista  inconfundibles 
])ara  los  ojos  de  los  especialistas. 

101  sefior  Lariabnre  dice  (pie  lia>  iiiiiclios  objetos  falsos,  de  discuti- 
ble aiitcMiticidad  :  el  señor  Ambroset  t  i  replica  (pie  efectivamente  exis- 
ten muchos  objetos  falsiticad(»s  o  fal)ricados  recientemente,  sin  ánimo 
(piizás  de  talsilicailos.  pero  no  pne«leii  confundirse  con  los  xcrdaderos, 
con  los  pro\ cnientes  de  las  industrias  calclnupiíes. 

VA  sefior   Aml>rosetti  se  extiende  en  la   descrii»cion  de  l(»s  caracte- 
res (pie  permiten  distinguir  un  ol>jet(»  ar(pie(»logieo  de  origen  calcha 
(pií  verdadero,  de  los  |(retendidos  objetos  calchaípiíes. 

l*or  último,  viiehc  ;í  la  tesis  (pie  ha  sostenido  res])ecto  de  este 
asunto,  es  decir,  a  la  iiide])endencia  de  las  dos  civilizaci(Uies. 

Hl  señ<»i'  Larrabure  insiste  en  las  diliciiltades  (|iie  presenta  el  asiin 
to  de  las  industrias  del  bronce  en  el  valle  calclia(|iii  y  trae  \arias  (qti- 
ni(Uies  en  su  ajíoyo.  Según  v]  la  industria  del  br(»nce   debe  ser  rídati 
vainente   nueva   y  en   todos  los   cas(ts   pro\ cnieiit e  del    I'erú.    l*or  lo 
demás,  agrega  ([ue  nos  en('ontramos  en  éi»oca  de  acumular  materiales, 
de  investigai':  (pie  nos  hallamos  en  i>lenas  dudas  y.  ]»or  lo  tanto,  muy 
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h'Jos  (le  I;i  ('pocn  (!<■  las  ()]»ini(>iu's  y.  parí  iculaniiciit-c,  de  las  afiniia- 
(' i  Olios  (*at('.í;()ii('as. 

El  scfior  Aiiihr<»s(*tti  no  dmla  de  las  (liliciilradcs  á  (|ii<'  aliuh^  el 
(Usertaiitc.  l'^l.  ¡(or  su  parte,  lia  rcalizadoinvcsti.uacioiics  m  este  asun- 
to ([ue  le  peniiitíMi  llejiaiá  coiudusioiics.  Ha  liochoaiializar  los  objetos 
de  bronce  y  los  resnltados  estrín  en  iiii  todo  conforme  con  los  datos 
de  la  ciencia  respec^to  <le  los  metales  (pie  entran  en  la  aleación  y  de 
su  <;antida<l  en  la  rejiión  de  (pie  se  trata. 

El  señor  Lafone  (^uevedo  dice  que  en  cuanto  á  la  lejiitimidad  de 
los  objetos  no  caben  dos  ojjiniones.  Hay  objetos  í'alsiflcados  pero  se 
distinjiuen  tVicilmente.  Los  mismos  íalsiticados  abonan  en  ])ro  de  los 
l(í<iítimos. 

El  señor  Larrabure  dice  (jne  no  se  trata  sino  de  falsificaciones  re- 
cientes y  nada  nnis. 

El  señor  C(uirty  liace  uso  de  la  palabra  para  aclarar  algunos  pun- 
tos respecto  de  las  civilizaciones  de  Nazca  y  de  Tialiuanaco.  Á  lo  <]ue 
el  señor  Larrabure  replica  que  no  cree  que  res])ecto  de  dichas  civili- 
zaciones ¡nieda  opinarse  aún. 

El  señor  Ame<iliino  recuerda  que  él  fué  rpiien  ])rimero  obtuvo  una 
campana:  que  los  objetos  (jalchaquíes  son  inconfundibles;  que  en 
su  c(Uicei)to  esa  ci\ilizacion  es  ])recolombianay  por  último  que  las  ci- 
vilizaciones bien  pueden  liaber  avanzado  de  sur  anorte  y  el  ])rol)leina 
plantearse  á  la  inversa,  es  decir,  en  vez  de  venir  de  norte  á  sur  hacerlas 
ascender  de  sur  á  innle. 

El  señor  Larrabure  objeta  (pie  en  el  Perú  hay  discos  de  bronce. 

El  señor  Auie^hino  replica  que  son  de  otro  tipo. 

El  señor  ScalaV)rini  projxuie  que  se  cierre  el  debate  acordando  la 
asamblea  un  voto  de  a]>lauso,  ])or  el  encomiable  esfuerzo  realizado  por 
los  investigadíues  (pie  imprimen  nueva  orientación  íi  estos  asuntos. 

Se  cierra  el  debate. 

El  señor  W.  Schuitz  diserta  en  sejiuida  sobre  A^^/kv/c/oí/  deuii  nxc- 
ro  procedimiento  fofo(/ramétrico  en  antrojwlogía.  ilustramb)  su  exposi- 
ción con  diversas  vistas  de  la  aplicación  del  ]n'ocedimiento  en  el  crá- 
neo y  en  el  vivo. 

Puesta  en  discusión  y  no  haciendo  nadie  uso  de  la  ]>alabia.  llenada 
la  orden  del  día.  se  levanta  la  sesión  á  las  (í  p.  m. 

Flobentino  Ameghiíso. 
Rodolfo  Senef, 

Sccictiili". 
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Sesión  del  21  di  Julio  dr  JH/" 

Ku  Buenos  Aires.  ;i  21  tle  julio  de  1010.  rcuiiidus  los  sefiores  dele- 
jiados  y  anherentes,  el  ju-esidente  doctor  Aineiihino  declinó  la  presi- 
ilei!<!Ía  de  la  sesií'm  en  la  ])ersona  del  prtdesor  fíuan  B.  Audjrosetti, 
designando  como  secretario  al  (l(»ct<»r  < 'arlos  ¡ápeyazzini. 

En  evSta  sesión  debe  desarndlarse  la  siguiente  orden  del  día  :  ])ro- 
fesor  rluaii  I>.  Ambrosetti.  Informe  sobre  la  obra  del  sefior  11.  K. 
Latclian  :  I'  Los  Chaiu/os  de  la  costa  dr  ('hile:  señor  Aníbal  Cardoso  : 
'2°  Tres  si  filos  de  inoiicdii  cohinniario  en  el  ¡'hdii  :  d<»ctor  ( 'arlos  !ái)egaz- 
zini  :  .1"  l-jstndio  sid>re  los  len(/nt(s  piit<t{iónie(is  i/ J  nej/ninos  :  i)rot'esor  Sa- 
muel A.  LatbiH*  (^)uevedo  :  4-'  /'ror/;íc/V/.v  linf/Hísfieos  del  ünfsil,  rrn- 
1111(11/  fi  ¡'tiroi/titii/  :  doctor  .Moisí-s  A.  iJertoni  :  ."•'  Xeresiilod  de  uno  mejor 
orienloción  poro  el  esindio  linf/Hístieo  é  histórico  de  la  lenf/iia  (jnaraní : 
doctor  Floreiitin(»  Ame.ulnno:  (»"  Otra  nncra  especie  crtiiu/nida  del  (/ene- 
ro Homo:  sefior  l>dnardo  A.  IIolud)er<i  (li.):  7"  (n  micro  mito  del 
tidl:lor(    sillín meriemio. 

Al»ieita  la  s(^sioii  ¡i  las  2  y  .">  p.  m.  ])ide  la  palabra  el  señor  A. 
Lal'oiie  (^)ue\<'do  pala  proponer  como  moción  pi'e\  ia  (pie  se  discuta, 
en  seguida  de  concluir  la  (ndeii  del  día  «le  esta  sesión,  el  asunto  de 
la  influencia  peruaiia  en  la  ci\  ilizacioii  calcliaipií,  asunto  que  luxpu'do 
dilucidado  en  la  sesión  ultima  y  (pie  conxcndría  arril>ar;i  alí;iina  con- 
«dusion.  pr(Hiiinciaiidose  la  sección  de  ( "iencias  aiit  ropolo,i:i<'as  enalgúli 
sentido  en  esta  debatida  cuestión. 

101  doctor  AnH'.üiiiuo  dice  (pie  en  su  conce]>to  el  asunto  (piedo  i)or 
sí  misnu»  dilucidado,  más  bien  diclu»  resiudto.  desde  el  momento  que 
el  señor  Larrabiire  y  rminiie  m»  lia  c(Uitestado  ;i  las  objeciones 
diversas  (pie  se  le  lian  Ibrmulado. 

I)es])U(''s  de  un  ligero  cambi(»  de  ideas  se  resuelxc  aplazar  el  asunto 
para  el  sábado,  día  en  (pie  sesionaiá  la  sección  de  ('iencia>  aiit  rop(do- 
gicas.  para  cuya  sesión  se  invita  al  señor  liarrabure  jkh-  si  dicho 
señor  desea  cíuitinuar  la  discusi(Vu  d(d  ]»unto.  Terminado  este  asunto 
y  votado,  (d  señen-  pi-esidente  da  comienzo  ((Ui  la  orden  del  día.  y  en 
N'ista  de  la  ausencia  del  señor  Latclian.  da  cuenta  del  trabajo  del  mis- 
UK»  titulado  IjOs  ('iKini/os  de  la  costa  de  ('hile.  nomi>re  con  (pie  se  dis- 
tinguen los  )»u(d)los  pescadores  (pie  dejaron  restos  de  su  ci\  ilización 
en  las  costas  (diileiias  desde  bpiiípie  a  \'alpaiais(»  y  son  |tara  aipiella 
zona  lo  (pie    los  gua> ciirús    para   nosotros.    i-'J  señor  presidente  enu- 
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iiuM-a  I;is    (•¡iracteiisticas  dv  los   indios,    sus    usos  y  costuinhics,  ctíí., 
sijiíiiciido  la  exposición  del  autor. 

'rcnuiíiada  la  e\i)osieióii  lie(rlia  i»ov  el  señor  presidente,  el  señor 
Samuel  A.  Laloue  (^)uevedo  da  al.^unos  datos  acerca  de  la  deiioiiuna- 
ción  ('lt((ii;i(>. 

El  señor  Aud)rosetti  observa  (pie  ^üiacias  al  conuMcio  (pie  etectúan 
éstos  indios  puede  con()(;erse  al.íi'o  más  de  ellos,  y  se  extiende  en  am- 
pliaciones á  los  puntos  señalados. 

Cerrado  el  debate  sobre  este  asunto,  se  in\ita  al  señor  Aníbal  ("ar- 
d<fso  para  que  desarrolle  el  tema  que  figura  en  la  orden  del  (ba  Tres 
■sif/los  (le  nionedtí  (■(tluDinaria  en  el  Platay  del  ((ue  es  autor. 

La  ex[»osici('>n  del  señor  Aníbal  Cardoso  no  da  lugar á  ninguna  dis- 
cusión. Xo  liaciendo  nadie  uso  de  la  palabra,  se  sigue  la  orden 
del  día. 

El  doctorearlos  Si»egazzini  hace  un  Estudio  soln-c  Jas  lewinas  pn- 
t(((/<)nic((s  ¡I  fu  ('(/ninas.  Terminada  la  disertación  del  do(;tor  Spegaz- 
zini,  el  señor  Samuel  A.  Lafone  Quevedo  dice  que  por  los  estudios 
personales  que  tiene  realizados  en  lo  pertinente  á  los  idiomas  fuegui- 
nos, é]  lia  llegado  á  la  conclusión  de  ([ue  las  características  que  ]»re- 
sentan  se  deben  á  que  se  trata  de  idiomas  de  arrinconamiento. 

El  doctor  Amegliino.  opinando  en  lo  (pie  se  retiere  a  las  razas,  dic*^ 
que  son  sumamente  antiguas. 

Algunos  caracteres  evidencian,  según  el  doctor  Spegazzini.  la 
conlluencia  de  razas,  y  se  extiende  luego  en  algunas  consideraciones 
[)ertinentes.  En  lo  que  res[)ecta  al  em])l(M)  de  la  ui  antes  de  conso- 
nante, cree  que  se  debe  á  un  proceso  de  vacilación  (pie  hace  surgir 
antes  á  la  m  por  ser  una  consonante  priuntiva. 

El  iirof'esor  Senet  llama  la  atención  sol)re  esta  última  interpreta- 
ción del  doctor  Carlos  S[)egazzini,  agregando  que  se  encuentra  de 
acuerdo  con  principios  universalinente  admitidos,  la  ex]»licación  emi- 
nentemente científica  es  psico-ftsiológica  y  cree  (jue  es  la  clave  del  ori- 
gen de  esas  articulaciones  ^í/'/í/íyí/Wc/í  tan  singulares.  Si  esa  no  es  la 
Ncrdadera  razón.  ])(»r  lo  menos  se  ajusta  muy  bien  á  los  datos  de  la 
psicología. 

Después  de  un  cambio  de  ideas  entre  los  señores  Amegliino, 
Spegazzini,  Lafone  Quevedo,  Ainbrosetti  y  Cabrera,  se  cede  la  pala- 
bra al  señor  Lafone  Quevedo,  que  diserta  sobre  Proiuucias  Utujüísti- 
c((s  del  Brasil.  Uruguay  y  Paraf/uay. 

Terminada  la  conferencia  del  señor  Lafone  Q,ue\'edo,  el  señor  Ber- 
toiii  encuentra  notable  las  inducciones  del  conferenciante,  jiero  tiene 
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una  (luda  y  ella  la    suscita   la  palabra  Cari-hó  ó   Carifió.  (jue  persiste 
en  todas  las  regiones  á  que  se  alude. 

El  señor  Ambrosetti  da  también  sus  o})iniones  ])ertineutes  y  el 
señor  Lafone  Quevedo  diee  que  él  túvolas  raisnias  dudas. 

El  asunto  de  los  botocudos  da  lugar  á  un  ligero  cambio  de  ideas 
entre  los  señores  Ambrosetti,  Lafone  Quevedo  y  Bertoui.  Agotado  el 
tema,  se  cierra   el  debate. 

El  señor  ])resideiite  continúa  con  la  (uwlen  del  (ha.  invitando  a  ([ue 
haga  uso  de  la  palabra  el  doctor  ^loisés  Bertoui.  (jue  diserta  sobie  la 
Xecesidad  de  una  mejor  orientación  para  el  estudio  lin(/ii{sticoé  histórico 
déla  lenf/iia  <iiiarani.  Concluida  la  disertación  del  doct(u-  Bertoui.  el 
presidente  la  pone  á  discusión. 

El  doctor  Scalabriui  pide  al  señor  Bertoni  que  ya  (pu'  lia  liecho  re- 
fereiH-ia  al  alfabeto  adoptado  en  el  congreso  internacional,  (¡uiera  lia- 
cei'Io  conocer.  1'>1  (loct(»r  Bertoni  b»  escribe  en  lo  tocante  ¡i  las  U'tras 
ne(;esarias  para  la  pronunciación  guaraní. 

El  señor  Lafone  (Quevedo  dice  (jue  la  /  tiene  \aiios  sonidos  y  (pie 
en  la  palabra  ih  (agua)  lleva  una  //  después. 

VA  doctor  Bertoni  agrega  <pie  él  ]»i()i)one  se  escriba  asi  ////  ]>or(pie 
con  ella  (pieda  bien  patentizada  la  pronunciación  y  se  e\  ita  posibles 
confusiones  con  diferentes  sonidos  de  la  iiiisina  \(»cal. 

hil  señor  Lal'oiie  (^>iie\'e(lo  se  ext  ieiide  soi)re  algunas  etimologías 
y  Itreg'iinta  al  contcrencista  cinil  corresponde  a  la  iiiisiiia  palabra 
(/Ka rail  i. 

VA  (loct(»r  Bertoni  dice  (pie  nunca  lia  podido  llegar  a  salierlo.  B(»si- 
blemente  (leii\a  de  ¡inariiií  (pie  (piiere  decii'  (¡Herrero.  i»ero  esta  expli- 
caci(3n  no  le  satisface  por(pie  \  ¡(tienta  el  es|)íritu  del  idioma  siendo 
necesario  alterar  el  sonido  de  las  v(»('ales  para  hacer  proNcnir  una 
palalua  de  ot  la.  para  lo  ipie  el  ¡iiiaraní  es  rehacio.  Sah  (» (pie  sean  los 
españ(»les  los  (pie  falsearon  la  pronunciación  haciendo  de  (¡iiarini 
guaraní.  l*or  otra  paite,  ninguna  tril)u  se  reconoce  á  sí  misma  \\o\-  el 
noiiilnc  (le  guaraní,  ellos  dicen  (pie  se  denominan  y  se  distinguen  con 
el  nombre  de  Ahan-hiá. 

VA  señor  Ambrosetti  recuerda  una  tradición  vaga  e\i»licando  el 
origen  de  la  palabra  guaraní. 

101  señ(U'  iW'itoni  dice  (pie  la  tal  tradición  es  un  cuento  europeo, 
obra  de  algún  intelectual.  ))ero  (pie  l(»s  indios  ignoran  por  c<>mple1(> 
tales  referencias. 

Después  de  un  ligero  debate  en  el  (pie  iiiíer\ienen  los  señores 
Ambrosetti.  Lafone  (^)ne\('(lo.  Scalabriui  y  Toiiity.  se  \-ota  la  moción 
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del  doctor  lit-rtoiii :  «Adoptar  mía  oitojirafía  uiiironiM-  jtara  el  -iiaraiií.» 

Apnthada  la  iiiociojí  del  d(»ctoi-  Beitoui  por  üiiaiiiinidad,  se  [)asa  al 
asuiito  siüuiciirc  do  la  orden  del  día,  Otra  itHciui  cxpccie  crfiíujiiida  del 
(leñero  Homo,  por  el  doctor  l'^loreiitiiio  Aiiie.ulniK». 

Terminada  la  lecliiia  del  trabaj»»  del  doctor  Anie.ühiiio.  se  pasa  á 
cuarto  iiití'ruiedio.  en  cuyo  tieini»o]os  asistentes  estudian  el  material 
traído  por  (d  conferenciante  (sínñsis  mandibular  del  ¡lomo  ciihoisis). 

Vueltos  á  sesi('>n  y  puestas  en  discusi('>n  las  coiu-lusiones  del  doctor 
Amejiliino,  s(do  suscita  al.iiunas  i)reíiuntas  aclaratorias, 

8e  concede  la  i>alal>ra  al  señor  Eduardo  A.  Holmherg  que  diserta 
sobre  Tu  micro  mito  dil  folklore  sudamericano. 

Terminada  la  conferencia,  el  señor  Uelfino  })resenta  un  proyecto, 
pero  se  resuelve  [)or  mayoría  incluirlo  en  la  orden  del  día  lio,  ])ara 
que  sea  anq)liamente  tratado,  uo  habiendo  tiempo  suficiente  para 
estudiarlo  con  el  debido  detenimiento. 

8e  le^■anta  la  sesi('>n  á  las  t»  p.  m. 

FL(»IM;-\TIX()    AME(iHl>'(t. 

R.  Senet, 


Se.s/oii  del  -J-J  de  julio  de  l'JlO 

En  Buenos  Aires,  íx  22  de  julio  de  1910.  reuindos  los  señores  dele- 
gados y  adlierentes,  el  señor  ])residente  declina  su  car<i()  en  la  ]>ersona 
del  doctor  Ro])erto  Lelimaiin-Xistclie  y  secretaría  á  caríi'o  <Ud  coronel 
Antonio  Romero. 

Se  abre  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  la  siguiente  orden  del  día  :  pro- 
fesor Rodolfo  Senet :  1"  T)ii<rprefacioneH  filoaoiéfieas  d<  los  resultados 
de  las  esfadísfieas  auíropomciricas  de  los  procesos  oufo<icu¡cos  ;  profesdr 
Samuel  A.  Lafone  QucvímIo:  2"  Prorincias  Hugnístieas  ar(/ciitiuas  ; 
•') "  /  f^>ué  es  lo  que  se  sabe  de  las  lenguas  que  hablaban  los  calchaquícs, 
r/ííí/'/v?íí.s- // í/»r>7í/í^//r.s/  profesor  Carlos  Brucli  :  4"  h'elera mientas  au- 
tropolóíiicos  de  euatro  naturales  del  valle  Cal  chaqui  :  ])rotesor  Rodolfo 
Senet,  relator  de  las  conclusiones  de  los  trabajos:  profes(U'.Iuan  B.  Sel 
va:  o-  Porreuir  del  habUi  castellana  en  AmrV/cíí ;  lluji-olino  (^uinzio  : 
()"  Utilidad  n  eoureuieueia  de  <[ue  la  leugua  eastellaua  sea  uui rersal  ; 
método    para   obteuer  esta    uni rersalidad  :  ]n-(>i\^s(>v  Tvotilo   \V(M'lisler: 
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7"  /v7  (((xícllaiio  como  ¡(I'hhiki  ^o//íV'/-.s7í/ ;  profesor  Pedro  Sc;ilal»]'iiii  : 
S"  El  cupe )•(()! f o  como  idioma  aii.riUdr  intcnmcioiial  realiza  anfi(ina.s  a.spi- 
raeiones  histórica.s  y  sídixfacc  )intiH'ro.sa.s  ucees  i  da  des  coiitoit  ¡tora  ticas  de 
((cuerdo  con  la  naturaleza .  dcstiuación  y  erohición  del  leuyuaje  humano: 
sefioi-  E.  Larrabiue  \  l'iuiíiue:  9"  Necesidad  de  mi  acuerdo  iuferuacio- 
nal  americano  para  la  conserración.  explotación  y  el  estudio  de  los  nio- 
uiimenfos  arqiieolóyicos  indíyenas  :  <loet<>r  Roberto  Leluiiaiin-Xistehe : 
10'    F<di<lorc  arfientino,  (Gasificación  de  las  adi rinanzas  rioplatenses. 

Inicia  la  sesiíni  el  )»i()tcsor  liddoltb  Seiiet  con  su  tiabajo  Interpre- 
taciones tilof/encticas  de  los  resultados  de  las  estadísticas  aiifropoinéf ri- 
cas de  los  procesos  ont  oye  ni  COS. 

Tei-ininada  esta  diserTaci(»ii.  el  doctor  Scalabriiii  i)ide  para  el  pro- 
fesoí'  Seiiet  un  voto  de  ajjlanso  y  felicitación  i)or  la  orientación  emi- 
nenteiiieiite  científica  (pie  re\ cía  su  trabajo,  por  las  conclusiones  (¡ne 
aporta,  siendo  de  \  ital  interés  ]»aia  la  cieiu-ia  i)ura  >  aplicada.  1*^1 
profesor  Senet  agradece  la  distinci(Ui  y  luaintiesta  <pie  le  (M»rresi»onde 
;i  la  srcci('»n  Pedagógica  de  la  uni\crdad  de  I, a  Plata,  donde  los  estu- 
il¡i»s  lian  tomado  una  orientación  al  pai  ipic  eiuinenteniente  cienti- 
tica.  di<liictica. 

101  profesor  . I  lian  P».  Ainbrosetti  se  adhiere  ¡i  las  conclusi(»nes  «píe 
el  profesor  Senet  induce  <le  las  estadisticas  de  la  uni\'ersidad  de  La 
Plata  y  agrega  algunas  ol)ser\  aciones  i)ersonales.  robusteciendo  los 
cuiice]»tos  del  sefior  Senet. 

I-'J  <lnct<u  Florentino  .\iiiegliino.  fundándose  (M1  datos  de  la  liloge- 
ina.  apoya  \  amplía  los  conceptos  Ncrtidos  por  el  prid'es(U"  Senet.  Kl 
do<-tor  Ameghino  se  particulariza  con  el  ndendun  anterior  y  el  poste- 
rioi  y  traza  su  prnceso  e\«»luti\o  en  el  lionduc  >  en  los  antropomor- 
fos. 

1^1  sei^ior  l)elliiio  pide  datos  resix-cto  al  de-<arrolln  del  \dlumeii  del 
cráneo.  VA  ]>rotes(U'  Senet  contesta  <pie  la  estadística  se  reliere  ¡i  la 
evoluciíMi  <le  los  di;imerr(is  aiit ero  posteriores  y  transNcrso  iiuiximo 
y  lio  al  \-olumeii. 

VA  d(»ct(»r  Pelimaiiii-Nitsclie  liabla  respect(Mle  la  evoluci<»ii  de  la  ta 
Ha,  concluyendo   (pie  cree   axcnturado  determinar   la  tilogeiiia  i»or  la 
ontogenia  y  (pie  c'-l    entiend»'   jntr  ont<tgenia   solo  la   ev(ducion  intra- 
uterina. 

VA  doctor  Amegliino  dice  (|ue  la  iu-olongaci<')n  al  período  extraute- 
rino a  el  i)ertenece.  y  se  exl  iende  explicando  l<»s  fun<lamentos.  rpie. 
1»(U  tttra  i)arte.  los  lia  ]»ublicado. 

VA  seiTor   Senet   dice,  (pie   en   efecto,    la    objeción  del    d(»ct(»r    Pelí 
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inaiiii  ropoiidc  al  roiiccplo  clasico  de  (»iit(»,u('iiia.  pero  ([Uc  la  proloii- 
iitición  proi»ncsta  por  Ainciiliiiio  \a  «iaiiaiKlo  toneiio  día  á  día:  el 
j)i'(>tesoi-  Sciict  la  lia  usado  cu  iiiuclias  de  sus  [)ul)licacioiies  y  muchos 
aurores  síüuch  cu  esre  orden  de  ideas  al  tUx-tor  AuH\i;ldno,  c(»ii  lo  que 
tcniíiiia  la  discusión  de  este  tóitiíío. 

Acto  continuo  el  profesor  Latone  Quíncdo  diserta  sol)re  Prorineias 
li)i</iiísfic((.s  ar(/etifiii((s  y  /  (^hir  es  lo  qnc  sr  .sdhr  (le  lüH  ¡eufjuas  que  ha- 
hhih((ii  /o.s  ('((lclu((/iií('.s.  hhs  ('li((rri'n(s  1/  lo.s  (Jiírrandícs  f 

En  discusión. 

El  coronel  Eoniero  ))iei:iiiita  «lUc-  posición  linuiiística  les  corres- 
])oude  á  los  indios  matacos. 

El  señor  J^atont'  (^uexcílo  la  indica  y  recuerda  su  tral>ajo  detiniti\(». 
y  alude  adeuuis  ú  los  tral^ajos  del  i)adre  ('abrera. 

El  ]>adre  Cabrera  ajiradece  los  conce]>tos  ben«''volos  Aertidos  por  el 
sefior  Lafone  Que\ cdí»  y  luej^o  se  extieiule  en  exi)licaciones  respecto 
del  uso  de  los  términos  en  los  distintos  idiomas  y  llega  á  ejemi^lilicar 
con  los  docuiuentos  antiguos.  El  no  lia  lieclio  otia  cosa  que  formar 
\(K'abularios,  no  es  nn  lingüista. 

And)rosetti  confirma  con  eieni]»los  las  conclusiones  del  ]),idre  < 'a 
brera. 

El  señor  Amegliino  i-ontirma  las  ase\eraciones  de  Ambrosetti. 

El  padre  Cabrera  vuelve  ;í  ex})licar  las  similitudes  lingüísticas  á 
propósito  <le  las  sacates. 

El  señor  Lafone  (^nevedo  conferencia  sobre  la  lengua  (|ue  hablaban 
los  Calchaquíes.  los  Charrúas  y  los  Querandies. 

1mi  discusión. 

El  doctor  Lehmann-Xitsche  hace  n<»tar  las  semejanzas  con  el  Ai- 
uiará. 

El  señor  Lafone  encuentra  razón  al  d(»ctor  Lelmuinn.  peio  mani- 
rtesta  que  no  estableció  las  relaciones  por  taita  de  tiempo. 

El  señor  Scalabrini  felicita  al  señor  Lafone  i)or  su  clasiücación  é 
invita  al  maestro  á  tomar  en  cuenta  la  indicación  del  doctor  Leh- 
mann. 

El  señor  lley  de  Castro  manifiesta  (pie  el  señor  Larrabure  no  ]»ue- 
de  asistir  y  que  él  leerá  su  trabajo. 

El  profesor  Carlos  Uruch  distnta  sol)re  ¡UbrHiiiicnlns  (intnipnló- 
(l'u-OH  fie  cuatro  naturales  del  ralle  Calchaquí. 

El  docyfor  Lehmann-Nitsche  dice  que  aun<pie  es  poco  el  material 
estudiado  debe  agiadecerse  al  señor  Bruch  ese  estudio  interesante, 
pues  los  indios  desaparecerán  cJi  breve. 
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VA  secretario  sofior  Seiietdu  cuenta  <le  las  coiicliisidiies  del  trabajo 
del  señor  Selva  :  Porvenir  del  castellano  en  América  y  tambiéíi  del  se- 
ñor Quinzio,  rtilidad  ij  eonreniencia  de  que  la  len(/iia  castellana  sea 
universal;  medio  para  <d)tener  esta  universalidad. 

VA  doctor  Weclislerdiserta  s()brei7/  castellano  como  idioma  universal. 

Diserta  el  señor  Scalabriiii  sobre  el  esi)eraiito. 

Se  ])one  á  discusión  los  cuatro  trabajos  sobre  lingüistica. 

1^1  señor  Zuberbühler  dice  qne  el  es])eranto  es  cosa  juzgada,  y  (lue 
es  menester  deslindar  t\i)s  asuntos  en  la  <liscusion  :  1'-  ;  conviene  el 
castellano  como  idioma  universal  ?:  2"  ¿el  esperanto  i)uedei)rosperar  .' 

Kl  señor  Weclisler  al>oga  otra  vez  en  tVivor  del  castellano:  el  es])e- 
ranto  no  tiene  literatura,   es  nn  aborto,  completamente  artilicial.  etc. 

El  señor  Scalabrini  cree  (jue  no  deben  votarse  c<>nclusiones. 

Kl  señor  Zuberbühler  oi)ina  en  c(»nti'a  de  los  idiomas  artiticiales,  y 
cree  (pie  el  Congres(»  debe  pronunciarse  de  niia  xcz  en  estos  asuntos 
ya   tan  discutidos. 

l'J  señor  Key  de  Castro  da  cuenta  del  trabajo  del  señor  Larrabure 
\  l'iiáiiue  sobre  Xecesidad  de  nn  acuerdo  internacional  americano  ¡tara 
la  eouservaeión .  e.iplot((ción  if  el  estudio  de  los  niou u lueulos  ar<i)ieoló(iic<>s 
indíf/euas. 

Ku  disensión. 

El  señor  Lal'one  (^)iie\ cdo  propone  esta  eonelnsion  :  ipu-  la  sección 
ciencias  ¡intiopologicas  del  ('ongreso  cientitico  int erna<-ional  ameri- 
<ano  \"<'ria  con  agrado  (|Me  todas  las  repúblicas  de  America  pnsieran 
en  vigor  las  pr<»i>osici(»nes  del  doctor  Larral)ure. 

101  doctoi'  Amegliino  part  icipa.  en  general,  de  la  misma  o]>iiii(»n.  En 
Cliibí  se  voto  aníibtgamentc.  En  cuanto  ¡i  los;irtículos.  observa  (pie  <le- 
bían  sei'objet<Mle  un  estnd i» (especial.  Pro]»nneI;i  aceptación  en  general. 

1^1  señor  Ambrusetti  dice  (pie  dclx-na  apro\eeliarse  la  op(»rt  anidad. 
Se  corre  el  peligro  de  (|Ue  no  Imgan  cas»»  y  es  de  ocasión  mandar  la 
resolncion  al  Congreso  panamericano.  .\ poyado. 

1^1  doctor  Amegliino  propone  nombrar  ana  comisión  para  (¡ne  estn 
(lie  el  |)ro>"ecto  >  despnes  de  aprobado  se  ele\c  al  ( 'oiigreso  jtaname 
ricaiio. 

1*^1  señor  líomero  dice  (pie  el  pr(»yeet(»  puede  ser  nn  obstáculo. 

VA  señor  Key  de  Castro  aclara  el  concepto. 

Se  resneh'c  nominar  una  comisión  de  tres  miembros  para  (pie  es- 
tiulien  el  proycí-to. 

El  señor  presidente  nombia  ;i  los  señ(H-es  .Vmegliiiio.  Andnosetti 
\-   barrábale  \'  I '  iianne. 
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El  doctor  Iv.  Lcliiiuiiiii  Nitsclic  (lisei't;i  scthic  Folklore  (tr</ciiti)i() ; 
claaificdcióii  de  l<(s  (uUi'iiKinzn.s  fíoplidcnxeíi.  No  (lisciitiéiidose  oí  tra- 
bajo del  doctor  Lehniaiiii-Xitsclic  y  no  liabiciulo  más  asuntos  de  (|uc 
tratar,  se  levanta  la  sesión  á  las  (i,  10  p.  m. 

Fl.( )KENTIN o  A  ME(i  1 1 1 X < ) . 

h'odojfo  Scnct. 


Sesión  de  (■lati.sura  del  2.'i  de  Julio  de  l'.llo 

En  Buenos  Aires,  á  2.'!  de  julio  de  IKIO,  r('unid<»s  los  señores  dcje- 
«i'ados  y  adliereutes.  el  señor  presidente  declina  la  ])residenc¡a  en  la 
l)ersona  del  señor  Lafone  Quevedo  y  como  secretario  al  doctor  Carlos 
Marelli.  Orden  del  día  :  ])rotesor  Kodolfo  Senet.  relato  de  los  trabajos 
del  señor  Antonio  de  Llamas,  1"  l'ah'omttrojjolof/íd,  y  2"  Pakoarquco- 
Unjía;  doctor  Teóñlo  Wechsler.  o"  El  papel  mciolóiiico  de  h(  nnfro- 
poUxjía;  profesor  Rodolfo  Senet,  4"  Conclmione.s  délas  estadísticas  av- 
Ivopotitétricas  de  la  nni tersidad  de  La  Plata.  El  profesor  Juan  B.  Ani- 
brosetti  se  ex])ide  como  miembro  de  la  comisión  lumibrada  ])ara  estu- 
diar el  praijecto  del  señor  E.  Lariabure  y  (Tnáíiue:  doctor  Carlos  A. 
Marelli,  lectura  del  proyecto  del  doctor  Víctor  Deltino  sobre  la  Crea- 
eiónde  ana  sociedad  para  el  estadio  de  las  cuestiones  antropoló(/icas  ame- 
ricanas. 

Abierta  la  sesicju  el  señor  Samuel  A.  Lafoiu^  Quevedo  agradece  al 
doctor  Arne,í»iiino  la  desiunación  recaída  en  sn  ¡¡ersona  i)ara  ]»residir 
la  ses¡(in  de  clausura:  no  ol)staute  liabci'  iiioti\ado  grandes  a]>lausos. 
la  designación  hecha  i>or  el  juesidente  cree  <pu^  es  simplemente  un 
honor  que  se  le  dispensa  y  para  el  cual  no  ha  hecho  aún  suficiente. 

Se  inician  los  trabajos  con  los  del  señor  Lhunas,  Palcoantropoloíiia 
( rakauíbabelti').  PaleoarqueoUHjía  de  que  dio  cuenta  el  profesor  Senet. 

Terminach)  que  hubo  el  profesor  Senet  de  dar  cuenta  del  tra- 
l)ajo  del  señor  de  Llamas,  el  i)rofesor  Ambrosetti  hace  uso  de  la  ])ala- 
l»ra  ]>ara  manifestar  sus  (buhis  respecto  <le  la  Aeracidad  de  la  tradición 
<le  los  (7akanibabelté,  de  (pie  habla  el  señor  de  Llamas.  En  su  con- 
cepto debe  admitirse  con  muchas  reser\as. 

El  (h»ctor  Anu-gliiiio  iiiaiiitiesta  (pu'  lo  mismo  leocunv  á  él,  ]»or(|iic 
de  ser  cierta  esta  tradición  tendría  una  im[)ortancia  tan  extraordina- 
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lia,  (íomo  liii)ótesis  existentes  en  aetualidad.  que  bien  merecerían 
•ledieailes  especial  atención.  Por  más  que  existan  algunas  disciu'dan- 
cias,  las  concordancias  con  las  conclusiones  científicas  son  muchas. 
Por  su  parte,  lia  podid(»  constatar  que  los  indios  de  la  reyicin  estiman 
;í  los  monos  como  sus  ])rimos,  sus  próximos  parientes.  El  hecho  de 
que  los  primitivos  antepasados  de  los  (Jakaud^abeltés  se  alimentaron 
de  fxlyptodontes  (tatús  mucho  más  grandes  (pie  los  tatús  carreta, 
se.üún  la  tradición)  es  verdaderamente  extraordinario  en  una  tradi- 
ción indíiieua.  I'^l  Congreso  no  puede  ¡ironunciarse  aún.  será  <'uesíioii 
de  recoger  datos. 

El  sefnu'  Seuer  dice  <pie  él  ha  oído  al  sefior  de  Llamas  (pie  había 
vivido  entre  los  mencionados  indios  un  largo  tiem])o  y  (¡ue  allí  reco- 
gió la  tradición. 

El  señor  Ambrosetti  dice  (|ue  tal  cosa  le  paiece  dudosa  i)or  la  ubi- 
cación <le  los  indios  Vilelas  de  (pie  se  trata  y  (pie  el  relato  de  de  lila- 
mas  es  bastante  íantástico  y  que  se  inclina  a  creer  (pie  se  trate  de 
ima  creación  in;is  o  menos  ingeniosa. 

El  señor  ('alucia  expone  lo  (pie  id  conoce  respecto  de  los  ^'ilelas: 
(dios  datan  de  épocas  recientes:  invadiei(Ui  el  Chaco  en  tieinjios  de 
la  colonia:  su  llegada  á  esa  región  no  data.  pues,  de  las  e]»ocas  remo- 
tísimas a  (|ii(!  se  refiere  la  tradición,  síik»  de  la  ('poca  hist(írica.  l'(»r 
(»tra  i)arte.  en  su  conce])to  los  \'ilelas  no  constituyen  un  tronco  ]uin- 
cil»al  sino  lina  simple  rama  derixada.  Concluye,  pues,  poniendo  en 
duda  la  tradición  y  en  todo  caso,  como  no  peiteiiecieiit  e  a  los  Vilelas. 
nuevos  en  esa  región. 

El  seTior  Tjalbne  Que\ cdo  da  algunos  antecedentes  ics]»ecto  al  (ui- 
gen  de  la  (leiiominacion    l7/r/í/.v  y  del  lugar  (|iie  ocupaban  en  el  Chaco. 

El  sefior  Cabrera  dice  (|Ue  estando  esos  indios  ¡i  piiiit(»  de  extin- 
guirse, urge  el  verificar  la  tradición. 

El  señor  Latbiie  Qiievedo  agrega  (pie  de  ciiahpiier  manera  el  tra- 
bajo de  Mamases  sumamente  interesante,  y  agrega  el  doct(U'  Ame- 
ghino  (pie  (tontieue  un  \'ocabiilario  IJakambabeltí^  l)astante  rico  (pie 
debe  tener  un  grande  intei('s  para  los  es]>ecialistas.  con  lo  (pie  ter- 
mina la  discusión  del  1ral)aJo  del  señor  de  Llamas. 

Acto  continm»  el  profesor  señor  Seiiet  da  cuenta  did  segundo  tra- 
bajo del  misiiK»  autor  Paleoarqueolofihi. 

Terminada  la  lectura  de  este  trabajo,  el  doctor  Bertoni  ])ide  la  pa- 
labra para  hacer  algunas  observacúones  de  interés: 

1"  8e  trata  de  asuntos  de  orden  geológico  en  su  concepto  im])ertec- 
tamente  conocidos  por  el  semn-  de  Llamas; 
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2°  J^a  aiiti.yii('(la«l  a  (|iic  i-l  autor  se  icticre  es  de  todos  pinitos  de 
vista  discutible:  uiás  aúu.  sena  niuy  aventurado  adniitii'  las  conclu- 
siones de  de  Llamas.  l"il  conoce  de  r/,sí/,  por  lialierlas  estudiado,  las  re- 
giones ;i(|ue  alude  de  Llamas,  y  no  o)»ina  absolutamente  con  el. 

La  asamblea  resuelve  incor)»orar  la  última  conclusión  (pie  ])reseiila 
el  señor  de  Llamas  a  la  del  señor  Larralmre.  por  encuadiar  perfecta- 
mente dentro  <le  su  índole.  Tocante  al  material  cientítico  conteiud»»  en 
su  disertaci('>n.  la  asamblea  tu)  se  i)ronnncia. 

El  vSeñor  Teófilo  Wecljsler  diserta  sobre  IJI  /hí/k-I  socíoIóí/íco  de  la 
antropolinjiíi. 

Terminada  la  lectura  del  trabajo  del  doctor  Wechsler,  el  ])rofesor 
Senet  hace  uso  de  la  ])alabra  para  manifestar  (pie  la  asamblea  no  i)ue 
de  permanecer  indileiente.  ante  las  críticas  del  (•onferenciante.  Dice 
(pie  para  ediñcar  utuí  doctrina,  una  Liiuítesis  (;ual(|uiera,  en  fin,  para 
indicar  una  orientaci(')n,  no  es  necesario  denigrar  con  frases  depresi- 
vas y  acres  á  los  hombres  de  ciencia,  á  quienes  debemos,  por  lo  me- 
nos, respeto.  Darwin.  típentíer,  Haeckel,  etc..  resultan  ilusos,  tercos, 
etc.  ¿Qué  epítetos  (juedarán  ])ara  los  qne  no  son  Darwin,  8pencer, 
Haeckel,  etc.?  La  añriuacion  de  Wechsler  «decir  (pie  el  hombre  es  me- 
nos evolucionaíh»  (pKM'l  cal)all()  porque  su  forma  digital  es  ni;is  com- 
pleta, es  una  simpleza»,  está  fuera  de  lugar,  y  con  ese  criterio  no 
qnedará  nada  en  ])ie  en  el  terreno  de  la  ciencia  [)ura. 

Por  otra  parte,  pide  al  sefior  Wechsler,  deslinde  el  campo  (pie  el 
asigna  ;i  la  antioi)ología  psíquica,  ó  que  precise  ese  término  para  po- 
der abarcar  el  alcance  que  le  da.  VA  doctor  Lehmann-Xitsche  toma  la 
palabra  i)ara  objetar  al  señor  Wechsler:  los  dominios  de  la  antropolo- 
gía están  ])erfectamente  deslindachis  y  no  es  cuestiini  entonces  de 
llegar  á  tenei-  (pie  dettnir  previamente,  ccnno  se  vería  en  la  necesi- 
dad de  Imcerlo  el  señor  Wechsler.  Combate  las  críticas  de  este  últi- 
mo manifestando  (pie  t(Kh>  estudio  serio  es  necesario,  (pie  no  ha\ 
observaci(')n  y  constataci(')n  científica  que  juieda  tacharse  de  sim- 
pleza. 

El  doctor  Scalabrini  :  (pie  aun  los  errores  no  autorizan  los  juicios 
acres:  (jiie  jtueden  sujirimirse. 

El  señ(n-  Wechsler  manifiesta  que  no  ha  teui(h>  intención  de  herir 
á  nadie  y  que  por  tanto  retira  todos  los  términos  que  puedan  concep- 
tuarse agrios  y  que  ha  empleado  en  su  crítica.  Terminado  ésto,  insisie 
en  el  origen  antropohígico  de  la  moral  evolucionada. 

El  doctor  Lehmann-Xitsche  dice  que  ese  asunto  no  es  nuevo:  ha 
sido  brillantemente  tratado  por  Darwin  y  por  tanto  la  asamblea   no 
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<lebe  tomarlo  en  consideíacióii,  ]ior  tratarse  de  una  te.sis  i>t'rtectaine7i- 
te  conocida  en  el  uinnd<»  (•ientíü(;o. 

El  doctor  Weclisler  insiste  manifestando  que  no  se  trata  de  la  mis- 
ma tesis  que  desarrolla  Darwin  y  á  que  se  retlere  el  señor  Lelimann- 
Xitsclie,  sino  usando  términos  (¡ue  la  |)re('isa]i.  de  la  etiolojiía  antro- 
polójíica  de  la  moral. 

El  señor  Scalabrini  manitiesta  (jue  el  probleuui  (|ue  ha  traído  el 
señor  Weclisler  es  demasiado  vasto.  Se  trata  nádamenos  ([ue  del  ori- 
gen (lela  moial.  Se  sabe  (jue  existen  muchas  escuelas  de  moral,  lun- 
dadas  sobre  di\ersas  bases  y  que  han  dado  lu.iiar  á  interminables  dis- 
cusiones. ]N'o  es,  ]nies.  cuesticni  de  <M»menzarlo  nuevamente  en  la  sec- 
(•i('»n  de  ciencias  Antr<»iiolo<iicas  del  Coiiüreso  cieiUilic(». 

Por  otra  i)arte,  nos  ak\ja  del  teneiio  científico  en  <|ue  (h'bemos  num- 
tenernos.  y  i>or  tanto  cree  que  la  asaud)lea  no  i)uede  i)ronunciarse  en 
esta  cuestión. 

El  seuoi'  Lafone  Quevedo  indica  que  él.  como  ])residente  de  esa 
sesi(')n.  no  saljiía  en  realidad  que  es  l<t  {\nv  tendría  (lue  hacer  votar,  ó 
sancionar,  como  lo  quiere  el  sefior  \\  echsler.  Kw  s\\  o|)iui()n  m»  deben 
a  partarse  los  t  la  bajos  de  la  sesión  del  limbo  de  los  I  lechos,  de  lo  mate- 
rial, de  lo  real,  para  caer  en  las  teorías  lih»s(>licas.  Si  se  trata  de  con- 
cluir <|ue  hts  coiKtcimientos  de  antroixtloyía  liac<'n  más  bondadoso  al 
sujeto  por  darle  una  noción  mas  acal)ada  de  su  snpeiioridad.  no  se 
o]»one  ;i  tal  conclusión,  pero  si  aentrarde  lleno  en  cuest  ioin-s  (pie 
al'ectan  al  fuero  de  las  creencias,  de  la  le.  etc. 

i"j|  doctor  Leliiiiann  Nitsche  hace  moción  para  (pie  se  cieirreel  de 
bate.  Ai»r(»bado. 

l-;i  pr(»fes(»r  líodollb  Senet  lee  su  conferencia  sobre  CohcIu.síohcs 
(le  las  csf(((lístic((.s  li iif ropoiiirtn'nis  de  ]«  ntiircrsidíul  de  La  Piala. 

Jjas  estadísticas  á  (pie  sereliere  el  c(tiiferenciant e    fueron  personal 
mente   lexantadas  en  la  se<'cion  l'eda.uoiiica  de  la    uni\ersidad  de  La 
Plata:  los  sujetos  censados  son   alumnos   de  dixcrsos  dei»artamentos 
dependientes    de    la    mencionada    nni\ crsidad    \    la   cilVa    alcanza    ¡i 
1  r)(MI  de  los  dos  se.\(ts. 

El  doctor  Lehmann-Nitsche  jtide  la  palabra  para  llamar  la  atención 
sobre  la  inqtortancia  cientílica  de  la  estadística  á  (pie  se  reliere  el 
señor  Senet.  Sus  conclusiones  son  pro|)i;is.  como  lo  lieinosoido  y.  mu- 
chas de  ellas,  n(»  armonizan  con  las  extranjeras. 

Fuera  del  interés  didáctico  tienen  uso  particularmente  cieiitilico. 
Dice  que  es  la  primera  vez  (|ue  se  efectúan  estudios  comi)arativos 
de  procesos  (pie  tienen   la    ma\dr  transcendencia    biológica.   Se  trnta 
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del  estudio  <lcl  |ii()l>lciii;i  de  t  r;is|il;iiit('  de  razns.  luida  iiiciios.  \ju  iii- 
tlucncia  iiiiiicdiara  de  la  adaptación  sur.üc  en  las  <*()ii(']iisi()iics  prescJi- 
tadas  por  Sciict . 

Kl  doctor  AmciilnTK»  señala  tainl)it''ii  al<;uiias  coiiclusioiies,  ípie  j>or 
otra  i)arte  están  de  acuerdo  con  ]>r¡iicii>ios  por  (d  sostenidos  desde 
liace  niiiclios  afios. 

VA  |)roresor  And)rosetti  se  e\])i(le  como  Mneird)ro  iidorniante  de  la 
comisión  compuesta  y  noml)rada  á  objeto  de  dar  toiina  y  reglamen- 
tar el  })royecto  dcd  señor  Larral>ure  y  Unánne  que  debe  elexarse  á 
vsesión  plena. 

p]n  el  i»royeeto  del  señor  Larrabure  y  IJnánue.  la  comisión  lia  teid- 
do  en  cnenta  las  iíidicaeiones  qne  snrgieron  de  la  jtrimera  discusión  y 
((ue  motivó  su  designaeión.  El  señor  Ambrosetti  da  lectura  á  todo  el 
proyecto. 


Froi/ccto  (ic  ycíjliitnciüneiÓH  pertinente  á   ¡a  eoiisernició)!  //  e.vpJotdeión 
(le  los  (/((ciiiiieNtos  //  nununneiitos  <(r(iiie<>ló¡/le<>,s  (iiiiei'ieaiios 

Art.  1'^.  Se  declara  de  pntpiedad  del  estado  las  nujias  y  yacimientos 
arqueológicos.  —  Art.  2".  Se  crea  una  sociedad  ó  comisión  cientííica 
nacional  encargada  de  la  conservación  y  estudio  de  los  monumentos 
arqueológicos.  Esta  sociedad  ó  comisión  representará  al  gobieriio  en 
todo  lo  que  se  relacione  con  los  asuntos  arqueológicos.  —  Art.  ;>".  Xadie 
podni  (explotar  ('»  utilizar  ruinas  y  yacimientos  arípieológicos  sin  jiedir 
permiso  á  la  institución  á  (|ue  se  refiere  el  artículo  presejite.  —  Art. 
4'\  En  el  caso  de  que  la  conservación  de  las  ruinas  implique  una  servi- 
dumbre })erpetna,  el  estado  remunerará  á  los  ])ropietarios  el  valor  de 
los  terrenos  respectivos.  Art.  5".  Los  permisos  para  las  ex]>loraciones 
sólo  podrán  ser  concedidas  á  instituciones  científicas  del  país  o  del 
extranjero,  cuando  comprueben  (pie  las  llevarán  á  cabo  sin  fines  de  es- 
[»eculacion  c(»mercia].  —  Art.  (>".  Sólo  será  })ermitida  la  exportación  de 
ol»j(d(»sduplicados  y  mediando  la  respectiva  com[)robacion  hecha  porla 
institución  á  que  se  contrae  el  artículo  segundo.  —  Art.  7  ".  Todo  objeto 
único  no  representado  en  alguno  délos  museos  del  ])aís  de  proceden- 
cia quedará  á  favor  del  mismo,  c(»mo  compensación  del  ])ermiso  con- 
cedido, entregándose  al  explorador  un  modelo  del  objeto.  —  Art.  S'\ 
Kl  estado  podrá  exi)ropiar  los  objetos  arqueológicos  que  se  hallen  en 
l)oder  de  ])articulares  y  (pie  estime  necCvSarios  para  v\  enriquecimien- 
to de  los  museos  nacionales.  —  Art.  !»".  La  institución  á  que  se  retiere 
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el  artículo  segundo  i»i'openderá  á  establecer  los  cauges   internaciona- 
les de  objetos  arqueológicos. 

Puesto  á  discusión  en  general,  resulta  aprobado  por  unanimidad. 

Puesto  á  discusión  en  particular,  resulta  también  aprobado,  con  lo 
que  se  resuelve  incluirlo  en  las  conclusiones  que  la  sección  de  Ciencias 
antropológicas  llevará  á  la  sesión  ]»lena  del  (.'ongreso  científico  inter- 
nacional americano. 

El  sefior  i)residente  recuerda  que  en  la  orden  del  día  figura  una  mo- 
ción i»resentada  i)or  el  miembro  señor  Deltino  y  (|ue  liabía  sido  i)os- 
tergada  para  esta  sesión  con  el  objeto  de  poder  tratarla  con  mayor 
amplitud:  juies  en  la  sesión  en  (pie  se  inició  no  era  ]>(>sible. 

El  secretario  lee  la  moción:  ¡'rojunuio  ¡a  fuiídacióit  de  uiui  (IsocíhcIóií 
llamada  iSociedad  prehistórica  de  AtnéricH.  formada  })or  los  paleontó- 
logos, geólogos,  antroi)ólogos,  etnógrafos,  lingüistas,  anticuarios  y. 
en  general,  por  todas  las  personas  que  se  interesen  en  el  i'studio  <•  in 
vestigaci(')n  de  las  épocas  más  remotas  de  la  liistoria  de  Amf'rica.  ¡Su 
((bjeto  sería:  1"  reunir  documentos,  datos  y  denuís  materiales  (pir 
l»uedan  servir  ]>ara  el  coikm-í miento  del  origen,  naturaleza  y  antigüe- 
dad del  luunbrc  en  America  :  lí"  estimular  las  exploraciones  excavacio- 
nes y  pes(piisas  de  todo  género,  relat i \as  a  la  prehistoria  americana  : 
3"  organizar  congresos,  conferencias  prehistóricas  <>  reuni(»nes  de 
otro  carácter  en  las  diversas  cajíitales  del  c(uitinente:  1  jiublicar  una 
rcNÍsta  destinada  al  inisiiio  tiempo  (pu'  ¡tara  órgan*»  de  la  sociedad,  á 
fomentar  las  relaciones  con  sus  congeneres  del  extranjeio:  .">"  facilitar 
el  intercambio  de  materiales  entre  los  muse(ts  de  prehistoria,  entre 
éstos  y  los  coleccionistas  y  entre  los  coleccionistas  entre  si. 

Hl  sefior  DeKino  \  uehe  ;i  fundar  su  pioyecto  con  m;is  acopio  de 
datos.  América,  tan  rica  en  material,  no  es  suficientemente  conocida 
ílesde  este  punto  de  \ista.  Por  otra  parte,  hace  falta  cohesiiin.  soli- 
daridad >•  ayuda  mutua  entre  los  hombies  de   ciencia  americanos. 

VA  doctor  Anu'ghino  recuerda  que  existe  un  Congreso  de  americanis- 
tas, cuyos  fines  son  conocidos  ya  \  que  acaba  de  reunirse  en  líuenos 
Aires. 

El  señor  Courty  habla  de  los  adelantos  realizados  en  los  estudios 
americanos:  recuerda  el  ]>a]»el  de  los  distintos  congresos.  ])ero  no  obs- 
tante esto,  se  adhiere  á  las  proposiciones  ]»resentadas  poi'  el  señor 
Dellino.  «pie  cree  de  cualquier  manera  útiles.  La  cuestión  estriba  en 
no  chocar  con  nadie  al  fundarla   institución  á  (pie  se  refiere    Deltino. 

I)esi)ues  de  un  ligero  cambio  de  ideas  entre  los  señores  Deltino. 
Latbne  (^)ue\  ('do.  Aml»rosetti  y  ('ouity.  el  doctor  Ameghino  intro<lu- 
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ce  mi;i  iiio(iilic;ici(»ii  ;il  proycct»»  y  i»i(>]»()ii«'  (|iu'  «se  cree  iiiüi  socicíhid  de 
;inrr<>i»()l(>i;ia  con  esos  íiiies  en  cíhUi  iiacioii  (¡iie  no  l:i  teuga>>. 

Puesta  a  ^'(>ta<■i(»Il,  resulta  aitrohada. 

K\  señor  IJertoiii  ]ii(le(|ne  la  asaMil)lea  ele\'e  á  sesión  plena  el  deseo 
(le  ({ue  á  ün  de  liacer  accesibles  las  publicaciones  del  Congreso,  éste 
las  mande  para  su  venta  á  las  primúpales  ea])itales  y  que  se  regale  á 
cada  colaborador  utia  tii-ada  aparte. 

El  doctor  .Vinegliino  dice  (pie  cree  ([ue  ese  asunto  inciinibe  á  la 
comisión  directiva  del  Congreso,  á  la  mesa,  jtor  ser  un  asiuito  de  or- 
den administrativo,  y  él.  como  miembro  de  la  comisié)n,  promete  al 
doctor  Bertoni  que  [»ropoiidr;i  su  revisión  allí  y  que  cree  que  uo  habrá 
inconveniente  en  acceder  á  tan  legítinjo  deseo. 

Acto  continuo  se  pro(;edió  á  la  discusión  y  votación  de  las  conclu- 
siones que  presenta  la  mesa  directiva  á  la  asamblea,  para  ser  eleva- 
das á  sesión  plena  y  quedan  ain^obadas  las  siguientes: 

I.  El  Congreso  científico  internacional  americano  vería  con  agrado 
(pie  el  gobierno  nacional  reservara  tracciones  suficientes  de  tierra, 
en  los  territorios  del  Cliaco,  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego,  destinadas 
á  sus  pobladores  indígenas. 

II.  Con  el  objeto  de  pnqjender  al  mejor  conocimiento  del  hombre, 
el  Congreso  científico  internacional  americano  vería  con  agrado  se 
constituyeran  en  cada  una  de  las  ca^jitales  de  las  naciones  americanas 
([ue  no  las  tengan,  sociedades  de  antropcdogía,  tomando  á  este  último 
v'ocablo  en  su  acep(nónmás  lata. 

III.  El  Congreso  científico  internaciíuial  americano  recomienda  al 
estudio  de  la  cuarta  conferencia  internacional  americana,  actualmen- 
te reunida  en  Buen(»s  Aires,  el  siguiente  proyecto  de  reglamentación 
pertinente  á  la  conservación  y  explotación  de  los  yacimientos  y  mo- 
numentos arqueológicos  americanos:  Art.  1".  Se  declara  de  propiedad 
del  estado,  las  ruinas  y  yacinnentos  arqueológicos.  —  Art.  2°.  Se  crea 
una  sociedad  ó  comisión  científica  nacional,  encargada  de  la  conser- 
vación y  esttulio  de  los  monumentos  ar([ueológicos.  —  Art.  3°.  Xadie 
podrá  e.\])lotar  ó  utilizar  ruinas  y  yacimientos  arqueológicos,  sin  previo 
l)erndso  de  la  institu(;ión  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente. — Art. 
V.  En  el  caso  de  que  la  conservación  de  las  ruinas  im])lique  una  ser- 
vidumbre perpetua,  el  estado  indemnizará  á  los  propietarios  el  vaha- 
de  los  terreiu)s  respcíitivos.  —  Art.  .")".  Los  permisos  para  las  exi»lora- 
ciones  sólo  podrán  ser  concedidos  á  institu(!Íones  científicas  del  país  o 
del  extranjero  cuando  conqtruebeii  (pu'  las  Ihnarán  á  cabo  sin  fines  de 
es[»eculacion  c(»mercial.  —  Art.  (J ".  Solo  ser;í  permitida  la  expoitacion 
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lie  objetos  duplicados  y  iiie<liaiidü  la  respectiva  cumprobaci(3n  beclia 
por  la  iustitucióii  á  (jue  se  refiere  el  artículo  segundo.  —  Art.  7".  Todo 
objeto  único,  no  representado  en  alguno  de  los  museos  del  país  de 
procedencia,  quedará  á  favor  del  luismo  como  compensación  del  pei- 
raiso  concedido,  entregándose  al  exi)l(U'ador  un  modelo  del  objeto. 
—  Art.  8".  El  estado  podrá  expropiar  bts  objetos  arqueológicos  que  se 
hallen  en  ]»oder  de  particulares  y  que  estime  necesario  para  el  enri- 
quecimiento (lelos  museos  nacionales. — Art.  9".  La  institución  á  que 
vSe  refiere  el  artículo  segundo  ]»ro]»en(lerá  á  establecerlos  canges  inter- 
nacionales de  objetos  arqueológicos. 

IV.  El  Congreso  científico  internacional  americano  formula  votos 
]ior(]uc:  (i>  en  los  ])aíses  habitados  por  razas  indígenas,  se  organicen 
sociedades  ]>rotectoras  de  las  mismas:  h)  en  los  países  habitados  poi- 
indios  salvajes,  se  fomenten  las  exjjloraciones  geográficas  que  tengan 
poi'  objeto  descubrir  regiones  habitadas  por  aquéllos  ])ara  atraerlos  ;i 
la  (•i\  iMzaciou  m(»derna. 

El  señor  Ijafone  (ijuevedo,  en  un  breve  discurso  de  clausura  agradc- 
<'ió  á  los  miembiosdel  Congreso,  delegados  y  a<lher«'ntes.  su  valiosa  y 
dicaz  colaboración,  prometiéndose  en  breve,  encontrarse  otra  vez  con 
ellos  en  estos  torneos  de  la  inteb'ct  ualidad  \  (iej  salter.  dechirando 
clausuradas  las  sesiones  de  la  sección  Ciencias  ant  rn|»u](»gicas  del 
Congreso  científico  internacional  americaní». 

I"i.( )K'i;n  1  ix( I  AMErinT>o. 

h'odoljo  ¡Seiict, 
Sffiftíirii). 


Jji.sciir.so   inaiíf/iirdl  tlcl  señor   prcsi^lnifr   <lc   ht    sección 
doctor    Floreiitiiio    A  nieiiliiiio 

Dcliidoa  una  resubicion  de  la  Sociedad  ( 'ieiit  dica  ArgeiUina,  cabe 
Míe  el  alto  Ihuioi' de  ¡(residir  ('■  inaugurar  las  sesiones  de  la  secí'icdi 
i'iencias  aidr(»i)ologicas  del  ('ongreso  cientdic(»  internacicuial  anu'- 
ricano. 

Es,  sin  duda,  un  lionoi'  para  mi  iiinierecido.  y  al  cual  hubieran  si(h» 
acree<lores  varios  de  mis  c(degas  aigeiuinos.  (piienes  habrían  <lesem- 
])efíado  el  cargo  con  más  brilh)  y  con  mayores  ai)titudes  (jue  las  mías, 
.Su]>ongo  que  al  designarme  para  llenar  esta  misión,  se  ha  tenido  en 
<Mienta  mi  larga  actuación  cu  la  tan  debatida    cuesfion  de  la  antigüe- 
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<1;h1  (leí  lioiiihic.   ;i    la    «jiic   dedico  mis  ciicruias  \a)i  ya  para  cuarenta 
años. 

De  cualíiuier  iikmIo,  es  ]>ai'a  mí  motivo  de  alta  satisfacción  perso- 
nal, (lue  esta  inmeiecida  distinci<'»]i  me  proporcione  un  momento  de 
i;raii  felicidad,  cual  es  el  de  tener  el  didce  ])]acer  de  saludar  \'  dar  la 
más  cordial  bienvenida  á  los  señores  delegados  y  miend)ros  adliereii- 
tes  extranjeros  (jne  lian  acudido  presurosos,  algunos  desde  muy  leja- 
nas tierras,  ])ara  honrarnos  con  su  presencia  y  aportarnos  el  \  alioso 
contingente  de  sus  luces  y  exiteriencia. 

Hago  extensivo  este  saludo  y  bienvenida  á  los  de  la  casa,  á  los 
señores  delegados  y  miembros  adliereiites  argentinos. 

('umi»lido  este  grato  deber.  \oy  ;i  daros  cuenta  en  dos  i>a]al)ras  del 
estado  de  nuestra  sección. 

Habría  podido  adquirir  mucho  mayor  desarrollo,  ]>ero  no  lo  ha  per- 
mitido la  brevedad  del  tiempo,  pues  bien  sabéis  que  este  congreso  ha 
sido  casi  improxisado.  Debi(h»  á  la  luisma  causa,  notaréis  numerosos 
defectos  de  organización,  que  no  lo  dudo  sab)'éis  disculpar, 

Á  i)esar  de  todo,  nuestro  i)rograma  contiene  más  de  sesenta  memo- 
lias,  entre  las  cuales  las  hay  de  verdadera  transcendencia.  Este  resul- 
tado sobrepasa  en  mucho  á  lo  que  esperábamos. 

Varias  de  esas  memorias  se  refieren  al  hombre  de  las  éi)ocas  geo- 
lógicas pasadas.  Esto  era  de  esperarse,  puesto  que  hace  casi  ujedio 
siglo  que  se  ha  planteado  la  cuestión  de  la  antigüedad  del  hombreen 
esta  región  de  América.  Cuestión  «pie  con  las  últimas  investigaciones 
se  ha  transfornnulo  en  otra  mucho  más  transcendental,  cual  es.  la  de 
la  antigüethid.  origen  y  cuna  del  género  humano  sobre  la  tierra  :  an- 
tigüedad que  remonta  á  épocas  geológicas  que  nadie  hubiera  sosj)e- 
chado,  —  origen,  que  parece  descartar  definitivamente  de  la  línea  fie 
nuestros  ascendientes  esas  repugnantes  caricaturas  humanas,  tanto 
actuales  como  de  épocas  pasadas.  llama(h>s  monos  antr(q)omorfos,  — 
y  cuna.  (pie.  con  general  sor|)resa.  parece  debe  buscarse  en  Sud  Amé- 
rica. 

Acá,  se  han  descubierto  los  que  creemos  sean  los  restos  (íseos  más 
antigaos  ([ue  del  hombre  se  conocen  :  acá,  se  han  descubierto  restos 
óseos  de  los  seres  que  suponemos  sean  los  precursores  inmediatos 
del  hombre ;  acá,  se  han  descubierto  los  que  suponemos  sean  los  más 
antiguos  vestigios  industriales  salidos  de  manos  de  un  ser  inteli 
gente,  y  acá,  en  Patagonia.  se  han  encontrado  transformados  en 
dura  piedra  los  restos  óseos  de  las  antiquísinnis  faunas  mamalógicas 
emparentadas  con  los  primeros  i)rimates.  ha(!Íéndonos  vislumbrar  las 
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verdaderas  relaciones  tilogenéticas  de  la  línea,  qae  partiendo  de  pe- 
queñísimos seres  del  tamaño  de  ratoncillos,  que  fueron  luego  aumen- 
tando gradualmente  de  talla,  termina  en  el  hombre  actual. 

Estos  son  resultados  de  investigaciones  relativamente  recientes, 
pero  lian  tonmdo  tan  rái)ido  y  ])oderoso  desarrollo  y  han  adquirido 
tal  difusión  que  ya  no  es  dado  prescindir  de  ellos  sin  someterlos  antes 
á  una  crítica  severa  á  la  vez  que  imj)arcial. 

Xosotros,  los  americanos,  hasta  cierto  punto  estamos  meior  prepa- 
rados para  abordar  estas  cuestiones,  ponpie  no  tenemos  los  ])rejui- 
(iios  de  las  viejas  sociedades  del  antigiu>  mundo,  —  porque  nuestro 
pensajuicjito  en  esta  libre  tierra  no  se  encuentra  tan  encadenado  á 
tradiciones  seculares,  muy  venerables  por  cierto,  i)ero  liumanas,  y 
])or  lo  tanto  sujetas  á  ciTor.  ])U('sto  (pu-  rrrdrc  Inrimituim  c.st. 

Que  seáis  afortunados  en  vuestros  estudios,  discusioiies  y  decisio- 
nes :  que  apremiáis  algo  y  (pu^  nos  enseñéis  á  nosotros  muchisinu) 
unís,  es  la  expresión  franca  y  sincera  de  mis  deseos. 

Argentiiu)s  y  extranjeros,  del  nuevo  o  del  antiguo  mundo,  los  (pie 
iu)s  hemos  dado  cita  en  este  recinto,  somos  ]»ros('lit(ts  de  una  misma 
escuela  que  reju-esenra  el  mas  alto  ideal  de  la  humanidad,  aípudla 
<|U<'  sin  iHejuicios  busca  la  \erdad,  \"enga  de  donde  \iiiiere.  Por  el 
culto  de  la  N'erdad.  que  es  el  eultr»  del  píuxcnir.  salmi  ;i  t(»dos.  y  :í 
trabajar ! 

Quedan  inauguradas  las  sesiones  de  la  sección  Ciencias  antr(q>o- 
l(')gicas. 


SECCIÓX  CIENCIAS  BIOLÓÍilCAS 


ActH  (le  ¡a  sesión  iiiauf/urdl 

En  la  t'indad  «le  IJuciios  Aires,  ú  los  lü  días  del  mes  de  julio  d»' 
lOlO,  reunidos  los  adlierentes  de  esta  sección,  ocuix»  la  presidencia 
el  doctor  ingeniero  Ángel  Grallardo.  Al  declarar  inauguradas  las  se- 
siones, liizo  un  breve  bosquejo  Instórico  del  desarrollo  de  las  ciencias 
naturales,  mencionando  á  los  más  grandes  cultores  de  ellas  en  este 
país  :  Darwin,  Burmeister,  Berg,  Hobnberg,  Lynch  Arribálzaga  y 
otros.  Hace  constar  complacido  el  hecho  de  que  si  en  el  último  con- 
greso sólo  se  presentaron  (»cho  trabajos,  se  elevan  en  el  actual  á 
(•incuenta  y  siete,  lo  que  á  su  juicio  reju-esenta  un  considerable  ade 
lauto. 

Agradeció  efusivamente  el  concurso  de  los  señores  delegados  ex- 
tranjeros, y  acto  seguido  ofreció  la  presidencia  honoraria  de  esta 
sesión  al  delegado  chileno  |)rofesor  doctor  Clodomiro  Pérez  Canto, 
indicación  que  fué  a))robada  con  aplausos  nniinimes  por  los  pre- 
sentes. 

El  doctor  Pérez  Canto  ace])ta  el  honor  conferido,  i»r(Uiunciand(» 
con<;eptuosas  palabras  de  agradecimiento,  y  acto  seguido  declara 
iniciados  los  trabaios  de  acnierdo  con  la  corrcsjiondiente  orden  del 
día  : 

1"  Doctor  Francisco  I).  Obarrio:  Lee  su  trabajo  fu  iniero  eoncepto 
(le  la  célula,  que  ])resenta  con  láminas,  descripción  y  bibliografía, 
llegando  á  las  siguientes  conclusiones  :  l*^  que  el  tilaiiu-nto  cromático. 
es  un  rudimentario,  todo  eonjuejado  formado  i)or  cromocitos  ó  lepocito- 
dos  de  Heckel  é  impregnados  de  una  substancia  especial,  la  croma - 
tina;  2°  que  el  núcleo  ])uede  considerarse  como  una  asociación  orga- 
nizada de  7jrofo^W.S'//V/o.s  de  la  más  alta  evf.lución  ;  3"  que  la  célula 
niiclens  cellule  se  puede  definir  diciendo  :  que  es  simplicísimo  ser 
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])luricitodia,  desarr<>ll;in<Iose  eu  un  limitado  uietlio  liquido,  y  vivien- 
do en  simbiosis,  con  protoorganismo  que  el  mismo  originara. 

(El  trabajo  completo  queda  en  la  secretaría  de  la  sección). 

Puesto  en  discusión  el  trabajo,  el  profesor  Horacio  Arditi  mani- 
festó que  él  no  se  exi)licaba  las  ventajas  que  para  la  ciencia  podría 
reportar  ese  nuevo  concejito  de  la  célula. 

El  profesor  Porter.  manifestó  que  aparte  de  representar  una  inte- 
resíinte  curiosidad  científica,  significaba  una  nueva  interpretación  en 
la  teoría  celular. 

El  doctor  Pérez  Canto,  expresa  que  se  consideraría  honrado  al  in- 
teresarse detenidamente  del  trabajo  del  doctor  Obarrio.  que  cree  re- 
presenta una  gran  labor  científica. 

El  doctor  ()l)arii(».  agrade<'c  estas  manifestaciones  y  reiilica  al  pro- 
fesor Arditi  haciéndole  notar  (pie  la  compiítbación  del  nuevo  con- 
cei>to  rei>reseiitaría  una  nueva  orientación  para  las  ciencias  biológi- 
cas. No  hacit''ii(h»se  más  us(»  de  la  i>alal)ra.  se  pasa  íí  la  siguiente  co- 
munií'acion. 

2"  Doctor  Ángel  tiailarch» :  i)resenta  un  trabajo  t^íAnx'  Coiiiproha- 
ción  cxperimvntül  áe  fenómenos  eléctricos  (Jurante  la  flirisián  cariociné- 
lica.  ("ita  el  trabajo  del  protésor  italiano  Pentimalli.  (pie  justitica 
idcnamcnte  su  interpreracion  cinética  bipolar.  Ilustra  la  incscntaciou 
con  laminas  que  muestran  fenómenos  de  (li\"isi(')n  inllueneiados  por 
las  coiiientes  eb'ctricas.  Las  comprobaciones  experimentales  fneron 
hechas  en  raíces  de  varias  liliá(;eas,  en  las  que  se  pudo  observar  (jue 
corrientes  débiles,  de  10  á  IL*  microam])eres,  orientaban  los  elemen- 
tos nucleares  en  un  todo  de  acuerdo  con  su  teoría  de  la  división  ca- 
riocinética.  Terminada  la  exi)osición,  fué  felicitado  pm-  el  doctor 
Pérez  ('anto,  (piieii  puso  el  tema  á  discusi('»n.  N(»  siendo  observado. 
se  i)avSÓ  á  la  siguiente  c(nnunicacion  : 

ÍV'  El  profesor  Augusto  ('.  Scala  indica  la  foininla  de  sn  Xxcro  lí<¡ni- 
rlo  de  montaje  para  preparadon  niiero,seó¡n'cos   «lestinados  á  proi/cceión. 

Hizo  resaltar  los  inconvenientes  del  bálsamo  de  Canadá,  y  su  reem- 
l>lazo  i)or  líquidos  gomosos  como  más  ajn-opiados.  Presenta  ])repara- 
dos  montados  en  el  lícpiido  indicado;  en  ellos  ]»ue(len  a]»reciarse  las 
ventajas  resultantes.  (líntr(\gó  el  trabajo). 

Puesto  el  tema  á  discusii'ui,  no  fué  objetado. 

4"  Kl  doctor  .Julio  A.  bopez  lee  su  trabajo  L<(  telegonía  ó  herencia 
por  influjo.  Dice  <pie  á  su  modo  de  ver.  la  herencia  i)Oi'  influjo  (>  tele- 
gonía  es  un  fenómeno  que  se  realiza,  y  <pie  forma  i)arte  integi-ante  de 
la  vida  liumana,   influyendo  quizás  su  mecanisim»  en  la  transmisión 


—  3+5   — 

ó  tmiiliicion  (If  ciialidiHlcs  inciitalcs.  de  míos  lin manos  liacia  los   ot  ros. 

l'ji  (lisciisi('»ii.  el  (loct(»r  (iallardo  opina  (|ii(^  sena  coun cnicntc  la 
})resentaci('>ii  de  un  caso  simple  y  demostrativo  (Ute  comprueba  la 
teoría  ex])uesta.  á  cuyo  ñíi  recomiemla  al  doctor  L('»pez  la  proseciici(')ii 
de  las  iii\-estiüaci(»)ies  (]ne  tan  animosamente  ha  emitrendido.  I'aitre- 
l^a  el  doctor  López  su  ti'abajo  á  la  secretaría.  >.'o  liacieiidose  ni;ís 
observaciones,  se  ])asa  á  la  si-^uiente  comuiiicaciotí  : 

.">"  El  ])rofesor  Horacio  Arditi.  i»res«'iita  algunas  consideraciones 
s(»bre  Ijihordior'iox  de  hiol<>¡ii((  (icitáticu .  explicando  la  forma  económi- 
ca en  (pie  podrían  realizarse  dichos  laboratorios.  Esboza  un  ])lanodel 
editicio  y  calcula  el  costo  a])ro.\imado  de  su  construcci('»]i  y  sosteni 
miento  en  un  total  de  pesos  óO.OIMi  moneda  nacional.  Indica  como 
punto  más  apropiado  de  ubicación  la  costa  uruguaya,  en  las  ]»roximi- 
dades  de  la  ciudad  de  Montevideo.  Cita  como  antecedentes  los  i)ro- 
yectos  de  los  doctores  Eernando  Lahille  y  Anjiel  C-allardo,  oponién- 
dose á  la  idea  de  este  último  de  construirlo  en  .Mar  del  Plata,  pues 
cree  que  la  zona  que  él  indica  es  más  apropiada  i>or  hallarse  re])re- 
sentadas  allí  las  faunas  del  Atlántico  y  llío  de  la  Plata. 

Hace  notar  también  lo  costoso  del  proyecto  Pasinan-^Iarcó  del 
Pont  é  insiste  en  las  ventajas  económicas  y  cientíñcasde  su  proyecte» 
(jue  permitiría  realizar  fácilmente  estudios  generales  de  biolo.uía 
acuática. 

En  discusión  el  tema,  el  doctor  Damianovicli  hace  notar  que  el 
señor  Arditi  no  habla  de  los  estudios  físico-ípiímicos  que  cree  deben 
realizarse  en  dichos  institutos.  El  señor  Arditi  acepta  la  indicación 
y  dice  que  en  el  local  general  i)odrían  efectuarse  toda  clase  de  estu- 
dios con  materiales  provistos  por  los  laboratorios  de  las  diversas  fa- 
cultades ó  de  los  mismos  particulares  (pie  solicitaran  hacer  estudios 
especiales  en  dichas  estaciones  de  bioloofa  acuática. 

El  señor  Porter,  dice  que  no  debe  discutirse  la  conveniencia  de 
dichos  establecimientos.  ])or  ser  de  verdadera  necesidad  cientítica. 
pero  cree  que  deben  iniciarse  los  trabajos  aun  en  forma  modesta  y 
formula  un  voto  con  ese  objeto.  El  doctor  Gallardo,  dice  que  su  pro- 
yecto tenía  en  vista  el  concurso  (pie  la  colonia  veraneante  en  Mar 
del  Plata  podía  ai>ortar,  pues  c(»n  una  modesta  cuota  de  entrada,  con- 
tribuiría á  su  sostenimiento. 

El  doctor  Pérez  Canto,  aplaude  la  idea  del  señoi'  Arditi  de  cons- 
truir laboratorios  de  biología  acuática  y  demuestra  (|ue  en  Chile  con 
pesos  ocho  mil  moneda  chilena  han  construido  un  laboratorio  en 
Chihx'  (pie  se  dedica  momentáneamente  á  la  ostricultura,  y  cree  que 
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los  cincuenta  mil  pesos  indicados  por  el  señor  Arditi.  bastarían  para 
realizar  plenamente  la  idea. 

El  señor  Arditi.  solicita  se  le  conceda  mayor  tiempo  para  conti- 
nnar  su  exposición,  pues  se  lia  excedido  del  tiemx^o  reolamentario. 
Se  concede. 

Continiia  propiciando  su  idea  é  insiste  nuevamente  en  su  primer 
proyecto. 

YA  doctor  Gallardo,  cree  que  debe  llevarse  á  cabo  el  proyecto  cii 
las  costas  aryentiTuis,  pues  lo  indicado  por  el  señor  Arditi  originaría 
atrasos  motivados  ])or  la  necesidad  de  consultar  conveniencias  loca- 
les, económicas  y  diplomáticas  que  son  del  resorte  de  la  cancillería. 

El  (b)ctor  Pérez  Canto,  apoya  la  idea  del  doctor  (xallardo,  y  entien- 
de como  él  que  <lebe   hacerse  indicaciíui  en  este  sentido  á  los  gobier- 
nos, y  como  liay   países  ([lu^  no  tienen  delegados,  habría  que  gestio-- 
narlo  por  vía  diplomáti(;a. 

El  señor  Porter.  cree  que  el  lal)oratorio  debe  ser  nacional  y  no  in- 
ternacional, i)ues  cada  ])aís  al  estudiar  su  ]u-o])ia  fauna,  contribuiría 
ai  coiiocimieiito  geneial  de  la  \  ida  acuática.  l"^n  a]»oyo  de  su  (t})inión, 
cita  el  lieeli(»  de  (jue  algunos  países  tienen  el  suyo  (Cliile,  Perú, 
Cuba). 

El  doctor  Pérez  Cant«».  indica  la  coiixeiiieiieia  de  <|iie  los  delegados 
otíciales  llagan  presente  á  sus  respectivos  goliiernos  la  necesidad  de 
dichas  instalaciones  y  opina  que  siendo  <!onstruídos  los  laboratorios 
en  zonas  ó  regiones  zoológicas  distintas,   podrían  ser  de  carácter  ¡n 
teniacional  :  idea  (pie  a])o\a  el  doctor  (iallardo. 

Se  resuelve  encomendar  al  sefior  .Vrditi  la  i)resentación  de  una  co- 
municación que  se  tiatará  en  la  última  sesicui  (votos  y  conclusiones). 

No  lialiiendo  luiis  asuntos  (|U<"  tratai'.  el  señor  presid(*nte  levanta 
la  sesión  y  (piedan  luevenidos  los  señores  adherentes  que  la  segunda 
sesión  se  verificará  á  las  i'  p.  m.  del  mismo  día  1.")  de  julio. 

ÁNítEL  Cau.awdo. 
Aiif/nsto  ScalOf  Jiniu  Xiclseii, 

secretarios. 


fSe(/ini(I<(  .sesión  (1(1  I-  (le  julio  de  /!>/(> 

Kí\  la    ciudad   de   Ibieiios    Aires   a  hts  llídías   del   mes   de  jidio  de 
lí>10  reunidos  los  adherentes  de  esta  seceicui.  oeup»'»  la  ju'csidencia  el 
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doctor  Ángel  Cxallardo  y  ofreció  la  presideiu'i;i  de  Iioiiur  ;il  doctor  Car- 
los Spegazzini  quien  decliir(')  abierta  la  sesión  iiiici;'iii(l(»se  la  discusión 
de  acuerdo  con  la  orden  del  día. 

1"  I)(»etf>r  Callos  Spegazzini  describe,  en  su  rrabají»  Fifapará.slfo.s 
/(()in-(>;/(¡)nic()s  algunas  especies  notables  de  familias  parásitas  repre- 
sentadas en  la  l\e]»ública  Argentina:  RalieniáccaH,  Hiihioráceas  y  Ha- 
laitofdyáci'ns  y  tenuiíia  diciendo  que  son  ejemplos  difíciles  de  hallar 
por  su  tipo  criptogamoide. 

¥A  señor  Hauman-Mentk  hace  notar  que  en  la  colección  presentada 
por  la  Facultad  de  agronomía  de  Buenos  Aires  á  la  exi)osición  de 
agricultura,  se  encuentran  ejemplares  de  dichos  fttoparásitos. 

En  disensión  el  tema  no  fué  observado.  El  doctor  Spegazzini  en- 
tregó el  trabajo  á  secretaría. 

2"  Profesor  Hauman-Merck  presenta  una  comunicación  sobre  T» 
caso  fie  2)arasifi.smo  facnitativo  de  un  Miicor  acompañando  una  serie 
de  preparados  demostrativos.  Hace  constar  que  es  un  caso  de  putre- 
facción de  los  tubérculos  de  la  batata,  muy  comíin,  que  dificulta  no- 
tablemente su  conservación  y  llega  en  su  estudio  experimental  ;i  las 
siguientes  conclusiones  interesantes,  mas  desde  el  punto  de  vista 
biol<')gico  que  ])ráctico  :  1'^  la  infección  no  es  ])osible  por  heridas 
abiertas  y  expuestas  al  aire  i>orque  interviene  un  proceso  activísimo 
de  suberización;  2'' la  infección  se  hace  por  las  heridas  contusas  (ma- 
chacaduras)  por  las  cuales  el  parásito  puede  penetrar  del  muerto  al 
\ivo  en  razón  deque  la  suberización  no  es  posible  debajo  de  los  teji- 
dos contusionados :  .')"  el  agente  parásito  es  un  ^lucor  (Mucor  stojo- 
¡lifer)  con  exclusión  de  todos  los  otros  bacilos  y  imdnis  ;  4"  el  parasi- 
tismo facultativo  del  Mucor  considerado,  es  debido,  por  una  parte  á 
la  circunstancia  que  impiíh^  cicatrización,  y  })or  otra,  á  caracteres 
])ropios  del  jíarásito  :  anerobiosis  facultativa,  secresión  de  una  pepto- 
simaza  que  disocia  el  tejido  del  tubérculo  y  posiblemente  á  una  viru- 
lencia débil.  En  discusión  el  tema,  no  fué  observado. 

3"  Profesor  Luciano  Hauman-Merck.  Contrihiieióii  <ü  estudio  de  la 
nitrificación  en  la  RepíibJiea  Argentina. 

Presenta  las  siguientes  conclusiones  que  resultan  de  largos  y  nu- 
merosos experimentos:  1-  los  agentes  de  las  fermentaciones  nitrosas 
y  nítricas  de  la  tierra  argentina  son  respectivamente  un  micrococo  y 
un  nitribacterio  de  forma  análoga  á  las  especies  estudiadas  en  Euro- 
pa, pero  sin  presentar  ni  una  ni  otra  forma  zoogleica;  2"  su  actividad 
y  resistencia  á  la  concentración  de  las  soluciones  son  á  lo  menos  igua- 
les y  á  menudo  superiores  á   las  observadas  en  esiiecies  europeas  y 


—   348  — 

asiáticas;  o"  por  el  método  de  piirifteación  por  dilneioii  sucesiva, 
([ueda  imposible  la  elimiiiaci(3n  de  especies  comensales  de  los  nitrifi- 
(•adores,  comensales  especíñcos  que  aprovechan  para  multiplicarse  las 
excreciones  de  los  primeros.  El  comensal  del  fermento  nitroso  es  un 
denitrificador  sumamente  enérgico:  4"  lia  sido  imposible  observar 
una  acción  neta  de  las  sales  de  manganeso  sobre  la  actividad  de  la 
nitriíicación  con  materia  orgánica  ó  sin  ella;  .")"  las  materias  orgánicas 
sencillas  qiu'  icsultan  de  la  i)Utrefacci()n  de  infusiones  orgánicas  por 
microbios  banales,  ó  por  el  mismo  comensal  del  nitrittcadorno  son  da- 
ñinas hasta  concentraciones  capaces  de  absorber  125  miligramos  de 
oxígeno  i>or  litro.  ]»ara  el  fermento  jiitroso  y  son  al  contrario  muy  titi- 
les parad  fcrnuMito  nítrico  cuya  acti\'idad  se  triplica  en  su  presencia. 

Puesto  á  discusión  el  tema  no  fué  observado.  El  señor  Arditi  hace 
notar  lo  imi)ortante  de  este  trabajo  si  se  tiene  en  cuenta  la  falta  de 
mateiial  tic  lal»orar<»rio  de  (pjc  carece  el  señor  I  lauman-Mcrck  eü  su 
clase  de  microbiología  de  la  facultad  de  Cieiu5Ías  exactas,  físicas  y 
naturales.  El  señor  Scala  sincera  á  la  facultad  haciemlo  notar  qtte  la 
falta  es  momentánea  i)ues  en  la  nue\a  facnliad  ligaran  instalaciones 
destinadas  á  ese  tin. 

El  señor  llauman-Merck  encuentra  muy  atinadas  las  observaciones 
«leí  señor  Scala.  N(»  se  hace  más  uso  de  la  ])alabra.  Se  pasa  al  otro  tenui. 

4"  El  doctor  Pedro  Bergés,  lee  una  comunicación  No/í/v  hi.s  ni/cnnc- 
(ludes  fran.sinisihlcs  por  los  ¡¡isectos,  y  después  «le  liacer  una  recoi)ila- 
ción  de  diversas  es])ecies,  llega  á  las  siguientí's  conclusiones  conside- 
rando la  imitoitancia  econíunica  (|ue  i)ara  el  contiiu'Ute  reviste  el 
estudio  de  las  enlermedades  troi>icales  indígenas,  cuyo  modo  de  i)ro- 
pagación  se  desconoce  generalmente,  y  |)ide  que  las  siguientes  «-on- 
clusiones  sean  ace]>tadas  ])or  la  sec<M(')n,  y  emitidas  en  forma  de  vo- 
to. 1"  (¿ue  en  las  facultades  de  medicina  y  velerinaiia  (de  los  países 
donde  existan),  se  lleve  á  cabo  el  estudio  y  la  enseñanza  de  las  eid'er- 
medades  tro]>i<'ales  en  general,  y  de  las  americanas  vn  particular: 
U"  que  en  las  c;d»'dras  (universitarias)  de  zoología  se  realice  el  estudio 
sistenuiticode  los  artrói)odos  americanos  ,-3"  que  en  las  zonas  que  se 
consideren  más  <'onvenientes,  se  establezcan  laboratorios  para  el  es 
ludi(»  (lelas  enfermedades  tropicales.  Entregó  á  secretaría  su  trabajo. 

En  discusi('>n,  el  señor  Arditi  cree  (pie  el  V(»to  se  im|ioiie.  ]tiies 
(d)jeta  (pie  á  los  congresos  deben  traerse  hechos  nuevos  y  no  trabajos 
de  lecopilaciíUi  como  el  (pie  acaba  de  oiise.  (pie  si  bien  líqiresenta 
una  labor  (pie  debe  aplaudirse,  no  es  sino   un  trabajo  de  \ulgariza- 

CÍ(')U. 
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El  señor  licrués  asireofi  :  (|iic  le  faltan  laboratorios  para  ol  estudio 
os|)ecializa(lo.  y  cree  que  su  trabajo  es  e(»n  objctu  <1<'  que  se  lia<ia 
[)ropa<'aii(la  para  la  instalación  de  los  mismos. 

El  señor  Arditi  sostiene  iiiicxanieute  la  necesidad  de  cniit  ii-el  \(it<i 
anteriormente  ])ropuesto,  y  hace  suya  la  moción  :  se  aprucíba  el  \oto. 

El  señor  Hauman -^Eerck  con   (d  interés  de  sincerará  la  líe]>ública 
Ar<>entiiia.  dice  que  en  ella  existen  más  y  mejores  laboratorios  de  lo 
(pie  se  cree,  y  en  los   cuales  se   juu'den   hacer  tral)ajos  de  toda   ín 
dolé. 

Los  señores  Arditi.  y  doctor  Fernández,  de  acuei<lo  con  estas  ideas 
insisten  en  demostrar  la  conveniencia  del  <'studi<>  de  diclias  infeccio- 
nes tropicales,  y  se  adhieren  nuevanuMite  al  voto  emitido. 

5°  Doctor  Vir/j-ilio  Ducceschi :  Lee  su  trabajo  sobre  Cikí  Ir  ¡i  del 
movimiento  ^n////ía/ y  después  de  una  interesante  exposición  en  la  (¡ue 
pone  de  manifiesto  una  serie  de  observaciones  por  él  efectuadas,  lle- 
<;a  á  la  si<;uiente  conclusión,  que  presenta  como  ley  bioló^iica  y  dice  : 
(pie  cuanto  más  pequeño  es  un  órgano  de  movimiento,  tanto  mayor 
es,  en  «icneral.  la  frecuencia  d(^  les  mo\  imientos  rítinic(>s  de  que  es 
capaz.  El  conferenciante  se  extiende  so])re  la  demostración  de  suhn', 
en  las  diversas  especies  animales,  y  sobre  las  razones  cinemáticas 
(|ue  la  explican.  N<»  hay  discusión. 

(}°  Doctor  Enrique  Feinmann,  ApUcdción  de  J<i  hi<d(Hi¡ti  <i  la  clínica. 
A  i)edido  del  autor  se  posteru'a  para  la  sesi()n  octava  del  miércoles 
20  de  julio  á  las  1'  ]».  m. 

7"  Profesor  Carlos  E.  Porter  (Chile).  Las  ciencias  antropolóf/ictts  // 
hioJótjicas  en  (liile  (boípiejo  liist()rico,  desarrollo  y  estado  actual)  re- 
tira la  cíuuunicación  i)ara  ex]>onerla  en  conferencia  especial  en  la 
Sociedad  Científica  Argentina. 

8'^  Profesor  Carlos  E.  Porter  (Chile).  Lee  la  introducción  de  su  tra- 
bajo Bihliografía  chilena  de  ciencias  naturales  indica  el  orden  de  ])re- 
sentación  de  las  materias  y  expone  el  cuadro  de  distribución,  de  las 
mismas,  llegando  a  un  total  de  1845  tral)ajos  de  dicha  índole  que  con- 
tendrá a})rox¡iiuidamente  el  trabajo  cuya  ]>ul)licación  ha  comenzado 
presentando  á  la  consideraciíui  de  los  presentes  el  primer  tomo  ma- 
nuscrito de  la  otra.  En  discusi('>n  : 

El  señor  Arditi  hace  moción  para  un  voto  de  a|)lauso  al  señor 
Carlos  E.  Porter,  ]>or  representar  su  obra  una  suma  de  lal)or  consi- 
derable desde  el  punto  de  vista  material  y  científico.  Voto  que  es 
.aceptado  poi'  unanimidad  y  con  a]»lausos. 

El   doctor   Karl    líeiche   tambic-ii   delegado  chileno,   como  el  señor 
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Porter,  lifice  iiotnr  que  el  trabajo  esineouipleto.  i)ues  no  consta  en  él 
las  publicaciones  sobre  Chile  hechas  en  el  extranjero. 

El  señor  Arditi  nuiniñesta  (]ue  no  quita  este  hecho  ningún  valor  á 
la  obra,  pues  es  de  por  síinii)ortantísinio  poseer  la  bibliografía  nacio- 
nal completa. 

Con  generales  manifestaciones  de  aprobación  acepta  la  asamblea 
los  concexitos  del  señor  Arditi  y  los  aplaude.  El  señor  Porter  agrade- 
ce y  hace  notar  que  siendo  tan  extensa  la  bibliografía  había  creído 
uuis  necesario  ])reparar  para  los  futuros  jiaturalistas  una  bibliografía 
(pie  facilitara  sus  tareas  y  no  había  ]>er(lido  de  vista  la  bibliografía 
extranjera  sobre  Cliih'  y  que  ella  era  uno  de  h>s  motivos  de  su  ¡»róxi- 
mo  viaje  a  Europa. 

Agotada  la  orden  día.  el  doctor  Spegazziiii.  ])residente  lionorario, 
levantó  la  sesión. 

ÁísCtEL  (r.VLLAUlX). 

AiK/iisto  Sc((l<i,  'fuaii  X¡('Ls<')i^ 

Secit'tiivios. 


Tercer  (I  sesión  del  I')  de  Julio  de  1910 

En  hi  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  15  días  del  nu's  de  julio  de 
(h'  líHO,  reiiiiid(»s  los  adiiercntes  de  esta  secci('>ii,  ocupo  hi  presiden- 
cia el  doctor  Á  iigcl  ( iallarth»  y  ofreció  la  ¡tresidcncia  honoraria  al 
profesor  Carlos  IC.  Porter  delegado  de  Chile,  presentjíndole  como  tra- 
bajador incansable  en  el  \asto  cami>o  de  las  ciencias  naturales.  Kl  se- 
ri(»r  IN»i'ter  agradece  el  lioinu'  diciendo  que  ac(q»ta  la  deferencia  <•(»- 
iiio  un  homenajea  su  |>aís.  Acto  seguido  llama  a  los  niitores  iiiseri]»tos 
en  la  orden  del  día  <'orresi)omliente  : 

1"  SeñiM'  príd'esor  don  Augusto  C.  Scala.  lee  su  tema  Aeeióii  de  los 
priiieijxdes  alcaloides  s<d)re  los  pr<do:o(irios.  presenta  el  dispositi\(> 
usado  para  conseguir  cultivos  puros,  y  en  su  nota  preliminar  llega  a 
esbozar  utia  conclusichi  de  la  acci<ni  de  los  alcaloides,  en  cierto  modo 
parecida  ¡i  la  (pu'  ejercen  los  mismos  s(»bre  los  seres  su|)eriores. 

l^^l  señor  P(')rtei'  le  felicita  y  i)¡(le  haga  extensivo  su  estudio  ii  otros 
grupos  de  Protozoarios.  No  hay  discusión. 

2"  ProtV'sor  Carlos  Brucli,  Reseña  sobre  la  /amia  eiitoiiiidó¡ii<-a  de  la 
HepiíhUca  A  njeiili na .  Hace  resaltar  el  crecido  número  de  especies  de 
coleópteros  argentinos  y  a  ]>esar   de  los  traltajos  heciios  agrega,  «pie- 
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(lii  miucIki  (|ue  estudiar.  Da  un  total  de  11215  ^('iieros  con  4~)()í  espe- 
cies conocidas  y  descrii>tas  liastala  íeclia. 

A])iuita  el  \oto  de  que  se  dediquen  á  los  ('stiidi(»s  (entomológicos 
mayor  nunicín  de  técnicos  y  aticiouados.  Ivs  íelicitatio  |)or  la  asam- 
blea. ]S'o  hay  discusión. 

.T  Profesor  doctor  ('arlos  Urucli.  I>í<>Ioi/¡h  dr  (ihjiinos  CoU'optcro.s  nr- 
<l(')it¡n<}>i.  2so  [mdiciido  liablar  de  numerosos  c(de(3pteros  cuya  bi(t]o^ía 
es  interesante  se  limita  al  que  ataca  á  una  ¡Sa])otacea.  No  lia\  discu- 
sión ;  se  pasa  al  tema  siguiente. 

4°  Señor  Carlos  Lizer,  lee  A^o^í/  biolóij'n-d  sobre  un  eoícóptiro  (idlicoUt. 
habla  de  las  agallas  que  ])resenta  la  Sayittnria  iiKnifcn'dcnsi.s.  iiabi- 
tadas  todas  por  una  larva  de  coh'ó])tero  probablenu'ute  muy  afín  al 
género  Hydroin>mus  y  más  aun  al  ]>agous.  Describe  las  agallas,  la 
larva,  la  ninfa  y  la  imagen:  agrega  que  es  neeesari(»  hacer  estudios 
más  comi)letos  sobre  duración  del  período  larvario  y  ninfal ;  (huule 
deposita  los  huevos,  cuántos  deposita,  cómo  entra  la  larva  en  la  raíz, 
(juien  determina  la  liii)ertrofia  de  los  tejidos  de  la  raíz;  y  formula  su 
deseo  de  que  se  eiiii)rendan  estudios  más  comi)letos  de  la  interesante 
zoocecidia. 

Entregó  el  trabajo  manuscrito.  Se  pone  el  tema  á  discusión.  ]S^o  hay. 
1^1  profesor  Bruch  felicita  al  señor  Lizer,  alegrándole  el  hecho  de  (pie 
se  incor})ore  un  investigador  más  alas  cien(;ias naturales. 

5"  Señor  Juan  Bréthes  :  Lee  un  resumen  de  su  tema  Los  mosquitos 
(irgentinofi  diciendo  que  es  un  estudio  para  uso  de  los  médicos  y  natu- 
ralistas argentinos  con  el  rtn  de  ayudarlos  á  reconocer  los  mosquitos 
de  estas  regiones.  Recuerda  los  trabajos  originales  de  los  hermanos 
Knriípie  y  Félix  Lynch  Arribálzaga,  da  en  el  trabajo  original  conse- 
jos ]»ara  recolección  la  lista  de  los  mosquitos  y  de  sus  larvas.  Dejó  el 
resumen  en  secretaria.  Xo  hay  discusión. 

(»"  Señor  Juan  Bréthes  Los  tabánidos  a  rj/ciit  i  nos.  Li't  e\  vesnuwu 
de  este  trabajo  y  dice  que  es  un  estudio  hecho  para  facilitará  los  na- 
turalistas, á  los  médicos  y  veterinarios  el  i^oder  reconocer  los  tábanos 
de  las  re])úbli("is  del  Plata,  pues  es  hoy  (conocido  el  papel  de  esos  ani- 
males en  la  propagación  de  ciertas  enfermedades  especialmente  en  los 
animales  domésticos.  Se  hace  el  estudio  razonado  y  detallado  de  los 
tabánidos  hasta  hoy  encontrados  en  estas  regiones.  Se  dan  consejos 
para  la  caza  y  conservación  de  estos  dípteros. 

Dejó  el  resumen  en  secretaría.  íno  hay  discusión.  El  señor  Arditi 
dice  (|ue  (d  tval)ajo  del  señor  Bréthes  no  es  sohnnente  una  recopila- 
(■i(')n  sino  tambií'n  personal,  cuya  utilidad  no  cal)e  discutir. 
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T'' Señor  C.  Sehrortky.  La  distribución  (laH/ráficít  de  Io.s  Himenóp- 
tcros  aríjentinos.  Fué  leído  en  resumen  por  el  -secretario  señor 
Augusto  C.  Scala,  no  bailándose  ]U'esente  el  autor.  Quedó  el  manus- 
crito original  en  secretaría.  Xo  se  discute.  El  señor  Arditi  hace  votos 
para  una  unión  más  efectiva  entre  l(»s  entomólogos,  voto  que  también 
foriuula  el  señor  Brétbes. 

S"  Señor  ("arlos  E.  Porter  (Cbile).  lee  el  resumen  de  su  trabajo  Con- 
frihiición  (tJ  estudio  de  ((If/idios  antrópnijos  rJtHeiUhdrficntinos.  Agrega 
que  son  pocos  los  trabajos  careinológicos  y  apunta  el  total  de  es])e- 
cies  comunes  á  la  República  Argentina  y  Chile,  que  llega  á  20  espe- 
cies. Presenta  la  bibliografía  completa  del  Margadores  (Hemipten) 
formulandf»  votos  i>ara  (pie  cou  esa  base  algún  naturalista  haga  estu- 
di<»s  (•()mi)letos.  Se  a[»laude.  No  bay  discusión.  El  numuscrito  de  la 
bibliografía  sobre  el  género  Margarodes  (21  trabajos)  quedó  en 
secretaría. 

í)"  Señor  Karl  Fiebrig  (Asunción  del  Paraguay) :  el  i)rofesor  (bir- 
los Bru(di  lee  en  nombre  del  autor  el  tema  Vussidw  //  ('rtiptoecphuJidiv 
del  l*(ir(if/u<ti/,  estudio  biológico  y  morfológico  sobre  las  formas  de 
iiietaiiKHfosis.  Muestra  siete  laminas  en  colores.  El  maiuiscrito  ori- 
ginal queda  en  secretaría,  no  asi  las  Jamiuas  en  colores.  Seai)laudeal 
autor  poi'  su  dedicación. 

10"  Sefior  Karl  Fiebrig  (Asunción  del  Paraguay).  101  profesor 
Carlos  lirucli  lee  en  nombre  del  autor,  el  tema  I'ikí  l<(rr<(  de  díptero 
del  I'(ír(((i>i<(ii  morfológica  y  ])iologicamente  interesante.  p«'rteneciente 
;i  la  familia  de  l(»s  Acant  hornera  cu>os  estados  de  metamorfosis  no 
eran  conocidos  basta  alioia.  Se  reliere  ;i  la  Aroiitltoniera  teretmnciiiii 
(|ue  representa  un  tip*»  de  dipterí»  com]tletamente  nuevo  para  la 
ciencia.  Agrega  notas  sobic  otros  dípteros  par;i>.itos:  Tna  Simidida 
ectoi)ar;isita  de  insectos  :  una  IMycopterina.  en  el  recto  de  llydro- 
clioerus  Capybaia  :  \-  \arios  estudi<»s  s(»bre  mamíferos.  Agiegn  (pie 
á  uno  de  estos  10sl)rid(»s.  parásitos  d«d  hombre.  tu\"o  el  honor  de  darle 
lios])edaje  en  su  proi)io  cncipo.  durante  unos  cuatros  meses.  ]ni<l¡ciidi) 
constatar  qiK'  esta  lai\a  necesita  bastatite  t  ieiiipo  p;ira  su  desarrollo 
com])leto  (á  lo  menos  cuatro  meses)  y  (pie  no  es  precisamente  un 
hiK'Six'd  muy  cí'miodo.  Agrega  (pu*  se  |)odiia  e\tii])ar  la  plaga  lle\  an- 
do a  los  animales  atacados  a  (MMialcs.  dniaiitc  la  noche.  ]>iics  la  larvaí 
abandona  en  tal  momeiitc»  al  hiies]>ed.  se  eiitierra  rápidamente  y  se 
transforma  en  piijta  a  las  cuatr<»  semanas.  r>astaría  arar  el  terreno 
]»aia  determinar  su  desapaiicittn.  No  hay  discusión. 

1  1"  l)oct(»r    Ecniando    Lahille.    /.os    Corripcdios   (triinitinos.    El  se- 
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Fior  Anliti  dice  (jue  no  tiene  los  oii,ü¡n¡iles.  MiiiK|Ueel  doctor  Laliille 
le  encarg'ó  la  le(,'tiua  y  presentación. 

No  habiendo  más   asuntos  (|ue  tiatar   el  dcx-ror    (lallardo  i)id('    al 
señor  C.  Iv  l'orter,  presidente  lionorariu.  lexante  la  sesiiMi. 

ÁNGEL  (tALLAIíDO. 
Aitnii.sto  iScdhf.  JiKdi  Niel.sen, 

Secictiiiio.s. 


('ii)iii(i  .sT.s/o>í   (U'í    /;")  (le  julio  (le  l'.UO 

Á  los  (piince  días  del  mes  de  julio  de  11)10,  reuni<los  los  adlierentes 
í'i  esta  sección,  ocui)ó  la  ])residencia  el  doctor  Ángel  Gallardo  é  invi- 
t()al  profesor  Carlos  E.  Porter  á  la  presidencia  honoraria  quien  dio 
comienzo  á  la  orden  del  día  : 

V  Profesor  Frederich  Houssay.  El  relato  del  trabajo  es  hecho  i>or 
el  profesor  Martinenche  quien  lee  el  resumen  preparado  sobre  La 
forme,  la  vitesse  et  la  .stabilíté  des  poissons  mostrando  nueve  fotogra- 
fías. Dice  el  profesor  Houssay  que  en  estas  investigaciones  se  guía 
poi-  la  idea  teórica  (pie  el  cuerpo  phistico  de  los  }>eces  ha  sido  entera- 
mente modelado  por  la  resistencia  del  agua  cuando  ella  se  des[)laza. 
Queda  el  resumen  y  las  fotografiasen  secretaria.  En  discusión.  Xo  se 
discute.  El  profesor  Arditi  alaba  y  considera  muy  interesante  la 
comunicación  y  formula  un  voto  de  reconocimiento  á  Francia  por  su 
<lesinterés  hacia  n«»sotros.  El  profesor  Martinenche  agradece  y  dice 
que  la  Eepública  Argentina  merece  el  concurso  ])restado  por  Francia 
])ues  en  muy  poco  tiem]>o  ha  alcanzado  un  desarrollo  considerable 
en  las  ciencias  en  general. 

2*^  Profesor  Carlos  E.  Porter.  Lee  su  tnihüio  iSohrt  ahjioio.s  peces 
comestibles  de  Chile.  Se  enumera  los  peces  comestibles  y  se  cita  al 
doctor  Delfín  como  sobresaliente  en  ictiología.  Se  aplaude.  El  profe- 
sor Arditi  felicita  al  profesor  Porter.  El  manus(;rito  con  láminas  en 
colores  queda  en  secretaría. 

3"  Doctor  Fernando  Lahille,  Xotas  ictiológicas,  leído  el  resumen 
por  el  ]n'ofesor  Arditi  y  presenta  un  atlas  con  lándnas  coloreadas, 
haciendo  notar  que  ellas  son  en  i)arte  desconocidas  (>  mal  dibujadas 
por  otros  autores.  Las  medidas  de  los  peces  son  proporcionales  á  una 
escala  de  modo  que  basta  medirlos  en  las  láminas  y  referirlas  á  esa 
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escala.  El  atlas  fué  devuelto  á  pedido  del   interesado  y  la  secretaría 
lo  eutregíS  al  señor  Max  Birabéii  á  sus  efectos. 

El  profesor  xirditi,  pide  se  insista  por  el  Congreso  en  la  necesi- 
dad de  publicar  el  trabajo  muy  interesante.  Xo  se  opone  la  asamblea. 

4"  Doctor  Fernando  Laliillc.  Los  Arf/iUidos.  presentado  también  por 
el  señor  Arditi.  Hace  ver  dos  láminas  coloreadas  de  esos  tipos.  Son 
recogidas  luego  ])or  el  seHor  Max  lürabén  ])ira  devcdverlas  al  autor. 

.")"  Profesíu-  Andrés  Bouyat.  Contribución  til  r.stndio  <le  la.pe.sca  nta- 
rífima  cu  la  rcpúhJica  fiel  I'nifitiai/.  No  se  i>resento  ni  el  trabajo  ni 
el  autor. 

('»-'  Pi-otVsor  Auíhés  r>ou\  at.  J'roj/ccto  de  cstaJtlccimicnto  de  una 
carta  de  jtrot'ioididadrs  de  pesca  en  las  costas  orientales  de  la  America 
del  íS»/\  No  se  i»resento  ni  el  trabajo  ni  el  autor. 

7'-  Profesor  Horacio  Arditi,  Xot((s  sobre  Clitonerpetón.  Presenta 
dos  ejeiuplarcs  disecados  y  couser\ados  <le  este  único  Itatracio  apodo 
en  la    Pepública  Argeíitiua.  No  dejó  resumen  de    su    c(»niunicacion. 

S  Sefior  -luán  I)rétlies.  Las  serpientes  argentinas.  I*reseuta  un 
resumen  de  un  rrabaj(»  c(»n  <d  oltjeto  de  facilitar  á  los  naturalistas  <le 
las  repúblicas  del  Plata  el  recoiu»cimiento  de  las  serpientes  de  éstas 
regiones,  agrega  (¡ue  en  ese  trabajo  se  hace  el  estudio  detallado  y 
analítico  de  las  familias,  géneros  y  esjx'cies  que  hasta  la  fecha  se  han 
iecoiu»cido  c<»mo  existentes  en  esta  i»arte  de  Sud  .Vnu'rica.  Da  conse- 
jos i)ara  <;azar  y  conservar  esos  animales.  Dijo  en  secretaría  un  re- 
sumen. El  sefior  Arditi  ai>laude  «d  anuncio  de  tal  trabajo  y  cree  que 
facilitará  iiiiulio  a  los  iii(''(lic(»s  y  estu<liantes  la  deteiinimiciíMi  de 
las  ser|)ientes  cu>os  xcnencts  se  propongan  estudiar.  No  hay  discu- 
sií'm. 

l'^l  señor  presidente  doctor  Ángel  (laliardo  indica  la  con\"eiiiencia 
de  pasara  cuarto  intenneilic»  para  esperar  la  llegada  del  doctor  Clo- 
domiro Pere/.  Canto  quien  d<'be  presentar  una  coniunicacion.  Son  las 
L>,4r)  ]).  m. 

Llegado  (d    doctor  IN-rez  Canto.  in\ita    el  doctor  (laliardo  a  reaiiu 
darla  sesión,  y  al  autora  expojier  su  trabajo. 

1>"  Doctor  CI(Mlomiro  Pere/.  Canto,  ¡jOs peces  chilenos  considerados 
como  rií/neza  nacional.  Lee  y  explica  los  ])untos  ])rinci]»ales  de  su 
trabajo  (h'inostrando  (pie  las  pampas  malinas  darían  de  ii<pie/,a  al 
pueblo  lo  (pie  éste  no  puede  conseguir  de  las  |)ami)as  terrestres  ausen- 
tes. Habla  (le  la  despro])orcion  entre  (d  alimento  necesario  y  el  usado. 
Insiste  en  la  bondad  de  iiundias  especi(^s  comestibles  apro\  ('(diabb's 
como  ser  un  (laleido  (rallo)  de    14(t  ceiifímetros  jxir  SO  ceidiiiietros  y 
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el  Conj^rio  con  sus  dos  especies  :  Congrio  colorado  y  Congrio  negro. 
Apunta  la  necesidad  de  establecer  más  estaciones  zoológicas.  Desea 
el  doctor  Pérez  Canto  que  el  Congreso  formule  un  voto  acíuiscjíiudo 
(jiic  todos  los  gobiernos  aniericaiu»s  pi-(»vean  estaciones  biologi(;as 
para  el  estudio  de  peces  y  fondos  marinos  para  el  estudio  de  la  ])esca 
en  alta  mar.  (Jon  la  i)reparación  de  conserva  d<'  pescados  para  el  ])ue- 
blo   y  la  ex[)ortacion  se  j^xlrn   independi/ar  del  mercado  extranjero. 

La  sección  Ciencias  biológicas  aprueba  el  vtito  formulado  por  el 
doctor  Pérez  Canto. 

Xo  habiendo  más  asuntos  (pie  tratar  en  la  ordeii  (bd  día  de  la  sesión 
el  doctor  (rallardo  levanta  la  sesión. 

ÁxciEL  Gallardo. 
Augusto  ¡Sv((l((^  'Jntut  Xit'l.sen, 

Secretarios. 


(^hi'nifa  sesión  del  Jd  de  Julio  (Ir  I  Uto 

En  la  ciudad  de  Bnenos  Aires  a  los  l(i  días  del  mes  de  julio  de 
lí>10  reunidos  los  niiembros  de  esta  sección  ocu])ó  la  juesidem-ia  el 
doctor  Ángel  Gallardo  é  invitó  al  doctor  Félix  Garzón  Maceda,  dele- 
gado por  la  universidad  nacional  de  Córd(d)a  á  ocupar  la  presiden- 
cia honoraria,  (piien  agradeció  é  invitó  al  doct(U'  lioberto  Dabbene  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  de  acuerd(»  con  l;i  correspondiente  orden  del 
día. 

1"  Doctor  Eol)erto  Dabbene.  Lee  el  resumen  de  su  trabajo  Catálo- 
ijo  sistemático  ¡j  deserij}tiro  de  his  aves  de  la  Hepúhliea  Argentina  y  de 
las  regiones  limítrofes.  Entregó  á  secretaría  el  volumen  impreso  de 
513  páginas  (I*""  tomo).  Divide  su  importante  trabajo  en  tres  partes 
principales:  la  primera  anatómica;  la  segunda  disti'ibución  geográ- 
fica de  la  aves  argentinas  y  la  tercera,  sistemática.  Puesto  á  discusión 
el  tema  el  sefior  Porter  alaba  entusiastamente  la  obra  y  expone  lo  fácil 
(pie  será  servirse  de  ella  por  el  método  con  que  está  hecha,  que  la 
habilita  piíra  ser  consultada  ]>or  técnicos  y  ]»rincii)iantes. 

Pide  que  en  mérito  de  la.  labor  científica  que  re|)resenta.  la  sesión 
formule  un  voto  de  aplauso,  que  es  aprobado. 

2"  Señor  Santiago  Venturi,  Apuntes  sobre  la  fauna  ornitológica 
argentina.  El  doctor  Dabbene  como  relator  de  ese  trabajo,  expone  el 
resumen  de  una  obra   im]ir(^sa   de  2(57  páginas.  ])ublicadMS  por  la  re- 
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vista  Xoritate.s  Zoolof/ica'.  diciembre  de  1900,  ]»or  Harteit  y  Veiituii 
en  que  se  describe  el  material  de  aves  adquirido  por  el  Museo  de 
Trine  (Trine  Museum),  ag'rega  el  señor  Dabbene  que  es  un  trabajo 
importante,  dando  algunas  indicaciones  sobre  la  disposición  de  las 
materias,  queda  la  obra  impresa  y  el  resumen  en  secretaría. 

.')"  Señor  Luis  Dinelli.  Apimtis  h'iológicoH  sobre  las  ares  de  la  fauna 
Hrfjnitina  del  norte. 

Fué  relator  el  secretario  [)roí'esor  Juan  Xielsen.  Eli  trabajo  queda 
en  secretaría.  El  señor  Dabbene  liace  notar  lo  importante  de  la  comu- 
nicación que  contiene  apuntes  biológicos  interesantes  sobre  gran 
número  de  aves. 

4°  Profesor  ('arlos  E.  Pórter,  ])resenta  ú  la  consideración  de  la 
sesi()n  un  Vocabnlario  ornitoló(/ieo  de  Chile  haciendo  uotai'  que  no 
puede  presentar  el  trabajo  completo  ]mes  mi  lo  lia  recibido  aun  de 
<1iilc.  Agrega  (pie  el  total  de  especies  cliileiias  es  de  l'87  repartidas 
en  21  géneros  y  ol>  familias,  agrega  <pie  hay  muchas  esi)ecies  comu- 
nes á  Chile  y  Kepíiblica  Ai'gcntina.  ya  indicadas  en  la  obra  del  señor 
1  )abbene. 

El  presidente  hon(Haiio  doctor  (rarzon  INIaeeda  dice  (¡ne  la  brillante 
exposición  hecha  por  el  seiior  Poiter  merece  nn  \(>t<tde  aplauso,  (pu' 
la  asamblea  aprneba. 

o"  Profesen"  Carlos  V..  INnler.  Sinopsis  dr  los  jtodici/iide.  No  lo  pre 
senta,  dice  el  aut<)r,  por  no  haber  recibido  ann  de   Chile  el  trabajo. 

<)°  Señor    A.  de  Winkelried    liertinii   (Paraguay).    Fué    relator  del 
t  labajo  Conirihiieion  para    un    cafálof/o  de  las  ares   arf/entinas  el  señor 
Moisés  xV.  Px-rtoni.  detalla    nn    total   de   71»."»    esjtecies   y  agrega  que 
contiene  unas  1(K)   especií's  nu-nos  de  las  indicadas  por  el  señor  Dab 
bene,  «pU'  alcanzan  á  SST  es])ecies. 

\']\  doctíM'  Ángel  ( iallar<lo.  ¡¡residente  déla  sección,  en  talcaracter 
hace  resaltar  complacnlo  los  resultados  de  estas  sesiones  y  se  felicita 
al  constatai'  la  c<Hicurren<'ia  gi-ande  de  esjx'cialistas  en  los  diversos 
temas  tratados  y  se  reliere  en  especial  mo(h»;i  los  entomólogos  y  orni- 
tólogos que  han  presentado  ;i  la  ctnisideracion  (h-l  ( 'ongreso  temas  tan 
interesantes. 

No  habiendo  más  asuntos  (pie  tratarel  ]n'esidente  de  hoin»r.  doctor 
Félix  (larzon  Maceda.  declara  le\antada  la  sesión. 

ÁNíiKL  CÍALLAlíDO. 

Augusto  Scala,  Juan  JSleUen, 

Sel  rrtíllios. 
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Sexta  sesión  del  Id  de  Jidio  de  /!>J(f 

ICii  la  ciudad  de  liiicnos  Aires,  á  los  1(»  días  d<d  mes  de  julio  de 
lí>10,  reunidos  los  miembros  de  esta  seceifMi,  ocu]»'»  la  presideucia  el 
doctor  Anjiel  (iallardo  y  ofreció  la  i)residencia  lionoraria  al  doctor 
\'¡r,<iili(»  1  )uccesclii.  delegado  por  ('ordol»a,  quien  agradece  el  liuiKir  y 
llauía  al  d<»ctor  Miguel  Feí  iiández  i)ara  que  exponga  su  tema  según  s<' 
indica  en  la  orden  del  día  correspondiente  : 

1"  Doctor  Miguel  Fernández,  La  Jonimeión  <le  río'ios  etiihrioms  en 
ittt  solo  huero,  desarrolla  el  tema  aclaiando  sus  explicaciones  con 
Itroyecciímes  luminosas:  dice  <iue  la  formación  de  varios  embriones 
l>rovenientes  de  un  solo  liuevo,  ó  sea  la  polieinbrionía  esi)ecíííca,  es 
uno  de  los  fenómenos  endjriológicos  más  eniguuíticos  y  singulares, 
pues  estamos  habituados  á  considerar  como  fundamental  que  cada 
lluevo  forma  tan  solo  un  individuo,  si  bien  es  cierto  (jue  aun  hoy  no 
íibundan  los  casos  en  (jue  la  poliend)rionía  haya  sido  verdaderamente 
comprobada. 

Cita  ejemplos  tomados  entre  los  invertebrados  (Lumhricus  trape- 
zoides ;  Aijeniaspis  fuseicoUis,  Polifjiiotus  minutus,   Litomastia  trnuca- 

trUtls). 

Xo  sucedía  así,  hasta  ahora,  en  los  vertebrados,  i)ero  luego  se  com- 
])robo  en  la  mulita  (Tattisiit  hi/hrida)  y  luego  en  la  Tatusia  noreineineta. 
El  antor,  i)or  su  pai'te.  después  de  haber  recogido  numerosos  úteros 
preñados  de  mulita  y  hecho  su  estudio,  puede  añrmar  con  absoluta 
seguridad  qne  en  la  mulita  todos  los  embriones  de  una  misma  carnada 
se  forman  de  nn  solo  huevo,  y  explica  su  evolución  completa.  Dejó  el 
manuscrito  original  con  láminas  (tres). 

El  autor  es  aplaudido,  el  presidente  de  honor  felicita  al  autor  y 
l>one  el  tema  á  discusión.  El  profesor  Carlos  E.  Porter  pide  un  \oto 
de  aplauso  por  el  notal)le  trabajo  presentado,  que  la  asamblea  aprueba 
y  aplaude.  Agradece  el  doctor  Fernández  á  los  doctores  Ducces(dii 
y  Porter. 

2°  Doctor  [Ricardo  Lynch,  La  aliinextaeión  //  eJ  instinto  de  la  ali- 
nientaeión  en  el  hombre  //  en  los  animales  ;  alinientaeión  natural  //  ali- 
inentaeión  raeional.  Lee  su  trabajo  en  que  sostiene  la  tesis  de  qne  el 
hombie,  a  })esarde  alimentarse  con  materiales  moditicados  ó  transfor- 
mados ])or  i)rocedimientos  industriales  y  culinarios  cumple  al  igual 
(lue  los  animales  irracionales  con  el  determinismo  de  la  naturaleza 
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(.•reador;!.  Xo  liay  tal  situación  (les\eiitajos;i  del  ])iiniei(t  con  relación 
á  los  segundos  en  lo  que  resi>ecta  á  su  alimentación,  l'nos  y  otros  no 
se  alimentan  babitualmeiite  de  acuerdo  con  sus  capacidades  dioesti- 
vas  y  sus  necesidades  or¡[>ánicas.  unos  y  otros  incurren  en  las  mismas 
faltas  alimenticias,  y  unos  y  otros  seleccionan  los  materiales  de  su 
alimentaciíui  de  acuerdo  con  sus  sustos  y  ca[»riclios  sin  tener  en  cuen- 
ta ]»ara  muía  déla  mayor  (')  menor  digestibilidad  oeneral  de  los  mis- 
mos ni  de  sus  cai)acidades  digestivas  y  de  sus  necesidades  orjiánicas. 
Hu  discusión  :  el  doctor  Reiclie  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de 
haber  com]»robado  en  sus  hijos  el  rechazo  de  ciertos  alimentos  mien- 
tras gustaban  de  las  frutas,  agrega  (jue  podría  exjtlicarse  evolutiva- 
mente conu)  un  instinto  atávico.  Kl  (htctor  R.  Lynch  dice  no  se 
pueden  sacar  conclusiones  de  hechos  aislados  notándose  en  general 
una  giaduacion  de  acuerdo  con  la  edad  en  la  ])referencia  por  los  ali- 
mentos, así:  los  nifios  son  ])rimero  lactófagos.  segundo  vegetarianos 
y  lu(\go.  oiuniN'oros.  Y  si  l)ien  es  cierto  (pie  digieren  cu  parte  ciertos 
aliiueiitos.  ])r<)vocan  los  mismos  y  otros  disturbios  variados  en  ellos. 

l']l  (h)ct<u'  Ducceschi  dice  (pu-  el  niño  sigue  las  tendencias  de  los 
demás  en  his  juimeros  ticmi>os  de  su  alimentación  >■  i)or  tanto  ni  es 
necesaiio  recuirii'  al  e\ obicionismo  ])ara  explicar  sus  i>referencias. 

Kl  sefioi'  Clemente  Onelli  se  muestra  satisfecho  ¡xu'  las  explicacio- 
nes del  doctor  Lyiu-h,  agrega  (pu'  .lacoba.  la  mona  del  zcxdogico  de 
Únenos  Aii'cs.  ha  mucito  por  li;ibci'  ingerido  la  cortadera  ((ii/itcritiin 
((r(/('iitciiiii)  {'\  mismo  dm  (pie  su  instinto  la  indujo  a  ju'obarla. 

.'>"  Profesor  d.  Lignieres.  Estudio  sohrc  l((  iIckí niccióu  de  hts  licltvo-. 
Dice  en  su  trabajo  (|ue  es  necesario  aplicara  la  destiiiccion  de  las 
liebres  no  uno  sino  \  arios  ]»rocedinMentos  como  ser  lasdistintasfornuis 
de  caza,  con  escopeta.  trami)as.  perros  lebreles  y  con  ayuda  («estímulo 
(le  una  prima  en  efectivo.  VA  a|)ro\echamiento  industrial  y  en  (in  la 
dcst  niccion  por  iiicdio  de  \  iiiis  o  de  parásitos  pi'cl'ercnl  cniel'íl  c  según 
las  circunstancias.  parasit(»s  íuikm-uos  ]tara  el  hombre  \  animah's  do 
m  esticos. 

i'Jitre  las  enfermedades  (|ue  se  puede  ¡x-nsar  en  emplear  en  la  des- 
trucción de  las  liebres,  la  iicuiiionia  infecciosa  y  la  sarm»  de  las  ovi'- 
Jas  de  los  nnsmos.  (k'terminada  por  el  l^soroptcs  comnnia,  variedad 
corriente,  y  o])ina  deben  ensayarse  en  la  i»r;ictica,  ]mes  el  método  es 
inofensiv(»  para  el  hombre  y  animales  (hunesticos.  I''altaria  N"er  si  el 
coiU'Jo  al  estado  libre  es  tan  sensil)le  ;i  la  enfermedad  como  el  conejí» 
en  el  laboratoiio  experimental. 

1'>I  (l(»(ior  Ducceschi  felicita  al  profes(H-  Lignieres  y  abre    la  discu- 
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si(Mi.  No  liíiciciidns','  uso  (le  l;i  piihi  l)i;i  se  pasa  al  t  ciiia  sijiniciitc.  Deja 
manuscritos  y  lotoj-rafias  cu  sccrctiiiia. 

4'^  Profesor  .1.  Liiiiiici'cs.  líxplica  L((  <(cc¡óii  ahortirtt  tic  los  bacilos 
de  Eherlli  //  (hl  colihacilo.  Ascyuraiido  la  precisión  iiiat<'iii;irica  de 
cst(»s  ])acilos  ]iara  (Ictcnniíiar  el  aborto  en  los  animales.  \]\\  discusión. 
No  luiy.  íSe  a|>laudc  al  scuor  Ijiíiiucrcs. 

.")"  Profesor  ,1.  Liyniei'cs.  I-JI  H<><;  cólcya  (ininili no.  l'^xplica  su  tema 
diciendo  (pie  se  trata  de  una  peste  pctrcina.  Parece  i»roducida  jxtr 
bacil(»s  nñcrosco})ic()s  invisibles,  es  decir  iiltraiiiicroscopicos.  pues  los 
caldos  filtrados  )>or  bujías  vuelven  á  producir  la  enfermedad  si  se 
iuNCctan.  Dice  (pie  existe  en  la  l\ei)ública  Argentina.  En  discusión. 
Xo  hay. 

(>"  Pi'ofesor  -I.  Ligniéres,  lli  .siihtilis  fácilmente  confunúido  con  rl 
Ih(cíIo  del  carbunclo  bacteriano.  Dice  que  en  la  ]iráctica  se  puede  encon- 
trar en  la  sangre  de  losaninuiles  vacunos  muertos  aparottentente  ynn- 
carbunclo,  un  subtilis  (pie  no  es  en  realidad  virulento,  produciendo 
tan  solo  edemas  que  desaparecen  al  poco  tiempo  sin  determinar 
la  muerte  del  animal.  En  discusión: 

El  doctor  Pérez  Canto  pregunta  en  qué  condicionevS  puede  encon- 
trarse el  subtilis.  Contesta   el  profesor  Ligniéres   que  es  difícil  indi 
carias  por  ahora.  Un  alumno  suyo  prepara  una  tesis  al  res])ecto. 

Dice  además  el  profesor  Ligniéres  que  ese  subtilis  marcaría  un 
intei'mediario  en  las  razas  bacterianas  que  establecen  el  eslabón  entre 
otros  bacilos  y  el  verdadero  carbunclo  bacteriano.  Conoce  un  solo 
caso  de  muerte  de  una  cerda,  muerte  indirectamente  in'ovocada  por 
lesiones  que  produjeron  adherencias  llegadas  al  peritoneo. 

7"  Señor  L,  Woft'lsohn :  Los  marsupiales  chilenos. 

El  señor  Porter,  relator  de  este  trabajo  pide  al  presidente  se  aplace 
para  la  sesión  del  mi(''rcoles  i'O  dado  lo  interesante  del  tema  y  la  [xtca 
concurrencia  presente  en  aquel  momento.  ¡Se  a]»rueba,y  el  presidente 
honorario  declara  levantada  la  sesión. 

Á^'GEL  (rALLAKDO. 

Amjnsto  Hcala,  Juan  Xielsen, 

Siícivliiiios. 
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Si'pi'uiia  sesión  tlel  20  de  julio  de  I9J0 

En  la  (dudad  de  Buenos  Aires,  á  los  20  días  del  mes  de  julio  de 
11110,  reunidos  los  señores  miembros  de  esta  sección.  ocui)ó  la  ])resi- 
dencia  el  señor  .Vn.ucl  (lallardo  y  ofreció  la  ])residencia  lion<n'aria  al 
doctor  Carlos  Eeiclie,  delegado  por  Chile,  quien  acepta  agradeciendo 
la  deferencia  é  invita  á  los  autores  á  exjmner  sns  trabajos,  según  la 
orden  del  día  correspondiente. 

I'*  señor.Iuaii  L.  Wofflsolin,  Los  i))<(rsu2}i(i¡c'.s  chilenos.  Es  relator  el 
señor  Carlos  E.  P<»rter.  Se  ocupa  de  las  dos  especies  chilenas,  el  Droini- 
ciops  (iKstrdlis  y  Mürmosa  ele(/ans.  cuyos  caracteres  indica  agregando 
la  sinonimia  correspondiente.  Adjunta  cinco  fotogi'afias  (pie.  conjun- 
tamente con  el  manuscrito,  (piedan  en  secr(4aria.  En  discusión.  Xo 
hay. 

2"  Doctor  Cristóbal  .M.  Ilicken,  Flora  hontierense.  Presenta  el  i»ro- 
logo,  intriMluccioii.  bildiografía  botánica  de  Buenos  Aires  (cai)ital 
federal)  \  de  sus  ;ilreded(U'es  inmediatos,  abreviaturas  utilizadas  y 
tres  ])iiginas  de  crii»t('>g"ainas  vasculares.  Es  la  ]»rimera  entrega  ini 
presa  de  la  revista  Apiinles  de  historio  nal ii rol,  touio  11.  auo  1!M0. 
páginas  1  a  1  0. 

Quedan  dos  ejeiuplares  en  secretaria. 

El  (loct(n-  Keiche  agradece  al  doctiU'  Cristol)al  M.  llickeii  la  exjxt- 
sición  del  tral)ajo  esbozado,  y  dice  ipie  dada  la  dilicultad  ([Ue  repre- 
sentan tales  trabajos,  es  digno  de  ajnecio  el  (pie  presenta. 

."3"  Señor  Teodoro  Stuckert  :  Enumeración  sistemático  de  los  /dantos 
raseulorrs  ortientinas.  Es  relat<u'  el  doctor  Crist()bal  M.  Ilicken,  (piien 
dice  (pie  el  aut(U'  ]>resenta  s(il(>  la  ]>rÍMiera  parte  del  trabjijo  (pie  (•(em- 
prende las  I't(MÍd(»lifas. 

El  manuscrito  corresiHUidieiite  fiu'  retirado  i»or  el  doct(U'  C.  M. 
Ilicken  i)ara  devoh crio  al  autor. 

4"  Profesor  Carlos  E.  Porter  (Chile),  7>(í.s  le(piininosas  de  (.'hile  desde 
el  ¡mnto  de  rista  niédico-of/ ricota . 

Dice  el  señíU'  INuter.  (pie  iK»  juiede  presentar  ese  trabajo  ]ku'  no 
haber  recilddo  aun  de  Chile  los  manuscritos  corresi»on(lientes. 

.")'-  Profesor  doctor  H.  Seckt.  Contrihneión  al  conocimiento  de  la  re- 
¡/etación  (1(1  noroeste  de  la  liepñblica  Arí/entina  (ralles  de  ('alcha(ini  i/ 
runa  de  Atacítma).  Lee  su  trabajo  en  ([Ue  sostiene  (pie  la  vegetaci(')n 
de  los  valles  de  la  luecordillera  y  de  la  cordillera  oriental   (2S00  me- 
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ti(»s  (le  altuní),  es  veoetaeióii  de  estepas,  Tola  de  St  ipa  ó  de  otras  gra- 
míneas, se  a]>r<)xiiiia  más  á  la  íormacióii  siil)troi»¡('al  (lUe  á  la  del 
monte  occidental  :  su  carácter  ditereiite  de!  de  los  prados  alpinos 
debe  atribuirse  en  primer  lu«iar  ;i  la  iiitliieiicia  de  la  falta  de  aj;ua. 
menos  interviene  la  altura  sobre  (d  mar,  iidliiyemh»  ésta  sin  embargo 
en  cierta  medida  (por  eiem]»lo  :  Cardoiu's,  Tolas  y  otros).  Ija  l*nna  de 
Atacaina  no  es  una  alti]>lanieie.  sino  un  país  montañosí»  y  enbierto 
de  cerros;  tampoco  es  un  desierto  y  varios  taetores  climatéricos  de- 
terminan una  vegetación  típica  de  la  Puna,  escasa  y  de  xerolilia  |)ro- 
nnnciada.  En  discusión,  el  señor  II.  Merck  dice  (pie  no  lia  obser\a(lo 
lo  ([ue  dice  el  doctor  vSeckt.  la  producciíui  la  atribuye  sin  embargt»  á 
otras  causas. 

El  doctor  Keiclie  observo  la  misma  forma  de  círculos  en  el  jnneus, 
(pie  emite  tallos  radiales,  de  modo  cpie  (piedando  (mi  cre(*innento  la 
parte  periférica  origina  así  los  círculos:  y  agrega  (pie  distintas  cau- 
sas pueden  producir  iguales  as])ectos. 

Intervinieron  además  en  la  discusión,  haciendo  uso  de  la  palal»ra, 
los  señores  Haumau-Merck,  llicken,  Seckt. 

Queda  en  secretaría  el  resumen  del  trabajo. 

()"  Profesor  Augusto  (.',  vScala,  iSobre  una  iuici-íí  rcaeeión  colorcíula 
lie  las  (/aínas.  Presenta  el  resumen  y  Lace  la  exi)eriencia  demostiativa 
(pie  consiste  en  tratar  las  gomas  por  el  ferrocianuro  jtotásico  al  5  i)or 
(dentó,  evaporar  á  calor  suave,  dejar  enfriar  y  agregar  luego  una 
gota  de  agua  destilada.  La  mezcla  resultante  toma  una  coloración 
verde  azulada  muy  nítida.  Agrega  (pie  es  una  verdadera  reacción 
química  y  no  una  simjde  coloración  de  colorantes  como  el  rojo  rute- 
nio,  etc.  No  hay  discusión. 

7"  Profesor  Augusto  (',  8cala,  Eshozo  dv  una  iiKcrfi  nomciiclatiira 
(le  Jas  hojas  coiiq)acstas.  Expone  un  cuadro  taxonómico  que  informa  el 
conjunto  de  la  nomenclatura.  Divide  en  dos  tipos  i>rincipales  :  digi- 
tadas ó  dactiladas  y  pinadas.  Estas  últimas  en  subtipos,  monopina- 
das,  dipinadas,  tripinadas,  tetrapinadas,  etc.,  é  indica  las  fórmulas 
correspondientes  para  la  formación  de  los  nombres.  En  discusión,  el 
doctor  Hicken  dice  que  no  ha  podido  seguir  por  completo  la  exposi- 
ción, pero  (pie  nota  falta  de  uniformidad  en  los  nombres  y  solicita 
una  aclaración  al  respecto.  El  señor  Scala  hace  notar  un  error  de  in- 
terpretación del  doctor  Hicken  y  demuestra  la  uniformidad  etimoló- 
gica y  corr(dativa  de  los  términos  usados.  Ilesnmen  en  secretaría. 

8°  Profesor  Luciano  Hauman-Merck,  Observaciones  sobre  las  adap- 
taciones xerófila  y  á  las  grandes  altitudes.    El   señ(U'  Hauman-Merck 
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inicia  su  ex[)(»sici(>ii  con  una  «  deniostriicióu  rápida  y  objetiva  de  la 
ley  de  la  variación  ñucruante  (curva  de  (^uetelet)  por  medio  de  las 
bayas  del  onibii  ».  Una  ])equeña  cantidad  de  bayas  (.{OO  á  lo  menos) 
separadas  en  cate,i:<>rías  segvín  el  número  de  carpelos,  netamente  vi 
sibles  á  simple  vista,  jtermite  establecer  rápidamente  la  curva  de 
tinctuación'del  número  de  sus  carpelos,  número  que  vana  de  7  á  1.!. 
Con  esta  base  iui<'ia  su  comunicación,  llegando  á  las  sijinientes  con- 
clusiones sobre  xcrotila  en  la  Hora  argentina  :  I  produccií'tn  de  ]>elos 
t'ormaiulo  indumento  sed(»so :  desarrollo  carnoso  de  los  teiid(»s  :  [>ro- 
duccion  de  cera  ó  resina  :  reducción  foliar:  2"  la  moilbloüía  interna 
muestra  cniuiiiiincntc  criptos  cstonuitít'cros  de  as])»'cto  \  arlado:  .'5" 
casos  numerosos  de  convergencia,  ramitícación  esferoide  y  ])iramidal : 
4"  las  adai>tac¡oues  á  las  _i>randes  altitndes  particularmente  frecuen- 
tes son  :  las  formas  en  rosita,  en  cojines  y  en  alfombras  :  .">"  las  mayo- 
rías de  estas  adaptacinaes  son  debidas  ;i  adaptación  i»aulatina  p(tr 
tluctuaci('»n,  ol)ran(lo  las  condiciones  extremas  del  clinuí,  ¡«u-  el  cual 
(piedan  eliminados  los  individuos  no  suficientemente  adai>tados,  ann- 
que  hayan  sido  más  numer<»sos  (pie  los  sobrevivientes  (ley  de  (^)uet<'- 
let).   l']n  (iiscusiou  : 

VA  doetnr  IJeiclie.  dice  (pu'  iaiu;is  vio  arrollamiento  en  las  gramí- 
neas de  las  dunas  y  obser\  a  (pie  hay  \ c.uelales  (pie  no  tienen  defensa, 
como  la  \'erl)ena  de  Atacama. 

VA  señor  II.  Merck,  habla  de  la  adajjtación  liuuKual  como  un  factor 
(pie  explicaría  la  observación  del  sefior  iíeielie. 

VA  señor  II.  Meick  luuestra  ejeinidares  de  herbario  con  tipos  dis- 
tintos (le  ada])tacion.  Resumen  en  secretaria. 

1>"  I)oct(tr  (birlos  líciche  (Chile),  ('(nisfniccióii  (h  iikí/xís  liíof/conrá- 
Jicos.  l^xpoiie  su  iueto(lo  de  construcción  de  estos  mai)as  fundados  en 
la  su]»erp(»sicion  de  iiiajtas  parciales  de  las  difeiciites  familias  botá- 
nicas. Hace  moción  para  (pie  los  InManicos  sudanuMicanos  coiitribn- 
yaii  con  las  Inei/.as  de  sus  coiiocinnen((»s  y  obser\'aciones  ])ara  la 
coiil'eccion  del  mapa  exfratropical  siidamericaiK».  y  cree  sería  iVicil 
conseiiuir  tal  contribución.  ]»ues  ya  est;í  en  relación  con  aljiíiiios  bo 
tánicos  (pie  secundarían  su  i(le;i.  Kn  su  explicación,  indica  la  conve- 
niencia de  uni((»rmar  la  escala  y  el  cohuido,  siniiieinh»  el  sistema  de 
l'Ji-ler. 

VA  doctor  (iallardo,  apoya  la  moción  de  unificar  los  estudios,  para 
lo  cual  cree  sería  conveniente  nombrar  una  comisión  |>ermanente(pie 
dirigiera  esos  trabajos  y  propone  (|Ue  en  la  sesión  del  \  ieriies  L'L'  ¡u'o- 
ximo,  se  presente  una  fVuinula  de  c(»misioii    para    reflexionar  solnc  el 
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])niit(),  y  so  permite  iiulicar  los  siguientes:  doctor Keiclie  como  i)resi- 
«leiite  y  los  señores  Arecliii\iileta,  Bertoiii.  Von  ílieriiiu.  Hickcii. 
Holiiiberg,  Si)e<i;i/ziiii,  Hauíniíii-Merck,  etc. 

Se  resuelve  alinnarixanieute  y  se  tratar;!  eu  la  sesi('»ii  del  \  iciiies 
22,  El  doctor  Keiclie  entregó  en  secretaría  seis  itia)>as. 

Xo  habiendo  luás  asuntos  (jue  tiatar,  el  ])resid('nt»'  honorario  doc- 
tor Carlos  Keiche  levantó  la  sesión. 

ÁNGEL  Gallardo. 
AiKjuüfo  C.  ticala^  Juan  Xiel.seii, 

Secretarios. 


Octacti  sesión  del  20  de  julio  de  l'JlO 

En  la  ciudad  <h>  Buenos  Aires,  á  los  20  días  del  mes  de  Julio  de 
1910.  ocui»)  la  i»iesideucia  el  (h»ctor  Ángel  Gallardo  é  invitó  al  (h>ctor 
Moisés  A.  Bertoni.  delegado  del  Paraguay,  á  ocupar  la  presi(h^ncia 
honoiaria.  Agradece  el  doctor  Bertoni,  aceptan(h),  y  (hi  comienzo  á 
la  ordtMi  del  día. 

1"  Doctor  Carlos  !Si)egazzi]ii :  Secreciones  de  Jas  plantus  xerófilus. 
Dice  que  expone  su  oi)inión  acerca  del  rol  que  atribuye  á  las  secre- 
ciones de  las  plantas  xerófilas:  I"  considera  las  etiorescencias  como 
simples  substancias  aptas  ]iara  apo(h'rarse  de  la  humedad  atnnisfó- 
rica  y  i)ermitirla  vida  al  vegetal  sin  aparatos  hidróforos  :  2"  las  exu- 
daciones ])ro])ias  de  plantas  que  á  veces  tienen  aparatos  hidr(')foros 
juegan  un  doble  pa[>el  :  absorber  la  huiucíhid  durante  la  noche  y  evi- 
tar la  transpiración  durante  el  día  ;  o"  las  in(;rustaciones  desempeñan 
<d  })apel  de  impermeabilizadores  cuticmlares.  Atribuye  aplicaciones 
económicas  á  las  secreciones  de  las  plantas  estudiadas.  Queda  el  re- 
sumen en  secretaria. 

En  discusión,  pregunta  el  doctor  Eeiche  si  las  secreciones  nombra - 
<his  están  en  relación  con  la  e])idermis. 

El  doctor  Spegazzini.  ha  notaih»  exceso  de  estouuis  en  ambos  casos 
y  aun  en  los  calmos,  y  como  la  secreción  desemboca  por  los  estomas, 
liace  intervenir  al  parénquima  clorófico  como  productor  y  no  la  cn- 
tícula.  Á  pedido  del  doctor  líeiidie,  el  doctor  Spegazzini  hace  esque- 
uuis  demostrativos  y  cita  numerosos  ejemplos  observados  en  Men- 
<loza. 
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El  doctor  Seckr.  o])iiia  (|Ut'  es  una  evaporación  condensada.  El 
d(»ctor  S])eoazzini.  demuestra  que  es  amorta  y  no  cristalizada  ni  for- 
mando costras,  y  en  los  an;ilisis  diñcultosos  hechos  con  el  concurso 
del  doctor  E.  Herrén»  Dncloux,  puede  anticipar  que  se  trata  proba- 
blemente de  un  estearoptene. 

El  doctor  Eeiche.  hace  constar  que  el  doctor  Speoazzini  ha  descu- 
bierto un  nuevo  elemento  desconocido  hasta  hoy  ])or  los  botánicos. 

El  doctor  Hicken.  refiere  que  en  las  cidinjis  cercanas  á  Antofagasta 
obser\'ó  las  secrecion»'S  xerófilas  en  varias  ]»lantas.  (pie  consideró  ¡i 
al,uiinas  como  distintas.  comprol>ación  que  no  i)udo  hacer  más  tarde 
en  su  herb;*rio  debido  á  la  desa]>aiicion  de  esa  iteluza  (|ue  lo  indujo 
en  erroi'. 

Pide  al  doctor  Speoazzini  datos  i>ara  la  conservación  del  ]>ro(bu't(> 
y  ést<'  aconseia  i-eco<ierla  en  un  tubo  de  ensayos  en  cuyo  fondo  se 
haya  colocado  trozos  de  cal  \  i\:i. 

El  doctor  Heitoni  felicita  al  doctor  Speoazzini  por  su  trabajo. 

2"  Doctor  ( "arlos  Speoazzini,  Xotas  y  upiintes  Hohrv  plantan  rene- 
iiosds  para  los  (¡aiKKUts. 

Lee  su  trabajo  é  intervienen  en  la  discusión  los  señoics  Jíeiche. 
Wollfliiiucl.  II.  Merck  y  Bertoni. 

El  doctor  S])e<iazzini.  establece  las  siguientes  categorías  de  plan- 
tas toxicas  :  1"  ]»lantas  constanteiueute  toxicas:  2"  ocasionalmente 
\enenosas:  '.'■>"  constantemente  iiin(»cuas.  Cita  experiencias  hechas  y 
resultados  obtenidcts,  (^)ueda  el  trai>ajo  en  secretaria. 

.'i"  Señor  ( !usta\(>  Peckoltz  (lírasil).  l'lanttis  incdic'niulcs  iinierica- 
ii((s.  Vwv  relatttr  el  secr<'tari(»  sefKU-  Scala.  VA  trabajo  (|ue(lo  en  secre- 
taría. 

4"  Señor  Moisés  lieitoni  (Paraguay).  Ixcsiinirii  sobre  ¡/cof/raífa  hofá- 
iiicii  del  ¡'iirdfiiiid/.  l-jitrega  su  trabajo  impreso  en  secretaría.  Estudia 
en  el  las  condiciones  externas.  f«uiuaciones  Horísticas,  femunenos  hu- 
luanos.  feníunenos  físicos,  <pie  han  in fluido  en  la  constitución  de  la 
thu'a  ]»araou¡iya.  fóiiiiaciones  intermediarias,  (uígenes  del  campo  y 
cambios  actuales. 

5"  Doct<U'  Karl  Eiebrig  (l'arajiuay),  Eslialio  sohn  l<i  llora  de  lloii- 
via.  Es  relator  el  doctor  Si)eóazzini  del  trabajo  manus<'rito  de  veinte 
l)áginas,  ([ue  (|ueda  eu  .secretaría.  N»»  hay  discusión. 

El  doctor  (Tallardo,  presenta  á  la  consideración  de  la  asaiublea  un 
libro  de  botánica,  depositado  en  la  mesa  i>or  el  señor  Hauman-]Merck 
y  del  cual  es  autor. 

()-'  Señor  Teodoro  Stuckert.    Monof/ra/ía   sahrc  el   <¡it(  hrarlm    arf/en- 
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tÍHO.  Fué  relator  el  doctor  Cristóbal  M.  Hickeii,  (|nieii  presentó  cu 
extracto  el  contenido  de  dicho  trabajo.  El  doctor  (Gallardo,  ojjina  íjue 
tal  \'e/.  Mirjan  diticnJtades  )»ara  la  pnblicaciiMi  del  interesante  trabajo, 
debido  á  su  extensión  y  numerosas  láminas  eobneadas  (¡ne  lo  aconi- 
])arian.  En  secretaría. 

7"  kSeuor  Au<;usto  ('.  Sea  la.  Xccesidatl  y  método  de  la  cmeHanzd 
teorico-práctica  de  la  fitohistohxiía.  Lee  su  trabajo  y  demuestra  la  ne- 
cesidad de  inde])endizar  y  hacer  nuís  intensivo  el  estudio  de  la  íit<»- 
histología.  El  doctor  Bertoni,  a] (laude  la  indicación  y  hace  notar  el 
interés  de  esa  materia. 

El  señor  Reiche,  á  projíósito  de  la  indicación  del  señor  Scala  sobre 
la  necesidad  de  cuadros  sinópticos  de  técnicas  histológicas,  dice  que 
existen  en  Strasburger,  Afirmación  que  rebate  el  señor  Scala,  pues 
conociendo  j  habiendo  usado  el  texto,  no  encontró  nunca  los  cuadros 
sinópticos  mencionados. 

El  señor  Scala.  exi»lica  seguidamente  al  señor  H.  Merck  el  objeto 
de  los  dilemas  que  usa  en  su  sinopsis. 

El  doctor  (xallardo.  nianitiesta  la  importancia  que  la  simplificación 
de  técnicas  como  la  indicada  por  el  señor  Scala.  representa  para  el 
estudio  de  la  materia. 

Intervienen  además  los  señores  Seckt.  Hanman-Merck,  á  quienes 
el  autor  da  explicaciones  en  apoyo  de  su  tesis.  Agrega  el  señor  Scala 
que  no  está  en  su  mente  discutir  la  bondad  de  diversos  textos,  sino 
<;'ontril)uir  á  la  nu-jor  forma  de  enseñar  la  fitohistología. 

8°  Profesor  Augusto  ('.  Scala.  La  csfrncfíira  inorfolóf/ica  del  (/rano 
de  aleuron((. 

Demuestra  el  autor  en  su  trabajo,  que  cojitrariamente  á  la  0]>inión 
t-onsagrada  poi'  los  fitohistólogos,  el  grano  de  aleurona  es  completa- 
mente transparente.  En  apoyo  de  su  demostración,  proyecta  un  dis- 
])Ositivo  explicativo.  Xo  hay  discusión.  El  señor  C.  E.  Porter.  de 
Chile,  felicita  al  autor,  hacieiulo  resaltar  lo  importante  y  original  de 
la  comunicación. 

9"  ProfCvSor  Luciano  Hauman  Merck,  La  flora  de  los  ralles  y  la 
flora  de  las  cuinhres  en  la  región  del  Tronador. 

Antes  de  entrai-  al  desarrollo  de  su  comunicación,  dice  que  en  la 
sesión  anterior  no  se  ha  resuelto  nada  sobre  el  catálogo  de  plantas 
vasí'ulares  argentinas  del  señor  Teodoro  Stuckert,  y  oi>ina  que  del)e 
imprimirse.  Hace  votos  para  que  así  lo  haga  el  Congreso. 

El  señor  Arditi  critica  la  abundancia  de  los  catálogos  y  cree  que, 
dado  lo  extenso  del  presentado,  será  muy  costosa  la  impresión. 
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El  doctor  Hickeii,  indica  la  coiivciiicncia  de  los  catálogos  como 
base  de  los  otros  trabajos  botánicos  y  oi)ina  debe  imprimirse. 

El  doctor  (xallardo.  nond^ra  á  los  doctores  Keicbe  é  Hicken  y  pro- 
fesor H.  Merclí.  de  acuerdo  con  la  asamblea.  ])ara  ([ue  estudien  el 
catálogo  é  informen  en  la  sesión  prí'íxima  si  debe  im])rimirse  ó  no. 

El  señor  Scala,  hace  notar  las  diticultades  [)ecuniarias  de  dichas 
impresiones,  pues  el  doctor  Holmberg  no  ha  conseguido  min  la  im- 
presión de  sil  imi)ortante  obra  sobre  la  Hora  argentina. 

El  doctor  Ilauman-Merck,  ])resenta  su  comunicación  anum-iada  y 
llega  á  las  siguientes  conclusiones  :  I"  existe  entre  la  vegetación  de 
los  valles  y  la  <le  las  cumbi'cs  de  la  i'cgioii  del  Tr(»nador.  la  oitosicion 
más  neta,  presentando  la  i)rimera  nn  asi)ecto  tropicaloide.  mientras 
la  segunda  icspcmde  al  tipo  magallánico  :  2"  dada  la  ri(iueza  en  es])c- 
cii's.  (l('l>¡(lo  ;i  la  gran  cantidad  de  agua  caída  (l!  metros),  se  puede 
delimitar  |tcrlccraiiieiite  una  siihlormncioii  íitogcogiiitica  muy  deli- 
luda. 

10"  Doctor  l'>m¡(|iie  l*'eiiiMiaiiii.  Preseiita  el  resumen  de  su  trabajo 
Aplicdcioiit s  (li  ht  hiolof/íd  á  las  ciencias  (ijiíics  y  emite  un  \(>(o  i»erso- 
nal  )>ara  (|ue  se  congregiie  en  un  solo  foco  el  ai)i'eiidi/.aje  de  hi  l)i(»lo- 
gía.  Dejó  resumen  en  secretaría. 

Án(;i:i,  (íai,!, \KM)f). 
AiKjiixtt)  Scdld.  'luaii  Xiciscn^ 

Scnctniids. 


Act((  il(   lii  sesión  lie  el II usuro 

En  la  ciudad  de  liuenos  Aires  ;i  los  lili  días  del  mes  de  julio  de 
1!)1(K  reunidos  los  señores  miembros  de  esta  sección  ocupo  la  jnvsi- 
dencia  eldo(;lor  Ángel  (lallard»»  declarando  al»ieita  la  sesión. 

1 .  Invitó  al  doctor  Horacio  l)amiano\i<di  ;i  exponer  la  comunica 
ción  anunciada  en  la  sesión  anterior:  Las  experiencias  recieníes  sobre 
ciiítnrus  niinerides  :  nafti raleza  t/nímiea  de  los  cabios  nücrobioides  de 
Ihihois.  I'reseiita  una  serie  de  experiencias  y  proyecci(»nes  deiii(»sli'a 
ti\as.  En  su  comunicación  llega  á  las  siguientes  conclusiones:  1"  ('lian- 
do se  depositan  cristales  de  clorui(»  de  bario  ó  g<»tas  de  una  solución 
de  este  inisiiK»  c(unpiiesto  sobre  la  supcriicie  de  una  siducion  c»doidaI 
solida  de  g(datina  impura  del  comerci<t  se  rorman  c(doiiias  constitui- 
das |)or  peipicños  cristales    üloinilaies  de    suliat  o  de  Itaiio.    del>i<lo  al 
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;íoid(»  sulñiiico  libre  y  coinbiníi<l(t  ([iie  esta  última  eoiitieiic:  2"  elimi- 
iiaiido  el  ácido  snlfúnco  libre  y  coinhiiiado  de  esta  misma  írelatiiia 
por  el  cloruro  de  l»;uio  \' cNaporüiido  l:i  solución  después  de  liltriir  con 
el  objeto  de  obtener  la  soluci(')n  sidida  coloidal,  no  se  producen  las 
colonias  cristalinas.  o]»erand<»  como  en  el  caso  anterior.  Si  la  canti- 
dad de  cbuiii-o  de  bario  a<ire<iado  excedía  á  la  necesaria  ])ara  piecipi- 
tar  todo  el  ácido  sulfúrico  libre  y  cond)¡nad(>  se  ]»roduciráji  dichas 
c(»lon¡as  i)or  la  adiíaon  de  un  sulfato  soluble  ó  ácido  sulfúrico  sobie 
la  gelatina  c(doidal  como  era  fácil  prever  de  antemano;  '.V  en  las  con- 
diciones en  que  se  liají  colocado  Dubois  y  Kutkuek  y  otros  in\  esti- 
badores es  muy  ])robable  (¡ue  hayan  tomado  al  sulfato  de  bario  cris- 
talizado (forma  irref>ular)  como  el  representante  del  estado  rudimen- 
tario de  la  materia  viva.  En  tal  (;aso  las  denominaciones  de  eobios, 
microbiodes  y  otras  análo<:as  perderían  <;om})letaniente  el  significado 
atribuido  por  estos  autores.  Vai  discusión  :  El  doctor  Eeiche  dice  que 
la  conví'rgencia  de  las  formas  orgánicas  é  inorgáidcas  han  sido  ya 
estudiadas  ]»or  diversos  autores:  que  está  de  acuerdo  con  las  expe- 
riencias de  JJamianovich  y  recuerda  los  errores  de  interpretación  á 
(pie  dieron  lugar  las  dembritas  de  nmnganeso.  El  doctor  Pérez  Canto 
y  Hauman-Merck  intervinieron  también  en  el  debate.  En  secretaría 
el  resumen. 

2.  El  doctos  Carlos  Spegazzini  presenta  nna  comunicación  verbal 
como  primicia,  al  efecto  de  po7ier  de  manifiesto  el  hecho  de  poseer 
las  semillas  de  Similax  un  caucho   soluble  en  alcohol   y  tambié^i  \ul 
canizable  como  el  común.   ()]iina  sobre  su  fácil   a])rovechamiento  in- 
dustrial. 

No  habiendo  mas  c(»iminicaciones  de  que  tratar  se  pasa  á  dar  lec- 
tura de  las  actas  de  las  sesiones  para  su  observación  y  aprobación. 

Acta  de  la  primera  xesión.  —  Leída  el  acta,  i)uesta  á  discusión  fué 
observada  por  el  doctor  Pérez  Canto  :  dice  que  al  referirse  él,  en  la 
discusión  sobre  estaciones  de  idohtgía  marítima,  dijo  pesos  moneda 
nacional  800(>  argentin(»s  y  lu»  chilenos:  es  decir,  ]>esos  16.0(10  (dii- 
lenos. 

El  doctor  Ángel  Gallardo  manifiesta  ignorar  si  el  señor  Pentimalli 
es  profesor,  como  se  indica. 

Xo  habiendo  más  observaciones,  se  aprueba. 

Acta  déla  .sepioida  s-esióu.  —  Leída  el  acta,  puesta  á  discusión  fué 
ol)servada  por  el  ])rofesor  Carlos  Pl  Pórter  ([uien  dice  que  el  total  de 
especies  (pie  presenta  en  su  tral)aj(>  es  de  I!».")."}  y  no  el  iiúmero  (pie 
él  err()neamente  indicó. 
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Xo  liabiéndose  heclio  mas  observacñones  se  aprueba. 

Acta  (le  la  sesión  tereern.  —  Leída  el  acta  y  puesta  á  discu.sióu  fue 
observada  por  el  seFior  Carlos  E.  Porter,  (juien  manifiesta  que  al  refe- 
rirse á  los  Crustáceos  couiunes  á  ambos  países  se  ocupaba  solamente 
de  los  Decápodos  á  los  que  se  i'cfiere  el  número  de  20  es])ecies  que 
indica. 

Xo  habiéndose  lieclio  más  observaciones,  se  aprueba. 

Acta  de  Ja  sesión  eiiarfít.  —  Xo  habiéndose  lie(dio  observaciones  se 
aprueba. 

Acta  de  la  sesión  quinta.  —  Xo  habiénd(»se  hecho  observaciones  se 
ai)rueba. 

Acta  de  la  sesión  sexta.  —  Leída  el  acta  y  puesta  en  discusión  fué 
observada  i)or  el  señor  Luciaiu)  IlnumanMcrck  (piien  dice  (pie  en  el 
trabajo  de  Jjií^niéres  se  ha  deslizado  un  cirov.  en  luj^ar  de  «  conf^jo  » 
(h'be  deí-ir  «  liebre». 

No  li:i])i(''ndose  hecho  más  observaciones,  se  ai>rueba, 

^[(■ta  (Ir  la  sesión  séptima.  —  Xo  habiéiulose  hecho  observaciones, 
se  apriU'ba. 

Acta  de  la  sesiótn  oefara.  —  Leída  el  acta  y  puesta  á  discusión  fué 
observada  :  el  doctor  Spe,«:a/.zini  luanifiesta  <\\w  la  secresion  xcrcWila 
á  (pu'  el  se  i'etiere  es  una  liexosa  y  no  un  esteai'(q>teiK*.  1^1  sefior  L. 
HaumaiiMerck  desea  (pu"  se  amplíe  el  dato  de  la  re,iíi(')n  (pie  com- 
l)reude  la  siihlbrmaciíMi  del  Tronador  ubicada  entre  los  .'{Ó  y  40  jurados. 

Xo  habiéndose  hecho  más  observaciones,  fué  ai)roba(la. 

Acto  sejiuido  se  ]»asa  á  considerar  los  \«>tos  y  conclusi(uu's  )»ro- 
i)uestos  en  esta  sesión  y  se  aiuueban  defiuitivanu'nte  los  si,i;uientes  : 

I.  lia  sección   Ciencias  bioloyicas  recomienda  á  los  nohiernos  sud 
americanos  el  establecimiento   de   estaciones    biológicas    en    l(»s    res- 
])ecti\'os  ]»aises.  ([ue  comiencen  el  estudiít  de  la  thua  y  fauna  marimis 
como  nu'dio  de  promo\ cr  eficazmente  el  desarrolh»  de  la  industria  de 

la  ix'sca. 

il.  La  sección  ("ieiicias  hiolojiicas  hace  votos  i)ara  (pie  en  las 
zonas  ([ue  se  c(tnsideren  mas  c(Uivenientes  se  establezcan  laborat(»iios 
para  el  estudio  de  las  enfeiinedades  tropicales. 

111.  La  secci(')n  Ciencias  bioh><;icas  recomienda  ii  l(»s  poderes  ]»ú 
l)licos  la  i»ul)licaci()n  de  Atlas  ictiolófiico  picpai'ado  ]>ajo  la  diicc 
(ion  del  doct<»r  Fernando  Lahille. 

1\'.  La  sección  de  Ciencias  l)i(»lo,üicas  recomienda  á  los  botíinicos 
déla  rcüion  extral  ro])ical  de  la  Ameiica  del  Snd  la  confecci«»n  de  un 
maiia  lito,uco.<ir;\tico. 
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V.  Para  la  realización  del  voto  anterior  la  sección  Ciencias  bio- 
lógicas i)r()]K)ne  el  nombramiento  de  una  comisión  de  botánicos  presi- 
dida i»or  el  profesor  (3arlos  Keiclie  (Chile)  y  formada  por  el  profesor 
Arecliavaleta  (LTrugnay),  doctor  Moisés  A.  IJertoni  (Para.nnay),  doc- 
tor H.  von  Iberinj;'  (Brasil)  y  doc-tores  Eduardo  L.  Holmberu',  Carlos 
S])ef>azzini,  Cristóbal  A.  Hicken  y  profesores  Augusto  C.  Scala  y  Lu- 
ciano Hauman-Merck  (Argentina). 

VI.  La  sección  Ciencias  biológicas  adhiere  al  voto  sobre  ofici- 
nas bibliográticas  nacionales  aprobado  por  la  sección  Ciencias  físicas 
y  matemáticas. 

Vil.  La  sección  Ciencias  biológicas  recomienda  á  la  comisión  di- 
rectiva del  Congreso  científlco  internacional  americano  la  publi- 
cación completa  de  la  enumeración  sistemática  de  las  plantas  vascu- 
lares argentinas  del  señor  Teodoro  Stuckert. 

VIII.  La  sección  Ciencias  biológicas  emite  un  voto  de  aplauso  a 
la  Sociedad  Cientíñca  Argentina  jwr  haber  creado  la  bibliografía  ar- 
gentina de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  en  conexión  con  la 
oñcina  bibliográftca  nacional. 

IX.  La  sección  Ciencias  biológicas  propone  un  voto  de  aplans(» 
al  gobierno  de  Chile  por  la  }>ublicaciónde  la  fauna  de  Chile  encomen- 
dada al  profesor  Carlos  E.  Porter, 

Antes  de  cerrar  la  sesión,  el  doctor  Ángel  Gallardo  habla  diciendo 
(pie  no  quiere  dejar  detinitivamente  clausurada  la  sesión,  sin  dirigir 
palabras  de  agradecimiento  á  todos  los  adlierentes,  y  especialmente 
a  las  delegaciones  extranjeras  y  entre  otras  la  de  Chile  que  con  su 
selecta  delegación,  demostró  la  preparación  científica  alcanzada  i^or 
el  i)aís  amigo.  Se  aplaude.  ^ 

El  doctor  Clodomiro  Pérez  Canto,  delegado  (chileno,  agradece  las 
[)alabras  elogiosas  del  doctor  Gallardo  y  le  felicita  así  (;omo  á  los  se- 
cretarios generales  de  la  sección  profesores  Juan  Nielsen  y  Augusto 
C.  Scala,  por  la  dedica(-ión  y  el  celo  demostrados  en  las  múltii>]es  ta- 
reas del  Congreso. 

No  haciéndose  más  uso  de  la  ])alabra  el  doctor  Gallardo  declara 
clausurada  las  sesiones  de  la  sección  Ciencias  biológicas. 

ÁiíGEL  Gallardo. 
Augusto  C.  Scala,  Juan  Nielsen, 

Secretarios. 
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LI8TA  DE  TRABAJOS  Y  RESÚMENES  DE  COMUNICACIONES  PRESENTA- 
DAS Á  ESTA  SECCI(3n  CIENCIAS  BIOLÓGAS  Y  QUE  SE  ENTREGAN 
Á  LA  SECRETARÍA  GENERAL  DEL  CONGRESO  CIENTÍFICO  INTERNA- 
CIONAL AMERICANO. 


Primera  sesi(')N.  —  -lulio  A.  Ló])ez,  trabajo  inainiscrito  sobre  Te- 
¡<'<l())i}<{  ó  licrt'iiciti  por  influjo. 

Auji'usto  (y.  »S(;ala,  resumen  manuscrito  sobre  su  trabajo  Líquido  de 
montaje  ¡xira  preparados  mieroxcópieon  destinados  á  proi/eeeión. 

Fran(íis('o  I).  Obarrio,  trabajo  escrito  ú  máíjuina  sobre  Cn  nuevo 
eoneepto  de  la  célula,  cojí  bibliourafía  y  láminas. 

Segunda  sesi(')N.  —  Carlos  E.  Porter,  introducción  de  su  trabajo 
Biblioff rafia,  de  historia  natural  de  Chile. 

Luciano  Hauman-Merck,  resumen  manuscrito  de  sus  trabajos  Caso 
de  parasitismo  facultativo  de  un  Mueor  y  (Contribución  al  estudio  de  la 
nUriJicación  en  la  Ar(/entina. 

Viiuilio  I)u(;c(M'iii.  rcsuiMCH  inaiiuscrito  de  su  (•(»inuiiicacion  /><'////r 
(jenerale  del  inoviniento  aniniale. 

I)o(;tor  Pedro  I)er<4és,  trabaj(»  iiiaiiiisi-rito  Knl'rnucdades  (ransniisi- 
hles  por  los  insectos. 

(3arlos  Spejiazzini,  trai)aio  inainiscrilo  soltrc  l'nas  j>l(inias  parásitas 
en  la  República  Arnenlina. 

Tercera  sesi(')N.  —  Carlos  Lizer,  tral)ajo  inaiiiiscrito  sobre  Xota 
biológica  sídtre  un  eolróptcro  ¡/alieola. 

.Juan  r»n'tlics.  rcsiiiiit'ii  iiianusciito  sobre  su  trabajo  Íjos  niosijuitos 
arf/entinos. 

rluaii  Bretlies.  somera  iiidieaci«»u  manuscrita  sobie  su  trabajo  />o.s- 
t  aban  i  dos  a  rge  ntinos. 

Karl  Fiebriji".  somero  trabajo  manuscrito  Cassida  //  (iri/pfoeephalidc 
del  Parapuai/. 

Carlos  K.  l*orter,  trabajo  escrito  ¡i  iii;i(|uiiia  sobre  ll¡bHo<iraíia  so- 
bre el  (leñero  Mart/ítrodes  oi  tic  uní. 

C.  8('lirottky,  trabajo  manuscrito  ¡>islribución  (/eo¡/rájiea  d<  los  ///- 
nienópte ros  a r(/e ntin os . 

('UAUTA  SKSi(')N.  —  Federico  Houssav,  resumeu  manuscrito  sobi-e 
su  trabajo  I^a  forme,  la  vitesse  et  la  stabilitc  des  poissons,  con  nueve 
tbtoííi'i'l'íi"^- 
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Juan  l>iotli('s,  soiiicia  indicación  manuscrita  s(»1mc  Jais  .serpieníes 
((ryenfinas. 

Doctor  Clodoniiio  Pcrcz  (Jauto,  rcsutncn  manuscrito  s(>l)i('  ¡j<(  fauna 
¡ri¡a¡ó<l¡ca  de  Cltilc  considerada  catHo  riqueza  nacional. 

Carlos  Vj.  I'ortcr.  trabajo  escrito  á  m;i(iuina  con  l;'iininas  y  loto^ra- 
l'ias  sobre  (Jiult/iies  poi.s.sons  eoniestiltlc.s  dii  (Uiile. 

(»)l'i>  TA  SKSJ(')N,  —  llobclto  I)abl)enc,  volumen  impreso  de  r>i;i  pá- 
.üiiias  (Jatálo(/o  nhsiemátieo  y  descriptivo  de  la,s  atea  de  la  República  Ar- 
(jentina.  (Jon  un  resumen  manuscrito. 

A.  de  Winkelried  Bertoni,  Contrihnción  al  estadio  de  irn  cafálof/o 
de  ares  argentinas.  Trabajo  manuscrito. 

Luis  Dinelli,  trabajo  escrito  ¡i  máquina,  Apuntes  de  viaje  sobre  unas 
especies  de  ares. 

S.  Veiitnri  en  colaboración  con  Hartert.  Volumen  impreso  co]i  lá- 
minas, 2(J7  páj^i'inas  Notes  sur  les  oiseaux  déla  Repúblique  Arefentine. 

Sexta  sesión.  —  Trabajo  de  J.  Lignéres,  Estudio  sobre  la  extin- 
ción de  la  liebre,  con  <los  fotografías  y  dos  láminas. 

Ricardo  Lincli,  trabajo  manuscrito,  La  alimentación  en  el  hombre  y 
en  los  an  i  ¡nales.  Escrito  á  máquina. 

Miguel  Ferjiández,  trabajo  manuscrito  con  tres  láminas.  La  forma 
ción  de  rarios  embriones  en  un  solo  huero. 

SÉPTIMA  SESI(')N.  —  Joliu  L.  Woífisolin,  trabajo  escrit<»  á  máquina 
y  cinco  fotografías  originales  sobre  Mamología  chilena. 

Augusto  C.  Scala,  trabajo  manuscrito  Necesidad  y  método  de  ¡a  en- 
señanza de  la  ^fitohistoloyía. 

Luciano  Hauman-Merck,  resumen  uumuscrito  sobre  Adaptación 
.mrófila  á  las  (/randes  altitudes.  >■ 

Cristóbal  M.  Hicken,  dos  números  de  Apuntes  de  historia  natund. 
tomo  II,  1910.  Contenieiulo  el  juimer  capítulo  sobre  la  Flota  bonae- 
rense. 

Haus  Seckt,  resumen  manuscrito  sobre  Contribueión  al  estudio  de 
la  íiegetación  del  NO.  de  la  República  Argentina. 

Augusto  C.  Scala,  trabajo  manuscrito  sobre  rn((  nuera  reacción 
cidoreada  de  las  gomas. 

Augusto  C.  Scala.  esbozo  manuscrito  de  TTna  nuera  nomenclatura 
de  las  ¡tojas  compuestas. 

Carlos  liei<die,  manuscrito  resumen  sobic  (U>iistrueción  de  mapas 
fitogeof/ráficos  de  la  región  extratropical  de  la  América  del  Sur. 

Octava  sesión.  —  Enrique  Feinmann,  resumen  manuscrito  sobre 
Aplicaciones  de  la  biología  á  las  ciencias  a_fjnes. 
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L.  Hauman-Merck,  breve  resumen  manuscrito  de  La  vegetación  de 
los  valles  y  de  las  cumbres  en  la  región  del  Tronador. 

Augusto  C.  Seala,  resumen  de  las  conclusiones,  numuserito  sobre 
La  estructura  morfológica  del  grano  de  aleurona. 

Karl  Friebriji'.  trabajo  manuscrito  sobre  Jai  flora  de  Boliria. 

Moisés  A.  Bertoni,  trabajo  impreso,  Geografía  botánica  del  Para- 
giiay. 

(Jarlos  Spegazizini,  trabajo  manuscrito  sobré  Plantas  venenosas  ¡ya ra 
los  ganados. 

Carlos  Siiegazzini,  trabajo  á  máquina  sobre  Stibstancias  segregadas 
de  las  plantas  xerófilas  de  las  regiones  áridas  de  la  República  Argentina. 

Gustavo  Peclcolt.  trabajo  ni;iTm.>('rito  sobre  Plantas  medicinales 
americanas. 

Teodoro  Stuckert.  tr;il);ii(»  niiimiscrito  con  himiiias  sol)re  Monogra- 
fía del  qnebracho  blanco. 

Horacio  Dainianovich,  resumen  manuscrito  sobre  Las  experien- 
cias recientes  sobre  cnlfivos  niinerales,  Xatnraleza  química  de  los  eobios 
microbiodes  de  Dubois. 

\j.  Hanman-Merek.  texto  de  Botánica,  editada  por  A.  Estrada. 

Carlos  E.  Porter,  dos  memorias  de  los  Anales  de  la  universidad  de 
('liile.  h'crista  ictiológica. 

Dos  fotografías.  Paseos  al  jardín  zoológico  ]>or  los  miembr<»s  ¡idhe- 
rentes  de  la  sección  Ciencias  biológicas. 

ÁNGEL  CiALLAHDO. 

Augusto  C.  Scala^  'Juan  ^^ielsen, 


SECCIÓN  CÍIÜNí^IAS  .IlJlíÍDICxVS   Y  SOCIALES 


Sesión   iiiatinHfdl,   del  /■!  di'  jiiHo  de   l'JJO 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  i;>  días  del  mes  de  julio  de 
1910,  siendo  las  9  y  enarto  p.  in.,  en  uno  délos  salones  de  aetos  públi- 
cos de  La  Prensa  se  reunió  la  sección  Ciencias  jurídicas  y  sociales 
del  Congreso  cientítico  internacional  americano  con  asistencia  <le 
juimerosos  del egados . 

Abrió  el  acto  el  señor  secretario  general  de  la  sección,  doctor 
Mariano  Molla  VillanueV'a,  excusando  la  inasistencia  del  señor 
]>residente  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  leyendo  una  carta  de  éste 
dirigida  á  los  señores  delegados  en  laque  manifestaba  que  por  debe- 
res oficiales  que  debía  cum])lir,  no  le  era  posible  hacer  acto  de  ])resen- 
cia  en  la  sesión  inaugural  de  esta  sección. 

Acto  continuo  el  señor  secretario  general  ofreció  la  presidencia  al 
delegado  chileno  doctor  Paulino  Alfonso,  (piien,  con  asentimiento 
unánime  de  la  asamblea,  ocupóla  presidencia  entre  prolongados  aplau- 
sos de  los  miembros  del  congreso.  Actuaron  como  secretarios  genera- 
les el  doctor  Mariano  Molla  Villanueva  y  el  doctor  Andrés  G.  Lla- 
mazares. 

El  señor  presidente  declara  inaugurada  la  sesión  en  breves  y 
elocuentes  ]3alabras,  é  inmediatamente  el  señor  secretario  general 
doctor  Mariano  Molla  Villanueva  dio  cuenta  de  los  trabajos  de  orga- 
nización que  se  habían  realizado,  de  los  trabajos  que  se  habían  [»resen- 
tado  hasta  la  fecha  á  la  secretaria  general  para  ser  considerados  por 
la  sección  ;  y  en  seguida  dio  lectura  al  programa  confeccionado  por  la 
comisión  organizadora,  estableciendo  el  niímero  de  sesiones  á  celebrarse 
l)or  esta  sección  y  el  orden  en  que  serían  estudiados  y  discutidos  los 
trabajos  científicos  que  se  le  sometían. 

Al  ser  sometidos  á  la  a]>robación  de  la  sección  cada  uno  de  los  núme- 
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ros  propuestos  por  el  seüor  secretario  t>eiieral.  se  suscitan iüteresan- 
tes  y  vivas  discusiones  sobre  la  manera  de  proceder  de  la  sección  res- 
pecto de  la  admisión  de  los  trabajos  que  correspondían  á  esta  rama 
del  congreso  y  rechazo  de  los  que  le  fueran  extraños:  y  se  hicieron 
varias  mociones  jjara  fijar  las  regla  de  procedimiento  interno  que  el 
congreso  debía  observar  para  aquilatar  el  mérito  de  los  trabajos 
estudiados  y  discutidos.  Desi)ués  de  largo  debate  en  el  que  intervi- 
nieron los  doctores  César  iglesias  Paz,  José  León  Suárez,  Enrique 
^Torge,  Antonio  Rodríguez  del  Busto,  el  señor  presidente,  el  señor 
secretario  general  doctor  Mariano  Molla  S^illanueva  y  otros  miembros 
del  congreso,  la  asamblea  resolvió  definitiAamcnre  :  1"  autorizar  á  la 
mesa  directiva  de  la  sección  para  que  resuelva  sobre  si  los  trabajos 
«pie  se  i)resenten  corresponden  ó  no  á  la  sección  Ciencias  jurídicas  y 
sociales  de  este  congreso :  13"  aprobar  el  programa  de  sesiones  que 
había  sido  propuesto  ])or  el  señor  secretario  y  autorizar  á  la  mesa 
directiva  para  introducir  en  él  las  modificaciones  que  ])orlas  circuns- 
tancias fuesen  necesarias,  y  ."{"que  la  secciíui  resolverá  sobre  la  apro- 
bación o  <lesai>rol)acioii  de  las  pr(q)osi('ioncs  que  se  le  jjresenten, 
obrando  en  comisión  y  naciendo  nso  de  sn  proi)ia  autoridad  que  no 
delega  :  reservándose  asimismo  la  facultad  de  deferir  su  resolución 
para  otra  sesión,  ])ues  (pie  no  es  indispensable  que  se  pronuncie  en 
la  misma  sesión  en  (|ne  ios  trabajos  son  tomados  en  consi<lera- 
cií'm. 

Vj\]  seguida  >■  a  i)ro|)uesta  del  señor  presidente  se  consideran  los 
asuntos  (|ue  Iia>  (|ue  tratar:  y  el  d<»ctoi'  ('es;ir  Iglesius  Taz  juiqtone 
que  se  dé  comienzo  á  la  lectura  de  algunos  trabajos. 

El  señor  presidente  autoriza  la  leíítura  con  asentimiento  de  la 
asamblea  y  se  da  coiuíímizo  por  el  doct(»i'  AUxmIo  Casagiu'  Serrés á  la 
del  estudio  titulado  Comercio  de  nuestros  frutos  de  que  es  autor.  Ter- 
mina<la  la  lectura  de  este  interesante  estudio,  que  motivó  una  ])ro- 
hnigada  discusi(ui  entic  los  miembios  del  Congreso,  se  a]>r(»b;iron  las 
|)i(»]K»siciones  del  doctor  Albeitt»  ('asagne  Serrés  y  se  i)aso  ji  dar  lec- 
tuia  del  trabajo  |)resentad<»  )>or  el  doctor  Wenceslao  Tello,  sobre  />í< 
educación  nior((l  arf/entlna.  lectuia  (pie  fué  oída  con  \  ivo  interés  por 
los  presentes  (pie  animaron  la  discusi()n  sobi'c  las  ]M'oposiciones  del 
<loctor  T(íl]o  liasta  el  jiuntodeno  ])onerse  de  acuerdo  y  por  tal  nu)tivo 
la  asamblea  defirió  su  resolución  sobre  estas  ])roposiciones  i)ara  una 
reunión  [)róxima. 

No  liaI»i(''ndose  dado  leclura  a  (»tros  trabajos  ]>or  no  haberlos  t  raido 
á  ésta  sesi('»n  inaugural  sus  autores,  el  señíU' presidente  dio  píU' termi 
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nada  la  sesión,  sioii(l(»  las  l(i  y  media  p.  m.,  de  todo  lo  cual  los  secre- 
tarios certitiean. 

E.  S.  Zeballos. 
Andrés  (i.  Llamazareit,  M.  Molla  Villunutva, 

Secn^tarios  jienerales. 


Scf/Hiiíhi  sesió)i,  del   /■'>  de  Julio   de  lítlO 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  1")  días  del  mes  de  julio  de 
1!>10.  en  uno  de  los  salones  de  actos  pviblicos  de  La  Prensa,  se  reu- 
nieron los  señores  miembros,  delegados  y  adherentes  á  la  sección 
Ciencias  jurídicas  y  sociales  del  Con<ireso  científico  internacional 
americano.  Hallándose  presentes  ai)roximadamente  30  miembros  de 
la  sección,  ocuj»»  la  presidencia  el  doctor  Estanislao  S.  Zeballos, 
(juien  declaró  abierta  la  sesión  siendo  las  5  y  cuarto  p.  \w.  Actuaron 
<'u  su  cará(;ter  de  secretarios  generales  los  doctores  Mariano  Molla 
Villanueva   y  Andrés  G.  Llaiuazares. 

El  señor  secretario  doctor  Molla  Yillanueva  dio  cuenta  de  algunos 
asuntos  entrados,  sobre  los  qne  informó  brevemente  á  la  asamblea, 
que  prestó  su  conformidad  á  lo  resuelto  por  la  mesa  directiva  sobre 
ese  particular.  En  seguida  el  señ<»r  presidente  da  cuenta  <le  (pie  en  la 
orden  del  día  figuran  algunos  trabajos  que  deben  ser  tratados  por  el 
<-ongreso:  y  al  efecto  cede  la  palabra  al  delegado  chileno  doctor  Pauli- 
no Alfonso,  quien  inforuia  elocuentemente  sobre  el  Proyecto  de  códit/o 
.sanitario  que  lia  ])resentado.  El  orador  fué  muy  aplaudido  ;  y  susci- 
tado el  debate  sobre  el  tema  tratado,  se  sostiene  una  interesante  dis- 
<'usión  entre  el  doctor  Wenceslao  Tello,  que  manifiesta  que  fué  autor  de 
un  proyecto  de  legislación  argentina  sobreel  punto  yque  considera  que 
las  leyes  de  esta  naturaleza  son  inútiles  si  no  se  realizan  las  obras 
<le  saneamiento  necesarias,  y  si  no  se  votan  los  fondos  que  ellas 
requieren.  El  doctor  Paulino  Alfonso  contestó  la  objeción  hacien- 
do una  exposición  concisa  en  la  que  demostraba  la  eficacia  y  la 
necesidad  de  las  leyes  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  regiones, 
sin  perjuicio  de  reconocer  la  realidad  de  la  opinión  del  doctor  Tello. 
El  señor  presidente  doctor  Zeballos  clausuró  la  discusión  y  pronuu- 
<'ió  un  elocuente  discurso  refiriéndose  á  la  imimrtancia  (pie  el  proble- 
ma sanitario  reviste  y  ha  revestido  en  América  y  especialmente  eu 
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la  República  Argeiitiiia.  Citó  los  antecedentes  argeiitiii<»s  dicien- 
do que  el  problema  sanitario  es  asunto  del  más  alto  interés  nacional 
desde  los  tiempos  de  Sarmiento  y  Rawson,  habla  del  proyecto  del 
doctor  Tello  á  que  su  autor  se  refirió  precedentemente,  de  la  conven- 
ción sanitaria  internacional  de  1887  y  recuerda  la  dolorosa  experien- 
cia de  Buenos  Aires  en  1871  época  de  la  fiebre  amarilla,  en  que  en 
una  población  de  170.000  almas  morían  17.000  personas  víctimas  de 
ese  mal.  Dice  también  que  el  i)rob]ema  sanitario  se  mantiene  en  i)ie 
mientras  no  se  toman  las  medidas  necesarias  para  la  salubridad  de 
los  pueblos  :  y  al  efecto  se  refiere  al  estado  sanitario  actual  de  Buenos 
Aires,  una  de  las  ciudades  más  adelantadas  en  este  punto  en  el  mun- 
do, y  á  la  que  la  estadística  fija  el  trece  (13  1/2  °/oo)  Y  medio  p(U'  mil 
como  índice  de  mortalidad.  Cí)m})rueba  esta  afirmación  con  los  ejem- 
j»los  de  Kío  Janeiro,  ciudad  «le  muy  buenas  condiciones  sanitarias 
desd(í  1000  (mil  JioN'ccieiitos),  época  en  (pie  el  ])rcsideutc  del  IJrasil 
doctor  Campos  ¡Salles  liizosu  visita  á  Buenos  Aires  y  viendo  el  ade- 
lanto ({uo  había  alcanzado,  implantó  las  reformas  (pie  la  llevar<m  al  es- 
tado en  (pu'  hoy  está.  La  Habana  en  domle  desai)areció  el  víuiiito  negro 
desde  (¡ue  las  autoridades  norteamericanas  influyeron  con  sus  acer- 
tadas medidas  y  la  ciudad  de  Panamá.  8e  refiere  también  á  diversas 
convenciones  internacionales  reunidas  en  América  para  tratar  del 
proldcma  sanitario  basta  llegar  al  cuiuto  Cougrcsc»  ]»anameric;nio  (pie 
en  su  ])rograma  oficial  paia  las  sesi(»nes  que  actualmente  celebra  en 
Buenos  Aires  tiene  incluido  el  ))roblema  sanitario. 

Terminó  felicitaando  el  doctor  Zeballos  al  delegado  chileno  doc- 
tor Alfonso  por  su  tiabajo  ,\  por  liabeilo  sometido;!  la  deliberación 
<le  este  congreso. 

Enseguida  el  sefior  presidente  antori/.o  al  (i(»etor  Adiian  lleccar 
Várela  ))ara  informar  sobre  el  segundo  de  l(»s  asiint(ts  (pie  (igmaii  en  la 
orden  del  día  y  (pie  era  el  tiabajo  titulado  />o\  ujinixidits  ni  l<i  pro- 
riiicid. 

K\  doctor  Beccar  \'arela  eomenz()  agradeciendo  al  delegado  cliileiut 
doct<M'  AltVuiso,  las  frases  de  elogio  <pu'  había  ])ronuncia(lo  acerca  de 
la  organización  sanitaria  argentina,  y  acto  continuo  comenzó  su  infor- 
me sobre  el  trabajo  de  (pie  era  autor,  ('on  vivo  interés  se  oyeron  sus 
palabras,  (pie  produjeron  la  mejor  im]»resion  en  el  auditorio  >■  (pie 
fueron  coníirmadas  en  algunos  i)asajes  por  sentencias  de  los  jueces  y 
tril)unales  sui>ei'iores  de  la  i)rovin(;ia  de  liiienos  Aires  y  de  la  Nación, 
(pie  corrol)oraban  la  opinión  del  miembro  iiifbi  luante.  ^  euand(»  ter- 
minó su   (lis(;urso  el   (híctor   Beccar  Várela  formuló  la  siguiente  pro 


posiciíHi  (jiu'el  CongrevSn  (li'ln;i  (ioiisiderar  :  «  Las  nHiiiicii>;ili(lafles  de 
la  i)r()viiicia  de  Buenos  Aires  coiifonne  á  los  j^cceptos  de  la  Cons- 
titución y  á  la  ley  oruániea  niuiiicipal.  integradas  con  el  número 
de  mayores  contribuyentes  (|ue  la  le\  (»r.üánica  |)res<nil»e.  tienen 
facultad  }>ara  decretarla  construcción  de  añrmados  por  cucnr;!  (exclu- 
siva de  los  vecinos  contribuyentes  frentistas. 

Puesta  á  votación  la  mencionada  proposición,  fué  aprol)ada  |)<)r 
jí'ran  mayoría  después  de  acalorado  y  largo  debate.  Pronunciaion  su 
voto  en  contra  y  pidieron  que  se  hiciese  constar  sus  nombres  en  este 
sentido  los  señores  miembros  :  doctor  Palacios,  doctor  Tello,  doc- 
tor Olascoa.íi'a,  doctor  Gómez,  doctor  Alfonso,  doctor  Eodrí<:uez  del 
I  Justo,  doctor  Martínez,  y  señora  de  Domenecli. 

Xo  habiéndose  presentado  hasta  la  fecha  los  demás  trabaj(ts  que 
figuran  en  la  orden  del  día  y  no  habiendo  más  asuntos  que  tratar,  el 
señor  presidente  hace  conocer  á  los  señores  miembros  del  congreso  la 
orden  del  día  para  la  sesión  del  sábado  16  de  julio  de  1910,  que  será 
publicada  en  los  diarios  de  la  mañana  La  Prenm  y  La  Nación  y  los 
convoca  para  esta  nueva  reunión  :  \nn-  lo  (jue  se  da  por  terminada  la 
sesión  á  las  <!  y  media  j).  lu.  de  todo  lo  cual  los  secretarios  certilican. 

E.  S,  Zeballos. 
Aiidrrs  (i.  LJainazares,  M.  Molla    Villdiiitfra, 

Secretarios  (;eiier;iles. 


Tercera  hí-híoii  del  lH  de  julio   de  l'.)10 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  16  días  del  mes  de  julio  de 
1910,  reunidos  en  uno  de  los  salones  públicos  de  La  Prensa  los  seño- 
res delegados  y  adherentes  á  la  se<;ción  Ciencias  jurídicas  y  sociales 
del  Congreso  científico  internacional  americano,  se  constituyeron  en 
sesión  á  las  5  y  30  p.  m. 

Abrió  el  acto  el  señor  presidente  designado  para  ésta  sesión,  doctor 
Paulino  Alfonso,  delegado  chileno,  qnien  acompañado  de  los  secreta- 
rios generales  doctores  Mariano  Molla  Villanueva  y  Andrés  G.  Lla- 
nmzares,  ocupó  la  mesa  directiva  del  congreso,  habiendo  presentes 
uiás  de  cuarenta  <le  sus  mieiuljros. 

íín  cumpliiuiento  de  la  orden  del  día  corres{)ondiente,  fué  i)resen- 
tada  por  el  doctor  Cornelio  Ríos  la  rropo.KÍeió)i  sobre  las  ¡/araiitías  q)(e 
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deben  acordanie  á  los  derechos  de  propiedad  literaria,  sobre  cuyo  temn 
el  doctor  Río8  informó  elocueiiteinente  á  la  asamblea,  despertamlo 
el  mayor  interés  con  sus  palabras.  Al  terminar  formulo  su  proposi- 
ción i)ara  que  fuese  discutida  por  el  Congreso,  en  los  siguientes  térmi- 
nos :  «  Los  medios  más  eficaces  para  hacer  efectiva  la  i)rotección  legal 
al  derecho  de  propiedad  literaria  serían  :  la  san(;iÓ7i  de  una  ley  espe- 
cial como  la  de  Méjico,  por  ser  la  más  previsora  :  y  la  celebración  de 
convenios  diplomáti(H)s  i>ara  que  jiroduzcan  sus  efectos  fuera  del  terri- 
torio de  las  naciones  contratantes.  » 

Fué  api'(»l)a(la  la  pr(ti»osici((n  presentada.  ]>(»r  uiiaiiiniidad  y  sin 
|)erjuicio  de  elhi,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones:  1"  dar  por 
no  juesentada  la  nntción  del  delegado  chileno  doctor  Tomás  A.  Ramí- 
rez. ])ara  que  en  la  nueva  conferencia  panamericana,  se  incluya  como 
uno  de  los  jiúmeros  á  tratarse  el  referente  á  los  derechos  de  propie- 
dad lileraria  en  América  pues  el  delegado  norteamericano  Paul  S. 
Reinsch,  miembro  de  la  Cuarta  conferen<*ia  ])anamericana  indicó  que 
i'ntre  las  materias  á  tratarse  en  las  actuales  sesiones  de  dicha  confe- 
rencia figuraba  ya  el  tema  el  citado;  en  virtud  de  lo  cual  el  delegado 
doctor  Ilamíi-ez  refin')  su  moción  ;  2"  a]M'ol)ar  la  mociíui  del  sefior 
secretario  general  doctor  .Marian(»  M<tlla  Villanneva.  de  (pie  :  conforme 
con  lo  manifestado  por  el  delegado  de  Estados  Unidos  l'aul  S. 
Reinsch  y  atendiendo  á  la  ini|)ortancia  <le  los  derechos  de  la  propi»'- 
dad  literaria  :  el  Congreso  cientílico  inteiiiaciínial  americano,  envíe 
á  dicha  C(»nferencia  ])ananieiicana.  el  míniero  de  ejem])lares  snlici- 
eiite  de  la  obra  del  sefioi'  liíos.  para  (\nv  si  lo  tiene  ]»or  cou\'eniente. 
la  tome  en  consideracicni  al  tratar  la  materia  de  propiedad  literaria, 
<|ne  (igiira  en  el  pr(»grania  oficial  de  sns  sesiones :  y  .'i"  aprobar  tain 
bien  la  proposición  del  delegado  de  la  república  del  Kcuadoi-  don 
Aníbal  \'iteri  Lafronte,  conforme  con  las  indicaciones  <lel  señor  ])resi- 
dente  doctor  Alfonso  y  de  los  <loctores  Llamazares  y  Vucetich.  con 
cebida  en  éstos  teiniinos  :  «  (Jne  el  Congreso  cient  ílico  internaci(»nal 
anuM'i(;ano  vería  con  agrado  «[uese  favoreciese  ])or  l<ts  gol)iernos  ame- 
ricanos la  creación  de  instituciones  es])eciales.  seme  jantí's  íi  la  Asocia, 
cii'ni  li¡J>H(><iráticn  Iiifrriittcioiial  {\\\v  radica  en  ( 'hile  dest  inadas  ¡i  ))ro- 
l»iciar  el  intercambio  intelectual  en  el  <-ontinente  y  á  salvaguardarlos 
dere(;hos  de  i)ropie(lad  de  hís  autores  encargándose  del  fiel  cumpli 
miento  de  la  i)roposición  v«)tada  ]>or  el  Congreso  científico  internacio 
nal  celebrado  en  ('hile  en  IIMIS  y  (¡ne  este  C(»ngres(»  reitera  en  todas 
sus  ] (artes.  » 

Acto  continuo  se  considen»   el  trabaj(»  del  delegado  jK»r  el   minisfe- 
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rio  (]('  A.üiiciiit  Illa  de  la  lícpúWiica  Arfientiiia.  doctor  .lose''  \a'Ói\ 
Suiíicz.  sobre  ('oiiüenciones  internacionales  americanas  de  policía  sani- 
taria retcrinaria.  El  doctor  Suárez  hizo  mi  estudio  breve  y  concej)- 
ttioso  de  la  materia:  se  refirió  á  las  eonveiieioiies  sanitarias  celel)ra- 
das  úlriiiiaiiiente  en  AiiH-rica  y  especialineiite  a  la  <|ne  sii])sciil)ieron 
los  oobieruos  del  Parat>uay,  Brasil.  Uruguay  y  Argentina  en  1904,  á 
los  beneficios  que  de  ella  resultaron  para  el  comercio  y  el  transporte 
de  mercaderías  y  ]»asajei<ts  y  recalcó  los  perjuicio.s  que  i)or  la  ausen- 
cia de  una  (•ou\"eiici('>ii  sanitaria  animal  recibe  el  comercio  y  la  indus- 
tria de  los  ])aíses  americanos.  Dijo  que  por  escaso  conocimiento 
geográfico  <)  por  la  comunidad  de  fr<)nteras  que  en  el  hecho  existejí 
entre  la  Aigentina  y  sus  limítrofes,  en  Euro])a  se  dificulta  el  inter- 
cambio ganadero  en  virtud  de  que  no  se  toma  en  América  las  medi- 
das sanitarias  que  se  requieren  y  demostró  eflcazmente  que  la  cele- 
bración de  la  convención  que  proponía  terminaría  con  las  enojosas 
cuestiones  que  se  suscitan  entre  la  Argentina  y  los  países  vecinos. 
Llegó  á  la  siguiente  conclusión,  que  fornudó  diciendo  :  que  se  com- 
l)lacía  en  presentar  al  Congreso  previa  la  conformidad  que  le  ma- 
nifestara el  señor  ministro  de  Agricultura  ingeniero  Pedro  Ezcurra,  á 
(juien  tenía  el  honoi-  de  representar  como  delegado  de  aquel  ministe- 
rio :  «  Es  indispensable  que  las  naciones  americanas  acuerden  con  sus 
limítrofes  medidas  uniformes  de  policía  sanitaria  para  la  importación 
de  animales,  evitándose  los  i)erjuicios  que  hoy  le  produce  su  falta 
ante  el  concepto  délos  mercados  consumidores,  y  ])ara  evitar  también 
el  <lesagradoque  trae  a])arejadas  medidas  prohil)itivas  entre  los  |»aíses 
\ecinos.  i)ues  de  no  llegarse  al  acuerdo  referido,  tendrían  las  nacio- 
nes americanas  que  clausurar  rigurosamente  sus  fronteras  á  fin  de 
librarse  de  epizootias  introducidas  de  ultramar  por  los  países  limítro- 
fes. Por  esto  el  Congreso  científico  internacional  americano  resuelve  : 
Recomendar  á  los  gobieriu)s  americanos  que  celebren  (;on  los  países 
limítrofes  convenciones  internacionales  relativas  á  medidas  de  i)olicía 
sanitaria  ])ara  la  importación  de  animales».  Terminada  la  ex}>osición 
del  doctor  Suárez  fué  ai»]audido  y  felicitado  \h)v  la  asamblea.  Con 
respecto  á  la  ])roi>osicion  del  delegado  del  ministerio  de  Agricultura, 
el  señor  secretario  general  <loctor  Andrés  G.  Llamazares,  i)ro]>uso 
(|ue  se  aprobara  sin  observación  alguna  á  lo  (pie  la  asamblea  accedió 
l)or  unanimidad. 

Se  leyó  en  seguida  el  trabajo  del  señor  Juan  A.  Alsina  sobre  La 
inntif/racián  enropca  en  el  primer  centenario  ele  Ja  fíepáhJica  Ar<ientina. 
Kl  señor  Alsina  liizo  una  exposición   larga   y  documentada    s(»l)re  el 
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punto.  Citó  los  antecedentes  bistórieos  relacionados  con  la  inmigra- 
ción, pasó  revista  á  la  progresiva  corriente  inmigratoria  desde  1852 
hasta  el  i)resente  y  á  la  situación  del  inmigrante  frente  á  nuestras 
instituciones,  leyes  y  riqueza,  y  á  la  intelectualidad  nacional.  Se  re- 
tí ri('>  al  ])rol)lema  que  la  creciente  corriente  inmigratoria  infantil  pro- 
voca páralos  ]>oderes  públicos  en  cuanto  á  la  instrucción  y  corroboró 
esta  idea  con  la  de  la  proficua  descendencia  de  las  clases  inmigrantes. 
('oiiil)robó  con  datos  numéricos  que  la  jxtblaciini  argentina  representa 
un  i)Oco  más  de  la  mitad  de  los  seis  millones  ocLocientos  cinco  mil 
liabitantes  que  existen  en  el  país  y  citó  las  cifras  que  corresponden  á 
mujeres  y  Jiiuos,  haciendo  ver  la  desproporción  que  guardan  el  porcen- 
taje masculino  y  femenino  en  la  población  comparada  cor.  la  de  otros 
países  del  mundo. 

Otro  ])unto  en  ({ue  s<í  detuvo  <'l  conferenciante  fue  el  de  la  nacio- 
nalización del  elenu^nto  extranjero  (jue  llega  á  nuestras  ]>layasy  dis- 
fruta de  las  leyes  (pie  indistintamente  se  aplican  á  nacionales  y 
extranjeros,  puede  j)oseer,  como  sucede,  grandes  riquezas  y  repre- 
sentar los  nu'is  altos  intereses  morales  y  materiales  sin  incorporarse 
;í  nuestra  \  ida  política,  —  quedando  así  libre  de  las  cargas  y  respon- 
sabilidades (pie  las  funciones  ])úblicas  traen  apar(^jadas.  Sobre  éste 
punto,  cito  datos  estadísticos  (|ue  demostraron  la  exigüidad  del 
númeitt  de  los  extranjeros  nacionalizad(»s  desde  1  S.")!'  hasta  hoy. 

f'iie  largo  é  interesante  su  estudio  y  sintetizado  en  los  siguientes 
termin(»s:  «  Hl  interés  euro])eo  exige  conservar  al  inmigrante  (;omo 
subdito  ;  el  interés  argentino  consiste  en  ad(piii  irlo  como  ciudadano.  » 

Terminada  la  exposición  del  seilor  Alsina,  se  resolvió  i)rorrogar  la 
discusión  de  tan  complejo  e  interesante  asunto  i)ara  la  sesión  del 
martes  1  !>  del  corriente,  y  dar  i)or  terminada  la  sesiíhi,  siendo  las  7 
y  cuarto  p.  ni.,  de  toilo  lo  cual  los  señctres  secretarios  c<Mtitican. 

K.  S.  Zehallos. 
Andn's  (¡.  Llainazarea,  M.  Molla  Vilhiuiwca, 

Sccretariort  ■íoiicrali-s. 


Cuitiid  s('sió)i,  fiel  día  líi  (h\jnlio  <lr  líHO 

Kn  la  ciudad  de    líuenos  Aires  á  los    1!>  dias  del    mes  de  julio  de 
Mió.  en  uno  (le  los  sahuies  de  act()s  púl>lic(»s  de  ¡jt  l'iiiisii,  se  halla- 
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l);m  iciiiiidos  los  sefioivs  delegados  y  adliereiites  á  la  seceióii  Cien- 
cias jurídicas  y  so(;iales  del  Congreso  científico  interna(*ional  ameri- 
cano: y  siendo  las  (dnco  horas  y  qnin(;e  minutos  pasado  meridiano, 
se  constituyeron  en  sesi<'>n. 

Estando  jiresente  cincuenta  miembros,  delegados  y  adlierentes  al 
congreso,  el  señor  secretario  general  de  la  sección  doctoi-  Mariano 
Molla  Villanueva,  abrió  el  acto,  para  poner  en  posesión  de  la  i)resi- 
dencia  honoraria,  al  delegado  de  los  Estados  Unidos  de  Xorte  Amé- 
rica á  la  (Juarta  conlerencia  paiianiericana,  Paul  S.  Reinscli. 

En  seguida  el  señor  secretario  general  invitó  ú  la  asamblea  [)ara 
que  designase  el  presidente  efectivo  de  la  sesicni,  recayendo  la  desig- 
naííión  i)or  unanimidad  en  el  delegado  chileno  doctor  Paulino  Alfon.so. 

Constituida  la  mesa  directiva  por  los  señores  presidentes  y  secre- 
tarios generales,  doctores  Mariano  INIolla  Villanueva  y  Andrés  G. 
Llannizares;  el  doctor  Molla  Villanueva  excusó  la  inasistencia  del 
delegado  chileno  doctor  Carlos  Silva  Cruz,  diciendo  qne  en  carta 
([ue  había  dirigido  á  la  mesa  directiva  el  delegad<»  chileju)  solicitaba 
la  designación  de  nuevo  día  para  presentar  su  trabajo  sobre  La  ins- 
trucción pública  y  la  estadútica  criminal. 

Aííto  continuo  se  empezaron  á  tratar  los  asuntos  incluidos  en  la 
orden  del  día,  y  figurando  en  primer  término  la  disensión  del  trabajo 
del  señor  Juan  A.  Alsina,  sobre  La  inriii</raci(hi  europea  en  el  primer 
centenario  de  la  República  Argentina,  que  había  sido  presentado  en 
la  sesión  del  sábado  1(1  de  jidio  actual;  el  señor  Alsina  i>idió  la  pala- 
bra y  dijo  :  «  que  había  i»resentado  al  Congreso  cientítico  el  resultado 
de  sus  estudios  en  la  tan  imi)ortante  materia  de  la  inmigración,  sin 
someter  á  la  disensión  del  Congreso  las  ideas  contenidas  en  su  obra, 
y  ])ara  (pie  el  Congreso  inidiese  dar  su  voto  en  alguna  forma,  sometía 
á  la  ai)robación  del  mismo  la  siguiente  proposición  :  «  Los  miembros 
de  la  sección  de  Ciencias  jurídicas  y  sociales,  se  han  impuesto  del 
cai)ítulo  IV  del  tra]>ajo  del  señor  Jnan  A.  Alsina,  titulado  La  inmi- 
(/ración  europea  en  el  primer  .siglo  de  la  iudependencia.  el  cual  versa 
sóbrela  Asimilación  ó  incorporación  y  radicación  del  inmigrante ;  y 
determinaron  tomar  nota  de  él  por  cnanto  importe  ser  útil  á  las  na- 
<dones  á  que  pertenecen.  » 

Puestas  á  votación  la  moción  y  la  pro[)osicion  del  señor  Alsina. 
resultaron  ai>robadas  por  unanimidad. 

El  señor  presidente  dio  cuenta  de  que  coires])ondia  tratar  del  tra- 
bajo del  delegado  por  el  ministei'io  de  Agricultura,  Ricardo  Pillado, 
titulado  Estudio  s<drre  el  comercio  argentino   con   tas   uaciones  limítro- 
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fes  y  que  sobre  este  tiabíijo   iutoiinaría  el   secretíii-io  .üenenil  doc- 
tor Andrés  Gr.  Llamazares. 

El  <loctor  Andrés  (I.  Llamazares  tomó  la  palabra  y  manifestó  :  que 
le  correspondía  eumi)lir  el  delicado  encarao  de  ])resentar  al  Congreso 
un  trabajo  argentino  de  la  más  alta  impcu-tancia,  del  que  era  autor  el 
señor  Ricardo  Pillado,  delegado  del  juinisterio  de  Agricultura,  jefe  de 
la  división  de  comercio  é  industria,  de  dicho  ministerio  y  vicepresi- 
dente de  la  subsección  estadística  comercial  é  industrial  del  Congreso 
científico.  Dijo  que  i)or  tales  títulos  se  com])robaba  los  iiu'recimien- 
tos  del  autor:  y  que  ])or  el  estado  delicado  de  la  salud  del  señor  Pi- 
llado, le  había  sido  confiada  la  misión  honrosa  que  desem])enaba,  de 
llevar  á  c(»nocimiento  de  los  sefiores  miembros  del  congieso.  nn  bre- 
\ísimo  rcsnmen  del  trabajo  del  señor  Pillado  y  las  conclusioiu's.  i\\w 
como  síntesis  de  la  obra,  se  ponían  á  discusión  en  esta  sesión.  Pre- 
sentado el  resunuMi  de  la  obra,  se  leyertuí  las  proposiciones  del  señor 
Pillado  (pie  dicen  :  «  Permirir  la  libre  entrada  de  los  productos  de  los 
países  limíti(»fes  al  territorio  del  nuestro,  importaría  cimentar  detini- 
tivament»'  una  |ti-eeminencia  comercial  argentina  en  Snd  América,  (jue 
no  hiera  ninguna  sensibilidad,  no  atécte  ningún  inter»''s  y  no])ertnrbe 
ninguna  armonía  jtolitiea.  comercial,  ni  social,  en  las  naciones  (¡ne 
nos  rodean.  |)orf|ue  ella  estaría  fundada  en  la  más  noble  eon(|nista  de 
la  civilización.  la  libeitad.  la  justicia,  la  solidaridad  \'  el  proNccho 
mutuo.  La  l{<'i»iíl>li<*a  Argentina  puede  y  del»e  en  su  opulencia,  con- 
tribuir á  ese  gran  pensamiento  americano,  con  el  t  ribnto  de  las  mi- 
nucias que  recogen  sus  aduanas  teirestres.  sin  <pie  ello  ¡x-rturbe  su 
marcha  ascendente  conu»  astro  de  ]ti'inu'ra  nnignitud.  en  el  mundo 
comercial  de  la  AnuMica.  |»oi(pn'  sus  ideales  deben  inspiraise  en  la 
libertad  de  comercio,  conu»  en  la  libeitail  p(ditica  y  social  y  porípu' 
;i  ella  b'  <'orres]»oiMle  abrir  sus  puertas  a  las  miciones  hei'manas  y 
\  ineularlas  a  su  prosperitlad.  radicanthi  en  su  dominio  la  transforma- 
ción .\  el  consumo  de  su  producción.  Ningún  \ mcnlo  será  más  estrecho, 
ningún  inteic's  será  nnis  cai'o.  ningún  tratado  será  más  duradero, 
ningún  aliado  será  más  liel.  » 

Abierto  el  debate  sobre  las  ]irecedentes  pr(q)osiciones  se  sostn\d 
por  espaí'io  de  una  luna  una  interesante  discusión,  en  la  (]ue  tomai(»n 
l>arte  el  señor  Francisco  PeriM'cco  Parody  y  los  doctores  César  Igle- 
sias Paz  y  Miguel  (iarmendia,  jiaia  hacer  algumis  aclaraciones  o  mo- 
ciones (pie  fueron  rebatidas  por  el  doctor  Amlrí's  (r.  Llaiinizares.  In 
tervino  también  en  el  debate  el  delegado  de  la  piovincia  de  San 
Juan  doctor  Carlos Cojiforti.  (juien  sostuvo  su  \-oto  en  contra  de  las 
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|>i'(ip<>si('i(ni("s  pi('S('iit¡i(i;is  por  el  scriov  I*í1I;i(1(m1¡cÍ('íi(1()  :  «  Asisto  por 
priiiMTii  vez  á  esta  sección  del  liojior;il)]e  coii,<ir«'S(»  y  de  coiisiiiiiic^iite 
el  asmit(>  me  toma  ('oiiipletaineiite  de  sorpresa,  Sin  embarco,  como  me 
encuentro  aípii  en  una  sitnacióii  esp(M'ialísima  deseo  iiaceila  constar, 
p(»r(pie  al  mismo  tiempo  servirá  mi  exposición  para  fundar  mi  \ oto  en 
contra  de  las  pi'oposicjoiies  del  señor  filiado.  Vo  soy  representante 
de  la  i)rovincia  de  San  Juan  en  este  con,iir<^so  y  no  puedo  votar  una. 
proposición  de  libre  cambio  porque  San  Juan  vínc  de  la  industria  vi- 
tivinícola íjue  (^s  su  principal  ri(|ueza  y  la  principal  liiente  de  recur- 
sos para  aquel  Estado.  Alrededor  de  medio  millón  de  jx'sos  recauda 
l>or  conce))t<t  de  impuesto  al  vino  y  el  ])resu])uesto  de  .gastos  ordina- 
rios de  la  i>ro\'incia  asciende  a  un  inillon.  En  cuanto  hace  ;i  la  libre  in- 
troducci<')n  de  ]>roductos  de  los  países  limíti'of'es,  tamjKXií»  ])uedo  votai- 
en  favor  de  la  ])roi)osición.  Está  sobre  el  tai)ete  un  tratad(t  de  la  Ke- 
]>ública  Argeutina,  con  ('hile  y  en  ese  tratado  se  establece  la  iutro- 
(luccióu  de  vinos  chilenos  end)ote]lados.  Ahora  bien  :  el  ]>ueblo  de 
San  Juan,  los  viñateros,  los  borte<iueros  y  el  .i>obierno  se  han  decla- 
rado, hasta  este  momento,  en  contra  de  esa  cláusula  de  libre  intro- 
ducción de  vino.  Se  han  i)roducido  tand)i<'n  grandes  mitines  en  este 
senti<lo  y  si  todas  las  opiniones  son  (;om])atil)les  y  res]»etables,  tam- 
bién debe  serlo  la  de  San  .luaii.  Debo  hacer  |)resente  (pie  doctrinaiia- 
mente  soy  libre  cand)ista.;  creo  que  esta  doctrina  (\s  la  más  noble  as- 
piración del  espíritu  humano  (pie  necesita  su])rimir  front<Mas  para 
cimentar  la  confraternidad;  i)ero  ])iens(>  c<uno  lioosevelt  que  ndentras 
haya  naciones  debemos  atenernos  á  las  consecuencias  ]»iácticas  del 
he<dio.  Soy  antes  argentino  (pie  americano  y  tratándose  de  un  asunto 
(pie  afecta  la  vida  de  San  finan  la  miro  y  resuelvo  (jomo  sanjnaninoy 
como  representante  de  aquella  j>rovin(áa.  y  teniendo  en  cuenta  su 
actual  estado  industrial,  susc(q)tib]e  de  ser  llevado  paulatinamente 
hacia  el  libre  cambio.  » 

Terminada  la  ex]»osici()n  d(d  doctor  (loiddrti,  se  votaron  las  proposi- 
ciones del  señor  lidiado,  icsnitando  ajn'obadas  por  gran  nuiyoría.  Vo- 
taron en  ojiosicion  :  el  doctoi' Conforti,  el  sefKU'  I'ernecco  Parody  y 
los  doctores  (Tarmendia  y  Ledesma.  Enseguida  hicieron  uso  de  la 
palabra  los  señores  ])residente  de  honor  Paul  S.  Reinsch.  y  (dectivo 
d(»(;tor  Paulino  Albuiso,  jtai'a  elogiar  la  obra  del  señor  IMllado  y  hacer 
constar  que  la  obra  de  (pie  se  trataba  contieiie  las  idens  mas  avanza- 
das y  liberales  (mi  materia  de  intercambi(»  internacional  y  (pie  i)laJitea 
un  doble  ])roblema  p(díti(*o  y  económico,  (pie  interesa  muy  (^special- 
ment(^  á  todas  las   naciones  sudamericanas,   en  sus  relaciones  comer- 
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cíales  con  sus  límitrofes:  y  que  aun  cuaiido  en  el  libi(»  solo  se  estu- 
dian los  aspectos  que  la  materia  presenta  en  relación  con  la  Repú- 
blica Argentina,  por  ser  sn  autor  un  ciudadano  y  funcionario  argen- 
tino, el  congreso  considera  que  los  términos  de  los  problemas  econó- 
mico y  político  (|ue  se  enuncian  en  la  obra  como  ideas  generales,  son 
comunes  á  todas  las  naciones  del  c(mtinente  sudamericano.  Un  voto 
de  felicitación  i)ara  el  autor  señor  don  Ricardo  Pillado,  puso  término 
á  este  asunto  y  enseguida  se  i)asó  á  (-onsíderar  un  estudio  del  doctor 
(Jésar  Iglesias  Paz.  sobre  Derecho  i/  procefh'miento.s  peiude.s. 

El  autor  liizo  una  uiedítada  cx^xtsicíón,  y  ]»asó  en  seguida  á  formu- 
lar tres  proposiciones  {pie  soiuctia  ;i  la  deliberación  de  la  asamblea  y 
que  á  i)edido  de  los  delegados  doctores  Tomás  A.  Ramírez  y  Paulino 
Alfonso,  fueron  votudas  separad:iment<'.  ])or  la  imiK)rtaruMa  que  ellas 
revestían. 

L;is  proiMtsicíones  son  l;is  siguientes:  «el  Congreso cientítico  inter- 
niici(»nal  anM'rican(»  vería  con  iigrado  que  la  Re])ública  Argentiiui  y 
demás  países  del  continente  ada])taran  sus  leyes  de  i)rocedimient(t  > 
<iereclins  peuiiies  á  las  siguientes  proi)osiciones  :  l"la  instrucción  del 
sumario  de])e  sei'  púl»lic;i:  1*"  debe  abolirse  la  dualidad  de  juez  ins- 
tructor y  Juez  de  sentencia :  .">"  bis  causas  atenuantes  y  agravantes 
deben  librai-se  al  criteiio  judicial». 

Abierto  el  dei)ate  con  resi)ecto  á  estas  proposií-iones,  el  delegado 
<lel  Ecuador  doctor  Aníbal  Viteri  Lafronte  manifestó,  que  adhería 
con  entusiasmo  á  l;i  piimera  proposición,  ¡¡oríjue  en  la  legislación  de 
su  i»ais  se  lialna  llegado  á  la  pul)]icidad  del  sumario  <'n  materiii  pro- 
(;esal.  VA  delegiido  doctor  Paulino  Alfonso,  iiizo  constar  (pie  se  abste- 
nía de  votar  con  res])ect<t  á  la  i)rimera  pr<»posici('>n  i>or  cuanto  abrí 
gaba  ciertos  escrúpulos  referentes  á  l¡i  publicidjid  d<'l  sumario.  ;iun 
ena(pu'llos  ]>aíses  tpie  lo  liubían  sancionado  <'n  sus  legislaciones. 

Imi  s(\guid;i  se  \  «tt;ir(Ui  por  su  orden  l;is  tres  pio])osicioiH's  y  resul- 
taron uprobadas  por  gran  uuiyoría. 

Acto  contiinu»  el  se('retari(»  hizo  conocer  l:i  ord(^n  del  di;i  pura  l:i 
siguiente  sesicui.  (pu' tendrá  lugar  el  miéi'coles  xcinte  de  julio  del  co 
rriente  ailo,  y  siendo  bis  (7  y  15)  siete  horas  y  (piiiu-e  miíiutos  pasado 
meridiano  se  dio  por  levantada  la  sesión,  de  todo  locuiíl  los  secretarios 
ce  rt  i  ti  can. 

K.  S.  Zkuallos. 
Andrés  (¡.  LhitiKizares,  Mariauo  Molla   Villdintcra . 

Secretarios  iieiiüralcH. 
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(^hiiiifíí  sesión  (1(1  (¡¡a  20  de  jaJio  de  l'-HO. 

ViW  la  ciudíid  do  Buenos  Aires,  á  los  20  días  del  mes  de  julio  de 
lili  O,  en  uno  de  los  salones  de  actos  públicos  de  La  Prensa,  se  lialla- 
haii  i'ennidos  los  señores  deleznados  y  adherentes  á  la  sección  Ciencias 
jundicas  y  sociales  del  Congreso  científico  internacional  anieri(;ano 
y  siendo  las  cinco  pasado  meridiano,  se  constituyeron  en  sesión. 

Estando  presentes  cuarenta  y  ocho  miend)ros  delegados  y  adheren- 
tes  al  congreso,  el  señor  presidente,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos, 
declaró  abierta  la  sesión  y  se  excusó  de  no  poder  presidir  cons- 
tantemente las  sesiones,  debido  á  otros  deberes  oficiales ;  y  propuso 
(pie  se  acordara  la  ])residencia  honoraria,  al  doctor  Américo  Lugo, 
delegado  pleni]»otenciario  de  la  república  Dominicana  á  la  Cuarta  con- 
ferencia panamericana.  La  asand)lea  así  lo  acordó  unánimemente.  En 
seguida  y  debiendo  retirarse,  ofreció  la  ])residencia  al  doctor  Corne- 
lio  Ríos,  de  la  repiiblica  de  Bolivia,  y  con  este  motivo,  dijo  :  «Es  éste 
un  caso  interesante  de  derecho  internacional  imblico,  que  hace  honor 
á  la  República  Argentina.  El  doctor  Ríos  es  un  publicista,  repre- 
sentante de  la  intelectualidad  l»(>li\'iana  eniniestro  Congreso  científi- 
co del  centenario,  Al  ofrecerle  la  presidencia  de  este  acto,  damos 
testiuionio  de  que  si  no  mantenemos  relaciones  diplomáticas  con  Bo- 
livia, no  dejamos  de  tratar  en  nuestro  [)aís,  á  sus  ciudadanos  con  todos 
los  derechos  y  consideraciones  personales  que  merecen.»  La  asamblea 
aplaudió  calurosamente  estas  palabras  y  el  doctor  Ríos  ocupó  la  presi- 
dencia. 

Acto  continuo  la  asand)lea  icsolvió  incluir  en  ]»rimer  término  entre 
los  trabajos  á  tratarse,  el  del  delegado  dominicano  doctor  Lugo, 
cuyo  tema  era  Jh-rccJio  reiniineratorio.  El  doctor  Lugo  pronunci<) 
un  (;orto  discuiso  para  dejar  constancia  de  que  así  como  el  estado 
castígalos  actos  delictuosos  que  llevan  un  ataque  contra  el  orden  de 
las  sociedades,  debe  también  recompensar  las  acciones  meritorias  que 
los  ciudadanos  realicen,  y  encomendando  la  función  pública  y  doble 
de  premiar  y  castigar,  al  ministerio  fiscal,  dijo  que  de  la  realización 
de  esos  actos  beneméritos,  nacía  el  derecho  que  á  falta  de  otros  tér- 
minos llamaba  remuneratorio.  Al  terminar  su  exi)Osición  el  doctor 
Lugo  fué  muy  aidaudido;  y  como  no  hizo  ¡(roposiciones  para  que  fue- 
lan  votadas,  se  ai)robó  su  trabaj(».  pasándose  en  segui<la  á  tratar  de 
l'JI  problema  de  la  colonización  en  la  América  latina  que  era  el  tema  que 
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iba  á  desarrollar  el  doetor  A.  Gómez  Langenheiin.  Trató  i)<>r  laro<, 
rato  <le  tan  importante  asunto  y  lle<j;ó  á  formularlas  siguientes  propo- 
sicioues  para  que  fueran  votadas  por  el  congreso:  1"  creación  en 
nuestros  resi)ectivos  ])aíses,  de  cátedras  de  altos  estudios  de  inmigra- 
ción y  colonización:  2"  fundación  de  bibliotecas  especiales  sobre  la 
materia;  3"  cange  de  publicaciones  referentes  á  lo  mismo,  sean  revis- 
tas ú  obras  extensas,  y  de  los  digestos  de  leyes,  reglamentos  y  dispo- 
siciones ))romulgadas  por  los  gobiernos  sobre  el  particular. 

Puestas  ¡i  votación  las  proposiciones  del  doctor  Gómez  Langenlieim 
resultaron  aprobadas  ])or  gran  mayoría:  y  entonces  el  señor  i)residen- 
te  cedi(')  la  i»alabra  al  doctor  Alfredo  L.  Palacios  á  (piien  correspondía 
según  la  orden  del  día  para  esta  sesión. 

El  doctor  Palacios  ])resentó  dos  projxtsiciones  concebidas  en  los 
siguientes  términos:  «El  Congreso  cientíti(;o  internacional  americano 
vería  con  agrado  (¡uc  la  líeju'iblica  Argentina  y  demás  países  del  con- 
tinente, incorporarán  á  su  legislación  las  siguientes  disposiciones: 
1"  debe  i)rolii)>irse  el  trabajo  de  las  mujeres  (>l)reras  treinta  (basantes 
del  aluiiibraiiiicnto  \"  cuarenta  des])ués  del  mismo,  estableciéndosela 
indemnización  comi»ensadoia  del  salario  perdido  (luíante  ese  descan- 
so foizoso  :  lí'  en  los  establecimientos  donde  trabajen  mujeres  liabrá 
lina  o  más  piezas  en  jx-rfecto  estado  de  liigiene  á  lin  de  (pie  las  madres 
obreras  puedan  amamantar  á  sus  hijos  durante  (|uince  minutos  cada 
dos  horas,  sin  eoiupiitar  este  tiempo  en  el  destinadí»  al  descanso.  Los 
[>atr(tnes  no  podrán  exigir  erogación  alguna  jior  este  servicio.» 

l'^iiiHlaiido  estas  ))roposici()iies  el  (l(»cror  Palacios,  dijo:  «(pie  la 
ciencia  había  demostrado  (pie  las  clases  pobres  eran  físicas  y  ])si('o- 
lógicamente  inl'eriores  con  relaci('»n  á  las  otras  clases,  debido  á  las 
condiciones  materiales  de  su  existencia».  Se  ocupo  extensamente  de 
las  causas  (jiie  determinaban  este  fenómeno,  señalando  entre  ellas  la 
alimentación  deliciente,  la  fatiga,  el  alojamiento  y  el  ambiente  del 
taller.  Agreg(')  ([ue  a]»artando  todo  argumento  de  orden  sentimental, 
era  indudable  (pie  el  estado  en  sal\  agiiardia  de  los  intereses  c(»lectivos 
tenía  el  deber  de  interx'eiiir  retlexivaiiiente  para  mejorar  las  condicio 
lies  del  trabajo,  lia  salud  (hd  obrei(t  tiene  una  significación  económica 
V  la  ca])aci(la(l  de  reiidimient  (»  depende  de  su  estado  de  snliid:  de  ahí 
(pie  interesa  a  la  colectividad  garantizar  la  salud  y  la  vida  de  los  obre 
ros  (pie  son  la  base  de  la  producci(')n.  La  higiene  social,  dijo  el  orad(tr. 
enseña  (pie  la  acción  en  defensa  del  trabajador  ha  de  ser  pre\-e]iti\a 
y  persistente;  no  debe  es]»erarse  los  imtiiientos  de  estallidos  sociales 
para    ce(ler  á  las  exigencias  obreras.  I)einostr(')  en  seguida  (pie  v\  des 
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;iiT<>ll()  del  sisteniii  itrodiictivo  iiiipoTie  la  ai)arición  <le  ini  serie  rte 
iiKstitm-ioiies  jurídicas  nuevas.  Dijo  (|iie  la  primera  ])reoeu])aei()n  de 
los  leiiisladores  debía  ser  la  de  velar  \k>v  los  tVietores  más  débiles  de 
la  producción:  mujeres  y  niños  <pu' del»i<lo  al  incremento  del  indiis- 
Irialismo  luibían  innresado  en  los  talleres.  La  mujer  es  la  dejxtsitaria 
del  por\-eidr  de  los  pueblos;  cuidar  de  su  salud,  implica,  pues,  trabajar 
por  la  fortale/.a  y  bienestar  de  la  i)atria. 

Ocupándose  de  la  prinu-ra  proposición  que  se  refiere  al  re))oso  de 
las  mujeres  obreías,  dijo:  que  el  descanso  debía  ser  con  carácter  obli- 
«íatorio,  de  treinta  días  anterior  al  parto,  de  cuarenta  días  posterior 
al  alumbranuento,  y  (pie  el  i»ai:<»  del  salario  coirespondia  como  indem- 
nización ]»or  el  descanso  tbrzoso.  Kes})ecto  del  i)rimer  punto  sostuvo 
(pie  la  lejiislacion  délos  países  euroi)eos  era  Tiniíbrme  al  i»rescribir  el 
descanso  con  cai;icterobligatorio:  cito  á  Inglaterra.  Dinamarca.  Italia. 
Holanda.  Xorue^üa.  Portugal,  Suiza  y  España.  En  lo  referente  al  des- 
canso anterior  al  ])art(>  expresó  que  la  ciencia  lo  había  consagrado. 
Fué  aceptado  por  la  conferencia  de  Berlín  de  mil  ochocientos  noven- 
ta, por  el  cuarto  ("(uigreso  internacional  de  asistencia  pública  de  Mi- 
lán de  ndl  novecient<»s  seis  y  i»or  el  Congreso  nacioíial  científico 
de  higiene  de  Lyon  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro.  Expuso  en 
ai)oyo  de  su  tesis  las  opiniones  de  Piíuird.  Lctourneur.  C'ury.  Bachi- 
mont,  Sarranté,  Lourie  y  Faiupiet.  Sobre  el  descanso  posterior  al 
parto  citó  la  opinión  de  la  Sociedad  de  obstetricia  y  de  los  doctores 
Budin,  Maygrier,  Porat  y  exi^licó  cómo  la  inujer  parturienta  necesita 
re])oso.  un  tratamiento  y  una  higiene  especial  en  virtud  de  que  su 
(U'ganisnu)  se  ha  líiodificado  durante  el  embarazo.  P2x])lico  en  seguida 
los  distintos  sistemas  de  indemnización  compensadora  del  descanso 
forzoso,  abogando  para  los  países  de  América  del  Sud  de  i]U'ii)iente 
legislación  social,  por  la  inclusión  de  un  renglón  en  el  |)resupuesto 
en  favor  de  las  mujeres  embarazadas  y  parturientas. 

Refiriéndose  á  la  segunda  ]>roposición  se  ocupó  de  la  mortalidad 
infantil  y  dijo:  que  las  defunciones  de  la  infancia  de  cero  á  un  año. 
estuvieron  representadas  en  mil  novecientos  siete  ])or  tres  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  tres  casos,  es  decir,  nueve  y  seis  déciinos  i)or 
cada  cien  nacidos  vi^■os  y  veinte  y  dos  centesimos  ])or  cada  cien  defun- 
ciones generales.  Jjos  niños  muertos  en  su  mayor  ))arte  pertenecen  á 
la  clase  ])obre  como  lo  demostró  con  estadísticas  concluyentes.  Dijo 
([uelos  niños  pobres  mueren  más  y  se  desarrollan  menos  que  los  niños 
ricos  y  (pie  eso  es  debido  á  la  fatiga  que  sufrieron  las  madies  traba- 
jando durante   la   ])reñez  y  á  la  alimentación  insntíciente  y  artificial 
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dada  á  los  niños  proletarios.  E\  niño  tiene  derecho  ¡i  la  leche  materna. 
Los  que  se  nutren  con  leche  esterilizada  son  interiores  á  los  amaman- 
tados por  la  madre,  porque  la  mujer  fabrica  una  leche  su])erior  á  la 
de  la  vaca  y  porque  el  i)echo  de  la  madre  permite  al  niño  tomar  la  le- 
che directamente.  Címcluyó  sosteniendo  que  estas  proposiciones  de- 
ben ser  sancionadas,  no  en  nombre  de  la  caridad  que  humilla,  sino 
como  homenaje  á  la  justicia. 

Las  palabras  del  orador  fueron  calurosamente  aplaudidas  y  abierto 
el  debate  sobre  las  proposiciones  presentadas,  el  doctor  Tomás  A.  Ea- 
mirez,  delegado  de  Chile,  dijo:  «No  sólo  en  niunbrede  la  justicia  so- 
cial, de  la  mayor  ])roductividad  económica,  del  em]mje  cívico  y  de  la 
iiiiiiene  piiblica  debemos  a])oyai'  his  pr(q>osici(»nes  del  doctor  Palacios; 
la  miseria  física  y  })síquica  de  que  nos  ha  hablado  se  resume  en  una 
sola  i)alabra  :  «la  degeneración  actual  y  herediraria  en  el  individuo»; 
y  esta  es  la  fuente  de  innumerables  daños  p;ir;i  I¡i  sociedad,  entre 
otros,  de  I;i  locura  y  la  criminalidad.  El  crimen  tiene  ante  todo  su 
íuenteen  la  degeneración  del  individuo  ad()uirida  o  heredatla  :  atacar- 
la en  una  de  sus  fuentes,  es  atacar  y  i)revenir  el  delito,  que  es  el  ma- 
yor azote  de  los  pueblos  modernos ;  y  es  procurar  el  ahorro  délas 
ingentes  suiuas  (pu*  los  sistemas  icpicsixos  iinporlan  ;i  las  iiacic» 
nes. 

IníciN  iiiicroii  t;iml)i»''ii  en  el  deliate  para  fundar  sus  \-otos  «'u 
ai)oyo  de  las  pro)»osiciones  del  doctor  Palacios,  los  señores:  Aníbal 
V'iteri  LiilVonte,  .luán  A.  Alsina.  y  los  doctores  Wenceslno  'Pello  y 
("(''s;ir  Iglesias  Paz. 

Termiimdo  el  debate  \  puestas  á  \'otac¡<»ii  las  i»i(q)os¡ci(»nes  del  doc 
tor  Palacios,  resultaron  a])i-obadas  \>i)v  uiiaiiiiiiidad.  entre  a]»lausos  de 
los  nnembros  tle  la  seccicui 

Acto  continuo,  ocupo  la  ti-ibuiia  el  sefKU'  Aiitoiii(»  iíodriguez  del 
Busto,  para  iiilbrmar  solue  las  /Ircrcs  eonstderaciones  sobre  la  pena  de 
muerte,  de  (|ne  es  autor.  Hizo  un  análisis  de  los  antecedentes  históri- 
cos del  piint(»  y  se  refirió  :i  la  cojíiosa  doctriiui  (pie  existe  sobre  la 
pena  de  muerte.  Llego  después  de  largo  iat<»  de  erudita  inlbnnacicui. 
;i  formidar  la  siguiente  proi)Osiciou  ]>ara  (pie  fuera  \otada  ])or  el 
<'ongreso  :  «Jjas  legislaciones  penales  (pu>  estalileceu  la  ])ena  de 
muerte,  no  coiu-uerdan  con  el  actual  progreso  de  las  histitucio- 
n(^s.» 

Abierto  el  debate  sobre  la  pidposicion  del  señor  iiodríguez  del 
IJusto,  se  suscitó  una  acalorada  discusión  que  motivó  la  división  de 
las   opiniones  en   dos  sentidos:    uno  <pie  s(»stenía  la  iinposil)ili<lad  de 
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«jiie  lili  coiiün^so  científico  como  el  jireseiite,  diera  su  voto  en  una 
cuestión  que  portantes  siglos  se  liabía  (liscnti<lo  en  el  mundo,  sin  lle- 
gar á  un  acuerdo,  ni  á  una  solución  lu'áctica  apreciable;  y  (|ue  ])or 
tanto  procedía  (pie  el  congreso  se  informara  del  trabajo  presentado 
sin  proiiuiHíiarse  respetito  á  la  proposición.  Que  se  aconsejaba  este 
temiieramento,  como  un  medio  de  evitar  el  desprestigio  en  (pie  caen 
los  congresos  y  conferencias  (pie  formulan  votos  ó  acuerdos  en  mate- 
rias (pie.  como  la  presente,  no  se  prestan  para  esta  clase  de  acuerdos. 
En  otro  sentido  y  contra  la  oi)inión  precedente,  se  sostuvo:  (pie  un 
congreso  como  el  actual  era  una  reunión  de  hombres  entendidos  en 
las  materias  de  (jue  trataba ;  y  que  si  bien  era  cierto  no  tenían  poder 
de  im])oner  sus  decisiones,  era  tambi«.^n  cierto,  que  presentada  una 
l)ro])Osicióii  i»ara  (pie  fuera  estudiada  y  votada,  correspondía  que  se 
considerase  primero  si  vrn  ó  no  referente  á  las  materias  que  se  trata- 
ban en  la  se(;ción  jurídica;  y  si  como  en  este  caso,  correspondía  tra- 
tarla en  esta  secci(')n  del  c(mgreso;  (pie  era  procedente  que  se  votara 
y  se  afrontara  la  responsabilidad  que  jior  el  voto  de  la  mayoría  co- 
rrespondiese, bien  entendido,  que  la  decisión  de  esta  mayoría,  reíleja- 
ría  la  inclinación  de  las  corrientes  científicas  actualmente  represen- 
tadas en  el  seno  del  congreso. 

El  i)residente  impuso  á  la  asamblea,  (pie  en  vista  del  desacuerdo 
existente,  corres})Oiidía  votar  la  moción  previa  siguiente:  «Debe  el 
congreso  votarla  pro{)osición  del  sefior  Rodríguez  del  Busto  sobre  la 
)>ena  de  muerte.  » 

Además,  y  en  vista  de  que  la  sesión  se  prolongaba  demasiado, 
invitó  á  los  señores  i)resentes  á  pasar  á  cuarto  intermedio  ;  lo  que  fué 
hecho  por  la  asamblea,  siendo  las  7  y  cuarto  p.  in. 

Á  las  9  y  cuarto  p.  m.,  constituida  la  mesa  directiva  en  la  sala  de 
sesiones  se  invitó  á  continuar  la  sesión  ;  y  habiendo  concurrido  35  de 
los  miembros  del  congreso,  (d  [)residente  reanudó  la  sesión  decla- 
rando abierto  el  debate  sobre  la  moción  previa  ])resenta(la. 

El  doctor  Ensebio  Gíuuez  se  pr(inuiicíó  en  contra  de  la  moción  pre- 
via, y  con  los  razonamientos  anteriormente  expuestos,  presentados  en 
forma  elocuente  y  precisa,  dijo  que  el  congreso  se  debía  abstener 
de  dar  su  voto  en  la  proposición  de  la  pena  de  muerte. 

En  seguida  y  uno  por  uno  fueron  tomando  parte  en  el  debate  todos 
los  señores  congresales,  pronunciándose  en  uno  ú  otro  de  los  sentidos 
indicados  hasta  que  después  de  más  de  una  hora  de  discusión  intere- 
sante y  acalorada,  el  señor  presidente  la  dio  por  clausurada  ;  y  decla- 
ró abierta  la  votación  de  la  moción  previa.  Practicada  la    votación 
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resultó  aprobada  ])or  gran  iiiayoiía  la  moción  previa  :  y  ])or  consi- 
guiente correspondía  al  (congreso,  proceder  á  votar  sobie  la  proposi- 
ción del  señor  Rodríguez  del  Busto.  Puesta  á  votación  esta  proposi- 
ción y  constatado  el  resultado,  Itubo :  20  votos  en  favor  y  15  en 
contra,  con  lo  que  se  dio  por  aprobada  la  proposición  preinserta  y  se 
l)asó  á  considerar  el  asunto  qne  corresi)ondía  por  la  orden  del  día. 

Era  éste  el  trabajo  del  señor  Juan  Yuceticli,  titulado:  Convención 
internacional  de  identificación.  Se  ])restó  gran  atención  al  írabajo  del 
señor  Vnceticli  en  el  que  trató  de  demostrar  las  grandes  ventajas  que 
una  convención  de  esta  índole  traería,  y  haciendo  notar  la  tendencia 
<pie  hacia  la  uuitic;ici(')ii  de  los  sistemas  dact  ilosc(')pic<)s  existe  en  el 
mundo,  esi)ecialmente  desde  1D(H.  Hizo  i)resente  á  la  asamblea  los 
perfeccionamientos  (pie  á  él  se  deben  en  los  sistemas  en  uso  en  la 
Argentina  y  el  em]»eñocon  (pie  se  ha  consagrado  á  esta  es])ecialidad. 
haciendo  eficaz  proitaganda  en  éste  y  variosotros  cíuigresos  anteri(»res. 

El  secretario  doctor  Molla  Villanueva.  propuso:  Que  dadas  las 
semejanzas  (jue  había  entre  el  trabajo  del  señor  Vucetich  y  el  del 
doctor  Luis  Keyna  Almandos  sobre  :  Cnion  policial.  Stis  b(t.sc.s. 
pro(;edia  dar  lectura  á  ésle  último  y  discutirlos  conjuntamente.  Se 
a[)robo  la  moción;  y  el  doctíu-  Heyna  Almandos  ocupo  la  tribuna  i)ara 
informar  sobre  las  grandes  ventajas  (pie  la  civilización  obtendría 
realizando  la  unión  policial,  á  semejanza  de  la  unión  postal  y  déla 
reciente  unión  inlerc(»ntinental  americana  (pie  ha  consagrado  su 
templo  i'ilt  ¡mámente.  Ivstudio  los  elementos  (pie  hoy  existen  y  (pie  ser- 
\irian  de  basca  dicha  unión,  hacicinlola  factible.  Terminada  la  expo- 
sici(')n(lel  doctoi-  lieyna  Almandos,  se  de«;laro  abierto  el  debate  sobre 
los  dos  ti'al>ajos  ([ue  se  habían  presentado  y  sus  res[>ectivas  projxísi- 
ciones :  y  oídas  las  palabras  con  (¡ne  luer<»n  elogiados  y  aplaudidos 
los  dos  estudios  citados :  se  procedi(>  á  votar  las  proposiciones  (pie 
están  concebidas  así :  las  del  señor  don  Juan  Vucetich  :  1'  «  La  iden- 
tificación de  cada  ]H'rsona  es  un  bien  necesario  y  lítil,  qu(!  debe  ser 
aceptado  por  las  naciones  a  Un  de  coadyuxar  á  la  más  completa 
defensa  social  y  al  pertcccionaniiento  de  las  instituciones  civiles.  » 
2"  «  I^>r  ésto,  hay  ventaja  universal  en  establecer  el  servicio  general 
y  iinilVMinede  identifica(;i(')n  dactilocóspica.  del)iendo  hacerse  bajo  las 
reglas  (pie  determinen  (»i»ortnnamente  la  coiiNfiicion  internacional  de 
técni(;os  y  i)rofesionales.  La  comisión  inicial  )>ara  los  trabajos  pre- 
liminares hasta  el  líincioinimicnto  de  l:i  comencion  deberá  cpiedar 
constitnida  poi-  técnicos  de  los  jkiíscs  (pie  lo  ]>racti(pien  y  (jue  se  adhic 
rail  á  la  misma.  » 
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lilis  del  doctor  Luis  Keyíia  Alinaiidos:  1"  «  Conviene  celebrar  la 
luiioii  policial  universal»;  2"  «Conviene  unitiear  los  métod(>s  dacti- 
losítópiiíos  actualMiciirt'  cu  uso  »  :  ,'}"  «  Debe  exigirse  la  cédula  de  iden- 
tidad dactiloscxipicaí  á  toda  persoiui  que  arribe  ó  salga  de  i»uerto  en 
calidad  de  viajero,  inmigrante  ó  einigraute». 

Terminada  la  votación,  se  verifi(;ó  su  resultado,  en  virtud  del  cual 
se  dieron  por  aprohailas  un:iiiimeute  las  i»recedentes  conclusiones. 
Eu  seguida  hicieron  uso  de  la  ])alabra-  el  delegado  de  Chile  doctor 
Tomás  A.  Rauíírez.  el  delegado  del  Ecuador  señor  Aníl>al  \'iteii 
Lafronte,  la  doctoia  Elvira  Rawson  de  Dellepianey  los  senores.Iuan 
A.  Alsina  y  Ant(niio  Rodríguez  del  Busto,  para  expresarse  sobre  las 
ex(;elencias  de  los  estudios  presentados  por  los  señores  Vueetich  y 
lieyna  xVlmandos,  su  reconocida  competencia  en  esta  materia  ;  y  para 
]>edir  que  la  asamblea  dicu-a  su  \oto  unánime  de  felicita<'.ión  á  estos 
señores,  á  lo  que  se  accedió. 

Acto  continuo  el  delegado  chileno  doctcu'  Alejandro  Eiienzalida 
(xraiulon,  hizo  c<»nocer  su  estudio  sobre  Ivfíiievcias  redpvocds  de  la.s 
universidades  üinericaiins  en  la  época  colonial.  Es  un  encomiable  tra- 
bajo á  base  de  minuciosa  investigación  histórica,  en  el  que  se  pre- 
sentan los  casos  más  curiosos  de  iníinenciai  universitaria  sobre  los 
grandes  hombres  directores  de  las  colonias  españolas,  que  hoy  son 
naciones  hermanas.  Llegó  á  formular  las  siguientes  proi)osiciones 
que  el  Congreso  aprobó  por  unanimidad:  1"  «  Que  deben  fomentarse 
las  relaciones  recíprocas  de  las  universidades  americanas  para  llegar 
á  la  equivalencia  en  los  estndios  y  en  el  tieuipo  destinado  á  los  cur- 
sos »  ;  2"  «Que  los  gobiernos  americanos  deberían  procurar  la  celebra- 
ción de  pactos  destinados  á  hacer  efectivo  el  reconocimiento  de  los  tí- 
tulos profesionales  otorgados  por  universidades  similares». 

Por  último  el  doctor  Ricardo  Levene  dio  lectura  del  trabajo  titu- 
lado :  La  erolución  democrática  ar(jenfiiia.  El  autor  hizo  presente  que 
la  obra  i>resentada  era  un  extracto  de  un  libro  que  tiene  en  prepara- 
ción, en  el  que  con  mayores  vuelos  desenvuelve  sus  teorías.  Después 
de  hacer  la  ^síntesis  de  la  historia  democrática  argentina  durante  la 
época  colonial  y  más  especialmente  durante  la  época  virreinal,  el 
doctor  Levene,  se  retirlo  á  la  evolución  democrática  después  de  la 
revolución.  Luego  el  doctor  Levene  estudió  la  crisis  democrática  del 
año  20,  manifestando  que  los  caudillos  son  planta  indígena  de  nues- 
tra tierra  y  que  hicieron  nuestra  breve  edad  media,  no  de  federal  i  s- 
juo,  sino  de  feudalismo  denuigógi(;o  con  tiranuelos  populares. 

Como  el  trabajo  del  doctor  Levene  no  címtenía  proposiciones,  se 
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aprobó  en  general  eon  aplausos  prolongados  y   entusiastas  para   el 
autor. 

En  seguida  el  secretario  hizo  conocerla  orden  del  día  para  la  sesión 
de  clausura  de  la  sección  jurídica,'  para  la  que  se  daba  por  convocados 
á  los  señores  presentes,  para  el  viernes  22  de  julio  actual  á  las  4  de  la 
tarde;  y  no  siendo  para  más  asuntos,  se  dio  por  levantada  la  sesión 
á  las  11  y  15  p.  m.,  de  todo  lo  cual  los  secretarios  certifican. 

B.  S.  Zeballos. 
Andrés  G.  Llamazares^  M.  Molla   Villa  miera, 

Secretarios   "euerales. 


Sesión  (le  clausura,  fiel  día  2'J  dr  julio  de  1910 

Va\  la  ciudad  de  Únenos  Aires,  á  los  22  días  del  iiu's  de  julio  de 
l'.MO.  en  uno  de  los  salones  de  actos  públicos  de  La  Preusa,  se  halla- 
ban reunidos  los  señores  delegados  y  adherentesá  la  sección  Ciencias 
jurídicas  y  sociales  del  Congreso  científico  internacional  americano  y 
siendo  las  4  y  4,")  p.  m..  se  c(mstituyen  en  sesión. 

Estaiulo  ])resentes  2!)  miembros  delegados  y  adherentes  al  con- 
greso, el  señor  ])residente.  doctor  ICstanislao  S.  Zeballos,  declaro 
abierta  la  sesión  :  y  se  procedió  a  considerar  los  asuntos  que  figura- 
ban en  la  orilen  del  día. 

('orresi»ondía,  i)or  tanto,  couienzar  <'on  el  trabajo  de  los  señores 
liriantht!  y  Perneco  Parodi :  á  cuyo  efecto  el  señor  Francisco  Perne- 
co  Parodi  ocupó  la  tribuna  para  informar  sobre  el  tema:  Estadísticn, 
comercio  y  legislación  comercial.  Desi)U(''s  de  nn  breve  inlornu',  for- 
muló las  prosiciones  que  sometía  á  la  (Udiberacion  del  congreso  ;  y 
abieito  el  debate  soljre  ellas,  se  i)resentaron  algunas  observaciones 
<ine  dieron  por  resultado  la  introducción  de  algnnas  nH»difieaciones 
en  la  redacción  de  las  mismas. 

lie  a(|UÍ  las  proi>osi(ñones  presenta<his  :  1"  «  Proclamar  la  necesi- 
dad de  nn  intercaMil>io  universal  de  todas  las  estadísticas  de  cada 
país  y  cualquiera  (pie  fuere  el  género  de  ellas.  »  Fué  aprobada  esta 
l)roposición,  tal  «mal  la  habían  redactado  sus  autores:  2"  «  Prestigiar 
la  (-onveniencia  de  que  se  instalen  ministerios  ó  departamentos  de 
comercio,  en  los  i)aíses  ^\nv  aún  no  los  tn vicien,  á  efecto  de  (pie  el 
servicio  de  estadística  jaieda  ser  directamente  administrado  por  lUia 
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repartición  especial  y  de  carácter  exclusivo.»  Viw  modificada  en 
su  redacción  ;í  iu-o]tuesta  de  algunos  de  los  miembros  del  congre- 
so;  y  aceptada  la  nueva  redacción,  quedó  aprobada  en  los  siguien- 
tes términos:  3"  «Prestigiarla  c<mveniencia  de  que  vse  instalen 
oficinas  en  las  naciones  americanas,  á  efecto  de  ([ue  el  servicio  de 
estadística  i)ueda  ser  directamente  administrado  i)or  una  rei»artición 
esy)e<;ial  y  «le  carácter  exclusivo  »:  4"  «Considerar  como  necesidad 
pública  la  obligación,  de  parte  de  los  proi)ietarios  <le  establecimien- 
tos fabriles,  de  suministrar  mensual  y  anualmente  un  estado  deta- 
llado por  especies,  délas  materias  primas  adquiridas,  su  procedencia, 
cantidad  elaborada  y  destino,  con  especificación  de  nacionales  en  to- 
dos los  casos».  Fué  aprobada  sin  modificación  alguna:  5°  «Declarar 
taml)ién  como  de  conveniencia  pi'iblica  la  instalación  de  registros 
especiales  para  la  anotación  de  las  com])raventas  de  negocios  á  fin 
de  ser  oficialmente  dados  á  la  publicidad  antes  de  que  esas  oi>eracio- 
nes  sean  formalizadas  entre  las  partes  contratantes.  Á  este  efecto  será 
indispensable  la  fijación  de  un  plazo  entre  el  compromiso  y  la  adqui- 
sición ó  transmisión. »  En  esta  proposición  fué  observado  y  criticado 
el  último  párrafo :  y  habiéndose  propuesto  la  supresión  del  mismo; 
fué  acordada,  de  modo  que  fué  aprobada  en  los  términos  que  siguen  : 
()"« Declarar  también  como  de  conveniencia  pública  la  instalaciiúi 
de  registros  especiales  para  la  anotación  de  las  compraventas  de 
negocios  á  fin  de  ser  oficialmente  dados  á  la  publicidad  antes  de  que 
esas  operaciones  sean  formalizadas  entre  las  partes  contratantes. » 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  delegado  chileno  doctor 
Alejandro  Álvarez  para  presentar  su  estudio  sobre  Los  doctrinarios 
(le  la  emancipación  ;  su  influencia.  El  doctor  Álvarez,  expuso  las  teo- 
rías que  se  habían  concebido  para  explicar  los  movimientos  emanci- 
padores de  la  América^  latina,  por  los  |)ensadores  de  la  época,  y  la 
tendencia  ó  escuela  á  que  cada  una  de  ellas  obedecía.  Al  terminar  su 
discurso,  el  presidente  doctor  Zeballos,  felicitó,  en  nombre  de  la 
asamblea,  al  conferenciante. 

Acto  continuo  la  asamblea  consideró  los  trabajos  de  que  es  autor 
el  delegado  chileno  doct<n>  Tomás  A.  Ramírez,  quien  informó  breve 
y  sumariamente  sobre  los  temas  y  proposiciones  <[ue  presentó. 

El  doctor  Ramírez  fué  nuiy  conciso,  y  expuso  con  la  mayor  claridad, 
las  razones  en  que  se  fundaban  las  proposiciones  de  que  el  congreso 
se  ocupó  á  medida  que  le  fueron  presentadas,  acordando  para  todas 
ellas,  después  de  animado  debate,  la  aprobación  unánime  queá  con- 
tinuación se  hace  constar,  romo  los  trabajos  del  señor  Ramírez  eran 
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cuatro :  y  cada  uno,  coutenía  la  proposición  correspondiente,  fueron 
fundados,  discutidos  y  ai)robados  por  se])arado  y  en  el  orden  siguiente : 
Primero:  Conveniencia  de  reformar  laa  le.sgi,sJaciones  penales  vigentes 
en  los  países  americanos,  en  el  que  el  doctor  Ramírez  propuso  la 
siguiente  conclusión  :  «  El  Congreso  científico  internacional  ameri- 
cano, reiterando  lo  acordado  por  el  primer  Congreso  científico  pana- 
mericano formula  también  el  voto  de  que  se  llegue  cuanto  antes  á  una 
reforma  de  la  legislación  penal  de  los  i)aíses  americanos  á  fin  de  po- 
nerla más  en  armonía,  con  los  ])rincii)ios  científicos  y  las  necesidades 
de  la  defensa  social.  »  Después  de  a])robada  esta  proposición  el  doctor 
Ramírez  informó  sobre  el  tema  :  I-JI  delito  de  lesiones  en  el  derecho 
penal  americano  y  formuló  la  i)roposición  siguiente,  que  también  fué 
aprobada:  «  El  Congreso  científico  internacional  americano,  reiteran- 
do el  acuerdo  del  i)rlmer  Congreso  científico  ])anamericam>,  declara 
tjue  (lel>e  reformarse  la  legislación  jd-nal  \  igcnte  en  materia  de  lesio- 
nes en  los  países  de  América.;'»  fin  de  que  se  establezca  sobre  bases 
que  consulte  inejoi'  los  datos  de  la  ciencia  y  las  necesidades  de  la 
defensa  social.  * 

Acto  contiiiiio  el  mismo  autor  informa  sobre  el  tema  de  su  tercer 
trabajo  que  eia  :  yrcesid(((l  de  la  enseñaitza  de  la  medicina  legal  en  las 
facnltades  de  derecho,  y  ])ropone  la  conclusión,  que  también  fué  ai)ro- 
bada.  en  los  siguientes  tíMiuinos  :  «  VA  Congreso  científico  internacional 
anu^ricauí»  ¡le  liuenos  Aires,  reiterando  el  voto  del  primer  Congreso 
científico  panamericano,  estima  (|ue(lebe  estableceise  el  estudio  obli- 
gatorio de  la  medicina  legal  en  las  tacullades  de  dereclio  de  aquellos 
])aíses  americanos  (pie  aun  no  lo  tengan  implantado». 

Por  últinn>,  el  doctor  Ramírez  presentó  el  trabajo  titulado:  Ija  le- 
galización de  documentos  en  los  países  americanos,  en  el  que  formula  la 
pro))osicion  siguiente.  (|ue  c(uuo  las  anteiiores,  fuéa|»robada  por  una- 
nimidad :  «I^jI  Congreso  cientilico  internacional  americano  acuerda  di- 
rigirse á  la  Olicina  inteniaci(»md  de  las  repúblicas  americanas  ])ara 
(lUe  procure  que  en  el  programa  de  la  i)ro\ima  c(Uil'ereiicia  se  im-luya 
el  tema  de  la  adopción  en  América  de  regias  unifoimes  para  la  l(\ga- 
lización  de  documentos.  » 

Ocupo  la  tril)una  en  seguida  el  delegado  clnlem»  doctor  Carlos 
Silva  Cruz,  ])ara  presentar  el  trabajo  titulado:  La  instrucción  pública 
y  la  estadística  criminal.  Fu»'  (udo  con  marcado  interé's:  y  abierto  el 
debate,  se  mantuNo  i)or  largo  rato,  interviniendo  en  él  el  sefuu'  dele- 
gad»» Uruguay»»  d<»ctor  Irureta  (loyeiui,  la  señ»uita  Sara  dusto.  la 
»l<»»'tora    lihira  Rawson  de  1  )ellei>ian»'.   los   »l»»ct»»r»'s  Z»'ball»»s  y  Pala- 
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<ños  y  los  señores  Blixeii,  Rodríguez  del  liiisto  y  Viteri  Lafronte. 
Terminado  el  debate  y  puesto  á  votaeioii  el  trabajo  del  doctor  Silva 
Cruz,  1'ué  uiiíiiiiineiuente  ai)rol)ado. 

El  doctor. Cornelio  Itíos  lii/.o  inocioii  para  (pie  se  l'elicitara  á  la 
delegación  chilena,  y  en  «toneeptuosas  palal^ras  tundo  la  moción  (pie 
presentaba.  La  asamblea  resol \i(')  ])or  unanimidad  felicitar  á  la  dele- 
oaciíSn  eliilena  (jue  tíin  distinjiíiida  y  \aliosa  ('((operación  lia  prestado 
á  esta  sec(;i('>n 

Teniendo  necesidad  de  retirarse  de  la  reunicHi  por  breves  instantes 
el  señor  presidente  doctor  Zeballos,  dijo  (|ue  si<j;uiendo  la  costum- 
bre estableíada,  i)roponía  á  la  asaml)lea  ([ue  desi^üiiara  i>ara  ocu]»ar 
la  presidencia  al  dele*;ado  uruuiuiyo  doctor  Irureta  Cloyena  :  así  se 
resolvi(')  y  ocupada  la  presidencia  ])or  el  doctor  irureta  Goyena 
continu(j  la  sesi(>n  tratando  de  la  [)rop(»sici()n  del  doctor  Carlos  Con- 
forti,  que  fund(')  en  breves  consideraciones  en  los  sijiíuentes  tér- 
minos : 

Señor  presidente,  señores:  Tratándose  de  un  conj^reso  de  nues- 
tros países  americanos,  me  lia  ])areci(lo  o])(utuno  y  conveniente  some- 
ter á  su  ilustrado  juicio  una  conclusi(>n  divorcista.  Comprendo  que 
las  personas  que  concurren  ú  formar  parte  de  esta  clase  de  con,iiresos 
tienen  opini(ín  formada  y  arraij^ada  acercado  asuntos  de  tanta  trans- 
cendencia y  tan  debatidos  en  distintas  formas  de  proi)ajianda ;  de  tal 
modo  que  siendo  de  antemano  divorcistas  ó  antidivorcistas,  el  pr»»- 
ponerles  la  cnesti(5n  obedece  al  prop(>sito  de  averiguar  la  opinión  de 
la  mayoría  provocand(»  una  declaración  (pie  la  exteriorice  y  que  ex- 
teriorice taml)i(_^n  el  camino  <pie  las  nuevas  ideas  respecto  del  matri- 
monio y  la  familia  hayan  andado  en  estos  países  nuevos  llamados 
á  marchar  á  la  vanguardia  en  materia  de  iiniovaciones  y  en  los  cuales 
<lebe  fundirse  paulatinamente  una  civilización  más  conforme  con  l:i 
libertad  y  la  felicidad  de  la  especie  humana.  íío  tratándose,  pues, 
de  convencer  á  personas  de  antemano  convencidas  en  favor  ó  en  con- 
tra del  divorcio,  no  ti(^ne  raz(')n  de  ser  una  exposición  larga  y  de 
<letaUe  (pie  fuese  destinada  á  demostrar  la  legitimidad  del  divorcio 
dentro  del  derechf»  humano,  y  sus  ventajas  de  todo  orden  frente  al 
vinculo  indis(»lul)le.  Xo  corresponde  tampoco  señalar  lo  absurdo,  in- 
moral (':  inhumanitario  de  la  indisolubilidad,  dogma  de  escombros 
donde  se  esconden  los  esi)ectros  dolientes  de  las  incurables  deshere- 
dadas de  amor,  porque  la  pérfida  lotería  les  dio  un  marido  cruel,  de- 
lincuente, enfermo,  borracho,  vicioso  ó  degenerado.  Al  hombre  le  es 
fácil  encontrar  compensaciones  fuera  del  hogar.  Sólo  he  de  hacer  dos 
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consideraciones  que  no  lie  visto  en  las  exposiciones  que  sobre  este 
asunto  he  leído,  ó  (jue  por  lo  menos,  no  recuerdo  haber  visto.  Una  es 
de  carácter  general  y  la  otra  más  localizada.  Paréceme  evidente  que 
la  generación  empieza  propiamente  en  el  beso  cuyo  calor  revela  la 
fuerza  de  aproximación  de  las  parejas.  Quiero  decir  que  el  estado  de 
ánimo,  la  disposición  de  espíritu  con  que  el  acto  de  aproximación  se 
realiza  influye  poderosamente  en  la  calidad  del  producto.  Ahora 
bien  :  cuando  existe  el  divorcio  ])erduran  úiiicaujente  los  matrimo- 
nios en  los  cuales  perdura  también  la  buena  disposición  del  espíritu 
])or  la  subsistencia  del  amor.  Aquellos  matrimonios  donde  la  gene- 
ración se  habría  producido  en  malas  condiciones  se  deshacen.  Así 
\iene  á  (jiicdar  seleccionada  itsí(|UÍcaiiH'nte  la  raza  liumana.  Esta 
selección  debería  pre<)cu]>ar  intensamente.  i)or  lo  menos  tanto  como 
]»re<»ciipa  á  lioiubres  y  gobiernos  la  producción  de  buenos  ])adrillos 
de  cairela  y  de  biiciKts  ])adrt'S  vacunos  para  razas  de  eng(»rde.  La 
otra  consideración  se  retíeie  nuis  esi)ecialmente  á  los  i)aíses  des])o- 
blados,  como  el  nuestro.  El  conocimiento  de  que  el  error  ó  el  fraude 
en  el  contrato  matiimonial  —  no  obstante  su  carácter  de  contrato  — 
no  tiene  más  solución  (|iie  la  tumba  o  la  tragedia,  aleja  del  matri- 
monio. Se  casan  los  valientes  y  a(piellos  (pie  no  tienen  conciencia 
del  peligro.  Es  enorme  el  número  de  hombres  jóvenes  (pie.  interro- 
ga(h)s  acerca  de  cuando  se  casan. contestan  :  cuando  \ cnga  el  divor- 
cio. Conviene,  pues,  á  los  ])aíses  despoblados  suprimir  motivos  de 
despoblaci(')n.  Seis  millones  de  habitantes  al  cabo  de  un  siglo  no  es 
cifra  (pie  pueda  lialagar  nuestra  \  anidad  nacional.  La  i;epúl)lica  del 
Uruguay  lia  incorpoiadí»  el  di\-orcio  al  Código  Civil  sin  (pie  ningún 
trastorno  haya  ocunid(»  como  conse(;uencia.  Los  hermanos  Sama- 
niego  han  ]>resentado  un  ])royecto  de  divorcio  al  Congi'eso  del  Para- 
guay, cuyo  ]>royecto  será  sancioiíado.  \a\  este  extremo  de  Ameri('a 
solo  (puídaría  Chile  y  la  Argentina.  I'ii  miembro  de!  congreso  me 
indica  (pie  en  Chile  también  existe  un  jiroyecto  de  divorcio  jiendiente 
de  la  coiisideracioii  del  (Jongreso  ;  me  alegro  de  ello  y  felicito;)  ('hile. 
Añadiré  que  esta  i)ostergación  de  la  Ke[)ública  Argentina  es  una 
vergüenza  para  nosotros.  Felizmente  registran  nuestros  anales  divor- 
cistas  tres  laudables  tentativas:  de  Balestra,  de  Olivera  y  de  Pala 
cios.  Yo  he  de  t(Mier  el  honor  de  secundar  tales  esfuerzos  re\  i\  ieiido 
este  asunto  ajite  el  Congreso.  El  elemento  lil)eral  desarrollar;!  sus 
esfuerzos  ))or  el  triunfo  de  este  ideal  de  alt;i  civilización  al  (pie  l;i 
barbarie  medioev;il  ])one  at;ijos.  ]>es])ués  ti;it;irí;i  de  l;i  s(]»ar¡i(ioii 
del  10st;ido  y  l;i  Iglesia,  <iun    m»  pi(»piiest;i  iiiite  el  C(»iigreso.    1^1  x'oto 
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del  Congreso  científico  podrá  ser  entonces  como  la  brisa  fresca  que 
anime  y  levante  las  flores  del  entusiasmo,  <>  podrá  ser  como  el  Zonda 
de  mi  tierra  (jue  apa«ía  y  marcliita  flores  y  plantas. 

(humdo  termino  esta  exposición  el  doctor  Conforti  sometió  á  la 
<lelil)eraci(')n  del  Con.ureso  la  siguiente  proposición :  «  El  Congreso 
científico  internacional  declara  :  que  siendo  el  ideal  de  la  civiliza- 
ción aumentar  la  felicidad  de  los  humanos,  suprimiemlo  ó  disminu 
yendo  el  dolor  y  las  trabas  (pie  se  oi)ongan  á  la  libertad,  debe  con- 
siderarse como  un  progreso  tendiente  á  aquellos  proi)ósitos  la  incor- 
jxuacion  del  divcncio  á  la  legislación  civil  de  los  países  americanos. 
]»ara  los  casos  en  (jue  lo  re((uiera  la  gravedad  de  la  situación  matri- 
monial y  dejando  á  salvo  el  derecho  de  demandar  sim]>lemente  la  se- 
])aración  de  cuerpos  á  aquellos. que  la  prefieran  al  divorcio  por  razo- 
nes religiosas  ó  de  otro  orden.  » 

Abierto  el  debate  sobre  la  proposición  presentada,  la  doctora 
Elvira  Rawson  de  Dellepiane.  fundó  su  voto  en  favor  de  la  propo- 
sición divorcista,  con  elocueíites  palabras,  y  haciendo  resaltar  su  con- 
dición de  mujer  casada  y  feliz  en  pleno  goce  de  la  dicha  de  un  hogar 
tranquilo ;  ])ero,  que  no  por  ésto  olvidaba  los  dolores  y  las  jienas  de 
los  cónyuges  desgraciados,  que  seguramente  eucoutrarían  en  la  ley 
sobre  divorcio  las  causales  necesarias  para  mejorar  su  condición.  En 
el  mismo  sentido  se  manifestó  la  señorita  Sara  Justo,  apoyando  la 
proposición  que  se  discutía. 

En  este  momento,  y  habiéndose  presentado  en  el  salón  de  sesiones 
el  señor  presidente  doctor  Zeballos,  se  interrumpe  la  deliberación  por 
unos  instantes  á  fin  de  que  el  doctor  Yrureta  Coyena  pueda  comu- 
nicar á  la  asamblea  que  :  jjor  haber  terminado  el  plazo  por  el  cual 
debía  desempeñar  la  presidencia  en  ausencia  del  doctor  Zeballos, 
y  habilitado  aliora  para  poner  nuevamente  en  posesión  de  la  presi- 
dencia al  titular  de  ella,  así  lo  hacía  con  el  acuerdo  de  los  presentes. 
El  acuerdo  fué  umínime,  y  el  doctor  Zeballos  ocupó  la  presidencia. 
En  seguida  declaró  que  continuaba  el  debate.  El  delegado  chileno 
doctor  Tomás  A.  Ramírez  pidió  la  palabra  y  dijo  :  La  influencia  o 
correlatividad  de  los  fenómenos  del  mundo  psíquico  respecto  de  los 
fenómenos  del  mundo  fisiológico  es  un  hecho  que  tiene  ya  muchas 
pruebas  en  su  apoyo.  Lo  que  aquí  se  ha  manifestado  en  orden  á  la 
superior  calidad  del  producto  de  la  concepción  cuando  hay  amor  en 
la  pareja  contribuye  á  ponerlo  de  relieve :  y  creo  qiie  podrá  tal  vez 
reforzarse  con  la  observaci('>n  de  alguiu)s  hombres  de  ciencia,  de  que 
los  hijos  ilegítimos  (')  natuiales  son  biológicamente  superiores  á  los 
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legítimos  por  regla  general.  Es  posible  que  ésto  provenga  de  que 
aquéllos,  por  lo  eoiaún,  son  verdaderamente  liijos  del  amor,  (jue  lia 
l>rodueido  en  sus  ]iadres  el  acercamiento  sexual  por  sobre  toda  (»tra 
consideración:  lo  que  no  siempre  ocurre  en  el  grado  deseable  en  las 
relaciones  conyugales,  que  pronto  se  enfrían  y  degeneran  en  el  cum- 
plimiento de  un  deber  ó  en  la  satisfacción  habitual  de  una  necesidad 
orgánica,  aun  ]u'escindiendo  de  la  antipatía  o  el  odio  (pie  pueda  des- 
pertarse entre  los  cónyuges.  Pero  la  razón  apuntada,  en  la  forma  que 
ha  sido  propuesta,  no  es  piíqíiamciifc  en  i>ro  de  la  disolución  del 
\  ínculo,  puesto  que  el  mismo  resultado  se  alcanza  con  la  sim[>le  sc- 
l»araci('>n  de  cuer])Os  consagrada  por  todas  las  legislaciones  cultas. 
Vai  cuanto  al  di\"orcio  mismo  con  (b'siducioTí  de  vinculo,  parécemc 
([ue,  como  todos  los  problenuts  sociales,  no  solo  debe  c<»nsiderarse  la 
teoría  en  al)Soluto,  sino  que,  especialmente  al  adoptarse  una  conclu- 
sión de  carácter  ])ositivo  como  la  que  se  pro])one,  deben  tenerse  muy 
en  cuenta  los  medi<»s  sociab's  res]»ectivos.  l^s  bien  sabido  (|ue  las 
ref(ninas  no  se  hacen  ni  deben  hacerse  sino  en  razón  de  las  necesi- 
(hides  sociales,  y  coiik»  éstas  varían  de  un  ]>aís  á  otr(».  ])uede  resultar 
que  lo  misino  (|ue  en  iuh»  es  un  dcsidcral inn  ansiosamente  |>ersegui<l(> 
no  sea  en  otro  sino  una  mera  especulación  teórica  cuya  realización 
no  C()rresi)onde  á  necesidades  efectivamente  sentidas  en  la  prácti(;a. 
un  remedio  para  enfermedad  que  no  existe.  En  tal  caso  se  com])rende 
también  (|iie  iiii  i)aís  no  consulte  en  su  legislación  insl  itiici(Uies  (|ue 
rigen  ú  se  anhehin  en  oti'os.  sin  (|Ue  pm-  esto  jnu'da  decirse  (]ue  ese 
país  es  atrasaíh».  Por  lo  (jue  hace  á  Chile  en  esta  materia,  sea  por  la 
fuerza  (h'  los  ]>iiiicip¡os  y  tradiciones  religiosas.  «|iie  obran  especial- 
mente sobre  la  mujer,  sea  i»or  la  etlucacion  imnal  o  por(»tros  factores 
sociales,  el  heciio  es  ípu^  no  se  siente  efecti\amente  en  el  día  de  hoy 
como  una  necesidad  social  el  di\(»rcio  con  disolución  de  \  inculo.  sin 
(jue  ésto  (|uiera  de<'ir  (pieto(l<»s  los  matrimonios  son  felices.  Si  ha 
lial)ido  en  el  parlamento  algún  proyecto  para  estabh'cerlo.  creo  (pie. 
por  el  momento  al  menos,  ha  caído  en  el  vacío:  de  modo  que  el  \  o- 
lailo  como  relbniía  actualmente  deseable  en  tctdos  los  países  de  Ame''- 
rica  no  corresixdidería  á  la  verdad  de  las  cosas  de  Chile.  Me  apre- 
suro, por  lo  (U'más,  á  declarar  (pie  siendo  ésta  una  cuestión  en  gran 
parte  de  criterio,  en  \o  (pu'  he  dicln»  no  e.\i)ongo  síik»  una  con\iccion 
exclusivamente  personal  mía  :  ni  siíjuiera  hablo  en  mimbre  de  mis 
demás  colegas  de  delegaci(ui.  (pie  bien  ])ueden  ])ensar  de  distinto 
modo.  Así.  j)ues,  considerando  la  cuestión  en  abstracto,  yo  coincido 
con  el  tial)ai(»  <pie  hemos  escuchado;  estimo  (pie  el  di\(»rci()  con  diso 
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lucioii  (le  viiiculí»  es  c]  ('(tinjilemeiito  de  luui  le,nisla('¡<)n  liunuina  sobre 
el  nuitiiiiioiiio.  ([iie  (>jal;'i  liubiesen  estableeido  ah  initio  imestios  le- 
,üisl;ul()f(\s  ainevieanos  para  iiK*(>riK)rarla  soeiabiieiite  desde  el  ])riiner 
pasi»  de  iiiiest  i'as  soeiabilidades  y  no  iiitoriiiarlas  en  el  criterio  opuesto: 
))ero  pro(bieida.  tambii'ii  por  lazoiies  sociológicas  la  situación  actual, 
no  voto  la  conclusión  por  lo  que  liaee  á  ( 'liile  y  me  abstengo  de  vo- 
tarla por  lo  (pie  res[>ecta  íi  los  dcnuis  países  americanos  ¡i  (piicncs 
puede  aCeetar,  ¡xírque  ijiíioro  su  estado  so<'ial  al  resix'cto. 

En  sejiuida  liabló  el  deleitado  de  Chile,  doctor  ('arlos  Silva  Cruz, 
(piien  cree  ([ue  el  doctor  llauíírez  ha  retleja<h)  la  verdad  de  las  co- 
sas acerca  de  Chile;  ])iensa  exactamente  como  él  y  se  pronuncia 
sobre  la  moción  en  debate  en  el  mismo  sentido  ([ue  el  doctor  RaMií- 
rez. 

El  doctor  llicardo  Dávila  Silva,  delei;ado  de  Chile,  habla  acto  con- 
tinuo y  adhiere  en  todas  sus  partes  á  lo  expresado  ]»or  el  sehor 
Kamírez. 

El  secretario  general  doctor  Andrés  (t.  Llamazares  dijo  (pie 
adhería  á  las  ideas  expresadas  por  el  delegado  de  Chile  doctor  Ra- 
mírez, en  la  ]uñmera  parte  de  su  discurso,  sin  o])inar  sobre  los  puntos 
en  que  especialmente  se  había  referido  á  Chile,  pero  ])ensando  como 
él  «que  no  podía  llamarse  atrasado  á  nn  ]>aís  cpre  no  consulta  en  su 
legislación,  instituciones  que  rigen  ó  se  aidielan  en  otros  »  y  consi- 
derando que  no  «  contribuye  á  aumentar  la  felicidad  de  los  humanos  » 
el  divorcio  con  disolución  de  vínculo  :  por  lo  que  no  vota  la  ])ropo- 
sición  que  está  en  debate. 

(clausurado  el  debate  y  puesta  á  votación  la  proposición  del  doctoi' 
Conforti,  obtuvo  en  su  favor  nna  gran  mayoría  de  votos,  con  lo  qne 
qued()  aprol)ada. 

Acto  continuó  el  doctor  Wenceslao  Tello  sometió  á  la  deliberación 
del  Congreso  las  siguientes  proposiciones,  que  formulaba  en  su  tra- 
bajo titulado:  Ja  cdticació)}  moral  arf/cittiva  ;  de  qne  el  congreso  se 
había  informado  (MI  su  sesión  inaugnral  del  día  lo  de  julio  y  sobre 
las  cuales  había  deferido  su  resolución:  «  ¡"debemos  confiar  ala  mu- 
jer la  educación  primaria  ;  2°  que  nuestra  mejor  escuela  de  moral 
cívica  sea  el  buen  ejeiu]»lo,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  qne  den 
al  ])ueblo  las  autoridades  políticas;  ;>"  que  se  arraigue  en  el  ])ueb]o 
la  costund)re  del  aseo  personal,  dándole  los  medios  para  conseguiílo : 
4"  establecer  obligatorio,  solidario  y  amplio  el  arbitraje  en  América  : 
.")"  establecer  una  universidad  mundial  de  ciencias  sociales  ])ara  liac(  r 
y  cultivar  las  mejores  (;ostumbres  humanas». 
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Puestas    á    votación  las   proposiciones  del   doctor   Tello,    la   nía 
yor  parte  de  los  miembros  del  congreso    j^ronunciaron  su  voto  en 
(iontra  de  ellas:  y  constatado  el  resultad(»,  se  dieron  por  lu»  ai>ro- 
badas. 

A(^to  continuo  tomó  la  palabra  el  señor  presidente  doctor  Esta- 
nislao S.  Zeballos  para  pronunciar  un  breve  discurso  de  clausura  de 
las  sesiones  de  esta  sección,  y  poner  de  maniñesto  la  labor  que  lian 
realizado  los  señores  delegados  y  adlierentes,  ])ara  quienes  tuvo  elo- 
cuentes palal)ras  de  elogio.  Dijo  que  ]>or  la  hora  avanzada  á  que  se 
había  llegado  tratando  los  diferentes  asuntos  de  la  sesión,  no  le  era 
permitido  retener  al  auditorio;  y  que  en  (íonsecuencia  sólo  quería, 
al  clausurar  las  sesiones  de  las  sección  juiídica  del  Congreso,  mani- 
testar  el  agradecimiento  del  ])ueblo  argentino  á  las  naciones  iierma 
ñas,  por  la  valiosa  contribución  con  que  habían  adherido  á  este  ('ou- 
greso,  en  conmemoración  del  )>rimer  centenario  de  la  independen- 
cia argentina. 

Enseguida  el  secretario  general  iloctor  Mariano  .Molla  \'illaiiiie\a 
hizo  moción  i)ara  (pie  la  asamblea  autorizara  a  la  mesa  directiva  para 
agradecer  al  director  de  Iji  I'rcii.sd  las  constantes  deferencias  tenidas 
con  los  delegados  y  adlierentes  a  este  congreso,  facilitando  sus  sa- 
lones ])ara  las  reuniones  de  esta  sección,  lo  que  tué  aprobado  por 
uiiaiiiiiii<lad. 

El  delegado  de  Chile,  doctor  Cailos  Sil\a  Cruz.  pidi(»  un  xoto  de 
felicitación.  <pie  fiu-  acordado  p(»rla  asamblea,  para  l(»s  señore's  secre- 
tarios generales  d(»ctores  ^Fariano  >rolla  Villauuexa  y  Andrés  (1.  Lla- 
mazares <pie  tan  acti\a  ])arti<'ipacion  lialnan  teniducn  las  sesiones 
de  esta  sección. 

Por  últiiiK».  informada  la  asamblea  de  que  habían  sido  presentados 
varios  trabajos  tpie  no  liabnin  piulido  tratarse  en  las  sesicnies  ordi- 
narias:  y  considerando  (pie  hgnrabaii  <'iitie  ellos  algunos  de  xcrda- 
dera  imixutaiicia  y  \alor  científico,  acordó  pcu-  unanimidad,  delegar 
en  la  mesa  directiva  de  esta  sección,  la  atribución  de  recomendarlos 
á  la  consideración  de  la  coniisi(»n  directi\a  del  Congreso  y  aconsejar 
la  |)ublicacion  de  los  (pie  tengan  meiilo  para  ello. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  (pie  tratar,  á  las  ocho  horas  plisado 
meridiano  se  le\anto  la  sesión  :  y  se  dieron  por  claiisiir;idas  las  sesio- 
nes de  la  secci(>n  Cieiudas  jurídicas  y  sociales;  encíunendando  á  la  me 
sa  directiva  el  cargo  de  someter  las  ]»roposiciones,  votos  y  resoluciones 
sancionadas  en  las  sesiones  celebradas  hasta  la  fecha,  ¡i  la  aprobación 
de  la  sesión   jdcnaria    del    Congreso   cientilici»  internacional  amei'ica 
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no    (iiie  teiuhá  lugav  el  luneis  25  de  julio  de  este  afio.  De  todo  lo  cual 
los  secretarios  certifican, 

E.  S.  Zeballos. 
A.  (i.  Llamazares,  M.  Molla   ViUamieva, 

Secretarios  generales. 


SECClÓ:s^  CIENCIAS  :\IIL1TAKES 


EXTRACTO  DE  LA8  ACTAS 
Sesión  pr<p<u-<ii(>ri((.  del  II  de  jtilio  tic  /!)/'> 

En  lii  ciudad  de  líueiios  Aires  (loeal  del  Círculo  Militar),  á  los  11 
días  del  mes  de  Julio  de  1910.  se  reunió  la  sección  Ciencias  militares 
del  CoTiíi'reso  cientitico  internacional  ainericano.  con  asistencia:  de 
los  iiiieinl)ros  de  la  sección,  citados  ;i  objeto  de  cainltiar  ideas  ]>ara  el 
mejíM'  desarrtdlo  de  las  delil)cracioiies  y  est  ndio  tic  l(»s  trabajos  presen- 
tados. 

Á  las  lO.lo  a.  111.  el  scri(»r  itrcsidcntc  declaro  abierta  la  sesión. 

El  coronel  Ereixá  jiresenta  iin  i>royecto  de  programa  para  las  se- 
siones, tiestas  y  excursiones  del  Congreso.  l''J  sefior  presidente  pro- 
pone que  el  día  1  L'  del  corriente  (piedc  libre,  á  lin  de  (pie  los  señores 
miembros  del  Congreso,  laiedan  asistir  ti  la  a]»citiiia  de  la  (Conferen- 
cia pamunericana.  que  tendrá  lu,uar  ese  mismo  día.  Se  aju'obó  la  ])ro- 
piiesta  del  seficM'  iiicsidente.  I^^n  se<;nida  el  sefior  presidente  ¡uiso  ¡i 
\(»tacion  si  en  la  sesión  plcnaria  inaiiuuial  se  tratara  los  temas  co- 
rrespondienles  ¡i  'íáclica  ilc  l((s  lr(s  (irinus.  lo  (pie  l'ué  ajnobado.  l'.l 
sefior  ]>residente  proixme  modilicar  el  proj^rama  presentado  i»<»r  t'l 
coronel  {-'rcix;!  siipriniieiido  la  visita  al  Arsenal,  por  cnanto  el 
día  (pu'  se  dedicaiia  ¡i  ese  ])aseo.  se  podría  aprovechar  en  celebrar 
sesión  y  que  por  otro  lado  los  miembros  del  Congreso,  tienen  facili- 
dades ])ara  visitar  el  establecimiento  cuando  les  plazca  y  en  (manto 
;í  los  deleii'ados  cxtianjci(»s  ser;in  inxitados  expresamente  |>(»r  el  se- 
fior director  ucncial  de  arsenales.  No  liabicndo  (»bser\aciones.  se  da 
por  aprobado. 

1'jI  c(»roiiel  l''rcix;i  prevee  el  peligro  de  (pie  la  coiiciirrencia  de 
militares  á  las  sesiones  sea  muy  escasa,  lo  (pie  redundaría  en  des- 
]n'esti.*:io  i>ara  la  instituciíui  y  con  el  objeto  de  evitar  ese  mal  iirojione 
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(jiie  i)or  todos  los  iiumIíos  posibles  se  procure  mayor  número  de  coii- 
eurreiites.  I-]]  scfior  presidente  agre^uó  que  esos  eoueurreiites  no  iie<;esi- 
tabíiii  ser  iiiiciiiliros  adiicrcutes  al  Congreso. 

El  coronel  Freixá  i)resenta  la  siguiente  moción  :  dirigirse  ;il  minis- 
tro de  guerra  ií  fin  de  ([ue  quiera  tener  á  bien  disi)oner  : 

a)  Se  mencione  en  el  />V>/('//«  .1/í7íí«>' el  nombre  de  los  miend)ios  del 
ejército  cuyos  tral)ajos  (con  indicacicni  de  ellos)  hayan  merecido  ser 
tratados  en  el  Congreso: 

h)  Para  conocimiento  de  los  miembros  del  ejército  ausentes  de  la 
capital  y  de  los  (pie  no  hayan  p(»dido  concurrir  al  Congreso,  se  mande 
publicar  por  el  arsenal  de  guerra  y  distribuir  en  folletos,  los  trabajos 
aprobados,  cuyos  autores  no  deseen  hacerlo  por  su  cuenta,  lo  cual 
servirá  de  estímulo  [»ara  todos  y  de  reconocimiento  á  los  autores; 

c)  Mandar  agregar  una  buena  nota  en  el  legajo  de  los  autores  de 
trabajos  aprobados,  así  (íomo  un  ejemplar  impreso. 

El  señor  presidente  pr(q)one  que  se  acepte  en  principi(»  la  moción 
]»resentada  por  el  coronel  Freixá  y  que  se  deje  para  una  sesión  poste 
rior  la  discusión  en  detidle.  La  })roposici<)n  del  señor  |)residente  fué 
aceptada. 

Acto  continuo  el  señor  [(residente  invita  á  los  señores  vicey»resi- 
dentes  de  snbsecciones  para  que  maniñesten  si  los  trabajos  recibidos 
en  las  suyas  respectivas  están  en  condiciones  de  ser  admitidos.  El 
señor  vicepresidente  de  la  subsección  Organización  militar  manifiesta 
•  pie  ha  recibido  tres  tiabajos.  los  cuales  son  dignos  de  ser  admitidos. 
El  tema  de  uno  de  ellos  es  de  infantería  pero  por  la  manera  como  ha 
sido  encarada  la  cuestión,  corresponde  ser  estudiado  en  la  subsec- 
ción Organización. 

Iguales  manifestaciones  hacen  el  vicepresidente  de  la  subsección 
Sanidad  y  el  secretario  de  la  subsección  Caballería.  Puestos  á  vota- 
ción los  trabajos  s(ni  aceptados. 

El  mayor  Perlas(;a  ])resenta  un  trabajo  ([ue  fu(''  ])asado  á  la  subsec- 
ción Táctica  de  las  tres  armas. 

El  cíU'onel  de  sanidad  Antelo.  hace  notar  que  en  el  Hosi)ital  tien^' 
])ocas  comodidades  para  reunir  á  la  subsección  de  Sanidad  y  d(^searí;i 
([ue  ésta  se  reúna  en  el  Círculo  Militar,  lo  que  fué  aceptado. 

Xo  habiendo  más  asuntos  que  tratar  se  levanta  la  sesión  á  las 
11.13  a.  m. 

Pablo  Kicciieim. 
Luix  E.  YiUanueva,  Manuel  Belc/rano^ 

Secictiiiios  irt'iierales. 
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Sesión  'nmiKjural.  de  /.V  de  Julio  de  1910 

En  Buenos  Aires  el  día  lo  de  julio  de  1910  á  las  .S  p.  m.,  reunida 
en  el  Círculo  ^Militar  la  sección  Ciencias  militares  del  Congreso,  con 
asistencia  del  señor  delegado  del  gobierno  italiano  general  Dall'Olio 
y  los  señores  miembros  de  la  sección,  el  presidente  general  Riccheri 
leyó  el  discurso  de  apertura  haciendo  en  él  honrosas  referencias  al 
delegadi»  italiano,  el  cual  las  respondió  acto  seguido  en  breves  y  opor- 
tunas liases  y  lieclio  esto  el  i>residente  ofreció  la  presidencia  al  gene- 
ral J)air()Iio  el  ([ue  la  acei)tó  y  se  hizo  cargo  de  «día  abriendo  la  se- 
sión, la  (pie  se  inici(')  con  un  conceptuoso  y  adecuado  discurso  del  vi- 
<'ei>residente  de  la  subsección  Táctica  de  las  tres  armas,  á  la  (pu- 
correspondía  sesioiiar. 


SUBSIECC'ION  TM'TICA  DE  LAS  TKES  AK31AS 
Sesión  del  /.<  de  Julio  de  1'JlO 

En  el  mismo  lugar  y  fecha,  constituida  In  asnmblea  en  la  forma  que 
1>ara  el  acto  inaugural  y  siendo  las  \.'M)  i».  iii..  el  vice]»resideute  de 
la  subsección  Tíictica  de  liis  tres  aiiiias  dcclai'o  abierta  la  sesiiui  y 
<pie  <;orrespondía.  por  su  orden  d<'  turno  tratar  el  trabaje»  y  las  con- 
<'onclusiones  ]>resentadas  al  Congreso  ]M>r  el  ca]>itán  Enricpu^  ,Iáure- 
gui.  Invitado  el  relatora  exixtner  sus  con<-lusiones  ])revia  la  lectura 
de  gran  parte  de  su  trabajo,  formula  la  siguiente  tesis  conu)  conclu- 
sión de  su  trabajo:  Traiisfornuición  de  la  fdetiea  en  los  últimos  JO  oíios. 
(iiierra  de  Zupa.  «  La  guerra  del  futuro  (|ue  pu<liéranu>s  llamar  de  si- 
tio, tendrá  las  características  de  la  guerra  de  siti(»  actual  y  sus  i»io- 
cedimientos  tácticos  seráti  los  de  la  guerra  de  sitio  cuyo  campo  de 
acción  se  ha  ensanchado  á  expensas  de  los  de  la  guerra  de  campaña, 
de  fortaleza,  etc.  » 

Acto  seguido  y  previa  la  declaración  de  la  jiresidencia  de  (|uedar 
abierto  el  debate  toman  la  i)alabra  \arios  congresales  refutando  las 
4;onclusiones  del  autor. 

Tras  largo  (lel>ate  se  le\anta  la  sesi(»n  siendo  las  7. ."JO  ]>.  m..sin  lic- 
uar á  X'otar  las  conclusiones. 
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iS't'.s/o>í  fhl  14  (h' julio  de  1910 

En  t*l  mismo  Injiar  y  íorma  siendo  las  .I,.)!)  }>.  m.  (l(;l  14  <le  julio  de 
1910,  se  abre  la  sesión  para  seguirse  tratando  el  trabajo  del  (-^jitán 
Jáuregui. 

El  sefior  ]>residente  liace  leer  i)or  el  secretario,  los  artículos  S  y  O 
del  reglaineiito  del  Confieso,  y  declara  abierta  la  discusión. 

El  comandante  Vernengo  sostiene,  en  contra  de  las  conclusiones 
del  autor,  (pie  manana,  como  boy,  como  siempre,  la  superioridad  del 
tiu'go  será  el  juimer  factor  de  la  victoria  y  que  los  ejemplos  citados 
l»or  el  conferenciante  en  apoyo  de  su  tesis  no  la  comprueban  y  sí  con- 
ñrraan  que  la  falta  de  preparación  por  el  fuego  motivó  la  efusión 
enorme  de  la  sangre. 

El  autor  rectiiica  ([ue  no  sostiene  su  tesis  con  exclusión  del  princi- 
pio (pie  se  le  objeta;  al  contrario  « ])reparaci(')ii  por  el  fuego  apegán- 
dose al  terreno  ». 

El  capitán  Diana  refuta  el  principio  tantas  veces  repetido  por  el 
conferecíante  «  á  más  tiempo  menos  sangre  ». 

El  coronel  Escola  pide  que  se  lea  la  conclusión  y  que  se  abra  dis- 
(nisión  sobre  cada  principio  formulado  por  el  (íouferenciante  en  sus 
eonclusiones,  que  el  autor  concreta  así :  «  En  la  guerra  del  futuro,  el 
papel  reservado  á  la  pala  será  más  activo,  ])or  lo  mismo  (pie  el  po- 
der de  las  armas  es  creciente.  » 

Se  origina  con  ésto  una  nueva  discusión  en  la  (pie  intervienen  el 
(^.oronel  Sola,  los  comandantes  Belloni  y  "N"oailles,  basta  que  el  autor 
lee  de  nuevo  su  conclusión  que  el  señor  presidente  pone  á  votaci(3n, 
resultando  recbazada  por  mayoría. 

Toma  luego  la  palabra  el  teniente  cor(mel  Josf*  E.  Rodríguez,  pre- 
sentando el  trabajo:  La  (juerra  de  moniuha  del  que  da  lectura  al  pro 
logo  y  las  conclusiones.  Alrededor  de  (ístas  se  desarrolla  un  interesan- 
te debate,  de  alto  valor  técnico,  en  el  que  intervienen  los  tenientes 
coroneles  Rodríguez,  Xoaílles,  íJelloni,  el  mayor  Pérez,  el  cor<jnel 
Escola,  el  mayor  Fernández,  los  tenientes  coroneles  Vernengo,  Rei- 
baud,  basta  que  cerrado  el  debate  se  ponen  á  votación  las  conclusio- 
nes de  las  (jue  se  suprime  la  palabra  «  defensa  »,  resultando  aprobado 
por  gran  mayoría. 

El  mayor  Perlasca  presenta  su  trabajo:  Temas  sencillos  para  tro- 
pas  de    infienieros   de   campaña,   cuyas  coindusiones  promueven  un 
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prolongado  y  aiiimíidísimo  debate,  en  el  que  intervienen  sucesiva- 
mente todos  los  señores  congresales,  para  exi)resar  sus  ideas  y 
pedir  aclaraciones,  obligando  á  la  presidencia  para  cortar  la  forma 
dialogada  de  la  discusión  á  intervenir  varias  veces:  finalmente,  ago- 
tado el  debate,  se  ponen  á  votación  las  conclusiones  del  trabajo  con- 
siderado, resultando  aprobadas  por  mayoría,  á  pesar  de  haberse  abste- 
nido de  votar  varios  señores  congresales. 

Acto  continuo  el    señor  presid«Mite  dcclarü  levantada  la  sesión,  en 
vista  de  lo  avanzado  de  la  liorji. 


Sesión  ih'l  /.')  (ir  Julio  fie  ífr/O 

En  el  iiiisiiio  local  y  lorina.  sieiub»  las  D.l")  ]>.  ni.  del  día  lo  de  jiUio 
de  l'JlO.  el  señor  vi(M']>residente  de  la  siibsecci(')n  Táctica  délas  tres 
armas  declara  abierta  la  sesión,  correspoiulicndo  v\  turno  al  trabajo 
del  cíijután  Ensebio  Oro.  l'rcjut ración  (Ir  hi  hutalla  m  (/rfoidcs  nnifla- 
(Irs.  VA  autor  Ice  su  uu'iuoiia  _\  coiiclusioues,  y  sometidüs  por  el 
señor  ])resideiite  á  discusi(')ii  toman  la  ])alabra  el  c<tronel  lOscola. 
el  mtiyor  Perlasca  y  los  tenientes  coroiudes  Noaillcs  y  líclloni. 
des]més  de  lo  cual  son  ai)rol)adas  las  conclusiones  por  unanimidad 
(le  \ofos.  Después  de  ésto,  el  íeliieute  coioiiel  üellolii.  Iiuiniliesta 
<pie,  sin  embarg(>  y  ¡í  título  ilustrat¡\(t  desearía  escuchar  las  oi)i- 
nioMCs  de  los  señores  congresales  sobre  un  asunto  tan  interesante, 
porh»  (pie  hace  moción  para  (pie  se  reabra  el  debate,  ¡i  fin  de  ([ue  cada 
uno  de  l(»s  ])resentes  i)ueda  fundar  su  \(tto  y  dé  á  coiu>cer  sus  ideas. 
Tuesta  á  votación  esta  moci('>u,  resulta  aliriiiativa.  La  votación  da 
lagar  á  una  viva  disensión  sobre  el  dereclio  de  abstenerse  en  las  vo- 
taciones, en  la  (pie  iiiteix  ieiielí  l(»s  señores  Escola  y  N(tailles.  y  \arios 
señores  congresales,  (jiie  llevan  el  debate  á  la  Ibrma  dialogada  por  1() 
(pie  lo  interrumpe  el  señíu-  i)residente.  Vueltos  á  las  conclusiones  del 
capitán  ( )ro.  expresa  su  opinión  el  teniente  coronel  .Insto,  y  el  tenien- 
te (;oronel  Belloni.  cita.  i)or  ejem])lo.  la  vanguardia  del  general  Von 
dei-  (loltz,  el  14  de  agosto  de  1.S70.  derrota  táctica,  ]M'ro  verdadero 
éxito  estratégico.  Hal)lan  en  seguida  el  coronel  Escola  y  el  capitán 
Oro,  y,  terminando  el  capitán  Weiss.  maniliesta  (pie.á  su  jucio.  debía 
el  autor  haber  delinido  el  concei)to  de  \aMguardia  general  antes  de 
<'iitrar  en  materia  :  hace  luego  una  laiga  distntacioii  sobre  el  tema  pro- 
])Hest(»  entrando  en  di\'ersos  detalles,  l-'inalineiite  se  le\"anta  l;i  sesiíin 
siendo  las   1  l.L'O  )».  m. 
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8UBSE('(UÓN  OKGAMZACKiN  :MIL1TAK 

¡Sesión  (Ir  I  J.'t  de  julio  de  Hilo 

A  las  o,;*»(l  p.  111.  del  (líii  1.")  (Ir  julio  de  1 !»!().  l;i  stil>socci(')ii  f)r,u;ilii- 
za<'i('>u  inilitiir  de  la  sección  (Jieiicius  militares  <l<d  Coiiiiieso  cieiititlco 
iuteiiiacioiial  aiiiericaiio,  se  reiuii«')en  el  Círculo  ^lilitar  bajóla  ])resi- 
dencia  del  coronel  Alfredo  Freixá,  actuando  como  secretario  el  capi- 
tán Ensebio  Maligne,  estando  })resente  el  general  I )air()lio,  delegado 
de  Italia  y  numerosos  jefes  y  oflciales  del  ejército. 

El  señor  vicepresidente  <le  la  subsección,  pronunció  un  discurs(» 
l)oniendo  de  relieve  la  importancia  de  la  lama  de  la  ciencia  militar 
de  que  iba  á  tratarse  en  el  Congreso  y  declaro  abierta  la  sesiíui ;  v\ 
general  DalTOlio  ])ronunci<')  breves  palabras  con  el  mismo  objeto  y 
agradecióla  jiresidencia  que  se  le  ofreció. 

Á  continuación  se  dio  cuenta  de  los  trabajos  presentados  por  el  co- 
ronel Eduardo  Munilla,  tenientes  coroneles  José  E.  Kodríguez,  y  Ko- 
drigo  Amorortu  y  mayor  Felipe  Peiiasca. 

Á  las  ;j  y  40,  el  ccnouel  Munilla  em])ezó  la  lectura  de  su  tema 
Sercicio  milit((r  }/  tiro :  como  n»»  lo  terminara  en  los  20  minutos  re- 
glamentarios, la  asamblea  resolvió  prolongar  este  plazo.  Ternnnada  la 
lectura  se  })Usieron  á  discusión  las  proposiciones  formuladas  i»or  el 
coronel  Munilla  en  su  trabajo,  ú  saber  : 

1^  Fué  votada  sin  observación  : 

2'' y  3""  Dieron  lugar  á  largas  discusi;»nes  en  que  toman  parte  el 
coionel  Eduardo  O.  Escola,  comandantes  Jorge  Seuorans,  Antonio 
Tassi,  José  Kodríguez,  José  E.  Belloni,  Alberto  Xoailles,  capitanes 
Enrique  (iómez  y  Arturo  Diana;  á  fln  de  ]>oderse  llegar  á  una  reso- 
lución sobre  estos  artículos,  el  comandante  Tassi  propone  se  pase  á 
<;uarto  intermedio,  por  10  minutos  y  así  lo  resuelve  la  asauíblea. 

Eeanndada  la  sesión,  el  comandante  Tassi  propone  que  se  reem- 
placen las  conclusiones  2'^,  3''  y  4""  por  las  dos  siguientes  : 

2''  Encuadrar  la  ley  militar  en  las  verdaderas  necesidades  del  país, 
modiflcándola  en  el  sentido  de  incorporar  toda  la  clase  apta; 

3^  Mientras  ésto  no  sea  posible,  exceptuar  del  servicio,  j»or  haber 
llenado  las  condiciones  de  tiro  reglamentadas  por  el  poder  ejecutivo. 
al  excedente  de  la  <dase,  en  vez  de  emplear  el  sorteo. 

Puestas  á  discusión  estas  dos  couclusioues,  toman  la  palabra  los 
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comandantes  Belloni  y  Xoailles,  oponiéndose  á  ellas  por  considerar- 
las injustas  y  contrarias  al  esi^íritu  republicano  que  es  la  igual- 
dad de  derechos  ])ara  todos,  mientras  que  las  conclusiones  que 
se  proponen,  benettciau  exclusivamente  á  la  parte  de  la  población 
que  más  aprovecha  de  los  recursos  públicos,  la  clase  rica  y  los  habi- 
tantes de  los  centros  jtoblados  en  perjuicio  del  habitante  de  la  cam- 
paña. 

El  coronel  Oliveros  Escola,  habla  aprol)ando  las  couclusioiu^s  y  en 
igual  senti<lo  el  coinan<lante  Villoldo  y  cajntán  Diana. 

Puestas  á  votación  las  conclusiones,  son  aprobadas  por  mayoría  ; 

La  S""  conclusión  es  desajirobada  : 

La  O''  es  observada  por  el  coronel  Oliveros  Escola,  quien  se  mani- 
fiesta contrario  al  ])rivilegio  concedido  á  los  universitarios,  con  ])er 
juicio  de  (piienes  puedan  llegai-  á  ser  tan  buenos  oficiales  sin  ser  alum 
nos  de  facultades.  KsTa  coiicliisioii  jio  es  a])robada  : 

7'  Aprobada  sin  discusión; 

8^  Aprobada  sin  discusi(ui : 

9*  Á  este  conclusií'm  se  oponen  los  coniaiidantes  Noaillcs.  Belloni, 
Justo,  Vernengo,  y  capitán  Boscli  i)or  considerarla  ])er)udicial  para 
la  verdadera  instrucción;  el  coronel  Oliveros  Escola  in-0])one  agregar 
estas  ))alabras  :  «  ])ara  las  escuelas  é  institutos  »,  aprobándose  en  esta 
forma ; 

10''  Aprobada  sin  discusión. 

(i^uedan  por  lo  tanto  las  conclusiones  a  que  llega  el  coronel  .Alnni- 
11a,  ai)robadas  en  la  siguiente  tbima,  convieiuí  : 

1''  En(;arar  el  tii'o  de  gnena  nacional  «h'l  punto  de  vista  de  su  ma- 
yor desarrolh» : 

U"'  Encuadrar  la  ley  militar  en  las  \ei(ladeias  necesidades  (U-I  país, 
modificándola  en  el  sentido  de  incorporarle  toda  la  clase  a])ta: 

'.V  Mientras  ésto  no  sea  ]>osil)le.  exceptuar  del  servicio,  por  baber 
llenado  las  condiciítnes  de  tiro  reglamentadas  ])or  el  poder  ejecutivo, 
al  excedente  de  la  clase,  en  vez  de  emplear  el  sorteo; 

4''  DíMUOStrai  la  necesidad  de  crear  nne\(»s  |)olígdnos  de  tiro  en  el 
])aís: 

5"  Crear  nuevos  recursos  para  el  tiro: 

(V  Fomentar  el  tiro  reducido  como  medio  de  pr<'paraci('»n  económi- 
ca y  de  comodidad  en  los  colegios  v  institutos; 

T'"*  ]*roi»ender  á  la  Ibiinaeifui  de  l)atalloues  escolares. 

Á  las  (i  y  .')()  p.  ni.  se  pasa  a  cuarto  interinedio  basta  el  día  siguien- 
te á  la  1  p.  m. 
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^Sesión  (Ifl  n;  (k  julio  (le  HUO 

\  l;i  1  y  20  p.  111.  el  señor  vice])iesi(lente  declara  al)ierta  la  sesión 
para  discutir  el  trabajo  presentado  por  el  comandante  Eodríguez  : 
Medios  para  a.scf/nrar  mi  imen  reciiitainicnfo  de  clases. 

Previa  lectura  del  trabajo,  el  autor  plantea  las  conclusiones  á  que 
llega,  sobre  la  manera  de  proveer  á  un  buen  reclutamiento  de  clases 
y  conseguir  su  permanencia  en  las  filas,  á  saber,  conviene  : 

1^  Dignificar  al  suboficial; 

2''  Perspectivas  halagüeñas  jtara- permanecer  en  el  servicio: 

3"  Asegurarle  un  bienestar  económico  para  el  porvenir; 

4'"'  Perspectivas  para  el  ascenso  á oficial; 

5""  Determinación  de  un  cuerpo  modelo  en  cada  arma  para  instruir 
el  elemento  destinado  á  hacer  suboficiales  de  los  clases  formadas  en 
los  cuerpos  y  i)ara  la  formación  de  los  oficiales  de  reserva. 

Puestas  á  votación  estas  conclusiones  se  apruel>an  sin  discusión  las 
tres  primeras;  en  discusión  la  cuarta  conclusiíui,  pide  la  i)alabra  el 
mayor  Agustín  Pérez  y  se  opone  á  la  con('lusión  por  cuanto  no  es 
<*onveniente  á  la  doble  i)rocedencia  de  los  ofi(;iales  bajo  el  punto  de 
vista  intelectual  y  social;  el  mayor  Felipe  Perlasca  funda  su  voto  en 
favor  de  la  conclusión  i)ropuesta,  por  cuanto  el  único  punto  de  vista 
c|ue  debe  tenerse  en  cuenta  es  el  de  la  competencia,  y  los  oficiales 
l)rovenientes  délas  filas,  pueden  satisfacer  las  condiciones  necesa- 
rias. 

Los  comandantes  Alberto  Noailles,  Jorge  Señorans  y  coronel 
Eduardo  Oliveros  Escola,  toman  la  palabra  en  el  orden  enunciado  y 
fundan  su  voto  en  contra  de  la  conclusión. 

Concedida  la  palabra  al  autor  del  trabajo,  dice  éste,  que  ha  tenido 
muy  en  cuenta  las  objeciones  hechas  y  por  eso  es  que  su  conclusión 
del  ascenso  á  oficial  de  los  suboficiales,  se  refiere  á  aquellos  que  llenan 
las  condiciones  de  instrucción  y  honorabilidad  y  en  un  número  tan  res- 
tringido que  no  i)ueden  traer  alteraciones  en  la  unidad  de  doctrina  y 
y  demás  condiciones  recpiiridas  á  un  buen  cuadro  de  oficiales. 

En  cuanto  ala  conclusión  fundan  su  voto  sucesivamente  en  contra 
el  mayor  Agustín  Pérez  y  teniente  coronel  Jorge  Señorans,  capitán 
Arturo  Diana,  coronel  Eduardo  Oliveros  Escola,  tenientes  coroneles 
Aníbal  Vernengo  y  José  E.  Belloni  y  en  favor  el  mayor  Felipe  Per- 
lasca  y  teniente  coronel  Antonio  Tassi. 
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Puesta  á  v(»r;u'i<»]i  la  cuarta  conclusión  es  desaprobada  por  ma- 
yoría. 

La  ípiinta  conclusión  fué  puesta  en  discusión  y  toman  la  palabra 
el  mayor  A<;ustín  Pérez,  teniente  coronel  Jorge  Señorans.  coronel 
Eduardo  Oliveros  Escola,  caiütán  Francisco  Boscli.  tenientes  corone- 
les Alberto  Xoailles  y  José  H  Bclloni.  (piienes  tundan  su  voto  en 
contra  de  la  conclusión. 

El  señor  ^"i(•e))residente  deseando  dar  su  o})ini<hi  solire  el  asunto  á 
(jue  se  reflere  el  trabajo,  cede  la  ^presidencia  al  coronel  Eduardo  Oli- 
veros Escola  y  manifiesta  la  forma  en  que  debe  reclutarse  la  clase, 
formarse  en  los  cuei-pos  y  comjdetar  su  instrucción  en  un  escuela  para 
llegar  á  ser  suboficiales. 

Como  nadie  hace  uso  de  la  ]>alabra  se  pone  ;1  votación  la  quinta 
conclusión  formulada,  siendo  desaprobada  y  pasánd(Kseá  cuarto  inter- 
medio ]Htv  diez  minutos. 

Itcanudada  la  sesicui  se  concede  la  ])alabra  al  mayor  Felii)e  Perlasca, 
])ara  (jue  lea  su  trabajo  sobre  la  Impovtaitv'ia  del  suboficial  de  itifan- 
Icríii  é  iiisfntcrióii  <¡iie  reí/uicrc,  quien  llega  á  las  siguientes  conclu- 
sioiH'S : 

1"  La  im]»ortancia  del  suboficial  en  el  arma  de  infantería  estal,qne 
las  características  de  su  educación,  instrucción  militar  é  indispensa- 
ble aplicación,  establecerán  la  norma  de  la  cual  deri\ar;iu  las  (mumü- 
ciones  á  exigir  en  los  de  las  otias  armas: 

L*"  Para  asegurar  la  afiíiem-ia  de  aspiraiUcs  á  suboticiales  con\ cudria 
mejorar  ni;is  aun  sus  condiciones  de  \ida.  trataudí»  i>or  lodos  los  me- 
dios posibles,  (pu'  el  i)uesto  de  suboficnal  sea  uno  de  los  más  codiciados 
l)oi'  los  ciutladanos  (pu'  actúan  en  esferas  sociales  de  las  que  ellos 
proccíleu  : 

'.V'  Ia\  escuela  de  clases  en  los  cuerpos  de  trojjas.  debe  ser  tal  (pie 
ella  sea  el  comjilíMuent*»  de  la  instiucciou  (pu*  lian  recibido  vu  la  es- 
cuela de  clases  de  la  cual  proceden  : 

4"  Para  asegurar  la  larga  permaneiu-ia  en  las  filas  de  los  sub(»ficia- 
les,  es  de  desear  que  ellos  tengan  una  garantía  de  recomi>eusa  elicaz 
y  que  ésta  sea  adjudicada  con  la  más  estricta  justicia  : 

T)"  Una  de  estas  recom])ensas  ])udiera  ser  la  de  alcau/ar  el  grad(» 
de  oficial  despui's  de  ])rest  ;ir  doce  a  fots  de  ser\icios  con  t  lunados  como 
suboficial : 

(»''  Y  todos  los  puestos  nacionales  que  piU'díin  desempeñar  <listri- 
buídos  ])or  escalas  de  sei\icios  y  determinada  c(ni  i)recisi(Mi  en  la 
ley. 
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Puestas  ;'i  (lisciisiíWi  y  no  liacii-ndosc  uso  de  la  palabra  se  poiuíii  á. 
^'ota(*i('»ll  las  conclusiones,  ai>i(>))aiHlose  la  1  ',  la  L'',  la  4"  >•  la  (»'  y  «les- 
a[»rol)au(losc  la  .■)''  y  la  5'. 

Á  c(»utiiiuaci('»ii  se  dio  lectura  [)oi'  secretaría  de  un  rrahajo  preseii- 
tad(>  ])or  el  aiulitor  de  re.i>ión,  doctor  Eodrigo  Ainorortu,  sobie  IJl  aer- 
ricio  militar  ohlif/aforio  en  los  países  de  Amériüa,  siendo  a])rol)ado 
por  la  asamblea. 

El  señor  \-icepresidente  di('>  por  tei'niinada  las  sesiones  de  la  sub- 
sección  Organización  militar,  haciendo  votos  para  ({ue  en  lo  futuro, 
los  señores  jefes  y  oñciales  del  ejército  que  concnrran  á  los  conore- 
sos,  den  las  mismas  pruebas  de  ilustración  y  comi)etencia  demostra- 
das en  las  sesiones  que  se  clausuran. 


«UBSEf  "<  "I*  >N   o  AB  ALLEIJ I A 


¡Sesión  del  r.i  de  julio  de  1010 


En  la  capital  federal  <le  la  lle])ública  Argentina  á  los  10  días  dcd 
mes  de  julio  de  1010,  reuni<los  en  el  local  del  Círculo  Militar  Argentino 
los  miembros  y  delegad(»s  al  Congreso  cientíñco  internacional  ameri- 
cano, para  tratar  los  trabajos  presentados  ;i  la  seccicín  Ciencias  mili- 
tares, subsección  Caballería,  y  siendo  las  3  ]).  m.,  el  secretario  de  di(dia 
subsección,  encontrándose  ausente  el  vicepresidente  de  la  misma, 
pidió  al  señor  presidente  de  la  secci<>n  Ciencias  militares  general 
Kicolieri,  presidiese  la  sesión,  ofreciéndola  entonces  éste  al  delegado 
italiano  general  Dall'Ollio,  quien  aceptó. 

Abierta  la  sesión,  el  secretario  dio  lectura  al  trabajo  presentado 
})orel  teniente  coronel  Luis  Perlíngez,  sobre  el  siguiente  teuui:  /_í/.s 
necesario  en  los  p<(tses  anicrieanos.  tener  orf/anizadas  desde  tiempo  de 
paz  las  dirisiones  de  eidxdlerta  independientes  1^  Un  caso  ajirmati- 
ro  indicar  normas  para  su  instrucción,  conducción  y  empleo  en  la 
<inerra. 

Del  trabajo  surge  la  conclusión  de  que  su  autor  cree  que  conviene 
orgaiiizar  desde  tiem])0  de  \)\va  á  las  divisiones  de  caballería  indepen- 
ilientes. 

Puesta  á  discusión  dicha  com-lusion  pidi('>  la  palabra  el  capitán 
Justo  Diaiui,  i)ara  fundaí-  su  voto  en  contra  déla  conclusión. 
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El  teniente  corouel  Belloni.  también  fundó  su  voto  en  contra  con 
las  siguientes  razones : 

a)  Dada  la  carencia  absoluta  <le  cartas  apropiadas,  la  conducción 
de  las  divisiones  de  caballería  independientes  en  América  se  hace 
imposible : 

b)  Xo  conviene,  económicamente,  organizar  un  comando  para  que 
desempeñe  funciones  por  corto  tiempo  (10  á  15  días),  como  le  corres- 
l)ondería  en  el  año  ; 

c)  Por  otro  lado  cree  conveniente  organizar  las  brigadas,  las  que 
por  sus  características  de  instrucción,  ponen  á  los  jefes  de  ellas  en 
condiciones,  en  cualquier  momento,  de  mandar  una  unidad  mayor,  si 
es  (jue  la  práctivn  nos  demuestra  la  coiiNenieneia  de  la  formación  de 
las  divisiones  de  caballería. 

Se  pronuncian  más  ('»  menos  en  el  mismo  sentido  (pie  el  cíuuandan 
te  líelloni,  el  mayor  Laiiiadridy  capit;iii  Moiiiui. 

Hablaron  en  apoyo  de  la  (;onclusión  del  autor,  el  comandante  Yer- 
iiengo,  teniente  Palavecino  y  capitán  Reverina. 

El  teniente  coronel  José  Kodríguez.  dijn  (|iie  á  los  lines  de  la  ins- 
trucei('>n.  admitía  la  f<uinación  desde  tieui]»»»  de  ]>az  de  <livisi(uies  de 
caballería  y  el  mayiu-  Agustín  Pérez,  el  establecimiento  de  la  división 
de  caballería  indepemliente  aunque  no  se  forme  desde  tiempo  de 
paz. 

Ceirad*»  el  debate  y  puesta á  votación  la  conclusión  del  c(Miiandante 
Perlíngez  fué  aprobada  por  nueve  votos  contra  ocho. 

Se  pasó  en  seguida  á  considerar  el  trabajo  leído  ])or  el  eapitiin  Eva- 
risto Pamírez  .Juárez  sobre  el  tema  :  hadus  hts  <Y(racterístic((S  del  com- 
hutc  iiKxh  nio.  ,:  cuál  es  rl  tirnmitiiiito  (¡iic  itttis  ctnirioic  á  la  cahaUe- 
ría  * 

Sus  eonclusinues  fueron  las  siguientes  : 

n)  Paia  la  Pepiíl>liea  Argentina  conviene  se  dote  á  la  caballeiía  de 
carabina  y  sal)le  ; 

h)  V\\  regimiento  en  cada  brigada  de  la  caballería,  di\isionaria  ca- 
rabina, lanza  y  sable. 

Eundan  su  voto  en  favor  de  ésta  conclusión,  el  capitán  (Jalan  y 
teniente  Palavecino  y  en  contra  de  ella,  substituyendo  el  sable  i»orla 
lanza  como  anua  priiicii)al.  el  caiiitau  relit  deMnrat.  reiiieiit  e  (lui- 
ñazú  y  ca[)itán  Diana. 

VA  uiayor  Villanueva,  hace  moción  poripie  no  se  vote  la  contdusion, 
por  ser  una  cuestión  mundial  muy  debatida  y  no  resuelta  y  que  sedé 
un  voto  de  aplauso  al  autor  del  trabajo  p<n'  la  laboi'  icalizada. 
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Se  vota  esta  moción  y  resulta  aprobada. 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  levanta  la  sesión  postergando  para  el 
día  siguiente  la  discusión  del  trabajo  del  veterinario  Qiiiterio  Gu- 
tiérrez. 

Se  Icxanta  la  sesión  á  las  (I  y  4.">  p.  in. 


Sesión  del  20  de  julio  de  1910 

El  UO  de  julio,  siendo  las  i'  de  la  tarde,  reunióse  la  subseccicin 
Caballería  para  tratar  el  trabajo  de  veterinario  militar  Quiterio  Gu- 
tiérrez. Presidido  por  el  mayor  Perlasca  y  actuando  como  secretario 
el  capitán  Justo  E.  Diana,  el  debate  se  desarrolló  en  un  ambiente 
interesantísimo  aprobando  las  conclusiones  del  autor  tendientes  á 
tratar  por  los  medios  más  conducentes  á  la  formación  de  los  distintos 
tipos  del  caballo  de  guerra,  variables  según  los  destinos  diferentes  á 
(pie  su  emple(»  da  lugar. 

Se  a])robar<)n  sus  conclusiones. 

Á  las  o  y  1.5  ]).  m.  se  levanta  la  sesión. 


SUBSK('<'1(J>'  SANIDAD  :\IILITAI{ 

Sesión  del  lo  de  julio  de  1910 

Constituida  la  mesa  de  esa  subsección  á  las  3  p.  m.  con  la  presen- 
cia del  vice])residente,  coronel  de  sanidad  doctor  Xicomedes  Antelo 
y  del  secretario.  (•a[)itán  de  sanidad  doctor  Carlos  M.  All)arracíny 
notándose  además  de  la  numerosa  concurrencia  de  adlierentes,  la 
asistencia  del  cirujano  nuryor.  general  de  sanidad,  doctor  Francisco 
de  Veyga,  de  los  delegados  de  la  república  del  Paraguay,  doctor  Víc- 
tor Idoyaga,  i)oi-  la  Cruz  Koja  Argentina  doctor  Silvio  Tatti  y  por  el 
ministerio  de  guerra  argentino,  coronel  de  sanidad  doctor  líamón 
(liménez.  el  vicepresidente  dirigió  la  palabra  á  los  concurrentes  y 
l)roi>uso  antes  de  enti'ar  á  la  orden  del  día  se  designara  i)residente 
honorario  al  cirujano  mayor,  doctor  Francisco  de  Veyga  y  i)residente 
<le  las  sesiones  á  los  delegados  doctores  Idoyaga.  Ramón  Giménez  y 
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Silvio  Tiitti :  estas  proposiciones  fueron  a['rol)a<las  por  aclamación 
por  la  asamblea. 

Acto  continuo  se  paso  á  la  orden  del  día  con  la  lectura  de  los  si- 
<;'uientes  trabajos  : 

1"  El  paquete  de  curación  individual  y  los  paquefen  ampticoít prepara- 
dos, en  el  tratamiento  de  las  heridas  de  (luerra.  \\ov  el  doctor  Víctor 
Idojiaya,  director  del  liospital  militar  de  la  Asunción: 

2"  Funciones  de  la  era:-  roja  ¡/  sociedades  roluntarias  de  sercicios  á 
los  heridos  en  tiempo  de  t/uerra.  por  el  d(»ctor  Silvio  Tatti.  delegado  de 
la  Cruz  Koja  Argentina  : 

o"  Los  primeros  auxilios,  ]>()r  el  doctor  -lost'  María  ('abc/.(»ii.  coronel 
de  sanidad  irt irado  : 

4"  Reclntantiento  i/  escuelas  d(  enfermeros  militares^  por  el  doctor  Ar- 
turo Sclineibel.  ca])itán  de  sanidad: 

.")"  II((hitaei<>nes  eoleefiras.  \un-  el  doctor  líciíjaiiim  Maitiiicz.  mayor 
de  sanidad. 

Estos  tralnijos  provocaron  iiii:i  ¡iniplia  <■  interesante  deliberación, 
como  se  Ncrii  á  continnacion  de  cada  comunicación.  aprol>;indose 
tinalmente  las  conclusioiu's  y  votos  (pie  se  detallan  aparte. 

La  primera  sesión  fué  presiditla  ])or  los  doctores  \'íctor  ldoya¿;a  y 
y  Sihio  Tat  i  i. 

La  sciinnda  sesión  presidida  p(n'  el  coronel  de  sanidad  doctor  IJainón 
(ximénez,  comenzi»  á  las  4  de  la  tanle  del  dni  Hl  y  tuvo  p(»r  objetóla 
lectura  y  consideración  de  las  sijiuientes  comunicaciones  : 

1"  ()r(/ani:((eión  del  scrrieio  de  rstadístira .  i  n  la  sonidad  militar  ar- 
f/entina.   |»oi'  el  doctor  Pedro  llarbieri.  caiiitan  de  sanidad: 

2"  La  soluraeióti  mercurial  //  sus  sif/uos.  en  el  lrat((miento  de  la  síjilis  : 
p(»r  el  (loct(»r  Neocle  IJaiinsin.  <-ai>itan  de  sanidad  : 

.')"  Paludismo  11  su  projila.ris  (11  el  ejercito.  p(»i' el  doctor  Carlos  M. 
Albarraciín.  cai»itán  desanidad: 

4"  Ij<i  locomoción  sedtre  las  rías  férreas  deliren  rodaiile  sanitario,  por 
el  doct<»r  Leopoldo  lí.  Casal,  tenient  e  coronel  desanidad: 

.")  IHt/iene  de  la  caridad  lineal  t/  del  sistema  dentario  del  soldado. 
l>(»r  el  doctor  Ricardo  Oliveyra,  cirujano  dentista,  capitán  de  sani- 
dad: 

(>'  Síntesis  sobre  educación  física  militar.  i»or  el  señor  Aisenio 
Tliamier.  ex  profesor  de  gimnasia  y  esgrima. 

Aproltados  con  pre\  ia  deliberacifui  así  c(»nH»  los  votos  corres])on- 
dientes.  la  asamblea  resohií»  (|ue  los  trabajos  cuyos  autores  no  se 
encontraban  inesentes  fncran    leid(»s  en  extracto  i»or  la  secretaria,  lo 
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que  se  Tuzo  con  las  (•oiniiiiicacioiH'S  siíi'nientos  f(ii('  iiierecicroii  la  apro- 
bación general  : 

1"  Trata  ¡II  i  (11 1  o  de  ¡a  Jicltrc  tifoidea  ¡tor  el  piramidó)!  ¡i  il  áci<(<>  láctico, 
por  el  doctor  Rogelio  D'Ovidio,  capitán  de  sanidad: 

2"  Función  de  los  CNcaloiies  .s((nitarios  en  el  combate,  i)or  el  doctor 
10Hri([ue  Pietiaiiera,  coronel  de  sanidad,  retirado; 

3"  Influencia  del  servicio  militar  obUijatorio  sidire  la  salud  del  soldado. 
)>or  el  doctor  Francisco  Xiño,  mayor  de  sanidad; 

4"  L((  lucha  contra  l<(s  tahcrciilosis  en  las  tropas,  pov  el  doctor  Pío  A. 
Acuña,  teniente  coronel  de  sanidad; 

5"  Doble  finalidad  de  la  enseñanza  de  la  hif/iene  en  el  ejército,  por  el 
doctor  Julio  López,  capitáiiide  sanidad; 

La-  sesión  se  levantó  á  las  7  de  la  noche  resolviéndose  (píelos  cinco 
votos  aprobados  (1",  2",  'A",  4"  y  5"),  fueran  elevados  á  la  sesií'ni 
Ciencias  militares  para  sn  acei)tación,  de  acuerdo  á  lo  prescripto  en 
el  reglamento  del  Congreso. 


CONCLUSIONES  APROBADAS 


La  subsección  ^Sanidad  militar,  vería  con  plena  satistacci<')n  : 

1°  «  Que  el  Congreso  cicntítico  internacional  americano,  de  a(nierdo 
á  las  enseñanzas  de  la  cirugía  de  gnerra,  sancione  y  acctnseje  la  ins- 
trucción obligatoria  del  pa(iuete  de  cnración  indi\idual  en  tiem[)o  de 
paz,  páralos  ejércitos  de  los  países  representados.  » 

Voto  aprobado  ])or  la  subsección  en  el  trabajo  i)resentado  por  el 
doctor  Víctor  Idoyaga,  delegado  oflcial  déla  República  del  Paraguay, 
director  del  hospital  militar  de  la  Asunción,  relator  oticial  del  tema  : 
El  paquete  de  curación  indi  cid  iral  en  la  cirugía  de  guerra. 

2°  «  Que  el  Congreso  vería  con  satisfacción  qne  las  autoridades  na- 
cionales prestaran  á  la  Crnz  Hoja  Argentina  su  concnrso  pecuniario  á 
íln  de  (jue  pudiera  adquirir  el  material  sanitario  necesari»»  para  hacer 
í^ftcaz  su  acción  cii  caso  de  guerra.» 

Voto  aprobado  \)i)v  la  subsección  en  el  trabajo  lucsentado  por  el 
doctor  Silvio  Tatti,  delega(h>  de  la  Cruz  Roja  Argentina,  como  rela- 
tor oflcial  del  tema  :  Funciones  ele  la  Cruz  Boja  //  sociedades  roluntarias 
de  servicio  á  los  heridos  en  tiempo  de  guerra. 
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3"  «  Que  el  Congreso  vería  con  satisfacción  la  creación  de  escuelas 
(le  enfermeros  militares,  en  los  ejércitos  de  los  países  representados, 
para  reclutar  un  personal  subalterno  de  sanidad  selecci<ínado  y  apto 
en  las  funciones  que  deben  desempeñar.  » 

Voto  aprobado  por  la  subseccióu  en  el  trabajo  presentado  por  el 
doctor  Arturo  Scbneibel,  cirujano  de  regimiento ;  relator  otícial  del 
tema :  Reclutamiento  y  escuelas  de  enfermeros  militares. 

4"  «  Que  el  Congreso  vería  con  satisfacción  que  la  sanidad  militar 
de  cada  país  donde  el  paludismo  sea  endémico,  formule  una  cartilla  de 
enseñanza  para  los  conscriptos  con  las  nociones  ])rofilácticas  o])or- 
tunas,  á  fin  de  coadyuvar  con  la  difiisicui  de  esos  conocimie]it(»s  á  la 
lucha  contra  a(piella  enfei'inedad.  » 

Voto  api'obado  por  la  subseccion  en  el  trabajo  picsentado  por  el 
doctor  Carlos  M.  All)arracín,  (trujano  de  regimiento,  relator  oficial 
del  tema:  Elpulndismo  xj  su  proJiUuis  en  el  ejército. 

o"  «  Que  el  Congreso  vería  con  satisfacción  que  se  estableciera  un 
cange  regular  de  estadísticas  sanitarias  del  ejército,  entre  los  países 
rei)resentados,  usando  al  efecto  los  foiiiiularios  Aiii.  \\\\\.  y  '\\\  del 
sistema  esta<lístico  argentino.  » 

Voto  aproba<lo  ])or  la  subseccion  eu  eltraitajo  presentado  por  el 
do(^tor  Pedro  llarbieri.  cinijaiio  de  regimiento,  jefe  de  la  sección 
estadística  (!<■  la  inspección  general  de  sanidad  del  ejército;  relator 
oíicial  del  tema:  Oradiiización  del  serricio  de  estadística  en  la  Sanidad 
iiiilihir   tn(i(iit¡it((. 


Sll5Si:(  •(  K  iN  I  M'AN  ri:K  I  A 


Sesión    del    'JD    de  julio  dr  l'Jli) 


\  l(»s  L'O  días  del  mes  de  julio  del  año  1  !t  10.  reunida  la  seccic'ui 
Ciencias  militares,  subseccion  InfanteiMa,  bajo  la  pi-esidencia  del 
teniente  cor(»nel  lílías  C.  Aharez.  a  las  4  p.  m.  se  declar<»  abierta  la 
sesión  tratando  el  tema  ju'esentado  por  el  teniente  coronel  José  E. 
Ivodríguez  :  Lineaniirntos  f/enerales  de  un  r<<il<t mentó  de  maniídtrtis  paro 
la  iníantrría,  del  cual  se  dio  lectura,  tei'minandoésta  á  las  4  y  10  |>.  ni.: 
xcrbalniciite  niaiiiresto  el  autor  í|iie  no  tema  otras  c(»nclnsiones  ipie 
las  \  crt  idas  en  la  misni;:    l>re\e(la<l   del    trabaj(».    K\  señor  |»residente 
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en  este  iiioiiiento  resolvió  se  ])usiera  á  discusión.  El  capitán  Petit  de 
Mnvat  iiianiñesta  que  el  trabajo  presentado  lo  considera  ser  íntegro 
una  coucliisión. 

I)es]»u(''s  (le  un  cainliio  de  ideas  en  que  siu-císivamente  tomaron  la 
j>alal)ra  el  general  Hicclieri,  teniente  coronel  Vernenjío  y  capitanes 
Weis  y  Oro.  el  aut<u-.  teniente  coronel  Rodií<:ue/,.  presento  la  siguien- 
te conclusión  (|uc  ]»or  uuaniniidad  tnc  ainolnida  : 

«  Propender  á  ado[)tar  en  el  ejéríuto  un  reglamento  de  ejercicif)s 
y  maniobras  que  resi)onda  á  nuestras  necesidades  y  modalidad 
argentina  ». 

Luego  se  pasa  á  tratar  el  tral>ajo  juesentado  ]ior  el  teniente  c<»ro- 
nel  José  E.  Rodríguez:  Imporídiicid  fiel  .snhofícidl  de  infantería  é utn- 
tníeción  (jue  requiere ;  leído,  se  llegó  á  esta  conclusión:  «Es  tan  im- 
l)ortante  el  cargo  de  suboficial,  como  (pie es  el  reemj)lazante  del  oficial 
en  la  paz  y  en  la  guerra,  de  consiguiente  su  educaciÓTi  é  instruc 
ción  requiere  muclia  dedicación  y  mucho  esmero  para  templar  al 
unísono  su  alnuí  y  su  (aun])o  á  los  grandes  sacriñcios  que  exige  su 
deber  ». 

El  teniente  coronel  Vernengo  manifestó  no  estar  tan  (;onforme  con 
las  conclusiones  á  <pie  arriba  el  conferenciante  como  «-on  la  que  se  des- 
preinle  en  la  última  parte  del  trabajo. 

El  nniyor  B.  (xonzález  cree  que  dentro  del  misn)0  trabajo  están  las 
conclusiones  por  lo  (pie  no  está  de  acuerdo  (;on  el  comandante  Ver- 
nengo. 

El  autor  liace  uso  nuevamente  de  la  palabra  y  expone  :  que  el  tema 
de  la  instriicci(')n  (pie  requiere  el  suboficial,  cuya  educación  debe 
hacerse  esmeradamente  para  templar  su  cuerpo  y  su  es])íritu,  que  es 
esa  la  conclusión  única  á  (pie  llega. 

Desjuit-s  de  un  buen  caml)io  de  ideas  eiúre  los  presentes  ^e  vota  y 
es  a]>robado  por  mayoría. 

El  cai)itán  Petit  de  iMurat  da  lectura  p<»r  estar  ausente  su  autor  el 
teniente  coronel  Luis  Perlíngez  del  trabajo  cuy(»  tema  era  :  Linea- 
iiiienfos  (/eueralefi  de  un  reglamento  de  maniobras  á  los  20  minut(»s  la  pre- 
sidencia puso  á  consideración  del  Congreso  si  se  resolvía  ó  no  dar 
por  terminada  esa  lectura  resultando  ])or  mayoría  de  Notos  prose- 
guirla. A  las  4.4.")  ]i.  111.  por  indicación  de  la  presidencia  se  pas(')  á 
cuarto  intermedio. 

Á  las  .1.  ]).  III.  del   mismo  día  se  reabre  la  sesión  y  el  capitán  Petit 
de  Murat  iirosigue  leyendo  el  trabajo  del  comandante  Perlíngez. 
T<u-iiiinado.  el  comandante  Vernengo  ])r(q)oneque  el  trabajo  están- 
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(lo  ausente  el  autor  y  no  llegando  á  conclusiones  no  sea  tratado,  pro- 
poniendo al  mismo  tiem[)o  se  aplauda  la  labor  que  implica  el  tra- 
bajo. 

El  mayor  B.  González,  agTega  que  es  justo  se  estimule  á  los  auto- 
tores  de  trabajos  presentados  y  se  adhiere  al  aplauso  propuesto. 

El  comandante  Belloni  se  opone. 

Viene  un  cambio  de  ideas  sobre  este  punto,  a])robándose  por  ma- 
yoría de  votos  la  moíñón  del   comandante   Yernengo. 

El  comandante  José  E.  Rodríguez  entra  en  seguida  á  dar  lectura 
de  su  trabajo  :  y^rí  ¡mera  doctrina  táctica  1/  los  procedimientos  de  com- 
bate de  in/antería,  presentando  las  siguientes  conclusiones  : 

1°  «En  todo  país  y  más  en  una  república  democrática,  no  deben 
existir  regimientos  ])rivib'giados  pues  que  todos  tienen  igual  destiiu) 
en  la  guerra  :  MHuir  o  triunfar  i><U'la  patria  »  ; 

-"  «  La  nue\a  d(»crrina  táctica  permanece  inmutable  en  sus])rinci- 
pios  fundamentales,  aunque  varían  constantemente  en  sus  deta- 
lles »  ; 

3"  «Los  ]»rocedimientos  de  combate  de  la  infantería,  deben  ser  la 
consecuencia  de  esa  doctrina;  en  otros  términos,  la  práctica  debe  res- 
ponder á  la  teoría,  puesto  (¡ue  ésta  es  bija  de  aí]uélla». 

Este  trabajo  fué  tcatado  v\\  dos  sesiones  en  las  (pie  liicieíou  ust»  de 
la  i)alabra  vaiios  de  los  picsentes.  sin  llegará  las  conclusioiu's,  ¡lorlo 
(pie  el  general  ivicclieri  i'econb)  (pie  el  trabajo  ya  había  sido  ace]> 
tado  é  invito  ;í  i)asar  á  cuarto  intermedio,  y  vuelto  á  la  sesiíui  públi 
ca  fueron  aprobadas  por  unaniniidad  las  eoiielusiones  precedentes  a 
(pie  había  llegado  el  autor. 

Se  le\auto  hi  sesión  siendo  las  T.K»  p.  ui. 


Sesió)i  de  chnisiira  del  2"  de  julio  de  /!>/<> 


Á  las  ;;  p.  lu.  el  sefior  presidentí-  tic  la  sección  ('iencias  militares 
de(;lar(')  abieita  la  sesión,  con  asistencia  de  los  iui(Mubros  déla  sección. 
VA  schor  i)resi(lente  manifiesta  que  es  necesario  votar  las  conclusio- 
iH^s  ])resentadas]Ktr  las  subsecciones  y  que  si  nadie  se  ojxdU'  se  dedi 
(|Ueii  diez  luiuutos  para  la  discusión  de  cada  couclusiou.  l'^l  teniente 
coi'onel  -lusto  pide  la  palabra  y  haceiuocion  i)ara  (pie  se  vote  sin  dis- 
ciisi()n  si  las  conclusiones  deben  ser  llevadas  ó  no  al  Congreso  ]»leno. 
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])<»!•  (iuaiito  las  iiieucionadas  concliisioiies  ya  lian  sido  discutidas  en 
las  snbsecííioiK's  (;(ui'(\si)<)]idii'iit(^s.  VA  scTior  presidente  nuiíiificsta  (|ue 
dicha  iiiocioii  es  (•(tntraria  al  reiilaiiieiito  y  ([iie  lia>'  que  discutir  cada 
conclusión.  VA  coronel  Oliveros  Escola  hace  moción  para  que  se  dé 
por  aprobada  cada  couchisión  que  no  sea  observada:  dicha  moción  es 
ai)robada. 

El  secretario  de  la  subsecciónTá(;tica  délas  tres  armas,  da  lectura 
á  las  conclusiones  del  trabajo  del  mayor  Perlasca,  Temas  HcnciUoH 
pura  tropas  de  inyenieros,  conclusiones  que  fueron  aprobadas  en  la  sub- 
sección. 

El  teniente  coronel  Xoailles  pide  se  lean  los  fundamentos  de  su  voto 
en  contra  de  este  trabajo  en  la  primera  discusión  en  la  subseccióu 
correspondiente.  El  señor  presidente  manitiesta  que  cree  que  no  es 
cosa  necesaria.  El  luayor  Pérez  insiste  en  la  moción  del  teniente  co- 
ronel Noailles  y  manifiesta  que  las  coiudusiones  no  se  dedncen  del 
trabajo  presentado  por  el  mayor  Perlasca.  El  señor  presidente  mani- 
tiesta que  este  i)unt(>  no  está  en  disí-usión,  que  lo  que  se  ti'ata  es 
aprobar  ó  no  las  conclusiones.  Estas  fueron  rechazadas. 

El  coronel  Oliveros  Escola  hace  moción  para  que  se  de  por 
aprobado  lo  (jue  haya  aceptado  la  mayoría,  pndiendo  leerse  las 
conclusiones  en  contra.  El  señor  presidente  manitiesta  que  de  acuer- 
do con  el  refilamento  hay  que  discutir  las  C(mclusiones  y  que  aque- 
llas que  sean  observadas  se  dejen  para  ser  discutidas  al  tiual  de  la 
sesión. 

Dase  lectura  á  la  comdusión  del  trabajo  presentado  ])or  el  capitán 
iMisebio  Oro:  l'ara  ¡a  f>reparaciói(  de  Ja  h((ta1la  eii  ¡/raiide.s  unidades. 
¿  Conrieiie  Ja  r((ii¡/ii((rdia  (¡eneraJ  f  la  cual  es  Xo  conrieue  Ja  raiu/uar- 
dia  (jeneral :  esta  proposición  es  aprobada. 

Trátase  el  trabajo  presentado  por  el  teniente  coronel  José  E.  Ro- 
dríguez La  (juerra  de  montaña,  llegando  el  autor  á  la  siguiente  con- 
clusión :  «  Teniendo  en  cuenta  la  capacidad  del  terreno,  cliiua. 
etc.,  de  la  MHUitaña,  es  necesario  organizar  desde  el  tiem])o  de  paz 
tropas  adecuadas  y  medios  logísticos  para  aumentar  la  entidad  del 
obstáculo  militar  deque  se  trata  y  o])erar  eticazmente  dentro  de  una 
cordillera.  »  Puesta  á  votación  esta  conclusión  es  aprobada. 

El  secretario  da  lectura  de  una  carta  del  coronel  Gutiéirez  pidien- 
do reconsideración  sobre  las  conclusiones  del  trabajo  del  capitán 
rláuregui,  puesta  á  votación  se  aprueba  considerar  este  trabajo  y  la 
conclusión  será  tratada  al  tinalizar  la  sesióu. 

El  secretario  de  la  subsección   Organización,  da   lectura  á  las  con- 
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flnsioiies  del  trabajo  ])reseiita(l(>  jxtr  el  t-oioiiel  ^fuiíilla  :   Srrrieio  mi- 
litar 1/  tiro.  Estas  conelnsioiies  son  tratadas  sei)aradaiiieiite  : 

1'  «  Encarar  el  tiro  de  gnerra  nacional  bajo  el  punto  de  vista  de  sn 
mayor  desarrollo  ».  Puesta  á  votación  fué  aprobada; 

2"  «  Encuadrai-  la  ley  militar  en  las  verdaderas  necesidades  del 
país,  inodittcííndohi  en  el  sentido  de  incor])orar  toda  la  clase  a])ta  >>. 
Puesta  á  votación  fué  a]>robada: 

S'""  «Mientras  ésto  no  sea  jxisible.  excei)tnar  del  servicio,  i>or  haber 
llenado  condiciones  de  tiro  reglamentadas  por  el  poder  ejecutivo,  al 
excedente  de  la  clase,  en  vez  de  emplear  el  sorteo».  Puesta  á  vota- 
ción fué  recliazada ; 

4''  «Demostrar  la  necesidad  de  cicar  nuevos  ixilíiionos  de  tiro  en  el 
])aís  »,  Puesta  á  \otaci<ui  fué  aprobada: 

')''  «Crear  inievos  recursos  para  el  tiro».  Puesta  ¡i  votación  fue 
ai»robada: 

(»'  «  Fomentar  el  tiro  rcfbicido  como  medio  de  preparación,  econó 
mico  y  de  comodidad  en  los  cole<iios  é  institutos  >.  l'uesta  á  votación 
tiié  iccliazada  : 

I""  «Propenderá  la  foiimicion  de  batallones  escolares  ».  Puesto  á 
votación  fué  a])robada. 

Trabajo  in-esentado  por  el  teniente  coronel  José  E.  Ivodri^üez:  ,1/c 
(lio.s  pt(rt(  (i.srf/iirar  un  hiicn  irelntioiiicnto  de  chisr.s  pura  el  (jrrcito  ¡/ 
coticminilt'  ¡xritKdioicid  en  .scrririo  tic  los  .siihnjiciahs.  K]  antor  lle,<ia  á 
las  si*iiiientes  coindusiones : 

I'"*  «  l)i,i;iM(i(ai  al  siibolicial  >>.  Puesta  ;i  Notación  fue  apr(»ba(la  : 

2"  «  I*ersi)e('tivas  lialauiieñas  para  permanccei'  en  el  ser\icio». 
Puesta  á  votación  fu('  ai»rol)ada: 

3^  «  Ase<iurarle  un  l)ienestar  economic(»  i»ara  el  porvenir».  Puesta 
á  votación  fué  aprobada. 

Trabajo  i)resentado]H)r  el  mayor  FelijK'  Perlasca,  título:  Tnijfortdii- 
eia  (le!  sKhoJícifd  dv  iiift(iitcri<(  é  iiistniceió)i  qKc  rcqvirrc.  Se  ]>nsieron 
en  discusión  las  c(»nclnsi(»nes  : 

1  '  «  La  importancia  d<'l  subolicial  en  el  arma  de  infantería  es  tal 
«pie  las  características  de  su  educación,  instrucción  militar  é  indis 
]»ensal)le  aplicación,  establecerá  la  norma  de  la  cual  der¡\ai;in  las 
normas  á  exigir  en  los  de  las  (»tras  armas».  Puesta  á  \-otacion  fué- 
aprobada ; 

2"  «  Para  ase,uiirar  la  afluencia  de  aspirantes  á  suboficial  conven 
<liía  mejorar  m;is  aún  sus  condiciones  de  vida  tratando  por  todos  los 
medios  posibles  (pie  el  puesto  de  subolicial    sea  uno  de   los  más  codi 
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riados  por  los  ciudadaiuts  (jiic  actMcii  en  esferas  sociales  do  las  (jiie 
ellos  proceden».  Puesta  á  votaci('>ii  lué  aprol»ada: 

'.V  Pava  asegurar  la  larga  peiiiiaiu^uída  en  las  lilas  de  los  suboficia- 
les, es  de  desear  (jue  ellos  teugaii  una  garantía  de  recomi)ensa  eficaz 
y  que  ésta  sea  adjudicada  con  la  más  estricta  justicia  ».  Puesta  á  vo- 
tación fué  ai»ro])ada: 

■í^  «  Todos  los  )uiestos  nacionales  (pie  pueden  desenipenar,  serán 
distribuidos  jxu-  escala  de  servicios  y  determinados  con  ]U('cisión  por 
la  ley».  Puesta  á  votación  l"u('  ai)rol>a(la  por  iiuaniíiiidad. 

Trabajo  i)resentado  i)or  el  teniente  coronel  asiiuilado  Eodrigo  Aiuo- 
rortu  :  El  ser  vicio  militar  obligniorio  en  los  países  americanos.  VA  autor 
no  presenta  conclusiones;  siendo  (Miviada  al  Congreso  pleno. 

Kl  secretario  de  la  su])seccion  Sanidad  militar  da  lectura  á  lascon- 
clusiíuies  (pie  pres(Mita  la  nu'ncionada  subseccion  : 

Doctor  Víctor  Jdoyaga,  del  Paraguay:  El  paijuete  de  curación  indi- 
ridiial  en  la  ciri((iía  de  ¡/tierra.  VA  autor  ])i'esenta  la  siguienre  con- 
clusi(')n: 

«  Hacer  obligatorio  el  i)a(juete  de  t  uracion  individual  en  tiempo  de 
paz  i)ara  los  ejércitos  de  los  países  representados  ».  Puesta  á  vota- 
(ñón  es  a]U'obada. 

Trabajo  presentado  por  el  doctor  Silvio  Tatti:  Funciones  de  la  Cruz 
h'oja  1/  sociedades  robnitarias  de  servicios  á  los  heridos  en  tiempo  de 
(juerra.  VA  aut(»r  llega  ;i  la  couclusion  (pie:  «  Las  autoridades  nacio- 
nales deben  prestar  á  la  Cruz  Roja  Argentina  su  concurso  pecunario 
á  ñu  de  (pie  pueda  adquirir  el  material  necesario  para  liacer  eficaz  su 
acci('ui  en  caso  de  guerra  ».  Puesta  ;i  votación  fué  aprobada. 

Trai)ajo  i)resenta(lo  por  el  doctor  Arturo  Sclineibel,  cirujano  de 
regimiento  :  Reclutamiento  y  escuelas  de  enfermeros  militares.  VA  autor 
llega  á  la  conclusión  (pie  :  «  Es  necesaria  la  creación  de  escuelas  de 
enfermeros  militares  en  los  ejércitos  de  los  ]>aíses  re])resentados  i»ara 
reclutar  un  personal  subalterno  de  sanidad  seleccionado  y  apto  en 
las  funciones  (pie  debe  desem})efiar  ».  Puesta  ;i  votación  es  a])rol)a(la 
ésta  conclusión. 

Trabajo  presentado  ]»or  (d  doctor  Carlos  ^I.  Albarracín,  cirujano 
de  regimiento  :  El  paludismo  y  su  profilaxis  en  el  ejército.  El  autor  lle- 
ga á  la  conclusión  de  :  «  Que  la  sanidad  militrar  de  cada  ])aís  donde  el 
paludismo  sea  endémico,  formule  una  cartilla  de  enseñanza  ])ara  los 
conscri})tos  cou  mociones  profilácticas  (q)ortunas  á  fin  de  coadyuvar 
(!on  la  difusión  de  esos  conocimientos  á  la  lucha  (Mmtra  aquella  enfer- 
medad». Puesta  á  votaci(5n  esta  conclusión  fué  aprobada. 
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El  señor  presidente  propone  qne  se  ba.2:a  constar  en  el  acta,  qne 
esta  conclnsión  lia   sido  aprobada  por  nnanimidad.   El  comandante 
Belloni  se  opone  ;i  ello,  fnndando  sn  voto  en  razones  militares  de  ca 
rácter  reservado. 

Trabajo  presentado  por  el  doctor  Pedro  Barbieri,  cirnjano  de  regi- 
miento: Orf/anizaeión  del  serineio  de  estadística  en  la  sanidad  argentina. 
El  antor  llesia  á  la  conclnsión  de  que  :  «  Sería  conveniente  establecei- 
nn  cauge  regnlar  de  estadísticas  sanitarias  del  ejí'rcito,  entre  los  i)aí- 
ses  representados,  usando  al  efecto  los  foiimilarios  Am  Bm  Te 
del  sistema  estadístico  argentino».  Puesta  a  votación  tiu'  apro- 
bada. 

El  secretario  de  la  siibsecci()n  Infantería  dio   lectura  de  los  resul 
tados  de  las  deliberaciones  que  corresponden. 

l'iabiijo  del  teiiiciitc  coronel  José  E.  Kodrígnez  :  ¡jiuramientos  (/ene- 
rales  de  mi  rcf/lanioito  de  maniohra.s  para  la  infantería.  El  autor  llega 
á  la  signient»'  conclusión  :  «  l'ro]>ender  á  ad(»ptar  en  el  ejército  un  re- 
glamcntít  de  ejercicios  de  intantería  (juc  responda  á  las  necesidades 
según  la  modalidad  argentina  ^>.  J'ucsta  á  \'otacion  esta  coiiclusiétii  es 
a]>rob;i(la. 

Tral)ajo  de]  tcniciitc  coronel  ,!(»>(■  IC.  líodngiic/.  :  La  mirra  docirinii 
táctica  1/  ¡os  procrdiiiiii'iitos  de  coinhafc  dr  hi  i nfantería.  VÁ  autor  llega 
á  las  siguientes  c»»iiclusiones.  las  cuales  \-otadas  scparadanuMite  fue- 
ron a[)robadas: 

1''  «  Eu  todo  I  lilis  y  m;is  en  una  r(^]»ública  dcmocr;it  ¡ca.  no  deben 
existir  regimientos  ]»rivilegiados.  ])ues(|ue  toilos  tienen  igual  destino 
íMi  la  guerra  :  triunfar  ó  morir  por  la  patria  »  ; 

2"  «La  nueva  doctrina  tá<;tica  ]>ermanece  inniulal»le  en  sus  prin- 
cipios    fundamentales.     ;ium|ue     vni'ían     constantemente     sus    (leta- 


les »  : 
.■>''  « 


Los  pr(»cedimientos  de  combate  de  infantería  deben  ser  la  con- 
secuencia de  esa  doctiina :  en  otros  ti'-nninos.  bi  ])ráctica  debe  res- 
l»onder  á  la  te<»i'ía.  puesto  que  ésta  es  liija  de  afpu'lla  ». 

Tfabajo  del  t«'ni<Mite  coronel  José  E.  lÁodiíguez  :  1  niporlaiicia  del 
suboficial  de  infantería  é  instrucción  que  requiere.  VA  autor  llega  á  la 
siguiente  conclusión  :  «  Es  tan  importante  el  cargo  de  suboficial,  como 
<pie  es  el  i'eemi)lazante  del  oficial  en  la  \);\z  y  en  la  gueria,  de  consi- 
guiente requiere  muclia  de(lic¡icion  y  muclio  esmero  i»aia  temi)lar  al 
unísono  su  alma  y  su  cuerpo,  á  los  gi-andes  sacrificios  (jue  exige  su 
deber.»  l'uesta  á  votación  fué  a])rol>ada  esta  conclusicui. 

Trabajo  del  teniente  c(M-<uiel  Luis  Peilíngez  :  Lineamiento.s  (jeuerales 
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(le  lili  ri¡ili(iiiiiit<)  (Ir  iiHiiiidhrd.s  ¡mrn  la  ¡iiídiiicrín.    VA  :iiil<»i-   no  llc^a  ;'i 
(•<iii('liisi(HH's,  por  lo  cual   se  rcsiichc   í\\H'  el  tiabajo   no  pase  al  (Joii- 

El  sccrctaiio  de  la  siibseccióii  Oaballcna,  da  lectura,  de  los  siguien- 
tes trabajos  y  eoiicliisiones  :  teniente  coronel  Luis  Perlíngez  :  f,  Es 
necesario  cu  lo.s  ptdsc.s  diiicvicdiio.s  t<'iicr  <>r¡/<iiii:<i<l((.s  desde  ticiiipo  de  paz 
las  divisiones  de  cahaUcría  iiidcpciidiciiii'  !  Kii  caso  ajirinaliro  indicar 
normas  para  su  instrucción,  conducción  y  empico  en  la  niierra.  Del  tra- 
bajo surge  la  conclnsiíui  de  (ju<í  su  autor  cree  «  ('on\'eniente  organizar 
desde  tiempos  de  ])a/  las  divisiones  de  eaballeiía  independiente;  da 
nornuis  para  la  instrucción,  conducción  y  empleo  en  la  guerra  ».  Pues- 
ta á  votación  esta  conclusión  fué  rechazada. 

Ti'abajo  i)resentado  i)or  el  capitán  K\aristo  Kamirez  Juárez:  Da- 
das las  características  del  combate  moderno.  ¿  cuál  es  el  armamento  que 
más  couciene  á  la  cahaUcría'^  VA  autor  llega  ala  conclusión  que : 
«  Para  la  l\e])ública  Argentina  conviene  se  dote  á  la  (;aballería  de 
carabina  y  sable.  Un  regimiento  en  cada  brigada  de  la  caballería  di- 
\isionaria,  sal>le,  carabina  y  lanza  ».  Puesta  á  votación  fné  recha- 
zada. 

Trabajo  del  \eterinario  Gutiérrez  :  Contribución  al  estudio  del  caba- 
Uo  de  guerra.  El  autor  llega  á  las  siguientes  coiudusiones  : 

P  «  Proponer  la  creación  de  yeguadas  militares  á  objeto  de  crear 
los  tipos  de  caballos  de  guerra,  los  que  una  vez  biendetiindos  sirvan 
á  la  industria  privada  de  los  países  rei^resentados  »  ; 

L"  (i  Producidos  los  tipos  modelos  por  la  explotación  privada  los  res- 
pectivos gobiernos  tendrán  el  derecho  á  comprar  por  selección  los  que 
necesiten  para  remontar  sus  ejércitos,  antes  de  ser  vendi(h:KS  ]»ara  la 
exportación  »  ; 

o^  «  ¡Sin  perjuicio  de  la  imlustria  particular  asi  fomentada  por 
el  gobierno,  éste  retendrá  siempre  un  número  necesario  de  re}»r<)- 
d actores  cuyos  i)roductos  servirán  para  proveer  á  los  jefes  y  oficia- 
les». 

Puestas  á  votación  las  conclusiones  de  este  trabajo  todas  ellas  fue- 
ron ai»robadas. 

El  señor  presidente  manifiesta  (pie  se  va  á  tratar  los  trabajos  que 
durante  la  sesión  fueron  rechazados  y  }»ro])one  que  la  discusión  del 
trabajo  dure  20  minutos,  que  cada  orador  pueda  hacer  uso  de  la  pa- 
labra durante  3  minutos,  pudieiido  el  autor  hacer  uso  de  la  palabra 
dos  veces.  En  este  momento  el  delegado  del  ejército  uruguayo,  ma- 
yor Silvestre  Mattos  se  retira.    El  señor  ])residente  pronunció  al  des- 
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])edirle.  un  coito  ])ei()  conceptuoso  discurso,  en  el  cual  saluda  al  ejér- 
cito oriental,  el  cual,  hermano  del  nuestro,  había  en  otras  horas 
derramado  su  san.yre  con  nuestros  soldados.  El  mayor  Mattos  contes- 
tó agradecido,  y  se  expresó  en  términos  encomiásticos  del  ejército 
argentino. 

Se  i)asa  á  estudiar  el  trabajo  del  mayor  Perlasca,  leyendo  el  secre- 
tario las  conclusiones  siguientes:  «  Para  instruir  las  troi)as  de  inge- 
nieros, es  conveniente  é  indispensable  propender  al  desarrollo  de 
temas  tácticos  graduados,  suministrando  á  los  cuerpos,  los  eleuientos 
necesarios  ])ara  soluci(»narlos  siempre  dentro  de  la  realidad.  »  El  ma 
yor  Agustín  Pérez  pide  la  palabra  y  hace  moción  para  que  se  discuta 
si  la  conclusión  deriva  del  trabajo  y  en  caso  negativo  (pie  no  se  eleve. 
El  capitán  Diana,  se  opone  á  esa  moción  y  pide  que  se  considere  úni 
camente  el  trabajo.  VA  may(»r  González  maniflesta  (pie  sería  intere- 
sante saber  si  las  conclusiones  tluyen  del  trabajo.  El  cai)itán  Petit  de 
^[urat,  pro])one  (pie  se  tomen  en  consideraci(')n  únicameiUe  las  con- 
clusiones, aun  sin  tomar  en  cuenta  el  trabajo,  i)uesto  (pie  anterior- 
mente ya  se  había  aclarado  ese  punto.  El  mayor  Perlasca  refuta  al 
mayor  Pérez,  manifestando  (jue  no  ]to(lía  opinar  si  las  conclusiones 
derixan  o  no  del  trabajo,  puesto  (pie  n<»  conoce  éste  último.  El  co- 
mandante N(»ailles,  manitiesta  (pie  no  puede  negarse  la  evidencia  di- 
las  conclusiones  ])resentadas  i)or  el  mayor  Perlasca,  i>ero  no  son  con- 
clusiones (pie  deban  ir  al  Congreso  (gentílico  internacional,  y  que  ade- 
más, poco  fa\()r  nos  harían,  \)nv  estas  causas  se  abstiene  de  votar. 
El  mayor  Pérez  se  adhiere  á  esta  manifestacií'ni.  El  capitán  Árgana- 
ráz,  .sostiene  (pie  no  hay  motivos  ])ara  rechazarlas,  ))or  cuanto  lodos 
los  países  americanos  están  en  las  mismas  condiciones  (pie  nosotios. 
El  <;oronel  Olixcids  Escola,  manitiesta  (pie  las  conclusiones  son  fa- 
cultativas, de  deducción  del  trabajo  y  expresan  una  \erdad:  (pie  lue- 
go, pues,  no  hay  (pie  rechazarlas;  que  esas  conclusiones  lejos  de  ])er- 
judicarnos,  nos  fa\(»recerían,  ])oiiien(lo  de  manifiesto  nuestro  espíritu 
de  trabajo. 

El  teniente  coronel  líodríguez,  maniliesta  (pie  puest(»  (pie  ya  ha 
sido  admitido  el  trabajo,  no  hay  que  rechazarlo.  El  teniente  coronel 
Justo,  manifiesta  (pie  voto  por  la  aceptación  del  trabajo,  pero  dentro 
de  la  sección,  (pie  se  le  mencione  ]»ero  no  se  lleve  al  Congreso 
j)leno. 

Puestas  á    votaci('>u   las  conclusiones,   son    rechazadas.    1-^1    mayor 
Vévez  i)ide  un  ai»lauso  ])ara  el   autor   y    para    el    veterinario   (iutié 
rrez.  Se  acepta  esta   moción  como  asimisnu)  la  del   capitán    Diana, 
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])¡(lit'ii(li»  un  \ot(»  (le  ;ii)laus(»  |>;ii;i  el  tciiiciitc  coronel  José  K.  llo- 
(Iríguez. 

Se  pasa  á  estudiar  las  coneliisioiies  del  tr;ibaJo  ¡¡rescMitado  por  el 
eapitáii  Enrique  .láureoui,  y  iiue  son  las  sij^iiientes  :  v<  La  «iuerra  del 
futuro  que  pudiéramos  llamar  de  posiciones,  ó  llevar  cualípiier  otro 
nombre,  tendrá  miiclia  analoi^ía  con  la  ¡/Kcrra  de  sitio  actual  y  sus 
procedimientos  tácticos  serán  una  conjuiu'ión  é>  arnaljiama  de  la  «gue- 
rra de  sitio  y  de  campaña  »  actuales.  IScrd  (juerra  de  Cümpaña  por  la 
rapidez  de  una  eoncenfr((cióii  //  distribueión  de  las  tropas  antes  del  eoin- 
hatey  esta  ra})idez  tenderá  á  hacerse  cada  vez  mayor,  favorecida  por 
los  juedios  lie  transportes,  cada  día  más  perfeccionados.  Será  (inerra 
de  sitio  desde  el  momento  en  que  el  comísate  se  inicie,  pero  será  gue- 
rra de  sitio,  no  porque  haya  sitio  <>  (h'je  <Ie  haberlo,  sino  por  la  for- 
ma de  conducir  el  ataque,  con  la  intervención  de  los  potentes  ele- 
mentos y  procedimientos  que  hoy  son  patrimonio  de  la  (jiterra  de 
sitio.  » 

«  La  preparación  del  ataque  por  el  fuego  y  otros  elementos,  será  nui- 
cho  más  enérgica  y  laboriosa,  pero  en  general  más  lenta  que  actual- 
mente. La  utilización  del  terreno  y  su  pre[)aración  para  el  avance, 
será  asimismo  mucho  más  enérgica,  razonada  y  laboriosa,  pero  en 
general,  también  más  lenta  que  actualmente.  El  trabajo  de  aproxi- 
mación al  adversario,  se  seguirá  por  la  siguiente  advertencia  :«  Á 
más  tiempo  menos  sangre  y  menos  derrotas.  » 

«  El  espíritu  de  ofensiva  será  estimulado  ó  mejor  dicho  recibirá  un 
l»oderoso  impulso,  si  el  asaltante  puede  esperar  que  con  el  sabio  apro- 
vechamiento del  terreno  y  prepaiación  del  mismo  |)ara  el  ataque,  á 
fin  de  proteger  lo  unís  posil)le  sus  troi)as  en  el  avance  y  con  la  ener- 
gía é  inteligencia  que  por  medio  del  fuego  y  otros  elementos,  el  ata- 
que preparado,  pueden  compensar  las  ventajas  que  por  la  mejor  uti- 
lización del  armamento  ofrece  la  defensiva  y  poder  acercarse  enton- 
ces á  la  posición  adversaria,  sin  los  enormes  sacrificios  en  sangre  y 
elementos  que  luego  le  faltarían  en  el  momento  d(>cisivo.  >> 

El  teniente  coronel  Bell(»ni,  manifiesta  que  éstas  no  son  las  con- 
clusiones presentadas  anteriormente,  que  son  muy  largas  y  no  sinte- 
tizan. El  capitán  Jáuregui.  manifiesta  que  no  ha  cambiado  sus  con- 
clusiones. El  ca])itán  Petit  de  Murat,  manifiesta  que  la  idea  es  la 
misma  que  anteriormente;  tal  vez  haya  agregado  algo  para  mayor 
claridad.  El  teniente  coronel  Rodríguez,  manifiesta  que  la  idea  del 
autor  es,  según  su  manera  de  interpretar  las  conclusiones  expuestas, 
<[ue  en  la  guerra  futura,  los  avances  serán  más  lentos  de  cubierta  en 
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ciibieita.  El  teniente  coronel  Belloni.  no  acepta  la  idea  de  la  guerra 
(le  posición,  pnes  existe  otro  aspecto  del  combate,  cuando  se  presen- 
ta por  ejeiu[»lo,  un  combate  de  encuentro.  El  mayor  Agustín  Pérez 
hace  el  elogio  del  trabajo  del  capitán  Jáuregui,  y  nianiftesta  que  si 
de  las  conclusiones  se  suprimiera  la  expresión  :  «  guerra  de  sitio»  to- 
dos los  miembros  de  la  asamblea  estarían  conformes.  E]  capitán  Jáu- 
regui, maniíiesta  que  al  emplear  el  término  :  <í  guerra  de  sitio  »  no  se 
refiere  al  hecho  material  de  sitiar  uua  plaza,  pero  que  quiere  decir, 
que  el  aprovechamiento  del  terreno  se  acrecentará  cada  vez  más.  El 
El  capitán  Tetit  de  Murat  hace  suyas  estas  })alabras.  El  señor 
presidente  projtone  pasar  á  cuarto  intermedio  para  que  el  autor  mo- 
difique su  i)roposición.  El  capitán  Jáuregui,  dice  (iue  está  completa- 
mente de  acuerdo  con  lo  ex[>uesto  por  el  comandante  Belloni  y  ma- 
yor Pérez,  y  1(h^  parte  de  su  trabajo  eu  (pu-  reconoce  existencia  de 
coiuba^es  que  no  sean  de  posición  ó  de  sitio.  Se  pasa  á  cuarto  inter- 
medio, siendo  las  (i  y  10. 

Se  reabre  la  sesión  siendo  las  (i  y  i'."»  p.  m.  VA  cai>itan  flauregui  lee 
nuevamente  sus  (;on(;lusiones  modificadas  en  torma.  y  s*'  ]»(tm'n  á  dis- 
cusión. Después  de  haber  tomado  la  palabra  los  comandantes  Belhuii 
y  Xoailles  y  el  mayor  Pérez,  el  teniente  coronel  Kodríguez,  pro[H)ne 
(pie  se  mande  el  tiabajo  al  (.'ongreso,  i)ero  sin  couclusioiies.  siempre 
(pU'  el  autor  las  retire.  El  ca]után  -láuregui  acepta  gustoso,  pues  ma- 
niíiesta (pu'  las  conclusiones  (pu'  ha  presentado  es  su  maiu-ra  de  ver 
la  guerra  del  futuro,  resultando  esto  de  las  lectuias  (pie  tiene  hechas 
y  (pie  no  se  anima  a  modilicar  su  i>rop(»sicion.  Puesto  á  votacúón  se 
resolvió  enviar  el  tralíajo  sin  c(uiclusiones  al  Congreso  pleno. 

I*j1  teniente  coronel  Noailles  hace  moción  porque  se  ad(»pte  el  mis 
mo  temperamento  coii  el  trabajo  del  mayor  Perlasca.    1*j1  señor  ¡iresi- 
dente  p()ne  á  Notación   de   la   asamblea,  si   se   pueden   consideiar  las 
conclusiones  del  mayor  Perlasca:  esta  moción  es  ai)robada. 

El  mayor  Perlasca  retira  sus  conclusiones,  y  se  resu«d\ c  en\  iar  al 
Congreso  pleno  la  obra  sin  couídusiones. 

El  teniente  coronel  Vernengo  ju'esenta  la  moción  para  (pie  la  Ke- 
])ública  Ai'geiitina  no  se  adhiera  á  ningún  congreso  internacional,  en 
(pie  haya  (pie  tratar  asuntos  militares.  I*]]  señor  i»resi(lente  le  hace 
constai-  (pie  no  puede  aceptar  tal  moción. 

I)es]»ués  de  ésto,  el  señ(M'  ]»residente  declaro  clausuradas  las  sesio- 
nes de  la  secci(')n  Ciencias  militares  del  Congreso  cient  ilico  interna- 
cional aiiu'ricano.  (Jiie  el  hecho  de  haber  iiuMuído  en  un  congreso  de 
esa  naturaleza  una  sección  de  ciencias  militares,  constituye   para  la 
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institución  armada  una  alta  distinción,  y  que  los  trabajos  y  discusio- 
nos  habidas  en  el  (^oíij^rcso  diMiiucstraii  ipic  el  cucr]»)  de  oUciales  del 
ejército  es  di.i;"no  de  esa  distinción,  y  (|ue  es])cra  <|nc  cu  la  prcixiiiKi 
nMiniíHi  del  (^on.üreso  cientítico  militar  en  1!)1.),  el  Jiúmcro  de  adlic- 
rentes  y  de  trabajos  i)resentados  será  mucho  mayor.  Después  de  estas 
])alabras  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  7  y  -W)  p.  ni. 


Paulo  líiccirEKi. 
TjUÍs  Fj.    Villa h neta.  ¡\íant(el  Tlehimno^ 


Sccri'taiios  oi-iit-ralf 


íSECClÚ^^  riEXCIAS  NAVALES 


Acta  (le  la  .se.sión  iiiaití/iiral 

Imi  1;i  cÍikIíI'I  (le  Iliiciios  Aires;!  los  1 L'  <lí;is  de]  mes  de  Julio  de 
!!•!(».  >•  ;'i  liis  í»  ]).  III..  culos  salones  del  Cent  n»  Naval,  reuniéronse  los 
delegados  y  mienibios  ele  la  sección  Ciencias  navales  del  Con<>réso 
cienrífico  intín-nacional  americano,  á  fin  de  estudiar  los  diferentes 
rral)aJos  presentados  á  esta  sección  del  Congreso. 

Á  las  IMT)  ]).  iM.  el  presidente  de  la  sección  contralmirante  Manuel 
d.  (iai'cía.  lee  su  discurso  inauiíural  y  declara  abierta  la  sesión. 

Corres]»(»ndiendole  al  presidente  de  la  sección  hacer  us(»  de  la  ])a- 
labra,  de  acu<M(lo  con  el  ])ro,uraiiia  <le  t  rabajo  fbnuulado  ]»re\iainente. 
in\ita  á  toiuar  la  presidencia  al  deIe<:ado  inicies  \icealiiiiianle  K. 
Mostyn  Field. 

Acto  seguido  el  señor  |)residente  liace  saber  ;i  la  asamblea  (pie  hará 
uso  de  la  palabra  el  contralmiíante  ]\Ianucl.l.  ( iarcía  ^Mansdla,  (juien 
e\p(uie  y  funda  su  Métodit  arlofionopolar  jxiia  la  (hicrm'niac'u'n  del 
punto  nt  la  mar  y  F.l  (dt  azi  metro,  terminaiulo  su  ex])osición  á  las 
Ib.."»."»  I».  111..  por  lo  (pie  e]  señor  ]n'esideiile  iiixita  ;'i  hacei'  uso  de  la 
|)alabia  al  capir}in  de  navio  -Juan  Pablo  S;ienz  \^iliente,  quien  hace 
conocer  á  la  asamblea  su  trabajo  sobre  l!i'-(iim<n  del  río  de  la  Plata 
1/  rchramieiito  del  cstiKírio.  el  (pie  termina  á  las  1  1  ji.  m.  y  acto 
sefi'uido  se  dispone  le\antar  la  sesión. 

Ma.mei,  dosK  (Iakcía  M  ansili.a. 
Vicente  Oliden, 
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Srsióii  del  lo  (Je  Julio  de  l'JlO 

Á  13  del  iiu'S  (lo  julio  de  1910  y  siendo  In.s  5,20  p.  in.  con  la  asis 
teiicia  de  los  señores  (leleyados  y  uiienil)i()S  de  esta  vseceióii,  el  señor 
presidente  declara  aliierta  la  sesión,  é  invita  á  la  asamblea  á  deliberai' 
sobre  las  (!ouclusiones  á  qne  habían  Hedido  los  conferenciantes  de  la 
sesión  anterior.  Puesto  á  consideración  de  la  asamblea  el  jn-imer  tra- 
bajo Método  ortogoHopolar  pam  la  determi nación  del  punto  en  la  ni(ir : 
Altazímetro,  ]ior  el  contralmirante  Mannel  .1.  (larcía  Mansilla,  ésta 
no  hace  nin,i;nna  obje(.'ión. 

Sometido  á  consideración  de  la  misma  el  se<;undo  trabajo  lléijimen 
del  río  de  la  Plata  i/  releraniiento  del  estiKirio,  [)or  el  cai)itán  de  navio 
Juan  Pablo  Sáenz  Valiente,  es  igualmente  aceptada  sin  objecio- 
nes. 

Inmediatamenie  se  pasa  ;i  considerar  los  asuntos  de  la  sinuiente 
orden  del  día  : 

\''  La  sanidad  naval  durante  el  combate,  por  el  cirujano  ins])ector 
doctor  Mario  Cornero: 

'2"  Turbinas  i/  su  aplicación  á  los  bif(/iies  de  (/nerra  modernos,  por  el 
teniente  de  fra<iata  Otto  Maveroft': 

3°  Cartas  celestes  y  programa  de  obsereaciones  astronómicas.  \un'  el 
capitán  de  fragata  Horacio  Tíallvé; 

4"  Ul  dejlector  ((pilcado  como  instrumento  de  medid((.  influencia  déla 
humedad  sfd)re  h(  ros((  Tliinnpson.  «seca»,  por  el  cai)¡t;in  de  fragata 
Horacio  Balhé: 

5°  Empleo  de  l((s  m(((lrr((s  del  país  en  las  construcciones  n(( rales.  \u)y 
el  ingeniero  Edwaid  íStella. 

¡Siendo  las  ."i. 30  p.  m.  la  [uesidencia  invita  á  ocupar  la  tribuna  de 
conferencias  al  cirujano  inspector  doctor  Mario  Cornero,  quien  ter- 
mina de  leer  su  trabajo  á  las  (I  p.  m. 

Siendo  las  0,10  p.  m.,  la  presidencia  comunica  á  la  asamblea 
que  correspomle  hacer  conocer  el  trabajo  del  teniente  de  fragata  Otto 
Ma^•eroñ■,  ([iie  ])(»r  no  encontrarse  en  esta  capital,  servirá  como  reía 
tor  el  ])residente  y  que  en  vista  de  la  gran  extensión  del  trabajo  de 
referencia,  sólo  se  harán  conocer  á  la  asamblea,  las  ])riucipales  con- 
clusiones á  que  arriba  el  autor  en  cada  uno  de  los  seis  capítulos  de 
la  obra  en  consideración. 

No  haciéndose  objecioiu^s  á  los  temas  tratados  v  siendo  las   (5.50 
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]>.  m..  se  dispojie  levantar  la  sesión,  para  reanudarla  nuevamente  á 
las  í)  p.  ui. 

Á  las  9  p.  in..  la  presidencia  declara  abierta  nuevamente  la  sesión, 
é  invita  á  ocui)ar  la  tribuna  de  conferencias  al  capitán  de  fragata 
Horacio  Ballvé,  el  que  hace  su  disertación  en  el  orden  establecido  en 
la  orden  del  día. 

Al  terminar  el  conferenciante  su  ])rimer  tema  :  Carta  celeste  ¡/  pro- 
(/rama  de  ohser raciones  astronómicas,  la  presidencia  hace  moción  para 
que  se  solicite  del  gobierno  la  construcción  de  algunos  ejemplares  del 
modelo  de  ]>lanisferio,  projmesto  por  el  cai)itán  de  fragata  Horacio 
Ballvé,  á  fin  de  vulgarizar  su  conocimiento,  moción  (pie  fué  ai)robada 
l)or  unanimidad. 

Siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  capitán  úv  fiagata  Ballvé  y  trató 
los  otros  temas  ya  indicados,  (jue  no  finaron  ()l)jetad(>s  por  la  asamblea. 

Siendo  las  1  1  ]».  iii..  se  resolvi(>  levantar  la  sesión  y  agregar  el  te- 
ma :  Empleo  He  las  maderas  del  país  en  las  eonstruceiones  nav<(le.s  de 
<iue  es  autor  el  ingeniero  Edward  Stella,  á  la  orden  del  día  de  la  sesión 
de  la  noche  del  viernes  1.")  del  corriente. 

Manuel  Josk  (tAkcía  .Mamsii.la. 
Eleázar  Videla, 

Secrotaiio. 


iSesióii  del  /■'>  de  julio  dr  lUin 

Á  los  IT)  días  del  mes  de  julio  de  1010.  y  siendo  las  o  p.  m.  con  la 
asistencia  <le  los  sefiores  delegad(»s  y  miembros  de  esta  sección  del 
Congreso,  el  sefior  presidente  de  la  sección  c(»iit  ralmiíaiit  e  Manuel  .1. 
García  Mansilla,  declare»  abierta  la  sesión  e  iii\  ira  a  considerar  los 
asuntos  de  la  siguiente  orden  del  día  : 

1"  ¡jaboralorin  cléelrieo  de  la  armada,  por  el  ingenicri»  electricista 
]>rinciital  Juan  l-'rikart : 

S'  Estadio  de  la  costa  sur  //  proi/ecto  completo  de  rídizamioiio,  jxn-el 
teniente  de  fragata  l^^milio  .1.  lieltrame; 

3"  ¡Urerxosiemaxde  las  siiliseccionesNarcfiaeión  r  Ilid ratirafía.  por  el 
vicealmirante  H.  M.  Field  (delegado  inglés): 

4"  Aplicación  del  cálenlo  de  las  diferencias  Jinitas  para  determinar  rl 
empuje  sobre  los  ¡tropalsores  de  rueda,  jxtr  el  ingeniero  na\al  Ivlward 
Stella,  y  el  «le  la  oi'deii  del  día  del   1.'!. 
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Á  las  .">,!()  ]).  111..  previa  iiivita(;ióii  del  señor  ]>resi(leiite.  o<'ii])a  la 
tribuna  «le  coiitciciicias  el  ÍTi<ieiiier<»  electricista  |>riiicii)al  .hiaii  Fri<;- 
kart,  quien  terniiiH»  su  diserl ación  á  las  5.. "id  p.  iii. 

Acto  continuo  el  señor  presidente  concede  la  i»alabra  al  teniente 
de  fragata  I^niilio  .T.  Ueltraine.  (pie  terniiiu»  su  <'oiit'erencia  ;i  las  (í. .■).") 
p.  111..  por  ]<»  (pH'  se  hace  moción  i>ara  alterar  el  <u(leii  estable(ndo 
l»ara  la  consideración  de  los  tenias  y  pedir  al  iii,ii<'id<'ro  naval  Edward 
Stella,  liaiia  <;onocer  ;í  la  asamblea  sus  trabajos:  a])robadH  la  moción, 
la  presidencia  invita  al  ingeniero  Stella  á  ocupar  la  tribuna  de  con- 
ferencias. 

Siendo  las  7.1.")  i».  m..  y  habiendo  terminado  su  disertatdón  el  inge- 
niero H.  Stella,  y  no  haciéndose  ninguna  obJeciiMí  p<u"  ]>arte  de  la 
asamblea  ;i  las  opiniones  eximestas,  se  levanta  la  sesión. 

A  las  1)  p.  m.,  el  señor  presidente  de  la  sección  declara  abierta  nue- 
vamente la  sesiiHi  y  presenta  á  la  asamblea  al  vicealmirante  Field 
(delegado  inglés)  á  quien  corresponde  el  uso  de  la  palabra  y  de  acuer- 
do con  la  orden  del  día,  el  vicealmirante  Field  ocui)a  la  tribumi  de 
conferencias  y  trata  los  siguientes  temas  : 

Métodos  modernos  de  navef/ación  ;  soluciones  rápidas.  Insfnonenfos 
marinos  de  ii((re¡/<(eió)t.  Sistema  de  símbolos  para  emple<(r  en  las  cartas. 
Análisis  armónico.  Cronógrafo  para  uso  en  el  terreno.  Procedimientos 
especiales  para  el  lerantamiento  de  [/randc'ti  estuarios  de  poco  fondo. 

IS'o  solicitando  la  ]»alabra  ninguno  de  los  miembros  y  sin  haberse 
hecho  ninguna  objeción,  se  resuelve  levantar  la  sesión,  siendo  las 
n  .1.")  p.  m. 

Manuel  J,  García  Maissilla. 
Eleázar  Videla. 

Sec-i'ftiii  id. 


Sesión  del  16  de  julio  de  1910 

Á  los  1(5  días  del  mes  de  julio  de  1910,  en  los  salones  del  Centro 
Xa\al  y  siendo  las  5  \).  m.,  con  asistencia  de  los  señores  delegados  y 
miembros  del  congreso,  el  señor  presidente  de  la  sección  invita  á 
ocultar  la  ]iresidencia  al  señor  vicepresidente  ingeniero  Juan  S. 
(riierson,  y  se  resuehe  tratar  la  siguiente  orden  del  día  : 

1"  Conserraciórn ,  almacen<(je  ¡j  restauración  de  la  pólvora  sin  Jnnno. 
])or  el  capitán  de  corbeta  Eiquelme  (delegado  chileno): 
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2"  Propulso  res  más  (uJccikkIos  pai-a  ríos  de  poco  vídutjo,  \\ov  el  cMpi- 
táii  (le  fragata  León  .Jaudin; 

.)"  Levanfiduinifos  hiflrof/rdiicos  del  río  de  la  Plata  ¡iiqícrior ;  nuevos 
aparatos  :  perfilónra/o,  marcóffrafo  ij  a¡ttoplaní(/rafo.  por  el  ingeniero 
Agustín  ^Mercan  : 

■í"  Método  par<(  determinar  los  delirios  del  compás  sin  azimntes  mag- 
iiéticoH.  Comparación  del  poder  oj'otsiro  por  los  baques  de  combate^  por 
el  teniente  de  fragata  Francisco  de  la  Fnente: 

.")"  Profilaxis  de  las  enfermedades  infecciosas  en  la  ariiioda.  por  el  ei- 
riijaiio  inspector  doctor  Mario  Cornero. 

El  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión  y  liace  saber  (pie.  co 
rrespondieiidd  conocer  un  trabajo  (Mi\iado  desde   Cliile   ]»(»r  su  antoi' 
capitán  de  corlx'ta  J»ernardo  iJicpielnie,  y  i)or  no  liaber  nombrado  di 
clio  sefior  un  relator,  lo  leerá  el  alfárez  de  navio  Eleázai'  Videla. 

A  las  (5  ]).  11).  lial>i('Midose  teriiiinadi»  la  lectura  del  trabajo  del  capi- 
tán líiipieliiic.  el  sePior  presidente  de  la  sección  toiii;i  la  presidencia 
('  in\ita  á  ocupar  la  triluiiia  de  contVrencias  al  capitán  de  fragata 
León  daiidin. 

A  las  7  p.  III.  y  no  habiendo  tcniíiiiado  el  capitán  de  fragata  .laii 
din  Sil  diserracion.  en  vista  del  interés  despertado  en  la  asamblea  y 
considerando  ser  necesario  may(»r  tiempo  ]»ara  conocer  debidamente 
en  el  asunto,  la  asamblea  resnehc  peilirle  al  capit;in  de  tiagata  -laii- 
diii.  continuara  sil  cxposicicni  el  día  lunes  18:  suficientemente  ajK)- 
\a(io.  se  ]»as;i  el  tema  l'ropulsorcs  más  adecuados  para  ríos  de  poco  ca- 
lado a  la  <U(le]i  di'l  día  d(d  lunes  IS  del  corriente. 

Acto  c(uit  iniío  y  siendo  bis  T.l'U  p.  m.  se  levanra  la  scsicui  para 
continuarla  ;i  las  !i  ]).  m. 

A  las  It  ]).  111.  y  l>ajo  la  presidencia  del  señor  presidente  de  la  sec- 
ción, se  declara  al>icrta  la  sesión  y  ocupa  la  tribuna  de  confei'encias. 
de  acuerd<»  con  la  orden  del  día.  el  ingeniero  Agustín  Mercan,  (piieii 
Icrmina  su  discrl  ación  ;i  las  1  1  p.  iii.  p(U'  lo  (pie  se  resuehc  conocer 
los  trabajos  ]icndientes  de  la  orden  de  iioy.  el  día  mi('rc(»les  y  se  de- 
clara lc\anlada  la  sesi«'>n  a  las  ll.lMl  )).  iii. 

Mam  Ki.  ,I(»SK  (íahcía  .Ma.n.sij.i.a. 
Kleázar  Videla, 
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Srsión  (h'l  /s  de  julio  de  /!>/(> 


Á  18  días  del  mes  de  julio  de  1  !)](►,  en  los  salones  del  Centro  ísa- 
val  y  siendo  las  5  p.  iii.  con  asistencia  de  los  señores  delegados  y 
miembros  de!  Congreso,  el  señor  presidente  de  la  sección  declai-a 
abierta  la  sesión  i>ara  coiiocci'  en  los  asuntos  de;  la  siguiente  orden 
del  día  : 

1"  í^'uevüfóniíiiío  pant  ('(ücular  las  superficies  de  las  lineas  de  agua, 
por  el  teniente  de  fragata.  Emilio  d.  Beltrame; 

2"  Propulsores  más  adecuados  para  ríos  de  poco  calado ,  ]>or  el  capi- 
tán de  fragata  León  rJaudin; 

'.V  Radiotelegrafía,  ]>or  el  cai)itán  de  fragata  Pedro  Padilla. 

Siendo  las  5  y  15  ]>.  m.  el  señor  presidente  invita  jV  ocupar  la  tri- 
buna de  conferencias  al  teniente  de  fragata  Emilio  J.  Beltrame,  quien 
termina  su  disertación,  sin  habérsele  hecho  ninguna  objeción,  á  las  5 
y  40  p.  m. 

Acto  continuo,  invita  á  hacer  uso  de  la  palabra  al  capitán  de  fra- 
gata León  Jaudin,  quien  continúa  la  disertación  empezada  el  día 
10  y  que  por  pedido  de  la  asamblea  se  transti riera  para  la  actual 
sesión. 

Á  G  y  40  p.  m.  manifiestan  algunos  miembros  del  Congreso  no  com- 
l»render  debidamente  la  teoría  desarrollada  por  el  capitán  de  fragata 
León  Jaudin,  por  lo  que  el  cai)itáu  de  fragata  Juaii  S.  (rrierson,  hace 
moción  para  (jue  la  presidencia  nombre  una  comisión  que  estu- 
die el  trabajo  Propulsores  más  adecuados  para  ríos  de  poco  calado,  y 
<[ue  dicha  comisiíui  informe  á  la  asamblea  el  resultado  de  su  estu- 
dio. 

Suficientemente  a.])oyada  esta  moción,  la  i)residencia  designa  al 
capitán  de  fragata  Pedro  Padilla  y  al  ingeniero  naval  Edward  Stella. 
y  declara  levantada  la  sesión,  siendo  las  7  ]).  m.  para  continuarla  á 
las  9  p.  m. 

Á  9  p.  m.  el  señor  presidente  de  la  sección  declara  abierta  la  se- 
sión, correspondiéndole  el  uso  de  la  palabra  al  ca])itán  de  fragata 
Pedro  Padilla,  quien  es  invitadc»  p(U'  la  i>residencia  á  ocupar  la  tri 
buna  de  conferencias. 

Habiendo  terminado  su   disertación  el  ca])it;in    de  fragata  Pedn» 
Padilla,  la  asaiid)lea  formuló  el  deseo  que  se  invite  á   los  ])aíses  re- 
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jireseutados  en  el  Congreso  á  estudiarlas  relaciones  entre  las  líneas 
isogónicas  y  las  hondas  hertzianas. 

Siendo  las  K»  y  45  p.  m.  se  resuelve  levantar  la  sesión. 

Manuel  José  García  Ma^ silla. 
Eleázar  Videla, 


l^e.sión  de  20  de  julio  de  JfUO 

Á  los  L'()  días  del  mes  de  julio  de  1910.  en  los  salones  del  Centro 
Naval  y  siendo  las  .">  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  delegados  y 
miembros  del  Congreso,  el  señor  ])residente  de  la  sección,  (contralmi- 
rante Manuel  .1.  García  Mansilla,  declara  abierta  la  sesión  é  invita 
á  considerar  los  asuntos  de  la  siguiente  orden  del  día  : 

1"  Método  para  determinar  los  descíos  del  compás  sin  nzimntes  miui- 
néticos.  (Jomparaci(}n  del  poder  ofensivo  de  los  buques  de  combate,  por 
el  teniente  de  fragata  Francisco  de  la  Fuente; 

2"  Profila.ris  de  las  enfermedades  infecciosas  en  la  (trmada.  ])or  el 
cirujan*»  inspector  doctor  Mario  Cornero: 

3°  The  need  of  (/reatcr  internatiinial  itniformUjí  iii  aids  fo  uarif/ation, 
])(}]■  el  coiiiiiiiiiMler  Nibhick  (delegiido  de  los  l''st;id()s  Cnidos  de    Anu' 

rica): 

4°  Almacenaje  de  pólroras  //  c.rplosiros.  ])(»r  el  capitñn  de  tí;igat;i 
Guillermo  .Iones  Ihown. 

Siendo  las  r>  y  1  o  p.  ni.  el  señor  i)residente  invita  á  iiacer  nso  de 
l;i  pal:il)ra  al  teniente  de  fragata  Francisco  de  la  Fuente,  (piien  ocupa 
l;i  tribiiim  de  roiilerencias  y  termiiiii  sn  disertación  ;i  bis  ."i  y  r»0  p.  m. 
sin  habérsele  hecho  ninguna  o])jecion  á  su  trabiíjo. 

Acto  seguido  es  invitado  por  la  jiresidencia  á  hac<'r  uso  de  l;i  pala 
l)ra  al  cirujano  doetoi'  >[ario  Cornero,  quien  termina  la  lectura  de  su 
trabajo  á  O  y  4(»  p.  m. 

FA  señor  delegado  de  l<»s  Estados  Cuidos  <le  Norte  Anu'rica.  com- 
uuinder  Niblack,  solicita  del  conferenciante  una  ami)liación  en  lo  (pie 
se  reliere  á  las  entermeílades  veuí'reas:  hecha  la  ami)]iaeion  pedida 
V  sin  niniiuna  objeción,  se  resuelve  lex'antar  la  sesión  |)ai'a  reanudarla 

;i  i»   1>.  ni. 

Á  í>  p.  ni.  el  señ(H'   presidente  de   la   sección    <leclara    abierta  la  se 
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sióu,  ('  invita  á  liiicí'v  uso  de  la  palabra  al  señor  delegado  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  comniaiider  Xiblack,  (inien  termina 
su  disertación  á  10  p.  m. 

Por  moción  del  capitán  de  navio  eJulián  Irizar,  la  asambl(;a  formuló 
el  deseo  de  que  se  invite  á  los  países  representados  á  realizar  una 
convención  á  fin  de  uuitbruiar  los  diversos  i)untos  tratados  por  el 
commander  Niblack. 

Correspondiéndolc  hacer  uso  déla  ])alabra  al  capitán  de  fragata 
(r.  Jones  Brown,  el  señor  presidente  de  la  sección  invita  al  cai)itán 
de  fragata  Juan  S.  Grierson  á  ocupar  la  presidencia. 

Habiendo  terminado  la  lectura  de  su  trabajo,  el  cai)itán  de  fragata 
(xuillermo  Jones  Brown,  sin  haberse  hecho  ninguna  objeción,  se  re- 
suelve levantar  la  sesión  siendo  las  11  p.  m. 

MA^'UEL  José  García  Maxsilla. 
Eleázar  Yidela, 


Sesión  de  claustira 

Á  los  22  días  del  mes  de  julio  de  1910.  en  los  salones  del  Centro 
Xaval.  y  siendo  las  O  ]».  m.  con  asistencia  de  los  señores  delegados  y 
miembros  del  Congreso,  el  señor  presidente  de  la  sección  contralmi- 
rante Maiuiel  J.  García  Mausilla,  declara  abierta  la  sesión  é  invita  á 
considerar  los  siguientes  asuntos  de  la  orden  del  día: 

1°  Importancia  del  torpedo  y  su  aplicación,  por  el  capitán  de  corbeta 
Arturo  Melho  (delegado  delBrasil): 

2°  Pensieri  sulla  .str<(tef/ia,  é  tattica,  por  el  cai)itán  de  corbeta  Gio- 
vanni  Tanca  (delegado  de  Italia); 

3"  Xuera  fórmula  balística,  por  el  capitán  de  navio  Eamón  Gonzá- 
lez Fernández; 

4°  Ma(/netismo  terrestre,  por  el  capitán  de  fragata  Horacio  Ballvé : 

~y"  Rejiexiones  sobre  el  dominio  del  aire,  por  el  capitán  de  navio 
Vicente  Montes; 

6"  Votos  y  conclusiones  que  ,1a  sección  presentará  á  la  sesión  ple- 
naria  de  clausura  del  Congreso  para  su  sanción  definitiva. 

Á  O  y  15  p.  m.  el  señor  presidente  invita  á  hacer  uso  de  la  palabra 
al  capitán  de  corbeta  Arturo  Melho,  delegado  del  Brasil,  quien  ocupa 
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la  tribuna  de  conferencias  y  termina   su  disertación  á  !>  y  40  p.  ni. 
sin  liabérsele  lieclio  ninjivina  objeción. 

Acto  seguido  es  invitado  por  la  presidencia  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra el  capitán  de  corbeta  Bautista  Tanca,  delegado  de  Italia,  quien 
termina  su  coníeren(;ia  á  10  y  10  p.  m. 

Hacen  uso  de  la  palabra  sucesivamente,  de  acuerdo  con  la  orden 
del  día,  los  señores  capitán  de  navio  Ramón  González  Fernández  y 
ca]>itán  de  fragata  Horacio  Ballvé,  quien  termina  á  11  p.  ra. 

Habiendo  solicitado  el  capitán  de  navio  Vicente  Montes,  se  nom- 
l»rara  relator  ])ara  su  trabajo:  la  presidencia  designa  ])ara  leerlo  al 
alférez  de  navio  Eleázar  Yidela,  quien  hace  conocer  á  la  asamblea  el 
tema:  RefiexioncH  .sobre  el  doniinio  de]  aire. 

Termina  su  lectura  á  11  >  .')()  ]>.  m. 

Puesto  á  consideración  el  último  punto  de  la  orden  del  día,  la  asam- 
blea resuelve  por  unanimidad,  que  la  presidencia  de  la  sección  pre- 
sente á  la  sesión  jilenaria  de  clausura  del  Congreso  para  su  sanción 
dcfinirixa.  los  siguientes  \otos: 

1"  «  l'iMí pico  del   Alfazíinetro,  ])ro]>uesto  por  el  contralmirante  Ma- 
nuel .1.  (Jarcia  Mansilla,  como  instrunuMito  contrahu' de  los  cálculos 
náuticos»; 

2°  «  kSe  exteriorice  el  método  estereogrático  ])aralas  ubicaciones  de 
estrellas,  pro])uesto  i)t»r  el  cajütán  de  fragata  Horacio  Ballvé»: 

3°  «  í^e  i)ropenda  el  empleo  del  edmpiis  líipiido.  cronógrafo  eléctri- 
co y  mare(')grafo  registrado]-  piopnestu  por  el  delegado  inglés  vi<'e- 
alnnrante  1\.  ^I.  Field  »  : 

4"  «  Se  recomienda  el  peililogialo.  niaiiMtgrafo  y  auloplanigrafo. 
proi)uesto  \Hn-  el  ingeníelo  Agustín  Mercan  »  : 

5"  «Se  recomieuihi  destinar  en  los   l>U(iues  de  guerra,  el  mayor  es 
]>acio  ])osil)le  ¡tara  enferiuenas  y   ciiiuaras  de  curaciones  de  heridos, 
de  acuerdo  con  las  ideas  eiiiniciadas  |m)|-  el  cirujano   iuspect(U'  doctor 
Mario  ('oruer<»  » : 

()"  «  Se  solicite  de  los  países  representados,  la  exteriorizacion  de  los 
resultados  de  las  (>l)servacioiu's  y  estudios  (pie  se  li:ig;in  sobre  la  con- 
ser\aeioii  de  los  explosnos,  á  excejieiiui  de  a(|nellos  datos  (|iie  intere- 
sen directamente  ;i  los  serxicios  militares,  de  acuerdo  con  lo  juopuesto 
j)  )r  el  capitíiii  de  corbeta  de  la  marina  de  ( "hile.  Bernardo  lli(juelme» : 

7"  «Se  invite  á  los  países  representados  en  est<'  C<uigreso  á  estu- 
diar las  relaciones  entre  las  líneas  de  fuerza  del  campo  niagnéti<'o 
tíU'restre  y  la  propagacáon  de  las  ondas  electromagnéticas,  como  lo 
propone  el  eaiiitán  de  fragata  Pedro  Padilla  »: 
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S"  «  Se  invite  ;'i  Ims  iia<;i<)iies  rcineseutadíis,  ñ  realizar  una  eoiiveii- 
ción,  á  ttii  de  iiiiiCoiinar  las  iiidicacioiies  ;'i  anotarse  en  las  cartas 
náuticas,  regia 'u  en  tos  en  los  [uiertos,  ríos  y  canales,  y  balizamiento, 
de  acuerdo  con  lo  ])roi»uesto  [)or  el  deh'gado  de  los  listados  luidos 
de  América  conmiander  Niblack  »; 

9"  «Se  generalice  la  fórmula  balística  pro^mesta  [)or  <'l  ca))itán  de 
navio  Ramón  (lonzález  Fernán<lez  »; 

10°  «Se  [(ublique  en  los  boletines  del  Congreso  (íientíftco  interna- 
cional americano,  los  siguientes  trabajos: 

I.  Método  oríof/oiiopolar  par((  hi  (Ictcniíiiuirióii  del  pauto  en  ¡<i  mor. 
El  Altozímetro  [)or  el  contralmirante  Manuel  J.  García  Mansilla. 

II.  Réffiíiu'u  del  río  de  la  Plato,  y  relera inieato  del  estuario,  [mr  el 
capitán  de  navio  Juan  P.  Sáenz  Valiente. 

III.  La,  sanidad  naral  durante  el  eonihafe.  j»or  el  cirujano  ins])ector 
doctor  Mario  Cornero. 

IV.  Turbinas  y  s)h  aplicación  á  los  buques  de  yuerra  modernos,  por 
el  teniente  de  fragata  Otto  Naveroff. 

V.  Cartas  celestes  y  proyramas  de  (d)ser raciones  astronómicas,  ])(u-  el 
capitán  de  fragata  Horacio  Bal  1  vé. 

VI.  JEl  dejiector  aplicado  como  instrumento  de  medida.  Influencia  de 
la  humedad  sobre  la  rosa  Thomson  «seca»,  por  el  capitán  de  fragata 
Horacio  Ballvé. 

VII.  Empleo  de  las  maderas  del  país  en  las  construcciones  nd cales, 
por  el  ingeniero  naval  Edward  Stella. 

VIII.  Laboratorio  eléclrico  de  la  armada,  por  el  ingeniero  electri- 
cista principal  Juan  Frikart. 

IX.  Estudio  de  la  costa  sur  y  proyecto  completo  de  valizamiento,  por 
el  teniente  de  fragata  Emilio  J.  Beltrame. 

X.  Métodos  modernos  de  naveyación  :  soluciones  rápidas.  Tnstrumen- 
tos  marinos  de  naveyación.  ¡Sistemas  de  símbolos  para,  emplear  en  las 
cartas.  Análisis  armónico.  Cronóyrafo  para  uso  en  el  terreno.  Procedi- 
mientos especiales  para  el  lerantamiento  de  y randes  estuarios  de  poco 
fondo,  por  el  vicealmirante  R.  M.  Field  (delegado  inglés). 

XI.  Aplicación  del  cálculo  de  las  diferencias  finitas  para  determinar 
el  empuje  sobre  los  propulsores  de  rueda,  ])<u*el  ingeniero  naval  Edward 
Stella. 

XII.  ('onserración,  almacenaje  y  restauración  de  hts  pól raras  sin  hu- 
mo, por  el  capitán  de  corl)eta  Ri(|U('line  (delegado  chileno). 

XIII.  Propulsores  más  adecuados  para  ríos  de  jioco  calado.  ])ov  el  ca- 
}»itán  de  fragata  León  fJaudin. 
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XIV.  Levantamientofi  Mdrográficos  del  río  de  la  Plata  nuperior. 
Xuevos  aparatos  :  perfilógrafo.  mareógrafo  y  autoplairígrafo,  por  el  in- 
geniero Agustín  Mercan. 

X.Y.  Métod(Ks  pitra  determinar  los  desríos  del  compás  sin  azimutes 
magnéticos.  Comparación  del  poder  ofensivo  por  los  hnques  de  comhate, 
por  el  teniente  <le  fragata  Franeif*<'0  de  la  Fnente. 

XYI.  Protiht.r'is  de  las  enfermedades  infecciosas  en  la  armada,  por 
el  cirujano  inspector  doctor  Mario  Cornero. 

XVII.  Eadiirtelegrafía^pov  el  capitán  de  fragata  Pedro  l'adilla. 

XVIII.  y uera  fórmula  para  calcíilar  las  superficies  de  las  líneas  de 
agua,  \)0V  el  teniente  de  fragata  Emilio  .1.  r>eltraine. 

XIX.  The  iieed  of  greater  Ínter natlonal  uniformitg  in  aids  to  nariga- 
tion,  i)or  el  couunaiuler  Xiblack  (delegado  de  los  Estados  Unidos  de 
Xorte  América). 

XX.  Almacenaje  de  pólvoras  y  explosivos,  por  el  cii])itiin  de  fragiita 
(xuillermo  Jones  Brown. 

XXI.  Nueva  fórmula  hali.stira.  i>oi' el  capitán  de  na\ío  línmoii  Cron- 
zález  l^'eniáiidez. 

XXli.  Mujiuetismi)  terrestre,  por  el  capitán  de  fragatn  Horacio 
Bal!  vé. 

XX  II  I.  I inportancia  del  torpedo  1/  su  aplicación ,  ]>or  el  ciipit;in  <[<■ 
corbeta  Arturo  Mellio  (delegado  del  Brasil). 

XXIV.  Pensieri  sulla  strategia  é  tattica,  [)or  (d  capitán  de  corbeta 
ÍTiovanni  Tanca  (delegado  de  Italia). 

XXV.  Refiexioues  sobre  el  dominio  del  aire.  \n\v  v\  (-iititiin  de  navio 
Vicente  Montes. 

Acto  seguido  solicit;!  liacer  uso  (le  la  palaltra  el  vicealnurant e  B. 
M.  l'it'ld  (delegado  de  Inglaterra),  (piien,  después  de  elogiosos  con- 
ceptos para  las  autoridades  del  Congreso,  nianiñesta  á  la  asnnddea. 
en  n<uubre  «le  los  señores  delegados  ex ti-anjeros  que  desea  hacer  cons- 
tar su  conii)leta  complacencia  por  la  forma  <mi  i\\n'  han  i)odido  des- 
an-oilar  sus  frabajos. 

Luego  el  sefior  presidente  de  la  sección,  (-ontralmirante  Manuel  A. 
(rar(;ía  ^lansilla,  hace  una  síntesis  de  la  labor  de  esta  sección,  decla- 
ra chiusuradas  las  sesioiu's  ó  invita  :í  hnantar  la  sesión,  siendo  las 
]  Ü  y  lía  p.  m. 

Majstel  José  García  Mansilla. 
FAeázar  Videla, 


SECCIÓN  CIENCIAS  rSIC()L(H!ICAS 


iSrsió)!  iiitoifiiiral  (hl  12  de  jtilio  tic  /!>/<) 

A  los  IL'  (lias  del  mes  de  Julio  de  1!»1U,  leiuiidos  en  el  aiiftteatro  de 
l»sie(>l(),m'a  (le  la  facultad  de  Filosofía  y  letras,  los  delegados,  adlieren- 
tes  á  la  sección  Ciencias  ])sicol(').uicas,  del  Coniiveso  científico  inter- 
nacional americano,  y  nunier(»s(»  público,  baj(»  la  i)iesi(lencia  bono 
laria  de  los  doctores  Carlos  Silva  Cruz  delejiado  de  Cliile,  y  José  N. 
Matienzo,  el  presidente  de  esta  secci(5n  doctor  Horacio  G.  Pinero, 
actuando  como  secretarios  los  doctores  Pablo  Cárdenas  y  Rodolfo 
Senet,  después  de  dar  la  bienvenida  á  los  señores  delegados  y  hacer 
\otos  por  el  feliz  resultado  de  la  obra  <jue  seiba  á  emprender,  declaro 
abiertas  las  sesiones,  inaugurándola  primera  el  doctor  Rodolfo  Riva- 
rola  (puen  j)ronunci(')  al  efecto,  el  discurso  de  apertura  del  ac'to;  el 
señor  presidente  cedi(')  la  j)alabra  al  doctor  C.  Jakob,  quien  ocu])o 
el  resto  de  la  sesión,  desarrollando  el  tema  :  IJl  hombre  sin  cerebro. 
Estudio  biopatológico  sobre  disfienesias  y  agenesias  del  sistema  nervioso 
eentral  del  hombre  :  a)  leyes  de  la  reciprocidad  del  desarrollo  encefá- 
lico y  esi)inal  y  embriogenia  general  del  lioiul)ie;  b)  anatomía  i)atolo- 
gicade  los  anencéfalos  y  ándelos:  cj  centros  indispensables  déla  vida 
exterior  y  su  interpretación  ;  d)  fisiopatología  de  los  niños  anemisfé- 
ricos  ;  e)  el  hombre  acortical,  los  mamíferos  decorticados,  ilusti'ando 
su  conferencia  con  proyecciones.  Con  esto  dióse  ])or  terminada  la 
sesión,  á  las  11  y  lo  (ie  la  noche. 

Víctor  Mercante, 

Sccictiiiio  ";eiieTiil. 


kScf/niida  sesión,  del  /o  de  julio  de  /!>/<> 

A  los  lo  días  del  mes  de  julio  de  1910,  reunidos  en  el  anfiteatro  de 
psicología  de  la  facultad  de  Filosofía  y  letras,  los  delegados,  adheren- 
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tes  y  numeroso  jníblico  con  asistencia  del  presidente  del  Congreso 
ingeniero  Luis  A.  Hiiergo,  bajo  la  presidencia  honoraria  del  profesor 
W.  kShepherd  delegado  de  la  Colainhia  unicer,sity  y  la  efectiva  del 
doctor  José  A.  Esteves,  actuando  de  secretario  el  profesor  Víctor 
Mercante,  abrió  la  sesión  el  doctor  Horacio  G.  Pinero,  notificando  á 
los  que  tomasen  parte  en  los  debates,  la  conveniencia  de  atenerse  al 
tiempo  prescri])to  por  el  reglamento  y  de  dar,  por  escrito,  un  resumen 
de  sus  exposiciones. 

El  doctor  Esteves,  cede  la  palabra  al  doctor  Pastíu-  Anargyrós  que 
desarrolla  el  tema  anunciado  en  la  orden  del  día  :  W  trahajo  cerebral : 
su  influencia  sobre  Ja  circulación,  ilustráíidola  con  trazados  gráficos 
y  proyección  de  numerosos  ]»letismogramas  tomados  en  el  Laboratorio 
de  psicología  de  la  facultad  de  Filosofía  y  letras.  Los  experimentos, 
dice,  fueron  hechos  con  el  guante  de  Patrizi,  cuyo  funcionamiento 
exx>lica,  y  varios  sujetos  sometidos,  durante  la  prueba,  á  un  trabajo 
mental  (cálculo,  lectura,  etc.).  El  doctor  Anargyrós,  después  de  trein- 
ta minutos  de  exi)osición,  llega  á  estas  conclusiones  : 

«El  estudio  comi»arativo  de  la  gráfica  de  la  [>ulsacion  de  la  mano 
derecha  bajo  el  ])untode  \ista  esfimogriifico  y  j)letistimogr;dico.  hecho 
antes,  durante  y  desi»ués  dtd  trabajo  luental.  demuestra  (jue  el  pulso 
ílurante  el  t  rab;i  j<»  mental  : 

1"  Aumenta  en  su  frecuencia  : 

2"  La  ])ulsación  se  hace  más  pe(|ueña,  es  decir,  disminuye  en  su 
aini)litud  : 

3"  La  onda  dicreta  se  nianiriesta  menos  (>  des;i parece  completa- 
mente ; 

4"  La  curva  estígmica  desciende  c«»n  lelacion  ¡i  la  abscisa  y  este 
descenso  eiuiiie/a  con  el  trabajo  mental,  i)ersistiendo  duiante  su  du- 
ración ó  vuelve  á  seguir  la  abscisa  antes  que  el  trabajo  termiiu' ; 

5°  El  descenso  de  la  curva  esfígmica  corresponde  á  una  diminu- 
ción de  la  presión  del  medio  elástico  (aire)  contenido  en  los  aparatos  : 
guante  \-olunH''tiico,  tubo  de  caucho,  transmisor  y  tand)or  inscriptor  ». 

El  doctor  H.  (1.  Pinero,  pide  la  i)alal)ra  i)ara  explicar  uno  de  los 
casos  á  que  se  había  referido  el  dctctcu-  Anargyrós  y  dice:  Hace  seis 
afiostuNcla  oport  unidad  de  traer  á  este  laboratorio  un  enfei  imo  de 
epilepsia  parcial  (operado  catorce  años  antes  de  un  absceso  nu'iiin- 
go-craueano  por  el  ilustre  maestro  Pirovano),  con  [)erdida  de  una 
])arte  del  i)arietal  que  dejaba  ver  las  meninges  cubiertas  solo  i)or  el 
ciHU'o  calx'lludo,  moviéndose  por  los  movimientos  del  cerebro.  Con  un 
tamlxn  explorador  sol)re  estas  membranas  en  conexión    cf)n  un  tam" 
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l»(»r  iiis('i'ii)tor  se  iiiseribúm  las  oscilaciones  en  mi  i)(»1i,i:t;iIo.  < 'uaiMJo 
<■!  sujeto  hacía  iiiia  cuenta  cuahiuiera,  eniocionadí»  en  las  priiiieías  ex- 
periencias, el  pulso  cerebral  auuieiitaha  de  amplil  \u\  el  radial  land)ién. 
bajando  hi  tensión,  l'cro  cuando  las  experiencias  se  repitiero]i,  el  su- 
jete» más  tran([UÍlo  no  sr  rinovi<ni(ih<(  y  sín-n])n  sus  cuentas  muy  (piieto, 
los  nioviniientos  del  cerebro  aumentaban  de  amplitu<l,  pero  el  pulso 
radial  se  hacía  mas  duro,  aumentaba  su  tensión.  Pienso  (pu'  un  cere- 
bro que  trabaja  se  congestiona,  se  irripi  mejor,  y  sus  movimientos 
se  hacen  más  am])lios:  pero  el  pulso  radial  se  concentra,  no  piuípu' 
el  cerebro  llama  á  sí  toda  la  sangre,  sino  i)or(pie  hay  una  vasocon- 
tricción  reñeja  (pie  modera  la  sanguifícacion  de  los  demás  órganos, 
cuando  está  el  cerebro  en  trabajo.  Es  i)osible  que  en  las  experiencias 
del  doctor  Anargyrós,  el  elemento  enuK-ional  entre  en  Juego  —  c<»mo 
ha  sostenido  Mosso  —  y  <iaizá  la  temperatura  del  aire  que  rodéala 
mano  en  el  guante,  jiues  el  descenso  de  presión  es  por  vaso  dilata- 
ción y  no  por  acción  cardíaca,  la  mecánica  de  la  cual  no  varía  como 
demuestra  el  cardiograma. 

El  doctor  Esteves  cede  la  palabra  al  profesor  Víctor  Mercante, 
((uien  desarrolla,  el  tema  anuiuáado  en  la  orden  del  día  :  Valor  peda- 
(jógico  de  la  psieoestadí.stiea  eomparada,  presentando  veiutiseis  volú- 
menes manuscritos  de  monografías  sobre  investigaciones  y  estudios 
hechos  en  la  sección  pedagógica  de  la  universidad  de  La  Plata  y  seis 
impresos,  aplicando  el  método  (pie  el  relator  ])reconiza.  La  escuela,  el 
colegio,  la  universidad,  dijo,  enseñan  á  un  gruj^),  no  á  un  sujeto, 
(pie  ev(duciona  según  el  sexo,  la  edad  la  acción  del  ambiente  y  los 
métodos  de  enseñanza  á  (jue  se  le  somete.  Pero  el  grupo  es  una  enti- 
dad insensible  á  la  accidentalidad,  es  decir,  estable,  mientras  el  sujeto 
es  sensible  á  la  accidentalidad,  es  decir  instable.  El  estudio  del  indi- 
\iduo  no  da  normas  didácticas  en  razón  de  que  en  sus  manifestacio- 
nes juegan  un  papel  ]>reponderante  los  estímulos  momentáneos, 
mientras  la  actividad  del  grupo  evoluciona  solo  bajo  influencia  de 
causas  persistentes.  Este  principio  probado  en  numerosas  investiga- 
ciones, da  un  valor  extraordinario  al  método  estadístico  i)ara  apreciar 
la  eficacia  de  un  procedimiento,  en  forma  tan  precisa  comoloperndte 
el  número  que  acusa  la  rapidez  del  proceso  mental,  su  positividad  y 
sus  errores.  El  profesor  Mercante  entra  á  considerar  la  actitud  como 
fenómeno  medible  y  la  transmisión  del  conocimientí»  dentro  del  míni- 
m(»  de  fatiga  y  de  esfuerzo,  (jue  no  es  otro  el  problenuí  didá(^tico  y 
la  interpretación  de  los  resultados.  Resume  luego  los  resultad(»s  obte- 
nidos y  las  cuestiones  resueltas  en  la  escuela  (pie  dirige,  conforme  al 
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método  (le  investioación  referida.  El  señor  Mereaiite  expone  durante 
veinticinco  minutos. 

El  doctor  Esteves  cede  la  palabra  al  doctor  Julio  A.  López  quien 
expone  su  trabajo:  Xi(t ras  idean  que  explican  las  relaciones  entre  las 
anomalías  físicas  1/  la  mentalidad  del  que  las  lleva. 

El  doctor  W.  Schulz,  en  uso  de  la  palabra,  trata  este  tema  :  Un 
ejemplo  práctico  de  la  aplicación  de  la  estereofotogrametría,  ilustrando 
su  exposición,  con  numerosas  proyecciones.  El  doctor  Scliulz,  des])ués 
de  veinte  minutos  arriba  á  estas  conclusiones  : 

«  1"  El  Congreso  reconoce  que  el  in('tod(»  estereofotogramétrico  en 
sus  aplicaciones  á  las  ciciu'ias  antropológicas  y  médicas  es  de  fácil  y 
valiosa  utilización: 

2°  Recomienda  su  experiiiu-ntación  á  los  institutos  especialistas  á 
fin  de  <\\\i'.  ]»as;idos  <'n  los  materiales  enumeratlos  i)uedau  [)erfeccio- 
imrlo  en  sus  diferentes  aplicaciones  científicas». 

El  <loctor  Horacio  Arditi.  abierta  la  discusión,  dice:  Me  parece  que 
este  interesaiUe  método  del  doctor  Scliulz.  ])Ucde  ser  de  aplií'acion 
mucho  más  vasta  que  las  nuinifestadas  pov  el  conferenciante  y  que 
debería  ensayarse  su  aplicación  en  aniíir.iles  de  los  unís  diferentes 
gru]»os  zoológicos. 

El  iHcsidente  (-edc  la  palabra  ai  doctor  Enrique  :\Ioucliet  quien  lee 
su  trabajo  :  Síntesis  del  concepto  psieoló</ico  de  idenlidad,  sosteniendo 
esta  tesis:  Las  cosas  á  través  de  su  identidad  reciben  el  colorido  de 
la  lente  espirilii.il  ((iic  las  percibe:  délas  variaciones  normales  o 
patídógicas  de  la  luMsonalidad.  de  las  condiciones  meteorológicas 
(físicas,  orgánicas  y  su])erorgánicas)  y  de  las  mesológicas,  en  (pie  se 
encuentran  ellas  y  el  sensiente :  de  las  tendencias  y  de  la  naturaleza 
del  mundo  afectivo  d(>  éste,  como  asimismo  de  su  lierencia,  de  su 
educación,  de  sus  creeiu'ias  y  hasta  (b'  su  constitución  físicía  y  del 
funcionamiento  del  órgano  más  alejado  é  insignilicanfe  de  su  cuerpo, 
y  si  agr(^gain(»s  his  \  ¡iriaciones  (pie  las  cosas  sufren  en  el  tieinix»  y  en 
el  espacio,  podemos  substituir  á  la  vieja  f('>rmula  abstracta  :  A  es  A, 
la  de  nuestra  higica  confé(;ciouada  con  los  datos  de  la  experiencia  y 
con  criterio  bi(d(')gico  :  A  es  A '  es  A"  es  A'"  es,  etc. 

Kn  uso  de  l;i  palabra  (d  doctor  Enrique  Romero  Brest,  hace  una  ex- 
posición verbal  del  siguiente  asunto:  Principios  iisiológicos  y psicoló- 
flieos  de  la  edncacióu  física.  Opinó  el  conferenciante  que  los  ejercicios 
(|ue  prael  i(|uen  los  niños  en  su  desenvolvimienh»  educaeiitiial,  debei'án 
entrañar  peligros  reales,  aunque  dentro  de  un  orden  relativo,  y  tra- 
yendo á  la  memoria  algunos  casos  de  niños  muertos  en  Isorte  América 


—  443   — 

<le  resultas  de  los  ejeroicios  físicos  que  se  pra<;ticiiii  allí,  dice  que  es 
[»oca  cosa,  dado  eJ  uíiiiiero  de  millones  de  los  que  quedan  vivos... 
Termina  con  la  conclusión  de  que  es  preferible  liacer  llej;ar  los  hom- 
bres de  mañana  á  ser  un  poco  brutales  antes  que  afeminados;  y  (luc 
es  i)referible  romperse  una  pierna  que  se  puede  compone)',  á  contraer 
una  dispepsia  (|ue  lu)  se  compone  con  nada. 

Abierta  la  discusi»'»!!  el  señor  Perfecto  1*.  IJnstamautc  pide  la  pa- 
labra y  di(;e  :  ¿  No  sería  mejor  adoptar  el  término  medio  de  esos  dos 
extremos  ?  ¡,  No  sería  mejor  para  iu)sotros  los  aif;'entiJios,  ya  que  esta- 
mos á  tiemi)0,  observar  lo  mejor  que  convenj^ay  recién  adoptarlo  ?  En 
resumen,  dice,  los  i>uel)]os  y  los  hombres  deben  ser  guiados  por  las 
ideas  no  ])or  la  fuerza  y  en  el  último  caso  más  válela  estrategia  que 
la  fuerza  bruta. 

Sin  otros  asuntos  que  tratar,  levantóse  la  sesión  siendo  las  11  y 
media  p.  m.,  después  de  anunciar  el  presidente  de  la  sección  doctoi- 
Horacio  G.  Pinero,  que  la  próxima  reunión  se  realizaría  el  viernes  1"» 
alas  9  1».  m. 

Víctor  Mercante. 

Sccivtai'i"   iíeiicial. 


Tercera  .sesión,    del  ló  de  julio  de  19 JO 

Con  fecha  15  de  julio  de  1910,  en  el  anfiteatro  de  la  facultad  de 
Filosofía  Y  letras,  siendo  las  9  p,  m.,  se  celebró  la  tercera  reunión  de 
la  sección  Ciencias  psicológicas,  siendo  presidentes  de  honor  los  doc- 
tores Paulino  Alfonso,  delegado  de  Chile,  y  Roberto  Ancízar,  delega- 
do de  Colombia,  y  presidente  efectivo  el  doctor  Antonio  Vidal. 

Antes  de  declarar  abierta  la  sesión  el  doctor  Vidal  agradece  su  pre- 
sencia á  los  doctores  P.  AlfoJiso  y  E.  Ancízar,  felicitándose  de  presidir 
una  reunión  en  que  lo  acompañan.  Agrega  que  todos  en  la  Argentina, 
conocen  ya  al  doctor  Alfonso,  pensador  descollante,  que  figuró  en  un 
congreso  celebrado  años  hace  en  esta  ciudad,  donde  dejó  una  brillan- 
te huella,  que  hoy  aumenta  con  su  notable  trabajo  de  un  Código  mni- 
tario,  obra  importantísima  y  donde  se  revela  una  vastísima  erudición. 
Que  en  cuanto  al  doctor  Ancízar  está  incorporado  á  la  vida  intelec- 
tual argentina,  de  cuyo  foro  es  un  miembro  consi)ícuo  y  <pie  todos 
aprecian  su  valía  y  su  saber. 

El  presidente  cede  la  palabra  al  doctor  Carlos  Rodríguez  Etchart 
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el  que  procede  á  dar  lectura  de  su  trabajo  sobre  W  coticepto  <icfu<tl  dr 
la  teoría  de  las  emociones,  cuyas  conclusiones  son  las  siguientes  :  « los 
fenómenos  psíquicos  no  son  más  que  aspectos  biológicos  más  ó  menos 
diferentes  de  los  excitantes. 

Explicando  el  mecanismo  de  los  sentimientos,  el  doctor  Etchart 
hizo  notar  también  por  medio  de  fórmulas  y  de  apropiados  ejemplos 
la  influencia  de  las  concepciones  sobre  las  sensaciones  y  viceversa, 
avanzando  las  teorías  de  que  las  concepciones  no  tienen  más  que  un 
estado  prestado  ])or  las  sensaciones,  y  de  que  era  medio  de  las  varia- 
bilidades é  intercaud)ios  ])síquicos.  lo  vínico  que  perdura  durante  los 
procesos  particulares,  de  un  modo  inde])endiente  y  autónonu),  es  el 
tono  origiiuil  de  las  sensaciones  y  de  sus  respectivas  imágenes  coniue- 
morativas.  l)es])ués  de  luicer  la  exposición  y  crítica  de  las  diversas 
teorías  sobre  el  origen  del  sentiuiiento,  el  doctor  Etchart,  expuso  su 
I)ropia  opinión  ('<»u  rehicióii  á  este  punto,  manifestando  que  dicho 
origen  debía  buscarse  en  la  fuente  misma  de  las  sensaciones,  excep- 
tuaiulo  los  fenómenos  í]ue  i)or  su  carácter  habitual  no  provocan  imá- 
genes neutrales,  ni  iiue\as  reaccioiu's  c(M-])óreas.  Kn  tal  sentido  sos- 
tuvo que  las  seusacioues  (jue  disponeu  de  mayor  jxxler  diuauH')geno  y 
abrazan  la  totalidad  del  organisuio  iiuprimic-iulose  una  tonalidad  úui- 
<'a,  son  la  base  de  los  seutimientos,  y  que  las  (pu-  solo  presentan  una 
difusión  restringida,  de  baja  temperatura,  y  se  muestran  más  repre- 
sentativas que  íntimas,  son  la  base  del  i)ensaniiento. 

El  })rofesor  Rodolfo  Seuet.  disertó  sobre  íai  psieotiH/ía  aiioniial  // 
la  cdueneiihi  y  señalo  la  aplicabilidad  inmediata  de  esta  rama  del  saber 
liumano  en  materia  educacional,  dando  la  solución  de  muchos  casos 
particulares  en  la  enseñanza  y  disciplina  escolar.  En  la  escuela,  dijo, 
(Uibe  i)oder  realizarse  la  cliniea  de  la  (-((iiducta  del  alumno  (pie  ven- 
drá á  substituir  c(M1  diagnósticos  más  precisos,  la  vaga  denomina- 
ción del  mal  estiuliante.  Debe  invertirse  el  orden  de  los  estudi(>s  de 
|)SÍ(M)logía  en  las  escuelas  destinadas  á  formar  profesionales,  y  de- 
dicar es])ecial  atencicui  al  ea])ítulo  e(Miceniiente  ¡i  los  iVonteri/.os. 
ÍjOs  estados  clínicos  delini<los.  no  son  de  inter(''s  escolar,  por  ser 
incomj)atibles  coii  el  aula,  pero  no  ocurre  lo  mismo,  con  múlti])les  y 
variadas  anomalías  susce]>tibles  de  encuadraren  categorías  de  etimo- 
logía conocida. 

Pidió  la  palabra  la  doctora  Elvira  liawson  de  1  >ellepiani' y  dijo  ipu' 
temía  que  el  estudio  de  la  psicología  infantil,  coiik»  materia  especial, 
fuera  como  tantas  otras,  sólo  un  recargo  para  los  as])irantes  al  magis- 
teiio.  auncjue  cree  (|ue  ad(|uirir  nociones  generales  al  respecto  sea  in- 
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ilispeiisiible  i)iii;i  un  Ixicii  pedagogo,  pero  que  mieutias  (^1  maestro  no 
tenga  facultades  paia  hacer  prácticos  sus  coiiocimieritos  y  mientras 
iK»  pueda  ad<»ptai-  por  si  mismo  los  medios  de  curación  y  corrección, 
ese  estudio  será  un  sacriíicio  estéril  é  iniítil.  tanto  como  empírico : 
cree  (|ue  ])ara  la  ])ráctica  de  esa  psicología  pedagógica,  sería  necesa- 
rio dividir  en  grupos  á  los  anornudes  y  fronterizos,  á  tin  de  (pie  no 
sean  uu  peligro  |)ara  los  normales  y  aplicarles  la  tera]K'Ut¡ea  i\nv  co- 
rresponda. 

El  señor  8ener  ol)servó  <pie  lH»y  cada  maestro  hace  psicología  in- 
fantil á  SU  modo,  (jue  el  tratamiento  del  anornuil  y  del  fronterizo, 
no  se  ba  encontrado  y  que  se  debe  buscar  y  que  ésto  será  obra  de 
la  escuela  y  que  i)or  lo  tanto,  el  maestro  debe  saber  psicobtgía  infan- 
til, que  es  b»  (pu-  le  d;tiá  métodos  para  aprenderá  conocerá  sus  alum- 
nos. 

Pidió  la  palabra  el  señor  Edelmiro  Calvo  y  dijo  (pie  en  esta  mate- 
ria el  maestro  debía  asesorarse  del  médico,  (pie  es  el  que  le  dará  los 
elementos  para  címocer  la  fisiología  y  ])SÍco]()gía  del  niño  y  (pie  en 
nuestras  escuelas  debían  tener  ingerencia  los  dos.  el  maestro  como 
pedagogo  y  el  médico  como  hombre  de  ciencia. 

El  señor  Pascual  (luaglianone,  dijo  que  en  su  voto  se  adhería  á 
las  conclusiones  del  señor  Senet,  que  deseaba  <iue  se  estudiara  la 
pvSicología  anormal  infantil  en  el  cuarto  año  de  las  escuelas  normales: 
que  el  maestro  debe  conocer  esas  materias,  que  el  médico  en  general 
no  estudia.  Que,  piu'  otra  i)arte,  no  era  práctica  esa  intervención  del 
médico  en  la  escuela,  en  lo  (pie  se  refiere  á  esta  cuestión,  ni  el  erario 
podía  costearla. 

El  señor  Pizzurno.  dij(»  (pie  no  había  i)ara  qué  complicar  una  i>ro- 
]»osicióu  tan  sensata  y  oportuna  como  la  que  hal)ía  formulado  el  profe- 
sor Senet,  cíui  agregados  y  distingos  que  la  alejan  de  lo  fundamental. 
El  señor  Senet  desea  que  el  maestro  sea  verdaderamente  maestro  y 
su  proposición  conduce  á  ésto. 

El  doctor  Tomás  A.  Ramírez,  delegado  de  la  universidad  de  Chile, 
dijo  que  á  su  juicio  era  inútil  la  intervención  del  médico  para  alcan- 
zar los  fines  prácticos  (pie  se  i)ropone  el  señor  relator,  y  siendo  gran 
parte  de  las  anomalías  mentales  del  origen  fisiológico,  se  hará  necesa- 
rio su  diagnóstico  de  hts  estigmas  físicos  y  sólo  el  médico  está  habili- 
tado [)ara  eso:  (pie  el  auxili(»  del  médico  unido  al  estudio  de  la  psico- 
logía es  la  que  permitirá  al  maestro  ctmocer  la  mentalidad  de  sus  alum 
nos  y  hacer  las  agrupaciones  necesarias. 

Sin  esta  (;ooperación,  cree  que  no  seobtendr;in  los  propósitos  á  que 
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aspira  el  señor  relator,  sino  muy  imperfectamente,  en  la  escuela  ])ri- 
inaria.  En  este  estado  de  la  discusión  el  señor  presidente  manifestó 
(^ue  se  pro(;edería  en  otra  sesión  al  voto  de  las  conclusiones  del  re- 
lator y  demás  personas,  que  las  habían  formulado  por  cuanto  había 
todavía  varios  trabajos  sobre  los  mismos  temas  en  las  órdenes  del 
día  de  las  siguientes  reunicmes.  lo  que  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad. 

El  señor  Luis  ^[orzone  habló  sobre  Esciwhi.s  enpeciales  para  anor- 
males basando  su  disertación  sobre  observaciones  hechas  en  la  es- 
(íuela  que  dirige  en  La  Plata.  Sus  conclusiones  fueron  las  siguien- 
tes: 

«Que  también  los  afásicos  pueden  adquirir  la  [)alabra  hablada  me- 
diante una  enseuanza  especial,  y  en  base  de  ella  recibir  al  mismo 
tiempo  una  instrucción  compatible  con  el  grado  de  sii  mentalidad: 

«Que  se  inst  it  nyau  esencias  especiales  para  afasieos,  y  (jue  sean 
internados ; 

«Que  la  tartamudez  solo  se  puede  curar  mediante  un  ])rocedimienío 
eieutí(ico-i)edagógico  especial  y  eii  un  ambiente  distinto  de]  (pu*  i)ro- 
porciorum  las  es<;uelasi)úblicas : 

«(¿ue  en  la  mayoría  absoluta  de  los  casos,  la  tartamudez  no  derixa 
(le  ))r(»fundas  alteraciones  mentales,  y  que  en  consecuencia  los  afec- 
tados de  semejante  ainuiualidad,  sólo  necesitan  de  esta  enseñanza 
])revia  especial  ))ara  ]>oder  e\]>licar  c<>m<»daniente  sus  energías  inte- 
lectuales y   seguir  c(»n    i-cgularidad    el    curs(»   de  su  instrucciiui : 

«(Ju«»  los  maestros  de  las  escuelas  comunes  podrían  nu'diante  opor- 
tunas indicaciones,  y  cortos  y  aproi)ia(los  ejercicios  remediar  estos  in- 
convenientes, sin  necesidad  de  altoar  el  funcionamient»»  niuinal  de  la 
clase  y  se))ar:ir  á  diclios  alumnos  : 

«Que  i»ara  esto  es  indis])ensal»le  (;onocer  el  punto  de  la  pedagogía 
especial  sordo-mutista  (pie  trata  de  la  enseñanza  de  la  articulación  y 
poseer  l;i  pnictica  c(u  resjtundiente.  » 

VA  doctor  Horacio  (i.  Pinero  trató  sobre  El  concepto  ninl ico  déla 
retardación  mental  y  i)ro])Uso  una  n<»menclatura  ])rovis<)ria  ech-ctica. 
rtus  (roncluí^Jt>ries  son  las  siguientes:  líl  (Congreso  de  (iinel»r;i.  dijo,  no 
nos  lia  dado  un  métítdo  de  examen,  ni  una  clasificación  de  los  retar 
dados  anormales,  no  ol)stante  haber  tenido  iclator  especial.  Después 
<le  examinar  los  trabajos  de  Ronbinovitcli,  Binet,  Cruchet,  y  ]>arti(Mi- 
laruH'Ute  de  I)ecr(»l\'.  sobre  retardados  peihigogicos  y  rdnnlados  mé- 
dicos ó  psí(piic()s,  el  doctor  Pinero  se  ocui>o  del  í'xauu'U  metodic<»  del 
niño  según  este  plan;  investigar  antecedentes  de  familia   ó  indixi 
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duales,  medio  en  (^ue  lian  vivido  y  la  historia  mórbida  y  fisiolóoica. 
Se  procederá,  lue<ío,  al  examen  físico,  á  la  medición  antropométrica, 
(|U('  |)erniitira.  cu  iiiiiclios  casos,  establecer  miserias  fisiológicas,  de- 
formidades, afec<'iones  contagiosas,  estigmas,  et(\  El  niño,  como  enti- 
dad escolar,  rciiuiere  la  ex]»loración  de  todas  sus  funciones  orgánicas, 
á  ñu  de  lijar  signos  mórbidos  definitivos,  o  transitorios,  lo  (pie  per- 
nutirá  desde  luego,  ujuí  primera  división.  El  examen  psicológico  com- 
probará, entre  los  deficientes,  cuáles  son  susceptibles  de  ser  orienta- 
dos, disciplinados  y  educados.  De  aquí  la  necesidad  del  examen  mé- 
ilico,   psicológico  y  pedagógico. 

El  doctor  Pinero  insistió  .sobre  la  im]>ortancia  de  la  correlación 
entre  los  tres  exámenes  con  nn  solo  criterio  bioncimico  de  interi)reta- 
cióu,  Se  ocu])o  de  los  deformados  morales,  á  menudo  inteligentes, 
y  de  la  necesidad  de  segregarlos,  confinándolos  en  las  escuelas  de  co- 
rrección. 

Entre  los  retardados  comprende  aun  á  los  precoces  ó  lii])erpsíqni- 
cos.  Definió  á  los  atrasados  como  sujetos  á  menudo  sanos,  á  quienes 
les  faltó  el  medio  ]»ara  desarrollar  sns  aptitudes.  El  retardado.  })or  el 
contrario,  es  uji  sujeto  de  funciones  mal  constituidas.  Aconseje)  la  edu- 
cación individualizada  para  todo  sujeto  descentrado  y  fuera  del  plano 
de  homogeneidad  del  sistema  hinca steriano. 

Terminó  su  exposición  clasificando  y  subclasittcando  á  los  ti[)os  in- 
feriores en  atrasados,  retardados  anormales  y  fisiológicos,  anormales 
fisiológicos,  débiles  mentales,  degenerados  y  anormales  patológicos, 
estableciendo  el  régimen  ])ara  cada  grui>o. 

El  doctor  José  S.  Picado  tomó  la  palabra,  y  dijo:  agradezco  la  re- 
ferencia que  ha  heclio  el  doctor  Pinero  á  la  prioridad  que  me  cabe  en 
estos  asuntos  en  nuestro  itaís,  y  no  lo  hago  por  un  sentimiento  de 
vanidad  pueril,  sino  [)or  lo  que  en  sí  tiene  de  nacional;  pues  todo  lo 
(|ue  sea  una  iniciativa  en  el  sentido'del  progreso  y  de  la  civilización 
merece  recordarse.  Xo  teniendo  ningún  interés  personal  sino  el  bien 
gííneral  y  el  prestigio  del  país,  me  congratulo  sinceramente  <le  esto. 
defiriéndose  al  trabajo  del  doctor  Pinero,  dice  :  el  doctor  Pinero,  de 
preparación  tan  ventajosamente  conocida  en  las  ciencias  biológicas  y 
psicológicas,  no  podrá  menos  que  llevar  á  feliz  término  este  asunto. 

El  profesor  ]\[ercante  propuso  que  la  clasificación  propuesta  por 
el  doctor  Pinero  se  tuviera  en  cuenta  como  una  conclusión  del  Con- 
greso, des])ués  de  manifestar,  que  á  los  grupos  más  nutridos  de  la 
escuela  (íomún,  el  de  los  atrasados  y  el  de  los  débiles  mentales  y  dege- 
nerados, existe  la  ne(-esidad,  cada  vez  más  sentida,  de  segregarlos  y 
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souieteilos  íÍ  leüíineiies  especiales,  pues,  su  contacto  pervierte  el  ca- 
lácter  (le  los  equili1)ra(los. 

J)a(la  la  iin]K)rtaiicia  del  asunto  y  después  de  un  debate  en  que  hi- 
cieron uso  de  la  palabra,  además  del  iH'ofesor  Mercante,  los  doctores 
Vidal  y  vSenet,  se  resolvió  que  la  mesa  de  la  sección  Ciencias  psicoló- 
gicas estudiara  las  proposiciones  que  se  habían  sometido  y  las  i»ro- 
pusiera  á  votación  en  la  última  sesión  del  23  del  corriente. 

►Se  resolvió  igualmente,  á  propuesta  del  doctor  Pinero,  llanuu'  á  la 
mesa  al  doctor  Picado  cuando  este  puntóse  discuta. 

Visto  lo  aAiinzado  de  la  hora,  se  levanta  la  sesión  sieniUj  las  1 1  y  4."> 
1».  m. 

Víctor  Mercante, 

Si'CiH'tario  üi'Ueíal. 


('narlii  .sesión,  del  Ji¡  de  jidio  de  ÍUÍO 

Con  fecha  10  de  jnlio  de  1910,  siendo  las  9  p.  m..  se  abrió  la  cuarta 
reunión  de   la   sección   Ciencias  psicolc'tgicas,   siendo  ])resid('7ites  de 
hniioi-  el   doctor   I.   ih'   ( iiicllifire.  deh'gado  de  Méjico,  y  el  ]»rolesor 
V^ii'gilio    Duceschi,   delegado   de  la    I 'iii\  cisidad    de   Córdoba.  \   prc 
sidente  el  doctor  Carlos  I"\  Meló. 

Kl  doctor  -Meló,  manifestó  (pie  el  único  mioIíno  que  había  para  (pie 
s('  le  hubiera  hecli<)  el  honoi-  de  darle  la  presidencia  de  esta  i'ennión. 
era  el  de  haber  enseñado  psicología  durante  diez  afios  :  ijue  ese  honor 
(pie  se  le  hacía  ei'a  para  él  nuicho  más  grato.  ]>ues  lo  acom))ariaban 
en  la  i)resi(leii('ia  personas  de  los  méritos  de  l(»s  doctores  (lualfreire 
y  Duceschi.  (^)ue  el  pi'imero  re]»res»'ntaba  en  este  acto  umi  república 
heriiuina,  la  jnimera  (pte  hubiera  dado  el  grito  de  independencia  y  la 
)>rimera  que  había  dado  á  hi  literatura  un  gran  iiond)re.  como  el  del 
poeta  Alarcon.  <pie  íiguro  entre  los  ])riiueros  en  el  siglo  de  oro  de  la 
litei-atura  espafictla. 

(^)ue  el  doct(U'  Dueeseiii.  profesoí  de  la  uni \ crsidjid  de  ( '(U'(|t»b;i.  y 
(pie  había  estudiado  con  el  gi:iii  lisiologista  Luciani.  era  ya  conocido 
por  nosotros.  i»or  sus  trabajos  y  ]»(n-  su  ensei^anza. 

Agrego  (pu'  tambi(''n  nos  honraba   con  su  ]»iesencia  el  sej'ior  Marti 
nenche.  delegado  de  la  i'e])ública  francesa  y  profesor  de  la  Soilxuine 
de  París,   (^ue  Francia,  (pie  los  argentinos  tanto  amamos,  empezaba 
;í  o(Ui)arse   de    nosotros   esi  adiando  debidamente  nuestra  sociedad  y 
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nuestras  condiciones  económicas,  y  (|ue  ya  se  lian  publicado  allí 
sobre  nuestros  país,  libros  iiiii)ortantes  y  exactos  como  el  del  doctor 
Wiener,  autor  <le  un  libro  iu)table  también  sobre  la  (íivilización  incá- 
sica, (pie  tiene  por  título  :    El  Vcn'i  }/  Bolivia. 

Tomo  la  ])alabra  el  doctor  Ducesclii,  (jue  mostró  y  explicó  el  funcio- 
namiento de  un  nuevo  aparato  de  su  invenci('tn  :  T^n  rcfíislvador  meu- 
ixlpdracshdlidrcltrdhajo  iiitcJcvtiinl  del  liíPinbre,  é  hizo  Ncr  hi  sim- 
plificación y  comodidad  (pu'  se  obtiene  con  su  aparato  en  este  .uc'nero 
de  investi.iiaciones. 

El  doctor  Xicolás  Koveda,  })royectó  veinticinco  láminas  del  Atlas 
de  lii-stolofiía  (Ir  la  iiicdiila  espinal  1/  ¡/aiif/lios  raquídeos  de  los  itKíiníferos 
que  prepara  sijiuiendo  los   métodos  micrográficos  de  Eanuju  y  Cajal. 

El  doctor  Antonio  Vidal,  trató  de  la  Medida  de  la  iideligeneia,  y  su 
cuantificación,  calificación,  clasificación  y  selec<;ió]i  con  fines  pedagó- 
gicos;  sintetizando  su  trabajo,  examinó  bajo  diversos  aspectos  el 
IH'oblema  técnico  de  la  medición  de  aptitudes  psíquicas,  y  por  otra 
parte,  definió  y  fundó  el  vahu-  a])licativo  de  las  soluciones,  siquiera 
parciales,  en  esta  cuestión. 

En  cuanto  á  las  aplicaciones  pedagógicas  de  la  cuantificaci(')n  de 
fuerzas  i)síquicas,  las  ex])licó  el  doctor  Vidal,  ajueciando  su  vaba, 
desde  el  ordenamiento  de  las  clases,  havSta  la  organización  de  todo  un 
sistema.  Dio  las  líneas  principales  de  una  clasificación  que,  separan- 
do toda  la  infancia  anormal,  dé  á  ésta  un  régimen  educativo  especial. 
Fundó,  además,  la  conveniencia  de  calificar  las  aptitudes  á  objeto  de 
inter\'(Miir  en  la  elección  de  ])rofesiones.  Las  direcciones  de  trabajo  y 
las  modificaciones  sustentadas  tendi'ían  su  fundamento  en  los  princi- 
]>ios  de  ecoiujuiía  de  las  fuerzas  mentales  y  de  la  selección  educativa. 
Se  mostró  el  autoi'  un  decidido  ]>artidario  de  esta  selección,  cuvos 
caracteres  diseñó,  así  como  sus  efectos  y  los  medios  de  obtenerlos. 

El  doctor  Vidal,  sostuvo  finalmente  una  serie  de  indicaciones  prác- 
ticas aplicables  particularmente  al  organismo  pedagógico  argentin<». 
l-;il  d(K-tor  Ingegnieros,  tonui  la  i)alabra  y  })regunt(')  al  relator  que  le 
dijera,  cómo,  en  su  conce[)to,  podría  medirse  el  talento  de  una  persona 
(pie  había  sabido  (tomo  él,  cautivar  á  la  concurrencia  con  un  trabajo 
tan  interesante  y  tan  l>ien  expuesto.  El  doctor  Vidnl,  contestó  al 
doctor  Ingegnieros  que  su  genio  serviría  de  medida  sobrada  al  efecto. 

El  (h)ctor  Carlos  S.  Cometto,  leyó  un  trabajo  sobre:  Alteraciones  1/ 
enfermedades  del  leuf/itaje,  y  dijo  que  la  tartamudez  y  defectos  de  pro- 
nunciación son  dignos  de  un  estudio  esi)ecial,  dada  su  frecuencia,  su 
fácil  tratamiento  v  su  cui-ación. 
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La  proinisciiidail  de  los  uiüos  defectuosos  con  los  iioiiuales  de  la 
escuela,  es  un  inconV'eiiiente ;  ese  defecto  puede  j)roi)agarse  entre  los 
6  y  9  años  :  por  eso  los  hijos  de  tartamudos,  tartamudean  frecuente- 
mente. 

Eu  el  tartamudeo  el  ritmo  respiratorio  está  alterado  ;  el  secreto  de 
la  enfermedad  está  en  la  respiración.  Fracasados  los  métodos  mecá- 
nicos y  quirííi<;i(;os,  prefiere  los  gimnásticos  de  respiración  y  de  arti- 
<;ulación,  citando  el  método  seguido  en  la  escuela  especial  de  La 
Plata,  dando  cuenta  de  los  numerosos  casos  curados  en  corto  tiemi>(> 
y  llegó  á  las  conclusiones  siguientes  : 

<.<  El  tratamiento  de  la  tartamudez  por  métodos  nuMÜcos  pedagógicos 
debe  ser  tan  (d)ligat«»r¡o  como  lo  es  la  ensefmnza  prinuiria.  La  tarta- 
mudez es  una  afección  contagiosa  ¡xu-  imitación;  no  deben  concurrir 
á  la  escuela  común  estos  anómalos  hasta  no  estar  curados. 

«Deben  establecerse  escuelas'es])eciales  para  el  traramiento  de  la 
tartamudez,  defectos  de  proiumciación,  afasias,  etc.  » 

La  doctora  Klvira  Rawson  de  Dellepiane  y  varias  otras  ])ersonas, 
tomaron  la  jialabi-a  ])ara  rectificar  uíia  aserci(')n  del  doctor  Cometti». 
(|Ue  habííi  dicho  (pie  en  l;i  república  l;i  única  escuela  para  tartiunu<los 
era  la  de  La  l*liir;i.  siendo  asi  (pie  v\i  la  Ivscuela  <le  s(»rdo  iñudos  de 
la  ca))ital  federal  existen  clases  esjx'ciales  |);ira  tartamudos. 

El  doctor  ('aniilo  M(»rel.  diserto  sobre  l:i  ¡•Jdiirdc/óii  de  hi  rolitiitml. 
Dijo  (pu*  hablaríü  en  íViincés.  idioma  (pie  auiKpie  permitido  en  el 
congreso  no  se  halna  usado  toda\ia.  pues  los  extranjeros  habían  (pu-- 
r¡d<>  remlir  homenaje  a  la  nación  Argentina  hacieiHht  uso  de  su  idio- 
ma. (}iie  si  ('1  usal>a  el  francés,  era  |)or  el  lieclio  de  ser  profesor  en  el 
único  curso  de  psicología  (pie  s(>  dictaba  en  ese  idioma  en  la  re|>ú 
blica.  en  la  I'^scuela  normal  de  profesólas.  Cuyo  y  iCsmeíalda.  escuela 
(pie  tendría  mucho  yiisto  (pie  \isitaiaii  los  iiiiembros  del  congreso. 

fait  raudo  en  materia,  dijo:  »pie  era  necesario  aproNccIiar  iiuis  aiii 
pliamente  los  dalos  (le  la  psicología  sobre  la  act  i\idad  motriz  y  vo 
liintaria  en  la  critica  y  en  la  redacción  de  los  programas  y  métodos 
esc(»lares,  especialineiiTe  en  las  escuelas  normales  de  la  ca|»ital.  Insis 
tio  en  el  inconveniente  (pie  presenta  para  la  educación  de  la  xoliintad 
de  los  alumnos  el  hecho  de  tener  (pie  dedicarse  al  estudio  fuera  de  la 
escuela  y  en  las  pocas  horas  lil)res.  ¡i  catiuce  ramos  diferentes,  pues 
cada  uno  de  los  profesores  pide  trabajos  de  esas  aliiinnas  sin  preocu 
parse  del  tpie  exigen  sus  demás  e(»legas. 

Dijo  el  doctor  Morel.  (pie  era  deber  de  las  aiit  midades  esc(»lares 
calcular  el  tiempo  de  estudio    personal  (pie  se   juiede  razonablemente 
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hacer  fiu'ra  de  l;i  escuela  y  rei^artirlo  entre  las  diversas  materias, 
siguieiiilo  mi  plan  al  eual  deberían  sujetarse  los  profesores.  La  forma- 
eión  de  la  voluntad  de  los  alumnos  í>anaría,  piie8  se  encontraría  frente 
á  Tina.  obli<;ación  bien  determinada  y  de  realización  posible. 

El  doetor  Julio  del  C.  Moreno,  se  ocupó  de  Los  tipon  endo/ásicoff,  y 
des])ués  de  esrablecer  la  variedad  de  los  tipos  característi<;os  y  de 
rtíferir  sus  estudios  sobre  los  luismos,  realizados  en  la  escuela  anexa 
de  la  universidad  de  La  Plata,  ilustrando  sn  trabajo  con  numerosas 
tablas  estadísticas,  llega  á  las  si.guientes  conclusiones  de  carácter 
psicológico : 

«  El  tipo  visual  predomina  á  la  edad  de  trece  años  ; 

«  Los  sujetos  de  este  tipo,  leen  con  la  vista,  se  acuerdan  del  lugar 
de  la  página  y  se  representan,  ya  interior,  ya  exteriormente,  las  pe- 
culiaridades del  objeto; 

«  Para  comprender  mejor  recurren  á  los  esquemas  y  gráficas; 

«  Las  ideas  abstractas  necesitan  concretizarlas; 

«  En  sus  composiciones  prevalecen  las  ideas  relativas  á  la  forma, 
el  colorido,  los  detalles; 

«  Creau  imágenes  más  fácilmente  que  los  auditivos; 

«  Es  el  tipo  de  los  dibujantes,  i)intores,  escultores; 

«  Son  por  lo  general  inteligentes; 

«  El  verbo  auditivo  ne(;esita  leer  fuerte,  para  aprender  fácilmente, 
repite  en  alta  voz  imaginando  oirse  á  si  mismo; 

«  Aprende  mejor  por  medio  de  la  explicación; 

«  Los  sujetos  de  este  tipo  son  generalmente  más  razonadores; 

«  'Es  un  tipo  adaptable; 

«  El  verbo  motor  evoluciona  hasta  con\ertirse  en  verbo  visivo.  » 

El  doctor  Pablo  M.  Barlaro,  disertó  sobre  El  concepto  actual  de  las 
localizacioncH  cerebrales.  Hizo  un  corto  estudio  histórico  de  la  materia 
y  entró  á  (ionsiderar  la  localización  de  la  sensibilidad  general  y  espe- 
cial, la  localización  de  los  reHejos,  los  centros  del  lenguaje  y  por  últi- 
mo, las  localizaciones  de  las  funciones  psíquicas,  tratando  en  este  úl- 
timo punto,  la  suplencia  de  las  funciones  cerebrales,  abolidas  por 
destrucción  de  la  corteza,  por  otras  regiones  del  cerebro,  y  la  exis- 
tencia de  estos  (;entros  dobles. 

No  habiendo  uiás  asuntos  que  tratar  en  la  orden  del  día,  se  levantó 
la  sesión  siendo  las  11,45  p.  m. 

Víctor  Mercante, 

Seci'etariü  general. 
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Con  feclia  lí)  de  julio  de  1910,  en  el  aiiñteatro  de  psicología  de  la 
Faenltad  de  filosofía  y  letras,  siendo  las  9  p.  in..  se  celebró  la  (piinta 
reunión  de  la  sección  Ciencias  i)sieológica8.  bajo  la  presidencia  hono- 
raria de  los  doctores  A.  García  Valenzuela,  delegado  de  Chile,  y 
líenry  Lorin,  delegado  de  Francia,  y  la  efectiva  del  doctor  Carlos 
Rodríguez  Etchart,  actuando  como  secretario  el  profesor  Víctor  Mer- 
cante. 

Antes  de  deitlarar  abierta  la  sesi(')ii.  el  doctor  Rodríguez  Etchart 
agra<lece  su  presencia  y  saluda  á  los  doctores  (iarcía  Valenzuela  y 
Lorin,  feli(;it;índose  ])residir  una  reunión  en  la  que  lo  acoiii[)añaban. 
Pide  ;í  coiit  ilinación  <iue,  á  favoi'  del  levercndo  padre  Enrique  Sisson, 
se  infrinja  el  reglamento,  concediéndosele  para  la  ex])osicioii  de  su 
trabajo  más  tiem])o  (pie  el  establecido. 

Cede  la  palabra  al  doctor  Sisson,  el  (pie  procede  á  dar  lectura  de 
su  trabajo  sobre  El  }iumanit((ri>(ino  en  l<t  cirilizfíción  argentina.  Des- 
arrolla su  tema  extensamente,  hablando  una  hora  y  ([uince  luinutos, 
y.  des]»ui's  de  hacer  el  estudio  histórico  del  asunto,  se  retiere  á  los 
peligros  de  la  iiiiiiigraci(Hi  \   al  aiiai(|uisiiit». 

Al  terminar,  la  señorita  Sara  dusto  pide  la  ]>alabra  y  dice  (pie  el 
aiitoi'  ha  hablado  de  la  anarquía  pero  oh  idad(»  los  metilos  ])ara  conte- 
nerla. Al  efecto,  se  extiende  en  varias  consideraciones  declarándose 
partidaria  de  la  religi('>ii  libre. 

El  señor  Ouelli,  dice  que  el  doctor  Sisson  se  ha  i'eferido  á  la  liber- 
tad de  cultos  y  no  á  la  religión  católica  exclusixamente. 

El  señoi'  (TUagliaiKilie.  ]»ide  (pie  se  cierre  el  debate.  i>oiqiie  esta 
sección  es  de  i)sicología,  moción  (pie  es  ajtoyada  por  el  doctor  higeg- 
nieros.  el  que  dice  (pie  el  trabajo  presentado  na(hi  tiene  que  \'er  cou 
la  psicología. 

El  juesidente  cede  la  palabra  al  (h)ct(U"  .1.  C.  -lara,  quien  desarndla 
su  trabajo  Bases  y  conclusiones  sobre  la  síntesis  lilosójica  de  la  h'erohi- 
cióii  de  Ma¡/o^  llegando  á  las  siguientes  conclusiones:  «  El  Congres(» 
cieiifítico.  reunido  con  moti\'o  del  centenario,  rindiendo  homenaje  al 
es|>íiitu  de  la  ('«poca,  debe  declarar  (¡ue  la  historia  es  una  disciplina 
cientíHca,  (pie  debe  dedicarse  de  i)refereucia  á  los  factores  sociólogos 
antes  que  á  los  héroes  y  á  los  caudillos;  que  es  una  ciencia  de  corre- 
lación y  de  armonía  :   (pie  las  cansas   elicientes  de  la  Ke\ oliieictn  de 
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Mayo  fueron  el  desarrollo  en  el  mundo  de  las  ideas  re\olucionarias 
«iue  se  iniciaron  en  «d  sijilc)  xv  y  tuvieron  su  ajtofieo  en  la  filosofía  y  la 
ciencia  del  s¡í>lo  xviii  :  que  sus  causas  concurrentes  fueron  la  rcNolu- 
ción  francesa,  la  propaganda  de  la  logia  Lautaro,  la  revolución  nor- 
teanierií^ana,  las  invasiones  inglesas,  la  invasión  napoleónica  en  líspa- 
ña  y  además,  la  comi)osición  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  1810.  » 

El  profesor  Mercante,  pi'ojKtne  que  las  conclusiones  del  doctor -Jara 
pasen  á  estudio  de  la  mesa  dirccti\a. 

Habla  el  doctor  (ruillermo  Keyi)er,  desarrollando  su  trabají»  Estu- 
dio crítico  (le  Id.s  tendencias  de  la  pedaejogia  contemporánea,  cuyas  (;on- 
clusiones  son  las  que  signen  : 

«1"  El  interés  general  de  la  época  presente  se  dirige  alas  cucstio 
nes  de  la  instrucción  pública  en  Europa  como  en  América  : 

«2"  Las  críticas,  proi)osiciones  ó  ensayos  de  reforma,  vistos  de  un 
punto  de  vista  general,  se  reíieren  á  los  ftnes  y  í\  los  métodos  (pie 
reinan  en  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud: 

«3"  Los  fines  que  se  [»r(q>oiieii  realizar  los  refíuinistas,  en  general, 
son  los  siguientes:  el  realismo  ])edagógico.  la  esjM'cializacion.  el  indi- 
vidualismo y  el  voluntarismo : 

«4"  Estos  tines  tienen  un  valor  relativo  en  la  éi»oca  actual : 

«  5°  Pava  conocer  su  valor  absoluto  del)emos  recurrir  al  criterio  de 
una  i)edagogía  científica,  fundada  en  la  ñlosofía.  la  lógica,  la  ética  y 
la  estéti(;a  ; 

«  W  L'n  futuro  sistema  de  la  pedagogía  de  tal  índole,  es  el  desiderá- 
tum más  necesario  para  llegar  á  conceptos  claros  y  exactos  sobre  las 
tareas  de  la  enseñanza  y  educación  de  nuestro  tiempo ; 

«  7"  Los  medios  que  debemos  emplear  para  realizar  los  tines  I)ien 
entendidos  de  la  enseñanza  y  educación  forman  el  (-onceijto  <le  una 
metodología  más  científica  que  la  a('tual  y  (pie  se  funda  en  la  ]teda- 
gogía  experimental : 

«  8"  La  pedagogía  experimental  ]»uededar  únicamenteelfundament(» 
general  y  científico  de  los  lu-ocedimientos  [)edagógicos : 

«  9"  Los  resultados  deda  psicología  experimental,  deben  relacionar- 
se con  la  filosofía,  ])ara  crear  la  metodología,  definir  el  carácter  de 
la  instrucción  ])ública  y  fijar  su  rumbo  ». 

He(dm  la  moción  ])ara  (pie  se  votaran  las  conclusiones  del  doctor 
Keyper,  el  doctor  Carlos  Silva  Cruz,  dijo,  (pie  cuando  se  trata  de 
asuntos  científicos,  no  debe  votarse.  En  igual  sentido  se  exi)res(')  el 
doctor  Pizzurno.  dicieiub»  (pu^  sído  se  deben  votar  los  asuntos  de  ca- 
rácter práctico. 
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El  doctor  Jara,  pide  entonces  que  se  voten  sus  proposiciones  y  el 
doctor  Rodríguez  Etchart  dice  que  ellas  se  someterán  al  juicio  en  la 
asamblea  plena. 

El  presidente  cede  la  palabra  al  doctor  Carlos  N.  Vergara,  el  que 
habla  sobre  La  ley  de  la  evoJvción  y  Ja  psicología  para  ¡legar  ti.  la  unidad 
sociológica^  sintetizando  su  trabajo  en  las  siguientes  conclusiones: 

«  1°  Es  de  gran  importancia  la  fundación  de  universidades  libres, 
independientes  de  la  acción  oñcial : 

«  2°  Los  gobiernos  deben  estimular  la  fundación  de  universidades 
por  sociedades  científicas  ó  de  ciudadanos  de  probada  competencia, 
reconociendo  los  títulos  que  estas  universidades  expidan,  sin  exigir- 
les que  se  sometan  á  programas  y  reglamentos  oficiales.  También  se 
estimulará  con  subvenciones  ó  por  otros  medios,  la  fundación  de  es- 
cuelas, colegios  é  institutos  de  todo  género,  i)or  sociedades  ])opula- 
res,  sin  iiu])oiu^rles  programas,  ni  reglamentos,  concretándose  el  go- 
bierno á  juzgarlos  ])or  los  resultados  : 

« .'>°  Es  de  gran  conveniencia  que  la  dirección  de  los  estudios  supe- 
riores se  descentralice,  para  que  cooperen  en  esa  dirección  al  mayor 
número  de  inteligeiu-ias  :  las  sociedades  científicas  deben  dar  el  título 
de  doctor,  en  rista  de  hechos  que  ])rueben  cai)acidad  indudable: 

«  4"  Deben  a])licarse  á  la  enseñanza  y  á  la  i)olíti('a  los  piincipios  del 
gobierno  ]»i'o])i<» ». 

]S'o  liabiendo  más  asuntos  (pie  tratar  en  la  orden  del  día.  se  levanto 
la  sesión  siendo  las  11,50  p.  m. 

Víctor  Mercante, 

Sccretnrio  ííeiieriil. 


IScvta  üchíóu,  del  'J/  de  julio  de  Jí)10 

Con  leelia  L' 1  de  julio  <le  l'.Md.  siendo  las  !»  p.  m.  se  abrió  la  sexta 
sesi<')U  de  la  sección  Ciencias  psicológicas,  siendo  i)resi<lentes  de  honor 
los  doctores  Adolfo  Posada  (Ksi)ana)  y  Carlos  Key  de  Castro  (Perú) 
y  efectivo  el  doctor  Antonio  I)ellei)iane. 

VA  do(;tor  Dellepiane  nianifest(>  (|ue  se  honialia  en  saludar  á  los  dis- 
tinguidos repi'csentantes  de  la  ciencia  es]>añola  y  ])eriiana  (pu^  le 
acompañaban  en  la  i)residencia.  Que  ambos  se  dedican  sobre  todo  á  la 
sociología  y  (pie  su  ])resencia  mostraba  la  aiiii»litiid  con  (jue  se  había 
])roeedid(»  en  la  sección  (Mencias  j)sic(dógicas,  dando  cabida  en  ella  á 


—  455   — 

su  pedido  ;'i  la  s(>('Í<»1<);ü;'Ííi.  Y  si  bien  es  cierto  (|iie  al  estudiar  los  t'eiió- 
ineuos  psicolójiieos,  es  necesario  empezar  a  estudiar  sus  raíces,  esto 
es,  los  íeiióineiios  hiolói^icos,  no  se  haría  un  estudio  (;oni])leto  de 
dichos  fenómenos  i)sicológicos  sino  se  estudiara  el  medio  social, 
único  que  puede  explicar  el  ori<>en  de  los  más  nobles  sentimientos 
li límanos,  re]ii;ión,  arte,  ciencia,  et<;. 

¡Se  da  lectura  de  la  siguiente  carta,  del  <loctor  Luciano  Iches,  dele- 
gado de  la  Sociedad  zool('),uica  de  Francia,  saludando  al  Conjireso  en 
iii)Md)re  de  la  sociedad  (pie  representa:  «Habiéndome  dele<;ado  la 
Sociedad  zool(')jiica  de  Francia  x>'ii''i  representarla  en  el  Congreso 
cientítíco  internacional  americano,  me  es  jirato,  en  nombre  de  ésta 
institución,  que  cuenta  en  su  seno  á  tantos  hombres  ilustres  de  todas 
las  partes  del  mundo,  llevar  á  ustedes,  en  esta  sección  de  psicología, 
la  que  también  es  una  rama  de  la  zoología,  el  saludo  confraternal  y 
las  simi)atías  de  nuestros  colegas  ([ue  la  distancia  y  las  tareas  diarias 
de  la  vida,  tienen  alejados  de  esta  reunión.  »  Se  resuelve  contestar 
agradeciendo  el  saludo. 

El  profesor  Y.  Duceschi,  de  la  universidad  de  Córdoba,  expone 
algunas  Observaciones  anatómicas  y  JisioJógicas  sobre  los  aparatos  sen 
sitivos  del  cutis  Jiiimano  ;  describe  en  su  comunicación  nuevas  formas 
de  órganos  sensitivos  del  cutis  humano  y  refiere  los  resultados  de 
investigaciones  directas  destinadas  á  precisar  cuáles  son  las  ter- 
minaciones sensitivas  que  transmiten  las  impresiones  de  contacto, 
de  temperatura  y  de  dolor.  Para  algunas  de  estas  investigaciones 
anátomo-fisiológi<;as  el  autor  adoptó  sobre  sí  mismo  el  método  de 
la  extiriiación  de  fragmentos  de  cutis,  cuyo  contenido  en  termina 
clones  nerviosas  estudió  después  de  haber  determinado  con  exac- 
titud la  posición  de  los  distintos  puntos  sensitivos. 

Los  doctores  Jakob  y  Onelli  dan  lectura  á  su  trabajo  sobre  :  Ana- 
tomía comparada  del  encéfalo  de  los  mamíferos  de  la  Bepúhlica  Argen- 
tina, ilustrando  dicha  lectura  con  proyecciones.  El  doctor  Onelli 
refiere  la  obra  del  doctor  Jakob  y  el  modo  cómo  ha  sido  llevada  á 
cabo,  desarrollando  i^or  su  parte  la  clasificación  de  la  fauna  estudiada, 
1  a  biología  general  en  relación  con  el  medio,  la  biología  especial  por 
lo  que  respecta  á  sus  facultades  instintivas  y  sui)eriores,  la  morfolo- 
gía general  de  los  cerebros  y  respectivas  comparaciones  anatómicas. 
El  doctor  Jakob,  habla  acerca  de  la  arquitectura  cerebral  de  los  ma- 
míferos de  la  Eeimblica  Argentina,  nmstrando  por  medio  del  epidias- 
copio  numerosos  cortes  histológicos  y  fotografías  de  los  cerebros 
examinados,  cuyo  estudio  particular  y  comparativo  hace.  Pone  al  fin 
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eu  relación  coiuo  resumen  conehiyente  de  los  dos  trabajos  la  filogenia 
iieneral  de  los  lieuiisferios  cerebrales,  llegando  á  la  conclusión  com- 
parativa que  le  sugieren  sus  estudios  liisto-arquitecturales  con  la 
anatomía  gruesa,  y  la  biología  de  cada  animal. 

El  doctor  Horacio  G-.  Pinero  manifestó  que  el  doctor  Jakob  des- 
l)iiés  de  12  aíios  pasarlos  entre  nosotros  dedica'dos  por  completo  al 
estudio,  años  eií  que  á  manos  llenas  había  prodigado  su  saber  y  sus 
(íonsejos  á  todos  los  que  lo  bau  frecuentado  y  que  han  sido  seducidos 
[)or  su  ciencia  y  su  sencillez  estaba  en  vísperas  de  regresar  á  su  país 
y  que  él  pedía  á  la  asamblea  un  voto  de  aplauso  y  de  agradecimiento. 
l)ara  dicho  sefior.  La  m(»ci(»n  del  doctor  Pinero  fué  ai)robada  p<ir  uiia- 
iiimi(bid.  agregamh»  el  doctor  I)elle[)iane  y  la  doctora  Khira  11.  de 
Dellepiane  que  á  la  nn>ción  del  doctor  Pinei-o  ellos  agregaban  y  mani- 
festaban su  deseo  de  pronto  retoino  del  doctor  .lakob  y  <h'  sii  radica- 
ción definitiva  entre  nosotros. 

El  doctor  L)elle])iaiu^    concedió  nuevamente   la   ¡¡alabra    al   doct(»r 
( )iH'lli,  agregaiulo  qtU^  por  el  trabajo  leído  anteriormente  y  \h)v  el  que 
seiba  á  leer  se  veía  con  evidencia  (pie  ci  Jardín  zoológico  de  líuenos 
Aires  n()  sido  sirve  ])ara  recreo  de  sus  habitantes  sino  que  es  un  eeii 
tro  de  ])rofun(h)s  y  útiles  estudios. 

VA  doctor  Ouelli  leyó  su  trabajo  sobre  :  /*.v/co/o//í'a  tiiii nial .  su  sif/iii Ji- 
cocioit,  sil  ralor^  su  rstdclo  (tctiail  ¡j  mino  se pitiulr  Joiiicntdf  sn  c.s7»'//o,  lle- 
gando á  las  siguientes  conclusioiu'S  :  «  Así  el  alto  estudio  como  el  ele- 
mental de  zoopsicología,  )»uede  hacerse  en  casa,  en  la  escuela,  en  el  cam- 
po, al  contacto  de  la  naturaleza  y  en  los  Jardines  zoológicos;  seríadesea- 
ble  (|ue  todos  ellos  (heran  mayor  coiitributo  de  estudio  á  la  ])siquis 
inferior:  enseñando  á  los  niños  pucíle  ajjrender  el  nmestroy  el  sabio, 
pues  la  ol»servaciondire(;ta  es  fuente  de  resultadoseximios  para  t  odos. 

«  l'or  la  luicesidad  (¡ue  hay  de  aclarar  el  misterio  (pie  rodea  aún  la 
psiípiis  humana,  po!(pie  está  ésta  ligada  y  ixulo  tanto  puede  también 
depender  de  la  psiquis  zoológica,  y  poripie  la  calida<l  y  el  título  de 
JKunbre  (pie  llevamos  con  tanto  orgullo,  implica  beneficiar  con  obras 
humanas  en  todo  sentido  nuestros  actos  y  ])odamos  por  medio  de  la 
zoojtsicología  llegar  mejor  á  com])render  á  esos  hermanos  inferiores, 
debemos  fomentar  su  estudio  en  todo  país  culto  en  todo  centro  de 
estudio,  con  la  conciencia  traiujiiila,  i>ues  ilustrámlonos  nosotros  no 
rasgaremos  i)ara  los  infelices  ipie  estudiamos  los  acIos  de  la  santa 
ignorancia,  gracias  á  lo  cual,  por  su  psi(piis  reducida  no  ih-garemos 
Jamás  á  amargarles  la  vida  con  horizontes  más  vastos  de  aipudlos  en 
(jue  los  circunscribió  la  sabia  naturaleza.» 
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VA  doctor  IMfiero  dijo  que  scMÍa  su  turno  dar  lox;tura  á  su  trabajo  so- 
bre L<i  Aünción  pero  que  tenía  un  verdadero  i)lacer  en  cederlo  al  dis- 
tinguido dek'gado  del  Perú,  doctor  Key  de  Castro,  que  iba  á  tratar 
<le    los    ¡(lioiiiit.s  priiniliros    de    Américu  coiiio  Jaclor  ps  ico  peda  (jóg  ico. 

VA  doctor  Key  de  ('astro,  empezó  agradeciejido  ni  deferencia  al 
doctor  Pinero  y  dando  también  las  gracias  al  do(ítor  Delle))iane  ])or 
los  conceptos  con  (pu'  lo  liabia  honrado  y  ((iic  no  creía  nierccci'.  pero 
(pie  serían  ])ara  i'I  un  estímulo  en  sus  estudios  cientíttcos.  Hizo  en  se- 
guida un  extenso  estudio  ajtoyado  en  diversas  autoridades  cicntíticas 
para  demostrar  que  el  lenguaje  sigue  una  linea  paralela  al  desarr<dlo 
de  las  facultades  intelecttudes  y  ([ue  cada  lengua  tiene  estrechas  ahni- 
dades  con  el  espíritu  de  las  razas  (|ue  lo  hablan  y  terminó  formulando 
el  siguiente  voto  :  «  El  Congreso  científico  internacional  americano, 
recomienda  á  las  aut<uidades  docentes  de  los  ]>aíses  de  América, 
donde  existen  indUjenaH  que  sólo  hablen  su  lengua  ])rimitiva,  el  estu- 
dio de  los  medios  que  impiden  las  perturbaciones  producidas  ]»(U'  la 
supresión  violenta  de  esas  lenguas.  » 

Puesto  en  discusión  el  doct(U-  Aníbal  Viteri  Lafronte,  delegado 
del  Ecuador,  ma ni festt»  que  apoyaba  el  voto  del  doctor  Rey  de  Castro, 
pues  se  trataba  de  un  prolílema  no  sólo  [)eruano  sino  americano. 

El  doctor  Moisés  Bertoni  tonu»  la  palabra  paia  a|)oyar  el  voto  d<d 
señor  Rey  de  Castro  c(Ui  algunos  datos  prácticos  referentes  á  la 
República  del  Paraguay,  y  dijo  :  (pu^  la  idea  de  su])rimir  el  guaraní 
en  la  enseñanza  de  las  escuelas  había  dado  resultados  deplorables 
allí  donde  había  sid(»  im])osible  im)»lantarla  :  ([ue  lo  que  convenía  era 
que  los  profesores  estudiaran  gramaticalmente  los  idiomas  indígenas 
([ue  son  el  mejor  modo  de  ex])resión  de  ideas  que  tienen  esas  razas; 
que  allí  en  el  Paraguay,  doiule  se  ha  ixxlido  enseñar  el  espafnd  á  los 
indígenas,  ha  sido  usando  un  español  con  giros  y  sintaxis  guaraní. 
Agrega  que  en  los  diez  años  que  dirigió  la  Escuela  de  agricultura  en 
Asunción,  tuvo  excelentes  maestros  españoles,  que  dominaban  sus 
materias  y  que  los  alumnos  aun  de  veinte  años,  se  ([nejaban  de  (jue  no 
les  entendían.  Que  consideraba,  con  el  doctor  Rey  de  Castro,  un 
error  el  querer  suprimir  los  grand<^s  idiomas  indígenas  y  que  lo  que  le 
corres[»<»ndia  hacer  á  l(»s  maestros  era  estudiarlos. 

El  doctor  Rodríguez  Etcbart  pidió  que  estando  ya  discutida  la 
cuestión,  el  voto  se  reservara  para  la  última  reunión  como  se  había 
hecho  ya  con  otras  cuesti<uies  y  que  se  encargue  á  la  mesa  directiva 
de  la  sección,  que  estudie  el  ])untoy  lo  someta  en  oportunidad  ¡i  \'ota- 
ci('»n.  xVsí  se  resuelve. 
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El  doctor  Lui.s  C.  Pascarella,  trata  de  su  trabajo  :  Génesis,  elemen- 
tos ¡I  evolución  del  sentimiento  jurídico. 

El  secretario  general  hace  mención  del  trabajo  sobre  Sistemación 
psíquica  del  doctor  E.  O.  Leguizamón  remitido  por  el  autor,  del  Pa- 
raná (E.  R.). 

Visto  lo  avanzado  de  la  hora,  se  levanta  la  sesión  siendo  las  11 
y  50  p.  m. 

Víctor  Mercante, 

Secretario  general. 


Séptima  sesión,  del  22  del  julio  de  1910 

Con  fecha  22  de  julio  de  1910,  vsieudo  las  9  y  media  p.  m.  se  abrió 
la  séptima  leunión  de  la   sección  Ciencias  psicológicas,  siendo  presi 
«lente  de  honor  el  ])rofesor  MartineJiche  de  la  universidad  de  París  y 
el  doí'tor  Tomás  A.  líaiuírez,  deleji^ado  de  Chile,  y   efectivo  el  doctoi' 
Alejandro  Korn. 

VA  doctor  T.  A.  Kamírez  leyó  un  trabajo  ^obre  Contribución  al 
estudio  de  la  previsión  de  la  delincuencia,  tratando  numerosos  asun- 
tos que  tienen  atinencias  con  el  ]>rincii)a]  y  entre  ellos  se  refirió 
especialmente  á  los  asilos  i)ara  los  delincuentes  y  sentando  entre 
otras,  como  conclusión  de  su  trab;ijo,  la  i)rohibición  de  castrar  á  los 
degenerados. 

VA  doctor  A.  Quadri  disertó  sobre  :  La  audición  en  los  escolares  (in- 
vestiyuciones  médicas-psicolóyicas),  presentando  tablas  modelos  dedi- 
cadas al  us<(  de  los  maestros.  Hizo  resaltar  la  importancia  para  el 
educador  de  darse  cuenta  de  la  audición  de  sus  discípulos,  pues  sien- 
do considerados  á  menudo  en  las  clases  algunos  niños  como  haraga 
ues,  son  en  <;ambio  sóidos. 

El  jn-ofesor  Pablo  A.  Pizzuriio  conferenció  sobre:  La  fatiga  en 
relación  con  el  horario  i/  los  estudios  en  las  escuel((s  normales,  ll<'g;indo  ú 
las  siguientes  conclusiones  : 

«  1"  Que  en  el  plan  de  estudios  d(^  las  escuelas  norniiilcs  deben  se- 
pararse los  estudios  generales  <le  los  profesionales  projñamente  di- 
chos, debiendo  ser  el  último  curso  esencialmente  profesionnl  y  ya 
])ráctica  ])edagógica  : 

«  2"  Que  todo  el  i)lan  debe  desarrollarse  dentro  de  nn  horaiic»  de 
veintiíiuatro  horas    por  curso  : 
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«  ."i"  Que  las  clases  deben  darse  de  preferencia  por  la  mañana  á  razón 
d(!  cuatro  horas  diarias  como  máximo; 

«  4"  Que  las  tareas  y  lecíMones  señaladas  para  prcpaiar  í'iiera  de  la 
escuela,  deben  calcularse  de  modo  que  sólo  representen,  (-orno  máxi- 
mo cuatro  lioias  más  de  trabajos  diarios.  com]»rendidos  los  de  orden 
]»ráctico,  debiendo  }»roliibir  expresamente  toda  tarea  especial  páralos 
({(unin.ii'os  ; 

«  ")'■  Que,  como  reyla  jieneral,  deben  concentrarse  las  cátedras  den- 
tro de  cada  curso  y  establecimiento  en  el  menor  número  de  i)roleso- 
res,  acumulaudo  en  los  mismos  la  enseñanza  de  cada  ramo  ó  de  ramos 
atines  y  haciendo  (pie  sea  jxisible  impartir  en  tériHino.s  distintos  del 
año  y  no  simultáneaiuente  la  instrucción  en  las  materias  que  así  lo 
permitan  ; 

«  ()"  Que  la  edad  actual  de  ingreso  á  las  escuelas  noriuales  ]>odrá 
antici])arse  en  nn  año,  pero  no  pndiéndose  ingresar  directamente  al 
])rimer  año  normal  sino  á  nn  enrso  de  preparación,  de  complemento  y 
selección,  y  en  el  cual  i)odrán  recibirse  hasta  cincnenta  alumnos  (en 
dos  secciones  i)aralelas),  entejidiéndose  qne  sólo  los  veinticinco  que 
durante  el  año  revelen  mejores  aptitudes  y  coiulucta  serán  pr<unovidos 
al  curso  normal.  Por  excepción,  sólo  mediando  sobresalientes  aptitu- 
des y  preparación  ])odrá  pasarse  directamente  del  sexto  grado  prima- 
rio al  primer  año.  No  se  admitirá  el  ingreso  después  de  los  veinte  años 
de  edad  ; 

«  7"  El  número  de  ahimnos  inscriptos  por  división  debe  limitarse  á 
veinticinco  y  cada  escuela  normal  no  deberá  tener,  como  regla,  más 
(pie  una  dimisión  por  curso; 

«  8°  En  las  escuelas  primarias  anexas,  las  clases  diarias  no  deberán 
exceder  de  cuatro  horas  diarias  y  las  tareas  y  lecciones  fuera  de  la 
escuela  no  deberán  representar  arril)a  de  dos  horas  y  media  para  los 
grados  superiores,  menos  para  los  elementales  y  consistirán  en  ocu- 
ltaciones casi  exclusivamente  de  orden  práctico  para  los  infantiles. 
Deberán  hacerse  continuas  excursiones  al  exterior,  de  orden  higié- 
nico é  instructivo,  y  cada  día  habrá  veinticinco  minutos  de  ejercicios 
físicos.  » 

La  doctora  Elvira  K.  de  Dellepiane  tomó  la  palabra  para  felicitar 
al  conferenciante,  manifestando  que  lo  que  había  dicho  era  del  todo 
exacto  y  que  ella  mismo  había  tomado  la  palabra  en  ese  sentido  en 
el  Congreso  de  medicina  y  en  el  Congreso  femiinsta  del  centenario. 

El  señor  Carlos  Silva  Cruz,  delegado  de  Chile,  presentó  varias  ilío- 
)iof/ra/ía.s  sobre  el   Tnsfituto  Htiperior  de  educación  física  ij  manuaJ  de 
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^Santiago  (/  el  Líd^oratorio  fie  psicología  experimental,  organizado  por 
el  profesor  Willíein  Mauu,  Dianifestando  que  j-a  en  los  institutos  de 
Santiago  estaba  implantado  el  régimen  del  horario  discontinuo,  con 
mayor  trabajo  en  las  horas  déla  mañana  como  lo  deseaba  y  lo  había 
indicado  el  profesor  Pizzurno.  Concluyó  felicitando  á  este  señor  por 
su  trabajo  (jue  se  proponía  hacer  conocer  en  Chile  á  su  regreso. 

El  profesor  Schultz  trató  Del  Monismo  }/  del  Dualismo  como  doc- 
trinas psicolonicas.  diciendo  (jue  ninguna  podía  ser  demostrada,  pero 
(jue  en  i)sicología  había  dos  casos  diferentes  é  irreductibles :  el  cuerix» 
físico  y  el  fenómeno  mental. 

El  doctor  José  T.  Borda,  c<»ino  relator  ex])iis()  la:  Oniioiización  de 
de  un  plan  ih-  csludio  (ui átomo-histológico  de  los  centros  nerviosos  en 
la  razas  aborígenes  de  Sud  Autérica.  terminando  sii  e\))osición  con  las 
siguientes  coiudusiones : 

«1"  Seria  (•<»]i\('niente  la  (Mcaciou  por  los  [xxlcres  públicos,  de  una 
institución  tendiente  á  facilitar  los  medios  necesarios  para  el  estudio 
de  nuestros  iiuligeiías,  no  sólo  en  lo  ([ue  respecta  á  la  anatomía  de  su 
sistema  ner\  ioso.  sino  también  á  otros  puntos  de  interés  como  serían 
sus  costumbres,  su  psicología  normal  y  patológica,  etc. : 

«2"  Se  imi»one  el  establecimiento  de  mi  nuiseo  destinado  ii  la  leco- 
lección  de  los  órganos  lu'rviosos  de  dichos  indígenüs: 

«3"  Ks  hasta  iiii  deber  de  patriotismo  no  dcjnr  (|uc  subsista  peren- 
nemente esta  laguna,  máxime  si  retlexionanu)s  un  poco  sobre  la  evolu- 
ci(')n  CJi  retroceso  de  é'sta  raza  aborígene.  absorbida  y  amenazaíhi 
de  una  e\tÍM<ion  lutura  p(»r  el  avance  creciente  de  nuestra  ci\  iliza- 
cion  y  de  nuestra  pol)laci('>n.  » 

Teniendo  en  cuenta  It»  avanzado  de  la  liora  se  levanta  la  sesión. 
siendo  las  1 2  p.  m. 

Víctor  Mircante. 

SiTiftaiiii  ücucral. 


Sesión  ociara  i/  de  clausura 

(Jon  fecha  2.)  de  julio  de  l'.IHl,  siendo  las  9  \).  m.  se  abrió  la  sesión 
octava  y  de  clausura  de  la  secci('>n  Cieiu'ias  i)sicol(')gicas,  siendo  ])re- 
sideute  de  hoTKU- el  doctor  Irueta  (royeim.  delegado  del  Cruguay,  y 
presidente  efectivo  el  doctor  .losé  Ingegnieros. 

El  ]>resi(lente  cede  la  |)alabra   al  doctor  Autoui(»  Vidal,  el  (|Ue  des- 
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aiiolhi  ties  prupítsu-iídics  referentes  á  la  In.s1iti(c¡ó)i  <h-  his  confereit- 
ci((N  del  trahajo  eHColar,  á  instituir  la  Comisión  internacional  ameri- 
cnna  de  peda(fOf/ía,  Jifiiolof/fa  }j  psicolof/ía  y  á  instituir  en  Auiériea  el 
Conf/reso  del  niño.  Ei  doctor  Vidal  funda  las  tres  ])rop<)siei(>nes  enea- 
niiiiadas  en  su  concepto  á  dar  iiupnlsi(')ii  y  foiiua  ])ráctica  á  muchas 
de  las  decisiones  y  asi)iraciones  sur,nidas  del  estudio  de  diversos  tra- 
bajos examinados  en  el  ('on.íireso. 

Al  terminar,  el  doctor  ('arlos  F,  Meló  [)ide  la  palabia  \  dice  ([Ue 
no  discute  las  c(uielusioues  del  doctor  N'idal  porcpie  ellas  resumen 
asuntos  que  llevan  á  horizontes  lejanos:  ([uc  no  j>ueden  similarse  las 
leyes  del  desarrollo  mental  del  hombre,  de  la  mujeiy  el  nifio.  Ha  c(ui- 
siderado.  dice,  ú  la  [)sicolojiía  como  constituyendo  un  cai»ítulo  de  la 
tisioh^oia,  con  lo  que  se  muestra  disconforme:  la  [)sicoh>oí;i  estudia 
una  cantidad  de  fenómenos  indepeiulientes  de  los  ftsiológicos  y  desea- 
ría uiui  declaración  precisa. 

El  doctor  ^'¡dal  (-ontesta  que  no  ha  tratado  el  punto  del  que  el  doc- 
tor Meló  ha  hablado,  sostiene  entimces  la  con(;urrencia  de  todas  las 
disciplinas  al  estudio  del  niño.  De  si  es  parte  la  ])sicolog"ía  de  la  fisio- 
lojiía  ó  no.  atirma  (pie  sí  y  comparando  los  femímenos  psicológicos 
con  los  ñsiológicos  estinni  llegar  á  esa  conclusión. 

El  sefun'  ])residente.  visto  la  cantidad  de  asuntos  aun  ]»or  tratar  y 
hi  premura  del  tiemi>o.  deidara  (-errado  el  debate  y  cede  la  i>alabra  al 
doctor  liamírez  ley(índose  las  Uos  conclusiones  presentadas  por  dicho 
señor  al  congreso.  Habla  á  (continuación  el  doctor  Sixto  en  represen- 
tación del  doctor  Adolfo  Valdez  acerca  del  Examen  médico  escolar  de 
los  aliiniiKi.s. 

Toma  la  i)alabra  el  doctor  Rodríguez  Echart  y  en  representación 
del  señor  ministro  de  instrucción  pública,  exi)one  la  Acción  educacio- 
nal rralizada  en  los  últimos  tiempos  y  el  estado  actual  de  la  legislación 
escolar,  en  la  educación  primaria^  secundaria  y  superior. 

Habla  el  doctíu-  Bastianini  y  expone  también  en  nombre  del  poder 
ejecutivo  la  acción  directa  de  éste  en  materia  de  Educación  nacional 
desarrollando  conu>  tema  principal  la  solución  argentina  del  ])ro- 
blema  de  la  formaci()n  del  ^profesorado  secundario,  cuya  historia  deta- 
llada hace. 

Habla  el  profesor  Leojxddo  Herrera  también  como  eji\  iado  del  p(»- 
der  ejecutivo  acer(;a  de  h)s  Planes  de  la  Escuela  normal  superior  de 
lu  capital  federal,  últimamente  creada  y  de  otras  escálelas  normales 
de  la  República,  rettriéndose  á  los  programas  y  á  los  propósitos  que 
guiaron  al  crearla. 
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El  presidente  doetor  Pifieio,  diee  (]ue  es  muy  .üiato  ver  iniciada 
la  práctica  de  que  el  gobierno  ejivíe  sus  emisarios  á  los  congresos  pa- 
ra informarlos  de  lo  que  el  gobierno  hace.  Pide  un  aplauso  por  la 
jiráctica  iniciada  y  la  asamblea  lo  acuerda  unánimemente. 

El  doctor  Vidal  pnqxtne  una  conclusión  y  un  voto. 

El  doctor  JMelo  i)ide  al  doctor  Vidal  modifique  la  denomiiiacioii 
creada  de  psicología  tisiológica,  á  lo  que  accede  «liclio  señor. 

Eli)residente  de  la  secci()u.  doctor  Horacio  (r.  Pinero,  hace  la  sínte- 
sis de  la  labor  realizada  p<»r  la  sección  Ciencias  ])sicoh')gicas.  Al  termi- 
nar su  discurso  agradece  á  los  señores  delegados  y  adherentes  el  con- 
curso prestado  para  llegar  á  los  brillantes  resultados  obtenidos. 

El  secretario  ])rofesor  Víctor  Mer(;ante,  da  lectura  á  los  siguientes 
votos  del  Congreso,  que  soíi  aprobados  i»or  la  asaiul)l('a  : 

1"  Sobre  inuos  retardados  y  auoruiales: 

a)  (^ue  en  todo  ciiestí(»uario  o  licha  escolar  o  extra-escolar  dispues- 
to para  coiiipr(»l)ar  las  aptitudes  psupiicas  y  físicas  del  nirio,  se  siga 
un  (criterio  cualitativo  y  cuantitativo  par;i  excluir  del  gruj»)  de  los 
retardados,  atrasados  y  anormales  lisiologicos,  los  idiotas  é  índK'ciles 
(jue  son  anormales  ])atológicos  i)rácticaiuente  im'itiles: 

b)  Que  la  lidia  de  examen  ])ropuesta  reúna  los  datos  necesarios 
para  estabh'cer  las  a]>titudes  físicas  pedagógicas  y  psicol(')gicas  dd 
es(;olar  que  deben  servir  de  base  á  la  interpretación  bioiiouiica  y 
a])reciacioii  mcílica  de  cada  uno; 

e)  Que  adojítaiido  la  licha  indicada  ú  oti'os  modelos  análogos,  con- 
Niene  agrui)ar  los  niños  r»^tardados  o  an<Miiudes  dentro  de  la  nomen- 
clatura ecléctica  propuesta: 

d)  Que  siendo  la  atención  un  mecanismo  iidiil»ito-motri/,  del  ])re[ia- 
lativo  y  acomodación  «-erebral  en  la  primera  etapa  (h-l  proceso  inte- 
lectual, está  indicada  su  exi>Ioi'ación  giálica  com<»  documente»  inibr- 
matis'o  del  mecanismo  cerebral  en  el  examen  del  nifio  sajio.  retarda- 
do o  anormal. 

(l>eri\a<lo  <lel  I  rabajo  del  doctor  Horacio  (i.  Piñerf».  concuiiiendo 
los  de  los  (l(»ct<U('S  Antoni(»  \'idal.  .Inlio  del  C.  Moreno.  Carlos  Co- 
metió. .\.  (^íuadri  >•  Luis  M(U/.(»iie.) 

H"  VA  Congreso  cientílico  internacional  american<».  indica  como 
(qiortuna  la  creación  de  una  oficina  técnica,  dentro  del  ministerio  <le 
instrucción  pública,  dest  inada  a  regir  la  enseñanza  y  la  ciilíiira  de 
la  infancia  anormal  en  todo  el  organismo  educa('i<»nista   del    iOstado. 

(Derivado  de  ti'abajos  <le  l<»s  doctores  H(U'aci<»  (i.  Pinero  y  Anto- 
nio Vidal). 
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o"  El  (Joiigit'so  cieiitítico  iiitiMTiacioiial  amciicaiK»,  en  el  csriulio  so- 
bre pi'oteeeióii  de  las  iiiteliuciicias,  considera  qiui  es  opoitiino  el : 

a)  Estudio  de  un  ])lan  nacional  diiii;ido  á  leetitiear  y  j^iaduar  las 
direcciones  prolesioiudes  y  la  adopción  de  (carreras,  en  vista,  i)or  una 
parte,  de  las  necesidades  del  i)aís  y  por  sus  (^oinliciones  so<dales,  y, 
por  otra,  de  la  calificación  y  nieílida  de  las  aptitudes; 

b)  Estudio  de  un  (íonjunto  de  medidas  y  decisiones  directas  é  indi- 
lectas  que  los  i)oderes  ])ueden  y  deben  adoi)tar  en  el  sentido  <le  pro- 
teger las  inteligencias,  de  utilizar  y  dirigir  los  talentos,  de  ]U'oniover 
la,  selección  y  la  proyección  educativas. 

(Derivado  del  trabajo  sobre  medida  de  la  inteligencia  del  doctor 
Antonio  Vidal.) 

4°  El  Congreso  científico  internacional  americano  sanciona  (moti- 
vado por  el  trabajo  del  doctor  J.  C.  Jara)^  el  siguiente  voto  : 

Que  el  estudio  de  los  becbos  liistóricos  que  determinaron  la  revo- 
lución y  la  emanci])ación  argentina,  sea  encarado  dentro  del  (criterio 
científico  á  la  luz  de  la  psicología  y  de  las  cieiu-ias  sociales, 

5°  El  Congreso  científico  internacional  ameri<-ano,  estudiando  Los 
idiomas  j)riinitiro.s  de  América,  resuelve  recomendar  á  las  autoiidades 
docentes  de  los  países  de  América  donde  existen  indígenas,  que  sólo 
liablen  su  lengua  primitiva,  el  estudio  de  los  medios  que  impidan  las 
perturbaciones  producidas  por  la  sujiresión  violenta  de  esas  lenguas. 

(Derivado  del  trabajo  del  doct(U-  Carlos  Rey  de  ('astro.) 

0°  El  Congreso  científico  internacional  airu'ricano,  aplaude  los  tra- 
bajos presentados  á  la  sección  Ciencias  psicobigicas  de  alto  concepto 
filosófico  y  la  (;oncurrencia  del  laboratorio  cii  las  investigaciones  ana- 
tómicas, fisiológicas^  físico-estadísticas  y  de  psicología  anonnal  que 
fundamentan  los  métodos  científicos  y  los  estudios  psicológicos,  na- 
cionales como  extranjeros. 

Como  votos  internos  se  sancionaron  los  del  señor  P.  Pizzurno,  los 
del  trabajo  del  doctor  Carlos  M.  Vergara,  la  siguiente  i)roiiosicion  de 
los  doctores  C.  Rodríguez  Etcbart  y  Julio  A,  Lói)ez. 

«  Se  debe  conüjatir  el  desenvolvimiento  de  las  ideas  anár(piicas 
dándolas  á  cono(;er  á  los  alumnos  de  las  escuelas  secumlarias  y  á  los 
conscriptos  del  ejército  y  armada,  en  su  inconsistencia,  amoralidad  y 
temlencias  degenerativas  y  en  las  sanciones  impuestas  i)or  las  leyes. » 

Se  sancionan  también  como  votos  internos  las  tres  ])ro])osiciones 
])resentadas  ])or  el  doctor  Antonio  Vidal,  en  esta  misma  sesión. 

Es  sancioiuula  i)or  aclamaci(')n  la  proposición  del  doctor  Horacio 
(t.  Pinero  :   «  Que  la  Sociedad  de  Psicología  y  la  Sociedad  Científica 
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ArjieJitiiia  organicen  el  primer  congreso  de  ])SÍcología  ó  de  ciencias 
l)SÍcológicas,  á  ce]e])rarse  en  191  (>  con  motivo  del  centenario  de  nnes- 
tra  independencia. 

Habiendo  terminado  la  labor  de  la  sección  Ciencias  i)sic()lógicas 
del  Congreso  científico  internacional  americano,  se  declaran  clansu- 
radas  sus  sesiones,  siendo  las  ll*,15  a.  m. 

Horacio  G.  Pinero. 
Víctor  Mcnuoife, 

Secietaiio  sreucnil. 


NoiA.  —  Duniiitf  las  iioclics  en  (|ii»'  esta  sección  celchn')  sus  rtniuioiics.  el  la- 
lioiiitoiit)  (le  i>sicol()(iía  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  que  dirijíc  el  profesor 
de  la  materia  doctor  Horacio  G.  Pinero,  pern)aneció  ;í  disposición  de  los  señores 
congresistas,  nalizándose  algunas  deniostraciom-s  experimentales  comprobatorias 
de  trabajos  ])resentados  y  ofreciendo  su  instrunu-ntal  y  la  colección  de  A'ohimenes 
de  nionogi-afías  y  trabajos  ))r;ícticos  ile  los  alunnuts,  desde  1904  á  1909.  e.\]ili- 
cando  el  conjnnrn  los  jefes  de  seccii'm.  el  profcsoí'  (inillfrmo  Navarro  y  doctor 
J'astor  Anajgyriis. 


SECdON    CIENCIAS  AGE  ARIAS 


aSV'.s/ó/í  tiuiiifiiiraí 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  12  días  del  mes  de  julio  de  1910. 
reunidos  en  el  gran  antiteatro  de  la  ñicultad  de  Medicina,  los  dele- 
gados y  adlierentes  de  la  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso 
científtco  internacional  americano,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Pe- 
dro X.  xVrata,  se  declaro  abierta  la  sesión  á  las  !>  ]>.  m. 

Encontrábanse  presentes  los  señores  : 

Doctor  Moisés  Bertoni.  delegado  de  la  rc^pública  del  Paraguay. 

Señor  Opin  Laurent,  delegado  de  Francia. 

Doctor  Enriíjue  De  Visart,  delegado  de  Italia. 

Ingenieros  Francisco  Rojas  Hunneus  y  Carlos  llenríquez  y  doctor 
Carlos  Reiclie,  delegados  de  la  república  de  Chile. 

Ingeniero  Tomás  Amadeo,  delegado  de  la  Sociedad  Rural  Argen- 
tina y  de  la  Sociedad  de  agricultores  de  Rojas. 

Doctores  Roberto  Werniclie  y  ,1.  Cilley  Vernet.  delegados  de  la 
Sociedad  Rural  Argentina. 

Señor  Alfredo  Pot,  delegado  <le  la  Sociedad  de  agricultores  de  la 
pro\  incia  de  Buenos  Aires. 

Ingeniero  enól<»go  Leojxyldo  Suárez.  delegado  del  gobierno  de  la 
provincia  de  ^Mendoza. 

Doctor  Cayetano  IVÍartinoli.  delegado  de  la  universidad  de  Roma  y 
de  la  Sociedad  Rural  Argentina. 

Ingenieros  Pedro  J.  Issouribehere  y  Carlos  I).  Giróla,  delegados 
del  ministerio  de  Agricultura. 

Ingenieros  José  M.  Huergo  (hijo).  Miguel  F.  Casares,  Mariano 
F.  Jurado  y  Sebastián  (xodoy,  delegados  del  Centro  Nacional  de  Inge- 
nieros Agrónomos. 

30 


—  466  — 

Doctor  Haiis  Damann,  delegado  del  Instituto  superior  de  Agrono- 
mía y  veterinaria  de  Montevideo,  y  numerosos  miembros. 

El  señor  presidente  puso  en  conocimiento  de  los  señores  delegados 
la  composición  de  la  mesa  directiva  de  la  sección  y  de  las  subseccio- 
nes  en  que  ésta  estaba  dividida,  así  como  las  cláusulas  reglamenta- 
rias á  que  hay  que  sujetar  las  deliberaciones.  Dijo  que  habiendo  sido 
creadas  dichas  comisiones  al  solo  efecto  de  la  organización  prelimi- 
nar, ellas  caducaban,  y  por  consiguiente  correspondía  formar  nuevas 
mesas. 

De  acuerdo  con  estas  manifestaciones,  se  procedió  á  nueva  desig- 
nación, resolvi«''ndose  refundir  las  cuatro  subsecciones  en  la  sección 
única,  y  confirmar  en  sus  cargos  de  ])residente  y  secretario  general  á 
los  señores  doctor  Pedro  X.  Arata  é  ingeniero  Tomás  Amadeo,  res- 
pectivamente, nombrándose  vicepresidente  á  los  señores  ingenieros 
Pedro  J.  Issouribehere,  José  M.  Huergo  (hijo),  José  Cilley  Vernet  y 
Carlos  D.  Giróla  y  doctores  Moldo  Montanari,  Marcelo  Conti,  Caye- 
tano Martinoli  y  Kamón  J.  Cárcauo:  designáronse  también  para  los 
cargos  de  secretarios  á  los  ingenieros  Fernando  Luna.  Juan  A.  De- 
voto. Jorge  E.  Bosch  y  doctor  Emilio  Solanet. 

Habiendo  el  doctor  Arata  renunciado  el  cargo  de  presidente,  se 
resolvió  no  aceptarle  la  renuncia  i)or  mayoría  absoluta. 

Acto  continuo  se  adoptaron  las  siguientes  resoluciones  : 

Dedicar  la  sesión  del  día  sábado  1<)  i)ara  tratar  los  temas  i'elacio- 
nados  <'on  la  enseñanza  agrícola. 

Tener  dos  sesiones  diarias  (pie  se  celebrarjin  nna  á  las  !>  a.  m.  \  la 
otra  á  las  8  y  media  de  la  noclie. 

Sesionar  siemi)re  en  el  local  de  la  facultad  de  Metlicina. 

Designar  presidentes  honorarios  de  la  sección  á  los  señores  dele- 
gados extranjeros  que  traen  la  delegación  desús  respectivos  gobiernos. 

Tratar  en  la  se.-  ion  matutina  del  día  13,  los  siguientes  temas  : 

a)  Estudio  aohrc  la  pnt reface wn  de  la  patata  dulce;  y 

b)  La  ((tneficauización  de  los  estudios  afirarios.  ]»or  el  doctor  L.  llau- 
man-Merck : 

c)  Escuela  rural  modelo,  i)or  el  ingeniero  ¡Sebastián  (iodoy: 

d)  El  sindicalismo  af/rario  cu  la  Ixepúhlica  Arffeutiua,  i»or  el  inge- 
niero Tomás  Amadeo  : 

e)  Estaciones  e.rp('rim"ut<(h's  de  máquinas  a¡/rieol((s,  por  el  doct«tr 
Marcelo  Conti. 

Finabnente  resolvi<')se  tratar  en  la  sesi(')n  nocturna  del  mismo  día 
i;¡  del  corriente,  los  siguientes  temas: 
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a)  Necesidad  de  intensificar  Ja  producción  de  la  Icdir,  \)ov  el  docítor 
Cayetano  Martiiioli ; 

h)  ¡A'i/  (le  l}o.sqHc.s  1/  creación  de  ima  .sr/ra  en  hi  cordillera,  [)oi' el  iiige- 
O.  Lemos: 

c)  El  empleo  de  los  abonos  (laíniicos,  por  el  ingeniero  Marotta: 

d)  Uc(/eneración  del  Malbeck,  \)0X  el  ingeniero  enólogo  Leopoldo 
Suárez ; 

e)  Elaboración  de  vinos  finos  licorosos  en  Cuyo,  por  Ortiz  y  Siinois: 
/)  AcicnUura práctica,  por  el  doctor  F.  Rojas  Hunneus: 

g)  Aplicaciones  de  abono  de  Chile,  por  D.  Roberto  Opazo. 
No  habiendo  más  asuntos  para  tratar  se  levantó  la  sesión  á  las  11 
y  media  ]».  m. 

Pedko  X.  Akata. 
Tomás  Amadeo, 

Sfcrefai'io. 


¡Sesión  del  IH  de  julio  de  UHO 

En  el  salón  de  grados  de  la  facnltad  de  Medicina,  rennidos  los  se- 
ñores delegados  y  adherentes  á  la  sección  Ciencias  agrarias  del  (Jon- 
greso  cientíñco  internacional  americano,  bajo  la  presidencia  del 
doctor  Pedro  X.  Arata,  se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  9  a.  m.  del 
día  13  de  julio. 

El  ingeniero  agrónomo  Tomás  Amadeo  relató  el  tema  :  El  sindica- 
lismo agrario  en  la  República  Arffentina. 

El  señor  Amadeo  se  hace  estas  dos  j)reguntas  :  ¿„  Es  realmente  ne- 
cesaria ó  por  lo  menos  útil  la  organización  social  de  los  agricultores  ? 
y,  supuesto  la  respuesta  añrmativa,  ¿cuál  forma  inicial  de  asociación 
debe  recomendarse  ? 

Contestando  á  la  primer  pregunta  hace  un  estudio  de  la  situación 
técnica  y  económica  de  la  industria  agrícola  y  de  los  agricultores^ 
cuyo  rol  social  y  político  analizó.  De  este  estudio  dedujo  la  enumera- 
ción de  una  serie  de  reformas  y  ventajas  que  deben  reivindicar  las 
clases  agrarias,  llegando  á  la  conclusión  de  que  estas  reivindicacio- 
nes de  tan  distintas  índoles  sólo  se  alcanzarán  por  la  cooi)eración 
más  ó  menos  intensa  de  los  mismos  agricultores. 

Antes  de  contestar  la  segunda  pregunta  y  adoptando  la  clasiñca- 
ción  empleada  por  Lorenzoni,  para  caracterizar  las  asociaciones  agrí- 


—  468  — 

colas  existentes  en  el  mundo,  hace  el  estudio  de  un  modelo  de  cada 
uno  de  los  cuatro  tipos  de  asociaciones :  políticas,  administrativas, 
técnicas  y  económicas.  xVnaliza  la  organización  de  los  Bunnerrereine 
alemanes,  de  los  comicios  agrarios  belgas,  de  la  sociedad  alemana  de 
agricultura  y  de  los  sindicatos  agrícolas  franceses. 

Dice  que  la  clase  rural  argentina  no  estíi  aun  i»re]>arada  i»ara  la 
difícil  práctica  de  la  cooi)eración  econóuiica.  faltándole  educación 
social,  lioiuogeneidad  de  orígenes  y  suficiente  arraigo,  sieiulo  por  otra 
liarte,  la  poca  densidad  de  la  ]>ol)lación,  un  nuevo  iiu'onveniente  para 
lo  mismo. 

Es  necesarií»  una  clase  de  instituciones  sociales  precursoras,  (pie 
con  vínculos  débiles  y  exigiendo  jxtcos  sacrificios,  preparen  el  am 
biente  social,  eduípien  y  ]>rej)aren  á  los  agricultores  para  la  consti- 
tución (le  c(ioperari\  as  de  producción,  consumo,  crédito  y  seguros 
agrícolas,  dejando  margen  i»ara  la  constitución,  en  c]  seno  de  ellas 
misiuas,  de  secciones  económicas  ulteriores. 

Los  sindicatos  agrícolas  del  tipo  francés,  constituyen  la  clase  de 
asociación  ideal  para  llenar  estos  Unes.  101  sindicato  agrícola  c(»nsti- 
tuye.  como  dice  el  conde  de  ivoc(piign_\'  «  un  (Ugaiñsmo  sociol(')gico 
com]tleto.  apto  para  bastarse  á  sí  mismo,  como  la  célula  (pu'  lle\a  en 
germen  todas  las  instituciones  destinadas  ;1  mejorar  las  ecuidiciones 
económi(;as  rurales  y  sociales  del  lial»iíante  del  cami»(t.  » 

Kn  la  Ke]>ública  Aigentiua  \"a  lia  lialudo  una  tentatixa  de  c(»nsti- 
tucion  de  un  siiulicato  agrícola,  en  cuya  tarea  tu\(»  el  relatiu'  una 
acción  iuicial  imi)ortiinte.  Kelata  el  origen  y  actuación  de  la  Socie- 
<la(l  nacional  de  Agricidtura.  cuyo  éxito  relati\(t  demuestra  la  jtosi 
bilidad  de  crear  c(ui  Imeu  residtado  en  el  país  1  ales  institiu-iones. 
Es  cierto.  (|Ue  dicha  asociaci('»n  se  extinguió,  pero  subsiste  una  so- 
ciedad local  salida  de  su  seno,  la  Sociedad  de  agricultores  de  Hojas 
á  la  (íual  él  mismo  relator  representa  como  delegado  en  este  c(mi- 
greso. 

Después  de  indicar  cuál  debe  ser  el  rol  del  Estado  en  lo  (pie  se  re- 
fiere á  la  organización  social  y  económica  de  los  agricult(U"es.  el  rela- 
tor i)ropone  se  adopte  la  siguiente  (;onclusi('>n  : 

«  El  Congreso  cientilico  internacional  americano.  ;i  pn»puesta  de 
la  sec(rión  Ciencias  agrarias,  recomieiula.  como  la  fornuí  inicial  más 
conveniente  de  organización  social  agraria,  el  tipo  de  los  sindicatos 
agrícolas  lVam;eses,  corres^xuidieiido  a  la  clase  agraria  misma  la  obni 
de  esta  organizaciíui.  indei»en(lientemente  del  Estado  cuya  acción 
debe  limitarse  á  suscitar  indii'cctameute  la    iniciativa    particular,  fo 
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iiieiir:iii(lul:i  *'ii  t(Hl;is  las  t'onnas  y  priinonlialiiH'iit c  i)or  una  legisla- 
ción esi)e(_'ial.  qiu'  es  de  toda  iir<;en('ia. » 

VA  iiij^enieio  Cilley  Veriiet  hizo  in-éseiitc  el  heclio  de  haber  existi- 
do lina  iniciativa  que  le  correspondía,  para  crear  una  cooperativa  de 
consiunos  a<;rícolas,  cuya  iniciativa  no  prosperó  por  causas  diversas. 
l']n((»ini(»  la  lal)or  del  señor  Amadeo  y  sus  iniciativas,  declarándose 
entusiasta  partidario  de  lo  pr(»puesto  por  dicho  relator. 

Sometida  á  votación  las  conclusiones  del  ingeniero  Amadeo,  se  re- 
solvii)  ahrmativameiite  por  unanimidad,  en  el  sentido  de  (pie  se  ele- 
vara á  la  considera('ión  de  la  sesión  plena  del  congreso. 

El  ingeniero  agrónomo  Haumann-^Ferck,  relata  su  trabajo  sobre 
La  pid refacción  de  la  patata  dulce. 

La  muy  común  y  perjudicial  i>utretacción  de  los  tubérculos  de  ba- 
tata dulce,  es  debi<la  á  un  caso  de  parasitismo  facultativo  de  un  mu- 
cor  (M.  Stolonifer),  organismo  cuya  i)enetraci(')n  en  los  tejidos  vivos 
sólo  es  ])osib]e  por  heridas  contusas  (machacaduras). 

La  desecación  al  aire  dando  más  consistencia  á  los  tejidos  superft- 
ciales,  disminuye  notablemente  el  peligro  de  que  se  produzcan  tales 
contusiones. 

Pueden  aconsejarse  en  consecuencia,  para  <M)mbatir  la  infección, 
las  siguientes  precauciones  : 

a)  Reducir  en  lo  posilile  los  choques  durante  la  cosecha  y  trasbor- 
des, especialmente  cuando  se  trata  de  las  porciones  que  se  reservan 
para  semillas; 

h)  Contrariamente  á  la  costumbre  de  los  agricultores,  realizar  la 
cosecha  tan  temprano  como  sea  posible,  dejando  que  los  tubérculos 
se  sequen  algo  sobre  el  terreno,  en  época  seca,  antes  de  ensilarlos. 
En  las  regiones  más  meridionales  en  que  la  madurez  se  presenta  tar- 
día, ccuivendrá  cosechar  temprano  sólo  la  parte  destina<la  á  ser  con- 
sumida muy  tarde  y  extraer,  por  el  contrario,  á  medida  que  las  nece- 
sidades lo  requieran,  los  tubérculos  que  se  destinan  para  la  venta  á 
principios  de  la  estación. 

El  uso  de  antisépticos  C(uno  azufre  y  sulfato  de  cobre,  cuya  efica- 
(ña  no  se  ha  determinado  aun  exactamente,  parece  difícil  de  realizar 
á  lo  menos  ])ara  los  tubérculos  destinados  al  consumo. 

El  ingeniero  J(Ksé  M.  Hiiergo,  preguntó  al  relator  si  tenía  en  cuenta 
las  heladas,  y  si  les  daba  ó  no  intervención  en  la  afección  que  le  atri- 
buye á  la  mucorínea. 

El  doctor  lieiche,  dice  que  en  Alemania,  los  tubérculos  se  envuel- 
ven con  azufre  para  evitar  la  putrefacción. 
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El  ingeniero  Francisco  Rojas  Hnnnens,  opina  que  la  patata  cose- 
chada temprano,  es  la  única  que  se  exime  de  la  putrefacción. 

Contesta  el  relator,  manifestando  que  en  tiempo  de  heladas  deben 
sacarse  los  tubérculos,  que  el  tratamiento  del  azufre  puede  afectar 
al  sabor  de  la  batata  destinada  al  consumo,  y  que  insiste  en  que  una 
parte  debe  cosecharse  tem])rano,  y  otra  más  tarde,  según  dijo  antes. 

Acto  continuo  el  mismo  ingeniero  agrónomo  Haumann-Merck  pasa 
á  relatar  su  segundo  tenuí  :  La  (oiim'croiizdción  fie  los  estudios  (ipro- 
iiómicos. 

El  disertante  hace  constar  la  necesidad  de  que  aumente  el  caudal 
de  conocimientos  agronómicos  genuinamente  sudamericanos  y  se  fa- 
ciliten las  investigaciones  y  la  enseñanza  de  las  ciencias  agrarias 
para  lo  cual  se  debe  aconsejar  : 

1^  Que  los  píMleres  jmblicos  }»or  intermedio  de  las  oficinas  técnicas 
y  establecimientos  agrícolas  regionales,  lo  inismo  que  las  facultades 
de  agronoiuía.  poi'  una  aplicaciiui  más  rigurosa  de  las  dis]iosiciones 
reglamentarias  sobre  originalidad  délas  uH-iiiorias  presentallas  como 
tesis,  fomenten  i)or  todos  l()s  medios  á  su  alcance,  la  realización  de 
trabajos  ex})erimentales  y  de  obs(»rvación,estrechament<'  ada]>tadosá 
la  agricultura  sudamericana ; 

2"  Que  los  periódicos  agiari<Ks  den  la  ¡(referencia  á  las  comunica- 
<;iones  (¡ue  en  una  forma  concisa  lleven  estos  re(]UÍsitos,  y  que  se  ini- 
cie en  cada  i)aísla  ])ub]icacioii  de  ujia  ])il)liograf'ia.  si  es  i)osible  crítica, 
de  las  publicaci(»nes  (¡uc  traigau  lieclios  uuexos  relaciouados  con  la 
agiicultura  y  las  iiulustrias  anexas. 

El  ingeinero  Marotta  <lice  que  la  cuestión  es  algo  más  coiupleja  de 
lo  que  á  i)rimera  vista  i)arece ;  que  en  1<(  «pie  ii  la  Kei)ública  Argen- 
tina se  refiere  ya  hay  un  grupo  de  distinguidos  agrónomos  (|ue  i)rac- 
tican  lo  aconsejado  p(»r  el  señor  Haumann-Merck,  mencionando  entre 
ell<>s  al  ingeniero  iruerg*»,  i»rese])te:  (|ue.  finalmente,  si  el  contingente 
no  es  muclio  más  crmsiderable  el  lieclio  tiene  su  justa  explicación  si 
se  tiene  en  cuenta  h»  reciente  (pu-  es  en  el  i)aís  el  desarrollo  y  liasta 
el  (U'igen  délos  estudios  agronómicos  y  zootécnicos. 

VA  ingeniero  Iluergo  agradece  el  c(uice])to  del  señor  Marotta  y 
manidesta  que  el  asunto  i)lanteado  jxir  el  serun-  Merck,  en  sus  verda- 
deros términos  es  una  as])iración  general  y  porlotajito  no  correspon- 
de exclusivamente  á  niu'stro  ])aís  ni  era  tema  ])ara  un  congreso  cien- 
tífico. 

El  sefior  íTaumann-^Ierck  rectificó  diciendo  que,  <le  acuerdo  con  el 
señor  Marotta,  lo   manifestado  por  dicho  señor  en  nada  afectaba  la 
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verdad  y  Just  icia  d<'  sus  coiicliisioiies  tanto  mas  útiles  cuánto  i'es- 
l)Oiidíaii  ;i  una  aspiración  «icneral,  según  dijo  el  sefior  Huergo. 
I'J  iclator  insistió,  linaliucntc.  en  (pie  su  trabajo  y  conclusiones  en- 
cuailraltaii  perfectamente  dentro  del  carácter  y  programa  del  Con- 
greso. 

El  doctor  en  ciencias  agraiias,  Marcelo  ( 'onti,  desarrrollo  su  tenia: 
Esfaeiones  de  ensayo  de  máqtduds  (u/rícolas. 

Analizó  las  condiciones  en  que  se  desarrolla  el  C(unercio  de  las  má- 
quinas agrícolas  en  el  país  liaciendo  resaltar  los  perjui(;ios  que  oca- 
siona á  la  agricnltura  y  á  los  agricnltores  la  falta  de  orientación  y 
guía  para  la  elección  de  dichas  nuiqíiiuas. 

Como  medios  eficaces  de  atenuar  y  snprimir  estos  iiuíonvenieutes 
aconseja  la  realización  de  frecnentes  exjtosiciones  y  concursos  y  esi)e- 
cialmente  la  creación  de  estaciones  de  ensayo. 

Termina  pro])oniendo  la  sanción  de  los  siguientes  \otos  : 

«  1°  Que  la  Eepública  Argentina,  que  debe  al  uso  tan  extenso  de  las 
máquinas,  el  inmenso  desarrollo  de  su  agricultura,  sea  provista  de 
una  estación  de  ensayo  de  máquinas  agrícolas ; 

«  2"  Que  esta  institución  se  anexe  á  uno  de  los  establecimientos  de 
enseñanza  agrícola  superior,  en  vista  de  los  grandes  beneficios  que  de 
ella  pueden  recibir  los  estudiantes: 

«3°  Que  aprovecliando  del  museo  de  máciuiíms  anexo  á  la  estación, 
se  dicten  cursos  tenqxtrarios  especiales  ]>ara  conductores  de  máqui- 
nas agrícolas,  con  el  objeto  de  proveer  á  la  campaña  de  un  buen  nú- 
mero de  prácticos  hábiles  para  manejarlas  racionalmente  y  para 
conservarlas,  de  acuerdo  con  la  imi>ortancia  que  como  capital  agrario 
ellas  constituyen.  » 

Estos  votos  fueron  aju-obados  i)or  unanimidad,  resolviéndose  ele- 
varlos á  la  consideración  de  la  sesión  plena  del  congreso. 

Hace  luego  uso  de  la  palabra  el  doctor  Cayetano  Martinolli  des- 
arrollando el  tema:  Necesidad  de  ivtensifiear  la  producción  de  Ja  leche 
en  la  Bepúhlica  Argentina. 

Demuestra  que  la  actual  producción  no  responde  á  las  exigen- 
cias tónicas  ni  ecomunicas  <lel  momento.  Pasa  en  reseña  todos  los 
factores  que  jmeden  afectar  dicha  i)roducción  y  llega  á  la  conclusión 
de  que  co7i  un  esfuerzo  relativamente  pequefu»,  se  podrían  obtener 
gramles  resultados. 

La  selección  de  los  actuales  mestizos  Durham,  la  buena  selección 
morfológica  y  sobre  todo  fisiológica,  la  adopción  de  medidas  que  ase- 
guren la  buena  y  uniforme  alimentación  de  las  vacas  durante  todo  el 
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íiño,  ejercerían  una  infinencia  altamente  favorable  en  el  sentido  déla 
solución  del  })rol)leiiia. 

Hay  que  agremiar  á  todo  esto,  una  serie  de  otras  medidas  ile  orden 
técnico  (como  ser  la  i>rotección  de  los  animales  contra  los  excesos  del 
clima,  la  manera  de  ordeñarlos,  etc.)-  y  la  acción  que  podrían  aplicar 
el  gobierno  y  las  sociedades  rurales,  bajo  la  forma  de  exposiciones, 
suministro  de  reproductores,  ensayos  en  los  parques  zootécnicos, 
abaratamiento  y  mejoramiento  de  los  transportes,  etc.,  etc. 

Después  de  algunas  objeciones  hechas  por  el  ingejiiero  Sebastián 
Cxodoy,  las  (pie  fueron  contestadas  por  el  d(»ctor  ^lartiiiolli.  se  re- 
solvió ace])tar  las  conclusioiu's  del  relator,  á  (piien  se  le  dio  un  voto 
de  aplauso  }»or  indicaciojí  del  in.aeniero  Hueri>'o. 

Se  levante»  la  sesii'oi  siendo  las  li'  m. 

PkDKO  X.   A  RATA. 

Tomás  Amadeo^ 

Scdvtiuiíi  .iri'iK'ial. 


^S<'sió|l  (Ir I  /■>  (le  julio  ilc  /¡>/0 

En  el  local  de  costuiiiltre.  reunidos  los  señores  uiiembros  de  la  sec- 
ci('>n  Ciencias  agi'arias  bajo  la  )>resideiicia  del  ingeniero  agrónomo 
Pedro  I.  Issouribehere,  se  declara  al)ierta  la  tercera  sección  ordinaria, 
el  día  !.')  de  julio  de  1!M  (».  siend»»  las  !>  ]».  m. 

Ocupa  la  presidencia  honoraria  el  delegado  del  Perú  ingeniero  Jor- 
ge lííjvire,  a(;tuando  como  secretario  los  ingenieros  Tomás  Amadeo  y 
Jorge  E.  Bosch. 

El  ingeniero  agrónomo  T.  Pedro  ]Marotta  relata  el  tema  :  En  el  gran 
cultiro,  considerando  el  sistema  extensivo  de  la  a(/ricnltiira  argentina. 
f,  es  lógica  la  propaganda  en  pro  del  empleo  de  los  abonos  (¡uí micos  í 

Ante  todo,  haciendo  abstracción  tic  la  naturaleza  del  abom»  <|níini- 
co,  estudia  el  in<'<lio  para  deducir  si  esta  en  ('oiidici(»iM's  de  permitir 
su  emjdeo. 

En  los  países  nuevos,  extensf»s  y  jioco  poblados,  el  culti\<»  sin  res- 
titución está,  á  su  juicio,  ix'rfectamente  justitícudo. 

Los  análisis  de  tierras  practicadas  en  el  i»aís,  son  incompletos  y  no 
permiten  decir  del  valor  agrícola  real  de  las  mismas. 
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Kl  rt'iKliiiiiiiiiciito  (le  las  cosetibas  es  fuucioii  de  íaeíoies  y  iiitríu- 
secos  y  extiiiisecos  al  suelo. 

Los  reiidiniieiitos  bajos  in»  se  deben  e\elusi\aineiite  á  la  i)obro5!;a 
del  siu'lo. 

El  rendimiento  medir»  tiene  un  valor  niny  relativo  en  países  donde 
el  enltixo  (\sra  iiiny  difnndidc».  (»ciii»ando  zonas  diferentes,  por  su  sue- 
lo, clima,  et<'. 

Ijíi  ajirieultnra  nómade  es  una  eonseeiiencia  del  sistema  de  explo- 
tiición  de  la  tierra  :  el  arreiulaiuiento.  La  ad(piisiei('>n  de  la  tierra  en 
])ropiedad,  es  el  primer  paso  ol)liüado  hacia  una  agricultura  más  ra- 
cional y  más  cientíñca. 

El  mejor  tralKijo  de  la  tierra,  la  ])rá('tiea  de  alternativas  ra<*ionales 
del  rastrojo,  sideración  y  pastoreo  son  recursos  más  inmediatos  })ara 
recui^erar,  en  juiestro  caso,  la  per<lida  fertilidad  del  suelo,  en  vez  del 
empleo  de  los  abonos. 

Llega  á  la  conclusi«'tn  de  que  no  se  debe  aconsejar  el  empleo  de 
abonos  i)ara  el  gran  cultivo. 

El  ingeniero  Leo])oldo  Suárez.  dice  que  en  el  cultivo  de  cereales 
«juizá  pueda  tener  raz(')n  el  relator,  pero  que  en  la  vifia  y  en  la  caña 
de  azúcar  es  i)osible  el  abono  (luíniico,  teniéndose  en  (Uienta  el  precio 
á  que  ya  alcanzan  los  viñedos  y  cañaverales,  conn»  tand)ién  en  el  cul- 
tivo de  los  frutales. 

El  señor  Marotta  manitiesta  que  al  referirse  al  gran  cultiv<»,  lia 
aludido  no  á  la  caña  de  azúcar  y  á  la  viña  sino  que  solamente  al  trigo, 
lino  y  maíz,  ]»udiendo  hacerse  constar  ésto  en  la  conclusión. 

El  ingeniero  Giróla  manitiesta  que  ni  aun  así  es  aceptable  pues  ha 
dado  resultados  el  em]>leo  de  fosfatos  en  Entre  Ríos  y  que  conceptúa 
(|ue  también  }»ueden  emplearse  abonos  químicos  en  la  Pami)a,  oeste 
de  Buenos  Aires,  etc.,  j)recisamente  con  los  cultivos  que  el  señor  Ma- 
rotta desea  enumerar  en  su  conclusión. 

Después  de  uti  cambio  de  ideas,  el  señor  Marotta  vuelve  á  modifi- 
car su  conclusión  ])ro])oniéndola  en  la  siguiente  forma  : 

«En  la  generalidad  de  los  casos,  en  el  gran  cultivo,  para  la  Repú- 
blica Argentina  el  empleo  de  los  abon<>s  químicos  m>  es  de  aconsejar, 
pnes  el  medio  ni  ecouíunica  ni  agrariamente  está  en  c(uidiciones  de 
aprovechar  las  ventajas  (jue  comi)ortan.  » 

Se  vota  en  esta  forma  la  conclusión  y  es  a])robada  resolviéndose 
elevarla  á  la  sesión  plena. 

Acto  continuo  el  ingeniero  enólogo  Leopoldo  íSuárez  relata  su  estu- 
dio sobre  :  Degeneraeióu  del  inalhi'cli. 
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Después  de  aiuilizar  las  formas  en  que  se  manifiesta  la  degeneía- 
eión  del  malbeck.  y  las  explicaciones  que  para  jiistificaiia  dan  algunos 
agTÓnomos,  enumera  los  estudios  y  observaciones  ]tersonalmente  rea- 
lizados sobre  este  asunto  tan  importante,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  80  por  ciento  de  los  viñedos  de  Cuyo  son  <le  malbeck.  re])resentaudo 
este  cultivo  un  valor  aproximado  deciento  cuarenta  y  cuatro  millones 
<le  pesos  moneda  nacional. 

El  señor  Suárez  llega  á  las  siguientes  coíKilusiones : 

«1^'Que  no  existe  degeneración  en  el  malbeck  cultivadc»  en  las  pro- 
vincias de  Cuyo:  l*"  que  la  causa  de  la  diminución  de  la  producción, 
en  esa  variedad  está  en  la  existencia  de  tres  clases  de  malbeck  :.'>"que 
la  variedad  de  i)edíinculo  verde  es  la  que  ocasiona,  por  tendencias 
naturales,  las  i»lantas  denominadas  eepafi  machos;  4"  que  el  hecho  no 
es  local  sino  una  característica  de  la  ]»]anta : .")"  que  en  las  nuevas  ])lan- 
taciones  del)e  sele(-cionarse  el  malbeck.  linutando  el  cultivo  á  la  va- 
riedad de  ])edúnculo  rojo  y  deshechar  poi'  com]»lcto  los  de  ¡«'dúnculo 
\ crdc  :  (V  que  n«>  es  ]»(»siblc  cnircgir  el  detecto  c(»ii  i>riicticas  cultura- 
les y  sí  sólo  con  el  ingerto:  7"  (pie  es  de  i)reterir  el  ingerto  en  \ cide 
})orque  cicaliiza  ])eríectaníente  sin  dejar  heridas,  causas  de  infec- 
ción; S"  (pie  oc;isi»»nan(lo  el  defect(»  mencioinido  una  pí'rdida  á  la  viti- 
culturn  mendocÍM!i  de  cei(;i  de  seis  millones  de  pesos  molUMla  nacional 
anuales,  es  necesaiio  ([ue  se  picocupeii  l<»s  pi'opietarios  de  viñedos  de 
subsanar  cuanto  antes  el  defecto  ol))eto  de  esta  comunicación.  » 

l'^l  ingeniero  Aimideo  jtide  un  \oto  de  ;i]»l:iuso  ]»;(ra  el  ¡lutorde  este 
trabajo  (pie  conce]»tiia   de  un  alto  interés   priictico   para  la  industria. 

Se  votó  atirniiitivamente.  ace])t;indose  l;is  conclusiones  ]>i('senta(las. 

El  ingeniero  .1.  ]\I.  Hiiergo  dice  (|ue  en  mérito  de  la  imi)ortancia 
biológica  y  económica  y  la  solida  fundamentación  experimental  del 
trabajo  del  señor  Suárez  hace  moción  para  (pie  la  sección  Ciencias 
agrarias  ])roponga  al  Congreso  cientídco  internacional  americano  la 
recomendación  especial  del  estudio  sobre  ¡ji  tlrfinirnicióti  del  ititilhrrl,-. 

Tja  mociíMi  del  señor  Jluergo  fiK'  ajirobada  por  unaninndad. 

Acto  continuo  el  señor  .Vlfredo  Plot  relata  el  tema  :  .4  ricultiini prár- 
tica,  llegando  á  las  siguientes  conclusiones  : 

«  Al  (congreso  toca  :  1'  solicitar  de  los  poderes  ja'iblicos  de  la  repú- 
blica, que  ayuden  eticazmente  y  estimulen  el  desarrollo  de  esta  valiosa 
industria  fomentando  las  ex])osiciones  avícolas,  amparando  práctica- 
mente las  asociaciones  fundadas  con  este  loalde  proposito  y  acordan- 
do ]»remi(>s  o  recom])ensas  en  efectivo  á  los  criadores  (pie  más  se  dis- 
tingan cada  año  en  los  concursos  de  avií-ultura  (pie  se  ('elebren  en  el 
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país:  2"  solicitar  del  <i(»bieriu)  de  hi  Nación  una  recompensa  ó  premio 
para  la  olna  <>  tratado  más  ])riíctico  que  se  ])resente  en  el  afio  de  clau- 
sni'ado  ('st<'  ( "oiijureso  >'  (pie  t  i'atc  cu  l'orma  ciciitílica  á  la  n'cz  <pie  pi'ác- 
tica  en  estilo  sencillo  al  alcance  de  todos,  la  in<'jor  foi'ma  de  tratar  y 
curarlas  enfermedades  de  las  aves  de  corral  por  no  existir  en  el  ])aís 
niniiujia  obru  nacional,  especial  de  este  ramo,  <iue  pueda  llenar  dichas 
necesidades  ;  o"  estimular  á  los  poderes  pijblicos  paia  (pie  premien  al 
|)rofesional  (fue  invente  un  suero  que  inmunice  á  las  aves  contra  la 
difteria  y  el  colera,  verdaderas  plaj>as  que  desvastan  los  (iallineros, » 

Después  de  una  ohseivacion  del  in<;eniei'o  Pedro  líovet  quien  nui- 
nifiesta  que  un  avicultor  de  Monte  (Irande,  en  la  ])roviiU'ia  de  Bue- 
nos Aires,  usa  ya  sueros  con  muy  l)uenos  resultados,  se  ])onen  á  vota- 
ción las  conclusiojies  del  sefior  Plot  siendo  aceptadas. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  11'  i».  m. 

Pedro  N.  Akata. 
'Foniás  A  niadci), 

St'ciftaiio  i'''ii<-ial. 


¡Sjsíóu  del  1.'}  de  julio  de  J'JIO 

Á  los  quince  días  del  mes  de  julio  del  ano  1910.  reunidos  en  el  local 
de  costumbre  los  seíioresadlierentes  ala  secci(')n  Ciem-ias  a<irarias  del 
Congreso  cientííico  internacional  americano  bajo  la  inesidencia  del 
doctor  Pedro  N.  Arata,  se  declaró  abierta  la  sesión  ¡i  las  S  a.  m. 

Ocupan  la  presidenííia  de  lionor  los  delegados  de  Chile  ingenieros 
agrónomos  Carlos  Henríquez  y  Francisco  Rojas  Hunneus  y  actúan 
como  secretarios  los  ingenieros  agrónomos  Tomás  Amadeo  y  Fer- 
nando Luna. 

Los  ingenieros  Tomás  Amadeo  y  José  (Jilley  Yernet.  presentan  sus 
credenciales  de  delegados  de  la  Sociedad  Kural  Argentina. 

El  profesor  Carlos  S.  Reed,  diserta  sobre  la  (Umrenieiu-ia  de  h>s 
muneos  cu/rícolos  escolares  con  fines  prácticos  de  enseñanza,  analizando 
la  organización  que  deben  tener.  Dice  que  estos  museos  deben  ser  lo 
más  accesibles  que  se  pueda  á  los  agricultores. 

Cita  el  caso  de  la  escuela  de  Vitivinicultura  de  Mendoza,  la  cual 
debe  tener  un  museo,  no  solamente  ])ara  la  instrucción  de  sus  alum- 
nos sino  también  á  h>s  íines  de  la  enseñanza  extensiva. 
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Trata  del  [)laii  general  que  pudiera  tenerse  en  cuenta  juira  l;i  orüa- 
nizaeión  de  este  museo  y  otrí»s  similares. 

Las  colecciones  deben  clasificarse  en  tres  «irandes  categorías:  bio- 
logía, tecnología  y  maquinaria  :  hace  el  análisis  de  las  subsecciones 
que  i)nede  com])render  cada  una  de  dichas  categorías  y  i)resenta  un 
l)resupuesto  <le  lo  ([we  costaría  el  sostenimiento,  durante  el  primer 
año.  de  un  museo  segím  el  i>Ian  enunciado. 

El  señor  Keed  llega  á  la  conclusi<'»n  de  que  el  Congreso  debe  patro- 
cinar ante  el  gobierno  argentino,  la  realización  de  su  proyecto. 

El  enólogo  José  Alazraqui  leyó  un  trabajo,  del  que  es  autoi'.  titu- 
lado: Empleo  (le  leradxnts  n'in'colas  srlrcci(>ii(i(l((.s  //  (bl  Itisiiltitujc  en 
la  cinificación  en  i/a  na. 

Menciona  la  importancia  (\i'  la  industria  vitivinícola  ct»n  sus  se 
senta  mil  hectáreas  de  viñedos  inreiisix os.  re])resentando  un  capital 
de  más  de  doscientos  <'incuenta  milloiu's  de  i)esos.  enorme  cantidad 
de  tra))ajos  y  esfuerzos  acumulailos  y  valiosísimos  cajtitales  inverti- 
dos en  bodegas,  vasijas  y  maquinarias  ])ara  la  elaboración  de  casi 
cuatro  mill<»nes  de  bectíditi'os  de  vino. 

La  crisis  de  la  iiulustria,  acaecida  de  r.MlI  a  1 !»(»!.  ha  inv»»lucrado 
una  enseñanza,  trayendo  como  consecuencia  una  ma\<»i  racionalidad 
y  cuidado  en  la  elaboiacicMi  <le  los  \inos. 

Pero  no  se  lia  lieclio  todo,  sin  end)argo. 

El  relator  i)asa  ie\ista  á  los  pertecciíuunnicntos  ])racticos  (luc  aují 
es  lu'cesario  iniíilantar  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  ti'cnica, 
de  la  economía  y  esi>ecialmente  del  x.-onsumidor.  (pie  cada  vez  se  mues- 
tra más  retinado  en  sus  gustos.  Entre  las  prácticas  «pie  deben  acon- 
sejarse, en  primera  línea,  están  las  del  «levaduraje»  y  « bisultí- 
taje  ». 

Hace  el  estudio  histórico  y  el  análisis  técni(!o  de  estas  i)rácticas, 
mencionando  los  ensayos  de  a])licaci('m  de  le^'aduras  euroi)eas  y  re- 
gionales seleccionadas  en  la  chdxnacion  de  los  \  ¡nos  argentinos. 

Keñriéndose  al  «levaduraje»,  dice  (jue  la  senda  por  donde  deben 
encaminarse  los  trabajos  de  investigaci<'»n  zimológica.  es  la  misma 
que  piensa  seguir  la  dirección  de  la  escuela  de  vitivinicultura  de 
Mendoza,  la  cual  jiiensa  completar  la  instahu-ioii  del  laboratorio  zi- 
mológic(»  de  la  escuela,  para  allí  lu'oceder  á  la  purilicación  y  cultivo 
de  las  levaduras  de  los  i»rincii)ales  cei»ajes  de  vino  de  su  colec-ción 
aiiq»elogr;ilica.  cuyos  most(»s  han  sido  \  inilicados  por  sei)arado  y  con 
asei»sia  durante  la  cosecha  ]»asada.  como  asimismo  al  cultivo  y  selec- 
ción de  las  leva<luras  más  apropiadas  á  las  diferentes  regiones  de  la 
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l)i'oviiici;),  oi)eraii(lo   sobre   borras  recolcctiidas  en  cada  niia  de  ellas. 

Kes])eeto  al  bisultitaje,  lleí^a  á  la  conclusión  de  (lUc  yu  se  le  praeti- 
(|Ue  s(»](»  (».  1(»  (|iie  es  mejor,  conjunranieiite  con  el  «  Ie\  adniaje  »,  esta 
]>ráctica  trae  como  consecuencia  una  serie  de  posit  i\;i>  \  ciitajas  de 
(trden  técnico  y  económico. 

El  delegado  cliileno.  ingeniero  agroHonu»  V.  Hojas  Huiiikmis.  expone 
á  contiíiuación  cuál  es  la  Siínarión  f/ciierdl  de  la  ¡iithtsfrid  af/raria  cu 
(■hile,  el  desarrollo  de  la  exi>erimentacion  cientíttca  realizada  i»or  la 
estación  agronómica  de  Santiago,  que  él  dirige,  y  la  influencia  prácti- 
ca de  l(»s  resultad<»s  de  esas  experieiU'ias  sobre  el  mejoramiento  de  la 
agricultura  chilena.  Teiinina  el  disertantt^  liacieíalo  el  elogio  de  las 
estaciones  agronómicas  y  pro])oniendo  la  sancichi  del  siguiente  \'oto, 
que  por  aclamación  resolvióse  elevar  á  la  sesión  i)lenaria  del  Con- 
greso :  «Los  golúernos  del)en  ])atrocinar  la  creación  de  estaciones 
agronónncas,  conu)  un  medio  directo  de  estimular  la  ]>roducción  agrí- 
cola de  los  países.  » 

El  ingeniero  agrónomo  ,l(»sé  31.  HiU'igo.  relata  su  tema  :  La  teoría 
inecáiñca  de  ¡a  aeeión  de  las  .solueiones  de  ¡alxht. 

Hace  tiemiK»  se  admite  que  el  efecto  insecticida  de  las  soluciones 
<le  ]»otasa  y  soda  cáustica,  asimismo  que  el  de  los  jabones  á  base  de 
estos  álcalis,  se  ejerce  por  acción  (piímica  i)ro(luc¡da  sobre  el  tegu- 
mento de  los  insectos. 

El  relator  lia  aceptad(»  la  teoría  (pumica  de  la  acción,  sin  limitarla 
al  tegumento  y  sin  c(»ntr<d  i»r(^vio,  ]»orque  le  satisfacía  su  solo  enun- 
ciado atento  á  la  i)roi)iedad  humectante  y  cáustica  ([ue  reconoce  á 
esta  solución  y  los  efectos  que  produce  en  la  ejíidermis  humana  y  la 
cutícula  de  los  Acgetales,  cuya  iiltinia  acción  se  ejerce  á  veces  en  la 
cutícula  superior  de  las  hojas  solamente  donde  no  i»osee  estcuuas,  que 
fisiológicamente  son  comparables  á  los  estigmas  de  los  insectos. 

Sin  embargo,  si  ese  efecto  insecticida  se  atribuye  á  la  acción  disol- 
vente ejercida  sobre  la  (piitina  del  estrato  tegiimentarií»  de  los  insec- 
tos, no  puede  ser  acejitado,  })uesto  que  la  <piitina  es  insoluble  en  los 
álcalis.  De  aquí,  acaso,  la  nueva  teoría  mecánica  de  la  acción  de  las 
soluciones  de  jabón  sobre  la  langosta,  que  es  la  (|ue  ha  sido  objétenle 
las  investigaciones  del  relator. 

Esta  última  teoría  ha  venido  á  su  conocimiento  en  forma  de  cosa 
])robada.  A  ]»esar  de  ésto,  él  la  iui  sometido  á  la  prueba  de  su  experi- 
mentaci('>n  pers<»nal. 

De  esta  experimentación  cuy<>  método  y  ])roceso  detalla,  resulta  1<> 
siíiuiente  : 
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I*'  Que  no  existe  medio  mecánico  capuz  de  pioducir.  por  la  sola  obtu 
ración  de  los  estigmas,  la  muerte  de  la  lan^iosta  en  ])Ocos  minutos; 
2"  Dada  la  resistencia  de  los  insectos  terrestres  á  la  asfixia  ])or 
submersión,  resultaría  extraordinario  y  fuera  de  toda  lógica  que  las 
soluciones  de  jabón.  i»or  su  acción  mecánica,  produjeran  la  muerte  en 
muclio  menor  tiempo  que  por  intoxicación  de  los  gases  de  cianuro  de 
l)otasio.  Es,  en  efecto,  sabido  que  la  langosta  en  su  |>enúltimo  y  últi- 
mo desarrollo  de  saltona  y  al  estado  adulto,  no  muere  en  un  frasco 
con  cianuro  ni  remotamente  en  el  tiempo  que  se  indica  i)ara  las  solu- 
(!Íones  de  jabón ; 

3"  Que  si  fuera  exacta  la  teoría  mecánica  que  nos  ocupa,  por  obtu- 
ración de  los  estigmas,  la  muerte  de  la  langosta  no  se  produciría  por 
estas  líulverizaciones  hechas  sobre  insectos  cuyos  estigmas  han  sido 
previamente  ol)tiirados. 

En  cousecnencia,  el  relator  propone  la  siguiente  conclusión  : 
«  La  teoría   mecánica  de  la  acción  de  las  soluciones  de  jabón  sobre 
la  ^angosta  es  resistida  i)or  la  lógica,  y  las  »'X])eriencias  demuestran 
(pie  ellas  no  producen  obturación  mecánica  de  los  estignuis.  » 

Por  unanimidad  se  acuer«la  nn  voto  de  ajdauso  al  relator,  por  su 
trabajo. 

El  doctcn'  Marcelo  Couti,  entra  á  relatar  su  estudio  sobre  Regla- 
iiicntacíón  !/  control  para  d  comercio  de  los  motores  af/rícolas. 

Dcspncs  de  hacer  notar  los  gramles  iiu-onvenientes  y  perjuicios 
(|U(' determinan  la  falta  de  uniformidad  en  la  designación  de  la  po- 
tencia en  caballos-vai)or  de  un  motor,  i)or  el  hecln)  de  no  adoptarse 
una  unidad  de  medida  fínica,   formula  los  vot»)s  siguientes  : 

«1"  (^)ue  se  establezca  como  unidad  de  medida  para  la  venta  de 
iiiot(ii-es  el  caballo  rapor  (¡e  7.'>  ]: i loffrá metros,  expresando  la  potencia 
de  cada  motor,  ya  sea  como  número  de  caballos  indicados  (por  el  en- 
sayo al  indicador),  ya  sea  como  núnuno  de  caballos  efectivos,  por  el 
ensayo  al  freno ; 

2°  Que  se  ofrez(;a  al  agricultor  el  uumIío  de  contr(»lar  la  potencia  de 
un  motor  antes  de  la  comi)ra.  » 

Estas  conclusiones  se  aprobaron,  resolviéndose  elevarlas  á  la  con- 
sideración de  la  sesi<>n  i)lena  del  Congreso. 

El  ingenien»  enólogo  Le(»]>oldo  Suárez.  relata  su  tema  Corrección 
de  los  mostos. 

Después  de  air.ilizar  una  extensa  serie  de  experiencias  y  estudios 
completamente  originales,  llegó  entre  otras  c(»nc]usi()nes  á  la  si- 
guiente ])roposiciéui  final : 
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«  Para  modificar  la  uaturaleza  de  los  mostos  en  las  provincias  de 
Cuyo,  conviene  desarrollar  los  estudios  amjtelográticos,  con  lo  que  se 
arribará  á  mejorarlos  )»()!  la  mezcla  de  var¡eda<les  adecuadas,  aho- 
rrándose así  mucli(»s  millones  (¡ue  hoy  se  gastan  en  elementos  (|iiími- 
cos  para  las  correcciones.  » 

La  sección  resolvió  ]>or  unanimidad  hacer  suyo  este  voto  proj)uesto 
por  el  señor  Suárez,  acordando  una  felicitación  al  autor  y  recomen- 
dando al  congreso  la  publicación  de  este  trabajo  coucei)tuado  como 
de  un  alto  interés  cientítíco  y  práctico. 

El  delegado  F.  Rojas  Hunneus,  relata  un  trabajo  sobre  Los  abonos 
en  la  ai/riciiUiira  chilena,  del  cual  es  autor  el  ingeniero  agrónomo 
Roberto  Opazo. 

Después  de  hacer  una  síntesis  histórica  y  descriptiva  sobre  la  si- 
tuación agrícola  de  Chile,  analiza  el  uso  de  los  abonos  en  ese  país, 
siguiéndole  en  su  evolución,  presentando  una  estadística  minuciosa 
de  las  existencias,  exportación  y  consumo  interno  de  los  guanos  y  del 
salitre,  expone  sus  vistas  respecto  á  las  medidas  que  se  deben  adop- 
tar en  el  comercio  de  estos  abonos,  para  garantizar  á  los  agricultores 
contra  los  fraudes  del  comerciante  de  mala  fe. 

Termina  la  comunicación  con  las  siguientes  conclusiones  que  son 
aceptadas  : 

«  V  Es  conveniente  que  todos  los  gobiernos  americanos  decreten  el 
libre  comercio  de  las  substancias  que  se  usan  como  abono,  dándoles  fa- 
cilidades especiales,  como  ser  rebajas  de  fletes  en  los  ferrocarriles, 
liberación  de  derechos  de  internación,  etc. : 

«2'^  Conviene  que  todas  las  naciones  americanas  unitVu'men  en  lo  po- 
sible sus  legislaciones  sobre  el  comercio  de  los  abonos ; 

«3"  Conviene  también  que  se  propenda  en  lo  posible  á  la  divulgación 
del  uso  de  los  abonos,  sea  por  medio  de  ensayos  culturales,  publica- 
ciones, cátedras  ambulantes  de  agricultura,  etc. » 

Se  resolvió  sancionar  como  voto  de  la  sesión,  la  siguiente  conclu- 
sión: 

«Es  conveniente  que  los  gobiernos  protejan  el  comercio  de  los  abo- 
nos». 

Se  levanta  la  sesión  á  las  12  m. 

Pedko  X.  Akata. 
Tomás  Amadeo, 

SecTftai-iü  íieiieral. 
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iSe.sió)i  del  !.'>  de  julio  de  l'.HO 

Á  los  quince  días  del  mes  de  julio  <lel  año  1910.  reunidos  en  el  local 
<le  costumbre  los  señores  delegados  y  adlierentes  á  la  sección  Cien- 
cias agrarias  del  ("ongreso  cientítico  internacional  americano,  bajo  la 
presidencia  del  doctor  Cayetano  ]\[artinolli.  se  declara  abierta  la 
sesión  á  las  !t  p.  \\\. 

Actúan  como  secretarios  el  ingeniero  Tomás  Amadeo  y  el  doctoi' 
I*]milio  Solanet. 

Diserta  soltre  El  tüijiKlonero  el  ingeniero  agrónomo  Carlos  T).  (rirola. 

Dice  que  lia  hecho  observaciones  ])ersonales  sobre  este  cultivo  en 
i-jiropa.  Norte  América  y  la  líepública  Argentina  lial»iendo  recien- 
temente publicado  una  monografía  sobre  estos  asuntos. 

El  algodonero  puede  sert-n  la  región  septentrional  lo  tpie  el  tiigo 
en  la  central  y  en  algunas  h»calidades  de  la  meiidional. 

La  lie]ulblica  Argentina  tiene  sii  región  algodonera  al  norte  del 
]»aralelo  '-VI  donde  debe  hacerse  el  <-ultivo  en  forma  intensiva,  no 
(dVeciendo  dificultades  la  i-ecolección  ])or  disponerse  de  la  mano  d»' 
obra  indígena,  ¡i  m;ís  de  la  inmigratoria:  los  salarios  nn  son  iiiiis  ele 
vados  (pie  en  los  Estados  Cnidos  de  Norte  América. 

El  relator  formula  un  vot*»  ]M)r(pie  la  sección  Ciencias  agrarias 
reconozca  la  ¡iiii»ortaiicia  del  culti\  <>  del  algodonero  del  punto  de  \  ista 
a<>iicola.  industrial  y  comercial,  en  los  ])aíses  donde  to(la\"ia  ik»  ha 
adíjuirido  pro]»agaci('»n  y  es]»ecialmente  en  hi  Argentina,  en  \  ista  de 
las  coiidici(»ues  favorables  (pie  ofrece,  y  emite  á  su  vez  un  voto])orqne 
en  las  localidades  m;is  adecuadas  se  funden  cam]ios  ex|»erimcntales 
encargados  de  resolver  las  \arias  cuestiones  ()iie  se  relaci(»nan  con 
la  producción  de  este  textil,  la  elal)oraci(ni  de  aceite  con  sus  semillas 
V  la  utilización  de  los  residuos  á  tín  de  |»ropeuder  ;i  la  ulilizacioii  de 
culti\(>  (pie  pue(h'  transibrmar  \"  mejorar  notaldeiiieiite  la  situación 
agrícola  y  regiones  enteras. 

Se  ai»rueban   las    conclusiones  con  un  \(>to  de  aplauso  para  su  aii 

tor. 

El  ingeniero  agrónomo  (liiída  sigue  con  su  estudio  sobre  Forrajeros 
indífiena.s  y  uelinintudns. 

Ha<;e  resaltar  la  imi»ortaiicia  (pie  eii  ttwlds  hts  países  y  también  en 
la  Kepública  Argentina  i)resenta  la  cuestión  de  ]a  alimentaci(ui  del 
«•anad(»  cu  vista  del  consumo  cada  día  mayor  de  carin»  y  leche. 
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La  pioduccióii  dv  torrajes  absorbe,  poiconsiiinieiite,  contiiiiiainente 
la  atención  de  los  (;riadores  é  invernadores. 

La  veí>etación  natural  es  á  menudo  insuíieiente,  escasa  é  intermi- 
tente; de  ahí  que  se  haya  recurri(h>  á  la  formación  de  prados,  siendo 
los  de  alfalfa  los  (pie  lian  dado  resultados  más  rápidos,  A'astos,  inten- 
sos y  notables 

Ningún  i)aís  ha  hecho  mas  que  la  Arücntina  cu  tan  corto  ticiui)o 
y  ninguno  ba  contribuido  más  á  la  pro])agacióu  de  esta  forrajera 
que  es  en  verdad  la  reina  de  esta  clase  de  i^lantas.  Nuestra  exi)e- 
riencia,  pues,  demuestra  la  importancia  enorme  de  esta  forrajera  y 
la  conveniencia  de  difundir  su  cultivo  en  todas  partes  donde  puede 
vegetar. 

Varios  rai/-(/r((.ss^  entre  los  cuales  menciona  el  ray-grasH  criollo 
(lolitim  hra.siliidtinii)^  varias  cebadillas,  especialmente  la  cebadilla  co- 
mún (hroiHK.s  iinioloideíi),  concurren  ventajosamente  á  la  formación  de 
los  pastoreos.  El  dáctilo,  algunos  ])as])a]os,  poas,  festucas,  prestan 
efi<;az  concurso  en  dicho  sentido. 

Los  ensayos  de  nuestros  agricultores  no  han  sido  estériles;  vamos 
resolviendo  paulatinamente  las  varias  cuestiones  inherentes  á  la  pro- 
ducción de  forrajes  para  nosotros  y  ))ara  los  países  que  se  hallan  en 
situaciones  análogas. 

Al  terminar,  el  relator  propone  el  siguiente  voto  que  es  acep- 
tado: 

«La  sección  (Jiencias  agrarias  reccmoce  la  importancia  enorme  del 
cultivo  de  la  alfalfa  en  la  Argentina  y  aconseja  á  los  países  que 
poseen  condiciones  favorables  para  su  vegetación,  á  propagar  el  culti 
vo  de  esta  forrajera,  que  ha  contribuido  más  rápidamente  que  nin- 
guna otra  á  la  mejora  de  los  pastoreos  naturales  y  á  la  formación  de 
los  artificiales  y  por  consiguiente  al  progreso  de  la  cría  del  ganado. 
Aplaude  y  alienta  los  esfuerzos  hechos  por  los  agricultores  argentinos 
y  les  incita  á  perseverar  en  esta  dirección  porque  ha  de  proporcionar 
inmensos  beneficios.» 

El  mismo  relator  diserta  en  seguida  sobre  el  tema :  Variedades  de 
triyo. 

Declara  á  este  cultiví»  el  más  importante  de  la  Kei)iiblica  Argenti- 
na, de  modo  que  cuanto  se  haga  por  mejorar  esta  producción,  ofrece 
mucho  interés. 

De  diez  años  de  estudio  y  experimentación  pers<mal  ha  deducido 
la  convicción  arraigada  de  que  existe  en  el  país  el  material  nece- 
sario para  dedicarnos  con  éxito  á  la  forma(ñón  de  variedades  selectas 
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y  que  eu  ese  eainiuo  se  couseguiráu  resultados  uuis  rápidos,  grandes 
y  notables  que  p(n"  la  importación  de  nuevas  variedades. 

Sin  excluir  esta  última  práctica,  porque  nada  puede  tener  un  carác- 
ter absoluto  en  agricultura,  somete  á  la  aprobación  de  la  asamblea  el 
siguiente  voto : 

«La  sección  de  Ciencias  agrarias  aunque  reconozca  que  para  la  me- 
jora de  la  producción  del  trigo,  como  de  otros  productos,  tiene  im- 
portancia la  introducción  y  experimentación  de  nuevas  variedades, 
es  del  parecer  (pie  en  la  Argentina  hay  elementos  suficientes  para 
emprender  estas  mejoras  con  las  variedades  que  actualmente  se 
cultivan  é  inc-ita  á  los  agrónomos  y  á  los  agricultores,  no  menos 
que  á  las  escuelas  de  agricultura  á  dirigir  sus  trabajos  en  ese  senti" 
do.  » 

El  señor  Huergo  objetó  la  conclusión  del  señor  Giróla  por  lo  que  se 
relaciona  con  las  enfermedades  del  trigo  desde  que  las  variedades 
aclimatadas  ó  cultivadas  en  el  país  desde  hace  años,  no  ])oseen  la  re- 
sistencia á  las  ndliis  (Puveinia  trit.  y  Fue.  finiiii.).  á  bis  cítrhonrn,  etc.: 
])recisameut(í  á  cuyo  fin  tienden  los  estudios  luotlcriuis. 

Aceptar  la  conclusiíui  tal  cual  lia  sido  íoiniulada.  implica  prejuzgar 
sobre  un  resultado  que  ])odrá  ó  no  obtenerse  en  realidad :  y  aidicándola 
íntegramente  sobre  este  tópico,  en  el  mejor  de  los  casos,  el  resultada 
se  alcanzaría  al  cabo  de  un  tiempo  muy  largo  mientras  que  por  los 
trigos  que  se  c<»usi(leraii  resistentes  en  otros  jíaíscs  inu-dt-  llegarse 
iumediatauíente  al  resultado  ¡lerseguido.  coiik»  lo  lian  lieclh»  tantos 
l>aíses  con  varias  es])ecies  y  variedades. 

VA  doctor  C«niti  opina  (|Ué  delx'  aconsejarse  junto  con  la  selecci(')n 
la  ])rácti(*a  de  la  liil>ridaciou  para  la  lijaciou  de  variedades  resisten- 
tes. 

El  doct(U' llaumaun-Merck  ve  en  la  selección  un  trabajo  de  mii(;lios 
años  y  por  consiguiente  demasiado  lento,  careciendo,  jior  (»íia  parte, 
el  país  de  cami)os  de  experimentación  y  otros  establecimientos  ade- 
cuados, especiales  para  este  <»bJeto.  Descarta  la  liibridacion  como 
me(lio  [irácticoy  ojnna  (pie  no  hay  en  realidad  inc(»nvenientes  serios 
para  la  importación  del  extranjero,  de  varieilades  selectas. 

Votada  la  moción  del  señor  Giróla  es  aprítliada. 

El  enotécnico  Gervasio  Ortiz  relata  el  trabajo:  I.<(  rinlficación 
de  riiios  fiíiperiores  (finos)  en  la  región  de  Cm//o  de  que  es  autor  en  c(»la- 
boración  con  el  viticultor  enólogo  Enrique  E.  Simois. 

Il(M'ho  el  estudio  de  las  condiciones  de  clima  que  se  olreceu  íax'o 
rablenu'nte  ;i  la  ]»r(Hlucciónde  la  vid,  (-onsiderada  la  nat maleza  y  com- 
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posición  del  tciiviM»  y  I:i  iníiiu'iicia  de  los  elciiieiUos  luiueíales  de  éste 
sobre  la  buena  calidad  de  los  vinos,  analizando  las  variedades  culti- 
vadas en  nuestras  i»ro\incias  andinas  que  soij  todas  las  que  sirven  de 
base  á  los  vinos  licorosos  (vinos  de  postre)  estudiando  el  ambiente 
e(;onómico  y  aconsejando  sistemas  de  cultura  y  viniñcaci«'»n.  Los  auto- 
les  de  este  trabajo  lleii'an  á  las  siguientes  conclusiones: 

«  1"  Que  el  clima,  el  terreno  y  el  cepaje  se  ofrecen  ventajosamente, 
en  la  región  de  Cuyo,  i)ara  la  producción  de  vinos  ftnos,  li(;orosos, 
sean  estos  licores  secos  ó  dulces  y  demás  vinos  de  postre; 

«2°  Que  es  posible  la  fabricación  de  dichos  vinos,  no  solamente  en 
carácter  de  imitación  servil  álos  similares  extranjeros,  sino  con  carac- 
teres iH'opios  y  nacionales  ; 

«3°  Que  para  favorecer  esta  última  clase  de  vinos  (en  lo  que  se  re- 
ñere  á  su  líroducción)  deben  clasiflcarse,  seleccionándola,  las  varieda- 
des criollas; 

«4"  Que  el  gusto  á  tierra  característico  de  los  vinos  en  la  región, 
es  posible  eliminarlo  por  una  defecación  previa  del  mosto; 

«5^  Que  económicauíente  conviene  el  desarrollo  de  la  elaboración 
délos  vinos  superiores,  licorosos  finos,  para  equilibrar  los  trastornos 
industriales  en  épocas  de  crisis.» 

Estas  conclusiones  fueron  aprobadas. 

El  ingeniero  agrónomo  Juan  A.  Devoto  expone  su  estudio  titulado: 
C()ntribi(ci()n  al  estudio  de  la  flora  microbiana  no  patógena  de  Ja  leche. 
Sti  importancia  y  su  rol  en  la  industria  lechera.  Descripción  sintética  de 
algunos  de  sus  microorganismos. 

El  relator,  desY)ués  de  hacer  resaltar  la  importancia  de  este  estudio 
como  base  de  perfeccionamiento  de  los  procedimientos  que  en  su  hi- 
gienización  y  elaboraci<>n  ha  de  sufrir  la  leche,  ya  como  alimento  di- 
recto ó  bien  como  materia  prima  en  la  industria,  entró  á  criticar,  en 
base  á  sus  experiencias,  las  condiciones  higiénicas  en  que  aquéllas, 
sin  distinción  de  procedencias,  llega  al  consumidor.  Sostuvo  que  los 
análisis  bacteriológicos  cuantitativos  y  cualitativos,  no  acusaban  di- 
ferencia en  favor  de  la  leche  higienizada,  lo  que  vendría  á  demostrar 
la  poca  ó  ninguna  intluencia  de  la  fábrica  como  agente  mejorador  de 
las  condiciones  higiénicas  del  líquido  mencionado. 

En  este  mismo  orden  de  ideas  llegó  á  demostrar  que  el  intermedia- 
rio, peligroso  entre  el  tambo  y  el  consumidor,  es  siempre  el  anónimo 
repartidor  de  barrio,  el  que  además  de  desconocer  las  más  elementales 
[)rescripcioues  del  aseo,  infringe  á  sabiendas  las  ordenanzas  que  hoy 
rigen  al  expendio  y  otras  manipulaciones  á  que  es  sometida  la  leche. 
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Ligeramente  trató  después  la  cuestión  de  los  fermentos  seleecio 
nados  y  su  ai)li<'aeión  en  la  industria  lechera,  para  pasar  luego  á  po- 
ner de  reliex  e  la  importancia  y  la  conveniencia  del  conocimiento  de 
la  flora  microbiana  exclusivamente  nuestra,  que  ha  de  encontrarse 
en  la  leche  de  consumo  y  elaboración.  En  estas  circunstancias,  de- 
mostró la  (conveniencia  de  hi  creación  de  laboratorios  especiales,  des- 
tinados á  realizar  los  ensayos  y  experiencias  de  carácter  local  que 
convendría  según  las  necesidades  y  condiciones  del  país. 

JDesí)ués  de  ofrecer  á  los  presentes  un  cuadro  impresi»  con  la  des 
cripción  sintética  de  L'o  microorganismos  aislados  de  la  leche,  pro- 
puso la  siguiente  conclusión  : 

«  Se  imi)one  la  creación  y  sostenimiento,  por  parte  del  Estado,  de 
laboratorios  especiales  destinados  á  dar,  en  los  conocimientos  de  la 
flora  micr<»bi;inii  hiciil.  la  base  de  las  liuenas  ])ráetieas  de  liigieniza- 
ción  y  elaboiacion  (h'  la  leche  en  el  país.» 

J)e  acuer(h)  COTÍ  las  indicaciones  de  h)s  ingenien»s  líojüs  llunneus 
y  Amade<»  se  aprobó  esta  «'oiiclusion.  c(»ii  el  siguiente  agregado: 

«  El  consumo  de  la  leche  _\  sus  productos,  estará  exento  de  peli- 
gros para  la  salud,  cuando  aparte  del  estricto  cumplimiento  de  las 
disposiciojU's  en  \igor  sobre  su  higienización,  dentro  y  fuera  de  la 
factoría,  se  reglanu'Utc  es])ecialmeiite  la  calidad  de  los  en\ases,  el 
transporte  y  su  distribución  desde  la  salitla  del  tamltoo  de  la  facto- 
ría, iiasta  su  llegada  al  consumidor.  » 

El  ingenier*»  .Viiiadeu.  dijo  «pie  el  trabajo  del  señor  l)e\(»to  tema  <'l 
mérito  de  ser  el  resultado  de  una  extensa  exi)eiimentación  y  obser- 
vación ])ersona1es,  tanto  más  meritorias,  cuanto  (píese  trataba  »le  un 
profesional  Joven  casi  recién  salido  de  las  aulas  universitarias:  (pie 
en  tal  concei»to  corres])ondía  un  voto  de  aitlauso.  no  s(')lo  como  re- 
coiiqxMísa  al  estuerzo  realizado,  sino  también  como  un  estímulo  al 
joven  relator  que  le  incite  á  continuar  en  el  camino  de  las  investiga- 
ciones cieutííicas  (pie  ])ersigan  mi  lin  i)ráctico  ])aia  la  industria. 

El  ingeniero  Huergo  hace  constar  el  agra(h>  con  (pie  ha  escuchado 
la  dis(H-tación  del  señor  Devoto,  que  involucra  una  contribución  im- 
portante á  la  higienización  cons(!Íente  de  la  leche  en  la  república, 
puesto  que  ella  dclx'  ser  á  base  de  nuestra  Hora  mi(;robiana  y  no  de 
la  exótica. 

Hace  el  elogio  del  estudi(t  del  señor  l)e\(»to,  cuyas  deducciones  hv 
gicas  y  cientítícas  deben  ser  a]>robadas  con  un  voto  de  aplauso  paia 
el  autor. 

Se  a])r()l>aron  las  (;on(dusiones,  acordándose  el  voto  de  aplaus(». 
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Liic<^o  huee  uso  de  la  palabra  el  doctor  IN^dn»  Bal tistidli.  (luioii  di- 
serta sobre  LossalitreH  en  lo.s  terrenos  de  ¡((provincia  de  Xíeiidozíi. 

El  autor  después  de  haber  demostrado  la  Ccrrilidad  ])oteiu;ial  de 
lov^í  terrenos  estériles  invadidos  por  el  salitre,  prueba  por  el  resultado 
de  varios  análisis,  que  las  dos  clases  de  salitre  blanco  y  neuro,  cons- 
tituidos ambos  en  sus  cuatro  (juintos  de  sulfato  de  soda,  parece  (pie 
se  diferencian  por  la  reacción  química  que  presentan. 

En  efecto,  mientras  los  salitres  l)lancos  son  neutros,  los  salitres  ne- 
gros parece  que  se  caracterizan  por  el  carbonato  de  soda  que  contie- 
nen, el  cual  les  comunica  reacción  alcalina  que  destruye  las  raíces  de 
las  plantas. 

Aconseja,  el  relator,  el  em]>le(»  del  yeso  ó  riegos  con  soluciones  de 
ácido  sulfúrico  al  .")  ó  10  por  ciento  })ara  transformar  el  salitre  negro 
en  blanco,  fácilmente  eliminable  por  el  agua.  Se  ajn'obó  esta  conclu- 
sión : 

El  ingeniero  agrónomo  Huergo  relata  su  tema  :  L((  desinfceci(')H  obli- 
gatoria de  Ja  fruta  del  duraznero  i/  de  sua  encases  de  transporte. 

El  autor  desarrolla  el  tema  estudiando  los  cuatro  siguientes  ])un- 
tos  :  rtj  la  eficacia  y  aplicación  de  la  desinfección  deesa  fruta  y  de 
sus  envases:  6j  efecto  del  tratamiento  sobre  la  calidad  déla  fruta: 
(')  efectos  sobre  el  comercio  de  las  mismas  y  la  necesidad  de  esa  des- 
infección. 

Siendo  el  resultado  de  este  análisis  comjdetainente  negativo,  el 
autor  llega  á  la  siguiente  conclusión  : 

«  La  desinfección  de  los  envases  y  de  la  fruta  del  duraznero,  inva- 
dida ó  procedente  de  plantíos  infestados  de  diaspis  pentágona,  no 
debe  hacerse  obligatoria  por  ser  innecesaria  y  atentar  contra  la  vida 
de  la  industria.  »  Se  apiobó. 

El  ingeniero  agrónomo  Carlos  Lemos,  diserta  luego  sobre  el  tema: 
Ley  de  bosques  y  creación  de  una  selva  en  la  cordillera. 

Estudia  el  pasado  y  el  presente  de  los  bosques,  bajo  las  múltiples 
fases  benéficas:  pone  de  relieve  los  efectos  producidos  en  la  Repúbli- 
ca Argentina  por  la  explotación  irracional  de  aquéllos. 

Describe  la  acción  que  uiui  selva  ejercería  en  la  cordillera  de  los 
Andes,  cuya  hidrografía,  formación  geológica  y  topografía  conoce 
personalmente. 

Dice  que  los  efectos  fatales  producidos  en  el  ])aís  ])or  la  destruc- 
ción de  las  selvas  naturales  que  las  naciones  más  adelantadas  fomen- 
tan y  conservan,  han  pasado  ya  los  límites.  Teniendo  en  cuenta  la 
legislación  europea  sobre  bosques  y  también  las  disposiciones  sobre 
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bosques  y  yerbales  que  rigen  en  la  Argentina,  propone  los  medios 
coercitivos  para  impedir  la  destrucción  de  aquéllos,  fomentar  y  con- 
servar los  que  existen  bajo  la  base  de  que  el  máximum  de  su  explo- 
tación permitida,  se  encuadre  dentro  de  su  i)roducción  anual. 

Desimés  de  algunas  aclaraciones,  se  aprueban  las  conclusiones 
formuladas,  resolviéndose  someter  á  la  sesión  plenaria  del  congreso 
un  voto  porque  « las  autoridades  nacionales  y  provinciales  bagan 
cumplir  rigurosamente  las  leyes  existentes  y  dicten  otras  donde  no 
1  as  liay,  íobre  conservación  y  reconstitución  de  los  bosques.  » 

Pedro  X.  Arata. 
Tomás  Amadeo, 

Secivtario  tseneral. 


¡Sesión  del  KJ  de  julio  de  I!)  10 

\  los  dieciseis  días  del  mes  de  julio  del  año  l!HU,  reunidos  en  el  lo- 
cal de  costumbre  los  señores  miembros  de  la  sección  Ciencias  agrarias 
del  Congreso  científtco internacional  americano,  bajóla  presidencia  del 
doctor  Pedro  N.  Arata,  se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  í)  y  M)  a.  m. 

Actúan  como  secretarios,  los  ingenieros  Tomás  Amadeo  y  .hiau 
A.  Devoto. 

El  ingeniero  agrónomo  l^'rancisco  J.  Fernández  dice  : 

«  Voy  á  ex]>oner  algunas  ideas  sobre  La  enseñanza  aí/ríeola  en  la 
escuela  primaria. 

«  Si  la  escuela  primaria  debe  suministrar  todos  aquellos  conoci- 
mientos indispensables  á  la  formación  general  del  educando,  si  ella 
se  inspira  y  orienta  en  la  fórmula  «la  escuela  para  la  vida»,  una  con- 
secuencia lógica,  ineludible,  virtual,  impone  t\m'  ;i(|iiella  instruya  en 
materia  agrícolo-ganadera. 

«  Y  mientras  esta  enseñanza  no  ocupe  un  r;ingo  i»romiiieiite  en  la 
escuela  elemental,  yo  sostengo  que  la  ediu-acion  primaria  argentin;i, 
carecerá  de  una  de  las  condiciones  más  esenciales  i)ar;i  (|ue  elhi  sea 
verdaderamente  naciomd. 

«  Es  muy  común  la  creencia  de  que  la  argenriui/.acion  de  la  escue- 
la primaria,  lia  de  consistir  fundamentiilmente.  en  el  conocimiento  y 
culto  «le  la  historia  ])atria.  A  mi  juicio  es  un  error. 

«  El  balance  de  nuestra  primer   centuria  de  vida  libre.   ]tuede  tra- 
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(lucirse  así:  50  años  eiii])k'a(l<»s  en  coiuiuistar  la  iu<lei)('U(leii('ia  terri- 
torial y  oriíaiiizacióii  ¡iistitucioiial  y  el  medio  si^lo  restante  eii  incor- 
porar a  la  ri(|U('/.¡i  púlilica  \-  i>ri\a(la  del  i»aís.  1  (i.(Mi().(l(M»  de  liectáreas 
entrciiadas  al  cultixo  \  ganado  por  valor  de  más  de  7(14  Huilones  de 
])esos  oro. 

«  Despojándonos  de  iucjuicios  y  de  tod<»  cliauvinismo,  sería  teme- 
rario afirmar  de  cpic^  lado  de  esas  dos  grandes  etapas  de  nuestra  evo- 
lución  sorprendente,  se  inclina  el  fiel  de  la  balanza. 

«  Creo,  pues,  si  es  })atriótico  y  saludable  que  se  cultive  en  la  mente 
del  niño  el  culto  por  los  acontecimientos  gloriosíís  de  nuestra  his- 
toria, no  lo  es  iiK^nos  que  le  descul)ramos  y  bagamos  amar  también 
las  fuentes  de  nuestra  grandeza  material,  moral  é  intelectual,  igual- 
mente desde  que  riqueza  significa  cultura  y  civilizaci('»n. 

«  Se  cuentan  por  docenas  los  congresos  científicos,  asambleas  pe- 
dagógicas é  instituciones  de  sociología,  que  han  emitido  su  voto  en 
[»ro  de  la  implantación  de  la  enseñanza  agrícola  en  la  escuela  prima- 
ria y  lo  lian  realizado  en  los  hechos,  las  naciones  más  civilizadas  del 
mundo. 

«  Xo  obstante  esta  consagración  elocuente,  la  importante  reforma 
sólo  ha  constituido  entre  nosotros  una  vaga  aspiración  ó  tentativas 
aisladas,  malogradas  por  falta  de  organización  y  eficaz  orientación. 

«  El  censo  agropecuario  levantado  últimamente,  ha  revelado  la  co- 
lovsal  riqueza  agraria  que  elabora  el  suelo  argentino  y  su  enorme  po- 
tencial de  producci(')n.  Y  sin  embargo,  carecemos  de  gremio  rural  pro- 
piamente dicho:  los  centros  url>anos  ejercen  una  atracción  de  radi- 
cación que  perjudica  los  intereses  del  país:  y  la  enseñanza  agrícola 
extensiva,  tropieza  con  la  indiferencia  é  ignorancia  de  aquéllos  para 
quienes  ha  sido  creada  precisamente. 

«  Abrigo  la  firme  con\icción  de  que,  á  la  resolución  de  los  proble- 
mas planteado  por  dicho  orden  de  cosas,  ha  de  contribuir  poderosa- 
mente la  imi)lanta<'i('>n  de  la  enseñanza  agrícola  en  la  escuela  prima- 
ria, y  es  lo  que  me  mueve  á  someter  al  voto  de  este  honorable  con- 
greso, las  siguientes  proposiciones: 

a)  «  La  enseñanza  agrícola  debe  í<»rmar  izarte  del  plan  de  estudio 
en  la  escuela  primaria,  y  es  necesario  asignarle  la  unsma  importancia 
que  á  las  demás  materias  que  lo  componen: 

b)  «  En  los  centros  urbanos,  dicha  enseñanza  debe  ser  de  orienta- 
ción, vale  decir,  tendiente  á  provocaren  la  mente  infantil,  vocaciones 
por  las  tareas  y  profesiones  agrarias  : 

c)  «  En  los  centros  rurales  será  de  aplicación  inmediata  y  deacuer- 
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(lo   con   las   peculiaridades   agrícolas  y  económicas  de  la    región.  » 
Se  aceptan  por  unanimidad  las  conclusiones,  resolviéndose  some- 
terlas á  la  consideración  de  la  sesión  plenaria. 

El  ingeniero  agrónomo  Sebastián  Godoy,  relata  sn  tema  :  Escuela 
normal  de  maestros  rurales.  Escuela  rural  modelo. 

Comenta  la  importancia  5^  la  necesidad  de  maestr<»s  normales  rura- 
les de  verdad,  capaces  de  hacer  eficiente  la  enseñanza  característica 
que  deberán  suministrar  á  los  alumnos. 

La  escuela  normal  de  maestros  rurales  tiene  como  tin.  formar 
maestros  capaces  de  dar  la  enseñanza  primaria  rural  y  iiábiles  para 
despertarlas  vocaciones,  orientando  las  lu'ácticas  respectivas  hacia 
los  trabajos  del  campo,  mediante  la  acción,  los  hechos,  los  resultados 
vistos,  antes  (pie  por  disertaciones  y  discursos. 

El  plan  de  estudios  y  los  programas  de  las  esciu'las  normales  de- 
ben sim])liticiirs(',  dámlose  más  am])litud  á  las  prácticas  ]>e(higógicas 
y  agrícolas. 

El  aprendizaje  realizado  bajo  la  dirección  de  un  hombre  (pie  do- 
mine las  ciencias  y  las  artes  agrarias,  un  ingeniero  agrónomo,  es 
la  mejor  garantía  de  los  buenos  resultados  que  se  alcanzarán  con 
estas  instituciones  normales,  teniendo  en  cuenta  su  i)rimordial  obje- 
tivo. 

Los  consejos  de  educación  de  la  nación  y  de  las  lu'ovincias.  deben 
tener  uno  ó  más  ins])ectores  técnicos,  ingenieros  agrónomos,  eucai- 
gados  de  la  orgaiiizaci<'>ii.  dirección,  vigilancia,  y  del  ciimpliinieiito  y 
observancia  de  los  ])rogramas  relativos  á  la  enseñanza  agraria  en  las 
escuelas  i)úblicas,  y  en  las  ])rivadas  que  se  acogieran  á  la  ley  de  edu- 
cación común. 

Todas  las  escuelas  iioiniales  rurales  deben  contar  con  una  escuela 
rural  modelo  de  \arones.  de  mujeres  y  mixtas,  así  como  las  escuelas 
industriales  de  la  luición. 

El  autoi"  i>asa  luego  á  tratar  la  forma  en  (pie  del)iera  implantarse 
un  escuela  rural  modelo,  in-esentando  un  plano  y  ])royecto  sobre  la 
base  de  una  hectárea  de  tierra  disponible;  y  agrega  : 

«  La  escuela  primaria  del  campo,  debe  tender  á  despertar  las  vo- 
caciones ])or  las  ocupaciones  del  canii»o.  á  formar  generaciones  ex- 
l)ertas,  iniciadas  ya  racionalmente  en  las  distintas  faenas  rurales; 
compatibles  con  las  funciones  físico-psí([uicas  del  niño,  y  en  armonía 
con  el  ambiente  físico-económico  de  la  l(»cali(lad  o  de  la  región. 

«La  í'useñanza  ]>rimaria  común,  debe  democratizar  las  nociones  de 
ciencias  y  artes  agrícolas,  vulgarizándolas   en  todas  las  esferas  de  la 
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población  oscolar:  vi,iiorizaii(l<)  <'l  amor  ;i  la  tierra  y  (^1  deseo  de  ciilti- 
\arla  con  cuidado  y  alecto. 

«La  ciiseñaiiz:!  de  la  agriculrura  debe  sei' dada  como  materia  de  ins- 
trucción gentn'al  en  las  escuelas  primarias,  en  los  cole,i;ios  naciona- 
les, en  las  escuelas  normab's  de  varones,  de  mujeres  y  mixtas  y  en 
las  escuelas  industriales  de  la  nación.  » 

Después  de  algunas  aclaraciones,  en  las  que  interv'iiweron  varios 
señores  delegados,  se  aceptaron  las  ideas  del  ingeniero  (.xoiloy. 

Hace  luego  uso  de  la  palabra  el  ingeniero  agrónomo  Pedro  J.  Issou- 
ribehere  (juien  da  cuenta  del  estado  en  (|ue  se  eiu-uentra  La  (niseñanza 
nfft'ícola  en  la  Argentina. 

El  relator  hace  una  reseña  liistórica  de  la  evolución  de  dicha  en- 
señanza y  analiza  la  organización,  acción  y  resu]ta(h)s  de  las  escue- 
las especiales,  escuelas  prácticas  regionales  y  de  la  enseñanza  exten- 
siva. 

Declara  la  organizaciión  amjjlia  iniciada  en  1!M»7  como  excelente  y 
que  se  debe  mantener  sin  alteraciones  fundamentales. 

El  éxito  se  ha  de  obtener  si  se  renuncia  al  hábito  de  la  reforma 
<iue  tantos  recursos  ha  malgastado  y  tanto  tiemi)o  ha  malogrado  y 
limitándose  tan  sólo  á  los  perfeccionamientos  sucesivos,  dentro  del 
armazón  existente,  que  no  puede  ser  destruido  por  las  improvisacio- 
nes porque  tienen  to(h»s  los  prestigios  de  la  projña  y  ajena  experien- 
cia, entre  cuantos  han  hecho  de  la  enseñanza  agrícola  una  profesión 
especial. 

El  señor  Issouribehere  dirige  un  saludo  á  todos  los  com] tañeros 
y  colegas  que  en  los  estados  heiinanos  se  dedican  á  la  noble  misión 
de  enseñar  la  agricultura,  formulando  votos  vehementes  porque  cuan- 
to antes  se  estrechen  las  relaciones  entre  todos  los  establecimientos 
del  género  existentes  en  los  países  respectivos  y  se  inicie  un  activo 
intercambio  de  ideas  y  de  trabajos. 

El  relator  propone  el  siguiente  voto  : 

«  La  sección  Ciencias  agrarias,  ratiflca  las  conclusiones  sobre  en- 
señanza agrícola  que  sancionó  el  cuarto  Congreso  científtco  (primer(» 
pan  americano)  celebrado  en  Chile  en  1908  por  el  órgano  de  la  sec- 
ción novena  y  en  sesión  plena  ». 

El  presidente  honorario  y  delegado  por  la  Ke]mblica  de  Chile  inge- 
niero agrónomo  Francisco  Rojas  Hunneus  quien  desi)ués  <le  manifes- 
tar que  la  Re])ública  Argentina  merece  ser  tomada  como  ejemplo 
por  los  demás  países  a<lherentes  por  cuanto  ha  sido  la  ])rimera  en  lle- 
var á  la  práctica  íntegramente  las  conclusiones  sancionadas  por  el 
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cuarto  congreso,  respecto  de  la  enseñanza  agrícola,  hace  el  elogio  del 
estudio  del  ingeniero  Issouribeliere,  y  pide  que  su  moción  sea  votada 
por  a<'lauiación.  Así  se  resuelve,  en  el  sentido  de  que  se  eleve  la  con 
clusión  á  la  sesión  plena  del  congreso. 

El  ingeniero  agrónomo  Joaquín  J.  Barneda,  diserta  luego  sobre 
La  enseñanza  agrícola  en  Jas  escuelas  prácticas  de  agricultura. 

Desj)ués  de  una  ligera  síntesis  sobre  los  propósitos  que  se  lian  te- 
nido en  cuenta  para  la  creación  de  las  escuelas  agrícolas  prácticas 
entró  al  estudio  del  sistema  y  los  programas,  com]iendiando  su  argu- 
mentación en  los  fundauíentos  siguientes  : 

Dentro  de  lo  establecido,  í[ue  las  escuelas  sigan  la  explotación  es- 
pecial regional,  ípie  de  consiguiente  sus  planes  de  trabajo  no  pueden 
moditícarse  cada  año  sino  en  sus  detalles,  que  el  alumno  ha  <le  for- 
marse en  la  práctica  y  que  esta  sólo  se  consigue  con  el  ejercicio  con- 
tinuado; el  programa  de  cada  establecimiento  debe  ser  único  y  corre- 
lacionado, punto  por  punto,  con  su  plan  de  ex]>lotación. 

(¿niere  decir  (jue  los  alumnos,  desde  (jue  ingresan  se  ejercitarán  en 
todas  las  ])rácticas,  (jue  estas  se  repetirán  en  los  tres  cursos  y  que 
siendo  el  piograma  único  la  diferenciacicMi  debe  estar  en  la  gradación 
de  la  profundidad  de  los  conocimientos;  en  otros  términos  (pie  la  en- 
señanza será  concéntrica.  Así  se  conseguirán  \  erdaderos  prácticos, 
l)nes  diiiantc  los  tres  años  del  ciclo  escolar  estarán  en  contacto  inme- 
diato con  los  misinos  fenómenos  y  cosas  que  irán  dominando  ])rogre- 
sivamente  en  su  esencia  mientras  su  mano  se  hace  en  el  trabajo. 

Teniiiiia  jH-opdiiicndo  la  siguiente  cdiiclusioii  (pie  se  resuelve  ele- 
varla á  la  sesión  jdena  del  ('(»ngreso. 

«  La  enseñanza  en  nna  escuela  ])ráctica  de  agricultura  especiali- 
zada, del)e  darse  á  j)ie  de  abra  y  según  un  pr(»grama  /í/í/co.  correlacio- 
nado punto  por  punto  con  su  plan  de  explotaci(')n, 

«  Como  consecuencia  de  la  proposicií'm  anterior,  la  ensenanza  será 
concéntrica  lo  que  implica  el  desarrollo  sinudtáneo  del  mismo  plan  de 
trabajo  pava  l(»s  (listint(»s  cursos,  estableciéndosela  diferencia  en  una 
gradación  en  la  iirofundidad  de  los  concu-imientos.  » 

El  ingeniero  agrónomo  Carlos  I).  (Jirola  á  proi»(»sit(»  del  t(Mua  : 
Chacras  experimentales,  exjilica  como.  des])uesde  haber  viajadí»  jxtr  al- 
gunos países  y  en  momentos  en  que  se  pnqxtnía  visitar  otros,  recibic»  el 
nombramiento  de  director  de  una  sección  á  crearse  en  el  ministerio  de 
Agricultura  bajo  la  denomiinición  de  Chacras  experimentales,  que  esta 
secci()n  se  creó  sóbrela  liase  de  la  transfoiniacion  de  algunas  antiguas 
escuelas  de  auiicidtura. 
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pjxplica  cóuio,  á  pesar  de  liaherse  lieclio  carjio  <le  su  i)ueísto  {\  \nu\- 
cipios  del  ano  1!M»7  re<'iéii  [>ud<)  dedicar  toda  su  actividad  é  iuteligeii 
cia    á   la   (ir<iaiiizaci(>ii  de   los  nuevos  establecimientos  en  julio  del 
mismo  año.  fecba  en  (jue  la  División  de  agricultura  le  concedió  las 
facultades  indispensables  ]);ira  despleg'ar  una  acción  eti<-az. 

En  realidad  su  labor  intensii  al  frente  de  las  cliacras  dnr<')  desde 
Julio  de  líloT  á  diciembre,  mes  en  que  por  un  decreto  del  [)oder  eje- 
cutivo se  creaba  la  División  de  enseñanza  agrícola,  con  Jurisdicción 
sobre  las  chacras  experimentales  las  cuales  perdían  el  carácter  de 
tales.  Entonces  resigné  el  honroso  cargo. 

Fué  ésto  muy  sencillo  para  mí,  dice  el  señor  Giróla,  porque  en 
esa  época  de  mis  trabajos,  de  mis  afanes,  de  mis  empeños,  de  mis  es- 
fuerzos, podría  solamente  indicar  las  proyecciones  de  las  nuevas  ins- 
tituciones. 

El  ingeniero  Pedro  J.  Issouribehere  dice  que  évSte  es  un  asunto  ya 
pasado  sobre  el  cual  se  ha  manifestado  ya  la  opinión  de  los  técnicos 
y  de  los  estadistas  que  dieron  el  lugar  de  las  extinguidas  chacras 
experimentales  al  actual  sistema  y  organización  de  la  enseñanza  agrí- 
cola que  han  sido  consagrados  por  el  éxito  siempre  creciente  por 
el  voto  unánime  del  cuarto  Congreso  científico  de  vSantiago  de  Chile 
y  por  la  ratificación  del  mismo  que  esta  sección  lui  ^'otado  hace  al- 
gunos momentos  en  esta  sesión. 

Que  por  consiguiente  y  como  un  acto  de  deferencia  hacia  el  señor 
Giróla  puede  dejarse  constancia,  en  el  acta,  de  sus  manifestaciones. 

El  temperamento  propuesto  Y>or  el  señor  Issouriltehere  fué  acep- 
tado y  sancionado  por  el  voto  de  la  vsección. 

El  agrónomo  Hugo  Miatello  relata  su  trabajo  sobre  EnHeñanza 
ag  rico  la  extens  ira . 

Demuestra  ante  todo  que  la  fornm  de  enseñanza  agrícola  exten- 
siva es  la  más  adecuada  á  las  condiciones  de  nuestra  industria  agrí- 
<;o]a  y  de  su  población,  que  demanda  la  vulgarización  de  conocimien- 
tos impartidos  directamente  á  los  adultos. 

Explica  el  funcionamiento  de  los  tres  servicios  fundamentales : 
consultas,  conferencias,  experiencias. 

Habla  de  las  consultas  orales  y  escritas  y  modo  y  forma  de  eva- 
cuarlas. 

Sobre  las  conferencias  (¡ue  los  tennis  deben  relacionarse  y  antici- 
parse á  la  tarea  que  ilustran:  indica  los  locales  más  adecuados  para 
las  conferencias  y  demuestra  que  las  horas  de  la  tarde  de  los  días 
festivos  son  las  más  apropiadas.  Se  extiende  sobre  la  parte  didáctica 
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(le  las  couterencias  coii  acopio  <le  datos  y  rtoctiinas  respecto  á  la 
forma  de  la  oraci()ii.  modo  de  tratar  el  asiinto,  necesidad  del  estudio 
previo  del  ambiente  ajirario  y  del  bosquejo  del  tema.  Describe  el  em- 
pleo del  material  ilustrativo,  cosas,  útiles,  mostrarios,  ])1anos,  mapas, 
pizarra  y  proyecci<»n('s  luminosas.  Kefiere  en  sus  d«4alles  el  servicio 
del  tren  especial  (pie  el  relator,  cojuo  agnuiomo  regional  de  la  Divi- 
siíin  de  enseñanza  agrícola,  ha  organizado  en  las  líneas  del  ferrocarril 
oeste  de  Buenos  Aires,  para  la  enseñanza  ambulante  déla  agricultura, 
provivSto  de  un  coche  salón  para  aula  con  cai)acidad  para  200  perso- 
nas sentadas  y  otro  coche  para  la  habitación  del  agrónomo  y  museo 
agrícola  y  de])ósito  de  material  didáctico. 

Funda  las  cualidades  doceníes  (jue  debe  reunir  el  agrónomo  regio- 
nal res]»ecto  á  su  pre])aiacioii,  oratoiia  es])ecial,  didáctica  a]>ropia(la. 
exi)ei'iencia  agrícola,  e<lad  y  iirestigio  i»ersonal  y  profesional. 

Sobre  ex])eriencias  ex])lica  el  carácter,  lin  y  organización  (pu*  de- 
ben tener,  según  sean  de  irnestigación  ó  demostraciihi,  haciendo  re- 
saltar el  criterio  práctico  preeminente  (pie  debe  ju^^sidir:  al  imi)lan- 
far  los  prol)lemas  de  técnica  agrícola  que  deben  resolver:  demuestra 
la  falacia  del  sistema  (pu'  cuenta  con  I;i  cooperación  de  los  agriculto- 
les  ])ara  expeiiencias  de  investigación,  mientras  ])ne(len  ace])rarse 
parcelas  demostrativas:  se  extiende  sobre  la  sui)erlicie  (pU'  deben  te- 
ner el  campo  central  propicio  ])ara  investigación,  (pu'  lia  de  ser  de  10 
á  20  hectáreas,  con  ])arcelas  de  100  á  .500  metros  cuadrados,  debien- 
do ser  éstas  de  mediii  auna  hectárea  en  campos  de  demostración: 
describe  rái)idamente  las  diversas  secciones  (pu-  deben  comprender 
los  registros  de  expeiiencias  y  menciona  los  dem;ís  c<»m[)lementos  de 
enseñanza  agrícola  extensiva,  como  ser  museo,  biblioteca,  cursos 
temporarios,  pid>licaci<»iu's,  ]iropagandas,  (cooperativas,  chacn-as  <'sco- 
lares,  etc. ' 

Concluye  haciendo  una  sinopsis  c(nnpleta  sobre  la  organizacióji  de 
esta  enseñanza,  delineandí»  los  rasgos  tí])icos  de  sus  sistemas,  méto- 
dos, formas,  etc.,  refiriendo,  en  fin,  los  resultados  obtenidos. 

Termina  el  relator  pidponiendo  al  \-oto(lel  ( 'ongreso.  las  siguientes 
conclusiones  : 

«  1"  La  enseñanza  agrícola  extensisa,  efectuada  por  uumIío  de  (ráte- 
tras  anibiilantes,  (pie  desempeñan  los  servicios  de  consultas,  confe- 
r<Mu;ias  y  cam]>os  ex])erimentales,  con  los  complementos  de  })ubli(;a- 
ciones,  cursos  temi)orarios,  concursos,  exposiciomvs  y  dotadas  del 
nuiterial  de  enseñanza  indispeuvsable,  constituye  un  sistema  eficaz. 
rái»id(»  y  económico  jtara  impartir  directa  é  inmediatamente   la  cuse- 
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ñanza  agrícola  á  los  adultos,  en  forma  elemental  y  iMácticii,  dcncuer 
<lo  (;on  las  necesidades  locales  de  cada  región  ; 

«  2"  El  sistema  de  conferencias  agrícolas  en  tren  es]»('ci;il,  proxisío 
de  elementos  y  iii;it  eriales  iliistiati\'os,  facilita  y  mnlti plica  la  acción 
docente  del  agrónomo  y  sns  resultados  y  es  de  posible  y  tVicil  ai)licii 
ción  en  todos  los  países  de  escasa  ])ol)lación  y  de  vasta  e\tens¡<')n  te- 
rritorial, siendo  t-onveniente  que  las  em])resas  de  ferrocarriles  de  la 
Argentina  y  demás  naciones  americanas,  cooperen  á  su  implantación 
en  sus  respectivas  líneas,  utilizándolas  iíistituciones  oficiales  creadas 
y  en  función  activa  ; 

«  3°  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  científico  ijiterna- 
cional  anieiicano  hace  votos  porque  los  gobiennis  contribuyan  con 
todos  sus  medios  morales  y  económicos  á  la  conservación  y  difusión 
de  la  enseñanza  agrícola  extensiva  en  todas  las  regiones  cidturales, 
¡jara  aumentar  y  mejorar  su  producción  agro[)e(;uarias,  fuente  pri- 
mera y  más  impíutante  de  la  riqueza  y  felicidad  de  los  ]»ueblos  civi- 
lizados ». 

Por  el  voto  unáninu'  de  lf)s  presentes,  la  seí-ción  resolvió  liacer  su- 
yas estas  conclusiones. 

El  ingeinero  Anuuleo  pidió  un  \'oto  de  ai>laus(»  |)ara  este  trabajo 
en  el  qne  se  interi)reta  con  un  alto  criterio  práctico  el  es])íritu  y  for- 
ma (le  acción  de  la  enseñanza  extensiva,  «lando  reglas  de  metodología 
de  mucho  interés  para  los  agrónomos  regionales  y  en  general  para 
todos  los  empleados  de  la  enseñanza  agrícola. 

Apoyada  esta  moci<)n  ]>or  el  ingeniero  Tssouribeliere,  se  i)uso  á 
votación  siendo  aprobada  por  aclamación. 

Á  moción  del  ingeniero  Boscli  se  resolvió  hacer  constar  un  voto  de 
aplauso,  á  las  institucioiu's  y  al  ])ersonal  de  la  ensefianza  agrícola  ar- 
gentina. 

Por  indicación  del  presidente  doctor  Pedro  N.  Arata  se  resolvió 
(pie  en  la  última  sesión  de  la  sección,  se  haría  la  definitiva  clasifl- 
(íación  de  las  conclusiones  que  se  elevarían  á  la  sesión  pleiia  del  Con- 
greso. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  li¿,.)()  p.  m. 

Pedro  N.  Arata. 
Tomás  Amadeo, 

Secnítiirio  treiieral. 
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Sesión  fie  Jf>  de  julio  de  J9J0 

Á  los  diecinueve  días  del  mes  de  julio  de  1910,  reunidos  los  señores 
miembros  de  la  sección  ('iencias  agrarias  del  Congreso  científico  in- 
ternacional americano,  en  el  local  de  costumbre,  bajóla  presidencia  del 
doctor  Pedro  X.  Arata,  se  declara  abierta  la  sesión  á  las  9..j0  a.  ni. 

Actúan  como  secretarios  los  ingenieros  Tomás  Amadeo  y  Fernando 
Luna. 

El  ingeniero  agrónomo  José  M.  Huergo  desarrolla  su  tema  :  Los 
taladros  de  las  plantas  i/  los  procedimientos  de  iKcha,  exhibiendo  foto- 
grafía ilustrativas. 

El  señor  Huergo  desarrolla  su  tema  analizando  toilos  los  i)rocedi- 
mientos  que  se  preconizan  en  el  ])aís  y  en  el  extranjero  i)ara  comba- 
tir los  taladrt»s  de  las  plantas  y  con  ejemplos  de  algumis  costumbres 
de  insectos  existentes  en  la  República  Argentina  y  basado  en  la  ex- 
l)eriencia  realizada  sobre  el  Mallodon  spinibarbis,  demuestra  que  no 
existe  ningún  procedimiento  aplicable  á  todas  las  especies  de  tala- 
<lros  y  taladrillos  ni  podía  ser  extensivo  á  los  grandes  cultivos  de  fru- 
tales y  bos([ues. 

La  coiubinacion  del  ])rocediiuiento  luecáuico  y  físico  (incineración) 
la  estudia  en  su  aplica(;i<)n  á  los  taladros  y  taladrillos  y  demuestra 
(jue  es  de  una  lu-rAóu  de  eficatna  relativa  para  unos  é  inexplicable 
l)ara  otros  en  determinadas  condiciones  bastantes  generales. 

Á  igual  resultado  arriba  para  el  euipleo  de  las  inyecciones  de  sul- 
furo de  carbono,  cloroformo,  etc.,  en  las  galerías. 

Se  extiende  sobre  las  ])ulverizaciones  á  acción  directa,  indirecta  y 
repulsiva,  citando  una  experiencia  que  realizo  sobre  el  Sesli/tiis  assi- 
inilis,  en  el  duraznero,  y  (pie  puso  de  relieve  la  acción  ejercida  du- 
rante un  determinado  tiempo  sobre  los  insectos  alojados  vu  las  gale- 
rías y  los  del  exterior.  El  aut(u-  cree  ver  en  estos  últimos,  con  y  sin 
acción  repnlsiva,  los  llamados  tal  vez  á  dar  los  mejor<'s  resultados  y 
tener  la  más  vasta  aidicación. 

Finalmente  propone  dos  grupos  de  conclusiones:  una  para  ser  ele- 
vada al  (yongreso  en  su  sesión  plenaria  y  la  otra  paia  la  secci('»n 
Ciencias  agiarias  las  (¡ue  fueron  aprot)adas  ¡lor  esta  última,  en  la 
siguiente  forma  : 

a)  Conclusión  (pie  ser¡i  pr(q>uesta  ;i  la  aprobación  del  Congreso  en 
su  sesión  ])lenaria  : 
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«En  la  Ro])úl)li('a  Arüeiitiiia  se  im^xme  la  buena  orüaiiizacióii  de 
una  estación  de  paiasitología  vegetal,  para  el  estudio  de  la  vida  y  cos- 
tumbres de  muchas  especies  de  taladros  y  la  experimentación  de  los 
procedimientos  de  lucha.  » 

b)  Ct>nclusiones  aprol)a(his  para  la  sección  Ciencias  agrarias: 

«  1"  Se  impone  el  estudio  déla  vida  y  costumbres  de  muchas  espe- 
cies de  taladros,  come  base  de  su  racional  destrucción  y  la  experi- 
mentación de  los  i)rocedimientos  de  lucha  en  la  Repiiblica  Argentina  ; 

«2"  Los  procedimientos  que  se  preconizan  dejan  mucho  cpie  desear 
en  su  eficacia  y  aplicación  extensiva; 

«  3"  Actualmente  no  existe  ningún  procedimiento  de  lucha  contralos 
taladros  de  los  frutales  y  forestales,  que  pueda  ser  aplicado  indistin- 
tamente á  todas  las  especies; 

«  4°  Los  procedimientos  mecánicos  y  físicos  combinados,  que  se  acon- 
sejan contra  los  taladros  grajides  y  pequeños  (tahidros  y  taladrilh^s) 
tienen  una  aplicación  limitada  á  los  pequeños  cultivos; 

«  5°  Estos  procedimientos  en  muchísimos  casos  son  inaplicables  para 
los  taladrillos  (scolytn.s.  plafi/pn.s,  bo.stríehulus)  y  suelen  serlo  para 
algunas  especies  grandes ; 

«  6°  El  mayor  valor  del  procedimiento  mecánico  y  físico  combinado, 
lo  tiene  como  medio  profilático  aplicado  para  las  importaciones  y 
transportes  internos  de  plantas  y  maderas  y  paralas  plantas  que  for- 
man focos  de  propagación  en  los  plantíos,  á  condición  de  ser  poco  nu- 
merosas ó  de  escaso  valoi"  por  su  estado  clínico; 

«  7"  La  eficacia  muy  relativa  de  los  procedimientos  de  lucha  y  los 
grandes  perjuicios  que  causan  los  taladros,  hacen  necesaria  la  regla- 
mentación de  la  lucha  contra  esta  plaga : 

«  8°  Esta  reglamentación  debe  ser  sobria  en  medidas  y  disposiciones, 
á  fin  de  que  resulte  práctica  y  de  beneficios  generales  y  su  aplicación 
será  exclusiva  á  las  regiones  cultivadas,  ya  que  no  resulta  posible  ex- 
tenderla á  las  regiones  boscosas  incultas ; 

«  9°  Como  consecuencia  de  algunas  de  estas  conclusiones,  se  impone 
la  organización  conveniente  de  una  estación  de  patología  vegetal  en 
la  República  Argentina.  » 

El  doctor  Backhaus  relata  su  tema  :  Los  factores  de  la  producción' 
affropecuaria  en  la  República  Oriental  del  Ur iig na//  imnWzando  la  natu- 
raleza, el  capital  y  el  trabajo  en  dicho  país  é  ilustran<lo  su  diserta- 
ción con  dos  cuadros  en  los  que  gráficamente  se  comparan  el  estado 
actual  de  la  República  del  Uruguay  con  el  de  otros  de  países  de  Amé- 
rica y  Europa. 
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-  Propoue  la  sijiuieiite  foncliisióii,  que  fue  apiiíbada   [)or  uuaiiiuii- 
dad: 

«  En  consideración  á  que  los  datos  exactos  sobre  los  factores  de  la 
l)roducción  aí>r(q)ecuaria  son  el  fundamento  del  estudio  y  fomento 
agrcuiomo,  el  ( 'on,i;reso  considera  de  suma  importancia  que  los  repre- 
sentantes de  la  economía  rural,  efectiien  trabajos  científicos  sobre  el 
estado  «le  la  naturaleza,  del  trabajo  y  del  cajtital  en  sus  respectivos 
l)aíses.  » 

El  ingeniero  aiironomo  (luillermo  Ancizar  diserta  sobic  la  (IrímN 
lechera. 

Hace  una  ligera  reseña  de  la  industria  desde  su  origen  hasta  su 
estado  actual,  en  la  República  Argentina,  estudiando  la  cansa  de  la 
crisis  y  los  medios  de  darle  á  aipu'lla  la  importancia  y  el  vnelo  (pie 
le  corri'spondeii  como  fuente  de  explotación. 

l'roixtne  las  siguientes  conclnsiones  (pie  son  acei>tadas: 

«  1"  Para  i\nv  la  industria  lechera  llegue  á  ser  como  la  agricultura  y 
la  ganadería,  una  de  nuestras  grandes  fuentes  de  e\i»ortaci()n.  hay 
ípie  transformar  cou)pletamente  sus  actuales  bases: 

«  2"  Tal  (tomo  tenemos  organizada  hoy  esa  industria,  es  necesario 
obtener  el  apoyo  oficial  del  listado  (nacií'ni  y  ])roviiu-ias).  para  su  trans- 
formación: 

«  ;5"  Ese  apoytt.  en  lugar  de  ('onsistir  en  estímulos  o  premiosa!  capi- 
tal invertido  en  las  factorías  (pie  transforman  la  leche,  deberá  consis- 
tir en  estímulos  ó  premios  directos  al  i)ro(lucto,  }»ero  no  en  dinero  o 
en  franquicias,  sino  en  animales  seleccionados  lecheros  ó  en  facilida- 
des de  (nx'dito  para  ad(|uirir  la  ])r()i)ieda(l,  mejorar  los  pastos  y  llegar 
á  disminuir  el  área  ncíícsaria  para  mantener  las  vacas; 

«4"  Debela  obtener  del  Estado  la  imi)lantaci()n  del  (Irading  obliga- 
torio, es  decir,  la  divisi(')n  de  la  manteca  en  varias  clases  tijas  garan 
tizadas  por  un  sello  olicial  (pie  haga  fe  en  los  mercados  extranjer(>s  ». 

Á  moción  del  sefior  Fernández  se  acuerda  un  \(it(»  de  aplauso  al 
autor  de  este  trabajo. 

VA  i>erito  agrónomo  Miguel  Ángel  Tobal  diserta  sobre  /a(  eiiNciian- 
Z((  (tf/n'rola  cu  la  República  Argentina  ;  bases  de  reor(/anisación. 

Terminada  la  disertación  del  perito  Tobal,  quien  ha  manifestado 
que  como  delegado  de  la  Liga  Agraria  ha  tenido  la  voz  y  las  ideas  de 
l(»s  glandes  estancieros  propietarios,  etc.,  hacen  uso  de  la  palabra  los 
señores  Iss(»uribehere,  l''ern;indez,  Siiárez  y  varios  otros,  todos  con- 
cordes en  conceptuar  los  términos  y  las  ideas  del  relator  de  ilógicas, 
inciertas  é  injustas,  negándosele   experiencia  y  autoridad  suficiente 
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]»;ir;i  iihoidiir  críticas  ni  ])ioyectar  reformas  ;'i  la  ai-tna]  oriiaiiizaciíMi 
(le  la  ciiseuau/a  aplicóla,  cuya  bondad  está  conceptnada  pof  la  san- 
ción de  dos  con^^iresos  ciejitíficos. 

Á  moción  del  iniicnieio  l-'eniández,  se  ies(»l\  io  por  (d  \(»to  uná- 
nime de  los  presentes,  iiacer  la  sijiuiente  declaracicin  : 

«Se  desai)ruel)an  las  conclnsiojies  del  anterior  trabajo  así  como  las 
<3orisideracioues  en  ([ue  se  lian  futidado,  ])or  cuanto  ellas  están  en  oposi- 
ción alas  proposiciones  sancionadas  por  el  [)rimer  Congreso  ]>aname- 
ricano  de  Chile  y  ratiticadas  en  sesiones  anteriores  por  el  actual  de 
Bnenos  Aires.  » 

El  ingeniero  enólogo  Leoi)oldo  Suárez  toma  la  palabra  para  diser- 
tar sobre  el  tema  :  Coiitrihucióit  ú  lo.s  estudios  a iiijx'lof/i'áficos  <h-  ¡a pro- 
vincia (le  Mendoza. 

Comienza  manifestando  (¡ue  es  el  suyo  un  trabajo  que  rei)reseuta 
cinco  años  de  observaciones  y  experiencias  personales. 

Habla  de  la  conveniencia  de  establecer  jardines  ampelográficos,  en 
cada  una  de  las  regiones  vitivinícolas,  con  lo  que  tendríamos  la  selec- 
ción de  las  variedades  mejores  y  más  adaptables  á  las  condiciones  del 
clima,  de  las  nvas  de  mesa.  Como  una  consecuencia  se  mejorarían  las 
condiciones  de  elaboración  del  vino  y  de  la  economía  de  la  indus- 
tria. Cita  el  jardín  de  Mendoza,  cuyas  1100  variedades  las  obtuvo  por 
el  ínfimo  precio  de  1500  francos,  gracias  á  la  gentileza  del  d<tctor  Po- 
leti,  italiano.  Con  la  misma  economía,  conseguiríanuts  jardines  de  ex- 
perimentación para  otras  regiones. 

Al  terminar  propone  las  siguientes  conclusiones  : 

«  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  científic(>  internacio- 
nal americano,  considerando  las  grandes  ventajas  que  los  estudios 
ampelográficos  pueden  reportar,  tanto  en  el  mejoramiento  de  los  vi- 
nos y  su  económica  elaboración  como  en  la  selección  de  las  más  apro- 
piadas uvas  de  mesa,  estima  oportuno  aconsejar  á  los  viticultores 
argentinos  y  á  los  poderes  ptiblicos  se  dedique  especial  atención  á 
esos  estudios,  con  el  ñn  de  llegar  á  orientar  racionalmente  á  la  indus- 
tria vitivinícola  nacional,  » 

Esta  conclusiíin  fué  aprobada  y  por  indicación  del  señor  Huergo. 
se  acordó  un  voto  de  aplauso  para  el  autor,  por  el  indiscutible  alto 
mérito  de  su  trabajo. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  12  m. 

Pedro  IST.  Arata. 
Tomás  Amadeo, 

Secretario  general. 

■  32 
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iSesión  del  19  de  julio  de  1910 

Á  19  de  julio  (le  1010,  reunidos  en  el  local  de  costnnibie  los  seño- 
res miembros  de  la  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cieutífico 
internacional  americano,  bajo  la  presidencia  del  ingeniero  agrónomo 
.í.  M.  Huergo,  se  inicia  la  sesión  á  las  9  p.  m. 

Actúan  como  secretarios  los  ingenieros  Amadeo  y  Devoto. 

El  ingeniero  agrónomo  José  Cilley  Vernet  relata  su  estudio  sobre 
La  cebada  wrreeera. 

Después  de  historiarla  imimrtancia  y  coiivcincncia  de  la  industria 
cervecera  en  el  país,  indica  las  buenas  condiciones  en  que  puede 
desarrollarse.  Hace  una  ligera  síntesis  de  las  ex])eriencias  realiza<his 
con  las  cebadas  del  jiaís,  en  los  establecimientos  extranjeros  y  nacio- 
nales, pro]>oniendo  la  siguiente  conclusión  que  es  aprobada  : 

«Estando  dciuostrada  la  practicabilidad  del  cultivo  de  la  cebada 
especial  para  la  elaboración  de  cerveza,  se  recomienda  á  los  poderes 
públicos.  la  c(»nveiiiencia  de  acordar  toda  clase  facilidades  para  pro- 
piciar la  inmediata  instalación  de  malterías,  así  como  estimular  al 
agricultor  para  obtener  los  productos  selectos  como  lo  requiere  la 
industria  ». 

El  sefior  Amadeo  dice  que  en  este  caso  no  basta  la  aprobación  de 
la  conclusión  pnq»uesta  sino  que  es  de  rigurosa  jUvSticia  acordar  al 
ingeniero  Cilley  Vernet  un  voto  unánime  de  ai)lauso  más  ([ue  por  su 
reciente  disertación,  por  su  continuado  «'studio,  tenaz  investigación 
é  insistente  propaganda  en  ]u-o  de  la  utilización  de  cebada  argentina 
en  la  elabora(;ión  de  la  cerveza  argentina  con  lo  cual  lia  prestado  y 
presta  una  imi)ortante  contribución  á  la  nacionalizaci<»n  verdadera 
de  la  industria  <le  la  cerveza  así  como  al  desarrollo  económico  del 
l)aís.  lionrando  al  ndsmo  tiem]H)  al  título  ])rotesional  <iue  lleva.  Por 
unanimidad  se  vota  afirmativamente. 

l^jl  ingeníelo  agrónonjo  Tomás  Amadeo  hace  la  e\posieJ('»n  del  tra- 
bajo in-esentado  i^u-  el  ingeniero  Otto  KasdortT.  tituladi» :  l.<t  nisnlau- 
zade  la  maquinaria  agrícola.  El  autor  propone  un  plan  de  enseñanza 
normal  sobre  maquinaria  agrícola,  cuyo  i)lau  á  juicio  del  relatores 
ventajoso  y  aceptable.  Termina  el  trabajo  pr<q>oiiieiid(»  las  siguientes 
conclusiones  que  son  aprobadas  por  la  sec(;ión  : 

«  1"  Es  necesario  (pie  se  instalen  cátedras  autónomas  de  nia(|nina- 
ria  agrícola,  junto  (ton  estaciones  de  (;ontrol  y  ensayos  de   mii(|ninas^ 
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no  solo   t'ii  los    iiistitiicioiies  supciioies    de  íi*;ronoiiiía   sino  también 
ttícnicas ; 

«  2"  La  maquinaria  a,i»rí(!ola  ha  <le  ser  considerada  como  oblij;atoria 
y  como  objeto  (materia)  de  examen  en  todo  los  institutos  superiores 
de  agronomía  ; 

«  3"  Como  plan  de  enseñanza  normal  se  recomienda  el  presente,  bajo 
la  suposición  de  que  se  |)ermita  raodiflcaci o nes  de  acuerdo  con  las 
condiciones  especiales  de  la  rejiión  ó  del  país  : 

«  4°  Se  recomienda  efectuar  los  exámenes  de  las  máquinas  aí^rícidas 
exclusivamente  de  acuerdo  con  las  normas  establecidas  por  la  aso- 
(dación  internacional  de  estaciones  de  contnd  de  máquinas  agrícolas. » 

El  enólogo  José  Alazraqui  trata  su  tema  :  (iomosis  hacilar  i/  coiirt- 
noué  en  los  viñedos  de  Mendoza. 

Después  de  observaciones  en  el  laboratorio  y  una  gira  por  los 
viñedos,  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  de  1909,  llega  á 
las  siguientes  conclusiones  : 

1"  Existen  en  los  viñedos  de  Mendoza  una  cierta  i)roporción  de 
cepas  aniquiladas  que  no  reconocen  por  causa  accidentes  comunes  : 

2°  Muy  probablemente  los  casos  patológicos  de  la  referencia  están 
mucho  más  difundidos  de  lo  que  se  supone  : 

IV  Se  trata  principalmente  del  court-noifé  ó  raquitismo  y  de  formas 
leves  de  gomosis  bacilar  causada  i)or  el  haciJlns  citironis  Bascarini : 

4"  Existen  también  algunos  casos  de  folletajc  ó  apo]»legía  y  otros 
de  (dorosis,  éstos  últimos  consecuencias  de  otras  enfermedades  ; 

5"  Parte  de  los  males  son  debidos  á  la  sui)erproducción  y  á  los 
fríos  inusitados  acaecidos  en  octubre  ])róximo  pasado,  después  de 
efectuada  la  brotación  de  la  vid. 

El  relator  aconseja,  en  consecuen(da  :  a)  llevar  á  las  viñas  una 
observación  continuada  ;  b)  ser  más  moderado  en  la  poda  :  c)  restituir 
á  la  vid  los  materiales  que  gasta  en  sus  cosechas:  í7j  efectuar  con 
cuidado  dos  ó  tres  agrupaciones  durante  el  período  de  vegetación ; 
í-j suprimir  las  partes  enfermas  de  las  plantas;/)  embadurnar  con  so- 
lución acida  de  sulfiíto  de  ñerro;  g)  marcar  las  cepas  enfermas  ó  dudo- 
sas para  podarlas  en  último  y  evitar  la  infección  por  las  tijeras ;  h)  no 
tomar  para  estacas  ó  mugrones,  sarmientos  achaparrados  y  no  abu- 
sar de  los  riegos. 

Se  entiende  que  la  a(;eptación  de  lasanteriiu-es  conclusiones  es  bajo 
la  exclusiva  responsabilidad  perstuial  del  relator  á  quien  se  acuerda 
un  voto  de  aplauso  por  su  laboriosidad  y  estudio. 

Á  continuación  el  ingeniero  agrónomo  Gustavo  Marueffe  diserta 


—   500   — 

sobre  el  tema:  Instalación  de  experienci<(s  .sobre  ti  en  It  ira  intensivo  dt 
los  cereales  en  la  Bepñhliea  Are/entina. 

En  la  producción  intensiva  intervienen,  aparte  del  clima,  cuatit» 
factores:  semilla,  suelo,  abom»  y  cuidados  culturales. 

En  los  j)aíses  de  agricultura  intensiva,  el  agricultor  se  empeña  en 
combinar  lo  mas  ventajosamente  posil>le  la  acción  de  aquellos  facto- 
res para  lograr,  lo  más  ei^onómicamente.  los  mayores  rendimientos. 

En  condiciones  ói)timas  de  cultivo,  varias  experiencias  ])arecen 
indicar  que,  al  contrario  de  lo  aceptado  generalmente,  la  perfección 
del  factor  semilla  no  debería  considerarse  más  como  la  base  funda- 
mental del  cultivo  su  influencia  sobre  el  rendimiento,  disminuye  y 
la  de  los  otros  factores  ]>redominan.  Es  decir  que  en  un  suelo  de 
buena  naruraleza,  i»reparado  perfectamente,  abonado  Juiciosanu'nte. 
estando  además  las  plantas  prolijamente  cuidadas  durante  todo  su 
crecimiento,  la  elecciíin  de  la  sendlla  no  reviste  la  importancia  i>ri- 
mordial  que,  con  razón,  se  le  leconoce  en  condiciones  menos  ]»er- 
fectas. 

En  los  países  de  agricultura  intensiva,  la  evolución  de  la  agricul- 
tura, primitivauu'iite  intensiva,  se  lia  ejecutado  lentamente,  muy 
Icntanu'nte.  al  amparo  de  los  descubrimientos  de  la  ciencia,  de  las 
enseñanzas  de  la  exjx'ri mentación  y  del  perfeccionamiento  del  mate- 
rial agrícola,  liabiéndose  debido  tomaren  cuéntalas  condiciones  eco- 
nómicas de  la  época. 

Los  países  de  agricultura  extensiva  pueden  evolucionar  con  n)ás 
seguridad  hacia  la  agricultura  intensiva  y  es  de  lo  más  interesante 
<leterminar  por  ex])eiiencias  conducidas  lacionalmente  cuiíles  serán 
los  resultados  ecoiiondcos  de  la  introducción  liipida  de  los  procedi- 
mientos de  la  agricultura  intcns¡\a.  cu  la  producción  de  los  cereales 
en  estos  países. 

Estas  experiencias  consisten  en  estudiar  comparat  i\  ámente  la 
iicción  de  los  cuatros  factores  citados  :  suelo  (habitación),  abono  (acli- 
matación), semilla  (reproductor),  cuidados  (higiene),  estableciendo 
parcelas  en  las  que  se  a])licarán  separadamente,  y  en  condunaciiin 
entre  si  aipiellos  di\ crsos  fact(M'es.  en  las  condiciones  más  favorables. 

El  caiiqio  de  ensayo  comi)rende  las  jtarcelas  dis])uestas  en  1(1 
secciones,  como  se  indica  á  continuación,  jiara  facilitar  las  <q»eracio- 
nes  culturales : 

A.  Habitación;  trabajo  i>erfecto  del  suelo.  I. a  mitad  del  camiio  se- 
rá trabajado  racionalmente. 

1».  Aclimafación  :  la  mitad  de  camp(»   será  inovisto  de  los  abonos 
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(jue  sii<iier;i  vi  eoiiocimieiití»  ])iácti('o  dt*  .su  oiiipluo  y  de  las  Jiecesida- 
des  de  las  i)laiitas  ; 

C.  Reproductor:  la  mitad  del  campo  será  sembrado  cou  semilla  de 
selección  y  bien  elejiida,  la  otra  mitad  recibien<lo  semilla  del  mismo 
orioen.  pero  sin  elección  ni  sei)aración  aljiuna  : 

1).  Higiene :  la  mitad  de  las  i»arce]as  recibirán  especialmente 
toflos  los  uiejor«'s  cuidados  culturales,  (pu^daiulo  privado  de  ellos  la 
otra  mitad. 

Con  la  dis))osici<'»n  de  las  ])arcelas.  los  trabajos  culturales  no  se 
hacen  sobre  parcelas  separadamente,  sino  sobre  series  de  parcelas, 
])asando  los  instrumentos  de  una  á  otra  sin  interrupción. 

Finalmente  el  relator  pro])one  las  siguientes  conclusiones  : 

Considerando  :  «  i"  (pie  las  condiciones  de  la  lU'oducción  agrícola  en 
la  Repiiblica  Argentina  están  sujetas  á  modificarse  más  ó  menos 
rápidamente :  2"  (pie  no  existe  razón  plausible  para  que  la  transfor- 
mación de  la  agricultura,  generalmente  extensiva  en  agricultura 
intensiva  no  respondan  en  mucbas  situaciones  á  una  necesidad  más 
ó  menos  próxima,  la  sección  Ciencias  agrarias  reconoce  la  utilidad  y 
oportunidad  del  estudio,  por  medio  de  experiencias  metódicas  y  com- 
pletas, de  los  resultados  económicos  de  la  introducción  inmediata,  en 
el  cultivo  de  los  cereales,  de  todos  los  factores  de  la  producción  in- 
tensiva;  aprueba  y  recomienda  la  realización  en  las  diversas  regio- 
nes productoras  de  cereales  del  plan  de  experiencias  presentado  p(u^  el 
relator. » 

Después  de  algunas  declaraciones  heclias  por  el  señor  de  Marneffe, 
á  pedido  de  algunos  señores  delegados,  se  aprobaron  las  conclu- 
siones. 

El  ingeniero  Carlos  Lemos  recuerda  que  cuando  relate')  su  trabajo 
sobre  Bosques  se  le  pi<lió  que  condensara  sus  conclusiones  en  una 
sola  y  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  propone  la  siguiente  conclu- 
sión que  es  aceptada  : 

«  La  sec(;ión  Ciencias  agrarias  aconseja  á  las  autorida<les  naciona- 
les y  provinciales  hagan  cumplir  las  leyes  existentes  y  dicten  otras 
rigurosas,  donde  no  las  haya,  sobre  conservac-ión,  reconstitución  y 
creación  de  bosques  ». 

El  doctor  Kurt  VVolffhiigel  relata  su  estudio:  Los  zoop^rásitos  de 
los  (til  i  males  (lomésticos  en  la  Bepúhlica  Argentina. 

Los  animales  domésticos  del  país,  dice  el  relator,  han  sido  introdu- 
cidos todos  con  la  sola  excepción  del  pato  criollo  (eairina  moschata) 
que  al  estado  libre  vive  en  el  norte  de  la  República. 
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En  lo  que  al  caballo  se  refiere,  la  mayoría  de  los  autores  cree  que 
en  los  tiempos  de  la  conquista  no  existía  ningún  equino  vivo,  pero 
otros,  entre  los  cuales  menciona  el  paleontólogo  argentino  doctor 
Ameghino,  tienen  razón  para  creer  que  hubo  un  caballo  autóctono, 
mestizado  luego  con  caballos  importados.  Esta  opinión  parece  ser 
apoyada  por  ios  descubrimientos  del  señor  Van  de  Pas  quien  observó 
que  los  huesos  metacarpos  y  metatarsos  rudimentarios,  son  todavía 
más  reducidos  que  en  cuahpiier  otra  especie  (>  raza  de  caballos 
conocidos. 

Por  la  introducción  de  los  animales  domésticos,  se  introducen 
también  sus  jiarásitos  y  son  i)ocos  los  casos  cu  que  i>udiera  impe- 
dirlo la  inspección  veterinaria. 

Pero  no  basta  la  introducción  de  los  ¡«arasitos  con  sus  huéspedes 
para  ([uv  los  primeros  pnctlan  ubicarse  definitivamente  en  el  nuev(» 
país.  Tienen  estos  iiiiiiiiaics  algunas  exigencias  á  \'eces  mii\'  coiiqtli- 
caflas. 

Las  condicioiu's  biológicas  que  encuentran  en  el  mismo  liues]»ed 
serán  idénticas  á  la  del  huésped  de  un  país  de  origen:  de  manera  (pie 
tratándose  de  ectoparásitos  (pie  realizan  su  desarrollo  en  el  mismo 
sitio,  no  hay  duda  que  se  multipliquen  fácilmente  después  de  la 
intro(iiicci(»ii  del  :iiiimal  t\ne  le  da  alojamiento. 

Para  los  eiitoz(»ari(»s  es  diferente  su  existencia;  es  decir  que  el 
desarr(»llo  de  sus  huevos  y  larvas  «lejx'iule:  1"  de  las  condiciones  me- 
t  eorohígicas  y  U  '  en  otr<»s  casos,  de  la  |»reseiieia  de  cieitos  huespedes 
internuMliarios. 

Kn  (manto  a  las  condiciones  meteorológicas  son  naturalmente  muy 
variables  en  este  |»aís.  l*>n  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  ejemph», 
los  vermes  cuyos  huevos  se  desarrolhm  en  lugares  húmed(»s.  fuera 
del  cuerpo  del  huésped,  enctUMitran  una  t  einiterat  ura  tan  fa\  or;il»le  o 
mej(M'  (}ue  la  de  l<juro]>a. 

Un  ejemplo  interesante  en  el  cual  son  condiciones  no  higiénicas, 
especiales  en  el  país,  his  (pie  causan  la  invasión  enorme  del  calcillo 
por  ciertos  ])arásitos,  es  el  siguiente:  hemos  encontrado  el  .siroiu/i/lnx 
vulffaris  cuyos  embriones  se  ubican  sobre  todo  en  la  arteria  ileoc(eco 
c()li(;a  y  sus  ramificaciones  produciendo  las  alteraciones  llamadas 
aneurismas :  en  cada  caballo  de  anatomía  y  de  autopsia  i)atol(')gica 
estudia(h>en  la  facultad  de  Agronomía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires 
se  observan  alteraciones  aneurismáticas  en  un  grado  tan  extremo  (pie 
s()lo  especialmente  se  observan  en  Europa. 

Veo  la  ex])licación  en  el  empleo  de  los  caballos  en  la  elaboración 
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del  burro  \)íiva  la  tabriciunou  da  ladrillos.  Dichos  animales  dciccaiien 
estos  sitios  de  laiiiio  y  allí  se  desarrollan  los  embriones  de  loslinevos 
salidos  con  los  exci'ementos.  Los  embriones  pasan,  así  supongo,  di- 
rec^taniente  i)oi'  la  piel  como  se  sabe  del  ancijIofifomHm  duodenale  y 
cdtiiinini  per  Jóos,  y  entran  después  en  la  corriente  <le  la  sangre  del 
caballo;  no  lie  podido  aun  demostrar  esta  hip«>tesis,  experimental- 
mente,  p(u-  falta  de  material  <le  ensayo. 

Por  el  contrario,  en  otras  regiones  del  país,  los  parásitos  no  en- 
cuentran condií^iones  para  desarrollarse.  Por  ejem])lo  :  en  Puente  del 
Inca,  en  Mendoza,  los  hombres  y  los  animales  domésticos  no  sufren 
de  pulgas,  exactaujente  lo  que  observó  el  especialista  en  estos  pará- 
sitos, Rothzcild  en  el  Sahara  y  otras  comarcas  africanas ;  yo  veo  la 
causa  en  la  sequía  extrema  de  estas  regiones;  las  larvas  que  ya  viven 
en  sitios  secos  se  mueren  en  razón  de  la  evaporización  demasiado 
elevada. 

Como  liemos  dicho,  otros  parásitos  precisan  Inu'Sjiedes  intermedia- 
rios, íío  existiendo  ó  faltando  esf)ecies  aptas  para  reemplazarlos  en  la 
fauna  nuevas,  el  parásito  introducido  no  puede  multiplicarse. 

Un  ejemplo  de  un  parásito  que  ha  encontrado  un  huésped  interme- 
diario apto  en  el  país  es  líijansiola  hepática  y  un  ejemplo  contrario,  es 
decir  de  parásito  (pie  no  ha  hallado  huésped  intermediario,  lo  tene- 
mos en  el  dieroeceliiini  ¡anceatum. 

Por  una  parte,  es  cierto  ({ue  los  animales  domésticos  después  de  la 
introducción  en  otro  continente  no  tienen  que  sufrir  de  todos  los  pa- 
rásitos que  los  atacan  en  su  país  de  origen,  pero  no  es  menos  cierto 
que  pueden  adquirir  parásitos  que  hasta  entonces  no  habuin  atacado 
sino  solamente  á  representantes  de  la  fauna  indígena. 

Citaremos  como  ejemplos  en  la  Eepública  Argentina,  los  siguientes: 

TripanosoiiKi  cqtdittoit  Voges; 

Stephannnis  duaidius  Diessing,  DiüpharmjUH  hainnlosKs.  Ihiuarfóbica 
eyaniventriti  Macq ; 

J>ermatophilu,s  penetran^  (pique). 

Al  íin  no  carece  de  interés  práctico  que  representantes  de  la  fauna 
indígena  puedan  ser  invadidos  por  parásitos  importados  por  los  ani- 
males domésticos,  tomando  i)arte  de  esta  manera  en  la  preparación 
de  i>arásitos  dañinos  en  el  país.  Ejemplo  en  la  nutria  :  /((s.siohi  hepá- 
tica y  echinoccocuH. 

Ahora,  como  parásitos  de  los  animales  domésticos  en  el  país,  se 
conocían  54  especies;  yo  encontré,  durante  seis  años  de  residencia,  82 
especies  hasta  ahora  desconocidas,  ó  quizá  en  parte  conocidas  por  los 
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veterinarios  pero  cuya  determinación,  en  todo  caso,  no  ha  sido  publi- 
cada hasta  ahora.  En  mi  lista  hasta  ahora  no  he  incluido  los  díjfteros 
chupadores  de  sangre  como  los  cuUciña'  y  tanidce.  De  los  últimos  tengo 
una  pequeña  colección  de  diferentes  partes  de  la  república  que  estoy 
estudiando  actualmente. 

Entre  los  Hun-oHporidios,  encontré  dos  especies  nuevas  para  el  país 
y  un  huésped  nuevo.  Entre  los  cUiophoroH.  una  especie  iiueva  para  el 
país. 

He  encontrad»»  también  : 

Entre  los  trcmatodes.  una  especie  nueva  para  el  ])aís. 

Entre  los  cestodes,  ocho  especies  nueva  para  el  ])aís  y  seis  nuevos 
huéspedes  para  el  país. 

Entre  los  mmatodea,  treinta  especies  nuevas  para  el  país  y  once 
nuevos  huéspedes  para  el  país. 

Éntrelos  ((catifocephalos,  tres  nuevos  huéspedes  ])ara  el  ]>ais. 

Acariña. 

Entre  h>s  cheyletidae,  dos  es])ecies  inievas  para  el  ]iaís. 

Entre  los  (/(onasidae,  una  especie  nueva  para  el  país. 

Entre  hts  tursontcmidae,  una  esi)ecie  nueva  para  el  país  y  dos  nue- 
vos huespedes  para  el  país. 

Entre  los  cytoUchinae,  dos  especies  nuevas  ]>aia  el  país  y  dos  nue- 
vos huéspedes  i)ara  el  jjaís. 

Entre  los  hircoptinae,  cuatro  especies  luuívas  ]»ara  el  i>ais  y  diez 
nuevos  Inu-spedes  para  el  ]»aís. 

Entre  los  aiKilf/inac.  una  esjtecie  nueva  jtara  el  ])aís  y  diez  nuevos 
huépedes  ])ara  el  i)aís. 

Entre  los  HiKiimtilidav,  dns  nuevos  huésjK'des  ]»ara  el  ]»aís. 

Entre  los  pelicididae,  cinc»»  especies  nuevas  para  el  país. 

Mallophapa. 

Entre  \oi:¡i  pliiloptrrinar.  trece  nuevas  especies  ]>ara  el  i)aís. 

Entre  los  Hoilicianae,  siete  nuevas  esj^ecies  j>ara  el  país. 

Entre  los  hrachi/ccrd,  una  esi)ecie  nueva  i)ara  el  i>ais  y  dos  mun'os 
liuéspedes  i)ara  el  i>aís. 

Entre  los  orstridac.  <los  nuevas  especies  ]>ara  el  país  y  t\(\s  nnexos 
huési)edes  i)ara  el  i)aís. 

Dice  el  relator  (pie  para  no  abusar  de  la  ateiu-ión  de  los  señores 
congresales  prefiere  no  hablar  de  todas  las  especies  pudiendo  verse 
representantes  de  estos  parásitos  expuestos  en  una  vitrina  de  la  ex- 
posición de  la  facultad  de  Agronomía  y  veterinaria  de  la  exposición 
de  agricultura. 
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El  ingeniero  Amadeo  dice  (jue,  sien<lo  este  trabajo  de  alto  mé- 
rito i>or  sn  oii.uinalidad  y  por  el  trabajo  de  investiíi'acion  jx-rsonal 
([lie  ha  requerido,  corresponde  mi  voto  de  aplauso  i)ara  el  autor.  ;i 
([uien  debe  recomendarse  la  presentación  de  sn  estndio  íntegro  pa- 
ra (jue  sea  i>ublicado  en  las  obras  del  ('ongreso.  Se  vota  de  confor- 
midad. 

El  ingeníelo  agrónomo  Mariano  F.  Jurado  relata  su  estudio  sobre 
Protección  //  aprocecJKtiniciito  de  nucstron  camélido.s  cu  la  Fatdfjonia. 

8e  inicia  luiciendo  la  historia  de  estos  animales  en  el  jiaís.  Pasa 
luego  á  la  historia  natural  de  los  mismos,  manifestando  (pie  los  natu- 
ralistas no  se  han  puesto  todavía  de  acuerdo  sobre  el  grado  de  afini- 
dad, ó  parentesco  que  entre  estos  animales  pueda  existir. 

Demuestra  después  la  importancia  y  la  conveniencia  de  su  explo- 
tación racional  en  el  país,  sobre  todo  en  las  regiones  del  sur  cuyas 
características  especiales  de  suelo,  clima  y  vegetación  las  hacen  aptas 
para  la  cría  provechosa  de  estos  camélidos  no  siéndolo  en  cambio 
todavía  para  el  desarrollo  de  otras  industrias. 

Termina  proponiendo  la  siguiente  declaración  : 

«  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cientítico  internacio- 
nal americano,  considerando:  que  los  camélid(»s  argentinos  existen- 
tes en  la  Patagonia  y  las  provincias  andinas  del  norte,  representan 
laui  de  Id.s  riqueztif^  naturales  que  permanecen  aun  inexplotadas  en  la 
República  Argentina,  y  que  merece  llamar  la  atención  délos  poderes 
públicos,  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  los  industriales,  ya  por  la 
destrucción  tenaz  y  desconsiderada  que  de  ella  se  viene  haciendo,  es- 
pecialmente por  parte  de  elementos  indígenas,  ya  por  prestarse  á  un 
inmediato  aprovechamiento  y  á  una  fácil  mejora,  resolviendo  el  pro- 
blema de  la  utilización  de  inmensas  zonas  de  los  territorios  patagó- 
incos  que.  pfu'  muchos  años,  serán  escasamente  aprovechados  en  el 
desenvolvimiento  délas  industrias  pastoriles,  vota  las  siguientes  prct- 
posiciones  : 

« 1°  Las  razas  de  camélidos  argentinos,  representados  por  los  guana- 
cos de  la  Patagonia  y  los  guanacos  y  vicuñas  de  las  provincias  de 
Jujuy,  Salta,  La  Kioja,  Catamarca,  y  territorio  de  los  Andes,  consti- 
tuye una  riqueza  nacional  que  conviene  salvaguardar  hasta  que  la  in- 
dustria determine  la  forma  y  procedimientos  de  su  utilización  y 
aprovechamiento ; 

«  2°  Es  llegada  la  oportuniíUid  de  reclamar  de  los  poderes  públicos 
nacionales  y  provinciales,  las  leyes  y  decretos  que  prohiban  ó  regla- 
menten la  caza  y  destrucción  de  tan  útiles  animales,  ([ue  han  desapa- 
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recido  ya  en  extensas  regiones  donde  antes  existieron  y  actualmente 
están  amenazados  de  total  exterminio: 

«3°  Corresponde  al  gobierno  de  la  nación,  estiumlar  y  fomentar  l;i 
seinidomesticación  y  ai)rovecliamiento  industrial  de  los  referidos 
camélidos,  promoviendo  la  aclimatación  de  razas  superiores,  teniendo 
en  vista  la  producción  de  la  lana,  y  determinando  l;i  iniciación  de 
experiencias  zootécnicas  tendientes  á  obtener.  ])or  cruzamiento,  tipos 
mejorados  ». 

El  señor  Eduardo  JJolmberg  (bijo)  bace  uso  de  la  ¡jalabra.  corrobo- 
rando con  datos  resultantes  de  su  investigación  y  experiencias  i)er- 
sonales  lo  dicbo  por  el  ingeniero  Jurado.  Dice  que  el  asunto  constitu- 
ye una  cuestión  de  grande  im])ortancia  y  que  requiere  urgente  solu- 
ción, encomin  el  estudio  del  ingeniero  Jurado  ])ara  quien  reclama  un 
voto  de  ai)]aiis(»,  ])i(liciid«>,  por  tiii.  se  ai»riiebcn  las  conclusiones  pro- 
|tuestas  i)or  dicho  relator. 

¡Se  vota  unáiiimeuiente  en  el  sentido  i)roi)ucst(»  por  el  seuoi-  Uolm- 
berg,  en  todas  sus  ])artes. 

No  habiendo  ?ii;is  ¡isimtos  ]):ira  tratar  se  le\;iiito  hi  sesión  ;i  his 
1  2  ]).  m. 

Pediío  X.  AlJATA. 
Tomás  A III (ideo, 

SiMTi'tüiio  irciieral. 
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\  20  dejidio  de  1910.  reunidos  los  miembros  de  la  sección  Cien- 
cias agrarias,  en  el  local  de  costumbre.  l)ajo  la  ])resideiicia  del  doctor 
l'cdroís.  Al-ata.  se  declaro  abierta  la  sesión  ¡i  las  1>  y  media  a.  iii. 

El  ingeniero  agrónomo  Carlos  i).  Giróla  dice: 

«  24  por  ciento  del  área  dedicada  á  los  principales  cultivos  del  i>ais 
(trigo,  maíz,  avena,  cebada,  entre  los  cereales  y  lino  entre  los  oleagi- 
nosas) esta  ocupada  p(»r  el  maíz  ([ue  cubre  anualmente  2. ')()(). 000  y 
."Í.OOO.OOO  deliectareas  y  (pu'  i)nede  ]uoi>agarse  sobre  luia  su])erticie 
mas  de  diez  veces  más  grande.  Esta  cifra  demuestra  la  importancia 
<le  esta  prodncci(»n. 

«  Experiencias  minuciosas  en  los  campos  y  en  los  laboratoiios.  p(n' 
medio  del  cidtivo  y  por  los  (-riadores,  demuestran  (lue  la  iM(»dnccion 
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(le  ni;ií/.  cu  la  Argentina  iiucdc  lucjoiar  iiuiclio  en  cantidad  y  iiota- 
bleniente  en  calidad. 

«  De  la  importación  de  nuexas  variedades  se  puede  es|MMar  iiiiiclio, 
al  propio  tiempo  (jiic  de  la  elección  y  selecí^ión  de  las  semillas  ¡ndí- 
.iicnas.  En  aiid)os  sentidos  es  menester  que  los  agricultores  desarro- 
llen su  acción. 

«  Voy  á  proponer  un  voto.  ' 

«  La  sección  de  Ciencias  agrarias  penetrada  de  la  necesidad  de  me- 
jorar la  producción  del  maíz  en  la  Argentina  y  considerando  que  para 
aumentar  los  rendimientos  á  la  vez  que  la  calidad  del  jtroducto,  es 
menester  experimentar  nuevas  variedades  y  seleccionar  las  indígenas 
y  las  aclimatadas,  aconseja  á  los  agricultores  <[ue  [)erseveren  en  las 
experiencias  sobre  las  variedades  que  más  se  cidtivan  en  otros  países 
y  que  parecen  adaptarse  al  nuestro,  y  que  procuren  paralelamente 
conseguir  losnusnu>s  resultados  i>or  una  elección  prolija  y  una  selec- 
ción metódica.  » 

Esta  proposición  tué  ai»robada. 

El  mismo  señor  (lirola  fundamenta  un  voto  sobre  Muscos  df  pro- 
dn  otos  (((/)■  icol  a  s . 

Constata  la  existencia  de  grandes  establecimientos  de  este  género 
en  diversos  países  y  menciona  especialmente  el  de  Eiladelña  que 
ocupa  una  superfície  de  4:0.000  metros  cuadrados,  con  construcciones 
de  dos  y  tres  pisos,  al  interior  de  los  cuales  se  admiran  las  ]n"oduc- 
ciones  del  mundo  entero. 

En  otros  ]»aíses  americanos  que  necesitan  hacerse  conocer  y  que 
gastan  con  estos  tines  sumas  cuantiosas,  no  existen  dichas  insti- 
tu<;iones. 

Países  todos  de  inmigración  que  necesitan  del  brazo  y  del  cai)ital 
extranjero,  los  museos  de  ]»roductos  naturales  son  una  necesidad 
imperiosa  y  deberían  estar  instalados  para  que  todos  los  que  los  visi- 
ten puedan  darse  cuenta  fácilmente  de  su  capacidad  productora,  sin 
recorrer  largas  distancias,  lo  que  reclama  un  tiempo  prolongado  y 
origina  gastos  ([ue  los  más  interesados  no  están  á  menudo  en  condi- 
ciones de  soijortar. 

Estos  establecimientos  [)r(>porcionan  la  lección  más  provechosa 
que  se  [)ueda  imi)artir,  suministran  la  conferencia  más  interesante  y 
mejor  documentada  que  se  puede  celebrar,  tocan  directamente  al  fon- 
do de  todas  las  cuestiones  y  favorecen  su  estudio,  su  discusión  y  su 
solución. 

Xadie  puede  negar  su  utili(hid,   importancia  y  transcendencia:  es 
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lógico,  pues,  que  se  establezcan  en  todas  paites  donde  aun  no  existen 
y  que  se  doten  de  todo  lo  necesario  para  su  completa  or^ianización^ 
en  relación  con  liis  exigencias  de  cada  ])aís  y  los  principales  fines  que 
el  gobierno  tiene  en  vista. 

Xo  corresponde  aquí  hacer  la  descripción  de  lo  que  debe  ser  un 
museo  agrícola,  en  homenaje  á  la  ilustración  de  los  presentes.  En 
consecuencia  ])ropone  que  se  someta  á  la  sesión  plena  la  siguiente 
proposición  : 

«  El  Congreso  científico  internacional  americano  penetrado  de  la 
necesidad  de  la  creación  de  los  museos  de  jiroductos  agrícolas  en 
todos  los  ])aíses  (pu'  no  los  poseen  ann  y  esi)ecialmente  en  los  de  in- 
migración, como  son  los  sudamericaiu)s,  y  se  puede  decir  t(»dos  los 
de  raza  latina,  ha(;e  votos  para  que  los  gobiernos  y  las  munici|)alida- 
des  se  preocupen  <le  esta  importante  cuestión  y  ])rociiren  llevarla  á 
la  práctica  en  el  más  breve  plazo.  La  República  Argentina  se  encuen- 
tra en  una  situación  especialmente  favorable  i)ara  realizar  este  pen- 
samiento y   debe  tomar  la  iniciativa.» 

listas  c(»iicliisi(iiies  liu'ron  ace])tadas. 

Acto  continuo  el  señor  (iirola  desarrulla  su  tema  Rciilnintuincióu 
de  la  profesión  del  ingeniero  agrónomo. 

«Se  ha  reglamentado,  dice,  el  ejercicio  de  la  nH-dicina  Iminana.  de 
la  obstetricia,  <1('  la  ingeniería  civil,  industrial,  hidráulica,  de  la  (luí- 
inica farmacéutica  y  <le  otras  i>rofesiones,  y  no  se  han  adoptado  hasta 
ahora  disi)osicioiH:'s  especiales  jíara  la  ingeniería  agrícola.  ;,  8erá  aca- 
so ]»(M(|U('  se  trata  de  una  carrera  reciíMitc  y  no  bien  detinida  ?  ;,  Será 
poríjue  todos  <M'een  entender  y  ])oder  juzgar  de  las  cuestiones  agríco- 
las I  ¿Será  porque  no  hay  materia  para  una  reglamentación  ó  ponpie 
no  hay  necesidad  de  ella  :' 

«  Nada  de  todo  eso  :  los  interrogantes  no  hacen  sino  confirmar  la 
conveniencia  de  reglamentar  el  ejercicio  de  la  ingeniería  agroiwunica 
para  dai-  al  título  de  competencia  el  valor  (¡ue  debe  tener  y  ¡i  los  gra- 
duados la  autoridad  (|ue  deben  investir. 

«  ]jas  manifestaei<uies  de  la  carrera  agroiuMuica.  la  amjilitiul  di'  la 
labor  del  agroiutuu»  hacen  sin  duda  difícil  una  reglamentación  geiu'ral 
y  estricta:  ]»ero  puecle  hacerse  por  lo  menos  paicialuiente.  dejando 
<pie  la  práctica  aconseje  ]<»s  complementos  (pie  se  hagan  ¡ndis]»en- 
sables. 

«(h'car  itrolesiiMiales  *\\\i'  no  estáji  defendidos  de  l(»s  atrevidos,  es 
expcuierlos  á  una  situación  precaria:  tal  sería  el  caso  de  los  médicos, 
ingenieros,  farmací-uticos,  etc.  Es  ¡(osible   (pu-  en  los  ])aíses  viejos  el 
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]H(»l)](MJia  ofrezca  mayores  dificultades  para  resolverlo  pero  en  los 
inu'xos  no  existen  tantos  ])reconcei)tos  y  la  re^lanienta(;i(in  se  imjxuit' 
para  delinir  la  situación  del  profesional  agrónomo. 

En  consecuencia  propone  la  siguiente  conclusión  que  es  aceptada 
resolviéndose  elevarla  á  la  consideración  de  la  sesicín  ])lena  del  Con- 
greso. 

«El  Congreso  científico  internacional  amcrican<»,  rccointcc  la  con- 
veniencia de  reglamentar  el  ejercicio  de  la  ingeniería  agronómica 
en  rodos  los  países  (jue  tienen  institutos  superiores  de  agronomía 
que  expidan  los  títulos  de  ingeniero  agrónomo  ó  doctores  en  agn»- 
nomía,  y  vería  con  agrado  que  los  gobiernos  dictaran  disposiciones  le- 
gislativas especiales  determinando  los  trabajos  agrícolas  y  agroncimi- 
cos  que  deben  ser  ejecutados  con  intervención  del  ingeniero  agróno- 
mo. » 

Continúa,  el  mismo  señor  frirola,  desarrollando  su  tema  sobre 
CoJonizdcióii. 

La  colonización,  tanto  oficial  como  particular  es  el  factor  unís 
poderoso  y  más  seguro  para  atraer  al  inmigrante  agricultoi'  y  todos 
los  países  que  tienen  grandes  extensiones  de  tierras  fiscales,  como  la 
Argentina,  y  que  necesitan  poblar  su  territorio,  deben  fomentarla  y 
propagarla  i)or  t(»dos  los  medios,  subdividiendo  las  proi)iedades  en 
l>equeños  lotes  y  ofreciéndolas  á  los  colonos  en  c(»ndiciones  fáciles  de 
pago  á  fin  de  que  puedan  ser  adquiridas  hasta  por  los  cultivadores 
pobres. 

La  historia  de  la  colonización  oficial  y  <le  la  privada  en  la  Argen- 
tina, no  es  muy  antigua  :  Baradero,  Esperanza  y  Villa  Urquiza,  cons- 
tituyen los  primeros  centros,  donde  se  hají  formado  núcleos  de  colo- 
nias prosperas  que  han  ejercido  una  enseñanza  provechosa.  Las 
primeras  han  sido  fundadas  por  el  esfuerzo  privado,  la  última  por  la 
acción  oficial. 

La  colonización  oficial  no  ha  [»ro]»orcionado  hasta  ahora  resulta- 
dos alentadores,  no  satisface  alas  necesidades  de  la  inmigración  agrí- 
cola y  de  la  colonización  por  causas  varias,  que  residen  en  parte  en 
la  situación  actual  de  las  tierras  fiscales  y  en  la  forma  de  enajenaciini 
<le  los  lotes  á  los  agricultores.  Es  necesario  que  las  colonias  oficiales 
se  fundejí  en  las  regiones  (h)nde  haya  facilidades  ])ara  las  comuni(;a- 
ciones  y  los  transportes  de  productos  á  los  mercados  de  consumo,  sin 
lo  cual  no  i)odrán  prosperar.  El  proyecto  de  colonización  formulado 
por  el  ex  ministro  doctor  Escalante,  temba  á  resolver  muchas  de  las 
dificultades  (pie  se  presentan  en  los  territorios  nacionales  v  si  se  hu- 
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biese  adoptado  se  habrían  realizado  beneticios  considerables  para  el 
estado  y  grandes  para  la  sohición  del  problema  inmigratorio  tan  ínti- 
mamente relacionado  con  la  colonización. 

La  colonización  particular  ha  sido  más  eficaz  que  la  oficial  hasta 
ahora,  habiendo  ])romovido  la  t'orma('ión  de  numerosas  colonias  ])rós- 
peras  y  labrado  la  felicidad  de  millones  de  agricultores,  f^u  los  últi- 
mos años  la  valorización  tan  rái)ida  como  grande  de  la  tierra,  ha  in- 
fluido desfavorablemente  respecto  de  la  fundación  de  nuevas  colonias 
I>articulares,  i>orque  los  propietarios  prefieren  conservar  sus  tierras  y 
arrendarlas,  aprovechando  de  los  rendimientos  elevados  que  obtie- 
nen, al  mismo  tiem])o  que  la  valorización  de  la  propiedad  con  perjui- 
cio evidente  del  colono  que  en  muchos  <-asos  tiene  que  trabajar  exclu- 
sivamente piíni  el  propietario. 

El  sisteiiiíi  del  arrendamiento  es  malo  ))ara  el  ]>rogreso  de  la  co- 
lonizaci(ni  bien  entendida  y  como  tiende  ;i  imi)onerse.  es  necesario 
que  los  gobiernos  se  preocujK'u  de  desarrollar  la  colonización  olicijil 
y  de  buscar  al  mismo  tiem|)0  medidas  para  favorecer  al  fraccionamien- 
to de  la  tierra  i)or  parte  de  los  particulares.  Esto  se  puede  lograr  por 
medio  de  la  distribución  délos  im))uestosy  de  premios  y  otros  medios 
de  fomenl(». 

Termina   projioniendí)   la  siguiente  declaración  ([Ue  se  a('ei)ta  : 

«El  Congreso  científico  internacional  americano  reconocida  la  im- 
jiortancia  gTande  que  tienen  la  coloni/.acion  oficial  y  ]tarticular  para 
el  progreso  agrícola  general  délos  países  nuevos  ((ue  poseen  pro])ieda- 
des  extensas  y  grandes  reservas  de  tierras  fiscales,  emite  un  voto  de 
aplauso  íí  los  iniciadores  de  la(M>lonización  é  incita  á  los  gobiernos  á 
adoptarlas  medidas  conducentes  p;ir;i  pro]»agarlas  y  fomentarlas.» 

Á  ])edido  del  señor  Ilnergo  se  acnerdii  un  voto  de  aplauso  al  sernu" 
(Urola. 

El  ingeniero  agrícola  flosé  Alazra(|ni  relata  su  trabajo:  Iji  iiidits- 
tria  vitivinícola  en  la  provincia  de  La  Riaja. 

Estudia  las  corulicioiuís  ecoufunicas  y  técnicas  en  (pu*  se  desarrolla 
esta  industria,  analiza  con  prolijidad  de  observaciones  y  juicios  los 
males  —  de  diversa  índole  —  de  (pie  adolece  y  aconseja  las  medidas 
<pu*  á  su  juicio  debejí  ado[)tarse  |>ara  mejorarla. 

El  relator  termina  su  estudio  diciend*» : 

«Comoúltiiua  i)alabra  re])etire  una  vez  más  lo  cpU'  se  i>odrá  repetir 
hasta  el  cansancio:  (pu'  en  las  coiuliciones  a('tuales  los  vinos  riojaiios 
l>odrán  adquirir  un  mejoramiento  notable  con  sólo  aplicar  tres  i-osas  : 
aseo,  aseo  y  aseo.» 
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VA  iiijiviucií»  Ani;i(l('<»  dice  (|U('  ci  sonor  Alazraíiui  se  lia  (listingiii- 
(lü  en  este  ('()ii<»res(»  jtor  la  eiiidicioii  y  ('(»m])(ítencia  con  (pie  ha  abor- 
dado, en  una  forma  ori<iinal  y  i)ro|)ia,  el  estudio  de  cuestiones  de  ín- 
dole eniinenteniente  i)r;ícti<;a  y  cuyas  síduciones  pueden  ser  de  un 
firande  interés  para  la  industria.  Que,  i>or  otra  parte,  ha  teni(h>  el  tino 
de  concretarse  á  estudios  exclusivamente  de  la  especialidad  á  que  se 
ha  dedicado.  Que  en  tal  concepto,  por  esas  razones  y  como  un  estí- 
mulo para  su  laboriosidad,  corresponde  acordarle  un  voto  de  aplauso. 

Se  resuelve  por  unanimidad  en  el  sentido  indicado. 

El  <loctor  Moldo  Montanari  hace  la  síntesis  de  su  trabajo  :  Ex¡wri- 
íiientdciÓH  (((irtcolii  en  la  facultad  dr  Atronó  mía  y  veterinaria  de  Buenos 
Aires  durante  el  quinquenio  J90<j-/910. 

Describe  su  camj)o  experimental  de  15  hectáreas,  teniendo  en  vista 
la  experimentación  intensiva  y  la  extensiva,  haciendo  resaltar  las 
ventajas  que  de  estos  estal)lecirnientos  y  constantes  experimentos 
puede  obtener  la  industria  ajirícola. 

Pasa  á  relatar  las  experiencias  re}»etidas  año  tras  año  con  cerea- 
les, plantas  forrajeras,  plantas  de  tubérculos  y  raíz  carnosa,  indus- 
triales, oleaginosas,  textiles,  narc<)ticas  y  aromáticas,  para  azúcar, 
hortalizas  en  cultivo  al  aire  libre  y  en  cultivo  forzado,  fruticul- 
tura, viticultura;  agregando  que  en  la  misma  facultad  ha  experi- 
mentado durante  tres  años  sobre  morericultura  y  cría  del  gusano  de 
seda. 

Especialmente  se  detiene  en  los  ex[)erimentos  sobre  trigo,  maíz, 
lino  y  alfalfa,  teniendo  en  vista  la  mejora  de  la  semilla,  de  la  prepara- 
ción del  suelo,  de  la  manera  de  siembra,  la  conveniencia  ó  no  del  abo- 
namiento, cuidados  culturales,  oportunidad  y  forma  de  las  cosechas, 
manipulación  y  conservación  de  los  productos. 

De  los  resultados  medios  obtenidos  deduce  consejos  que  deben  vul- 
garizarse para  los  agricultores. 

Casi  toda  clase  <le  hortalizas  encuentran  excelentes  condiciones  de 
suelo  y  clima  para  su  })roducción.  con  la  ayuda  naturalmente,  segiín 
las  esiiecies  y  la  estación  del  año,  prácticos  como  el  cultivo  esmerado, 
el  riego,  los  abrigos  y  ciertos  abonos. 

Aconseja  el  cultivo  de  espárragos  que  en  la  facultad  brindan  hasta 
tres  cosechas  valiosas  por  año:  la  primera  en  primavera,  sin  ningún 
artiflcio;  la  segunda  en  otoño,  cortando  los  tallos  raniiíicados  unos 
15  ó  20  días  antes  de  su  natural  «lesecación  y  regando  un  ])Oco  si  la 
estación  se  presenta  muy  seca:  la  tercera  en  invierno,  actualmente, 
por  ejemplo,  forzando  la  esparraguera,  es  decir,  llenando  de  estiércol 
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fresco  caballar,  zanjas  abiertas  cutre  las  hileras  de  las  arañas  de  es- 
l»árrajiOs  o  regar  c(niat>ua  calentada  á  40  C.  y  siempre  aplicando  las 
vidrieras  sobre  las  hileras  que  se  quiere  tbrzíar.  El  relator,  en  este 
momento,  muestra  varios  espárragos  frescos  cosechado  pocas  horas 
antes  en  la  facultad. 

Pasando  n  sus  experimentos  de  fruticultura  y  retiriéudose  al  du- 
laznero  pone  de  relieve  la  importancia  de  la  poda  racional,  el  justo  y 
unitbrme  distaiu-iamiento  entre  los  árboles  y  la  aplicación  todos  los 
años  de  un  razonado  tratamiento  in\  ernal  y  ]uimaveral  á  las  ]»lantas 
en  preven(;ió]i  <le  las  peores  enfermedades,  como  lo  ha  comprobado 
])ersonalmente,  y  en  especial  contra  el  tarquc  ó  crispadura  de  las  ho- 
jas. 

P^n  cuanto  á  viticultura  resume  la  racional  implantación  y  sucesi- 
vos cultivos  de  la  vid  y  hace  conocer  los  inievos  viñedos  imidantados 
en  la  lácubad.  con  los  experimentos  instituidos  su])re  la  \  id  en  estos 
años  y  los  residtados  corresi>ondieutes. 

Por  último,  ex'itoue  el  plan  de  experimentación  seguido  en  un  trie- 
nio, para  estiuliar  los  puiUos  fiiiidameiitales  de  la  seiieicult  iira. 

De  sus  luimerosas  exjíeriencias  resulta  (pie  es  inexacto  que  el  gu- 
saiu»  de  seda  no  ])uede  prosperar  en  el  ]>aís  debido  al  clima,  que  rinde 
l>or  cada  <uiza  de  semilla  una  cantidad  irrisoria  de  capullos,  que  estos 
son  siempre  }»eíiueños  y  lixiauos.  <U'  textura  no  lina,  propcucionando 
en  consecueiu'ia  umi  seda  fea. 

Las  i>r<»ducciones  de  capulhís  _\  de  seda  que  todos  los  afios  sectbtie- 
uen  en  la  facultad,  destruyen  (lidias  aserciones  (el  relaten'  exliil>e  en 
esta  oportunidad,  á  los  presentes,  nuu\stras  de  cai)ullos  y  una  madeja 
de  seda).  Adenuis,  agrega  el  disertante,  la  morera,  base  imi)rescindi- 
ble  de  la  bueiui  sericultura,  i)u<Mle  ]»rosi»erar  cu  casi  toda  la  república 
y  además  se  tiene  la  DKícIxra  nitr<nit¡((c<i. 

Opina,  en  conclusión,  el  expeiimentador,  que  en  el  país  y  es- 
jiecialiiK'Ute  en  su  i)arte  más  templada,  no  falta  ninguna  de  las  con- 
4lici(»nes  fundamentales  para  dar  \  ida  :i  una  pro\ ccliosa  industria 
seiicu-ola.  Si  hasta  la  fecha  no  se  han  obteiúdo  en  general  satis 
fact<»rios  resultados,  hay  (pH'  atribuirlo  á  la  poca  racionalidad  em- 
pleada. 

i'ara    ilustrar  los  resultados  de  su  larga  y  compleja  experimenta- 
ción, el  doctor  :Montanari  i)resenta  tres  grandes  álbumes  de  fotografías 
sacadas  de  las  experiencias  de  los  ciiu-o  años  y  las  <pie  van  i)rec(}di 
das  de  cierto  m'imero  «le  xistas  de  los  editici(»s.   de   los  terrenos  y  ]»a- 
noránncas  de  la  facultad. 
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El  relator  teiniiii(')  lii  exitosición  (le  su  trabajo  .sometiendo  á  la  apro- 
bación del  Congreso  ini  voto  por  el  fomento  y  difusión  de  los  campos 
experimentales  cu  el  país,  especialiuente  en  conexión  con  los  institu- 
tos de  ensefianza  atjraria  :  por  la  institución  de  todos  los  centros 
agrícolas  del  i)aís,  las  verdades  estaciones  experimentales :  ])orque 
en  los  campos  experimentales  del  trabajo  de  agrónomo  vaya  siemi)re 
acompañado  en  el  del  especialista  en  (jnímica  agrícola,  ó  \H)y  lo  me- 
nos con  el  de  un  (piímico  analizador  lo  (pie  no  se  lia  realizado  liasta 
la  fecha  en  el  cam]K»  exi)erimental  ii  su  cargo. 

Propo7ie  también  las  siguientes  conclusiones  : 

Sobre  sericicultura  : 

«  Es  de  utilidad  para  el  país  f()mentar  de  todos  modos  la  iniciación  y 
difusión  de  la  sericicultura  y  por  ende  propagar  lo  más  que  se  pueda 
la  phnitación  de  la  morera,  los  ensayos  de  cría  del  gusano  de  seda  y 
los  principios  racionales  de  la  cría  misiua.  » 

Sobre  fruticultura  : 

<<  1*^'  La  i)oda  racional  de  los  frutales  es  una  de  las  prácticas  unís  im- 
portantes de  la  fruticultura  moderna  y  jxtr  tal  motivo  hay  que  hacer 
la  mayor  propaganda  en  favor  de  ella,  entre  los  agricultores : 

2°  Una  distribución  más  regular  y  una  mayor  distancia  de  la  em- 
pleada comunmente  en  la  implantaci<'»n  de  los  frutales  se  im])onen 
l»ajo  todo  concepto,  para  el  adelanto  de  la  fruticultura  ; 

o"  Un  tratamiento  universal  de  los  frutales  en  general,  como  medi- 
da higiénica  ;  y  en  particular,  para  el  durazuero  y  contra  la  enferme- 
dad del  torque,  un  tratamiento  invernal  tardío  y  uno  primaveral  más 
bien  temprano,  mientras  sean  económicamente  convenientes,  tienen 
una  eficacia  indiscutible.  » 

Tanto  el  voto  como  las  conclusiones  fueron  ai>r(tbados,  resolviéndo- 
se elevarlos  á  la  sesión  plena  y  acordándose  un  aplauso  á  su  autor  por 
su  trabajo  de  experimentación. 

El  doct(U'  Afarcelo  Conti  relata  su  tema:  Estaciones  e.rperimentnles 
(Je  ríefjo. 

Hace  resaltar  la  utilidad  de  estas  instituciones  y  después  de  expli- 
car la  organización  de  la  que  está  bajo  su  dirección  en  la  facultad  de 
Agronomía  de  Buenos  Aires,  })ropone  la  siguiente  conclusión  que  es 
aceptada  resolviéndose  elevarla  á  la  sesión  i)lena. 

«  La  seccióji  Ciencias  agrarias,  reconociendo  la  gran  importancia 
que  tiene  para  el  país  el  ])roblema  del  riego,  considera  conveniente 
la  creación  de  estaciones  experiníentales  en  la  i)rincipales  zonas  de 
riego  análogas  á  la  que  se  ha  instalado  en  la  facultad  de  Agronomía 
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y  veterinaria  de  Bueno.s  Aires;  considera,  por  otra  parte,  coiiyenieute 
que  los  ingenieros  agrónomos  se  dediquen  mayormente  al  estudio 
de  los  problemas  hidráulicos,  porque  podrán  de  tal  manera  prestar 
una  contribución  más  amplia  y  eficaz  para  el  adelanto  de  la  agricul- 
tura nacional,  » 

El  mismo  doctor  Conti,  pide  se  deje  constancia  de  que  distribuye 
entre  los  presentes  un  trabajo  impreso  de  que  es  autor,  titulado  :  JSs 
indio  técnico  1/  c.vpcri mental  del  arado  de  disco. 

Así  se  resuelve. 

El  ingeniero  Tomás  Amadeo,  delegado  de  la  Sociedad  Rural  Argen- 
tina diserta  sobre  el  tema  :  JEl  día  del  buey  (¡ordo. 

Dice  que  á  i)esar  del  título  relativamente  risueño,  la  cuestión  tiene 
una  colosal  importancia  para  el  país  y  puede  involucrar  el  germeii  de 
una  evolución  <le  las  ])rácticas  económicas  y  técnicas  de  nuestros 
agricultores. 

Menciona  como  antecedentes  los  siguientes  hechos  : 

Segiín  es  del  dominio  público,  los  animales  presentados  al  rcciejit»' 
concurso  de  ganado  gordo  Ncriticado  en  el  local  de  la  Exixtsición 
Internacional  de  Agricultura,  bajo  los  auspicios  déla  Sociedad  Rural 
Argentina  acaban  de  venderse  en  remate,  habiéndose  obtenido  ])or 
una  parte  ])recios  fabulosos. 

Por  un  novilh»  Durliam  de  tres  y  mc<li(»  años  se  lia  i»aga(Io  10. 100 
pesos  moneda  nacional. 

Por  un  lote  de  cinco  novillos  Dnrliain  de  dos  y  mctlio  años  se  han 
pagado  .")(). (M)(>  i»esos  moneda  nacional. 

Por  un  lote  de  cinco  novillos  Hereford  de  tres  y  me(lio  an(»s  seliaii 
pagado  .50.000  {)esos  moneda  nacional. 

En  resumen,  en  un  solo  día  se  ha  pagado  en  remate  ])or  Hi  novillos 
Durham  y  Plereford  108.100  pesos  moneda  nacional  y  por  cinco  novi- 
llos Polled  Angus  i'O.OOO  pesos  moneda  nacional.  Se  remataron  en 
lotes  una  reducida  cantidad  de  novillos  por  la  suma  de  357.000  i)esos 
moneda  nacional. 

Estos  [)recios  han  sido  pagados,  en  casi  su  totalidad  ])orlos  frigorí- 
ficos exportadores.  El  gerente  de  uno  de  ellos,  M.  ('.  T.  Pryor,  e.\i)li- 
có  en  éstos  términos  la  elevación  de  esos  precios  :  «  Buscamos  tan 
sólo  aprovechar  de  este  reciente  concurso  de  ganados  gordos  para 
(ístimular  en  forma  extraordinaria  á  los  criadores  de  este  país,  porque 
nuestro  i)roi)ósito  así  es  llegar  á  imponernos  en  el  mercado  de  carnes 
británicas,  con  la  carne  (|ue  resulte  y  se  considere  en  plazo  inmediato 
como  el  chilcd  hicí  más  sucnlento  del    innnd<t.  » 
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Alguien,  dice  el  señor  Amadeo,  se  ha  e<diado  á  luieer  el  cáleulo  de 
lo(|ue  costaría  al  consumidor  enro])eo  un  i-o.shcej'dí'  esUts  animales  tan 
caro  y  el  precio  resulta  <U'si-oncertante. 

Es  indudable  que  esos  pre(*ios  son  excepcionales  y  sólo  responden 
a  fines  de  reclame  para  conquistar  cierta  clientela  para  determinada 
calidad  de  nuestras  carnes,  ó  quizíí  también  con  un  propósito  de  estí- 
mulo por  parte  de  los  frigoríficos, 

Pero  el  heclio  se  presta  á  algunas  deducciones  prácticas  (jue  han 
servido  de  base  para  un  proye<^to  de  ley  (proyecto  Villanueva)  en  el 
senado  nacional,  y  no  podemos  pasarlo  por  alto. 

Nos  reunimos  en  este  congreso,  agricult(U-es,  delegados  de  las  más 
poderosas  asociaciones  agrarias  argentinas,  profesores  y  i'epresen- 
tantes  de  casi  todas  las  instituciones  de  enseñanza  superior  y  prác- 
tica de  la  agricultura  todas  las  cuales,  en  sus  respectivas  esferas  de 
acción,  pugnan  por  la  prosperidad  de  nuestra  industria  agraria  y 
la  desa]>arici(ui  de  las  prácticas  rutinarias  que  aun  gravitan  sobre 
ella. 

Una  de  esas  rutinas  más  visibles  y  más  fatales  es  el  sistema  de  la 
monocultura,  de  la  explotación  exclusiva,  en  abierta  contradicción 
con  los  más  lógicos  preceptos  de  la  economía  rural  y  contra  el  cual 
oponemos  la  ijráctica  conjunta  de  las  pequeñas  industrias  accesorias, 
base  de  la  organización  de  las  granjas  europeas  que  se  traducen  en 
una  diminución  evidente  de  los  riesgos  agrícolas  y  en  un  aumento 
imponderable  en  la  cantidad  de  los  beneficios. 

Bajo  éste  punto  de  vista  el  engorde  intensivo  del  ganado  vacuno 
en  nuestras  chacras,  constituye  la  i)rá<ítica  fundamental  de  esa  evo- 
lución utilizando  en  la  producción  de  carne  muchos  elementos  acce- 
sorias que  hoy  se  pierden  y  se  liquidan  con  escasos  beneficios  en 
nuestras  pequeñas  explotaciones  rurales. 

De  hoy  en  adelante,  nuestros  grandes  estancieros  practicarán,  con 
más  entusiasmo  que  nunca,  el  engorde  racional  de  sus  novillos ;  las 
exposiciones  nacionales  que  se  celebran  en  Buenos  Aires  y  las  re- 
comi)ensas  pe<;uniarias  que  se  les  ofre(^en  como  premios  aparte  de  las 
buenas  utilidades  de  las  ventas  normales,  les  estimularán  podero- 
samente. 

Pero  es  necerario,  también,  dar  origen  á  esta  misma  ])ráctica  y 
estimularla  en  la  modesta  exi)lotación  del  chacarero  quien,  por  razo- 
iies  nuiltiples,  no  llega  á  los  grandiosos  torneos  <le  Buenos  Aires  y  se 
encuentra  en  condiciones  de  visible  inferioridad  para  aspirar  á  sus 
notables  recomixMísas. 
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Es.  pues,  e^'idellte  la  necesidad  de  los  eoiicuisits,  exposicñones,  cani- 
])eonatos  y  reeompensas  locales  y  regionales  en  cuya  realización  deben 
rivalizar  los  iminicipios  y  gobieriKts  de  provincias,  nm  las  asociacio- 
nes agrícolas  de  todo  género. 

El  gran  campeonato  nacional  (juc  debe  coronarse  [tor  la  ceremonia 
qneen  Europa  se  llama  «la  fiesta  del  buey  gordo  »  y  cuya  organización 
en  la  Argentina  corresponde  por  derecho  de  iniciativa  y  de  conquista 
ala  Sociedad  líural  Argentina,  debe  ser  el  resultado  de  una  serie  de 
campeonat(»s  locales  y  proviiu-iales.  En  síntesis,  la  tiesta  del  buey 
gordo  debe  consistir  en  el  i>reniio  del  (pie  resulte  vencedor  en  el  ver- 
dadero cami)e(»nato  de  campeones. 

Basada  en  estas  consideraciones,  la  sección  emitió,  })or  nnaninudad, 
el  siguiente  \"oto  (pie  se  resolvió  elevarlo  á  la  sanciíui  de  la  sesión 
plenaria  del  ('(mgreso. 

Considerando:  1"  la  necesidad  de  (pie  las  prácticas  exclnsixas  del 
régimen  económico  agrícola,  generalizado  en  el  ¡>ais,  evolucionen 
hacia  la  const  il  iicion  y  generalización  de  la  giMiija  con  sus  múlti]»les 
formas  de  explotación  agraria  :  1'  ([Me  la  juáctica  del  eng(trde  inten- 
sivo del  ganado  vacnní»  constituirá  una  de  las  formas  m;is  útiles  de 
esta  evolución  :  y  .'! '  (pie  i>aia  (|ue  esta  última  forma  de  explotación 
se  generali(;e,  será  de  una  eficacia  decisiva  la  acción  estimulante  de 
los  poderes  imblicos.  El  Congreso  científico  internacional  americano, 
á  projaiesta  de  su  sección  Ciencias  agrarias,  declara  (|ue  : 

«  Hace  Notos  poi<|ue  los  poderes  públicos  y  asociaciones  agrarias 
fomenten  y  estimulen,  en  toda  forma,  y  es]»ecialmente  por  recomi»en- 
sas,  coiu'ursos  y  exi)osiciones.  la  prácti<ía  del  engorde  intensi\(»  del 
ganado  vacuno,  dentro  de  la  chacra,  estableciéndose  un  día  del  año 
para  la  celeluaciíui  del  otorgamiento  del  juemio  al  campeón  nacional 
que  deberá  resultar  de  concursos  y  ex])osiciones  ju-evias  regionales  y 
locales  », 

El  perito  agrónomo  Silvio  8pangemberg,  relata  el  estudio  Azúcar 
(le  remohícliii  oi  ¡''iifrr  liios,  de  (pie  son  aut(»i'es  los  doctoics  l'elxui 
y  M.  líothkopf. 

I>os  aut(»res  presentan  una  iiiiiiiicios;i  relación  del  est  ndio  detenido 
de  la  comixtsicion  química  y  condiciones  físicas  de  los  suelos,  así 
como  de  las  condiciones  de  la  climatología  de  Kntre  Rios  rebuúonáu- 
dolos  con  la  producción  de  la  remolacha  azucarera;  presentan  nume- 
rosos análisis  y  cuadros  demostrativos. 

Des])ués  de  enumerar  lasex])eriencias  culturales  realizadas  entran 
al  estudio  de  la  elaboración   industrial  con  acopio  de  datos  economi- 
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eos  y  teniendo  en  vista  también  el  apiovecliauíiento  <le  los  subpro- 
(Inctos, 

Los  autores  llegan  á  la  conclusión  que  el  cultivo  de  la  remoladla  y 
su  transformación  en  azúcar,  es  una  industria  de  implantación  posi- 
ble y  benética  para  los  intereses  déla  provincia  de  Entre  Kios. 

Vor  indicación  del  señor  Spangemberg,  se  aprobó  la  siguiente  decla- 
ración: «La  sección  Ciencias  agrarias  cree  posible  el  cultivo  con 
éxito,  en  Entre  Rios,  de  la  remolacha  azucarera  y  vería  con  agrado 
que  el  gobierno  de  esa  provincia  acordara  primas  para  favorecer  su 
implantación.  » 

Xo  habiendo  más  asuntos  que  tratar,  se  levanta  la  sesión  á 
la  1  p.  m. 

Pedro  X.  Arata. 
Tomás  Amadeo, 

Secretario  general. 


Sesión   del  20  de  julio  de  1910 


Á  los  veinte  días  de  julio  del  año  lülO  reunidos  en  el  local  de  cos- 
tumbre los  señores  miembros  de  la  sección  Ciencias  agrarias,  bajo  la 
presidencia  del  ingeniero  agrónomo  José  Cilley  Vernet,  delegado  de 
la  Sociedad  Rural  Argentina,  se  declara  abierta  la  sesión  á  las  9  p.  m. 

Actúan  como  secretarios  los  ingenieros  Amadeo  y  Luna. 

El  ingeniero  agrónomo  Gustavo  de  Márneffe,  relata  en  seguida 
su  trabajo  titulado  :  Ref/lamenfación  t/  contralor  del  comercio  de  los- 
abonos. 

El  empleo  de  abonos  comerciales  dice  el  relator  ha  llamado  la  aten- 
ción de  los  agricultores,  desde  algunos  años  ya  en  éste  país  especial- 
mente en  las  regiones  de  cultivos  industriales.  El  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar,  en  la  provincia  de  Tucumán.  consume  anualmente  por 
valor  de  cerca  de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional  <le  abonos, 
]>rincipalmente  de  nitrato  de  sodio  y  de  superfosfato  de  cal. 

El  estudio  experimental  completo  de  la  aplicación  de  abonos  á  la 
caña  de  azúcar,  empezado  en  1908  en  la  escuela  de  Sacaritecnia  de 
Tucumán,  se  persigue,  y  definirá  al  x^ropio  tiempo  el  valor  económico 
de  la  operación  las  substancias  que  merezcan  preferencia,  así  como 
su  modo  de  uso  más  racional. 
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Al  examiiiai  las  cuestiones  propuestas  por  la  comisión  directiva 
del  congreso,  se  observa  que  varias  se  relacionan  con  el  uso  délos 
abonos  y  con  la  evolución  de  la  agricultura  extensiva  hacia  los  pro- 
cedimientos (lela  intensiva.  Yale  decir  que  agrónomos  de  estudio  y 
de  observación  alimentan  la  opinión  de  que  la  introducción  délos  pro- 
cedimientos de  la  agricultura  intensiva  está  efectuándose  y  que  el 
empleo  de  los  abonos  ha  de  entrar  á  breve  plazo  en  la  práctica  co- 
rriente en  muchas  situaciones. 

En  otra  comunicación,  he  expresado  la  ojúnicui  de  (pie  esa  evolu- 
ción hacia  los  sistemas  de  producción  intensiva  ha  de  realizarse  en 
todos  los  países  nuevos,  especialmente  en  la  República  Argentina, 
con  una  ra])idez  ines])erada,  pero  absolutamente  lógica. 

Efectivamejite.  los  países  nuevos  gozan  de  un  privilegio  inmenso 
sobre  los  otros,  en  lo  que  se  reíiere  al  «Arte  de  obtener  del  suelo  los 
más  altos  rejidimientos  netos  ijosibles ».  tiene  la  ventaja  de  poder 
disi)oner  de  un  material  agrícola  ])erfeccionado  y  de  ])0(ler  introducir 
de  lleno  en  la  práctica  de  los  conocimientos  adquiridos  con  un  siglo 
de  estudios  y  de  exi)eriencias,  dentro  de  los  cuales  varias  memora- 
bles han  ilustrado  á  sus  autores.  Xada  más  sencillo  para  la  agricul- 
tura de  esi(»s  ]»aíses  «pie  el  ai>rovechamiento  de  los  l)eiie(icios  déla 
selección  de  semillas,  del  empleo  racional  de  los  abonos,  de  la  capta- 
ción del  ázoe  atmosfc'rico  por  medio  de  jdantas  ai»ropiadas.  etc., 
etc. 

Sin  embargo,  son  discutibles  los  resultados  á  obtenerse  con  la 
introducción  de  cada  uno  de  los  tactores  de  la  producción  intensiva, 
y  toflas  opiniones  pueden  manifestarse.  Pero,  esa  discusión  no  daría 
resultado,  solo  la  experimentación  directa,  metódica  y  racional,  sobre 
el  terreno,  i)uede  suministrarlos  datos  necesarios  ])ara  fijar  el  valor 
económi<'o  de  cada  um»  de  ellos,  así  como  estaldecei-  las  condiciones 
más  favoiables  de  su  ajtlicacion.  Estas  exi)eriencias  \an  organiz;in- 
dose  i>or  la  División  de  enseilanza  agrícola  :  y,  si  ellas  dan  los  resul- 
tados económicos  (pie  se  espera,  el  empleo  de  los  abonos  cohierciales 
entrará  sin  dilaci«»n  en  un  ])eríodo  de  actividad  extraordinaria. 

Es,  pues,  verosímil  <pie.  en  breve,  el  comeicio  de  abonos  se  des- 
arrollará en  este  país,  y,  por  este  motivo  viene  ;i  ser  necesario  la 
organización  contra  los  fraudes  y  las  falsifií-aciones  de  (pie,  en  todos 
los  ]»aíses  y  especialmente  en  Euro]»a  han  si(l(»  \ictimas  y  (pie  les  han 
ocasionado  jx'rdidas  enormes. 

Si,  en  aquellos  i)aíses,  los  interesados  hubieran  ])(»dido  i)reveer  las 
consecuencias  de  posibles  engailos  y  fraudes  en  el  comercio  de  los 
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¡ihoiios.  l;i  ajiriculttiía  ('iir(>|)c;i  liuhieía  licuado  (mmi  iiiiis  de  lió  años 
antes  al  .uiado  de  ix'rfcrcioiíaiiiiciitds  (nic  lia  alcanzado  actiialnicii- 
te,  y  sus  aiiricultorcs  linl)ierau  embolsado  sumas  c<tnsiderables. 
representando    el    valor  del   asunto  de  i)roduc<'ión   de  sus  cultivos. 

Es,  pues,  el  caso  de  a])Iicar  en  estos  ])aíses  los  aforismos  tan  (to- 
mnnes  :  gobernar  es  preveer,  y  más  vale  prevenir  que  eurai'. 

Además,  yn  en  este  país  se  ha  introducido  la  falsifícación  de  las 
materias  fertilizantes  :  obran  en  mi  i)oder  certilicad<»s  de  análisis  de 
muestras  de  salitre  de  Chile  <>  nitrato  de  sodio,  con  una  ley  de  (VT  y 
hasta  de  42  i)or  ciento  de  pureza,  estando  la  ley  normal  de  este  abono 
al  Ui)  por  ciento.  V  esos  salitres  contenían  así  de  oO  hasta  50  por 
(dentó  de  cal  común  o  cloruro  de  sodio. 

El  peligro  del  emi>leo  de  tales  abonos  es  grande  >•  los  resultados  de 
de  los  cultivos  pueden  ser  desastrosos. 

La  utilidad  de  una  ley  organizando  la  reglamentaciiui  y  el  contra- 
lor, así  como  la  tiscalizacion  del  comercio  de  los  abonos  como  las  que 
rigen  en  to(h)s  los  i)aíses  donde  se  practica  el  empleo  de  abonos,  no 
es  discutible:  ella  es  maniftesta  y  urgentemente  necesaria,  y  la  inter- 
vención de  los  })oderes  públicos  no  puede  ser  iiuis  (q)ortuna. 

Someto  á  la  consideración  de  la  sección  la  siguiente  conclusión : 

<"  En  la  República  Argentina,  la  evolución  de  la  agricultura  hacia 
los  sistemas  intensivos  comienzaáproducirsey  es  verosímil  queá  corto 
]ilazo  se  efectúe  c<ui  más  rapidez  :  para  que  esa  evoluci('>n  se  lleve  á 
cabo  con  seguridad  y  firmeza,  sin  peligro  ]»ara  la  productividad  de 
los  terrenos  que  se  dediquen  á  la  agricultura  intensiva  el  empleo  de 
de  todas  las  materias  fertilizantes  es  de  importancia  primordial: 

«Como  en  los  países  conquistados  á  la  agricultura  intensiva,  leyes 
y  reglamentos  protegen  á  los  agricultores  (;ontra  los  fraudes  y  enga- 
ños de  toda  naturaleza  de  que  son  objeto  aquellas  materias  pri- 
mas:  conviene,  para  evitar  las  i)érdidas  considerables  como  las  sufrí - 
<las  en  aquellos  ]»aíses,  que  los  agricultores  sean  desde  los  ])rimeros 
pasos  de  su  marcha  luu-ia  la  agricultura  intensiva,  protegidos  contra 
los  mismos  delitos,  formula  el  voto  ciue  las  aut(n'idades  competentes 
tomen  las  disposiciones  necesarias  al  efecto  y  especialmente  que  re- 
suelvan : 

«1°  Formular  leyes  y  reglanu-ntos  asegurando  la  normalidad  y  mo- 
ralidad de  las  transacciones  en  el  comercio  de  las  materias  fertilizan- 
tes y  castigando  severamente  á  los  defraudadores,  engafiadores  y 
falsificadores; 

«2"  Organizar  la  inspección  y  el  contrahu',  en  condiciones  fáciles  y 
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5j;ratuitas  ó  de  poco  costo,  de  la  im})ortacióii.  de  la  fabricación  y  del 
comercio  de  las  inaterias  fertilizantes: 

«3°  Dotar  á  las  escuelas  especiales  de  agricultura  y  otros  estableiñ- 
raientos  aprobados,  del  personal  especial  é  idóneo,  y  del  material  ne- 
cesario para  asegurar  el  servicio  en  la  zona,  la  región  «'»  provincia 
respectiva; 

«■í°  Declarar  libres  <le  todo  gravamen  aduanero,  de  derechos  ó  im- 
puestos, la  importaci(')n  de  las  materias  fertilizantes  de  toda  clase  y 
de  toda  procedencia  : 

«5'^  Exonerar  de  los  dereclios  ó  iin]>uestos  correspoudieutes,  la  fa- 
bricación de  las  mismas,  consumidas  en  el  país: 

«6"  Eedncir  las  tarifas  de  transportes  de  los  ferrocarriles  de  la  na- 
(;ión  y  gestionar  reducciones  sobre  las  líneas  de  las  emjiresas  ])articu- 
lares,  á  favor  de  las  materias  fertilizantes  ó  abonos,  y  de  las  emi)lea- 
das  en  la  enmienda  de  los  terrenos  de  cultivo. » 

Votadas  estas  conclusioiu's  fueron  ai)robadas. 

El  seilor  ¡Silvio  Sitaiigembcrg  desarrolla  su  tialtajo  soltrc  la  Coloni- 
zación oiici(ü  (le  la  ptun-incia  <lc  FJiifir  /i'/'o.v  abuinlando  en  importantes 
consideraciones  históricas  sobre  la  i)ersonaIidad  del  general  Trcpiiza 
como  colonizador,  siejido  él  quien,  en  isr>7  fundó  la  i)rimera  colonia 
llamada  íSVtH  José  en  Colón,  hoy  uno  de  los  centros  agrícolas  más 
l)ro8resistas  de  Entre  Ríos.  Historió  luego  la  obra  sucesiva  de  los  go- 
bernantes entrerrianos,  haciendo  resaltar  la  acción  fecunda  del  doc- 
tor Enriípie  Carbó.  fundador  del  actual  sistema  de  colonización  oficial 
(pu'  tan  buenos  resultados  est;i  dando  en  la  practica,  sistema  (|ue 
(•(tusiste  en  la  exi>lotaci<')n  de  la  tierra  de  acuerdo  con  las  bases  esta- 
blecidas por  la  ley  de  fecha  •'.  de  octubre  de  1903  cuyo  texto  lee  el 
relator. 

De  acuerdo  con  dicha  ley,  ilice,  se  han  colonizado  ir».14  1  hectáreas 
distribuidas  en  í»  colonias  que  se  eiuaientran  ubicadas  eii  los  de])ar- 
tamentos  Paraná.  Diamante,  Victoria,  Villaguay,  Tala  y  Nogoyá, 
en  las  cuales  trabajaíi  ISO  familias  agiicultoras,  en  su  mayoría  ar- 
gentiims  é  italiaiuis  foiinaiido  ya  centros  tlíuccientes  y  llenos  de  ¡tro- 
mesas  ])ara  el  porvenir  de  la  agricultura  eníreniana. 

Teiiiiina  el  señor  íSpangemberg  itrouoniendo  la  siguiente  conclu- 
sión que  es  ace])tada  : 

«  La  sección  Ciencias  agrarias  encuentra  conveniente  el  sistema 
de  colonización  oficial  im])lantado  en  la  provincia  de  Entre  Kíos  de 
acuerdo  con  la  ley  <le  fecha  .">  de  octubre  de  IIM)."».  » 

El  ingeniero  agi('>nomt»  Pedro  .].  Issouribehere  relata  el  trabaj<Mlel 
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profesor  INmIoHo  Poeix'it  sobre  A7  nuplfo  de  los  ((hoiios  pant  hi  caña 
(le  azúcar  en  la  provincia  de  Tuca  man. 

Se  estudia  deteíiidíimente  la  climatología  y  la  .yeoloyia  de  la  pro- 
vincia de  Tiicumáii,  interpretándose  los  datos  provistos  i)or  las  obser- 
vaciones y  los  an;'ilis¡s. 

Se  i)asa  rcNista  á  los  abon<>s  (pie  se  tienen  más  á  mano  en  Tucu- 
iiián  clasiticándobts  en  abonos  nitro.neinidos,  fosfatados  y  otros  abonos. 

Habla  luego  de  la  metodología  relativa  á  la  aplicación  de  los  abo- 
nos, que  el  autor  ha  seguido  en  sus  experiencias,  interiuetando  el 
resultado  de  las  mismas  y  constatando  la  ganancia  efectiva  dejada 
por  cada  abono  empleado. 

Analiza  las  condiciones-  en  que  se  deben  hacer  los  envSayos  de  los 
abonos  i)ara  la  caña,  establecien(h)  reglas  prácticas  á  este  efecto. 

Termina  estudiando  minuciosamente  el  efecto  y  realizando  la  crí- 
tica de  cada  uno  de  los  abonos  emi)leados  en  sus  experiencias. 

El  relator  ingeniero  Issouribehere  hace  presente  que  las  deduccio- 
nes del  profesor  Peepert  están  basadas  en  experiencias  que  lia  reali- 
zado sobre  000  cuadras  abonadas  y  más  de  dos  mil  análisis  en  dife- 
rentes épocas  del  desarrollo  de  la  cnña. 

El  mismo  ingeniero  Issouribehere  relata  el  estudio  del  ingeniero 
agrónomo  J.  Maimó  Sarrasin  titulado  Rol  del  manga  nexo  en  la  agri- 
cultura. 

Se  resuelve  pedir  la  publicación  íntegra  de  este  trabajo. 

El  ingeniero  Issouribehere  relata  el  trabajo  Preliminares  del  comer- 
cio de  las  frutas  de  que  es  autor  el  ingeniero  agr('>nomo  Ramón  Co- 
rregido. 

Se  resuelve  someter  á  la  sesión  i)lena  la  siguiente  declaración  : 

«  El  Congreso  cientítico  internacional  americano  formula  un  voto 
para  que  los  gobiernos  se  preocupen  de  exigir  á  las  empresas  de  trans- 
portes pongaíi  al  servicio  de  los  horticultores  de  las  zonas  producto- 
ras, las  mayores  facilidades  en  relación  á  la  rapidez  del  transi)orte  y 
á  la  buena  conservación  de  las  frutas  desde  su  carga  en  el  vagón 
hasta  el  momento  de  la  venta,  para  lo  «lue  aconseja  :  1"  la  adopción 
exclusiva,  para  estos  transportes,  de  vagones  jaulas  refrigerantes  y 
vagones  frigoríficos  según  los  casos  ;  2°  la,  construcción  de  depósitos 
frigoríficos  en  las  estaciones  de  las  localidades  hacíalas  que  convergen, 
en  cantidades  considerables,  los  frutos  transportados :  3°  la  conduc- 
ción de  la  fruta  exclusivamente  en  los  trenes  de  pasajeros  dando  pre- 
ferencia á  los  más  rápidos  y  con  solo  un  recargo  moderado  en  las 
tarifas. » 
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El  ingeniero  aiiionoun»  J.  Franciseo  Fernández  trata  el  tema  :  Re- 
presentación coiisiihir  (le  los  ingenieros  <((/rthioiiios  //  aftachés  af/rónomos 
en  las  legaciones  ]»roi)onien(lo  una  conclusiíín  «lue  fundamenta  con 
grande  acopio  de  argumentos. 

El  ingeniero  agrónomo  Carlos  Henríquez,  cónsul  general  de  Chile 
en  Buenos  Aires  y  (¡ue  ocupa  la  presidencia  lionoraria.  hace  uso  de 
la  palabra  para  sostener  las  ideas  del  relator. 

Dice  que  en  Cliile,  antes  de  ser  cónsul,  ya  tenia  sus  convicciones 
en  ese  sentido  y  que  <lesde  que  se  hizo  cargo  <le  dichas  funciones  se 
lia  robustecido  más  en  sus  ideas  al  resi>ecto. 

En  efecto,  manifiesta  (]ne  el  90  por  ciento  de  hjs  informes  que  ha 
l>asado  á  su  gobierno  han  sido  de  carácter-  agrícola  y  que  al>riga  la 
creencia  de  que  ellos  lian  contribuido  en  parte  no  despreciable  al  in- 
cremento del  comercio  de  sn  jiaís  con  la  Argentina,  que  antes  no  lle- 
gaba ii  un  valor  de  1  .()()().(»(►(»  de  pesos  de  oro,  mientras  que  en  la  ac- 
tualidad pasa  de  los  ,"). 0(1(1. (KHI  de  ])esos  oro. 

Agrega  ([ue  i>aia  el  iiK'Jor  cometid<»  de  su  misión  consular,  le  han 
valido  ])oderosamente  los  estudios  i)rofesioiuiles  efectuados  (pie  han 
hecho  más  eticiente  su  a(;cion. 

Termina  diciendo  que  si  se  sanciona  la  moción  del  ingeniero  Fer- 
nández, tendrá  el  mayor  placer  en  i)onerlo  en  conocimiento  del  go- 
bierno de  su  país,  á  los  efectos  consiguientes. 

He  i)one  á  \'otacion  la  c<»iu'lusion  del  ingeniero  l'\'rnández  y  se  re- 
suelve elcN'arla  á  la  sesi('»n  plena,  acordándose  un  voto  de  aplauso 
l)ara  su  autor  : 

«  El  ('ongreso  cientílico  internacional  americano,  vena  con  agrado 
ípie  los  gobiernos  de  las  naciones  prestaran  ])referente  atención  á  la 
creación  de  attachés  agrónomos  en  las  legaciones,  y  que  las  represeii- 
taciojies  consnlares  se  otorguen  á  los  ingenieros  agrónomos,  en  virtud 
de  la  especialización  de  ]>reparación  y  conocimientos  cpu'  se  rcípiie- 
ren  para  el  conveniente  desemi>erM»  de  esos  cargos.  » 

El  ingeniero  agrónomo  .1.  M.  Iluergo  diserta  luego  ^iobre  J-JI  hieiio 
i/uonador. 

IJasado  en  los  estudios  que  ha  realizado  sobre  este  insecto  (Hyelo- 
sia  nigrieans)  estudió  su  adai>tación  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  á  varias  plantas,  rebatieiulo  lis  teoiias  (|ue  atribuyen  a  todas  las 
zonas  de  esta  provincia  condiciones  adversas  (]iie  impiden  su  desarro- 
llo y  la  del  accidentalisino  de  las  plantas  huéspedes.  Cita  hechos  y 
observadores  numerosos  (pie  confirman  sus  opiniones  y  hacen  un  exa- 
men detenido  de  las  c<)stuml)res  del  insecto  para  demostiar,  con  ap<t- 
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yo  (le  las  cxiteiieiicias  del  autor  <iiie  giáticainciite  ]aí>  cxliilic  cu  fotc»- 
^rafias.  (pu'  la  uaruialcza  es  más  sabia  de  hMjUc  al.uuiios  incvei-entes 
la  siipoiicu,  al  a('e])tar  que  la  lieuibru  del  iiiseeto  liaua  dcsciupeuar  á 
uiuclias  ])Umtas  el  oticio  exclusivo  de  soporte. 

Lue<i«)  se  (»('upa  el  seuor  Huergo  de  la  teoría  ([ue  iiicua  ¡i  esta  iii 
vsecto  la  posibilidad  de  convertirse  eu  ])laga  por  ser  un  insecto  indí- 
gena. La  califtca  de  un  atentado  á  la  evoluí-ión  de  los  seres  j)or  in- 
fluencia de  la  alimentación  y  del  habitat  y  después  de  poner  de  relieve 
estas  influencias  asimismo  (pie  la  recíproca  <lel  vegetal  y  el  tttófa- 
go,  etc.,  y  la  poderosa  de  la  intervenci('>n  <lel  hombre  en  la  tlora  culti- 
vada de  vastísimas  zonas,  [)one  ejemplos  numerosos  del  extrajijero  y 
el  bicho  del  cesto  en  la  República  Argentina,  ((ue  demuestia  la  incon- 
sistencia de  la  teoría. 

Da  igualmente  la  intervención  á  los  enemigos  naturales  que  le  lia 
reconocido  en  porcentajes  variables,  ac(udáiulole  mayor  valor  econó- 
mico al  Reo )iecre ninas  hyelosidae  Bréthes,  pero  con  una  acción  que  se 
ha  manifestado  del  20  á  menos  del  5  por  ciento,  de  un  año  á  otro,  en 
los  millares  de  casos  que  ha  tenido  el  autor  en  observación. 

De  todo  su  estudio  el  señor  Huergo  deduce  las  siguientes  conclu- 
siones que  propone  á  la  sección  : 

1"  P^s  inexacta  la  teoría  de  la  imidaptibilidad  de  la  Bi/closia  nir/ri- 
cans  Berg  á  la  provincia  de  Buenos  Aires;  j 

2°  Es  inexacta  también  la  teoría  del  acci<leiitalismo  de  las  plantas 
huéspedes  referida  al  ]>recitado  insecto; 

3°  Es  igualmente  inexacta  y  anticientítica  la  teorui  déla  inamovili- 
dad  numérica  de  las  especies  de  fitófagos  en  su  patria  de  oiigen,  ante 
el  conce])to  de  plaga; 

4"  La  Ilyelosia  ni</ ricans  Bevg  debe  merecer  la  atención  délos  ]>ode 
res  públicos  y  délos  particulares  á  fin  de  evitar  sorpresas  poco  gratas 
y  reducir  las  causas  que  disminuyen  la  producción  agríc(tla. 

El  mismo  señor  Huergo  relata  su  estudio  El  manzano  j/  el  piih/óa 
huiígero  en  Ja  Rcpiiblica  Argentina. 

El  autor  funda  sus  conclusiones  haciendo  un  relat<»  de  la  impor- 
tancia del  cultivo  del  manzano  en  los  países  frutícolas,  la  escasa  im- 
portancia que  tiene  en  la  República  Argentina  á  causa  de  su  terrible 
enemigo  el  pulgón  lanígero  y  los  ^procedimientos  de  destrucción  de 
este  insecto  que  ticjien  una  eficacia  comi»leta  para  los  individuos  que 
viven  en  k)s  tallos  pero  muy  imperfectos  para  los  de  las  raíces.  Agre- 
gó (pie  el  poder  de  difusión  propio  que  posee  la  Sohizoneura  lanígera 
Hausman,  hace  indispensable  la   constante  a]>licación  de  los  insecti- 
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('idas  y  que  los  mertios  profilácticos  no  garanten  la  iudemnidad  de  los 
cultivos:  de  ahí  (jue  el  desideratnm  perseguido  en  estos  casos  sea  la 
iudeniíiidad  deñnitiv^a  ó  permanente  ó  la  inmunidad. 

Esta  inmunidad  existe  en  algunas  variedades  de  manzano  de  ])r<»- 
cedencia  exótica,  y  el  autor,  basado  en  el  estudio  que  viene  reali- 
zando desde  hace  dos  y  medio  años  sobre  trece  variedades  que  las 
somete  á  diversos  ensayos  de  invasión,  en  medio  propicio  para  el 
desarrollo  del  pulrfón  laníyero,  concluye  confirmando  la  resistencia  es- 
tudiada en  Australia,  Nueva  Zelandia,  etc.,  y  preconizando  su  empleo 
como  el  medio  más  práctico,  eficaz  y  económico  de  luchar  contra  su 
gran  enemigo. 

Analiza  bis  teorías  de  la  resistencia,  partiendo  de  las  atribuidas  á 
las  vides  ])ara  con  la  Phi/Iloxcra  rasfotri.v  y  en  las  observaciones  del 
ata(|ue  del  insecto  en  rasgaduras  de  la  corteza  que  pone  al  desnudo 
la  zona  cambial  de  jdanta  resistente  ve  la  demostración,  asimismo 
que  en  otras  cousnleraciones,  (pie  ella  del>e  depender  de  la  constitu- 
ción anatómica  más  que  de  principios  contrarios  á  la  vida  del  insecto. 

Por  último  arriba  á  las  siguientes  conclusiones: 

Para  la  sección  Ciencias  agrarias. 

«1"  El  ]»rocedimieuto  de  lucha  más  cientiíico.  pinctico  \  económico 
contra  la  Schizoiinitut  ¡((níf/ent  i's  v]  pre\ cnt  i\o  del  enqtleo  de  varieda- 
des de  manzano  resistentes  en  todos  sus  órganos; 

«  2"  Los  casos  en  que  se  haga  necesario  el  cultivo  de  xariedades  no 
icsistentes,  deberá  serlo  ;i  l)ase  de  ingerto  sobre  i)atr(')n  resistente 
(Northern  Spy)  y  de  los  procedimientos  químicos  de  destrucción  : 

«  ;>''  En  la  Repíiblica  Argentina  se  ha  conlirmado  la  resistencia  d(í 
trece  variedades  de  manzano  contra  el  ]>ulg(Hi  lanígero,  cínnprobado 
en  el  extranjero; 

«  4"  La  introducciíui  de  esta  y  otras  variedades  es  el  medio  más  in- 
mediato, seguro  y  económico  ile  obtener  la  resistencia  del  manzano 
en  la  Rei>ública  Argentina: 

«  5"  La  anterior  (ioindusión,  que  se  impone,  y  el  notorio  ejemplo  del 
em])leo  mundial  de  las  variedades  de  vid  resistentes  á  la  Philo.rera 
rastatrlr,  dejan  mal  i)arado.  en  el  terieno  de  la  ]»ráctica  agrícola,  el 
mayor  \  alor  acoidado  á  los  procedimientos  de  investigación  tendien- 
tes á  obtener  la  resistein-ia  en  las  ])lantas  aclimatadas  en  el  ])aís,  en- 
tendiéndose la  aclimatación  independientemente  de  la  relación  con 
las  enfermedades  y  ])lagas  ; 

«  (5'^  Los  gobiernos  deben  acordar  especial  impin-tancia  á  estos  estu- 
dios ]ior  el  valor  ])ráctico  y  económico  que  tienen,  favoreciendo  el  es- 
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tableciiiliciito  \'  Imciia  ()i<4auiz;irióu  de  estíuúoiievs  de  parasitolojuía 
veiíetal,  donde  nnicaineiite  pueden  emprenderse  en  la  foriiia  anii)lia, 
metódica  y  libre  de  las  i iiñuencias  comerciales  que  ellos  exigen: 

«  7"  Como  eousíMMKMK'ia  de  la  anterior  conclusión,  se  im])oiie  i^ual 
mente  el  establecimieido  de  viveros  oíieiales.  de  preferencia  á  <tual 
quier  otro,  para  la  Minlri])licacion  y  distrilmeion  de  las  variedades  (pu' 
conviene  difundir  en  el  j)aís.  » 

Para  ser  elevada  <i  la  sesión  plena  : 

«  El  Con.ureso  cientítico  internacional  americano,  consideía  indis- 
pensable el  establecimiento  y  buena  orjíanización  de  una  (^stación  de 
parasitología  vegetal  y  de  viveros  especiales  para  el  estudio,  multipli 
cación  y  distribución  de  las  variedades  resistentes  al  pulgón  lanígero, 
que  conviene  difundir  en  los  países  anuM'icanos  (pie  no  las  poseen  ». 

Estas  con(;lusiones  fueron  a])robadas. 

Como  un  complemento  del  trabajo  presentado  por  el  ingeniero 
Huergo;  el  ingeniero  Carlos  Henrícjuez,  abundando  en  las  ideas 
del  autor  del  trabajo,  sobre  la  necesidad  de  preocui)arse  de  intro- 
ducir al  país,  árboles  y  plantas  resistentes  á  las  enfermedades 
criptogámicas  y  ])arasitarias,  al  mismo  tiempo  qu(^  como  una  medida 
de  fomento  ]>ara  la  arborieultura  nacional  (pie  necesita  (b'  árl)oles  y 
plantas  adaptables  á  sus  suelos  y  climas  y  á  menor  precio  que  los  que 
boy  se  introducen  de  Europa,  propuso  la  siguiente  declaración  : 

Teniendo  en  vista  que  en  Chile  existen  árboles  como  el  manzan(t 
Huidobro  y  otros  resistentes  al  pulgón  lanígero,  y  iilantas  y  árboles 
industriales  y  de  ornato  que  podrían  introducirse  al  ])aís  á  bajo  pre- 
cio y  que  hoy  no  se  introducen  por  falta  en  las  aduanas  andinas,  de 
oficinas  sanitarias  análogas  á  las  que  hay  en  los  puertos  de  mar,  é 
indispensables,  según  las  leyes  vigentes  déla  repiiblica  j>ara  la  intro- 
ducción de  vegetales  al  país. 

«El  Congreso  científtco  inteiiiacional  amerieano.  recomienda  á  los 
jíoderes  piiblicos,  la  comeniencia  de  la  instalación  inmediata  de  una 
oficina  sanitaria  en  la  aduana  de  la  eordillera  de  los  Andes,  de  acuer(h> 
<;on  las  leyes  sanitarias  del  país,  á  fin  de  que  sea  viable  la  introducción 
<le  plantas,  semillas  yárlxtles  (pie  requiérala  agrieultura  imcional.  » 

El  ingeniero  Cilley  Vernet  apoya  lo  dicho  i»or  el  sefior  Henríquez. 
manifestando  (pie  hay  mucho  pedido  á  Chile,  de  árboles,  especial- 
mente i)ara  nuestras  i>rovincias  andinas  y  que  en  su  reciente  viaje 
por  la  república  trasandina  pudo  comprobar  los  perjuicios  que  oca- 
sionaba la  taita  de  existencia  de  la  estación  sanitaria  (|ue  considera 
indispensable. 
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Se  votó  por  aclamación  la  proposición  del  señor  Henríqnez. 

El  (loct«»r  Moldo  Montanari  relata  el  tema:  Lineomieiito.s  y  con-side- 
raeioncfi  f/enerale.s  para  la  redención  agraria  de  la.s  i.shis  del  Paraná^ 
en  general,  y  de  las  que  se  hallan  á  la  altura  de  la  ciudad  homónima  en 
particular. 

Comienza  con  la  detenida  descripción  topo<>rática  del  territorio 
perteneciente  á  las  dos  provincias  de  Santa  Fe  y  Entre  lííos. 

En  segnida  examina  la  conveniencia  de  la  aplicación  del  desagüe, 
drenaje  y  colmataje  y  del  saneamiento  por  medio  de  máquinas  ele- 
vadoras: después,  de  la  constrncción  de  diques  y  de  plantaciones  es- 
l»eciales. 

Declara  tavoial)les  á  la  agricultura  la  constitución  mecánica,  es- 
tratittcación  y  composición  química  del  terreno  de  las  islas  referidas  y 
la  naturaleza  del  clima  que  llamó  temi)ladocálido,  bastante  regular 
y  sobre  tal  fundamento  reconoce  que  las  islas  mismas  son  poseedoras 
de  un  alto  giado  de  fertilidad  natural.  i)ero  en  estado  potencial.  La 
resoluciíui  del  jtrobleina  liidráuli<-o.  en  estas  tierras  es  la  clave  maes- 
tra de  su  redención  agraria. 

I)es])ués  de  esta  luimcra  parte  de  su  exjtosición.  el  relat(M'  i>asa  á 
considerar  el  costo  de  una  isla,  con  partes  altas,  revestidas  más  o  me- 
nos de  vegetación  silvestre,  característica  por  supuesto  de  la  zona 
litogeogrática  correspondiente  y  con  partes  bajas,  dictando  las  líneas 
generales  de  un  proyecto  de  mejoras  del  terreno  é  instalación  de  cul- 
tivos. En  cuanto  á  estos  últimos,  para  las  i)artes  más  bajas  de  las  is- 
las le  merece  atención:  la  institución  de  ariozales,  el  cultivo  de  plan- 
tas i)alustres  textiles  de  líos,  de  treiiza'bts.  etc..  la  iuijilantacicui  de 
mimbrales,  la  racional  plantación  de  esencias  (pie  atajan  las  iuuii- 
daciones  y  ocasionan  el  levantamiento  paulatino  del  nivel  del  suelo: 
la  ampliación  y  el  fomento  de  la  silvicultura  y  su  c(Ui('s])oiuliente 
aprovechamiento. 

Por  lo  que  atañe  á  las  partes  altas,  el  doctor  Montanari  o]>ina  (jue 
])revio  un  sistema  de  desagüe  racional  y  permanente  se  i>ueden  em- 
l)reiuler  con  éxito  todos  los  cultivos  ]n'0])ios  del  clima,  es  decir:  tri- 
go, lino,  alfalfa,  maíz.  mam.  tártago.  i>apa,  batata  y  hasta  maudioi-a  : 
frutales,  especialmente  naranjos  y  mandarinas,  viñedos  y  hortalizas. 

Se  detiene  sóbrelas  reglas  racionales  (jiie  hay  (|ue  apli(!ar espe- 
cialmente acerca  del  valiosísimo  cultivo  de  las  anautiáceas. 

Pasa  luego  á  estudiar  las  condiciones  económicas  generales  para 
la  producción  hortelana,  friitícola  y  forestal  que  conceptúa  excepcio- 
iialmente  távorables. 
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Concluye  (leduciendo  <i\w  todo  se  prcsru.  en  ;i(|uell(».s  i)arajes,  [)ara 
desenvolver  un  magnífico  y  amplio  programa  de  actividades  nudti- 
tornies,  programa  que  tendría  tres  fases  diferentes,  sucesivas  y  coor- 
dinadas: 1"  la  taz  hidráulica  ó  de  la  redención  agrol(3gica:  "2"  la  faz 
de  la  i»roducción  agrícola:  y  ."! '  la  de  la  mayor  intensidad  de  los  cnlti- 
\'0s.  de  las  transformaciones  industriales  y  del  gran  comercio  de  los 
{»roductos  á  base  de  cooperación. 

El  relator  pro])one  la  siguiente  declaración  : 

«  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cientííico  internacio- 
nal americano,  reconoce  la  gran  utilidad  para  el  adelanto  de  la  agri- 
cultura y  el  incremento  de  la  riqueza  nacional,  de  fomentar  la  reden- 
ción agrícola  é  industrial  de  las  islas  del  río  Paraná,  y  recomienda 
dicho  fomento  á  los  poderes  públicos  com])etentes  y  á  la  iniciativa 
de  los  particulares.  » 

El  ingeniero  Jurado  menciona  los  inconvenientes  técnicos  y  eco- 
nómicos que  existen  para  practicar  algunas  de  las  obras  propuestas 
por  el  doctor  Montanari,  en  islas  que  en  muchos  casos  suelen  consi- 
«lerarse  como  cauces  del  río,  el  cual  en  sus  máximas  crecientes  llega 
hasta  14  metros  sobre  la  superficie  de  muchas  de  ellas,  y  dice,  <pie 
aun  (;uando  se  tratara  de  dos  metros,  habría  que  meditai-  bien  sobre  la 
conveniencia  de  dichas  obras. 

El  ingeniero  Issouribehere  hace  también  algunas  observaciones, 
pero  cree  que  puede  votarse  la  moción  del  doctor  Montanari,  cuya 
conclusión  está  redactada  en  términos  generales  aceptables. 

Se  vota  y  resulta  afirmativa  por  unanimidad. 

El  ingeniero  agrónomo  Pedro  Riccheri,  relata  su  estudio  sobre  la 
Industria  del  azúcar  de  remolacha  en  la  pro  rinda  de  Buenos  Aires. 

La  fabricación  del  azúcar  de  remola  (día.  está  bajo  la  dependencia 
primordial  del  cultivo  de  la  remolacha  de  azúcar:  éste  ha  alcanzado 
en  los  países  de  Europa  más  adelantados  en  agricultura,  un  grado  de 
perfección  notable,  merced  á  los  largos  y  cuantiosos  estudios  y  tra- 
bajos experimentales  de  distinguidos  agrónomos. 

Seguramente  la  introducción  de  este  cultivo  en  la  Iíei)ública  Ar- 
gentina, podrá  guiarse  sobre  los  conocimientos  adquiridos  en  aqué- 
llos, pero  no  es  menos  cierto  que  los  más  de  los  factores  de  la  produc- 
ción son  otras  tantas  incógnitas  que  hay  que  resolver  y  determinar 
antes  de  considerar  como  axioma  la  ]»(»sibilidad  económica  del  cul- 
tivo. 

Producir  una  vez  remolacha  de  azúcar  de  buena  clase,  no  tiene 
mayor  importancia:  el  problema  es  otro,  y  su  resolución  exige  tiem? 
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])o,  conoeiiuieuto.s  especiales  y  diueio  :  y,  á  pesar  de  todo,  sorpresas, 
desen<>años  posibles  y  hasta  inevitables. 

Es  que  no  l)asta  ]>rodueir  remolacha  de  azúcar.  ¡Se  precisa  algo 
más,  notan  sencillo  como  experimentadores  ocasionales  (juieren  de- 
cirlo y  escribirlo:  hay  que  producirla  de  manera  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  industria,  (jue  es  la  que  invierte  ca}>itales  considera- 
bles: hay  que  producir  bueno,  en  el  momento  oi)ortuno  del  año  y  de 
un  modo  continuo  aseguradi». 

Esta  producción  debe  de  rc^alizarse  en  forma  de  conciliar  los  inte- 
reses del  productor,  es  decir,  del  agricultor  y  del  industrial. 

Es  cuestión  previa  comprobar  que  el  agricultor  hallará  ventajas 
en  el  cultivo,  |)ues,  s<')lo  así  se  dedicará  á  él  :  es  ])ues  necesario,  ante 
todo,  que  el  industrial  asegure  al  agricultoi'  una  utiliilad  tMpiitativa 
en  ese  cultivo,  y  para  eso  es  menester  (pie  los  precios  y  condiciones 
estén  siempre  convenidos  antes  de  comenzar  los  trabajos  de  i)repa- 
ración  del  suelo. 

Tal  es,  efectivamente,  la  práctica  en  ^'.uroi>a:  formalízanse  entre 
agricultores  é  industriales,  antes  de  los  trabajos  de  labranza,  cuando 
los  primeros  tienen  aún  tiem]»o  y  facilidades  suficientes  ])ara  efec- 
tiuirhi  \'  facilitarse  semilla^  y  abonos,  contratos  determinando  las 
obligíicioiu's  de  and)as  ]»artes,  especiticando  los  precios  y  ccuuliciones 
de  las  entregas  y  de  los  pagos  de  las  remolachas  en  la  usina,  varian- 
do el  ])recio  con  el  tenor  en  sacarosa,  lo  (pie  determinan  normalmente 
los  análisis  efectuados  por  (|Uimicos,  en  condiciones  ])erfectamcntc 
determinadas  de  común  acuerdo  en  el  contrato. 

Se  ve  (pie  a(pií,  lo  mismo  (jue  en  otras  ])artes,  siguiendo  este  siste- 
ma, los  agi'icnltíU'cs  ik»  estiin  al  arbitrio  del  inrliist  rial :  si  ('-ste  no  les 
ofei'ta  bastante,  los  agricultores  no  producirán  remoladla  y  ocui»ariin 
sus  terrenos  con  otros  cultivos  (pie  les  ])arezcan  más  remuiuM'ativos. 
El  industrial  tiene,  [)ues,  todo  interí-s  en  ofre(;er  ]»recios  (pie  estimu 
leu  ;i  los  agricultores,  a  la  par  (|iie  permitan  un  benelicio  normal  ]tara 
su  industria.  Por  la  fuerza  misma  de  esas  circunstancias,  se  estable- 
ce entre  agricultores  é  industriales  una  asociaci(')n  ([ue  concilia  todos 
los  intereses. 

VA  cultivo  de  la  renutlaclia  de  azúcar  estii  bajo  la  dependencia  de 
numerosos  fact(U"es. 

I'JI  cliiiKi.  —  Los  datos  (pie    poseemos   solnc   el  clima  de  las  \arias 
zonas  donde  i)arece  ser  posible  el  cultivo,   con   éxito,   son  com])]eta 
mente  insiittcientes  y,  en  es])ecial,  los  relativos  á  la  re|)artici<'>n  délas 
lluvias  durante  el  período  de  la  vegetación,  lo  que  tiene  una  intluen 
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€Ía  notable  sobre  la  ])ro<bi(*ci('>ii  do  la  r(Mii(»laclia.  tanto  en   lo  (pie  se 
refiere  á  la  cantidad  coiiio  á  la  calidad. 

(^ue  ten¡naiiios  aliiimas  /,<iiias  (jiie  se  liallaii  liajo  la  niisnia  latitud 
correspondientes  ;i  las  del  heinisterio  norte  donde  el  cultixo  |)r<»spera, 
ésto  no  significa  ninguna  garantía,  pues  calor,  luz,  vientos,  lii<>r(i- 
metría,  cantidad  y  rei)articion  de  las  lluvias,  etc.,  tienen  su  nuircada 
inriueiicia  sobre  la  |troduccioii. 

El  KKclo.  —  Los  aníilisis  son  insuficientes  para  ilustrar  sobre  su  va- 
lor: el  ensayo  directo  es  necesario,  y  esos  ensayos  de  cultivos  no  son 
del  todo  fáciles  y  sencillos. 

La  ])rotundizacióu  del  suelo,  es  necesaria,  indisjiensable;  se  trata 
<le  una  operación  de  las  más  delicadas  que  uo  puede  efectuarse,  sin(» 
con  la  mayor  prudencia  y  con  la  ayuda  de  una  ex])eriencia  larga  y 
laboriosa. 

El  estudio  de  la  conveniencia  y  de  la  ada])tación  de  las  variedades, 
elegidas  dentro  de  las  más  seleccionadas,  está  completamente  por  ha- 
cerse, pues,  lo  misnx»  (pie  con  todos  los  demás  factores,  nada  indican 
los  experimentadores  que  se  lian  citado  hasta  la  feclia. 

En  cuanto  á  J((  sirvihnt  hay  (pie  estudiar  arin  :  cantidad,  distancia, 
época,  etc. 

Tampoco  se  conoce  nada  relativo  á  los  trabajos  culturales  posterio- 
res á  la  sieml)ra,  á  la  si(^mbra  misma  o  al  brote  de  las  [dantas  :  épo- 
ca, número,  profundidad,  etc. 

¿Qué  sabemos  de  los  eneiuigos,  enfermedades  é  insectos  que  pue- 
den atacar  á  las  remolachas  en  estas  yegioues  ! 

En  cuanto  á  la  fertilidad  del  suelo  y  á  la  continuidad  de  la  misma, 
para  la  producción  de  remolacha  de  azúcar,  tampoco  nada  se  puede 
decir.  La  fertilidad  natural  de  un  terreno,  es  cosa  nniy  aleatoria;  si 
un  terreno  }»uede  i>roducir  sucesivamente  varias  cosedias  de  SOO  y 
1000  kilos  de  trigo  i»or  hectárea,  ésto  no  prueba  que  su  fertilidad  na- 
tural sea  igual  para  la  producci()n  de  cosechas  ecouíuuicas  de  remo- 
lacha de  azúcar  cada  2  ó  o  anos,  por  ejemplo,  de  ."50  á  -10  mil  kilos 
por  hectárea,  y  con  un  14  á  10  por  ciento  de  sacarosa. 

La  conservaciím  de  la  remolacha  es  de  alta  importancia,  bajo  el 
jmnto  de  vista  industrial:  tanqxtco  se  conoce  nada  al  resi)ecto. 

Como  se  ve,  siempre  estamos  en  la  incógnita. 

Enfín,  la  mano  de  obra  es  otro  factor,  cuya  inqKtrtancia  domina 
tal  vez  á  los  demás.  Las  dificultades  que  presenta  hay  que  resolver- 
las satisfactoriamente  i)ara  todos,  y  ésto  exige  un  estudio  teórico  y 
práctico,  que  podrá  (-(mducir  á  la  implantación  de  sistemas  completa- 
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mente  nuevos  en  la  explotación,  es  decir,  en  la   economía   rural  de 
una  región. 

El  autor  llega  á  las  siguientes  conclusiones  : 

1°  La  introducción  del  cultivo  en  grande  escala  y  continmulo  déla 
remoladla  azucarera  en  la  República  Argentina,  presenta  muchas  di- 
ficultades y  ofrece  á  las  investigaciones  de  los  agrónomos  ex])erimen- 
tados  nn  cam]io  de  acción  y  de  actividad  inmenso : 

2"  El  cultivo  de  la  remolacha  azucarera  y  la  industria  que  tiene 
l)or  objeto,  aportará  un  progreso  considerable  á  las  regiones  donde 
sean  introducidos,  y  el  interés  general  exige  (pie  se  efectúen  ensayos^ 
agronómicos  sobre  ese  cultivo; 

3**  Es  de  desear  que  el  ministerio  de  Agricultura  y  los  [)oderes  pú- 
blicos j)rovinciales,  instalen  y  subvencionen  estaciones  ex^xMimenta- 
les,  cuya  principal  misión  sea  el  estudio  del  cultive»  de  la  remolacha 
en  las  regiones  donde  se  crea  cjue  i)ueda  vulgarizarse: 

4"  Los  agrónomos  de  la  imción,  los  agrónomos  regionales  de  la  Di- 
visión de  enseñanza  agrícola,  deben  efectuai'  durante  una  serie  pru- 
dencial de  años.  ('\|)(MÍ(Micias  sobre  el  cultivo  iní:ensi\<»  de  esta  plan 
ta,  c(ni  el  fin  de  hacer  «MUiocer  las  z(»nas  donde  éste  i»ueda  hacerse 
ventajosamente,  y  determinar  las  luejores  condicioiu^s  jtara  <*1  mis- 
mo, haciendo  así  metódicamente  la  educación  de  los  agiicuit<U('s  vu 
las  zonas  donde  él  haya  dado  los  resulta<los  luás  satisfactorios. 

Finalmente,  el  ingeniero  Riccheri  soiuete  á  la  cousidcracituí  <le  los 
presentes,  la  siguiente  pro])osiciou  : 

«  El  C'ongreso  científico   iiitcniacioual   amcricauo.   considera  o])or- 
tuno  que  nuestros  poderes  ])úblicos  proiuuc\an  y  tonieuten  las  exi)e- 
rimcutaciones  agrícolas  tíuidientes  á  determinar  las  z<»nas  y  i)rocedi- 
raientos  convenientes  ])ara  vulgarizar  el  cultixo  de  la  icmolaclia  azu 
<;arera.  » 

El  ingeniero  Henríquez  se  adhiere  á  la  moción  hecha,  pero  cree 
que  la  gran  cantidad  de  brazos  que  requiere  la  cosecha  de  la  remola- 
cha, constituye  una  seria  dilicultad  ¡tara  la  iiii]>lantaci(Mi  de  este  cul- 
tivo. 

El  ingeniero  (iustavo  de  >rarnefle  maniliesta  (pie  ese  iiic(»nve- 
niente  realmente  serio  pura  los  ]»¡nses  sudamericanos,  está  en  i)arte 
subsanado  por  la  utilización  de  nnupiinas  no\  ísimas.  (pie  i»roducen 
una  gran  economía  «le  mano  de  obra. 

Puesta  á  vota(tión  se  aprobó  la  proi»osicion  del  s»'ñor  Iviccheri, 
resolviéndose  elevarla  á  la  sesión  jdenaria  del  Congreso. 

El  in<'(Miiero  agnuMuno  l^^Miiando  Luna  relata  el   trabajo  titulado  : 
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¡jü  ntaquinaria  (ujrícola  aplicada  al  cultivo  de  la.s  (frande.s  extt'n.si(mex, 
(le  que  es  autor  el  doctor  José  Y.  Vivares. 

En  este  trabajo  su  autor  lle<ia  a  las  sij^uientes  (-((Uelusioiu's : 

a)  (¿nv  la  ricpieza  petrolífera  argentina  |H(»\(»earri  uua  verdadera 
levolueióu  eu  nuestros  métodos  de  cultura  : 

b)  (^ue  la  a(lo])cióij  del  sistema  mecánico  para  la  tracción  de  los 
arados  y  otras  máquinas  agrícolas  en  substituciém  de  la  tuerza  ani- 
mal empleada  hasta  ahora  como  todos  los  mecánicos  que  se  le  han 
ido  incorporando,  se  traducirá  en  inmensos  beneücios  de  todo  jiénero 
l)ara  el  país  y  para  la  agricultura  nacional : 

c)  Que  la  ai)licación  del  nuevo  sistenuí  aumentará  nuestra  i»oten- 
cialidad  productora  de  cereales  y  ¡(or  ende  la  cifra  <le  la  }»roducción 
percapita  que  ya  hoy  causa  el  asombro  y  la  admiración  de  proi)ios  y 
extraños. 

Se  resolvió  recomendar  la  publicación  de  este  trabajo  entre  las 
publi(!aciones  del  Congreso. 

El  ingeniero  agrónomo  Pedro  1,  Issouribehere  pide  luego  la  palabra 
y  inopone  la  siguiente  declaracicui  : 

Considerando  que  la  sección  Ciencias  agrarias  del  actual  Con- 
greso científico  internacional  americano  ha  obtenido  un  éxito  que  no 
es  posible  desconocer,  éxito  que  es  tanto  más  acentuado  cuanto  que 
la  sección  fué  organizada  á  última  hora,  con  todos  los  inconvenientes 
y  deüciencias  que  esta  circunstancia  trae  ai)arejados;  que  se  ha  i)odi- 
do  escuchar  la  lectura  de  un  gran  número  de  trabajos  del  más  alto 
interés  práctico  y  científlco,  de  que  han  sido  autores,  profesionales  de 
nuestro  país  y  de  las  demás  naciones  hermanas  de  América,  éntrelos 
cuales  deben  mencionarse  de  un  modo  singular  á  los  profesores  de 
institutos  superiores  agronómicos,  jefes  de  estaciones  experimentales, 
agrónomos  regionales,  i»rofesores  de  escuelas  especiales  y  prácticas, 
directores  de  importantes  reparticiones  de  fomento  agrícola,  etc.,  etc., 
lo  que  revela  la  existencia  de  elementos  de  la  mayor  valía ;  conside- 
rando, por  otra  parte,  que  la  bondad  de  estos  congresos  va  cimeii- 
tán(h)se  cada  vez  más,  lo  (pie  dala  razón  de  la  frecuencia  con  que  se 
suceden  de  un  tiempo  á  estaparte:  que  las  conclusiones  á  que  en 
cada  caso  se  arriba  dejarán  de  revestir  bien  ]»ronto  el  carácter  plató- 
nico de  que  se  les  tacha  para  dar  lugar  á  medidas  concretas  de  parte 
délos  gobiernos  interesados  como  deben  estar  en  aprovechar  para  los 
mejores  fines  del  progreso  y  bienestar  general,  el  concurso  de  estas 
asambleas  que  reúnen  en  la  persona  de  sus  miembros  el  uuiyor  caudal 
del  estudio,  de  trabajo  y  de  experiencia  en  los  im])ortantes  y  primor- 


—   532   — 

diales  asuntos  á  que  se  dediean :  cóusideraiido  tinahnente.  que  exis- 
ten iinnierosas  cuestiones  y  problemas  de  interés  partieular  para  cada 
estado  y  otras  no  menos  numerosas  de  interés  (•olecti^"o,  euya  diluci- 
dación serviría  de  base  i)ara  una  legislación  tan  variada  como  intere- 
sante, tan  uro  ente  como  útil. 

«  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  científico  interna- 
cional americaní»  de  Buenos  Aires,  formula  un  voto  para  la  celebración 
de  un  congreso  sudamericano  de  Ciencias  agnmómicas  en  julio  de 
1913,  que  tendría  su  sede  en  Buenos  Aires,  haciendo  extensivo  ese 
voto  en  el  sentido  de  (pie  la  proi>aganda  y  organización  detínitiva  del 
congreso,  queden  á  cargo  del  Centro  nacional  de  Ingenieros  agrón(»- 
mos,  y  de  las  facultades  de  agionomía  de  La  Plata  y  Buenos  Aires». 

El  ingeniero  Amadeo  ])idió  (jue  se  agregara  á  la  Sociedad  líural 
Argentina  entre  las  instituciones  que  deben  organizar  este  congreso. 

Puesto  á  \  (ttaciojí  se  sancionó  la  declaración  pn>i>nesta  por  el  in- 
geniero Lssouribeliere  con  el  agregado  del  ingeniero  Amadeo. 

Brevemente  fundada  por  su  autor  el  ingeniero  agnuiomo  ^Lirotta, 
se  resolvió  someter  á  la  sesión  ])lena  la  siguiente  ]»roposici(»n. 

«La  sccciíMi  Ciencias  agrarias  del  Congresi»  científico  interna«"ional 
americano  vería  con  agrad*»  la  ci'cacion  de  cátedras  de  agr(in<imia  «mi 
la  enseñanza  secundaria  y  n(»rmal.  » 

El  ingeniero  agrónoiiiu  .Mariano  1\  dnrailo  diserta  s(»l>re  Coloniza 
ción. 

Hace  una  ligera  síntesis  hist(')rica  de  la  colonización  «mi  la  Repú- 
blica Argentina,  mencionando  los  sistemas  actualmente  vigentes  cuya 
crítica  liace.  basad(»  en  sus  (»bsei\aciones.  a-  experieiu-ias  personales. 

Pone  de  relieve  la  im]M»rtancia  transcendental  (pie  i»ara  el  país 
reviste  el  problema  de  su  jtrouta  poblaci<'>n  y  exi)one  sus  vistas  res 
pecto  á  los  mejíU'es  sistemas  de  colonización. 

Finalmente  propone  las  siguientes  conclusiones  que  i»or  aclamación 
«e  resuelve  elevarlas  á  la    consideración  de  la  sesión  pleini  : 

«  Revistiend(»  all<<  interés  nacional  la  i>oblación  <le  los  dilatados 
territorios  argentinos,  es  (»poitiuio  y  uigeiite  (|ue  el  gol)ienio  liaga 
subdividir  i)ara  su  innuMÜata  colonización  las  distintas  zomis  de  la 
Patagonia  que  ]>or  raz(')n  de  su  ubicacicui  y  caiacteres  ]»eculiares. 
ofrecen  coinliciones  fuNoiabJes  ]»ara  su  e\]»lotacion  actual. 

«  Razones  de  alta  i)revision  aconsejan  (pie  se  dé  i)referencia,  en  la 
concesión  de  lotes  ])ara  la  colonización  de  zonas  lejanas  y  fronterizas 
á  los  ciudadanos  argentinos  (pie  (luieran  aportar  sus  iniciativas  y 
í'sfuerzos  al  ser\"ici(t  de  esas  z(Uias  lejanas. 
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«  PiUii  tacilitiir  la  iiicorporacíióu  de  los  elementos  aborígenes  á  las 
tareas  rurales  (pie  impone  el  adelanto  general  de  nuestras  (^impañas, 
conviene  aconsejar  un  sistema  de  colonizaciíMi  indígena  intercalar  ó 
de  vecindad  iiimeíliata.  con  elementos  de  <'i\ili/>aci('>n  avanzada,  á  fin 
de  (pie  sus  trabajos  é  industrias  constituyan,  i)ara  los  indios,  una 
enseñanza  objetiva  y  i)ráetica  y  un  medio  de  trabajo  provechoso.  » 

Se  levanta  la  sesi<3n  á  la  1  a.  m.  del  día  21  de  julio. 

Pedro  X.  Arata. 
Tomás  Amadeo^ 

Secretario  general. 


>SV'.s/o/í  del  21  de  Julio  de  1910 

Á  los  veintiún  días  del  mes  de  julio  de  1!»1(>,  reunidos  en  el  local  de 
costumbre  los  señores  miembros  de  la  secci<3n  ( Mencias  agrarias  del 
Congreso  cientíñco  internacional  americano,  se  declaró  abierta  la  se- 
sión alas  2  y 30  p.  m. 

Xo  habiendo  concurrido  el  presidente  doctor  Pedro  X.  Arata,  por 
liallarse  indispuesto,  se  resolvió  que  presidiera  la  sesión  al  presidente 
honorario  ingeniero  agrónomo  Carlos  Henríquez,  delegado  de  la  re- 
públi(;a  de  Chile. 

El  ingeniero  Amadeo  maniíiesta  que  durante  el  curso  de  las  ante- 
riores sesiones  se  ha  resuelto  el  envío  á  la  sesión  plena  una  extensa 
serie  de  conclusiones  y  se  han  sancionado  muchas  otras  como  decla- 
raciones oticiales,  de  la  sección  Ciencias  agrarias :  que  no  siempre 
se  ha  hecho  ésto  con  la  suficiente  meditación  y  teniéndose  en  cuenta 
la  norma  que  debe  primar  en  dichos  casos,  sino  más  bien  justamente 
im])nlsados  por  el  entusiasmo  y  simpatía  suscitados  por  la  importan- 
cia práctica  y  científica  de  los  trabajos  y  por  la  distinguida  acítuación 
de  siis  actores. 

Que,  por  otra  parte,  en  la  sexta  sesión  celebrada  en  la  mañana  del 
día  16  del  corriente  por  indicación  del  'presidente  de  esta  sección 
doctor  Pedro  X.  Arata  se  había  resuelto  que  en  esta  última  sesión  se 
haría  la  definitiva  clasificación  de  las  conclusiones  que  se  elevarían  á 
la  sesión  plena  de  modo  que  todas  las  disposicienes  tomadas  anterior 
y  posteriormente  á  dicha  saindón  fueron  adoi>ta(las  con  la  condición 
tácita  de  ser  revisadas  en  esta  sesión. 
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El  doctor  Ánoel  Gallardo  dijo  que  no  convenía  enviar  á  la  sanción 
de  la  sesión  plena  nn  número  muy  grande  de  conclusiones,  ni  aque- 
llas que  por  no  estar  dentro  del  radio  de  competencia  de  la  mayoría 
de  los  congresales  ]»ndieran  liacer  pelijirar  la  votación  de  las  demás : 
que  sólo  se  deben  remitir  aquéllas  de  un  carácter  oeneral  que  no  pre- 
senten probabilidades  de  suscitar  discusiones. 

Que  en  lo  que  se  refiere  á  las  declaraciones  [(articulares  de  la  sec- 
ción convenía  limitarlas  á  aquellas  de  carácter  general  ó  especial  que 
siendo  del  doininif»  de  la  mayoría  i>udiesen  Ib^var  el  sello  de  su  san- 
ción oficial. 

Hay  muclios  otros  estudios  y  trabajos  en  (pie  sus  autores  llegan  á 
conclusiones  deiivadas  de  investigaciones  y  exjx'rimentaciones  per- 
sonales. Estos  últimos,  que  i)ueden  muy  bien  ser  de  mayor  mérito 
cientítico  y  ])ráctico  (pu'  las  que  se  ]>ue(lan  clasificar  en  las  otras  dos 
categorías,  nodelx'ii  sei-  sancionados  en  sus  coiu'lusiones  ]»or(|Uc  ésto 
implicaría  la  responsabilización  solidaria  de  la  sección  ó  del  Congreso 
con  esos  estudios,  investigaciones  y  experimentaciones  que  no  lian  sido 
contrabu-edas  y  que  ]»or  su  carácter  especial  escapan  al  criterio  y  co- 
nocimientos de  la  mayoría  de  sus  miembros. 

Do  acuerdo  c(»n  estas  ideas  y  á  indicación  del  ingeniero  TTenríquez 
se  resolvió  clasificar  todos  los  tr;il)aiosen  tres  «-ategorías:  1"  ac^uéllos 
cuyas  coiiclusi(Hi<'s  aproltadas  ])or  la  scccÍími  Ciencias  agrarias  s<» 
ebn'arán  como  proposición  á  la  consideración  de  la  sesión  plenaria 
del  congreso:  2"  aquéllos  que  dají  coneliisiovcs  exclusivamente  de  la 
sección  Ciencias  agrarias  :  y  '.V  aquéllos  que  se  reciben  en  carácter  de 
comunicación  ex. 

Lu<'go  se  procede  á  luu-er  la  clasificación  de  ])ro])osiciones  y  con- 
clusiones (pie  en  algunas  ]>artes  modificadas  <pieda  como  sigue: 


Conclnsioncs  t¡iic  .sr  mnitcn  ó  hi  srsión  plena  del  Congreso 

1 "  El  Congreso  científico  internacional  americano,  á  ])ro])uesta  de 
la  sección  Ciencias  agrarias.  re('omien«la  como  la  forma  inicial  más 
<-onveniente  de  organización  social  agraria,  el  tipo  de  los  sindicatos 
agrícolas  franceses,  c(nres]»oiidieM(l(t  á  la  clase  agraria  misma  la  obra 
<le  esta  orgaiiizaci<m,  indeitendient»'  (bd  Instado  cuya  acción  delie 
limitarse  á  suscitar  indirectamente  la  iniciativa  ])articular,  fomentán- 
dola en  todas  formas  y  primordialmente  por  una  legislación  especial 
que  es  de   toda   urgencia  (ingeniero  agr<)nom(>  Tomás  Amadeo): 
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2"  La  Kcpública  Arüciitiiia  (juc  del)»-  al  iisít  délas  iiia(|(iiiias  el  iii- 
nieiuso  desarrollo  de  su  aiiiieultura,  debe  ser  ]»r(>vista  de  una  estación 
«le  en.sayos  de  niíi(iui!ias  a.uríeolas  (jiie  debe  ser  á  la  ve/,  escuela  prác- 
tica  ])ara   conductores  de   las   mismas  (doctor  Marcelo  ("oiiti): 

.)"  El  ('oii<j;reso  cieiitíttco  internacional  americano,  á  i»ro[)uesta  de 
la  sección  Ciencias  agrarias,  hace  votos  i»or  la  creación  y  perfeccio- 
mimiento  de  las  estaciones  experimentales  agrícolas  en  los  diversos 
países  adiierentes  (ingeniero  agrónomo  F.  Rojas  Hunneus); 

4°  En  la  Kepública  Argentina  se  impone  la  buena  organización  de 
una  estacií'ui  de  parasit(»logía  vegetal  i)ara  el  estudio  déla  vida  y  cos- 
tumbres de  muchas  especies  de  taladros  de  las  plantas,  y  otras  plagas, 
y  i)ara  la  experimentación  de  los  procedimientos  de  luclia  (ingeniero 
agrónomo  J.  M.  Hnerg-o): 

5"  El  Congreso  cientíñco  internacional  american<».  á  ¡iropuesta  de 
la  sección  Ciencias  agrarias,  considerando  las  grandes  ventajas  que 
los  estudios  ampelográficos  pueden  re})()rtar,  tanto  en  el  mejoramien- 
to de  los  vinos  y  su  económica  elaboración  como  en  la  selección  de 
las  más  apropiadas  uvas  de  mesa,  estima  oi)ortuno  aconsejar  á  los 
viticultores  argentinos  y  á  los  poderes  públicos,  se  dedique  especial 
atención  á  esos  estudios  á  tín  de  llegar  á  orientar  racionalmente  á  la 
industria  vitivinícola  nacional  (ingeniero  enólogo  Leopoldo  Suárez) : 

O"  Se  recomienda  á  los  [xtderes  púl)lic(»s  acuerden  toda  clase  de 
facilidades  [)ara  jiropiciar  la  inmediata  instalación  délas  malteríasasi 
como  para  estimular  al  agricultor  para  obtenerlos  productos  selectos 
como  lo  requiérela  industria  (ingeniero  agrónomo  José  Cilley  Vernet); 

1"  a)  Los  camélidos  argentinos,  representados  por  los  guanacos  de 
la  Patagonia  y  los  guanacos  y  vicuñas  de  las  provincias  de  Jujuy, 
Salta,  La  Rioja.  Catamarca  y  territorio  délos  Andes,  constituyen  una 
riqueza  nacional  ([ue  conviene  salvaguardar  hasta  que  la  indusrria 
determine  los  procedimientos  esi)eciales  que  exige  su  aprovecha- 
miento :  h)  incumbe  á  los  poderes  públicos  dictar  las  leyes  y  decretos 
que  impidan  o  reglamenten  la  caza  y  destrucción  de  esos  camélidos,  fo- 
mentando su  domesticación  y  estimulando  su  aprovechamiento.  El 
Estado,  por  medio  de  recompensas  especiales  ó  por  la  acción  de  sus 
reparticiones  técnicas,  deben  promover  la  aclimatación  de  razas  su- 
periores en  cuanto  á  la  lUdducción  y  calidad  de  la  lana  y  efectuarlas 
exi»eriencias  zooté<'nicas  tendientes  á  la  i)roduccion,  por  cruzamiento, 
de  tipos  mejorados,  (ingeniero  agrónomo  Mariano  F.  Jurado); 

8"  El  Congreso  cientítico  internacional  americaru),  hace  votos  por 
la  reglamentación  del  ejercicio  de  la  ingeniería  agronómica  en  todos 
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los  países  que  tienen  institutos  sui)erioi-es  de  agronomía,  que  expidan 
los  títulos  de  ingeniero  agrónomo  ó  doctores  en  agronomía  y  vería 
con  agrado  que  los  gobiernos  dictaran  disposiciones  legislativas  es- 
l)eciales,  determinando  los  trabajos  agrícolas  y  agronómicos  que  deben 
ser  ejecutados  con  intervención  del  ingeniero  agrónomo  (ingeniero 
agrónomo  Carlos  D.  Giróla) : 

9"  El  Congreso  cientítico  internacional  ameri<;ano  hace  votos  por- 
que los  poderes  públicos  y  asociaciones  agrarias  fomenten  y  estimu- 
len en  toda  forma  y  especialmente  por  recompensas,  concursos  y 
exposiciones,  la  práctica  del  engorde  intensivo  del  ganado  vacuno, 
<lentro  de  la  chacra,  estableciéndose  un  <lía  del  año  para  la  celebra- 
ci('>n  del  ot<»rgamiento  del  i>remio  del  campeón  nacional,  (pie  deberá 
resultar  de  concursos  y  ex])osiciones  previas  regionah's  y  locales, 
(ingeniero  agrónomo  Tomás  Amadeo) : 

lO"  El  Congreso  científico  internacional  americano  formula  un 
vot»»  i)ara  (pie  los  gobiernos  se  preocupen  de  exigir  á  las  empresas 
de  transporte,  pongan  al  servicio  délos  horti(;ultores de  las  zonas  ])ro- 
ductoras.  las  mayores  facilidades  en  rídación  á  la  ra|)idez  del  trans])or 
te  y  á  la  buena  eonservaci('»n  de  la  finta,  desde  su  carga  en  el  vagón 
hasta  el  m(»mento  de  la  venta.  j)ara  lo  (pU' aconseja  :  1"  la  adopción 
exclusiva,  para  estos  transportes,  de  vagones  jaulas  refrigerantes  y  va- 
gones frigoríficos  según  los  casos :  2 "  la  construcción  de  de])ósitos 
frigoríficos  en  las  estaci(mes  <le  las  htcalidades  hacia  las  (pie  conver- 
gen eji  cantidades  considerables  los  frutos  trans[)orra(h)s :  :V'  la  con- 
ducción de  la  fruta  exclusivamente  en  los  trenes  de  i)asajeros,  dando 
preteicncia  ¡i  los  mas  r;ipidos  y  con  s<>lo  un  recaigí»  moderado  en  las 
tarifas  (ingeniero  agrónomo  líaim'm  Corregido): 

11"  El  Congreso  científico  internacicuial  americaiu»  vena  con  agra- 
do que  los  gobiernos  de  las  naciones  adherentes  jirestaraii  preferente 
atención  á  la  creación  de  attiich¿s  agrónomos  en  las  legaciones  y  que 
las  representaciones  (;<nisulares,  se  otorguen  á  los  ingenieros  agróno- 
mos en  virtud  de  la  especialización  de  pre])aración  y  conocimientos 
([ue  requiere  el  conveniente  desemi)eño  de  esos  cargos  (ingeniero 
agnnnmio  J.  Francisco  Fernández): 

IL*"  El  Congreso  científico  internacional  ameii»  ano  recomienda  á 
los  i>oderes  públicos  la  conveniencia  (h'  la  instalación  inmediata  de 
una  oficina  sanitaria  en  la  aduana  de  la  cordillera  de  los  Andes,  de 
acuerdo  con  las  leyes  sanitarias  del  país,  á  fin  de  ({ue  sea  viable  la 
introducción  de  plantas,  semillas  y  árboles  (pu'  reclama  la  agricul- 
tura nacional  (ingeniei^o  agnniomo  Carlos  Henrí<jiiez) : 
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lo''  Es  (([KHtiiiio  ([lie  nuestros  podeics  públicos  ]>i(»iimevaii  y  fo- 
inenten  las  experimentaciones  agrícolas,  tendientes  á  deterniinai'  las 
zonas  y  i>i(H'edimientos  convenientes  para  vuluarizar  el  cultivo  de  la 
remoladla  azucarera    íin*ienier<»  a<:i<ui(tiMo    l*edro  Riccberi); 

14°  El  Congreso  científico  inteniaeioual  americano  formula  un  voto 
para  la  celeliracióu  de  un  eonjireso  sudauíericano  de  ciencias  agronó- 
micas, en  julio  de  1913,  con  sede  en  Buenos  Aires,  y  hace  extensivo 
ese  voto  en  el  sentido  de  que  la  propaganda  y  organización  deñnitiva 
del  congreso  queden  á  cargo  del  Centro  nacional  de  Ingenieros  agró- 
nomos, de  las  facultades  nacionales  de  agronomía  de  Buenos  Aires  y 
La  Plata  y  de  la  Sociedad  Rural  Argentina  (ingeniero  agrónomo  Pe- 
dro J.  Issouribeliere)  ; 

15"  El  Congreso  cientítico  internacional  americano  vería  con  agra- 
do la  creación  de  cátedras  de  agronomía  en  ¡a  enseñanza  secumlaria 
y  normal  (ingeniero  agrónomo  F.  Pedro  Marotta) ; 

16°  Revistiendo  alto  interés  nacional  la  población  de  los  dilatados 
territorios  argentinos,  es  oportuno  y  urgente  que  el  gobierno  liaga 
subdividir,  i)ara  su  inmediata  colonización,  las  distintas  zonas  de  la 
Patagonia  (jue.  i)or  razón  de  su  ubicación  y  caracteres  peculiares, 
ofrecen  condiciones  favorables  para  su  explotación  actiuil ; 

Razones  de  alta  previsión  aconsejan  que  se  dé  preferencia,  en  la 
concesión  de  lotes  para  la  colonización  de  zcmas  lejanas,  frcmteri- 
zas,  á  los  ciudadanos  argentinos  que  quieran  aportar  sus  iniciativas 
y  esfuerzos  al  progreso  de  esas  zonas  : 

Para  facilitar  la  incorporación  de  los  elementos  aborígenes,  á  las 
tareas  rurales  que  impone  el  adelanto  general  de  nuestras  campañas, 
conviene  aconsejar  un  sistema  de  colonización  indígena  intercalar  ó 
de  vecindad  inmediata,  Mm  elementos  de  civilización  avanzada,  á  tin 
•le  que  sus  trabajos  é  industrias  constituyan,  para  los  indios,  una 
enseñanza  objetiva  y  práctica  y  un  medio  de  trabajo  provechoso 
(ingeniero  agrónomo  Mariano  F.  Jurado) ; 

17°  El  Congreso  científico  internacional  americano,  formula  el  voto 
de  que  los  i)oderes  públicos  de  los  países  sudamericanos  dicten  leyes 
que  garanticen  la  moralidad  y  nornuilidad  del  comercio  de  abono ;  de 
que  se  organice  en  íbrnm  sencilla  y  económica  la  inspecc'ión  y  con- 
tralor de  las  materias  fertilizantes  que  sean  objeto  de  importación, 
industria  ó  comercio ;  de  que  se  dote  á  las  escuelas  especiales  de 
agricultura  del  personal  y  material  necesarios  para  llenar  ese  servicio 
en  cada  zona;  de  que  se  declare  libre  de  todo  gravamen  la  importación 
de  substancias  fertilizantes,  cuahpiiera  que  sea  su  procedencia  y  na- 
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turaleza:  de  que  se  fomente  su  fabricaeión.  dentro  de  «-ada  país,  redu- 
eiéndose  las  tarifas  para  su  transporte  por  los  ferrocarriles  :  i)or  últi- 
mo, liaee  también  extensivo  este  voto  en  el  sentido  de  fomentar  el 
empleo  agrícola  de  los  residuos  de  industrias  y  de  productos  agríco- 
las y  ganaderos,  impidiendo  en  lo  posible  su  exportación  en  cuanto 
se  refiere  á  los  que  se  utilizan  exclusivamente  como  abonos  (inge- 
niero agrónomo  Gustavo  de  Marnefte); 

18''  El  Congreso  científico  internacional  americano  formula  votos 
])orque,  en  las  condiciones  más  adecuadas,  se  funden  campos  experi- 
mentales encaigados  de  resolver  las  varias  cuesti(»nes  que  se  relacio- 
nan con  la  ])rodu<'ción  del  algodón,  la  fabricación  de  aceite  con  su 
semilla  y  la  utilización  de  los  residuos,  á  fin  de  propender  ala  propa- 
gación de  este  cultivo  que  ])uede  transformar  y  mejorar  la  situa- 
ción agrícola  de  regiones  enteras  (ingeniero  agnuiomo  Carlos!).  Oi- 
rola): 

11>"  a)  Se  impon»'  la  creación  y  sostenimiento,  ])or  parte  (leí  Esta- 
<lo,  de  laboiatorios  especiales  llamados  á  dar,  en  los  com>cimientos 
de  la  Hora  microbiana  local,  las  bases  sobre  (pie  han  de  fundarse  las 
buenas  ]n;icticas  de  liigienización  y  elaboración  de  la  lecheen  el  país 
y  destinados  á  contndar  y  fiscalizar  el  estricto  cum]»limiento  de  las 
dis]M>siciones  que  al  res])ecto  se  dicten  ó  se  hallen  en  vigencia,  de- 
biendo su  direcci(')n  técnica  estar  ;i  <'argo  de  ingenieros  agrónomos, 
dada  la  especializacioli  de  sus  estudios  icspecto  de  estas  materias  : 
b)  el  consuim»  de  la  leche  y  sus  i)roductos  estani  exento  de  peli- 
gros para  la  salud,  cuando  ai»arte  del  estricf<»  cum]>limiento  de  las 
disposiciones  \igentes  sobre  su  higienizacioii.  dentro  y  lucia  de  la 
fiujforía,  sií  reglamente  es]>eciabnente  la  calidad  de  los  envases,  el 
transixnfe  y  su  distribución  des<le  la  salida  del  tambo  y  de  la  facto- 
ría hasta  el  consumidor  (ijigeniero  agrcniomo  Juan  A.  Devoto) ; 

L'O"  Ija  desinfección  de  los  en\ases  y  de  la  fruta  del  duraznero,  in- 
vadida o  i>rocedente  de  ])lantios  infestados  de  diaspis  pcntiujona,  no 
debe  hacerse  obligatoria  por  ser  innecesaria  y  atentar  contra  la  vida 
de  la  industria  (ingenieid  agrónomo  José  ]\l.  Huergo) : 

lil"  a)  La  enseñanza  agrícola  (lel)e  formar  parte  del  ¡dan  de  estu- 
dios en  la  escuela  ]»rimaria  y  es  necesario  asignársíde  la  misma  im- 
portancia (¡ue  ;i  las  (lem;is  materias  (pie  lo  componen: 

h)  En  los  centros  urbanos  «licha  enseñanza  debe  ser  de  orientación, 
vale  decir,  tendiente  á  provocar  en  la  meiit<^  del  niño  vocacioiu's  pol- 
las tareas  y  ])rofesiones  agrícolas  : 

c)  En  los  centros  rurales  será  de  aplicación  ¡nme(li;ita  y  de  acuerdo 
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con  I;is  p(M'iili;iii(l;i(l<'S  ;ii;riC(»l;is  y  ('coiioiiiicas  de  I;i  rojiioii  (iliüciüci'o 
agTÓiioiiK»  .1.  h'iaiicisco  Feniández) : 

22"  La  eiisíMlanza  cu  las  cscnelns  agrícolas  ]>rií<'ticavS  especializadas, 
(lel)c  darse  á  pie  de  ulna  y  según  nii  i)r()grama  único  conexionado 
punto  por  piiii(t>  con  un  plan  de  explotación  :  como  consecuencia,  la 
ensenanza  será  c(»ncéntrica,  lo  (pie  ini})lica  el  desarr(»llo  simultáneo 
del  mismo  plan  de  trabajos  para  los  distintos  cursos,  estableciéndose 
la  diterenciacion  eii  una  gradación  en  la  profundidad  de  los  conoci- 
mientos (ingeniero  agrónomo  Joaquín  J.  Barue<Io): 

23°  El  Congreso  científico  internacional  americano  hace  votos  por 
qne  los  gobiernos  contribnyan  con  todos  sus  medios  morales  y  eco- 
nómicos, á  la  conservación  y  difusión  de  la  enseñanza  agrícola  exten- 
siva, en  todas  las  regiones  culturales,  conu»  medio  el  más  enciente  de 
aumentar  y  mejorar  la  producción  agroi>ecnaria  (agrónomo  lingo 
Miatello): 

24:''  El  Congreso  científico  internacional  americano  "atifica  en  todas 
vsus  partes  las  conclnsiones  sobre  enseñanza  agrícola,  qne  sancionó  el 
cuarto  C<mgreso  científico  de  Cliile  en  190S,  jior  el  órgano  de  la  sec- 
ción 9^  y  en  sesi(')n  plena  (ingeniero  agrónomo  Pedro  J.  Issouribeliere) : 

25°  El  Cí>ngreso  científico  intennicional  americano  liace  votos  por 
que  se  cumplan  estrictamente  las  leyes  existentes  y  se  dicten  otras 
rigurosas,  doiule  no  las  liayan.  sobre  conservación,  reconstitución  y 
creación  de  bosques  (ingeniero  agrónomo  Carlos  Lemos). 

CoHclKüioití's  (Je  ¡a  Ht'cción  Cíciicuiíí  uiinirias 

1"  La  Eepública  Argentina,  que  debe  al  uso  de  las  máquinas  el 
inmenso  desarrollo  de  su  agricultura,  debe  ser  provista  de  una  esta- 
ción de  máquinas  agrícolas,  la  cual  debe  estar  anexa  á  uno  de  los 
establecimientos  de  enseñanza  agrícola  superior.  Para  sacar  los  mayo- 
res beneficios  prácticos  de  esta  institución,  se  deljen  dictar  cursos 
temjjorarios  especiales  para  conductores  de  máquinas  agrícolas  con 
objeto  de  proveer  á  nuestra  campaña  de  un  buen  número  de  jirácticos 
hábiles  para  manejar  raci(»nalmente  las  unupiinarias  y  conservar  esta 
l)arte  tan  importante  del  capital  agrícola  (doctor  Marcelo  Conti) : 

2"  La  producción  de  la  leche  en  la  Repíiblica  Argentina  no  res- 
])onde  á  las  exigencias  económicas  y  técnicas  del  momento.  Del  estu- 
dio de  los  factores  que  pueden  afectar  dicha  producción,  se  llega  á  la 
conclusión  de  que  con  un  esfuerzo  relativamente  pequeño,  se  podrían 
conseguir  grandes  resultados. 
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La  selección  de  los  actuales  mestizos  Durham  y  su  uiejorainieuto 
])or  medio  de  reproductores  pertenecientes  á  las  más  afamadas  fami- 
lias It'cheras  de  diclia  raza  :  la  difusión  de  otros  tipos  en  puntos  que 
no  son  favorables  ¡í  los  Durham.  la  buena  seleccióji  morfológica  y 
sobre  todo  fisiológica  :  la  adojK'ion  de  medida^  que  aseguren  la  buena 
y  uniforme  alimentación  de  las  vacas  durante  todo  el  año,  ejercerían 
una  influencia  favorable  en  el  sentido  de  la  solución  del  problema. 

Hay  que  agregar  á  lo  di  dio.  una  serie  de  otras  medidas  de  orden 
técnico,  tales  como  la  i)rotección  de  los  aninmles  contra  los  excesos 
del  clima,  la  manera  de  ordeñarlos,  etc.,  y  la  acción  que  podrían  aiili- 
carlos  gobiernos  y  sociedades  rurales  bajo  forma  de  exposición,  sumi- 
nistros de  rcpiddiictores,  ensayos  en  los  p:n(|ues  z(H)técnicos,  abara- 
tamiento y  mejoramiento  de  l»»s  tianspoites  (doctor  Cayetano  ^Farti- 
nolli) : 

3''  El  empleo  de  los  abonos  (|iimiic(»s  en  el  ciiUivo  extensivo  de! 
trigo,  lino  y  maíz,  en  la  Keiuiblica  Argentina,  no  es  de  aconsejar  en 
la  generalidad  de  los  casos.  i)ues  <d  medio  ni  econiunicamente  ni 
agrariamente  está  en  condiciones  de  ajuox ccliar  las  ventajas  que 
c(»nq»orraii  (ingeniero  ;tgr(»iioiiio  I'.  Marotta): 

4"  Al  congieso  toca  solicitar  de  los  ]>od»'res  púldicos  de  la  repú- 
blica <|ue  ayuden  eficazmente  y  estimulen  la  industria  avícola,  fomen- 
tando las  exi)osiciones  avícolas.  anii)arando  eticazmente  las  asocia- 
ciones formadas  en  el  país  con  este  i)r(q>ósito  y  acordando  i)remios  y 
recom]>ensas  en  efecri\<»  á  los  criadores  que  más  se  distinguen  cada 
año  en  los  concursos  de  a\  icnltura  que  se  celebren  en  el  ¡¡ais  :  corres- 
l)onde  igiialinciiíe  solicitar  del  gobierno  (U'  la  nación  una  recompensa 
o  i»remio  para  la  ol)ra  o  tratado  mas  ]>r;ictico  (|ue  se  presentí'  en  el 
año  de  teiniinar  este  Congreso  y  (|Ue  trate  en  forma  práctica  á  la  vez 
<pie  científica,  la  mejor  manera  de  tratar  y  curar  las  enfermedades  de 
las  aves  de  corral,  por  no  existir  en  el  i>aís  ninguna  obra  nacional 
especial  que  pueda  llenar  estas  necesidades:  finalmente,  corres])onde 
estimular  á  los  poderes  ])úblicos  para  que  premien  al  que  invente  un 
suero  (|ue  inmnnice  á  las  aves  contra  la  <litteria  y  el  c('>Iera.  verdade 
ras  plagas  (pie  asolan  los  gallineros  (señor  A.  Plot) : 

o'  Ks  conveniente  fiue  los  gobiernos  jírotejan  al  comercio  de  los 
alMíiios  (ingeniero  agi<'>noino  I).  K.  ( >pazo) : 

(>■''  La  sección  de  Ciencias  agrarias  hace  votos:  1  "  por<pie  se  esta- 
blezca como  uni(hid  de  medida,  para  la  venta  de  moton's.  el  caballo 
á  vapor  de  7o  kilográmetros,  expresando  la  iiotencia  d<'  cada  imitor 
va  sea  coin(»  númer»»  de  caballo   efectiv(»s   por  la  ])iueba  con  el  freno. 
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ya  sea  coiiki  iiúiiiciii  dr  caballos  indicado  por  la  pincha  con  el  indica- 
dor;  L'"  (pie  se  ofrezca  al  agricultor  <'l  medio  de  coiil raloreai'  la  i»o- 
teiu'ia^  de  nn  motor  antes  de  la  c(»mi»ra  (doct<»r  Marcelo  Conti): 

7^  Para  modiñcaí'  la  natnraleza  de  los  mostos,  en  las  pr(»vin(aas  de 
(Juyo,  conviene  desarrollar  los  estndios  ainjudojiráñcos.  con  lo  (pie  se 
llegará  á  mejorarlos  }>or  la  mezcla  de  variedades  adecenadas;  aiiorrán- 
dose  así  mnclios  millones  qne  boy  se  gastan  en  elementos  (piíinicos 
para  las  correcciones  (ingeniero  enólogo  Leopoldo  Suárez): 

8*  En  consideraci('>n  á  que  los  datos  exactos  sobre  los  tactores  de 
la  ])roduccion  agropecuaria  son  el  fundamento  del  estudio  y  tomento 
agronómico,  es  de  suuia  imí)ortancia  (pie  los  representantes  de  la 
economía  rural  efectúen  trabajos  cientiticos  sobre  el  estado  de  la  na- 
turaleza, del  trabajo  y  del  capital  en  sus  resi)ectivos  países  (doctin- 
Backaus) ; 

9""  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cientitico  internacio- 
nal americano  declara  : 

1 "  Que  para  que  la  imlustria  lechera  llegue  á  ser  una  de  nuestras 
más  grandes  fuentes  de  expoitación,  hay  que  transformar  completa- 
mente sus  actuales  l>ases : 

2"  Que  tal  como  tenemos  organizada  hoy  esa  industria,  es  necesa- 
rio tener  el  apoyo  oñcial  del  Estado  (nación,  i»rovincia,  etc.)  para  su 
transformación ; 

3°  Que  ese  apoyo,  en  lugar  de  consistir  en  estímulos  ó  prefnios  al 
capital  invertido  en  las  factorías  que  transforman  la  leche,  deberá 
consistir  en  estímulos  ó  i)remios  directos  al  ]>roduct(»r  o  en  facilida- 
des de  crédito  para,  adquirir  la  ])ropie(hid,  mejorar  los  pastos  y  dis- 
minuir el  área  necesaria  ])ara  el  mantenimiento  de  las  vacas; 

4"  Debe  obtenerse  del  Estado  la  implantación  del  íjraditiii  obliga- 
torio, es  decir,  la  división  de  la  manteca  en  varias  clases  tijas,  garan- 
tizadas por  un  sello  oficial  que  haga  fe  en  los  mercados  extranieros 
(ingeniero  agrónomo  R.  Ancízar) ; 

10^  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  ('ientítíco  interna- 
cional americano  ex[)resa  un  ^•oto  ferviente  porque  en  la  Eeimblica 
Argentina  se  multii)li([uen  y  se  intensitiquen  los  campos  experimen- 
tales, especialmente  en  conexión  con  las  instituciones  de  enseñanza 
y  además,  i>orque  el  gobierno  instituya  cuanto  antes  verdaderas  es- 
taciones de  experimentos  en  los  centros  más  agrícolas,  inspirándose 
en  lo  que  á  su  organización  y  riqueza  de  recursos  se  reíiere,  en  la 
obra  altamente  civiliza(h»ra  y  humanitaria  del  departamento  agrario 
de  Washington  ;   hace  extensivo  este  vot(t  i)orque  en  los  campos  de 
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experimentos  (que  no  tienen  el  carácter  de  verdaderas  estaciones  ex- 
perimentales) la  obra  del  especialista  en  química  agrícola  acompañe 
siemi)re  á  la  del  aj;rónomo  (doctor  JVJoldo  Montanari)  : 

11''  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  científico  interna- 
cional americano  reconoce  la  utilidad  del  estudio,  por  medio  de  ex- 
perimentos metódicos  y  comi^letos.  de  los  resultados  económicos  de 
la  introducción  inmediata,  en  el  cultivo  de  los  cereales,  de  todos  los 
tactores  de  la  producción  intensiva  :  ajírueba  y  recomienda  la  reali- 
zación en  las  diversas  regiones  i)r(»ductivas  de  cereales,  del  jdan  de 
experimentos  presentado  por  el  relator  (ingeniero  agn'tnoino  (rustavo 
de  Marneft'e). 

12''  La  poda  lacioiial  de  ios  líiifalcs  es  uno  de  los  tópicos  luiis  iin- 
[)ortantes  de  la  fruticultura  moderna  y  como  tal.  hay  (pie  hacer  la 
mayor  ])ro])aganda  alrededor  de  ella  entre  los  agricultores. 

Una  distribución  más  regular  y  una  mayor  distancia  de  la  emi>lea- 
da  comunmente  vn  la  implantación  de  los  frutales,  se  imponen  en  el 
país,  bajo  todo  c()n(íei)to,  ])ara  (d  ad«danto  ile  la  fruticultura. 

Debe  reconu'udarse  un  tratamiento  iii\ernal  de  los  ¡irboles  frutales 
en  genei'al.  conio  medida  higiénica  y  en  parricnlai'  i»ara  el  duraznero 
((jontra  la  enfermedad  del  tdrtjnr).  asi  como  taml)ien  un  tratamiento 
invernal  tardío  y  uno  i)rimaveral,  mas  bien  tem})rano.  sienijíre  (pie 
no  se  opongan  razones  económicas  («loctor  Moldo  Montanari) : 

l.'í^  Es  de  utilidail  i)ara  el  país  fomentar  de  todos  modos  la  inicia 
<'ión  y  difusión  de  la  sericicultura,   y    por  emle,  proi»agar  lo  nnis  (pie 
se  ])ueda  la  i)lantaci<')irde  nKU'eras.   la   crní   de  gusajios  de  seda  y  los 
principios  lacionales  de  la  ciia  misma  (doctor  ]\loldo  Montanari): 

11'  La  secci(m  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cientílico  inteina- 
cional  aineri(;aiio  encuentra  conveniente  el  sistema  de  coloiuzacion 
oticial  implantado  en  la  |)rovincia  de  Entre  Ríos,  de  acuerdo  con  la 
ley  de  3  de  octubre  de  líio.i.  como  nu'dio  eficaz  de  i>r(q)ender  al  l'o- 
mento  y  progreso  de  la  agricultura  nacional  (agicuiomo  Silvio  íSpan- 
gemberg) : 

1")''  La  seccicui  (■ieiicias  agrarias  del  Congreso  cient  itico  interna- 
cional americano  considera  indispensable  (d  establecimiento  y  l)uena 
organización  de  una  estación  de  parasitología  vegetal  y  de  vixcros 
oficiales  para  el  estudio,  multiplicación  y  disi  libiicion  de  las  varieda- 
des resistentes  al  i)iil(/ón  lanígero  (pie  c(ui\  ieiieii  difunilir  en  los  países 
americanos  que  no  los  poseen  (ingeniero  agrónomo  José  ]\L  Jluergo)  ; 

1()*  La  sección  Ciencias  agrarias  del  Congreso  cientílico  interna- 
cional americano  reconoce  la  gran   utilidad,   para  el   adelanto  de  la 
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ri(liu'Zit  iia('¡oii;il.  i\v  lomciit;!!'  la  rcdenciíiii  aiilícola  industrial  de  las 
islas  dt'l  lío  Paraná  y  recomienda  dicho  fomento  ;i  Jos  jxxleres  públi- 
cos competentes  y  á  la  iniciativa  de  los  ])articulares  (doctor  Moldo 
Montanari) ; 

17'  La  escuela  primaria  del  canijto  debe  tender  á  des^jertar  las  vo- 
caciones por  las  ocupaciones  del  cani])0,  á  formar  generaciones  ex- 
pertas iniciadas  ya  racionalmente  en  las  distintas  faenas  rur-ales^ 
compatibles  con  las  funciones  físico  ])si(pucas  del  nifio  y  en  armonía 
con  el  ambiente  t'ísico-economico  de  la  localida<l  ó  de  la  región  (inge- 
niero agrónomo  Sebastián  Gotloy). 

(■omt()iic((c¡<>ne.s 

Finalmente,  se  clasitican  en  la  categoría  de  comunicaciones  los  si- 
guientes trabajos  : 

Museos  agrícolas  escolares,  Carlos  S.  lieed. 

Teoría  inecáiüca  de  las  soUtclones  de  Jabón,  J.  M.  Huergo. 

La  enseitanza  de  la  maquinaria  a<jrtcola,  Otto  Kasdijrft'. 

Los  zooparásitos  de  los  animales  domésticos  en  la  República  Argen- 
tina, K.  Wolfthügel. 

El  empleo  de  los  abonos  para  la.  caña  de  azúcar  en  Tucnnián ,  R.  Peepert. 

El  vicho  quenmdor,  J.  M.  Huergo. 

La  mnificación  de  vinos  superiores  en  la  región  de  Cuyo.  G.  Ortiz  y 
E.  R.  Simois. 

Contribución  al  estadio  del  salitre  en  la  procincia  de  Mendoza,  P. 
Battisttelli. 

El  manzanero  en  dosis  rariable  en  la  vegetación,  Y.  Maimó  Sarrasin. 

Estudio  sobre  fruticultura,  Roger. 

La  yerba  mate,  L.  Durand. 

La.  maeptinaria  aplicada  al  cultivo  de  las  grandes  extensiones^  S.  V. 
Vivares. 

La  putrefaceiíht  de  la  batata,  L.  Haunumn-Merck, 

La  aniericanizacióm  de  los  estudios  agrícolas,  L.  Haumann-Merck. 

Empleo  de  leeaduras  únicas  seleccionadas  y  del  bisulfitajc. 

La  industria  citivimcola  de  La  Bioja,  J.  Alazraqui. 

Degeneración  del  malbech,  L.  Suárez. 

Colonización.  Variedades  de  trigo.  Variedades  de  maíz.  Museos  de 
productos  agrícolas.  Chacras  experinwntales,  C.  D.  Giróla. 

Se  liace  ciinstar  luego  los  concei)tos  vertidos   i)or  el   señor  E.  A. 
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Holmberg  (l)ijo)  eii  la  sesión  VIH  á  coiitiiiuacion  del  rial»aj»>  relatado 
l»or  el  ingeniero  agr<')nonio  ]M.  F.  Jurado  sobre  Los  camélidos  arf/enti- 
)ios,  y  cuyos  cítuceptos  no  se  insertar<»n.  por  error,  en  el  acta  corres 
l)ondiente. 

«  La  explotación  actual  del  guanaco,  dijo  el  señor  Holmberg,  es 
evidentemente  irracional.  Si  para  cosechar  los  frutos  de  un  árbol,  el 
hombre  que  lo  eN:[)lota  lo  volteara,  no  faltaría  un  sinnúmero  de  per- 
sonas que  pr(»testarían  indignadas.  Para  aprovechar  la  lana  del  gua- 
naco y  la  vicuña,  se  mata  al  animal  sin  razón,  por  cuanto  la  esquila 
sobre  el  animal  vivo  es  apenas  más  dificultosa  <iue  en  la  oveja.  Yo  he 
esquilado  miu'hos  guanacos  .sin  tener  que  recurrir  á  este  lU'ocedi- 
miento  salvaje  y  destructor.  El  gobierno  debe  ])roliibir.  en  absoluto, 
las  hoh'ídhis. 

«  La  elaboración  del  i)roducto  es  un  hecho. 

«Los  aparatos  y  macpiinarias  que  se  emjilcan  en  Inglaterra  i»ara 
tejer  las  lanas  de  alpacas  (pie  se  exi)ortaii  del  l'erii.  pueden  ser  ensa 
yados  jjara  el  guanaco  y  la  vicuña.  Kn  el  sur  de  líusia  se  teje  la  lana 
de  guanaco,  y  recuerdo  (|ue  en  Trelcw  me  dijo  un  señor  Nix-Xixts. 
i|it('  Iial>ía  recilíido  orden  de  cn\"iar  lana  enfardada  de  guanaco,  en  la 
mayor  cantidad  que  le  fuera  i)osible,  no  teniend(»  límite  para  ello.  Al 
l)royecto  del  sefior  Jurado  conviene  que  se  le  agregara  el  estableci- 
miento de  premios  para  los  in<lustriales  (pu'  emi)rendieran  los  ensa- 
y(ts  indispensables  en  Muesi  ro  país,  cojí  la  seguridad  (jue  ésto  sería 
un  i'xito,  pues  cuando  yo  nu'  ocup(''  del  asunto,  la  Fiibrica  nacional 
de  tejidos  y  otros  me  dijcj'on  (pie  si  les  i>roporcionaba  cien  o  (;iento 
(•incueiita  xcljoncs.  teman  la  esperanza  de  poilcrlos  tejer. 

«Actualmente,  el   primer  inconveniente  con  que  se  trojjieza  en  la 
Argentina  está   en   los  ajiaratos  canladores,  (pie  son  inadecuados. 
])ero  el  ministerio  podría   subsanar  esta  ])equeña  diticultad.  ad(|ui 
riendo  uno  (pie  responda  a  los  defectcts  (pie  oCrccc  la  laiui  de  guanaco.  » 

Se  hacen  constar.  igualnuMite.  los  concei»tos  vertidos  en  la  sesión 
correspondiente  ])or  el  ingeniero  agrónomo  líoberto  Ancízar,  al  reía 
tar  su  tema  La  crim'.s  Icvlurn. 

«  En  las  condiciíuies  actuales,  dice  el  relator,  no  es  i»osible  des 
arrollar  la  industria  lecliera.  VVy.x  un  límite  máximum  de  ex])ortaci('>n 
de  manteca  ('laborable  con  la  leche  existente  li(»y.  M;is  allá,  dice,  la 
producción  de  un  litro  de  leclie  cosíar.i  m;is  de  lo  (pu'  li(ty  cuesta 
(por  la  inte.isiticacií'm  necesaria  para  ]U((dncir  más)  y  como  el  fabii 
cante  no  lo  i)odr;í  [)agar  más  caro,  (piedará  estacionaiia  la  fabrica- 
ción de  manteca. 


—  545   — 

«  Fijii,  i.i;ii;i!iiiciil »'.  «'11  iJiUMios  AiiV's.  <■]  miiiiiimiii  ú  ([\H'  el  t;iiiil)ei(> 
puede  vender  la  leclie  sin  perder,  y  v]\  cuatro  ceiitaNos  el  iiuixiniuní 
á  que  el  tabru-ante  la  ])uede  eomiMar. 

«  Los  dos  medios  (jue  i>r<'coniza  para  Cín-resiir  las  bases  econciinieas 
,son  :  1"  diininueión  al  arrendamiento  dr  los  campos,  allalfándolos 
(asi  basta  una  hectárea  en  vez  de  una  cuadra  por  ainnial).  \'  1*"  distri- 
buir entre  los  tandteros  premios  en  toros  de  razas  lecheras.  Dichos 
premios  cori-espon<lerán  á  los  mejores  alfalfares, 

«  Pero  ])ara  (pie  el  tand)ero  alfálfela  tierra  es  necesario  spu'  la  ])osea. 
Por  lo  tanto,  la  primer  medida  á  preconizar  es  la  creación  de  socieda- 
des agrícolas  <iue  den  en  ]>ro}>iedad,  al  tambero,  el  campo  fpie  ocupe. 
Para  este  efecto,  la  factoría  conseguiría  crédito  de  los  bancos  (oticiales 
o  no)  y  lo  rei)artirá  entre  los  tamberos,  quienes,  íí  su  vez,  i)agarían  en 
leche.  Si  alfalfan  la  tierra,  por  el  mayor  número  de  animales  que  ella 
resiste,  pueden  sacar  15  por  ciento  anual  del  valoi-  de  esa  tierra. 

«  Destinando  sólo  el  5  por  ciento,  en  doce  ó  (juince  anualidades 
l>ueden  ser  com})letamente  proi)ietarios.  Calculamlo  el  valor  de  la 
tierra  ocupada  por  los  animales  (jue  alimentan  la  iiulustria  mante- 
quera, en  cincuenta  y  seis  millones  de  pesos,  un  banco  de  crédito 
puede  fácilmente  en  tres  ó  cuatro  años  adelantar  esa  suma,  y  ])(U'  lo 
tanto,  revolucionar  la  industria. 

«  Respecto  á  los  premios  en  toros,  recuerda  que  un  proyecto  de  ley 
<le  la  provincia,  destina  cuatrocientos  mil  pesos  á  las  mayores  creme- 
rías. Destinando  sólo  ciento  cincuenta  mil  pesos  anuales  ]>ara  la  com- 
]»ra  de  los  toros  á  distribuir,  en  ])remios  á  los  taml)eros.  en  cinco 
iiños  se  pueden  hacer  funcionar  dos  mil  doscientos  cincuenta  toros. 
Los  productos  serían  en  número  de  ciento  treinta  y  tres  mil  (inclu 
yendo  un  1.")  por  ciento  de  mortandad).  Ya  se  ve  cuan  rápida  puede 
ser  la  evohnáón».  Habló  luego  sobre  acción  directa  del  gobierno, 
en  cuanto  á  introducción  de  wagones  frigorííi(;os  para  el  transiiorte 
lechero,  nociones  de  lecherías  en  las  escuelas  i)rin)arias  de  los  par- 
tidos lecheros,  ex])osiciones  locales  y  sencillas,  et(;.,  etc. 

«  Por  últinn».  insistió  en  el  mal  (pie  se  está  produciendo  por  la  ex- 
portación de  la  manteca  fabricada  con  crema  de  desnatadoras  á  mano 
y  preconizó  el  gniüiiui  de  Xueva-Zelandia  adaptad(t  á  nuestro  [>aís  ». 

El  ingeniero  íssouribehere,  dice  que  á  última  hora  ha  recibido  uji 
trabajo  sobre  Jaí  industria  de  la  fruta,  del  profesor  Brunnei-,  de  la 
Escuela  de  agricultura  de  Córdoba,  y  pide  se  comprenda  dicho  tra- 
bajo entre  las  conumicaciones.  Ai>robado. 

El   señíU'  delegaih»   por  Chile,   ingeniero  agrónomo  Carlos  Henrí- 
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qiiez,  que  preside  la  sesión,  manifiesta  su  sentimiento  por  no  haberle 
sido  posible  concurrir  á  todas  las  sesiones,  felicitándose  <le  hallarse 
presente  en  uiui  de  las  más  laboriosas  y  que  pone  de  manifiesto  la 
intelectualidad  de  los  congresales,  á  quienes  felicita  efusivamente 
por  el  éxito  alcanzado.  a<;radeciendo  al  mismo  tiempo  las  distincio- 
nes de  que  han  si<lo  objeto,  tanto  él  como  sus  compatriotas  y  todos 
los  demás  deleiiados  extranjeros. 

El  ingeniero  Issouribehere,  lamenta  ([ue  no  se  halle  presente  el 
doctor  Arata,  quien  sin  duda  agradecería  con  más  calor  y  elocuencia 
los  elogiosos  conceptos  vertidos  por  el  señor  Henríquez,  y  agrega. 
(|ue  es  á  los  delegados  extranjeros  á  (piienes  se  debe  agiadecer  su 
coiu'urso  y  tVlicitarlcs  ))or  el  éxito  de  este  Congreso,  qne  en  parte 
corresponde  á  ellos:  en  conse(;uencia,  se  sanciona  un  voto  de  ai)lauso 
que  el  señor  Henríquez  recibe  y  agradece  en  nombre  de  los  demás 
señores  delegados  extranjeios.  También  se  resuelve  enviar  un  tt'le- 
grama  á  Santiago  de  Chile,  al  ingcjiiero  agrónomo  Francisco  líojas 
llunneus,  felicitándole  por  su  iniciativa  de  establecer  estaciones  expe- 
riiiu'ntales  en  Chile  conforme  á  las  bases  sancionadas  en  este  Congreso. 

Se  establece  luego  (pie  la  mesa  direetÍNa  de  la  seccituí  sostendrá, 
eii  la  sesi('»n  ])lena,  las  proposiciones  de  la  misma. 

Á  moción  del  ingeniero  agrónomo  ,íosé  Cilley  \'ernet  se  resuelve 
la  imi»resion.  en  un  folleto  especial,  de  la  síntesis  de  t(»dos  los  traba- 
jos presentados  al  Congreso,  comisiouándose  i)ara  este  efe«'to  al  in 
üeniero  Amadeo.  VA  ingeniero  Issouribehere,  anuncia  que  gestionará 
del  señor  ministro  de  agricultura  una  cantidad  <le  dinero  para  ayudar 
la  iinpresioii  de  dicho  lolleto. 

VA  secretario  geiu'ral.  ingenierí»  Tomás  Amadeo.  ])idió  se  dejara 
constaiu-ia  de  la  contra<'ci<')n.  laboriosidad  y  comix'tencia  con  (]ue 
habían  desenipeñado  sus  tiinciones  de  secretarios  auxiliares  los  inge- 
nieros agrónomos  . I  orge  E.  J)<)sch,  Juan  A.  Devoto,  Fernando  Luna  y 
el  doctíU'  Emilio  Solanet,  cuya  accioji.  no  solo  durante  las  sesiones 
sino,  y  muy  esi)ecialmente.  en  los  trabajos  de  organización  y  iuo])a- 
gaiida  picliininaics.  liabía  sido  una  de  las  i)rinci])ales  cansas  del  t'xito 
de  este  c(»ugreso  en  esta  secci('ui. 

Á  mociíui  del  ingeniero  Cilley  Vernet,  si'  acordó  un  \(»to  tb^ 
ai>lanso  extensivo  á  toda  la  mesa  (Mgani/.adora  del  Congreso. 

No  habiendo  mas  asuntos,  se  clausuro  la  sesión  ;i  las  S.;',()  p.  m. 

Pkuko  X.  Akata. 
Tomás  Amadeo, 

Sfi  reta  rio  general. 


SBSIOX  PLENARIA  DE  CLAUSURA   DEL  C().NGlíI-:S() 


o  de  julio  (Je  HIJO 


En  la  ciudad  <le  Buenos  Aires,  á  25  días  <le]  mes  de  julio  de  1910, 
reunidos  en  el  aula  niayiKi  de  la  escuela  noinial  de  Profesoras,  calle 
íJórdoba  lüol,  trescientos  cincuenta  niieud)ros  del  Congreso  científi- 
co internacional  auiericano  (que  ordenado  ])or  la  ley  número  ()28(J  del 
Congreso  nacional  argentino,  se  realiza  bajo  los  auspicios  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina.  \n)v  disposición  de  la  Comisión  nacional  del 
centenario,  como  un  número  de  testejos  de  conmemoración  del  }irimer 
centenario  de  la  revoluciiúi  de  ^Nlayo),  en  virtud  de  una  citación  espe- 
cial de  la  presidencia  del  Congreso  y  de  hallarse  así  establecidc»  en 
el  programa  de  sesiones  y  de  distribiu-ion  <lel  tiempo  pui)licado  ojtor- 
tunamente,  bajo  la  presiden'-ia  del  i^residente  ingeniero  Luis  A.  Huer- 
go,  actuamlo  como  secretarios,  los  secretarios  generales  del  Congreso 
señores  Xicolás  Besio  Moreno  y  Enrique  Marcó  del  Pont  y  el  prose- 
cretario general  doctor  Jorge  Magnin,  y  ocupand<»  además  el  estrado 
de  la  presidencia  los  sefiores  miembros  de  la  comisión  directiva  del 
Congreso,  secretarios  generales  de  las  doce  secciones  que  lo  consti- 
tuyen, presidentes  de  delegaciones  y  delegados  oficiales  extranjeros, 
el  señor  presidente  declaró  abierta  la  sesión  alas  2  y  45  p.  m. 

El  señor  presidente  del  Congreso  manifiesta  que  de  acuerdo  con  el 
reglamento  de  la  sesión  y  su  orden  del  día  publicada  y  distribuida 
entre  los  señores  miembros  del  Congreso,  correspondía  poner  á  vota- 
ción las  conclusiones  aprobadas  por  las  doce  secciones  del  Congreso, 
las  que  alcanzal)an  á  ciento  treinta  y  habían  sido  publicadas  en  loR 
periódicos  de  la  mañana  de  ese  mismo  día,  in  exte)iso  de  acuerdo  con 
lo([ue  dispone  el  reglamento  de  la  sesión  (pie  se  transcrilie : 
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REGLAME^'TO  DE  LA  SESIÓN 


Alt.  1".  —  VA  acto  será  presidido  })(>r  el  presidente  del  ( "oiisireso  y  se 
declarará  inaugurado  <ual(iuiera  tpie  sea  el  número  de  los  i)resentes. 

Art.  2".  —  Las  inodilicaciones  que  se  i>roi)oii_í:an  á  los  votos  de  las 
sesiones  (votos  que  se  publicarán  en  los  diarios  de  la  luañana),  debe- 
lan })resentarse  por  escrito  á  los  sePiores  secretarios  generales  del 
Congreso  en  el  local  y  antes  de  la  ajxMtura  del  acto,  quienes  las 
someterán  á  la  aprol)aciou  di'  la  mesa  directiva. 

Art.  3". —  licídas  i>or  su  orden,  las  sucesivas  ]iro])osi(ioncs  se  <lc- 
clararáii  api«>t)adas  si  niujiíui  sefior  congresal  pide  (|ue  sean  votadas: 
en  este  idtiiuo  caso  se  hará  la  \ otacion  sin  discusión  >  (|ucdar;iii  apro- 
badas por  sim[»le  mayoiía. 

Art.  4".  —  k^c  pondrán  á  \otacion  tixlas  las  pr()]»osicioucs  sobre  las 
que  se  liayaii  presentado  modificaciones  ]»or  escrito;  las  cuales  moditi- 
(•aciones  se  leerán  á  continuación  del  \'oto  ruxA  iiiodi(icaci(»n  se  i)r('- 
ponc.  Si  se  se  rechaza  el  fornuihub»  poi-  hi  sesión,  se  \(ttara  la  modi 
ticación  |)i-oi)Ucsra  y  aceptada  por  la  mesa  diicctixa.y  si  estas  fueran 
\  arias,  se  xdtarán  por  orden  de  presentación.  ;i  hts  señores  secretarios 
generales. 

Art.  5^.  —  Terminada  la  considciacion  df  los  \otos  formnhidos  por 
las  secciones,  se  declarara  lihrr  el  debate,  peio  lu»  se  podrá  rcconside 
rar  ningún  ^•oto  a]»robado. 


1'1{()(ÍK  A'NIA    di:   la  SKSKt.N 

I.  A]KMtura  del  acto. 

II.  ( 'ojisideracion  de  los  \(it(»s  de  las  secciones 
Ingeniería  : 

Ciencias  físicas,  matemáticas  y  astioníunicas : 

Ciencias  químicas : 

Ciencias  antiopologicas  ; 

Ciencias  biológicas ; 

Ciencias  geológicas  : 

Ciencias  ge(»gráticas  é  históricas  : 

Ciencias  Jurulicas  y  sociales: 


—   549   — 

Ciencias  militares ; 
Ciencias  navales : 
Ciencias  psic<>l<'»iiiicas : 
Ciencias  a,üniii;is. 

III.  Debate  libre. 

IV.  Clausura  del  ac-to. 

(^ue  en  virtud  de  ser  tan  ¡urande  el  nnnieíode  pr()i)üsici()nes  t'ornin- 
liidas  ])()r  las  secciones  y  por  venir  con  sanción  deasand)leas  de  es[)e 
cialistiis.  i)ensaba  que  era  el  caso  que  se  Notaran  en  coiíjiinto  sin 
<'iitr;ir  á  hacer  su  lecttini,  dciiuisiado  extensa  e  iiinecesariii  desde  <|ne 
estaban  reproducidas  en  los  diarios  matutinos. 

Que  solamente  ]»odiía  lia<*erse  una  excejx'ion  con  el  ]»i'oyecto  de 
CiiiÓH  ¡nfcnutcioiKil  hispano  niiicvicand  de  hihli(>¡ir<ifi((  ;/  tcconoJogía 
(■¡cnfífica.s  por  su  elevado  interés  y  bi  ]>()sibi]idad  iiunediata  de  sn 
realización. 

Aceptado  el  temixnamento  por  la  íisand>lea.  «4  señoi'  Perneco  Pa- 
rodi  pide  se  indifjue cuál  es  la  versituí  oñeial  de  los  votos  del  Con.üre- 
so.  j)ues  ha  notado  (pie  en  las  publicaciones  efectuadas  enJj<(  yacían^ 
La  Proi.sa  y  La  Argentina  del  día  hay  discrepancias,  i)ues  en  una  de 
ellas  faltan  los  votos  de  una  sección  del  Coiiiireso. 

Contesta  el  sePior  ])residente  esta  consulta  diciendo  (pie  la  nómimí 
c(un])1eta  de  los  V(>tos  tiguraba  en  La  yación  y  La  Ar(/entina  y 
fijando  las  ideas  en  La  dación,  de  laque  se  habían  traído  cien  ejem- 
plares, (pie  sobre  algunos  votos  ([ue  se  habían  omitido  se  daría  lectu- 
tura  i)(U"  separado  para  (pie  fueran  votados  p(U'  la  asamblea. 

DespiK^s  de  esta  aclaraci('ni,  el  señor  presidente  declara  (pie  corres- 
ponde entrar  al  punto  segundo  del  [)rog]ama  de  la  sesión,  é  invita  á 
ponerse  de  pie  á  los  señores  que  voten  aprobando  las  pro])osiciones 
de  las  secciones  del  Congreso  publicadas  en  La  Naciótt  del  día.  La 
asamblea  se  pone  de  j>ie,  aprobando  i)or  achiiiiacion  las  pro])osiciones 
formuladas. 

En  seguida  el  señor  ])resi(lente  hace  dar  b^ctura  del  proyecto 
de  Uni()n  internacional  hisi»ano-americana  de  l)ibliografía  y  etno- 
logía cientíticas  entre  los  países  del  habhi  castellan;i.  Durante  la 
lecitura  que  hace  el  secretario  general,  ingeniero  Enrique  Marcó  del 
Pont,  el  señor  Carranza  Mármol  pide  la  palabra  para  luuíer  una  brcA'e 
mociíSn  simplificativa;  dice  que  ese  proyecto,  ])or  su  transcendencia, 
había  sido  im[»reso  y  repartido  entre  todos  l(»s  señ(»res  miembros  del 
(Jongreso  con  la  inxitacion  i)ara  concurrirá  esta  asamblea  i>lenaria  y 
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el  prouiania  de  lii  sesión,  que  él  lo  liabía  recibido  y  suponía  que 
igualmente  lo  tendrían  los  demás  miembros  presentes,  por  lo  que  pe- 
día para  abreviar,  se  suprimiera  su  lectura  y  que  aunque  ya  estaba 
aprobado  entre  los  demás  A'otos  del  Congreso,  se  hiciese  votación  es- 
pecial; apoyada  esta  propuesta,  el  sefior  presideute  pone  á  votación 
el  proyecto  de  Unión  internacional  hispano  americana,  el  (pie  es 
ai)robado  por  unanimidad. 

Después  de  esto  se  da  lectura  de  l<»s  votos  de  las  secciones  omiti- 
dos en  la  publicación  de  Jai  Xación  del  día  en  el  siguiente  orden  : 

Sección  Ingeniería,  un  nuevo  voto. 

Sección  Ciencias  tísicas  y  matemáticas,  tres  iinevos  votos. 

Sección  Ciencias  antropológicas,  un  nuevo  voto. 

Secciones  Ciencias  geológicas  y  Ciencias  geográftcas  é  liist<')ricas. 
tres  luu'vos  votos. 

Secciones  Ciencias  naxales  y  Ciencias  milirares.  un  nue\(»  \(>to. 

Sección  Ciencias  psií^ológicas,  dos  nuevos  votos. 

Que  ]niestos  á  votación  result(')  añrmativa  gen<'ral  y  son  los  (pu' 
figuran  en  la  «Transcripción  de  los  votos  »  de  la  presente  acta,  al 
(inal  de  las  resi)ectivas  secciones. 

Al  darse  lectura  á  los  votos  de  la  sección  Ciencias  psicológicas,  su 
l)residente  doctor  Horacio  (r.  Pinero,  i»ide  la  palabra  para  manifestar 
(|iif  li;ibian  sido  sancionados  en  la  sesión  de  clansiua  de  la  sección: 
(|iH'  el  primero  se  reherí!  á  encomendaiá  la  Sociedad  de  l*sicologia  de 
Únenos  Aires  y  á  la  S<»cieda(l  Cientílica  Argentiíia  la  i)reparacion  y 
oiganizacion  de  un  congreso  internacional  de  ciencias  ¡isicologicas  á 
celebrarse  en  julio  de  líHt!  en  l'>nen(»s  Aires,  con  motÍM>  del  centena- 
rio de  nuestra  independencia  y  el  segniido  referente  á  las  proi)osicio- 
nes  del  doctor  Antonio  C.  A'idal  coiu^xionados  y  reunidos  en  los  tres 
\'otos  que  en  él  se  encierran  \  cn\<»s  liindanicntos  _\  pr(tyecci(»nes 
jxxlría  presentar  el  autoi',  (jne  asistía  ¡i  esa  sesión,  en  \ista  de  sn  im 
portaiH'ia  y  del  interés  cpu'  iiabrá  de  llevarlos  á  la  i)ráctica. 

Usa  de  la  palabra  el  señor  Vidal: 

El  voto  propuesto  compone  tres  ])roposiciones. 

La  i>rimera  de  las  ])roposiciones  :  institiici('»n  de  una  Coxícroicia 
del  trtihiijo  escolar  (conferencia  nacional  ó  Internacional),  se  inspi- 
ra en  la  necesidad  de  implantar  en  nnestras  es(!uelas  buenos  hora- 
rios y  métodos  de  labor  y  regímeiu's  en  que  se  consulte,  á  la  ve/,  (pie 
las  exigencias  de  la  salud  de  los  inños.  las  de  su  vigor  mental.  La 
<;onl"erencia  i)ropnesta.  constituida  por  es|»ecialistas  \  lioiiibrcs  de 
probada   suficiencia  en   las   materias  en   cuestiíui,  aconscjaria   :i    los 
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]t(>(l('i('s  j>úl)]ic()s  las  rcfonuas  eonvenioiitcs  y  daría  prácl  ¡camciitc  los 
l»riinei(»s  jjmsos  do  a\'auce  en  un  orden  de  a[)li(*a('¡oii('s  (|U(' tienen  siii- 
üiilar  siiiiiiticación  para  el  progreso  colectivo. 

P(»r  la  segunda  propOvSición  se  tiende  á  establecer  en  Anu'rica  una 
(Jomísión  de  esfiKlios  p.sicolóf/ícos  //  pedagóíiicoH  :  comisión  iiuernaeio- 
nal  i)ermanente,  con  un  comité  local  en  la  ca])ital  de  cada  estado 
americano.  p]sta  comisión  tendría  el  cometido  de  imi)ulsar  las  investi- 
gaciones cientíñcas  y  ai)licativas  que  lia(*en  referencia  á  la  ])sicologni 
ex|)erimental  y  á  la  tisiopsicología  pedag('>gica ;  de  facilitar  el  inter- 
cambio de  i)roducciones  y  de  informaciones  de  este  orden  entre  los 
estudiosos  del  continente,  y  de  adoptar  toda  otra  iniciativa  concu- 
rrente al  ñn  ex])uesto.  Una  de  esas  iniciativas  sería  la  i)ublicación  de 
una  revista  internacional,  órgano  de  esa  clase  de  indagaciones  y 
labores. 

Finalmente,  la  tercera  de  las  proposicioiu^s  lieclias.  se  dirige  á 
instituir  el  Co>if/n:sodel  ni  fio. 

En  este  congreso,  estarían  representa(l(»s  los  hombres  de  ciencia 
versados  en  el  conocimiento  del  niño  y  de  la  infancia,  desde  cada  uno 
y  todos  los  puntos  de  vista:  medicina,  higiene,  pedagogía,  legisla- 
ción, obras  administrativas  y  sociales. 

Termiiuida  la  consideración  de  los  votos  formulados  por  las  seccio- 
nes, el  señor  presidente  declara  que  debe  pasarse  á  la  parte  III  del 
programa  de  la  sesión  ó  sea  el  debate  libre^  en  el  cual  los  señores  con- 
gresales  i»odrían  expresar  sus  0])iniones  y  aun  presentar  proposicio- 
nes que  por  su  índole  pudieran  ser  resueltas  en  esa  sesión  sin  el 
trámite  previo  de  un  estudio  hecho  por  comisión  de  especialistas. 

Pide  entonces  la  palabra  el  señor  Rodríguez  del  Busto  y  hace  mo- 
ción para  que  la  asamblea  sancione  el  siguiente  voto  que  funda  breve- 
mente :  «  En  las  repúblicas  que  tienen  expresas  en  sus  constituciones 
los  derechos  y  garantías,  no  pueden  abrogarlos  los  congresos  legisla- 
tivos si  no  hay  cláusula  constitucional  que  los  faculte.  » 

Diversos  señores  congresales  hacen  notar  que  ello  es  innecesario 
y  el  doctor  Viteri  Lafronte  (delegado  del  Ecuador),  dice  que  si  las 
constituciones  facultan  á  suspender  las  garantías  es  función  natural 
de  los  cuerpos  legislativos  y  si  no  los  facultan,  se  saldrán  del  régimen 
constitucional  al  suspenderlas,  de  modo  que  se  trata  de  una  petición 
de  principio.  El  señor  presidente  expone  que  auncpie  se  trata  de  una 
moción  que  por  su  naturaleza  no  debía  tratarse  en  esta  sesión,  la  va  á 
hacer  votar,  resultando  rechazada  unánimemente. 

El  profesor  Pablo  Pizzurno  presenta  el  siguiente  proyecto  de  voto  : 
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El  Congreso  cneutíñco  iiiteviiacioiial  aniericaiio,  considera  conve- 
niente que : 

1"  En  adelaíite.  y  sin  peijnicio  de  los  trabajos  qne  dentro  de  la 
índole  de  cada  sección  del  congreso,  deseen  presentar  libremente  los 
adherentes,  la  comisión  organizadora  fijará  cada  vez  cierto  número  de 
temas,  qne  no  excederá  de  tres,  los  cuales  deberán  ser  de  interés 
general,  y  á  <niya  solución  concurrirán  todos  los  miembros  de  la 
sección  respectiva  ; 

2"  Los  tres  temas  aludidos  en  el  articulo  ajiterior  deberán  ser  cono- 
cidos en  todos  los  países  invitados.  ])or  lo  menos  con  seis  meses  de 
antici])ación  y  los  trabajos  y  ('onclusiones  respe(!tivos,  ejitregados  á 
la  comisión  organizadoia  dos  meses  antes  de  las  sesiones; 

3"  Las  conclusiones  i)resenta(las,  y  si  fuera  posible  una  breve  sínte- 
sis de  sus  fundamentos  serán  imi)resos  por  la  comisión  organizadora 
y  repartido  entre  los  congresales  ¡i  más  tardar  en  el  día  de  la  sesión 
inaugural : 

4°  Los  trabajos  (pie  no  fuesen  remitidos  en  las  condiciones  estable- 
cidas en  la  segunda  ])arte  del  artículo  2",  sólo  serán  considínados 
ílespués  de  considerarse  todos  los  demás  y  si  el  t  it'mjK»  l(t  ixTiuitiese  ; 

5"  La  comisiiMí  organizadora  lijará  de  antemano  los  días  <lestina- 
dos  á  la  discusión  de  los  tres  temas  generales  y  que  serán  los  ])rime- 
ros  en  tratarse,  siénd<»lo  despu(''s.  en  (ha  e\'])resameute  establecido 
los  demás  trabajos  libremente  presentados  i»or  los  adliereiites.  dentií» 
de  las  condiciones  actualmente  en  \  igor. 

Dice  el  sefior  Pizzurno  (pie  el  objeto  de  esa  moción  es  (pie  las  con- 
clusiones (|ue  en  adelante  ariibe  el  congreso  cientílico.  sean  el  resiil 
tildo  del  concurso  de  todas  las  inteligeiu'ias,  de  todos  los  eslíierzíts  y 
de  la  deliberación  trancpiila  y  suficiente  de  todos  sus  miembros. 

El  señor  presidente  manifiesta  que  esos  propósitos  no  podrían  ser 
llevados  á  la  prácti<;a  ]»or(pu'  este  congreso  es  único,  no  i)ertenece  á 
la  serie  <le  los  científicos  ([ue  inaugurara  esta  misma  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina  y  no  tendrá  otros  sucesivos,  que  jmr  lo  demás  se 
trataba  de  una  herniosa  teoría  impracticable  en  la  realización  de  los 
congresos. 

El  señor  (riiaglianone  se  adliiere  ;i  las  proi)osiciones  del  señor 
Pizzurno  y  i)iensa  fiue  ]»odiía  relbrinarse  considerándose  c(»mo  una 
recomendación  á  los  demás  congresos  que  se  realicen,  (pie  la  idea  le 
pare(!e  útil  y  conveniente. 

El  contraalmirante  (rarcia  INíansilla.  toma  la  palabni.  y  dice  (pie  á 
])edi(|o  del  señor  Almirante  l'ield  sentado;!    su  dereclia.  (piien  no   se 
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expi'esaba  coiix  (■iii<'iit('iiiciit('  en  castelhiiio.  (Iclcujidodc  Iii^ilaterra  al 
coiioreso,  maiiitie.st;i  (pu'  cu  el  mes  de  febrero,  es  decir,  seis  meses 
antes  de  la  apertura  del  címoreso  había  él  recibido  en  Londres  el 
boletín  oficial  del  mismo  que  contenía  los  temas  que  habían  de  ser 
tratados  con  ])rel('renci;u  ciin-o  boletín  venía  escrito  en  iniiii's  ])or  lo 
(|ue  encontiaba  (\y\e  lo  (j^ue  se  pedía  en  el  voto  en  discusión  se  había 
realizado  \u)v  la  comisión  directiva  del  congreso  con  la  sola  diferen- 
cia <jue  no  estaban  ñjados  invariablemente  en  tres  los  temas  reco- 
mendados. 

Agrega,  por  su  parte,  el  señor  García  Mansilla,  que  el  cargo  á  la 
comisión  directiva  que  se  desprendía  de  esa  proposición  era  injusto, 
l)ues  en  el  mes  de  enero  se  habían  repartido  diez  mil  ejemidares  del 
boletín  con  la  organización  de  11  secciones,  en  castellano,  cinco  niil 
en  inglés  y  cinco  mil  en  francés. 

Diversos  señores  congresales  hacen  notar  que  no  jxxlia  ace])tarse 
un  cargo  ú  la  comisión  directiva  y  otros  que  no  es  un  cargo.  Pide  la 
palabra  el  doctor  Ameghino  y  manifiesta  que  una  recomendación 
semejante  no  puede  ha<'erse  á  otros  congresos,  i)ues  es  práctica  uni- 
versal de  todos  ellos  que  publiquen  con  bastante  anticijíación  los 
l)r(»gramas  de  las  secciones  con  las  temas  preferidos;  que  eso  mismo 
se  ha1)ía  hecho  en  este  congreso  y  que  muchos  estudiosos  habrán 
rcs]»<»ndido  tratando  justaiuente  los  temas  propuestos,  puesto  que  ellos 
eran  de  actualidad  y  que  esos  temas  se  habían  dividido  en  temas 
generales  y  temas  especiales  según  su  naturaleza  todo  lo  cual  figura- 
ba el  primer  boletín  distribuido  profusamente  por  secretaría  en  dos 
ediciones. 

El  doctor  Horacio  (x.  Piñeiro  pide  la  palabra  al  solo  objeto  de 
manifestar  á  la  asamblea  que  lo  propuesto  por  el  autor  del  proyecto, 
es  precisamente  lo  que  se  hace  en  todo  c<mgreso,  como  han  dicho  nuiy 
bien  los  señores  Ameghino  y  García  Mansilla :  que  la  comisión 
organizadora,  invita  á  las  personas  más  preparadas  en  las  es])eciali- 
«lades  que  se  van  á  tratar  en  el  congreso  en  formación  y  éstos  se 
congregan  con  toda  anti(,'i])ación  para  constituirse  y  solicitar  la  cola- 
l)oración  de  aquellos  especialistas  que  pudieran  no  haber  sido  íncor- 
l»orados,  á  fin  de  garantir  la  mayor  suma  de  competencia  y  dedica- 
ción para  organizar  el  certamen,  que  son  éstos  los  que  constituidos 
en  comisiones  ó  subcomisiones  proponen,  discuten  y  eligen  los  temas 
oficiales  en  número  determinado  procurando  comprender  en  ellos 
todas  las  cuestiones  de  interés  general  ó  especial  nuevas  ó  de  actua- 
lidad  científica    que   serán   ofrecidas   })ara   este    estudio,    confiden- 


—   554   — 

cial   ú  oflcialmeute  á   personas  caracterizadas  que  son  designadas 
relatores. 

Que  aparte  de  estos  temas  oficiales  todo  adherente  puede  presen- 
tar trabajos  sobre  temas  libres,  dentro  del  ol)jetivo  científico  delcon- 
<>Teso.  etc.,  cuyas  conclusiones  como  la  de  los  relatores  pueden  ser 
discutidas,  rechazadas  ó  sancionadas  y  reducidas  en  este  caso  á  vo- 
tos ííenerales  ó  internos  de  las  secciones  ó  del  congreso  pleno. 

Que  en  cuanto  á  que  los  adlierentes  ó  relatores  presenten  síntesis 
ó  conclusiones  de  sus  trabajos,  y  que  la  comisión  organizadora  las 
hiciera  conocer  impresas  antes  de  comenzar  las  sesiones,  es  un  ideal 
(jue  aun  no  se  consigue  realizar  en  la  ]»r}ictica,  no  obstante  los  regla- 
mentos, prevenciones  y  exhortaciones  de  todos  los  congresos,  por  ra- 
zones qiie  todos  los  sefiores  i)resentes  (jue  sean  autores,  conocen  per- 
fectamente. 

El  señor  Pizzurno  vuelve  á  itedirla  palabra  ])ara  iíisistiren  su  mo 
ción  (jue  juzga  de  grande  utilidad. 

Agotada  la  discusión,  el  señor  prcsidcnre  p(»ne  á  votación,  ivsul- 
tando  rechazada  la  proposición  del  seTior  IMzziiriio  jxirgran  mayoría. 

I)es])U(''S  de  ésto.  ])ide  la  palabra  el  ingeniero  Otléiniau.  delegado 
de  Alemania  y  pr(»nuncia  un  discurso  en  el  que  felicita  ;i  la  Ke])!! 
blica  i»or  el  esi)ecr;iculo  (|ti('  olVcrc  en  su  centenario  al  mundo  :  poi' 
lo  (pie  representan  este  Congreso  científico  y  las  exposiciones,  ex- 
ponentes de  cultura  teórica  el  uno,  y  de  desenvolvimiento  material 
las  otras,  agradece  á  la  comisi('>u  directiva,  las  atenciones  de  que  ha 
sid(»  «»bjeto  como  dch'gado  extranjero,  y  la  felicita  por  la  organiza- 
ción de  todo  (U'den  (jue  ha  demostrado  tener  este  congreso,  asi  conm 
l)()r  su  imi»ortantísimo  éxito  cientilico. 

Acto  seguiíht  el  doctor  A.  (ionziilez  Llamazares.  pio])one  el  si- 
guiente voto:  «  VA  ('((Ugreso  científico  internacional  americano.  <'on 
sidera  como  de  la  mayor  im])ortancia,  el  recíproco  intercambio  co 
mercial  de  los  )»roductos  de  las  naciones  sudamericanas;  y  ]>ensando 
(pie  la  lihic  inipoit ación  ile  esos  ]>roductos  en  el  territorio  de  los  paí- 
ses hermanos,  forlilica  lo  s(»lidaridad  económica  de  América,  invita  á 
los  gobiernos  de  los  ])ueblos  interesad()s  j)or  tal  comercio  á  que  cele- 
bren, cnanto  antes,  una  coiiNcncion  es))ccial  (|nc  limite  su  programa 
al  exclusixo  estudio  de  la  materia.  » 

Kl  señor  presidente  hace  mttar  (pie  este  voto  no  ha  sido  pro]»uesto 
por  ninguna  secci()n,  de  modo  ([iie  cabe  abrigar  la  <liida  de  si  puede 
tratarse  en  una  asamblea  i)lenaria  como  ésta,  en  que  no  juieden  dis- 
cutirse sino  cuestiones  de  carácter  muv  general  v  al  alcance  de  todos 
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los  presentes,  desde  (|iie  iio  es  una  asaiiddea  de  especialistas  de  una 
sola  ciencia. 

El  sefior  Llamazares,  iiiaiiiliesta  que  ese  voto  debió  ser  propuesto 
en  la  s«'ccióu  Ciencias  Jurídicas  y  sociales,  ])ero  la  Ial)or  (pie  le 
demandara  la  secretaría  ,í>eneral  de  la  misma,  (pie  tuvo  la  honra  de 
deseiui)eñar,  no  le  permiti(')  formularla,  como  una  conclusión  del  tra- 
iiajo  del  señor  Ricardo  Pillado  del  ([iie  fiu'  relator:  que  había  consul- 
tado con  el  doctor  Estanislao  Zel)allos.  presidente  de  esa  secci(')n  so- 
bre el  caso,  el  que  le  había  manifestado  (pie  la  moción  ]»odría  discu- 
tirse y  votarse  en  la  [)arte  III  del  programa  de  la  sesión  plenaria  de 
clausura,  que  era  el  cpie  se  desarrollaba  en  esos  momentos,  y  (pie  en 
%ista  de  tan  autoriza(hi  opinión,  se  había  resuelto  á  traerla  a  la  dis- 
cusión, ya  que  por  su  importancia  convenía  que  se  tratase. 

El  señor  presidente,  dice  (pie  á  pesar  de  su  exi»resa(hi  o[>ini('>n.  con- 
sidera de  su  deber  poner  la  proposición  al  voto  de  la  asamblea,  á  tin 
de  que  los  señores  que  se  crean  autorizados  para  votar  dicha  propo- 
sición, puedan  hacerlo  libremente  y  en  tal  virtud,  invita  á  los  con- 
gresales  que  apoyen  la  proposiciíui  á  (]ue  se  pongan  de  pie.  resultan- 
do rechazada  por  gran  mayoría. 

En  seguida  el  señor  presidente  ofrece  la  ])alal)ra:  y  como  ningún 
señor  congresal  hace  uso  de  ella,  inanitiesta  (pie  debe  pasarse  al  títu- 
lo IV  del  programa  de  la  sesi(')n,  ésto  es,  á  la  claKKura  ñeJ  acto  y  que 
la  comisión  directiva  había  designa(h>  al  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  propaganda  del  congreso,  don  Santiago  E.  Barabino.  jiara 
que  hiciese  uso  de  la  palabra  en  ese  momento,  por  lo  que  se  le  ofrecía. 

El  ingeniero  Santiago  E.  Barabino,  ])ronuncia  el  siguiente  discurso  : 


Señor  presidente. 
Señores  delegados. 
Señoras  y  señores  : 

En  nombre  de  las  comisiones  organizadoras  del  Címgreso  científlco 
internacional  americano,  declaro  terminadas  las  tareas  del  mismo:  y 
aunque  ello  inqxu'ta  hacer  vibrar  la  nota  melancólica  de  la  separa- 
<;ión.  nos  conforta  la  profuníhi  satisfacción  que  embarga  nuestro  es- 
píritu por  el  brillo  con  que.  gracias  á  vuestra  docta,  á  la  vez  que  ama- 
ble contril>uci(')n  científica  y  personal,  hemos  podido  cumplir  nuestra 
honrosa  misión. 

G-obiernos  y  corporaciones  cientíttcas,   hombres  de  estudio  de  casi 
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toda  América  y  Europa  hají  concurrido  á  nuestro  fraternal  llamado 
con  una  espontaneidad,  con  un  entusiasmo  que  importan  un  honrosí- 
simo exponente  de  la  alta  cultura  intelectual  á  que  Lan  llegado  las. 
naciones  en  la  primera  década  del  siglo  corriente. 

Cúmplenos  agradecer  á  dichas  corporaciones  y  gobiernos,  naciona- 
les y  extranjeros,  el  envío  de  sus  esclarecidas  delegaciones:  así  como 
á  los  señores  adherentes  el  noble  concurso,  tan  deferentemente  pres- 
tado, de  sus  importantes  trabajos,  los  que  han  contribuido  eficaz- 
mente al  may(»r  lucimiento  de  nuestro  certamen. 

Señores:  L;i  celebración  de  estos  congresos.  iiiiciad<»s  ¡>(>r  la  So- 
<;iedad  Científica  Argentina  en  18ítS.  íué  recibida  en  esa  no  lejana 
época  con  vacilación  por  alguiH)s.  con  indiferencia  i)or  otros,  con  te- 
són. i)or  su  promotor  el  doctor  Ángel  Gallardo  y  por  los  (|ue  le  acom 
pafíamos  en  la  <uganiza('ioii  de  aipiella  piiuiera  prueba  a  ([iie  souu'- 
tíamos  á  los  estudiosos  de  las  repúblicas  heruuinas,  de  origen  latino^ 
las  cuales  por  razones  de  orden  diverso  lu)  han  podido  aun  desarro- 
llar am])liamente  su  i)r(»iiia  vitalidad  coiiu»  iia<'iones.  ¡lero  (pie  han 
penetrado  >a  con  paso  resiielti»  en  los  fecundos  campos  de  la  ciencia, 
de  las  artes,  del  comercio  y  de  las  ÍTulustrias. 

Aquel  congreso,  sefiores,  fué  todo  un  éxitc»,   sui>erior  al  que  había 
nu)s  su])Uesto  (|ue  podría  tener. 

Luego  le  siguieron  los  realizados  en  Montevideo  y  Río  de  .Janeiro, 
con  lesultados  como  era  lógico,  progresivamente  mayores,  hasta  lle- 
gar al  realizado  en  Santiago  de  Chile  ¡i  rtiU'S  de  líM)S.  en  el  (|Ue  la 
prodnccion  intelectual,  nosoh»  angloanuMicana.  sino  (pu' también  his- 
paiu)  auH'ricano,  patentizo  ipu'  en  Anu'rica  t<Mla,  si  se  tbnu^ntaba  la 
cría  de  haciendas,  si  se  pedía  á  la  madre  tierra  el  mineral  de  sus  en 
trañas  ó  el  fruto  de  sus  cultivos  agrícolas,  también  se  pedia  ai  cere- 
bro humaiK»  <'l  tributo  de  sus  \ibiaci(»nes  para  el  progreso  intelect  nal 
de  nuestros  ])aíses. 

El  LT)  de  mayo  de  !!>1(».  la  gran<le  cftMuéride  centenaria  argentina. 
(pie  bien  podríamos  llamar  sudamericana,  inspiro  ;i  nuestras  autori- 
dades nacionales  la  noble  idea  de  festejar  tan  fausto  aniversario  con 
un  congreso  (científico,  confiando  su  realizaci(')n  ;i  la  benemérita  So- 
ciedad Científica  Argentina,  como  muy  op(»rt  unamente  la  calific('>  (d 
sefior  presidente  de  este  congreso. 

Xo  ]»ocos  dudaron  de  su  Vmen  resultado,  teniendo  m  cuenta  hi  pr(» 
ximidad  del  realizado  en  Santiago  de  Chile  y  dv\  (|iie  pionto  tendrii 
lugar  en  Washington. 

Algunos  desertaron,  otros  iu>  nos  anudaron  :   |>ei<»   la    fe  >'  la  cons- 


t;iiii'i:i  (!«■  iiiicsrio  xi'iiciablc  y  veiicradí»  prcsiíiciit c  iiiiiciiicit»  I. ais  A. 
Huerco,  y  de  la  comisión  (|iie  le  lia  ayudado  elicaziiiciite,  nos  coiidii 
jeroii,  podemos  proclamarlo  ou  voz  alta,  siji  falsa  modestia,  albrillaii- 
tísimo  i'csuliado.  mii\'  superior  ;'i  nuestras  es|)ei'aiizas,  que  acaba  de 
dar  este  certa nu-n,  celebrado  en  honor  del  nu)vimiento  libertador  de 
mayo  de  1810,  causa  eticiente  de  indei)eridencia  de  todo  un  conti- 
nente. 

Res  non  n-rhd.  decían  los  aiiti<;uos,  (pie  hoy  llamaríamos  hombres 
prácticos,  hombres  de  acciíhi,  juiesbien,  las  cifras  que  \"oy  ;i  dar,  son 
lieidios  ([ue  justifican  mis  palabras  elogiosas. 

Las  diticiiltades  inherentes  á  toda  orüanizaci(ui  colecti\a,  i»ues  de- 
bíamos invitar  á  congregarse  en  Buenos  Aires,  no  sólo  á  los  hombres 
de  estudio  de  toda  América,  sino  que  también  de  los  demás  [)aíses 
que  quisieran  iluminar  con  sus  luces  los  senderos,  por  seguir  ])ara  el 
más  rápido  progreso  intelectual  y  material  americano:  lo  vasto  del 
programa  por  llenar,  al  que  (luisimos  dar  una  amplitud  digna  de  la 
graiule  efeméride  que  nos  honrábamos  en  conmemorar,  solo  nos  ])er 
mitier(»n  expedir  nuestro  i)rimer  boletín,  á  fines  de  diciembre  del  año 
l)asado  y  primeros  días  de  enero  del  corriente;  algunas  secciones 
apenas  ])udieron  crearse  dos  meses  antes  de  la  fecha  establecida  pa- 
ra la  realización  de  nuestro  certamen;  y  bien,  señores,  en  tan  corto 
tiempo  gracias  á  los  esfuerzos  aunados  de  las  comisiones  y  sn])comi- 
siones,  hemos  conseguido  C(»ngregar  á  mas  de  1500  intelectuales  de 
las  naciones  más  cultas  siendo  miembros  efectivos  del  congreso,  y  á 
loo  delegados  de  los  gobiernos,  instituciones  (;ientíttcas,  universida- 
des, soLÚedades  y  escuelas  profesionales  de  América  y  de  otras  nacio- 
Jies  amigas,  comprendida  nuestro  progresista  antípoda  del  Japón. 

Pero  con  todo,  señores,  nada  habríamos  obtenido,  si  sólo  se  trata- 
ra de  delegaciones  ó  adhesioiies  más  ó  menos  valiosas,  más  ó  menos 
representativas  en  el  mundo  intelectual,  sino  las  hubiera  animado 
esa  gran  palanca  universal  que  es  el  amor  á  la  ciencia,  cuyo  punto  de 
apoyo  es  el  estudio,  cuya  potencia  es  el  cerebro  humano  y  cuyo  efecto 
ntil,  es  el  progreso  déla  humanidad;  cerca  de  (100  trabajos  científicos 
han  si(l(»  presentados  i>or  delegados  y  adhereiites  á  las  11*  secciones 
<le  nuestro  congreso,  todos  interesantes,  muchos  de  un  mérito  ex- 
cepcional. 

Ésto,  señores,  son  hechos,  no   palabras.    Res  non  verba. 

Xo  teng-o  necesidad  de  hacer  resaltar  la  otra  faz  no  menos  noble, 
to  menos  simpática,  no  menos  transcendental,  la  social,  la  que  nos  ha 
nenido  en  íntimo  c(»jisorcio  durante  15  días,  días  de  labor  común,  días 
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(le  ña  teníales  expansiones,  días  de  reji'ocijo.  entre  hijos  de  naeiones 
distintas,  geográficas  y  etnográtieamente  consideradas,  confundidas 
en  nna  sola  y  grande,  la  universa  nación  intelectual :  la  ciencia. 

Permitidme  ahora,  señores,  después  de  haberos  agradecido  vuestro 
fundamental  concurso,  que  os  pida  un  voto  de  caluroso  aplauso  para 
la  comisión  directiva  de  este  meritorio  címgreso,  comenzando  por  su 
digno  i>residente  el  señor  ingeniero  Luis  A.  Huergo.  el  amado  pa- 
triarca de  la  ingeniería  argentina,  y  para  los  demás  señores  (pie  la 
han  constituido,  actuando  consciente  y  activamente,  los  señores  in- 
geniero Vicente  Castro,  doctor  Francisco  F.  Moreno,  general  Pablo 
Riccheri,  contralmirante  JNIanuel  J.  García  Mansilla,  doctor  Horacio 
(r.  Pinero,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos.  doctor  Florentino  Ameghi- 
no.  doctor  Ángel  Gallardo,  doctor  Pedro  N.  Arata.  doctcu-  Atanasio 
Quiroga  é  ingeniero  Eduardo  Aguirrc. 

Pido  ]u)v  lili.  ;i  la  asamblea  orr(»  ^■^r<>  de  Justísimo  :ii>hnis<)  para  los 
ingenieros  Nicolás  liesio  Moreno  y  Enri(pic  ]\larco  del  Pont,  secreta- 
rios generales:  ]>ara  el  doctor  Jorge  ^lagnin.  prosecretario,  y  ])ara  el 
ingeniero  Arturo  Grieben.  tesorero,  que  han  tenido  á  su  cargo  la 
parte  más  jx-nosa  de  esta  grande  y  larga  labor,  lleíiándola  con  uiui 
inteligejicia  y  una  dedicación  dignas  de  ser  imitadas,  digims  de  todo 
encomio  en  sus  cargos  y  conu)  miembros  de  la  c<unision  directiva  del 
congreso. 

Sefiores  :  Estos  certámenes  social  e  intelectuahnente  considerados, 
tienen  proyecci<uies  de  positiva  transcendencia  para  nuestros  ])aíses: 
la  fraterni(hid  internacional  tieiu'  i»or  fruto  el  [trogreso  material  y 
moral  de  los  i)ueblos,  pues  al  amparo  de  la  paz  pueden  prospjuar  : 
hago  votos  ])orque  ellos  se  repitan,  para  (pu'  podamos  recoger  con 
mayor  frecuencia,  frutos  tan  ajii-eciados. 

Sefioic's  :  Al  despedirnos  afectuosamente  de  vosotros,  no  os  damos 
un  descorazonante  «  adiós  »,  sino  el  confortante  «hasta  pronto»  de 
los  que  comi>arten  la  labor  en  la  vida.  He  dicho. 

Acallados  los  prolongados  ajdansos  que  acogen  á  este  discurso,  el 
s(>ñoi'  i)residente,  declara  levantada  la  sesión,  siendo  las  .">  y  15 
p.  lu.  l]\  acto  había  sido  inaugurado  por  el  coro  de  niñas  déla  lOscuela 
normal  de  profesoi-as.  gentilmente  ofrecido  i>or  su  directora,  la  seño- 
rita Fufemia  Granuuido,  entonando  el  Iliiuiio  nacional  aigeutinoyla 
Canción  á  la  patria. 


VOTOS  i)i:i.  (:oN(.r{i]so 


SECCIÓN  INGENIERÍA 

I.  El  Congreso  cieutíñco  iiiternacioiinl  americano,  eonsidei'a  que 
se  impone  rejilameiitar  la  editicaciíWi  urbana  en  regiones  sísmicas  y 
dictar  medidas  de  lu-evisión  ])ara  los  edificios  ya  construidos. 

II.  El  Congreso  cientitico  internacional  americano,  icconoí-e  la  i)ri- 
mordial  imiiortaJicia  de  las  determinaciones  geográticas  en  la  aerona- 
\  egación,  de  mayor  necesidad  en  América  que  eji  Europa,  donde  la 
gran  densidad  de  población  coloca  en  condiciones  más  favorables  al 
aeronauta,  evitándole  accidentes  y  extravíos. 

III.  El  Congreso  cientííico  internacional  americano,  en  vista  de  la 
alta  importancia  de  los  estudios  aerológicos;  persuadido  de  que,  dada 
la  naturaleza  de  los  fenómenos  en  estudio,  se  imi>one  para  el  éxito  de 
los  trabajos,  la  simultaneidad  de  investigaciones  sobre  un  vasto  campo 
de  exploración:  en  momentos  (pie  la  aviaci(')n  solicita  carta  de  ciuda- 
danía en  nuestros  países,  seducida  por  sus  vastos  horizontes  :  vería 
con  satisfacción  que  los  respectivos  gobiernos  se  preocuparan  del 
fomento  de  estos  servicios,  sobre  la  base  de  un  plan  homogéneo, 
con  identidad  de  propósitos,  pudiéndose  coníiar  tan  importante 
organización,  á  personas  técnicas,  reunidas  especialmente  y  debida- 
mente autorizadas,  á  fin  de  establecer  las  bases  de  lo  que  podría 
llamarse  :   Luja  aerológica  sudamericana. 

TV.  En  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  la  experimentación 
<lel  petróleo  de  comodoro  liivadavia,  como  combustible ;  de  que  las 


exploraciones  efectuadas  liasta  el  presente  hacen  piever  la  existencia 
(le  un  gran  yacimiento :  de  la  esi)ecial  ubicación  de  éste,  (pie  i>erniite 
el  íVicil  transporte  del  producto  á  los  mercados  de  consumo:  y  siend<» 
tiindamentales  las  ventajas  para  la  industria,  el  comercio  y  las  mari- 
nas mercante  y  de  guerra  que  reporta  á  un  ])ais,  <d  disponer  de  com- 
bustible nacional,  ])udiendo  estas  ventajas  en  gran  parte  extenderse 
á  los  paises  vecinos,  el  Congreso  científico  internacional  americano, 
liace  votos  p(U'(pu'  la  explotación  en  gran  escala  de  l(»s  yacimientos 
<le  petróleo  cu  Comodoro  Kixadavia.  sea  un  lieclio  dentro  de  ]>reve 
plazo. 

V.  El  Congreso  cientíüco  internaíñonal  americano,  considera  que 
es  de  abs(duta  necesidad  solucionar  el  i>roblemade  la  casa  de  abpiiler 
reducido,  ])ara  el  obrero  y  para  el  enii)lcado.  ubicándola  en  forma  que 
l»uedan  atender  su  trabajo  en  el  centro  de  las  ciudades,  y  en  tal  c<ui- 
cepto  considera  de  evidente  oportunidad  (pie  las  autoridades  desig- 
nen comisiones  es])eciales,  con  el  objeto  de  estudiarla  mejíu- solución 
(|ue  iuipongan  las  c(»ndiciones  ]»ropias  ¡i  cada  ciudad. 

VT.  Kl  Congreso  científico  internacional  auu'ricano.  reforzando  las 
unánimes  declaraciones  de  los  pasados  congresos  científicos,  estimida 
á  los  gobiernos  aun-ricanos  á  pioseguir  y  acelerar  los  trabajos  (iel 
feri'ocari'il  ]»anamericaiio.  dentro  de  un  plan  tijo  \"  determinado. 

\' 1 1 .  1^1  Congreso  científico  internacional  americano.  \"eiia  c(ui 
agrado  la  creación  ]»or  ios  poderes  ])úblicos  de  una  oficina  de  ex])eri- 
inentaci(ui  de  luientes,  (pie  realizara  estudios  en  las  principales  obras 
ya  construidas,  y  ai>ortase  á  un  ])róximo  congreso,  el  resultado  de  sus 
investigaci<UH's.  dedueieiulo  de  ellas  el  mejor  lUí-todo  ]Kira  calculo 
rájíido  y  seguro  de  los  ]>uentes  metiiiicos. 

\'III.  I'il  CíUigreso  científico  internacional  aineiicano.  considera 
de  oportunidad  (¡ue  los  poderes  públicos  bagan  estudiar  las  causas 
que  se  oponen  á  la  vulgarización  del  cementit  armad(».  e(»mo  si.vrcma 
de  construcción,  en  muchos  estados  americanos. 

1  X.  VA  Congreso  científico  internacional  americano,  emite  su  \  (»to  en 
el  sentido  de  ]>romover  un  acercamiento  entre  ingenieros  y  abogados, 

l»ara  la  mejoi'  solución,  en  sus    fases   t('cn¡cas   y    legal,   del   prol»lema 
relati\(»  a  la  c(»nservacion   de  las   iit|uezas   naturales  del  suelo   y  del 
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<'a]t¡r;tl  foicstiil.  \¡Mciila<l(>  cstrecbamentc  al  r('fiiin<']i  <1<'  la  tici'ia  y  al 
<1('  las  a.üuas  de  rit'.uo. 

X.  101  Congreso  ciciit  ílico  iuteinacioiial  aiiieiicaii<»,re<'<)inieii(la  á  los 
üohieiiKis.  y  espccialnioiite  á  las  iininicipalidadcs.  ([iie  tengan  en 
«•lienta  cuando  reformen  sns  ordenanzas,  decretos  ó  leyes,  el  estudio 
cientítico  'ícdfyos:  sK  com^trncción,  aun  incenfUos.  ku  neyíiriddd.  del 
<*oronel  Cala/.a. 

XI.  El  Congreso  cientíü(;o  internacional  americano  considera  con- 
veniente y  apropiado  el  siguiente  proyecto,  jiresentado  por  los  inge- 
nieros Leonardo  Torres  Quevedo  y  Santiago  E.  Barabino.  y  luice 
votos  porque  su  realización  sea  j)ronto  un  lieclio. 


UM()>  imek>;a('I()Xal  iiispaxo-amekk"A>"A  de  bibliografía 

V    TECNOLOCtÍA    f'IENTÍFIf'A 

1.  —  'ltint((    internacional  y  jiinta.s  nacionales 

V  Se  constituye  una    Unión   internaeional  liispano-amerieana  de 
bibliografía  y  tecnología  científícas  al   efecto  de  reunir,  catalogar  y 
fomentar  las  publicaciones  cientíticas  en  lengua  castellana  y  de  cui 
dar.  mantener  y  jierfeccionar  el  tecnicismo  de  las  ciencias: 

1'"  La  Unión  estará  representada  : 

a)  Por  una  fíunta  internacional  de  bibliografía  y  tecnología  cien- 
tífica : 

h)  Por  las  Juntas  nacionales  <le  las  naciones  ([ue  constituyen  la 
Unión: 

y>"  La  Junta  internacional  tendrá  su  residencia  en  Madrid  y  estará 
formada  por  los  delegados  de  las  juntas  nacionales. 

Los  delegados  serán  nombrados  por  el  gobierno  de  cada  país,  á 
l)r(>puesta  de  la  res])ectiva  Junta  nacional:  cada  gobierno  podrá 
noml»rar  el  número  de  (lc]cgad(»s  que  estime  opoitiiiio.  pero  no  tendrá 
en  la  Junta  nuis  (|ue  un  voto  : 

4 '  Las  Juntas  nacionales  se  constituirán  en  cada  país  en  la  forma 
(pie  el  gobierno  respectivo  estime  más  conveniente. 
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II,  —  Funcionen  de  la  Jiaita  infevnae'tonal 

a)  La  .hiiita  iiircriiacioiial  de  bibliografía  y  tecnología  científica, 
estará  encargada  de: 

I"  Rennir  y  clasitícaí'  l(»s  materiales  i)7eparados  ])(>r  las  juntas  na- 
cionales, y  dirigir  y  nnificar  sus  trabajos  : 

2°  Formar  el  catálogo  de  las  obras  de  interés  científico,  i»ublica- 
das  en  lengua  castellana,  y  crear  y  dirigir  una  revista  bibliográfica, 
destinada  á  completar  y  continuar  dicho  catálogc»: 

?>°  Elaborar  y  ])ublicarun  diccionario  tecnológico  de  la  lengua  cas- 
tellana, restableciendo  en  ('I  las  voces  (castizas  cuando  fuere  posible, 
acei)taiulo  y  definiendo  los  neologismos  y  ¡¡roponicndo  nuevos,  siem- 
pre que  se  consideren  convenientes  : 

4"  Completar  la  literanira  científica  y  tt'cuica  de  la  lengua  caste- 
llana, liaciendo  al  el'ecro  traducir  las  (tbras  más  importantes  de  otros 
idiomas,  \  todas  las  (pie  pueden  estimarse  como  fundamentales  en  los 
distintos  ramos  del  saber:  así  como  también  ])ublicar  obras  escritas 
en  castellano,  (pie  estinu'  de  inteví-s  capital  i»ara  la  cultura  iiispauo- 
íimíU'icaiia,  y  (pie,  p(n-  tratar  de  materias  (pie  stdo  imixtitan  á  reiluci- 
do  número  de  ])ersonas.  ó  por  otras  circunstancias  cuabpiiera.  no 
encuentran  fiicilnient e  e(litor: 

.")"  Gestionar  ceica  de  los  diferentes  go})iernos  (pie  constituyen  la 
rniíui,  (pie  se  garantice  eficazmente  la  propiedad  literaria  : 

(>"  IJealizar  las  (íportunas  gestiones,  para  (pie  se  ¡idniita  el  caste- 
llano en  l(ts   eougicsos  y    reuniones   científicas   de   carácter   iuterna- 

ci(Uial  : 

7"  Fomentar  por  todos  los  medios  posil)|("s.  las  relaciones  intelec- 
tuales, V  estrechar  los  vínculos  cieunlicos.  entre  los  países  de  lial>la 
castellana 

8"  Kedactar  y  someterá  la  ai)robacioii  de  los  g(»l)ieinos  int  eresados. 
el  ])resupuesto  de  gastos  necesarios  i»ara  el  cumplimiento  de  sus  l'uu- 
ciones,  projtonieiido  la  forma  en  (pie  cada  uno  liava  de  c(uit  ribuir  a 
los  mismos  ; 

!)'*  Administrar  los  fondos  (jiie  reciba  de  los  gdl)¡eiiios  o  de  (l(»na- 
(iones  de  ¡¡articulares, 

h)  La  .Junta  internacional  nombrará  el  i)ersonal  de  secretaría 
necesario,  determinando  las  retribuciones  (pie   haya    de  asignársele, 

e)  Constituida  la  -Lint a,  designará  una  comisión  permanente,  en- 
cariiiida  de  dirigir  ('■  inspeccionar  los  t  labajos  de  la  misma,  y  (pie  asu- 
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iiiii';i  sil  icprcsciirwcjoii  y  ;it  lilxicioiics,  (uiaiido  ;u|U('ll;i  iiu  estuviera 
reunida. 

(()  La  Junta  pr<)¡)(iii(lrá  los  sueldos  ó  retribr.cioues  que  lia  van  de 
disfrutar  l(»s  iniend)ros  déla  couiisión  ])ennaiiente. 

e)  Lajunta  redactar;!  el  reglamento  para  su  rei^iiuen,  en  las  ])riine- 
ras  sesiíUK's  ([ue  <'elel)re  después  de  eonstituida. 

ITT.  —  Funciones  (Je  las  juntas  nttciondlcs 

Las  Juntas  nacionales  estarán  encargadas  de: 

1"  T^roponer  á  los  respectivos  gobiernos,  los  delegados  que  hayan 
de  representarlos  en  la  Junta  internacional ; 

2"  Realizar  los  trabajos  de  l)ibliografía  y  tecnología  (áentíficas  de 
sns  respectivos  países; 

.")"  Alantener  y  fomentar  las  relaciones  científicas  entre  los  países 
I  pie  constituyen  la  Uni('m,  y  muj^  especialmente  (;oii  la  Junta  inter- 
nacional : 

4"  TIepresentar  en  el  país  respectivo  á  la  Junta  internacional,  y 
avadarla  en  la  realización  de  todas  sus  funciones. 


SECCIÓN  CIENCIAS   FÍSICAS  Y  MATEMÁTICAS 


L  El  Congreso  científico  internacional  americano,  tbrmula  el  voto 
jtoique  el  gobierno  argentino  conserve  la  instalación  de  la  misión 
astronómica  Carnegie  en  San  Luis,  cuando  ésta  se  retire,  para  que 
pueda  ponerse  á  disi»osición  de  los  astrónomos  que  quieran  hacer  ob- 
servaciones peri()dicas  en  a(|uella  localidad. 

II.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  reconoce  la 
conveniencia  de  que  todos  los  gobiernos  se  interesen  porque  se  llegue 
á  la  adopción  de  un  calendario  denso  uniforme,  basado  sobre  una  re- 
forma del  calendario  Crregoriano,  y  que  esta  resolución  sea  comuni- 
cada al  Congreso  panamericano,  que  funciona  actualmente  en  esta 
capital.;!  los  fines  consiguientes. 

III.  El  Congreso  científico  internacional  americ;mo.  consider;i  que 
serí;i  muy  lítil  que  los  i)aíses  americanos  (pie  no  h;iyan  ;idopt;ido  hasta 
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lioy  el  sisteiuii  de  las  zonas  liovaiias  de  (rreeinvicli,  lo  hicieran  á  partir 
del  1"  de  eneio  de  1011.  en  la  siguiente  forma  :  corresponde  la  hora 
.')  de  GreenMicli,  ;';  1:;  i)arte  oriental  del  Brasil:  la  hora  4  del  mismo 
meridiano,  á  la  parte  interior  del  Brasil,  á  Venezuela,  (xuayanas. 
IJrnouay,  Parajinay  y  la  Argentina  :  la  li(»ra  5  á  Chile,  Perú,  Bolivia. 
l']cuador.  ('oloml)ia.  Panamá:  la  hora  (!  á  las  repúblicas  Centro  ame- 
ricanas: (i  y  7  ;i  [Méjico,  y  i)or  tin  .*>  ¡i  S  (ya  adoptadas)  á  Estados 
Unidos. 

TV.  El  Con<;reso  cientíñco  iiiternacional  americano,  manifiesta  que 
conviene  (pie  la  Sociedad  Científica  Ari;entina,  designe  el  especia- 
lista que  debe  actuar  comodele<iado  arü'entino  en  el  connté  inteina- 
cional  de  tablas  físico-(|iiíiiiicas,  inst ituiV.,)  por  rl  séptimo  Congreso 
de  (|UÍm¡ca  aplica(hi  de  Loiuh'es. 

V.  l']l  Congreso  cientílico  internacional  anicricaiio.  en  pi'csencia  (le 
hi  bibliogi-af'ía  argentina  de  ciencias  matemáticas  físicas  y  naturales. 
crea<la  en  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en  conexiim  con  la  Oficina 
bibliográfica  nacional  argentina,  formula  el  xoto  (h-  que  sean  crea<las 
bildiogialías  análogas  cu  los  países  ([ue  ya  tienen  estaldecidas  las 
oficinas  bibliográficas  de  cará(tter  coo|»erativo  internacional,  estabh- 
(•¡das  en  Chile.  Argentina  y  I'eiú.  como  consecuencia  del  \(>to  ante 
rioi' del  Congreso  cieutitico  panamericano,  icunido  el  afu»  llM>Sen 
Santiago  de  ( 'hile. 

VI.  1<^1  ( \»ngreso  cient  ilieo  internacional  ameiicano.  en  presencia 
del  hecho  plausible  de  haber  creado  sucesixanu'nt  e  los  gobiernos  de 
(Jhile,  Argentina  y  l'eni,  olicinas  bibliográficas  naciomdes.  de  car;ic- 
ter  ('ooiteratixí»  (MUtermicioiKil  y  sol)re  bases  idénticas,  de  acuer(l(» 
con  el  \'oto  aníerior  del  Cíuigicso  cientílico  panameiicano.  reunido 
en  Santiago  de  Chile,  jbrmula  un  \(>to  de  aplauso  á  esos  i)aíses.  con 
motivo  de  dichas  ereacioiU's;  y  ((Uisideíando  la  estrecha  coiu^xiíúi  de 
tales  oficiiKis  con  la  cuest  ion  del  derecho  de  autor.  c(uu])rendida  en 
el  programa  de  la  ConlcreiuMa  |)anauH'ricaua.  actualmente  reunida  en 
Buenos  xVires,  resuelve  rec(miendar  á  esa  c(uder('iu'ia.  la  creación  de 
olicinas  similaies  on  los  demás  países  de  Anu-rica,  organizadas  sobre 
las  bases  comunes  de  aípu'llas.  ven  c(Uie.\ion  con  la  biblioteca  del 
congreso  de  Washington,  (pie  descmiteña  análogas  fuiu-i(Uies  en  los 
hjsta(l(»s  llni(h)s.  (Esta  luoposicion  se  hace  tand)ién  jxu-  la  secciíui 
<Uencias  biol()gicas). 
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VII.  VA  ('oiii^rcso  <'i('iit  iI'k'o  iiit('iii:ici(»ii;il  ¡iiiirriciiiK»,  rccoiiiicndií  ;'i 
l;is  ;iiit()ri<Ui(l('s  «'(lucacionales  iiiueriitaiias  que  se  [)reo<!U[)eii  de  la  re- 
lini(li('i(')ii  (le  las  oeoiiietrías,  en  la  enseñanza  de  esas  asijiíiatuias, 

VIII.  K\  ('on^i-eso  eientíHeo  internacional  americano,  estima  que 
SI'  debe  difundir  por  todo  el  })aís,  la  enseñanza  de  las  matemáticas 
liuancieras  y  actuariales,  dándola  en  la  fornuí  más  elemental  y  más 
l>r;icti('a  jtosihle.  ]»ara  (|ue  sea  asi  ac(;esil»le  al  nuiyoi'  número  de  per- 
sonas, y  resalten  niiis  las  indiscutibles  ventajas  (|ue  su  conociniiento 
reportará  á  los  hombres  de  negocio. 

IX.  El  C(Ui,ureso  científico  internacional  americano,  estima  que  la 
Ueitública  Ar<>entina  por  su  esi)ecial  situación  yeogrática  y  su  con- 
lormación  oroorátíca,  debería  comenzar  cuanto  antes  los  trabajos  de 
medición  de  la  .uravedad  en  su  territori(»,  ])(U  la  .grande  imjiortancia 
([ue  tienen  i)ara  determinar  la  forma  <le  la  tierra. 


8E('(jrÓN  CIENCIAS  QUÍMICAS 


I.  El  Congreso  científico  internacional  ameiicano,  hace  votos  ])or- 
que  se  reglamente  la  ley  del  ejercicio  de  la  química. 

II.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  hace  xotos  jtor- 
(|ue  á  la  brevedad  posible,  s(^  ])roceda  á  uniformar  los  métodos  <le 
análisis  químicos  empleados  oficialmente.  La  necesidad  de  llevar  á  la 
práctica  este  voto  es  de  tan  sentidaí  necesidad,  que  desde  el  primer 
Congreso  latino  americano  celebrado  en  esta  ciudad,  se  ha  veniíh» 
tratando  con  insistencia  este  asunto. 

III.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  hace  votos 
l)orque  se  establezca  un  laboratorio  químico,  })ara  investigaciones 
l)uramente  científicas,  dependiente  de  la  nniversidad.  Sns  asistentes, 
aunqne  no  tengan  ningún  grado  ó  título  universitario,  admitidos  en 
las  condiciones  establecidas  en  el  reglamento  correspondiente,  debe- 
rán imblicar  sus  trabajos  en  la  o])ortnnidnd  señalada  ])orla  dirección 
res}»ectiva. 
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IV.  El  Coiiíi'ieso  científleo  internacional  americano,  considera  que 
cuandí»  un  país  ha  definido  uno  de  los  productos  de  su  suelo  ó  de  su 
industria,  y  ha  establecido  reglamentos  para  protegerlo  contra  la 
imitación  fraudulenta  que  imdiesen  hacer  sus  connacionales,  los  de- 
más países  deben,  en  su  territorio,  acordar  á  ese  producto  una  pro- 
tección idéntica.  (Yoto  sancionado  también  por  otros  congresos). 

V.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considera  (|ue 
debe  absolutamente  prohibirse  todo  nombre,  arreglo  o  dibiíjo.  (pie 
figurando  sobre  la  envoltura  de  cualquier  producto,  pueda  engañar 
al  comprador  sobre  su  verdadera  naturaleza.  (Voto  sancionado  tam- 
bién por  otros  congresos). 

VI.  El  Congieso  cicntilico  internacional  americano,  considera  ur- 
gente que  las  autoridades  respectivas  repriman  con  toda  energía  los 
fraudes  comct  idos  (MI  his  materias  alimenticias  y  aitlicadas  á  la  hi- 
giene en  general,  i)ues  se  nota  que  ese  mal  empieza  á  in\  ailir  el  co- 
mercio en  grande  escala,  especialmente  en  las  materias  primas  que 
se  han  de  emplear  en  el  comercio  en  detalle. 

VII.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  hace  votos 
[)orque  sean  rigurosamente  ])enados  los  em})leados  ])úblicos  que,  por 
sí  mismos  ó  aconsejando  á  terceros.  ]>retendan  hacer  o  imitar,  o  ha 
gan  ó  imiten  cuahpiier  producto.  ]>rocedimiento,  útil,  maquinaria, 
jirotegidos  por  las  leyes  ó  reglamentos  del  país,  ó  que  sea  de  notoria 
fabricación  por  personas  determinadas. 

VIH.  El  Congreso  científico  internaci<nnil  americano,  hace  votos 
]»orque  las  conferencias  dadas  ])or  los  ])rofesores  en  sus  cátedras, 
(pie<h'ii  bajo  el  amparo  de  la  h'V  literaiia  :  y  (píelos  productos,  ]»ro- 
cedimientos,  útiles,  instrumentos  o  macinimirias  originales  (pie  ense- 
ñen, queden  también  amparados  ¡xir  la  ley  de  patentes  de  invención  : 
para  cuyo  efecto,  obrará  como  dociiment(t  |)iimordial,  la  comunica- 
ción que  el  profesor  haga  al  director  del  instituto  de  que  dependa. 
VA  ])rofesor,  con  una  simple  declaración  i)or  escrito,  podrá  hacer  á 
(piien  lo  desee,  las  concesiones  que  crea  conveniente;  i)ero.  en  los 
casos patentables  de  lal)ricacion  industrial,  se  ceñirá  á  lo  ordenado 
por  la  ley  respeeti\a. 

IX.  El  Congreso  cientilico  internacional   americano,    ri-suthc  (pie 
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íjc  iiiipiiiiia  (MI  sus  piiltlicaciones  y  se  luisa  conocer  exteusauíeiite  el 
ti-al»aj(>  del  doctor  Pedro  , I.  I'ando  sobre  A  nlii(lr¡<l(>s  i¡  o.rido.s  metá- 
licos. 

X.  El  Conjireso  científlco  interiiacioiial  aiuericano.  cu  \  isla  de  los 
aiuílisis  practicados  luista  el  presente,  sobre  el  a,uua  destinada  á  la 
alimentación  en  las  diferentes  regiones  de  la  lle]»ública.  considera 
que  se  puede  solo  declarar  potables,  bajo  el  concepto  quunici».  aque- 
llas que  tengan  el  niínimuní  dé  extracti\'o  á  180 '  C.  y  característico 
de  cada  punto,  pudiéndose  tolerar  basta  el  10  por  ciento  como  máxi- 
mo, en  la  forma  que  lo  expresen  los  establecimientos  oficiales.  Á  las 
aguas  que  tengan  nuis  de  ese  extractivo,  hasta  el  (iO  inn-  ciento,  el 
encargado  ó  aiudista  que  tenga  que  hacer  conocer  del  piiblico  la  com- 
l»osicion  del  agua  (|ue  ha  de  ingerir,  deberá  advertir  que  está  Ugera- 
mente  mineraJizddu ;  ^\  X'xewi' mkí^  i\i^\  00  por  ciento,  anotará  minera- 
1  izada. 

Bien  entendido  que  el  extractivo  ha  de  estar  compuesto  de  pro- 
ductos innocuos  (no  tóxicos  ó  perjndiciales)  para  el  organismo,  demos- 
trado cientíñcamentt%  o  por  larga  práctica  debidamente  comprobada 
en  el  punto,  cuya  agua  se  analiza,  naturalmente,  los  comerciantes 
que  utilicen  esas  agnas,  en  cualquier  forma,  deberán  advertirlo  con 
caracteres  bien  notables. 

En  cada  análisis  químico  que  se  otorgue  al  público,  se  hará  cons- 
tar el  mínimo  característico  de  la  fuente  de  aguas  más  abundante  y 
accesible,  correspondiente  á  los  centros  de  población :  Buenos  Aires, 
Paraná,  Eosario,  Santa  Fe,  Corrientes,  Córdoba,  Tucnmán,  Mendoza, 
Bahía  Blanca,  etc.,  con  el  objeto  de  que  todo  habitante  sepa  si  va  á 
tomar  agua  mineralizada  ó  no.  según  las  condiciones  á  que  ha  estado 
sometido  su  organismo.  Cuando  hubiera  más  de  ima  fuente  abundante 
y  accesible  en  una  población,  en  la  boleta  de  análisis  se  hará  constar 
el  ensayo  correspondiente  á  cada  una  de  ellas. 

XI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  resuelve  que. 
además  de  las  publicaciones  oficiales  del  Congreso,  se  haga  nna  tirada 
por  separado,  en  español,  francés,  inglés  y  alemán,  para  ser  repartida 
en  las  sociedades  científicas  y  químicos  más  notables  del  país  y  del 
extranjero  del  trabajo  del  doctor  Atanasio  Quiroga,  sobre  su  nueva 
Xomenclatura  natural  de  los  cuerpos  químicos  iuorgánicos.  con  el  objeto 
de  que  sea  adoptada  en  el  xn'óximo  congreso  científico  (|ue  se  celebre 
tal  como  se  encuentra  en  su  original  ó  con  las  variaciones  ([ue  el  caso 
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requiera.  La  sección  emite  este  voto  raanifestaiulo  al  mismo  tiempo 
su  deseo,  que  la  impresión  de  este  trabajo  se  ejecute  á  la  brevedad 
])Osib]e, 

XII.  El  Con,íireso  cientítíco  internacional  americano,  confirma  el 
voto  de  la  sección  Ciencias  químicas,  que  expresa  la  necesidad  de 
formar  una  Sociedad  Química  Americana,  con  residencia  en  Buenos 
Aires  (ciudad  propuesta  por  el  señor  delegado  de  Chile),  cuyo  objeto 
princii)al  sea  la  confraternidad  de  todos  los  iiombres  dedicados  á  este 
ramo  de  la  ciencia:  hacer  conocer  los  productos  naturales  é  industria- 
les de  cada  ])aís:  divulgar  los  conocimientos  (piímicos  en  todo  sentido 
y  ain[)]itnd  :  uniformar  los  nu'todos  analíticos  entre  los  americanos  y 
europeos,  con  i)articularidad  á  los  que  son  objeto  de  mutuo  comercio  : 
celebrar  reuniones,  conferencias  ó  congresos  de  esta  especialidad 
científica:  asesorar  á  los  gobiernos  en  lo  que  á  esta  ciencia  se  reftera. 
respecto  á  sus  aplicaciones  y  enseñanza,  y  exteriorizar  estos  propó- 
sitos en  una  revista  especial,  ó  en  las  que  fueren  necesarias,  según  el 
caso  lo  rcípiiera.  Por  último,  ])ara  dar  forma  á  esa  idea,  la  sección 
( "iencias  (piímicas.  inmediatamente  des])ués  de  la  clausura  <lel  Con- 
greso, se  encargant  de  la  realización  de  los  pr<tposit()s  expresados. 


SECCIÓX  CIENCIAS    ANTKOPOLíMUCAS 


I.  El  Congreso  científico  internaciimal  americano,  vería  con  agrado 
que  el  gobierno  nacional  reservara  fracciones  suficientes  de  tieria. 
en  los  territorios  del  Chaco,  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego,  destina- 
das á  sus  pobladores  indígenas. 

II.  Con  el  objeto  de  propender  al  mejor  coiiociniieiilo  del  li(»mbre. 
el  Congreso  científico  inteiiiaci(»nai  americaiK»,  vería  con  agrado  se 
(•(mstituyeran  en  cada  una  de  las  capitales  de  las  naciones  america- 
nas, (lue  no  las  tengan,  sociedades  de  antropología,  tomanch)  á  este 
último  vocablo  en  su  a(;ei)tación  más  lata. 

III.  VA  Congreso  científico  internacional  americano,  recondeníUi  al 
estudio  <le  la  cuarta  Conferencia  internacional  americana,  actual- 
mente reunida  en  r>iiem)s  Aires,  el  siguieiife  ]>royecto  de   reglamen- 
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íacioii  ¡«Ttiiiciitc  á  la  coiiscrNacióii  y  t'X]>l()ra<M»»ii  de  los  >a<'imieiiti)s 
y  iiioiiuiiiciit (ts  ar(in(M»l(')üi('(»s  aiiici'iitaíios  : 

1"  Se  declara  tic  i>r(i|)i<'(la(l  del  Estado,  las  ruinas  y  >  aciniieiitos 
ar(]iieolóyit'<>s 

2"  Se  crea  una  sociedad  o  comisión  cientilica  nacional,  encaruada 
de  la  couservacióii  y  estudio  de  los  mouuniento.s  aríiueoI<3,í>icos: 

;>"  Nadie  ]»odrá  explotar  ó  utilizar  ruinas  y  yacimientos  arqueoló- 
gicos, sin  i)revio  i)ermiso  de  la  institución  á  (jue  se  refiere  el  artículo 
l)recedente; 

4"  Fa\  el  caso  de  que  la  conservación  de  las  ruinas  implique  una 
servidumbre  per])etua,  el  l^^stado  indemnizará  á  los  i)roi)ietarios  el 
\alor  de  los  terrenos  respectivos; 

5"  Los  permisos  ])ara  las  exploraciones  sólo  podrán  ser  concedidos 
á  instituciones  cientíticas  del  país  ó  del  extranjero,  cuando  comprue- 
ben que  las  llevarán  á  cabo  sin  tines  de  esi)ecula(;ión  comercial; 

6°  Sólo  será  i)ermitida  la  exportación  de  objetos  duplicados  y  me- 
diando la  respectiva  coin])rol)ación  hecha  ]»or  la  institución  á  que  se 
reñere  el  artículo  U": 

7°  Todo  objeto  único,  no  rei»resentado  en  al,i;unos  de  los  museos  del 
l)aís  de  procedencia,  quedará  á  favor  del  mismo,  como  c(»mi)ensación 
del  permiso  concedido,  entregándose  al  explorador  un  modelo  del 
objeto ; 

S"  El  Estado  podrá  ex[)r(q>iar  los  objetos  arqueológicos  que  se  ha- 
llen en  poder  de  particulares  y  que  estime  necesarios  para  el  enri- 
([uecimiento  de  los  museos  nacionales  : 

9"  La  institución  á  que  se  reílere  el  artículo  2",  propenderá  á  esta- 
blecer los  canges  internacionales  de  objetos  aríiueológicos. 

IV.  El  Congres(»  cientítíco  internacional  americano,  formula  votos 
porque : 

a)  En  los  países  habitados  por  razas  indígenas,  se  organicen  socie- 
dades protectoras  de  las  mismas: 

b)  En  los  países  habitados  por  indi<»s  salvajes,  se  fomenten  las  ex- 
ploraciones geográficas  que  tengan  j)or  objeto  descubrir  regiones  ha- 
bitadas por  aquéllos,  para  atraerlos  á  la  civilización  moderna. 
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SECCIÓN   CIENCIAS  BI0L(3GICAS 


I.  El  Congreso  cieiitífteo  iuternacional  ameiicano.  recomienda  á  los 
gobiernos  siidaiiierieanos  el  establecimiento  de  estaciones  biológicas 
en  los  respecti\()s  i)aíses,  que  comiencen  el  estudio  de  la  H<u-a  y  fauna 
marinas  como  medio  de  promover  eficazmente  el  desarrollo  de  la  iii 
dustria  de  la  ]>esca. 

II.  El  Congreso  cieiitítíco  internacional  americano,  liace  votos  por 
(pie,  en  las  zonas  (pie  se  considere  más  convenientes,  se  estabb'zcan 
]al)oi'atorios  i)ara  el  estudio  de  las  enfermedades  tropicales. 

III.  I'^l  CdMgreso  cienfífico  internacional  americam».  rccínnienda  :i 
los  poderes  públic<»s  la  ]»ul)licación  del  atlas  icti(tl('>gico  prc])aradn 
bajo  la  dirección  del  doctor  Fernando  Laliille. 

IV.  El  Congreso  científico  internacional  americano^  recomienda  si 
los  botánicos  de  la  región  extratr(»])i('al  de  la  América  del  Sur  la  con- 
fección de  un  mai)a  fitogeográfic(». 

T.  Para  la  realización  del  voto  anterior,  el  Congreso  científico  in- 
ternacional americano,  projume  el  munbramientf»  de  una  (;omisi()n  de 
botánicos  ])residida  por  c]  profesoí' Carlos  Keiclic  (Cliile)  y  formada 
por  el  ])rofesor  -lose*  Arecliavaleta  (Uruguay),  doctor  Moisés  A.  Ber- 
toni  (Paraguay),  doctor  II.  von  Tliering  (Brasil j  y  doctores  Eduardo 
L.  IIolnd)erg,  Carlos  Si)egazzini.  Cristóbal  ,M.  Hicken  y  profesores 
Augusto  ('.  Scala  y  Liiciniio  I  laiiiii;inii-Merck  (Argentina). 

VI.  El  Coiígi'eso  cicntitico  internacional  americano,  rcsuehc  la  pu 
blicación  com))leta  de  la  Emtnieración  sistemática  dr  l((s  plantas  vas 
cularcs  <(r¡i('iitinas,  (Ud  señoi'  TtMKhuo  Stuckert. 

VII.  1'jI  Congieso  cieiUílico  internacional  americaiK».  emite  un  \(»to 
de  aplauso;!  la  Sociedad  Cicntilica  Argentina  por  liaher  creado  l:i 
bibliografía  argentina  de  cieiu-ias  exactas,  físicas  y  naturales  en  co 
nexion  c(Ui  la  Oficina  bibliográfica  nacional. 
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VIII.  1^1  ( '(Miiircso  ciciirilicii  iiitcriiacioiiiil  ainciicaiM»,  ciiiilc  un 
^■(>t()  (le  a])laiisu  al  nohicnio  de  ('liilc.  por  la  publicación  de  la  Fauna 
/Ir  Cliilr  encomendada  al  profesor  ('ail<»s  K.  Portar. 


SECCIONES  CIENCIAS   aEOLÓGICAS 
CIENCIAS  Ci:<)(iRÁFíCAS  É    HISTÓRICAS 


I.  VA  Congreso  cienr  I  tico  internaci(»nal  americano,  vería  (;on  aurado 
que  el  Estado  cooperara  á  la  realización  del  proyecto  de  fujidar,  en 
Buenos  Aires,  un  instituto  de  estudios  sudamericanos. 

II.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  conveniente 
fundar  una  liga  entre  los  países  sudanu'ricanos  para  generalizar  las 
investigaciones  en  las  altas  cai>as  atmotericas,  por  medio  de  globos 
pilotos,  tratando  de  interesar  en  ésto  á  todos  los  <pie  se  ocupan  de 
aeronavegación. 

III.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  con  ve 
niente  que  los  gobiernos  sudamericanos  promulgen  legislaciones  libe- 
rales sobre  el  petróleo,  que  am])aren  la  exploración  y  explotación  de 
aceite  de  ])etróleo,  creando  además  para  estos  Estados  reservas 
que  serían  suscei)tibles  de  aumentar,  sin  gasto  alguno  para  ellos,  por 
efecto  de  los  trabajos  de  explora<;ión  y  de  explotación  de  los  conce- 
sionarios, tal  conu)  se  practica  en  Rumania.  Pide  igualmente  que  di- 
chos gobiernos  no  címcedan  de  una  sola  vez  todos  sus  terrenos  petro- 
líferos é  impidan  y  i>roliiban  toda  moiu>polización  de  los  mismos. 

IV.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  conve- 
niente ([ue  los  gobiernos  americanos  resuelvan,  á  toda  costa,  el  pro- 
blema del  petróleo  en  todos  aquellos  i)untos  en  que  existen  majii tes- 
taciones de  este  líquido. 

Y.  El  Congreso  ('ientítico  internacional  americano,  invita  á  coope- 
rar á  la  confección  del  jiiapa  tipo  internacional  en  la  escala  de 
1:1.000.000,  á  las  naciones  que  aun  no  se  hayan  adherido  al  convenio 
de  Londres. 
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VI.  El  (/oiigreso  científico  internacioiuil  aiiieiicaiK».  vería  con  agra- 
do la  creación  de  una  oficina  de  estadística  minera  sudamericajia. 

Vil.  El  Congreso  científico  interinicional  americano,  reconoce  la 
iin])ortancia  qne  para  la  geografía  tiene  la  recopilación  de  todos  los 
datos  geográficos  contenidos  en  los  diferentes  levantamientos  y  tra- 
bajos de  ingeniería  ejecutados  ó  por  efectuarse,  como  un  medio  va- 
lioso para  hacer  una  carta  provisoria  del  ])aís,  y  que  se  em^^renda  en 
lina  forma  liomogénea,  con  miras  am]»lias,  y  a])rovecliaii(lo  los  medios 
más  modernos,  cfmio  l;i  fotografía  y  acrototograíía.  en  los  Icxanta- 
mi  en  tos  geográficos. 

Yin.  El  Congreso  científico  internacional  ameiicano.  recomienda 
;i  la  consideración  de  los  gobiernos  de  la  América  del  Sur  la  conve- 
niencia de  estabjecei'  en  sus  resjx'Ctivos  ]»aíses  estaciones  meteoidlo- 
gi(;as:  y,  en  a(iuellos  en  (jue  se  hayan  establecido,  (pie  procuren  cele- 
brar convenciones  sobre  cange  de  observaciones  meteondógicas. 

IX.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  conve- 
niente (]ue  se  emju'enda  el  estudio  sistemático  de  los  ventisqueros  en 
I  (Mía  la  AiiK'iica  meridional. 

X.  El  Coiígrcso  científico  internacional  americano,  recomienda  ;i 
los  gobiernos  la  mayor  unión  y  viniailacion  en  cnanto  se  refiera  á  re- 
lc\  amieiitos  toi)Ográficos,  hidrométricos  y  sísmicos,  á  fin  de  evitar 
repeticiones  inútiles  y  costosas  y  ai»ro\ecliar  mejor  los  esfuerzos  rea- 
lizados. 

XI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  recomienda  á 
las  naciones  (pie  aun  no  se  hubieran  adherido  á  la  Comisión  interna- 
cional sísmica  de  f^st  raslnirgo,  (pie  lo  hagan  ;í  la  brevedad  posible. 

XII.  I'^l  Congreso  cientilicf»  internacional  americano,  cree  conve- 
niente reiiiilir  ;i  la  cuarta  Conferencia  panaiiiericaiia.  reunida  actiial- 
nuinte  en  liuenos  Aires,  el  siguiente  voto: 

«El  C(»ngreso  científico  internacional  americano,  haciendo  suyo  el 
voto  unánime  del  4°  Congreso  científico  (1"  ])ananiericano)  reunido  en 
Santiago  de  Chile  y  de  la  Asociación  sismológica  internacional  reu 
nida  en  Zermatt  el  27  de  agosto  de  100!),  recomienda  á  las  repúl)licas 
Aigentinas.  líolivia,  Chile  y  Perú  el  establecimiento  de  una  asocia- 
ción sismoloiiica  sudandina  ». 
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XIII.  I'^l  ( '(Hiiiicso  ciclit  ilicít  iii|fiii;ici(»ii;il  aiiicric;!  lio.  rrcoiiiiciid;! 
ii  los  golticriios  sii<laiii(M'ic;iii(>s.  y  cu  ])arriciilar  ;'i  los  de  la  ArjiCiitiiia. 

líolivia.  Cliile,  l'erú  y  l'nijiíiay,   que  constituyen  una    i»i()\  incia  sis- 
mológica, establezcan  deünitivainente  sus  servicios  sísmicos. 

XIV.  !'>1  ("oiiuieso  cicutííico  internacional  americano,  vería  con 
adiado  (jue  en  los  |)r()jiramas  de  enseñanza  se  establezca  mayo!'  co- 
rrelación entre  los  estudios  jieojiTáftcos  y  los  de  historia  natural. 

XV.  El  Con<ireso  científico  internacional  americano,  recomienda 
({ue,  siendo  el  idioma  alemán  casi  imi>rescindible  ])ara  los  <iiie  se  de- 
ílican  á  estiulios  cicntíticos.  su  estudio,  al  ])ar  que  el  del  francés  é 
inglés,  debe  ser  incluido  en  los  ])lanes  <le  enseñanza,  donde  ))o(hía 
iniciarse  en  forma  de  cursos  libres,  haciéndolo  obli<¿atoii(i  para  los 
institutos  de  preparación  al  profesorado. 

XVí.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  vería  con 
agrado  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  varios  })aíses  eurojieos.  donde 
existen  escuelas  especiales  de  geografía,  se  iniciara  la  fundación  de 
estas  escuelas  en  los  países  sudamericanos. 

XVir.  El  Congreso  cientiüco  internacional  americano,  reconoce  la 
vital  importancia  ipie  los  tral»ajos  to})ográficos  tieiu'U  jiara  la  geogra- 
fía del  país,  especialmente  [>ara  la  confección  de  mai)as,  y  recomienda 
([ue  en  la  forma  y  nn'*todos  ])or  ado])tar  en  esta  clase  de  trabajcts 
se  tenga  en  cuenta,  en  1<»  sucesivo,  además  de  su  aplicacicui  inme- 
diata, su  valor  geográfico,  y  que  estos  trabajos,  no  sólo  en  sus  resul- 
tados, sino  con  todos  sus  datos  (complementarios,  sean  depositados  en 
un  archivo  central  en  forma  que  permita  su  fácil  consulta  á  los  que 
<leban  utilizarlos. 

XVllI.  El  Congreso  científico  internacional  americano.  r<M-ono- 
<*iendo  los  esfuerzos  hechos  poi-  el  g(»bierno  de  la  Argentina  en  pro 
<lel  (;onocimiento  del  suelo  del  país  y  (ionsiderando  los  estudios  geo 
lógiííos  como  una  de  las  bases  más  sólidas  sobre  la  cual  se  jmede  le- 
vantar el  porvenir  económico  de  una  nación,  recomienda  su  constante 
y  i)aulatina  extensión,  siendo  de  des<'ar  la  uniíui  y  \inculaci('>n  de  las 
distintas  reparticiones  que  concurren  ;i  la  obra  común. 

En  especial,  resi)ecto  á  los  trabajos  topográficos,  (jue  son  a  su  vez 
la  base  de  los  estudios  geohigicos.  el  Conureso  cree  lleiiado  el  caso  de 
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crear  una  comisión  de  la  carta  geográtíca  que  tome  á  su  cargo  la  re<i 
lizacióu  (le  los  votos  aprobados  por  el  4°  Congreso  científico  (1°  pana- 
mericano) reunido  en  Santiago  de  Chile  en  1908. 

XIX.  Teniend(»  en  cuenta  <pie  el  Ecuador  i)osee  un  arco  de  meri- 
diano medido  i)or  la  Francia  y  que  Chile  está  en  vías  de  obtener 
otro,  el  Congreso  científico  internacional  americano,  vería  con  agrado 
que  el  Perú  procediera  á  verificar  las  o])eraciones  necesarias  para 
unir  el  arco  de  meridiano  del  Ecuador  con  el  que  se  está  midiendo  en 
Chile. 


SECCIÓN  CIENCIAS  JUKÍDICAS  Y   SOCIALES 


I.  El  <  'ongreso  cieiit  ilico  internacional  americano,  consideía  (|ue  las 
municii)alidadcs  de  la  [)rovincia  de  Buenos  Aires,  conforme  a  los])ro- 
yectos  de  hi  Coustituci(')ii  y  á  la  ley  orgáiuca  nacional,  integradas 
con  el  número  de  mayores  contriltuyentes  <|ne  la  ley  orgánica  pres- 
cribe, tienen  lacnltad  i)ara  decretar  la  construcciíúi  de  afirmados  [)or 
cuenta  exclusiva  de  los  vecinos  contribuyentes  frentistas. 

II.  El  Congreso  cieiitílico  inteinacioiiid  aiiierican(».  c(»nsiderá  que 
los  meilios  más  eficaces  para  hacer  efecti\a  la  ])rotecci(>n  legal  al  de- 
recho de  proi)ieda<l  literaria  serian  la  sanción  <le  una  ley  especial 
como  l:i  de  Méjico.  i>or  ser  la  m;ís  pre\  isora.  y  la  celehiacion  de  con- 
venios di})lomáticos  para  (pie  produzcan  sus  efectos  fuera  del  territo 
lio  de  las  naciones  conti'atantes. 

III.  VA  C^nigreso  cientííic(»  inteiiiacional  americano,  xería  con 
agrado  ([ue  se  favoreciese  jxtr  los  gobiernos  americanos  la  creación 
de  institucioiu's  esi)eciales.  semejantes  á  la  Asociaci(')n  bibliográfica 
internacional  (jue  se  indica  en  ('liihs  destinadas  ;i  propiciar  el  inter- 
cambio intelectual  en  el  continente  y  á  sahaguardar  los  derechos  de 
jiropiedad  de  los  autores,  encargándose  del  fiel  cumplimiento  de  hi 
proj)osición  votada  por  el  Congreso  científico  )>anamericaiio  de  Chile 
en  ]!M)S  y  (|ue  este  Congreso  reitera  y  coiilirma  en    todas  sus   |»artes, 

IV.  VA  ( '(Uigres»»  cieiitílico  iuternaeional  americano,  considera  (|Ue 
es  in(lispeiis¡ii>le  (pie  las  naciones  americanas   acuerden  con  sus  limí- 
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I  i'ofes  medidas  iiiiiloniics  de  |»()lít  icii  saiutaria  para  la  iiiip(»itaci('>ii  de 
animales,  evitándose  los  i)ei;jiii('ios  que  hoy  les  produce  su  falta  suit»' 
el  eou(;epto  de  los  mercjidos  consumidores,  y  para  e\itai-  también 
«'1  desagrado  ({uc  ti'aen  aparejadas  las  medidas  proliibiti\as  entre  los 
l>aíses  vecinos.  ]>ues  de  no  lle^arsií  al  acut^-do  referido,  tciidiían  las 
uacioiu's  americaiuis  (pie  clausurar  rigurosamente  sus  frouteras,  á  íin 
lie  librarse  de  ei>izootias  intro(bicidas  de  ultramar  ]»or  los  ])aíses  li- 
mítrofes. l*or  esto  el  ('ongreso  resuelve  recoiriendar  á  los  gol)ier]M)s 
americanos  (]ue  celebren  con  los  de  los  i)aíses  limítrofes  conven(;iones 
internacionales  relativas  á  medidas  de  })olicía  sanitaria  i)ara  impor- 
tación de  animales. 

V.  El  Congreso  cientíñco  internacional  americano,  considera  que : 
l)ermitir  la  libre  entrada  de  las  productos  de  los  [)aíses  liuiítrofes,  al 
territorio  del  nuestro,  ¡uiportarní  cimentar  defiu¡ti\anuuite  una  ])re- 
minencia  comercial  Argentina  en  Sudamérica,  que  no  hiera  ninguna 
sensibilidad,  no  afecte  ningún  interés  y  no  ])erturbe  ninguna  armonía 
política,  comercial  y  social,  en  las  naciones  que  nos  rodean,  porque 
ella  estaría  fundada  en  las  más  nobles  con(pnstas  de  la  civilización: 
la  libertad,  la  justicia,  la  solidaridad  y  el  ])rovecho  mutuo.  La  Ke])ú- 
blica  Argentina  puede  y  debe  en  su  opulencia,  contribuir  á  ese  gran 
]»ensamiento  americano  con  el  tributo  de  las  minucias  (pie  recogen 
sus  aduanas  terrestres,  sin  que  ello  perturbe  su  marcha  ascendente, 
como  astro  de  ])rimera  magnitud,  en  el  mundo  comercial  de  la  Amé- 
rica, porque  sus  ideales  deben  inspirarse  en  la  libertad  de  comercio, 
como  en  la  libertad  política  y  social,  y  ]»orque  á  ella  le  corresponde 
abrir  sus  puertas  á  las  naciones  hermanas  y  vincularlas  á  su  prospe- 
ridad, radicando  en  sus  dominios  la  transfornuición  y  el  consumo  de 
su  pro(bu:!ción.  Xingún  vínculo  será  uíás  estrecho:  ningún  interés 
será  nuis  caro:  ningún  tratado  será  más  duradero;  ningún  ali<ido  será 
más  ttel. 

VI.  El  Congreso  cieutíflco  internacional  ameri(;ano,  vería  con  agra- 
do que  la  Eepública  Argentina  y  demás  i)aíses  del  continente  adap- 
taran sus  leyes  de  procedimiento  y  derechos  i)enales  á  las  siguientes 
proposiciones  : 

r*  La  instrucción  del  sumario  debe  ser  pública  ;  2'  debe  abolirsela 
dualidad  de  juez  instructor  y  juez  de  stuiteiu-ia;  .'5"  las  causas  ate- 
nimntes  y  agravantes  deben  lil)rarse  al  criterio  judicial. 


VIL  PjI  Con<iTeso  científico  internacional  americano,  verní  con 
adrado  que  la  Kepública  Argentina  y  demás  países  del  continente 
incorporaran  á  su  legislación  las  siguientes  disposiciones:  1^  debe 
prohibirse  el  trabajo  de  las  mujeres  obreras  .'JO  días  antes  del  alum- 
bramiento y  hasta  40  días  después  del  mismo,  estableciéndose  la  in- 
demnización compensadora  del  salario  perdi<lo,  durante  ese  descanso 
forzoso;  2''  en  los  establecimientos  donde  trabajan  las  mujeres  habrá 
una  ó  más  ])iezas  en  perfecto  estado  de  higiene  á  fin  de  que  las  ma- 
dres obreras  i)uedan  amamantar  á  sus  hijos  durante  15  minutos  cada 
dos  horas,  sin  computar  este  tieni]>o  en  el  destinado  al  descanso.  Los 
patrones  no  i)odr;in  exigir  erog"aci(')n  alguna  por  este  servicio. 

Vil!.  Las  h'gislacioncs  penales  que  establecen  la  jx-na  de  muerte, 
uo  coneuei'dau  cou  el  actual  itrogreso  de  las  iustit  ucioiies. 

\X.  VA  Congi'eso  cieiitílico  internaci(Uial  americano,  considera  que: 
1"  la  identificaci(')n  de  cada  persona  es  un  bien  lU'cesario  y  útil  (pie 
(h^be  ser  ace]»tado  por  las  nacicuu's  ;i  tin  de  coadyu\ar  á  la  mas  com- 
pleta delVnsa  social  y  al  ]terleccionamiento  de  las  instituciones  civi- 
les; 2"  i)or  ésto  hay  ventaja  unixcrsal  en  establecer  el  seixicio  general 
y  unifíMiuede  id<'nti(icación  dactiloscópica,  debiendo  hacerse  l)ajo  las 
reglas  (jue  determinen  o])ortunamente  la  con\enci('>n  internacional  de 
técnicos  y  ])rofesionales:  .! "  la  comisión  inicial  j)ara  los  trabajos  ])re- 
¡iiiiinares  hasta  el  funcionamiento  de  la  conxcncion  debei'á  quedar 
constituida  por  técnicos  de  los  países  que  lo  i»iact  i((Uen  \  (|Ue  se  ad- 
hieran á  la  misma. 

X.  El  Congreso  cientítico  internaci<uial  americano,  considera  (pie 
c-onviene  :  I"  celebrar  la  unión  ])(»licial  uni\crsal;  2"  uniticar  los  meto 
dos  dactiloscópicos  actualmente  en  uso:  ;>"  exigii'sela  cédula  de  iden- 
tidad (lact  iloscoi)ica  a  toda  persona  (pie  anil>e  o  salga  de  puerto  en 
calidail  de  \iaiero.  inmigrante  o  emigiaiite. 

W.  VA  <  "ongreso  cieiit  itico  i n t  eruac i oiial  americano,  considera  (pie  : 
1"  deben  fomentarse  las  relaciones  recíju-ocas  de  las  m!Í\'ersidades 
americanas  i)ara  llegar  á  la  equivalencia  en  los  estudios  >  en  el  tiemjx» 
destinado  á  l(»s  cursos:  2"  los  gobiern<»s  americanos  delaTian  procu 
raí'  la  celebración  de  i»actos  destinados  á  hacer  efect  ivo  el  recíuioci- 
uiiento  (lelos  títulos  profesionales  otorgados  i)oi  unixcrsidades  si 
milares. 


—   577   — 

XII.  El  Congreso  cientííico  iiileiJiacioiial  aiiiciicaiK».  hace  votos 
porque  se  creen  en  nuestros  respectivos  jtaíses  cátedras  de  altos  es- 
tudios de  iniíiijiíación  y  colonización;  se  funden  bibliotecas  esjteciales 
sol)re  la  materia  y  se  cauínce  publicaciones  referentes  á  lo  niisnio,  sean 
revistas  ú  obras  extensas,  dij;estos  de  leyes,  reglamentos  y  disjtosi- 
ciones  promulgadas  por  los  gobiernos  sobre  el  particular. 

XIII.  El  Congreso  científico  internacional  aiii<MÍcano:  I"  pioclaiiia 
la  necesidad  de  un  intercambio  universal  de  todas  las  estadísticas  de 
cada  país  y  cualquiera  que  fuere  el  género  de  ellas;  2'' prestigia  la 
conveniencia  de  que  se  instalen  oficinas  en  las  naciones  americanas, 
á  efecto  de  que  el  servicio  de  estadística  pueda  ser  directamente  ad- 
ministrado por  una  administración  especial  y  de  carácter  exclusivo; 
o°  considera  como  necesidad  pública  la  obligación  de  los  propietarios 
de  establecimientos  fabriles,  de  suministrar  mensual  y  anualmente 
un  estado  detallado,  por  especies,  de  las  materias  primas  adquiridas, 
su  procedencia,  cantidad  elaborada  y  destino,  con  especificación  de 
las  nacionales  en  todos  los  casos;  4"  declara  también  como  de  conve- 
niencia pública  la  instalación  de  registros  especiales  para  la  anota- 
ción de  las  compraventas  de  negocios  á  fin  de  ser  especialmente  da- 
dos á  la  publicación  antes  de  que  esas  operaciones  sean  formalizadas 
entre  las  partes  contratantes. 

XIY.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  reiterando  b» 
íicordado  por  el  primer  Congreso  científico  panamericano,  formula 
también  el  voto  de  que  se  llegue  cuanto  antes  á  una  reforma  de  la 
legislación  penal  de  los  países  americanos,  á  fin  de  ponerla  mas 
en  armonía  con  los  principios  científicos  y  las  necesidades  de  la 
<Iefensa  social. 

XV.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  reiterando  el 
acuerdo  del  primer  Congreso  científico  panamericano,  declara  que 
debe  reformarse  la  legislación  penal  vigente  en  materia  de  lesiones 
en  los  países  de  América,  á  fin  de  que  se  establezca  sobre  bases  que 
consulten  mejor  los  datos  de  la  ciencia  y  las  necesidades  de  la 
defensa  social. 

XYI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  reiterando 
el  voto  el  i»rimer  Congreso  científico  panamericano,  estima  que  debe 
establecerse  el  estudio  obligatorio  de  la  medicina  lega!  en  las  facul- 
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tades  (le  Derecho  «le  aquellos  países  ainericaiiosque  aun  no  lo  teiiyan 
implantado. 

XVII.  El  ("ongieso  científico  internacional  americano,  acuerda 
dirigirse  á  la  oficina  internacional  de  las  repúblicas  americanas  para 
que  procure  que  en  el  programa  de  la  próxima  conferencia  se  incluya 
el  tema  déla  adopción  en  América  de  reglas  unifíH'mes  i)ara  la  legali- 
zación de  documentos. 

XVIII.  El  Congreso  científico  internacional  americano.  <leclara 
que,  siendo  »•]  ideal  de  la  civilización  aumentar  la  felicidad  de  los 
humanos.  sui)rimiendo  ó  disminuyen<lo  el  dolor  y  las  trabas  que  se 
opongan  á  la  libertad,  debe  considerarse  como  un  i)rogreso  tendiente 
á  aquellos  })ropósitos  la  incorporación  del  divorcio  á  la  legislaron 
civil  de  los  países  americanos,  jtara  l(»s  casos  eu  (¡ue  lo  requiera  la 
gravedad  de  situaci('>n  matrimonial  y  dejando  <i  salvo  el  derecho  de 
demaudar  simi»lemente  la  separacií'ui  de  cuerpo  de  a(iuellos  que  la 
]>retieran  al  di\orci(»  p»»r  razones  religiosas  <»  de  (»tro  (udcu. 


SECCIÓN    CIENCIAS    MILITARES 


I.  El  Congreso  cicMtilico  internacional  aiiicricano,  considera  (pie 
no  con\icne,  para  la  preparación  di-  la  batalla  en  grandes  unidades, 
la  vangnardia  general. 

II.  101  Congreso  científico  internacional  anuMÍcano.  rec(»nñenda  las 
siguientes  conclusiones  : 

I"  Es  necesario  encarar  el  tiro  de  guerra  naci<»nal  del  punto  de 
vista  de  su  mayor  desarrollo  : 

2°  Es  necesario  encuadrar  la  ley  militar  en  las  Ncrdaderas  necesi- 
dades del  i)aís,  modificándola  en  el  sentido  de  i ncoiporar  toda  clase 
apta  ; 

3°  Es  necesario  crear  nuevos  polígonos  de  tiro  en  el  país; 

4"  Es  necesario  crear  nuevos  recursos  itara  el  tiro  : 

5°  Es  necesario  propender  :i  la   Ibrmacion  de  batallones  escolares. 
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III.  El  ('(•iiiiit'so  cicntílici»  iutcniacioiuil  aiiieiiciuio,  ('(nisidera  <}ue 
(íoiivieno  : 

1"   Difiíiiticar  al  siil>(»ticial  : 

L* '  ( )fr(MMnle  ]»ersi)<M'tivas  IiaiajiUefias  ])ara  su  permauoncia  en  el 
servicio : 

3"  Ase.ü'urarle  un  bienestar  económico  para  el  porvenir. 

IV.  El  Congreso  cieutítíco  internacional  americano,  recomienda  las 
siguientes  conclusiones : 

1"  La  importancia  <lel  subotícial  en  el  arma  de  infantería  es  tal, 
([ue  las  características  de  su  educación,  instrucción  militar  é  indis- 
l)ensable  aplicación,  establecerán  la  norma  de  la  cual  derivarán  las 
normas  ])or  exigir  en  los  de  las  otras  armas ; 

2"  Para  asegurar  la  afluencia  de  aspirantes  á  suboñcial,  convendría 
mejorar  más  aún  sus  condiciones  de  vida,  tratando  por  todos  los  me- 
dios posibles  que  el  puesto  de  suboticial,  sea  uno  de  los  más  codicia- 
dos por  los  ciudadanos  que  actúan  en  las  esteras  sociales  de  las  que 
ellos  proceden  : 

3"  Para  asegurar  la  larga  permanencia  en  las  ñlas  de  los  suboficia- 
les, es  de  desear  que  ellos  tengan  una  garantía  de  recomi)ensa  eficaz, 
y  que  ésta  sea  adjudicada  con  la  más  estricta  justicia; 

4°  Todos  los  puestos  nacionales  que  X)ueden  desempeñar,  serán  dis- 
tribuidos por  escala  de  servicios  y  determinados  con  precisión  por 
la  ley. 

V.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  recomienda  la 
siguiente  conclusiíúi :  Hacer  obligatoria  la  instrucción  del  paquete  de 
curación  individual  en  tiemi)0  de  Y)az. 

VI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  hace  votos 
porque  las  autoridades  nacionales  presten  á  la  Cruz  Roja  Argentina 
su  concurso  pecuniario,  á  fin  de  que  i)ueda  adquirir  el  material  sani- 
tario necesario,  i)ara  hacer  eficaz  su  acción  en  caso  <le  guerra. 

VIL  El  Congreso  científico  internacional  americano,  recomienda 
la  creación  de  escuelas  de  enfermeros  militares,  para  reclutar  un  per- 
sonal subalterno  de  sanidad  seleccionado  y  apto  para  las  funciones 
que  deben  desempeñar. 

VIH.   El  Congreso  científico  internacional   americano,  hace  votos 
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porque  la  sanidad  militar  de  cada  país  donde  el  paludismo  es  endé- 
mico, formule  una  cartilla  de  enseiíanza  para  los  conscriirtos  con  las 
nociones  i^roftlácticas  oportunas,  á  fín  de  coadyuvar,  con  la  difusión 
de  esos  conocimientos,  á  la  lucha  contra  aquella  enfermedad. 

IX.  El  Conj^reso  científico  internacional  americano,  considera  que 
conviene  establecer  un  canje  regular  de  estadísticas  sanitarias  del 
ejército  entre  los  países  representados,  usando  al  efecto  los  formula- 
rios Am  Bm  Te  del  sistema  estadístico  argentino. 

X.  El  Coniireso  científico  internacional  americano,  considera  que 
conviene  adoptar  en  el  ejército,  un  reglamento  de  ejercicios  para 
la  infantería,  que  responda  á  las  necesidades,  según  la  m(»dalidad 
argentina. 

XI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considera  que : 
1"  En  todo  ])aís,   y   más  en   una  repiiblica  democrática,  no  deben 

existir  regimientos  ¡¡rÍNJlegiados,  pues  todos  tienen  igual  destino  en 
la  guerra  :  iu(»rir  o  triunfar  ])or  la  i)atria  : 

2"  La  nueva  doctrina  táctica  periuancce  inmutable  en  sus  princi- 
pios  fundamentales,  auncpie  varía  constantí'mente  en  sus  detalles : 

3°  Los  procedimientos  de  combate  de  la  infantería  deben  ser  la 
consecuencia  de  esa  doctrina  ;  en  otros  términos,  la  práctica  debe  res- 
])onder  á  la  teoría,  puesto  que  ésta  es  bija  de  aquélla. 

XII.  l'^l  Congreso  científico  iiiternacional  anieiicaiio.  c(»nsidera 
que  es  tan  importante  el  carg(j  de  suboficial,  como  (|ue  es  reempla- 
zante del  oficial  en  la  i»az  y  en  la  guerra,  (pu'  su  educaciim  é  instru(v 
ción.  re(|uiere  niuclia  dedic;ici(tn  \'  mucho  esmero  ]>aia  templara]  nni- 
soiM)  su  alma  y  su  cnerpo.  á  los  grandes  sacrificios  (pu' exige  su  debei'. 

XIII.  Kl  Congreso  científico  internacional  americano,  considera  que 
conviene : 

1"  La  ci'eaciíui  de  yegmidas  militares,  á  objeto  de  crear  los  tijuts  de 
caballos  de  guerra,  los  (pU'.  una  vez  bien  definidos,  sirvan  á  la  indus- 
tria ]»ri\ada  de  l(»s  países  icpreseiitados  : 

2°  Producidos  los  tipos  nuxlelos  \ydVi\  la  explotación  privada,  los 
respectivos  gobiernos  tendrán  derecho  á  comprar  por  selección  los 
que  necesiten  ])ara  remontar  sus  ejércitos,  antes  de  que  sean  vendi- 
dos ]»ara  la  e\i»ortac¡on  : 
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.■>"  ¡Sin  i>»'i¡uici(>  (le  la  iinliistria  particular  así  íonicnlacla  por  el 
.iíobierno,  éste  retendrá  siempre  un  número  necesario  de  reproducto- 
res, cuyos  ]>rodu('tos  servirán  ])ara  i)roveer  á  los  señores  jefes  y  ofi- 
ciales. 

XIY.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  considera 
que  es  necesario  or<ianizar  en  tiempo  de  ])az,  troi)as  y  medios  logís- 
ticos  para  aumentar  la  entidad  del  obstáculo  militar  y  operar  eftcaz- 
mente  dentro  de  la  cordillera. 


SECCIÓX  CIENCIAS  XA  VALES 


I.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  considera  con- 
veniente que  se  propenda  al  empleo  de  «  El  altazímetro  »,  del  contral- 
mirante M.  J.  (xarcía  Mansilla  como  instrumento  fiscalizador  de  los 
cálculos  náuticos. 

II.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  hace  votos 
porque  se  exteriorice  el  métoilo  estereográftco  ])ara  las  ubicaciones  de 
estrellas,  propuesto  jtor  el  capitán  de  fragata  Horacio  Ballvé. 

III.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  hace  votos 
l)or(|ue  se  propenda  al  empleo  del  compás  líquido,  cronógrafo  eléctrico 
y  mare(5grafo  registrador  del  delegado  inglés,  contralmirante  M.  E. 
Eield. 

IV.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  recomienda  el 
uso  del  perftlógrafo,  mareógrafo  y  autoplanígrafo,  propuesto  por  el 
ingeniero  Agustín  Mercan. 

V.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  recomienda  que 
se  destine,  en  los  buques  de  guerra,  el  mayor  espacio  ])0sible  para  en- 
fermerías y  cámaras  de  curaciones  de  heridos,  en  la  forma  enunciada 
por  el  cirujano  inspector  doctor  Mario  Cornero. 

VI.  El  Congreso  científtco  internacional  americano,  bace  votos  por- 
(pie  ios  países  representados  exterioricen  los  resultados  de  las  obser- 
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vaciones  y  estudios  que  se  liagau  sobre  la  conservación  de  los  explo- 
sivos, á  excepción  de  aquellos  datos  que  interesen  directamente  á  los 
servicios  militares,  en  la  forma  propuesta  por  el  capitán  de  corbeta, 
de  la  marina  de  Chile,  Bernardo  Eiquelme. 

VII.  El  Congreso  cientííico  internacional  americano,  invita  á  los 
países  representados  en  él,  á  estudiar  las  relaciones  entre  las  líneas 
de  fuerza  del  cami)0  magnético  terrestre  y  la  prctpagacion  de  las  on- 
das electromagnéticas,  en  la  forma  en  «lue  lo  propone  el  capitán  de 
fragata  Pedro  L.  Padilla. 

VIII.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  invita  á  los 
países  representados  á  realizar  una  convención  á  fin  de  uniformar  las 
indicacioiu^s  ])or  anotarse  en  las  cartas  náuticas,  reglaiuejitos  en  los 
])iu^rtos,  ríos,  canales  y  valizamieuto.  sin  ]»(m;íuící<»  délo  esti]»ulado  en 
la  convención  de  VN'asliington.  en  la  forma  pro]»uesta  i»<»r  el  delegado 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améiica.  «oinandante  Niblack. 

IX.  El   Congresso  ciennlico  internacional   americano,   hace   \otos 
porque  se  generalice  la  f(>rnuila  balística  i)ropuesta   ])or  el   señor  ca 
]tit;in  de  navio  líamon  (lonzáh^z  Fernández. 


VOTO  ESPECIAL   DEL  CONGRESO 


El  Congreso  cientitico  internacional  aiiiericaiio.  \-ena  con  agrado 
(jiie  en  los  jnííximos  congresos  científicos,  se  incluyeran  las  secciones 
(le  ciencias  militares  y  de  ciencias  navales,  C(Hisagrando  así  lo  efec- 
tnado  en  el  presente  Congreso. 


SECCI(')N   (1  encías  PSICOLÓGICAS 


I.  El  Congreso  cientilico  internacional   americano,   considera  con- 
veniente : 

a)  (>>ue  en  todo  cuestionario  o  ficha  í'scohir  o  extra  escolar,  disimes- 
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tos  ]»;ii;i  coiiipiol);!!-  his  apt  il  lides  ]»siqiiicas  y  tísicas  del  niño,  se  siji'a, 
un  ciitciio  ciialitatiNo  >■  ciiaiitirat  iv(!.  i»ara  excluir  del  ,l;iiiim)  de  los 
retardados,  atrasados  y  auonnales  lisiolojjicos,  los  idiotas  ('•  imbéciles, 
iKiuellos  (jiie  son  anormales  ])atolo,iiie(»s,  prácticamente  inútiles: 

b)  (^)iie  la  liclia  de  examen  i»roi»iiesta,  reúna  los  datos  necesarios 
para  establecer  las  aptitudes  físicas,  pedagógicas  y  psicológi(;as  del 
escolar,  que  deban  servir  de  })ase  á  la  inter]»retación  bionómica  y 
apreciación  médica  de  eada  uno: 

c)  Qiw  ado[(tando  la  ticlia  indicada  ú  otros  modelos  análogos,  am- 
viene  agrni)ar  los  niños  retarda<los  o  anormales  dentro  de  la  nomen- 
clatura ecléctica  i)ropuesta: 

d)  Que  siendo  la  atención  un  mecanismo  inliibito-motriz  de  prepa- 
rativo y  acomodación  cerebral  en  la  [)rimera  etapa  del  proceso  inte- 
lectual, está  indicada  su  exploración  granea  como  documento  infor- 
mativo del  mecanismo  atencional  en  el  examen  del  niño,  sano,  retar- 
dado o  anormal. 

II.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  indica  como 
oportuna  la  creación  de  una  ottcina  técnica,  dentro  del  ministerio  de 
Instrucción  pública,  destinada  á  regir  la  enseñanza  y  la  cultura  de 
la  infancia  anormal  en  todo  el  organismo  educacional  del  Estado. 

III.  El  Congreso  cientííico  internacional  americano,  considera  que 
es  oportuno : 

a)  El  estudio  de  un  plan  nacional  dirigido  á  rectiñcar  y  graduar 
las  direcciones  profesionales  y  la  adopción  <le  carreras,  en  vista,  i)or 
una  parte,  de  las  necesidades  del  país  y  de  sus  condiciones  sociales 
y,  por  otra,  de  la  caliñcación  y  medida  de  las  aptitudes; 

b)  El  estudio  de  un  conjunto  de  medidas  y  decisiones  directas  é 
indircí'tas  que  los  poderes  pueden  y  deben  ado})tar  en  el  sentido  de 
l>roteger  las  inteligencias,  de  utilizar  y  dirigir  los  talentos,  de  promo- 
ver la  selección  y  la  proyección  educativas. 

IV.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  sanciona  el  si- 
guiente voto :  que  el  estudio  de  los  hechos  históricos  que  determi- 
naron la  revolución  y  la  emancipación  argentina,  sea  encarado  dentro 
del  criterio  científico  á  la  luz  de  la  psicología  y  de  las  ciencias  so- 
ciales. 

V.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  resuelve  reco- 
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mendar  á  las  autoridades  docentes  de  los  países  de  América  donde 
existan  indígenas  que  sólo  hablen  su  lengua  primitiva,  el  estudio  de 
los  medios  que  impidan  las  perturbaciones  producidas  por  la  supre- 
sión violenta  de  esas  lenguas. 

TI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  aplaude  los 
trabajos  presentados  á  la  sección  Ciencias  psicológicas,  de  alto  con- 
cepto filosófico  y  la  concurrencia  del  laboratorio  en  las  investigacio- 
nes anatómicas.  fisiológi(ías,  psico-estadísticas  y  de  psicología  anor- 
mal, que  fundamentan  los  métodos  científicos  y  los  estudios  psicoló- 
gicos, nacionales  como  extranjero. 

VII.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  sanciona  los 
siguientes  votos  : 

1°  Conviene  instituir  una  Conferencia  internacional  del  trabajo 
escolar ; 

2"  Conviene  instituir  una  Comisión  internacional  permanente  con 
delegaciones  en  cada  país  para  imi)ulsar  y  coordinar  los  estudios  y 
labores  exj)erimentales  de  psicología,  fisiología,  higiene  y  biología 
])edagógicas: 

3"  Con\  ieiif  instituir  cji  Anu'n'ica   el  Congreso  americano  del   niño. 

VIII.  El  (yongreso  científico  internacional  amciicano,  hace  votos 
})or(pie  con  inoti\"o  del  centenario  de  nuestia  independencia  en  ÜMC» 
se  realice  el  i)rimer  Congreso  internacional  de  ciencias  psicoh'ígicas, 
c<mfiándose  su  organización  á  la  Sociedad  de  Psicología  y  Sociedad 
Científica  Argentina. 


SECCIÓN  CIENCIAS  AGRARIAS 


I.  El  Congreso  científico  internacional  aintuicano.  recomienda  como 
tVu'ma  inicial  )nás  conveniente  para  la  organización  social  agraria,  el 
tipo  de  los  sindicatos  agrícolas  franceses,  correspondiendo  á  la  clase 
agraria  misma,  la  obra  de  esta  organización,  independiente  del  Es- 
tado, cuya  acción  debe  limitarse  á  suscitar  indirectamente  la  inicia- 
tiva i)articular,  fomentándola  en  todas  las  formas,  y  i)rijnordialinente 
por  una  legislacicui  especial  que  es  de  toda  urgeiu-ia. 
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II.  El  CoiioToso  científico  internacional  ;inieiicano,  considera  que 
la  República  Ar<ientina,  que  <lebe  al  uso  de  las  máquinas,  el  inmenso 
desarrollo  de  su  aüricultuia,  debe  ser  provista  de  una  estación  de  en- 
sayos de  m;i(juinas  aerícolas,  (pie  sea  á  la  vez,  esiaiela  práctica  para 
conductores  de  las  mismas. 

III.  El  Címgreso  científico  internacional  americano,  hace  votos 
para  la  creación  y  perfeccionamiento  de  las  estaciones  experimenta- 
les aíírícolas,  en  los  diversos  países  adherentes. 

IV.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considera  que 
en  la  Re])i'iblica  Argentina  se  im})one  la  buena  (•rganización  de  una 
estación  de  parasitología  vegetal,  para  el  estudio  de  la  vida  y  cos- 
tumbres de  muchas  especies  de  taladros  de  las  i)lantas  y  otras  pla- 
gas, y  para  la  experimentación  de  los  procedimientos  de  lucha. 

V.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considerando 
las  grandes  ventajas  que  los  estudios  ampelográficos  ])ueden  repor- 
tar, tanto  en  el  mejoramiento  de  los  vinos  y  su  económica  elabora- 
ción, como  en  la  elección  de  las  más  apropiadas  uvas  de  mesa,  estima 
oportuno  aconsejar  á  los  viticultores  argentinos  y  á  los  poderes  pú- 
blicos, se  dedique  especial  atención  á  esos  estudios,  á  fin  de  llegar  á 
orientar  racionalmente  la  industria  vitivinícola  na<'ioual. 

VI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  recomienda  á 
los  poderes  públicos  que  acuerden  toda  clase  de  facilidades  para  pro- 
piciar la  inmediata  instalación  de  malterías,  así  como  para  estimular 
al  agricultor  para  obtener  productos  selectos,  como  lo  requiere  la  in- 
dustria. 

VIL  El  Congreso  científico  internacioiial  americano,  considera  que  : 
a)  Los  camélidos  argentinos,  representados  jior  los  guanacos  de  la 
Patagonia  y  los  guanacos  y  vicuñas  de  las  provincias  de  Jujuy,  Salta, 
La  Rioja,  Catamarca  y  territorio  de  los  Andes,  constituyen  una  ri- 
queza nacional  que  conviene  salvaguardar  hasta  que  la  industria  de- 
termine los  procedimientos  esi)eciales  que  exige  su  aprovechamiento ; 
h)  Incumbe  á  los  poderes  públicos,  dictar  leyes  ó  decretos  que  im- 
l»idan  ó  reglamenten  la  caza  ó  destrucción  de  esos  camélidos,  fomen- 
tando su  domesticación  y  estimulando  su  aprovechamiento.  El  Es- 
tado, por  medio  de  recompensas  especiales  ó  por  la  acción  de  sus 
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rep'articioiies  técnicas,  debe  promover  la  aclimatación  de  razas  su})e- 
riores,  en  cuanto  á  la  producción  y  la  calidad  de  la  lana,  y  efectuar 
las  experiencias  zootécnicas  tendientes  á  la  pioducción.  p<n"  cruza- 
miento, de  tipos  mejorados. 

VIH.  El  Conureso  cientííico  internacional  americano,  liace  votos 
]»or  la  reglamentación  del  ejercicio  de  la  ingeniería  agronómica  en  to- 
dos los  países  que  tienen  institutos  superiores  de  agronomía,  que  ex- 
})idan  títulos  de  ingeniero  agrónomo  ó  doctores  en  agronomía,  y  vería 
«;on  agrado  que  los  gobiernos  dictaran  disposiciones  legislativas  es- 
peciales, determinando  los  trabajos  agrícolas  y  agronómicos  (]uc  de- 
ben ser  ejecutados  con  intervención  del  ingeniero  agrónomo. 

IX.  El  Congreso  científico  internaci(»nal  americano,  liace  votos 
porque  los  [xxleres  })úblicos  y  asociaciones  agrarias,  fomenten  y  esti- 
mulen en  toda  forma  y  es])ecialmente  ])or  recomi)ensas,  concursos  y 
exposiciones,  la  piactica  del  engorde  intensJNo  del  ganado  \acnno, 
dentro  de  la  chacra,  estableciéndose  nn  día  del  afio  ¡tara  la  celebra- 
ción del  otorgamiento  del  piemio  al  cami>eon  nacional,  que  deberá 
resultar  de  concursos  y  ex]>osiciones  incvias,  regiimales  y  locales. 

X.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  formula  un  voto 
l)ara  que  los  gobiernos  se  i)reocu])en  de  exigir  á  las  emi>resas  de  trans- 
])orte.  ])ongan  al  ser\icio  de  los  liort ¡cultores  de  las  zonas  producto- 
ras, las  mayores  facilidades  en  relación  á  la  rapidez  del  transporte  y 
á  la  buena  conservación  de  la  fruta,  desde  su  carga  en  el  vagón,  hasta 
el  momento  de  la  venta,  para  lo  (jue  aconseja  :  1'  la  adopción  exclu- 
siva ]>ara  estos  transportes,  de  vagones  jaulas  refrigerantes  y  vago- 
nes frigoríficos,  según  los  casos:  Ü"  la  construcción  de  de])('>sitos  fri- 
goríficos en  las  estaciones  de  las  localida«les,  liacia  las  que  eouNcrjan 
en  cantidades  consideiables.  los  frutos  tiansi)ortad(»s:  .">"  la  conducción 
de  la  fruta,  exclusivamente  en  los  trenes  de  i)asajeros.  daiulo  i)retereii- 
cia  á  los  más  rá¡»idos,  y  con  sólo  un  recargo  moderado  en  las  tariías. 

XI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  vería  con  agra- 
do que  los  gobiernos  de  las  naciones  adherentes,  prestaran  preferente 
aten(!ión  á  la  creaídón  de  attachées  agrónomos  en  las  legaciones,  y  que 
las  representaciones  c(»nsulares  se  otorguen  á  los  ingenieros  agróno- 
mos, en  virtud  de  la  especial  preparación  y  conocimiento  que  requiere 
el  conveniente  desemi>eño  de,  esos  cargos. 
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XÍI.  p]l  Oonoreso  ciciitíñco  iiitoriiacioiial  ameiicano,  rccoiuienda 
á  los  ixxleres  públicos  la  conveniencia  <le  la  instalación  inmediata 
(le  luia  oficina  sanitaria  en  la  adnana  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
de  acuerdo  con  las  leyes  sanitarias  del  país,  á  fin  de  que  sea  viable 
la  introducción  de  ]»lantas,  semillas  y  arboles  que  reclama  la  auricul- 
tura  nacional, 

XITI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considera 
oportuno  que  nuestros  poderes  públicos  promuevan  y  fomenten  las 
experimentaciones  agrícolas,  tendientes  á  determinar  las  zonas  y  })ro- 
cedimientos  convenientes  i)ara  vulgarizar  el  cultivo  de  la  remolacha 
azucarera. 

XIY.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  íormula  un 
voto  para  la  celebración  de  un  congreso  sudamericano  de  ciencias 
agronómicas,  en  julio  de  101o,  con  sede  en  Buenos  Aires,  y  hace  ex- 
tensivo ese  voto,  en  el  sentido  de  que  la  propaganda  y  organización 
<lefinitiva  del  Congreso,  queden  á  cargo  del  Centro  nacional  de  inge- 
nieros agrónomos,  de  las  facultades  nacionales  de  Agronomía  de  Bue- 
nos Aires  y  de  La  Plata  y  de  la  Sociedad  líural  Argentina. 

XY.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  vería  con 
agrado  la  creación  de  cátedras  de  agronomía  en  la  enseñanza  secun- 
daria y  normal. 

XVI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  considera  : 

a)  Que  revistiendo  alto  interés  nacional,  la  población  de  los  dilata- 
dos territorios  argentinos,  es  oportuno  y  urgente  que  el  gobierno 
haga  subdividir,  para  su  inmediata  colonización,  las  distintas  zonas 
de  la  Patagonia,  que,  por  razón  de  su  ubicación  y  caracteres  pecu- 
liares, ofrecen  condiciones  favorables  i)ara  su  explotación  actual : 

h)  Que  razones  de  alta  previsión  aconsejan  dar  ijreferencia,  en  la 
concesión  de  lotes  para  la  colonización  de  zonas  lejanas,  fronterizas, 
á  los  ciudadanos  argentinos  que  quieran  aportar  sus  iniciativas  y 
esfuerzos,  al  })rogreso  de  esas  zonas; 

e)  Que  para  facilitar  la  incorporación  de  los  elementos  aborígenes, 
á  las  tareas  rurales  que  impone  el  adelanto  general  de  luiestras  <'am- 
pañas,  conviene  aconsejar  un  sistema  de  colonización  indígena  inter- 
calar ó  de  vecindad  inmediata,  con  elementos  de  civilización  avan- 
zada, á  fin  de  que  sus  trabajos  é  industrias,  constituyan  para   los 
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indios,  una  enseñanza  objetiva  y  práctica  y  un  medio  de  trabajo  pro- 
veclioso. 

XVII.  El  Conii'reso  eientíftco  internacional  americano,  formula  el 
voto  de  que  los  poderes  públicos  de  los  países  sudamericanos,  dicten 
¡eyes  que  garanticen  la  normalidad  y  moralidad  del  comercio  de  abo- 
nos :  de  que  se  organice  en  forma  sencilla  y  económica  la  inspección 
y  contralor  de  las  materias  fertilizantes  que  sean  objeto  de  importa- 
ción, industria  ó  comercio ;  de  que  se  dote  á  las  escuelas  especiales 
de  agricultura,  del  personal  y  material  necesario,  para  llenar  ese  ser- 
vicio en  cada  zona  ;  de  que  se  declare  libre  de  todo  gravamen,  la 
importación  de  substancias  fertilizantes,  cualquiera  que  sea  su  pro- 
cedencia y  naturaleza  :  que  se  fomente  su  fabricación  dentro  de  cada 
país,  reduciendo  las  tarifas  ])ara  su  transporte  por  los  ferrocarriles  ; 
por  último,  hace  también  extensivo  este  voto  en  el  sentido  de  fomen- 
tar el  empleo  agrí(;()la  de  los  residuos  de  industrias  y  productos  agrí- 
colas y  ganaderos,  impidiendo  cu  lo  i>osible  su  explotación  eu  cuanto 
se  refiere  alas  que  utilizan  exclusivamente  como  abono. 

XVIII.  El  Congreso  cicntíHco  iurcniacioiial  americano,  formula 
votos  ponpie  en  las  condiciones  más  adecuadas,  se  funden  campos 
experimentales,  encargados  de  resolver  las  varias  cuestiones  que  se 
relacionan  con  la  i)roducción  del  algodón,  fabricación  de  aceite  con  su 
semilla,  y  la  iirilizaci('»n  de  los  residuos,  átin  de  lucqtender  á  la  itrojia- 
gacion  de  este  cultivo,  cjue  puede  transf(»niiar  y  luejorar  notable- 
mente la  situación  agrícola  de  regiones  emeras. 

XIX.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  que: 
a)  Se  impone  la  creación  y  sostenimiento  por  parte  del  Estado, 
de  laboratorios  especiales  llamados  á  dar,  en  los  conocimientos  de  la 
rlora  luici'obiana  local,  la  base  sobre  (|ue  lian  de  fundarse  las  buenas 
]>rácticas  de  liigienización  y  elaboraci<')n  de  la  leclie  en  el  país,  y  des- 
tinados á  controlar  y  fiscalizar  el  estricto  cumitlimieiito  de  las  disi)o- 
siciones  (|ue  al  resi)ecto  se  dicten  ó  se  hallen  en  vigencia,  debiendo 
su  dirección  técnica  estar  á  cargo  de  ingenieros  agrónomos,  dada  la 
es]>e(;ialización  de  sus  estudios,  respecto  de  estas  materias; 

h)  El  consumo  de  la  leche  y  sus  productos  estará  exento  de  peli- 
gros ])ara  la  salud,  cuando  aparte  del  estricto  cumplimiento  de  las 
dis)>osiciones  vigentí's  sobre  su  higienización,  dentro  y  fuera  de  la 
factoría,  se  reglamente  especialmente  la  calidad   de  los  envases,  el 
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tniiisportf  y  su  (listii)nici<»ii,  dí'sdc  la  salida  del  tambo  y  de  la  facto- 
ría, hasta  su  llegada  al  coiisuinidor. 

XX.  El  Congreso  cieiititico  inteiiiacioiial  ameiicaiio,  coiisi*!*'!;!  (jiu' 
la  desinfección  de  los  envases  y  de  la  fruta  del  duraznero  invadida  ó 
procedente  de  plantíos  infectados  de  (limpiH  pentáíiona,  no  debe  ha- 
cerse obli.íiatoria  por  ser  innecesaria  y  atentar  contra  la  vida  de  la 
industria. 

XXI.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  cree  que  : 
a)  La  enseñanza  agrícola  debe  formar  parte  del  plan  de  estudios 
en  la  escuela  primaria,  y  es  necesario  asignársele  la  misma  imi>ortan- 
cia  que  á  las  demás  materias  que  lo  componen : 

h)  En  los  centros  urbanos  dicha  enseñanza  debe  ser  de  orientación, 
vale  decir,  tendiente  á  provocar  en  la  mente  del  niño  vocación  por 
las  tareas  y  profesiones  agrícolas  ; 

c)  En  los  centros  rurales  será  de  aplicación  inmediata  y  de  acuer- 
do con  las  peculiaridades  agrícolas  y  económicas  de  la  región. 

XXII.  El  Congreso  cientíñco  internacional  americano,  considera 
que  la  enseñanza  en  las  escuelas  agrícolas  i)rácticas  especializadas, 
debe  darse  á  pie  de  obra,  según  un  programa  único  conexionado, 
l>unto  por  ]ninto,  con  su  plan  de  explotación;  como  consecuencia,  la 
enseñanza  será  concéntrica,  lo  que  implica  el  desarrollo  simultáneo 
<lel  mismo  plan  de  trabajos  para  los  distintos  cursos,  estableciéndose 
la  diferenciación  en  una  gradación  en  la  profundidad  de  los  conoci- 
mientos. 

XXIII.  El  Congreso  cientítico  internacional  americano,  hace  votos 
porque  los  gobiernos  contri))uyan.  c<»n  todos  sus  medios  morales  y 
económicos  á  la  conservación  y  difusión  de  la  enseñanza  agrícola, 
extensiva  en  todas  las  regiones  culturales,  como  medio  más  eficiente 
de  aumentar  y  mejorar  la  producción  agropecuaria. 

XXIV.  El  Congreso  (aentífico  internacional  americano,  ratifica  en 
todas  sus  partes,  las  conclusiones  sobre  la  enseñanza  agrícola  que 
sancionó  en  sesión  plena,  y  i>or  el  órgano  de  la  sección  0%  el  cuarto 
Congreso  científico  de  Chile,  en  IIMIS. 

XXV.  El  Congreso  científico  internacional  americano,  hace  votos 
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porque  se  cumplan  estiictameute  las  leyes  existentes,  y  dicten  otras 
rigurosas,  donde  no  las  liaya,  sobre  conservación,  reconstitución  y 
creación  de  boscjues. 

Firmando  los  señores  miembros  de  la  comisión  directiva  del  Con- 
greso, de  lajunta  directiva  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  y  los 
señores  miembros  del  Congreso,  invitados  especialmente  á  hacerlo  en 
constancia. 

Luis  A.  Huergo 

K.  Besio  Moreno^  Enrique  Mareó  del  Pont, 

Secretarios  j;enerales. 

Vicente  Castro^  Francisco  P.  Moreno,  San- 
tiago E.  Barahino,  Benjamín  Sal,  Ataña- 
fiio  Qniroga,  Florentino  Amegliino,  Ángel 
Gallardo,  fJd nardo  Agnirre,  Fst((ni.sl((o 
S.  Zehallos,  Pablo  Rieeiwri,  Eleázar  17- 
dela.  Horacio  <¡.  Piñeiro,  Pedro  S.  Arata. 
(siguen  las  fií'inas). 


TRABAJOS  CONSI DKRADOS 


SECCIÓN  INGENIERÍA 


1.  Ar(|.  Carlos  Carb('),  Instrueción  teórica  1/  práctica  del  arqtíitecto ; 

(liplotna. 

2.  Iiiy.  Domingo  kSELYA,  tlelei;a<Io  de  la   Societa  degli  ingegnieri  ed 

arcbitetti  italiani,  Edificación  obrera,  casa  propia  y  casa  de 
alquiler, 

3.  Luis  Muñoz  González,  Bifereittes  sistemas  de  construceión  en  la 

América  latina. 

4.  Coronel  José  M.  Calaza,  Teatros  :  su  coxst r acción  :  sus  incendios  ; 

su  seguridad. 

5.  Ing.  Domingo  Selva,  I^dificación  antisísmica ;   tipos  económicos  ij 

ree/lamentaeión  municipal. 
0.  Dr.  Guillermo  Schulz,  delegado  del  Instituto  geodésico  prusiano, 
Contribución  á  la  naregación  aérea  en  la  Are/entina. 

7.  Luis  Muñoz  González,   Consideraciones  sobre  la  arquitectura  y 

artes  auxiliares  en  la  América  latina. 

8.  Prof.  Luis  MoRANDi,  delegado  del  Ateneo  de  Brescia,  Lanzamiento 

de  (/lobos  pilotos  efectuados  en  el  observatorio  del  Prado  (Monte- 
video). 

y.  Ing°'  E.  V.  Moreno,  F.  A.  Mermoz  y  A.  Taiana,  delegados  del 
Centro  nacional  de  ingenieros  de  Buenos  Aires,  Ensayos  del 
petróleo  de  Co)nodoro  Riradavia  como  combustible^  en  una  cal- 
dera marina. 

10.  Ing.  Umberto  Canale,  delegado  del  Centro  nacional  de  inge- 
nieros de  Buenos  Aires,  Instalación  de  la  usina  de  gas  de  aceite 
(Finstch)  y  acetileno  comprimido,  para  el  balizamiento  luminoso 


-   592   — 

del  río  Paraná,  resnltaüo irráctico  del  acetileno  connrrimido  usa- 
do solo. 

11.  Prof.  Emilio  I>.  C'outaeet,  W  dihiijo  en  la  enseñanza   industrial. 

12.  Ing'.  Julio  ("OMPTE  EiQUE.   Tracción  ferroviaria  con   locomotora 

independiente  del  tren. 

lo.  Ing-.  Santiago  Marín  Vicuña,  delegado  de  la  república  de  Chile, 
Los  ferrocarriles  de  Chile. 

14.  Ing.  Adriano  BoEÚs,  Mejoras  en  los  pnenies  levadizos  tipo  Scher- 
zen. 

1.").  Ing.  Fernando  Segoyia,  Estudio  experimental  de  los  puentes  me- 
tálicos. 

10.  Arq.  Enriíjue  ('HANOURDTE,  Formas  más  acertadas  para  ¡laccr  pro- 
yectar edificios  importantes  imbl  i  eos  y  privados. 

17.  Ing.  Atilio  Otain'ELLI,  Tipo  de  puente  metálico  colgante  rígido. 

18.  Ing.  A.  Cecchiísi  Pi^CtN^alli,  Algunas  consideraciones  sobre  las 

relaciones  entre  la  ley  de  Quest  y  la  ley  de  Hooh. 
W).  Ing.  A.  Cecchini  Pu(t>'ALL1.  La  economía  en  los  ¡)royectos  de  cons- 
trucciones en  cemento  armado. 

20.  Ing.  Demetrio  Cki>'1N,  Cemento  ((r)nado;  cálculo  de  las   vigas  con 

doble  armadura. 

21.  ing.  Luis  LuiGGi,  delegado  de  Italia,    hl  cemento  armado  en  las 

construcciones  marítimas. 

22.  Ar(|.  Juan  C'ICOGNA  y   ^Nlario  Lií'CA,   Xuevo  entrejn'so  de  cemento 

armado  con  tirantes  triangulares. 

2.'>.  Tng.  Teodoro  Xielsen,  delegado  de  Dinamarca.  Cálculo  de  resis- 
tencia y  dimensiones  de  columnas. 

24.  Ing'  Leonardo  Torres  Quevedo,  delegado  de  lvs[>aña,  Santiago 
E.  Barabino,  presidente  de  la  Coniinión  de  pro])aganda  del 
Congi'eso,  Unión  internacional  hispano-americano  de  bibliogra- 
fía y  tecnología  científicas. 

2.").  Ing.  Carlos  Waiteus.  delegado  del  Centro  nacional  de  ingenie- 
vos  de  Buenos  Aires,  liégimen  legal  d(  las  aguas  de  regadío  en 
la  República  Argentina. 

2(i.  Ing.  Ferruci(>  A.  Soldado,  dclcgadc»  de  la  uni\  crsidad  nacional 
de  C('>rdol)a,  La  irrigación  en,  la  Argentina. 

27.  Ing.  Ferrucio  A.  Soldado,  Ul  dique  subterráneo  de  Quilina. 

28.  Ing.  Julián  Romero,  delegado  <lel  nnnisterio  de  Obras  piíblicas 

de  la  Argentina,  Estudio  analítico  del  perfil  de  un  di([ue  sumer- 
gible. 

29.  Ing-.  iáibaldo  ZiiNO,  Reforzamiento  del  dique  de  iScn  Roque. 
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.">().  luj;.  Jacinto  Anzouena,  delegado  de  la  inoviiicia  de  Mendoza, 
Estudio  sobre  ¡rriíjación. 

■  W.  Ing.  Luis  DiTiiAi^,  Diques  sumergibles. 

'A'2.  l)r.  Miguel  A.  (rAKMENDiA,  delegado  de  la  provincia  de  Santiago 
<lel  Estero,  h'rsfrieciones  al  dominio  privado  en  materia  de  explo- 
tación agrícola  g  forestal. 

.■>;>.  Ing.  Luis  LriGGi,  delegado  de  Italia,  Sistematización  y  ejLplota- 
ción  de  los  modernos  puertos  comerciales. 

34.  Ing.  José  Repossini,  Aplicahilidad  del  acetileno  en  sus  diversas 

formas  en   los  sistemas  generales  de  señalamientos  marítimos  g 
fluviales. 

35.  Ing.  Carlos  HoERNiNCr,  delegado  de  la  república  de  Chile,  Rega- 

dío g  aprovccltamiento  de  fuerza  hidráulica  en  Chile. 
."^6.  Ing.  Lorenzo  Amespíl,  Puerto  de  Concordia. 

37.  Ing.  José  Eepossim,  Río  Paraná. 

38.  Ing.  Juan  Monteverde,  M  puerto  de  Montevideo. 

39.  Ing.  Gustavo  Jolly,  Ferri-boats  argentinos. 

40.  Ing.  Alejandro  E.  bunge,  Eliminación  domiciliaria  delasbasuras. 

41.  Ing.  Benito  J.  Carrasco,  Sistema  de  parques. 

42.  Ing.  Claro  C.  Das.se^,  delegado  del  Centro  nacional  de  ingenie- 

ros de  Buenos  Aires,  Cuestiones  varias  relativas  á  pavimentos. 

43.  Ing.  Agustín  González,  Obras  de  salubridad. 

44.  Luis  Muñoz  González,  Embellecimiento  de  la  ciudad  de  Buenos 

Aires,  trazado  de  calles  y  avenidas  y  formación  de  «  citys  »  2)ara 
facilitar  el  tráfco  en  el  centro  de  la  ciudad. 

45.  Ing.  Primitivo  Gamba,  Eliminación  de  basuras  en  Buenos  Aires. 
40.  Dionisio  Ambelicopoulus,  Explotación  de  basuras  con  perfecta 

defensa  de  la  higiene  pública. 

47.  Hilarión  Furque,  Memoria  sobre  diques  de  defensa  contra  erosio- 

nes producidas  en  los  cursos  de  agua. 

48.  Hilarión  FuRQUE,  Memoria  sobre  aforo  y  distribución  de  aguas  de 

riego  y  descripción  de  un  aparato. 

49.  Hilarión  Furque,  Memoria  sobre  desarenadores  en  los  canales. 

50.  Prof.  Plaehn,  Proyectos  hidráulicos  y  de  riego,  con  sus  respectivos 

info  rm  es  exp  I  ica  t  i  vos . 

51.  Prof.  Luis  DiNELLi,  Breves  informes  sobre  el   vuelo  plano  de  los 

cathartes. 

52.  Ing-.  Alejandro  Fóster,  El  dique  nivelador  de  San  Juan. 

53.  José  M.  Agois,  El  vuelo. 

54.  Ing.  Pedro  Genta,  Canal  del  río  Colorado  á  Bahía  Blanca. 
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SECOIÓÍí  CIENCIAS  FÍSICAS  Y  MATEMÁTICAS 


1.  Dr.  Federico  Eistbnpart,  delegado  de  la  república  de  Chile,  Uni- 

ficación de  la  hora  en  la  América  del  Sur. 

2.  lug-.  Emilio  Resuelto,  Nuevo  concepto  de  la  (jeometría  descriptiva. 

3.  Dr.  Claro  C.  Dassen,  delegado  del  Centro  nacional  de  ingenieros 

de  Buenos  Aires,  Conveniencia  de  la  fusión  de  las  geometrías 
plana  y  del  espacio  en  la  enseñanza  secundaria  y  del  mayor  usa 
del  principio  de  dualidad. 

4.  Prof.  José  González  Galé,  Importancia  de  la  euseñanza  matemá- 

tica actúa rial  y  comercial. 

f).  Dr.  Paul  Frank,  delegado  del  Instituto  nacional  del  proíesorado 
y  de  la  Sociedad  científica  alemana  de  Buenos  Aires,  J)e  las'^ 
superficies  de  segundo  orden  de  Lie  en  relación  á  un  punto  de 
una  superficie  arbitraria. 

(>.  Ing.  Osvaldo  Li:i)HK,er,  Determinaciones  de  coordenadas  geográfi- 
cas, triangulaciones  geodésicas,  medición  de  bases. 

7.  Prof.  doctoi-  Vito  Volterka.  delegado  de  Italia,  Ecuaciones  inte- 

grales y  sus  aj)liracionrs. 

8.  Prof.  Bicardo  II.  TucJvEií,  El  sistema  fundamental  de  las  estrellas. 

9.  Ing.  Emilio  Beritelto,  Bibliografía  argentina  de  ciencias. 

10.  Ing.  Leonardo  Torres  Qitevedo,  delegado  de  España,  Sobre  un 

nuevo  sistema  de  máquinas  de  calcular  electromecánicas. 

n.  Dr.  Paul  Beiíndt.  delegado  del  Instituto  inu-ional  del  ])rofeso- 
rado  sccu Hilario,  JjU  electricidad  atmosférica. 

12.  Dr.  Paul  lii:uM)T,  Sobre  histéresis  especialmente  en  algunas  combi- 
naciones químicas  del  hierro. 

K).  Dr.  Emilio  BosE,  delegado  de  la  universidad  nacional  de  La  IMa 
ta.  Sobre  el  frotamiento  interior  de  los  líquidos  en  estado  de  tur- 
bulencia. 

14.  Dr.  Walter  Sf)RKAU,  delegado  del  Instituto  nacional  del  ])rofe- 
sorado  secumlario,  Sobre  el  frotamiento  interior  de  ciertos  líqui- 
dos orgánicos. 

If).  Ing.  Callos  Hesse,  Proyecto  de  nforma  del  calendario. 

IG.  Dr.  Carlos  D.  Perrine,  La  obra  del  Observatorio  nacional  argén 
tino. 
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17.  Antonio  Massioti,  (Jorrección  fundaincuful  (ti  corolario  de  Xeirton 

y  las  leyes  de  Kepler. 

18.  J)r.  E.  Herrero  Ducloux,  delegado  de  la  universidad  nacional 

de  La  Plata  y  de  la  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales  de  Madrid,  Representación  aryentina  en  el  comité  in- 
ternacional  de  tablas  fisicoquímicas. 

1 9.  l)r.  Carlos  Marie,  Infinencia  de  algunos  coloides,  como  la  goma 

y  la  gelatina,  sobre  la  diferencia  de  potencial  catódico. 

UO.  Dr.  E.  RpiNGADE,  Formas  de  las  curvas  de  enfriamiento  de  las  mez- 
clas binarias. 

-51.  Dr.  Federico  Ristenpart,  delegado  de  Chile,  El  nuevo  almana- 
que astronómico  de  tSantiago,  y  la  efeniéride  común  de  la  Amé- 
rica del  tSiir. 

132.  Dr.  F.  R.  Helmert,  Die  bedeutnng  ron  messungen  der  ."¡chwerkraft 
in  argentinien. 

20.  Dr.  ÜERMANN  Struve,  BeobacMungsergebnissc   der  Jcgl  Sterna- 

warte  in  Berlin. 

24.  Dr.  Federico  Ristenpart,  delegado  de  Chile,   Conveniencia  de 

referir  todo  nuevo  cálculo  de  posición  de  estrellas  á  un  mismo- 
equinoccio. 

25.  Dr.  Fortunato  Deyoto,  Efemérides  del  sol  y  de  la  luna. 

2().  Prof.  Dante  Tessieri,  Las  incongruencias  físicas  de  la  ley  de  líeic- 
ton  y  las  superficies  equipotenciales  del  espacio. 

27.  Ing.  José  C.  Diana,  Determinación,  cálculo  y  discusión  de  las  posi- 
ciones geográficas. 

2S.  RoV)erto  Winter,  Algunas  mejoras  en  el  telescopio  astrog rafeo. 

29.  Esteban  Chaudet,  Ohsercaeiones  de  estrellas  con  el  círculo  meri- 
diano viejo  entre  los  22  y  82  grados  de  declinación  sur. 

M).  Chester  W.  HawskuN'G,  Ul  nueco  círculo  meridiano  del  Observato- 
rio de  Córdoba. 

'M.  Dr.  Luis  A.  Bafer,  delegado  de  la  Washington  academy  ofscien- 
ees,  The  work  of  the  magnetic  sur  rey  ressel  «  Carnegie». 

32.  Ing.  Ricardo  Ferrari,  Imaginarias  analíticas. 


SECCIÓN  CIENCIAS  QUÍMICAS 

1.  Dr,  Atanasio  QuiROGA,  presidente  déla  Sección  ciencias  químicas 
del  Congreso,  Sociedad  química  americana. 
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2.  Dr.  Atanasio  Quikoga,  Extractor  barométrico. 

3.  Ing.  Pablo  Layekir,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de  la 

Argentina,  Contribución  al  estudio  de  los  suelos  argentinos. 

4.  Camilo  L.  Ditcoo,  J^uevo  sistema  de  fotograbado. 

5.  Dr.  Pedro  J.  Pando,  Correlación  de  las  nomenclaturas  usuales  de  los 

óxidos  ¡I  anhidridos  de  metales  y  metaloides. 
0.  Prof.  Juan  A.  Domínguez,  Nota  sobre  el  empleo  de  los  extractos  de 
algarrobo  blanco  y  negro  (Prosopis  alba  et  nigra)  como  materia 
tintórea. 

7.  Dr,  Adeodiito  García  Valenzuela,  delegado  de  Chile,  Putrefac- 

ción de  las  carnes. 

8.  Dr.  Federico  Lanuolph,  Desdoblamiento  de  la  lactosa  por  precipi- 

tación es  fraccionadas. 

9.  Dr.  Pedro  J.  Pando,  Investigación  toxieológica  del  bromuro  de  etilo 

en  caso  de  envenenamiento. 

10.  Dr.  Ángel  Sabatini,  Aceites  argentinos. 

11.  Ing.  Pablo  La  VENIR,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de 

la  Argentina,  y  César  Xegki,  «lelegado  de  la  Sociedad  meteo- 
rológica italiana.  Composición  de  la  alfalfa  y  otras  forrajera.s 
cultivadas  en  la  República  Argentina. 

12.  Camilo  L.  Ducco,  Contribución  al  est\idio  de  la  acción  fotogénica 

del  cinc  y  de  sus  compuestos. 
l.í.  Dr.  Pedro  J.  Pando,  Procedimiento  para  investigar  rápidamente 
el  ácido  bórico  en  el  azafrán  del  comercio  y  en  los  fideos. 

14.  Dr.  (íabriel  Meoi.i,  Creosota  medicinal. 

15.  Camilo  L.   Ducoo,   Algunas  aplicaeionrs  de  la   micrografía  á  la 

plasogenia. 
Ifi.  Dr.  fluan  A.  SÁNCHEZ,  Xnero  procedimiento  de  dosaje  del  estaño 
en  presencia  del  antimonio. 

17.  Ing.  Pablo  Lavenir,  delegad*»  »l»'l  iiiiiiistcric»  de  Agricultuia  de 

la  Argentina,  y  César  Negri,  delegado  de  la  Sociedad  meteo- 
rológica italiana,  (imposición  de  los  maíces  en  la  República 
A  rgenfina. 

18.  Dr.  Atauasio  QuiROGA,  presidente  de  la  secítión  Ciencias  quími- 

cas del  (congreso,  Nomenclatura  natural  de   los   cuerpos  i¡n¡mi- 

cos  inorgánicos. 
lí».  Dr.  Ángel  Sabatini,  Modificaciones  del  método  de  Grandral  y  La- 

Joux  para  el  dosaje  de  los  nitratos  en  las  aguas. 
20.  Camilo  L.  Ducco,  Aplicación  de  la  acción  fotogénica  del  cinc  á  la 

plasogenia. 
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21.  Dv.  Federico  Landolph,  Experimentos  sobre  la  formación  de  las 
ozazonas. 

L'-J.  Dr.  Alberto  Lanzakini,  Procedimientos  industriales  para  la  pre- 
paración de  la  caseína  :  su  importancia  comercial  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

23.  I)r.  Atanasio  Quiroga,   presidente  de  la  sección  Ciencias  quími- 

cas del  Congreso,  Nueva  bureta  gasométrica. 

24.  Camilo  L.  Ducco,  Acción  fotogénica  del  hidrógeno  ocluido. 

25.  Pedro  P.  Parkinson,  Anomalía  fotográfica. 

2(>.  Dr,  Umberto  G,  Paoli,  Nuero  procedimiento  de  Gaillard.  para  la 
concentración  del  ácido  sulfúrico. 

27.  Dr.  Enrique  Fynn  (hijo),  delejiado  del  ministerio  de  Agricultura 
de  la  Argentina,  Sobre  la  presencia  del  compuesto  con  radicales 
sulfurosos  lábiles  en  la  leche  y  en  el  huevo  y  su  rol  biológico. 

2S.  Dr.  Juan  A.  Sáncuíez,  Placas  fotográficas  impresionadas  directa- 
mente en  el  zinc  metálico. 

29.  Dr.  Emilio  M.  Ploresj  Reacciones  particulares  y  casos  aun  no  es- 

tudiados de  algunas  aminas  y  del  tetrac¡oro(¡uinona. 

30.  Dr.  Federico  Rek^hert,  Contribución  al  conocimiento  químico  del 

ácido  (juehrach itánico. 

31.  Aníbal  Chac()N,  El  núcleo  aromático  ;  su  representación  gráfica  y 

su  concepción  en  el  espacio. 


SECCIONES  CIENCIAS  GEOLÓGICAS  Y  CIENCIAS 
GEOGRÁFICAS  É  HISTÓRICAS 


1.  Ing"'  Julio  Vatin  y  Gastón   Barrie,  Informe  .^obre  el  distrito  mi- 

nero de  Milla  Michi-co  y  Malal  Caballo. 

2.  Dr.  Juan  Keidel,   Condiciones  geológicas  de  los  alrededores  del  ca- 

jón del  Cadillal. 

3.  Ing.  Miguel  R.  Machado,  delegado  de  Chile,  Carbón  argentino  del 

Neuquen. 

4.  Ing.  Juan  Mena,  Informe  sobre  los  yacimientos  de  mármol  de  la 

Pampa  de  Potrerillos. 

5.  Ing"'  J.  FuENZAL/DA  Grandón  delegado  de  Chile,  y  Emilio  Le- 

MAITRE,  Legislación  minera  carbonífera. 
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6.  Iug\  Juan  Campbell,  El  problema  de  fortificación  y  relleno  en  las 

minas  de  la  Eepúhlica  Argentina. 

7.  R.  Llbeas  Codazzi,  Contribución  al  estudio  de  la  minería  en  Colombia. 

8.  Prof.  Enrique  Lorin,  delegado  de  la  universidad  de  Burdeos,  La 

formación  de  la  nacionalidad  argentina. 

9.  Dr.  Francisco  P.  Moreno,  vicejíresidente  déla  comisión  directiva 

del  Congreso,  presidente  de  la  sección  Ciencias  geográftcas  é 
históricas  del  mismo,  Conveniencia  de  fundar  en  Buenos  Aires 
un  centro  de  estudios  sudamericanos. 

10.  Sra.  Elina  G.  A.  de  Correa  Morales,  delegado  del  Instituto 

geográfico  argentino.  El  comercio  de  la  sal  durante  el  coloniaje. 

11.  Prof.  Eduardo  Poikier,  Chile  en  1910. 

12.  Ing.  Luis  Kisso  Patrón,  delegado  de  Chile,  El  desarrollo  de  los 

trabiíjos geodésicos  en  Chile. 

13.  Gualterio  G.  Davis,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de  la 

Argentina,  Cartas  de  comparación  entre  la  temperatura  y  pre- 
cipitación medias  anuales  de  la  República  Argentina  y  de  otras 
regiones  del  mundo. 

14.  Prof.  W.  Knociie,  Respecto  de  la  organización  del  serricio  meteo- 

rológico de  la  República  de  Chile. 

15.  Prof.  Luis  MoRANDi,  delegado  del  Ateneo  de  Bresci;!,  Investiga- 

dones  realizadas  con  globos  pilotos. 

16.  Coronel  Jorge  Fontana,  delegadc»  (h'  hi   Sociedad    sismológica 

itiiliiiua,  Importancia  <le  los  estudios  .súsmicos. 

17.  Coronel  .lorge  Fojntana,  Las  estaciones  sísmicas  argentinas. 

18.  Kril)eito  Z.  SOLYON,  Cyelones  and  anti  cyclones  of  South  América. 
11),  Dr.    Roberto  C.   MOSSMANN,  ilíeíeoro/oí///  oj  the  A  rgcntine  Repu- 

blic  in  relation  to  antartic  conditions. 

20.  Prof.  W.  Knocue,  El  Soroche. 

21.  Prof.  Enrique  Helm  Clayton,  A  neir  method  of  forescasling  wea- 

ther. 
2  2.  Prof.  Enrique  TTelmClavton,  The  e.rploration  of  thcair  irith  hites 
((nd  halloons. 

23.  Ing.  José  del  C.  Fuenzallda,  delegado    de  Ciiile.  E.slmlio  de  lo.s 

depósitos  metalíferos  chilenos. 

24.  Teniente  coronel  Antonio  A.  Romero,  fJl  mesozoico  del  Río  Xegro 

y  Neuquen. 
2.5.  ür.  Guillermo  Schulz,  delegado  del  Instituto  geodésico  prusia- 
no. Proyecto  de  tabla  para  las  determinaciones  rápidas  del  tiempo 
y  azimut. 
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20.  Dr.  (Iiiillcniío  Sciiulz,  Coordenadas  (jeográjicas  para  las  estacio- 
nes de  lo.'i  fer roca r riles  entrerianos  y  correntinos. 

27.  I)r.  Alberto  Fric,  Geolof/ía  del  Chaco. 

28.  Iiig-.  Enrique  Híírmitte,  delegado  del  ministerio  de  Agiieiütura 

de  la  Argentina,  Las  investipaciones  f/eolópicas  mineralófficas  é 

hidrolóf/icas  en  la  Argentina. 
20.   Ing"'  Justino  TuiEiiRY  delegado  del  Aereo   club    argentino   y 

Jorge  Nkweery,  Monografía  sobre  el  petróleo. 
.'íO.  Ing-.  Miguel  K.  Machado,  delegado  de  (Uiile,  Petróleo  en  Chile. 
ol.  Prof.  Francisco  KunN,  La  configuración  i/  morfología  de  la  Puna 

de  Atacama. 
32.  Bailey  W1LLI8,  delegado  de  la  Acadenna  de  Washington  y  de  la 

Sniitlisonian  Institution.  El  mapa  tipo  del  iiniiido  en  la  escala 

1 :  LOOO.iJOO. 
.1.3.  Dr.  Fritz  Bade,  Las  aguas  de  la  pro  rinda  de  Buenos  Aires. 
.'M.  Dr.  Juan  Keidel,  Algunas  ohserraciones  sobre  la  extensión  de  lo.i 

antiguos  glaciares  y  de  sns  depósitos  en  la  parte  media  y  norte 

de  los  andes  argentinos. 
.35.  Ing"'  Emilio  Frey  y  Luis  VoN  Platen,  Ll  mapa  topográfico  y 

geológico  de  la  prorincia  de  Buenos  Aires. 
.30.  Ing.  Leopoldo  8t)L,  Estadística  minera  en  la  Argentina, 
ol.  Dr.  Gualterio  Schiller,  La  alta  cordillera  de  ¡San  Juan  y  Men- 
doza. 

38.  Dr,  Guillermo  Schulz,  delegado  del  Instituto  geodésico  i)rusia- 

no,   Consideraciones  sobre  levantamientos   geográficos.  Proposi- 
ción de  un  medio  rápido  para  efectuarlo. 

39.  Dr.  Juan   Keidel,  Sobre  la   nieve  penitente  de  los  Andes  argen- 

tinos. 

40.  Dr.  Guillermo  BodejNBENDER,  Parte  meridional  de  la  provincia  de 

LaBioja  y  regiones  limítrofes.  Constitución  geológica  y  produc- 
tos minerales. 

41.  Ing"'  N.  BESio  Moreno,  delegado  déla  universidad  nacional  de 

La  Plata,  secretario  general  del  Congreso  y  Raúl  Gómez,  Los 
ventisqueros  del  Aconcagua.  Su  estudio  sistemático. 

42.  Dr.  Federico  Reichert,  Los  Andes  entre  Mendoza  y  Chile. 

43.  Dr,  Américo  Lucio,  delegado  de  Santo  Donúngo,  Los  restos  de 

Colón. 

44.  Eduardo  A.  Holmberg,  delegado  de  la  Masonería  argentina.  Los 

agricultores  de  las  cumbres. 

45.  Tte,  de  navio  E,  J,  Beltrami,  Puertos  y  fondeaderos  de  la  costil, 
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.sur  desde  Buenos  Aires  d  Cabo  Pilar  i/  su  aprocechamiento  co- 
mercial. 

46.  Prof.  Clemente  Onelli,  Algunos  datos  poco  conocidos  sobre  e/eo- 

grafía  médica  argentina. 

47.  Prof.  Carlos  Bitrmeister,  Sobre  la  distribución  geográfica  de  los 

yacimientos  jJetroUferos  en  el  golfo  de  8an  Jorge. 

48.  Teniente  Gaspar  Soria,  Superjicie  de  la  Argentina. 

49.  ür.  Jorge  Magnix,   delegado  del  Departamento  nacional   de  hi- 

giene, ])i()se('retario  general  de  Congreso,  Contribución  al  es- 
tudio de  un  esquisto  bitu)ninoso  de  Uspallata. 

50.  Sra.  Elina  G.  A.  de  Correa  Morales,  delegado  del  Instituto  geo- 

gráfico argentino.  Sobre  la  enseñanza  de  la  geografía. 

51.  José  H.  KosENDi,  Breve  reseña  sobre  el  Chaco  argentino. 

52.  Prof.  Juan  W.  Gez,  Geografía  histórica  de  la  provincia  de  San  Luis. 

53.  Dr.  Guillermo  Bodenbender,  La  sierra  de  Famatina. 

54.  Prof.  Luis  María   TORRES,  delegado  de  la  facultad   de  Ciencias 

jurídicas  y  stKñales  de  La  Plata.    Ijas  islas   Lecliiguanas. 

55.  Prof,  Josc  Toiibio  ^Ikdiaa,  delegado  déla  universidad  de  Santia- 

go   de    (Miilc.   La    imprenta  en  Guatemala    durante  la  colonia 
1(1()0-JS2J  ¡I  la  primera  casa  de  moneda  que  hubo  en  las  Indias. 
5().  Gualterio  G.  Davis,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  déla 
Argentina,  Organización  del  servicio  del  tiempo. 

57.  Ing"''  Gunardo  Lange  y  E.  Wolff.    Estudios  Jiidroiurf ricos  en  la 

República  A  rgentina. 

58.  Aníbal  Maiirtia,  delegado  de  la  Sociedad   gcogrática  de  Lima, 

Síntesis  ¡listó rico-geográfico  sobre  el  Perú. 

59.  Conde  F.  Montessus  de  Ballore,  delegado  de  Chile,  Proyecto 

de  una  asociación  sismológica  sud  andina. 

<•().  I)r.  Galdino  Negri,  delegado  de  la  Sociedad  sismológica  ita- 
liana, Dos  Uyes  de  sísmica. 

(il .  I)r.  (Juillermo  SdiULZ,  delegado  del  Instituto  geodésico  ])rusiano, 
Historia  de  los  trabajos  magnéticos  de  la  oficina  meteorológica 
argentina. 

r>2.  Dr.  Luis  A.  Bauer,  delegado  de  la  Academia  de  ciencias  de  Wash- 
ington, L^os  trabajos  del  buque  «Carncgie»  de  levantamientos 
magnéticos. 

63.  Manuel  J.  Duarte,  La  conquista  del  Gran  Chaco. 

64.  Hainlet  Bazzano,  Temporales  en  el  río  de  la  Plata. 

65.  Sra.Iílina  G.  A.  de  Correa  Mohales,  delegado  del  Instituto  geo- 

gráfico argentino,  Ul  arte  y  la  geografía. 
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tiO.  Piof.  Hstt'baii  Mknknbkz.  ContrihiiciÓH  <(l  entHcUo  de  las  costas 
argentinas. 

()7.  I)v.  W.  Knociie.  Contribución  al  estudio  del  mal  de  las  montañas. 

()8.  Francisco  P.  <lc  Muñoz,  JAuriosidad  é  inundaciones  actuales. 

(i9.  Dr.  (xuillciiiio  SriiuLZ.  (lele<;ado  del  Instituto  <;eo(lcsico  prusia- 
no, IJstereofotof/rametria. 

70.  Padre  Pacífico  Otero,  Presentación  de  documentos  coloniales. 

71.  Ing.  J.  Velázqltez  Giménez, dele<iado  déla  Sociedad  de  ingenie- 

ros de  Lima,  La  industria  del  petróleo  en  el  Peni. 

72.  Carlos  K.  Gallardo,  Los  onas. 

7.3.  TTmberto  G.  Paoli.  Une  noncelle  classification  (¡énérale  minéra- 
logique: 

74.  Bailey  Willis,  delegado  de  la  Academia  de  ciencias  y  delaSmith- 
sonian  institution  de  Washington.  Indicaciones  par<i  un  ser- 
vicio cientítico  del  suelo  arqentino. 


SECCIÓN  CIENCIAS  ANTROPOLÓGICAS 

1.  i)r.  Cliristian  Jakob,  Apuntes  para   la    tilo(/cnia  del  cerebro  hu- 

mano. 

2.  Sta.  Juliana  Dillenius,  Cráneos  del  tipo  calcliaqui  deformados. 

?).  Prof.  Clemente  Onelli.  Canales  perforantes,  emisarios  ¡i  sutura  me- 
tópica  en  indígenas  de  la  Patagonia. 

4.  Ur.  Florentino  Ameghino,  presidente  de  la  sección  Ciencias  an- 

tropológicas del  congreso.  Dos  esqueletos  humanos  fósiles^,  en- 
contrados en  el  pampeano  inferior  de  El  Moro^  60  Jiilómetros  al 
norte  de  Necochea. 

5.  Dr.  Florentino  AmeGtHINO,    Un  esqueleto  fósil  humano  de  un  tipo 

extinguido  encontrado  en  el  pampeano  superior  del  arrogo  Sias- 
go. 

0.  Prof.  Rodolfo  Senet,  La  cuestión  de  los  precursores  del  hombre  en 
la  Argentina  :  homo  pampaeus,  prothomo,  diprothomo,  tetrapro- 
thomo,  homo  neogaeus,  homunculideos. 

7.  Prof.  Juan  B.  Ambrosetti,  delegado  de  la  facultad  de  Filosofía 
y  letras  de  Buenos  Aires,  El  problema  de  los  enanos  en  Amé- 
rica. 

S.  Dr.  Carlos  Spegazzini,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de 
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la  Argentina.  Pnrenteaco  de  los  tehuelchvs  con  otros  indios  ame- 
ricanos. 

9.  Pmf.  Rodolfo  Senet,  Glasificación  filogenética  de  los  esfifíitias  cro- 

máticos de  degeneración. 

10.  Teófilo  Weschler,  Antropolofiía  lingüística. 

11.  Dr.  Luis  MorsTANÉ,  delegado  de  Cuba  y  de  la  Academia  de  cien- 

cias médicas  físicas  y  naturales  déla  Habana,  El  estado  actual 
de  las  ciencias  antropológicas  en  Cuba. 

12.  Dr,  Moisés  A,  Bertoni,  delegado  del  Paraguay,  El  origen  proba- 

ble de  las  razas  americanas. 

13.  Prof,  Carlos  A.  Makelet,  Una  serie  de  cráneos  antigno-s  del  lago 

Buenos  Aires. 

14.  Dr.  Luis  ^loNTANÉ.  <lek'gado  de  Cuba  y  de  la  Academia  de  cien- 

cias médicas,  físicas  y  naturales  de  la  Habana,  Xota  sobre  el 
hombre  de  ^Sancti  Spiritu  (Cuba). 

15.  Dr.  Carlos  de  la  Torre,  Algunos  huesos  fósiles  eneonl ríalos  en  Cu- 

ba, en  las  llamadas  Cachicnbas. 
1(>.  Prof.  Luis  María  Torres,  delegado  de  la   facultad  de  Ciencias 

jui'ídicas  y  sociales  de  La  Plata.  Antropología  g  arqneología  de 

los  jtriinitiros  habitantes  del  delta  del  Paraná. 
17.  Di".  I'](t!('ntiiio  A.ME(ilII^o,  presidente  de  la  seccié)n  Ciencias  an- 

troi)(j]ógicas  del  congreso,  La  antigüedad  geológica  del  gaci- 

miento   antropolítico  de  Monte  Hermoso. 
IS.  Padre  l'ahlo  Carrera,  delegado  d<'  ]a  un¡\ crsidad    nacional  de 

Córdoba,  ¡jOS  Lides. 

19,  Dr,  Augusto  ALvttefzzi.  La  i n fluencia  del  nudio  físico  //  telúrico 

g  de  la  hireneia  de  tos  caracteres  adíjuiridos  cu  la  erolución  g 
disolución  de  los  pueblos. 

20.  Prof.  Víctor  MioUCA^TE,  delegado  de  la  universida<l  nacional  de 

La   IMata,    Variación  del  índice  cefálico  según  el  .sexo  y  la  edad. 
2J.  Dr.  Florentino  Ameguino,  presidente  de  la  sección  Ciencias  an- 
tropológicas del  congreso.    Vestigios   indnstrialrs  en   el  eoceno 
superior  de  la  I'atagonia. 

22.  Dr.  Florentino  A MiUiínxo,     Vestigios  industriales  en  lí(  formación 

entreriana. 

23.  Teniente  coionel  Antonio  A.  KoMERo,  El  probhna  de  las  escorias 

g  tierr((s  cocidas  en  las  formaciones  sedimentarias  ucógenas  de 
la  República  Argentina. 

24.  Dr.  Florentino  AmeíIHINO,  La  industria    de  la  piedra  (¡uebrada 

en  el  mioceno  superior  de  Monte  Hermoso. 
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25.  Prof.  Juan  B.  Ambrosetti,  delejíado  <le  la  universidad  nacional 

de  Buenos  Aires,   I^n  objeto  de  uso  ceremonial  de  Jos  indios  tains 
(Alio  Paraná)  perteneciente  al  Museo  nacional  de  Buenos  Aires. 

26.  Prof.  Kaziiniers  Stolywho,  delef>a(lo  del  museo  de   Varsovia, 

Deux  nouveaiix  perfectionnements  de  la  méthode  stéomótrique 
(avec  démonstrations). 

27.  Dr.  Eoberto  Dabbene,  (Lsos,  costumbres  é  industrias  de  los  indios 

fueguinos. 

28.  Dr.  Luis  MoisTANÉ,  delegado  de  Cuba  y  de  la  Academia  de  cien- 

cias  médicas,  físicas  y  naturales  <le  la  Habana,  ^Supervivencia 
en  Cuba  de  los  tipos  indígenas  p recolombianos. 

29.  Prof.  Luis  María  Torres,  delegado  de  la  facultad  de  Ciencias 

jurídicas  y  sociales  de  La  Plata,  La  mayor  antigüedad  del  hom- 
bre en  América  según  los  vestigios  industriales. 

30.  Dr.  E.  Lehmaniv  Xitsche,  El  problema  indígena;   necesidad  de 

destinar  territorios  reservados  para  los  indígenas  de  Patagonia, 
Tierra  del  Fuego  y  Chaco,  según  el  proceder  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Xorte  América. 
ol.  Prof.  Juan  B.  Ambrosetti,  delegado  de  la  universidad  nacional 
de  Buenos  Aires,  El  problema  del  bronce  en  la  Argentina. 

32.  Sra.  Elina  G.  A.  de  Correa  Morales,  delegado  del  Instituto 

geográfico  argentino,  Vsos  y  costumbres  de  los  indios  teJiuelches. 

33.  Aníbal  Cardoso,  Buenos  Aires  en  1536. 

34.  Prof.  Jorge  Coxtkty,  delegado  de  la  Association  fran<;aise  pour 

Favancement  des  sciences  Les  grands  monuments  de   Tiahua- 
naco,  et  leur  origine  préhistorique. 

35.  Eamón  A.  Layal,  Oraciones  populares,  ensalmos  y  conjuros  que  se 

dicen  en  Chile. 

36.  Prof.  Julio  Vicuña  Cifuentes,  ¡Supersticiones  en  Chile. 

;>  7 .  Prof.  Julio  Vicuña  Cifuentes,  Coa  Jerga  de  los  delincuentes  ch  Henos. 

:\S.  Prof.  Juan  B.  Ambrosetti,  delegado  de  la  universidad  nacional 
de  Buenos  Aires,  Relaciones  de  la  cirilizaciém  calchaquí  con 
las  civilizaciones  del  Perú  y  con  los  pueblos  de  la  América  del 
Xorte. 

39.  Dr.  E.  Larrabure  y  UnáisI'E,  delegado  de  la  Sociedad  geográfica 

de  Lima,  Sobre  las  antiguas  civilizaciones  del  Perú  y  de  las  cua- 
les, la  titulada  civilización  calchaquí,  no  es  SÍ710  un  pálido  reflejo. 

40.  Dr.  Guillermo  Schulz,  delegado  del  Instituto  geodésico  prusia- 

no, Aplicación  de  un  nuevo  procedimiento  fotogramétrico  en  an- 
tropología. 
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41.  Dr.  Eicardo  E.  Latchan,  Los  cliangm  de  la  costa  de  Chile. 
■x2,  Aníbal  Cardos<j.  Tres  siglos  de  moneda  columnaria  en  el  Plata. 

43.  Dr.  Carlos  Spegazzini,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de 

la  Argentina,  Estadio  sobre  las  lemiuas  patagónicas  y  fueguinas. 

44.  Prof.  Samuel  A.  Lafoíse  Quevedo,  delegado  de  la  universidad 

nacional  de  La  Plata,  Provincias  lingüísticas  del  Brasil,  Uru- 
guay y  Paraguay. 

4."».  Dr,  Moisés  A.  ]íí:rt()NI,  delegado  (\i4F;\v:\ixni\\.  Xecesid<(d  de  una 
mejor  orienta rión  para  el  estudio  lingüístico  é  histórico  de  la  len- 
gua guaraní. 

40.  Dr.  Florentino  Amegiiino,  Otra  especie  extinguida  del  género  homo. 

47.  Prof.  Eduardo  A.  Holmberg,  delegado  de  la  Masonería  argenti- 

na. Un  nuevo  mito  del  folklore  sudamericano. 

48.  Prof.  Rodolfo  Senet,  Interpretaciones  filogenétieas  de  lo.s  resulta- 

dos de  las  estadísticas  antropométricas  de  los  proceso.s  ontogénicos. 

41).  Prof.  S.  A.  Lafone  Qitevedo.  Provincias  lingüísticas  argentinas. 

,50.  Prof.  S.  A.  Lafone  Queveüo,  /  <^)ué  es  lo  (/ne  se  sahe  de  las  lenguas 
i/uc  hablaban  los  calchaquíes,  los  charrúas  y  los  <¡ucrandíes* 

r>l.  Prof.  Carlos  JíRUcii.  Relevamiento  antropoléigico  de  cuatro  natura- 
les del  valle  calehaquí. 

,")2.  Prof.  Juan  H.  Selva,  Porvenir  del  habla  <  nstellana  en  América. 

5.3.  Tfugolino  Camilí»  Quinzio,  Utilidad  y  conreniencia  de  que  la  len- 
gua castellana  sea  universal  :  medio  par  (  obtener  esta  universa- 
lidad. 

54.  Dr.  Te(')ñlo  Wksciileh,  El  castellano  como  idioma  universal. 

55.  Prof.  l'edro  ScALAURiNi,  El  esperanto  como   idioma  auxiliar  in- 

ternacional. 
5<!.  ])r.  E.  Larrabure  y  Unánue,  delegado  de  la  Sociedad  geográ- 
li«;a  de  Lima,  Necesidad  de  un  acuerdo  internacional  americano 
para  la  conservaciém,  explotación  y  estudio  de  los  monumentos 
arqueológ icos  i ndígenas . 

57.  Dr.  P.  LFiniANN-NiTSCiiH.  Folklore  argmtino :  clasificación  de  las 

adivinanzas  riojilatenscs. 

58.  Antonio  <le  IjIjAMAS,  Paleoantropología  (Uacambabrlté). 

59.  Antonio  de  Llamas,  Paleoarqueología . 

♦JO.  Teodoro  Wesoiiler,  Papel  sociológico  de  la  antropología. 

VA.  Prof.  Kodolfo  Senet,  Conclusiones  de  las  estadísticas  antropomé- 
tricas de  la  universidad  de  La  Plata. 

02,  Prof.  Victo)'  Delfino.  Proyecto  sobre  la  creaciém  de  una  sociedad 
para  el  estudio  de  las  cuestiones  antropológicas  americanas. 
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SECCIÓN  CTEXCIAS  P.lOEÓdTCAS 

I.  l)r.  Eiam-isco  D.  Obakkio,  lii  nueco  concepto  de  la  cclulti. 

'1.  Dr.  Ángel  GtALLARDO,  delegado  de  la  universidad  nacional  de  Bue- 
nos Aires  y  del  Instituto  de  enseñanza  general,  presidente  de  la 
sección  Ciencias  biológicas  del  Congrego,  Comprobación  expe- 
rimental defenómenoa  eléctricos  dnrante  la  división  cariocinética. 

o.  Prof.  Augusto  Sf'ALA,  Liquido  de  montajes  para  preparados  micros- 
cópicos destinados  á  proyección. 

4.  Dr.  Julio  A.  L('»PEZ,  La  creencia  en  la  teleyonia  ó  herencia  por  inrfiu- 

jo  y  nuevas  ideas  que  la  refuerzan. 
ñ.  Prof.  Horacio  Arditi,  Laboratorios  de  biología  acuática. 
().  Dr.  Carlos  Spegazzini,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura 

de  la  Argentina,  f<obre  algunos  parásitos  fanerogámicos  de  Ja 

Repilb  I  tea  A  rgent  i  na . 
7.  Prof.  Luciano  Haumann-Merck,  Sobre  un  caso  de  parasitismo  de 

un  mucor. 

5.  Prof.  Luciano  Haumaisis-Merck,  Contribución  al  estudio  de  la  ni- 

trificación  en  la  República  Argentina. 

9.  Dr.  Pedro  Bergés,  Enfermedades  transmisibles  por  los  insectos. 

10.  Dr.  Virgilio  Ducesciii,  delegado  de  la  universidad  nacional  de 

Córdoba,  Una  ley  del  movimiento  animal. 

II.  Prof.  Carlos  E.  Porter,  delegado  de  Chile  y  del  museo  de  Val- 

paraíso, Introducción  del  trabajo  Bibliografía  chilena  de  histo- 
ria natural. 

12.  Prof.  Augusto  C.  Scala,  Acción  de  los  principales  alcaloides  sobre 

los  protozoarios. 

13.  Prof.  Carlos  Bruch,  Reseña  sobre  la  fauna  entomológica  de  la  Be- 

pública  Argentina. 

14.  Prof.  Carlos  Bruch,  Biología  de  algunos  coleópteros  argentinos. 

15.  Carlos  Lizer,  Xota  biológica  sobre  un  coleóptero  galícola. 

16.  Juan  Bréthes,  Los  Mosquitos  argentinos. 

17.  Juan  BRETHE8,  IjOS  tábanos  argentinos. 

18.  C.  ScHROTTKY,  La  distribución  geográfica  de  los  himenópteros  ar- 

gentinos. 

19.  Prof.  Carlos  E.  Porter,  delegado  de  Chile  y  del  museo  de  Val- 

paraíso, Contribución  al  estudio  de  algunos  antrópodos  chileno- 
argentinos. 
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20.  Carlos  Fiebeig.    Una  larva  de  díptero  del  Paraguay. 

21.  Carlos  Fiebeig,  Cassidce  y  criptocephalidce  del  Paraguay. 

22.  Dr.  Fernando  Lahille,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura 

de  la  Argentina,  Los  cirripedioH  argentinos. 

23.  Prof.  Federico  Houssay.  La  forme,  la  ritesse  et  la  .^tahilité  des 

poissons. 

24.  Prof.  Carlos  E.  Portee,  í^obre  algunos  peces  comestibles  en  Chile. 

25.  Dr.  Fernando  Lahille,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura 

de  la  Argentina,  Notas  ictiológicas. 
20.  ])r.  Fernando  Lahille,  IjOs  Argiílidos. 

27.  Prof.  Horacio  Arditi,  Notas  sahre  el  Chtonerpeton. 

28.  Juan  Beethes,  Ia(s  serpientes  argentinas. 

29.  Dr.  Clodomiro  Pérez  Canto,  delegado  de  Chile,  La  fauna  ictio- 

lógica de  Chile  considerada  como  riqueza  nacional. 

30.  Dr.  Roberto  I) ahijen E,  Catálogo  sistemático  y  descriptivo  de   las 

aves  en  la  República  Argentina  y  de  las  regiones  inmediatas. 

31.  Santiago  Venturt,  Apuntes  sobre  nidijicación  y  costumbres  de  al- 

gunas aves  argentinas  (Notes  sur  les  oiseanx  de  la   République 
A  rgentine). 

32.  Lnis  Dinelli,  Apuntes  de  viaje  sobre  unas  especies  de  aves. 
;>.■>.  l*rof.  (';iil()S  H.  l'oKTEE,  Vocabulario  ornitológico  de  Chile. 

.■>4.  Di.  Moisés  xV.  JJiCRTONi,  delegado  del  Par;igiiay.  (Contribución  pa- 
ra un  catálogo  de  las  ares  argentinas. 

.H.5.  Dr.  Miguel  FeknÁNDI:z,  La  formación  de  varios  embriones  en  un 
solo  huevo. 

3(5.  Dr.  Ricardo  LiNCH.  La  alimentación  y  el  instintit  de  la  alimenta- 
ción en  el  hombre  y  en  los  animales.  Alimentación  ntttural  y  ali- 
mentación racional. 

37.  Prof.  José  ÍjKíNIÉRES,  d»dcgado  del  ministerio  de  Agrienlf  iiia  de 
la  Argentin:i.  Estudio  sobre  la  extinción  de  la  liebre. 

.38.  l'rof.  José  LkíMÍ'.RHS,  De  las  eonsecueneias  de  la  introducción  del 
colibacilo  muy  virulento  y  del  bacilo  de  fJbcrth  en  los  alimentos 
de  los  cobayos  de  edades  diferentes. 

39.  Prof.  José  LkíNIÉEES,  IJl  Hog  cólera  argentino. 

40.  Prof.  José  LKíNIÉREy,  Hobre  un  bacilo  subtilis   fáeilmente  confun- 

dible con  el  bacilo  del  carbunclo. 

41.  Juan   L.   Wt)FELSoUN,    Contribuciones    á    la    m<(malogía   chilena 

(Apuntes  sobre  los  nKirsupiales). 

42.  Dr.  Cristóbal  M.  Hi.cken,  Chloris platensis  argentin<i. 

43.  Dr.  Ilans  Se('KT,  Contribución  al  conocimiento  de  la  rcgetaeiou  del 
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noroeate  de  la  Repúhlica  Argentina  (Valles  ealchaquies  y  Puna 
de  Ataca  ma). 

44.  Prof.  Augusto  C.  Sí'ALA,  Sobre  una  nuera  reacción  coloreada  de  lan 

(/ornas. 

45.  Prof.  Augusto  C.  SCALA,  Eshozo  de  una  nueva  nomenclatura  de  las 

h oja s  co )n2)uestas . 

46.  Prof.  L.  HAU:\rA]\"rs-MERCK,  J)enwst ración  rápida  y  ohjetira  de  la 

ley  de  la  variación  finctuante  jwr  medio  de  la  boya  del  ombil. 

47.  Ur.  ('arlos  Eeiche,  de  Chile,  Sobre  la  coustrncción  de  mapas  Jito- 

(jeográjicos. 

48.  Dr.  Carlos  Spegazzini,  deletíado  del  uiiiiisterio  de  Agricultura 

de  la  Arji'entina,  Substancias  segregadas  por  las  plantas  xerófi- 
las  de  las  regiones  áridas  de  la  liepública  Argentina. 

49.  Dr.  Carlos  Spegazzim.  Xotas  y  apuntes  .sobre  las  2fl<iiitas  venenosas 

para  los  ganados. 
.")0.  Gustavo  Peckoltz,  Plantas  medicinales  americanas. 

51.  Dr.  Moisés  A.  Bertoni,  delegado  del  Paraguay,  Resumen  de  geo- 

grafía botánica  del  Paraguay. 

52.  Karl  Fiebrig,  Estudios  sobre  la  flora  de  Bolivia. 

53*  Prof.  Teodoro  Stuckert,  Monografía  sobre  el  quebracho  blanco. 
54.  Prof.  Augusto  C.  ScALA,  Necesidad  y  método  de  la  enseñanza  teó- 

rico-práctica  de  la  lito-histología. 
51.  Prof.  Augusto  C.   Scala,  La  estructura   morfológica  del  grano  de 

aleurona. 

56.  Prof.  L.  HattmaííjN'-Merck^  Xa  vegetación  de  los  valles  de  las  cum- 

bres en  la  región  del  Tronador. 

57.  Dr.  Eiuique    Feimanx,    Aplicación   de  la  biología  á  las  ciencias 

afines. 

58.  Dr.  Horacio  Damianoyich,  Las  experiencias  recientes  sobre  cultv- 

ras  minerales  ;  naturaleza  química  de  los  eobios  microbioides  de 
Dubois. 

59.  Dr.  Carlos  Spegazzia'I,  delegado  del  uiinisterio  de  Agricultura 

de  la  Argentina.  Caucho  soluble  en  alcohol  en   las  semillas  de 
similax. 

60.  Prof.  Carlos  E.  Porter.  delegado  de  Chile  y  del  museo  de  Val- 

l^araíso,  Ictiología.  Adiciones  y  observaciones  al  catálogo  de   los 
peces  de  Chile. 

61.  Prof.  Teodoro  Stuckert.  Catalogas  plantorum  v((scularum  argen- 

gentinarum. 

62.  Prof.  Carlos  E.  Porter,  Veintiún  trabajos  ^obre  el  margarodes. 
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SECCIÓN'  CIENCIAS  JÜKÍDICAS  Y  SOCIALES 


1.  Dr.  Alberto  Cassagne  Serres,  EeHvmen  del  estudio  sobre  « El 

comercio  de  nuestros  frutos  ». 

2.  Dr.  Wenceslao  Tello,  La  educación  moral  argentina. 

3.  Dr.  Paulino  Alfonso,  delegado  de  la  universidad  de  Chile,  Pro- 

yecto sobre  organización  de  los  servicios  sanitarios  en  Chile. 

4.  Dr.  Adrián  Beocar  Várela,  Los  afirmados  en  la  provincia. 

T).  Dr.  Cornelio  Ríos,  Proposició)i  sobre  Uu  garantías  que  deben  acor- 
darse á  los  derechos  de  propiedad  literaria. 

<).  Dr.  Jovsé  León  SuÁrez,  delegadí»  del  ministerio  de  Agricultura  de 
la  Argentina,  Convenciones  internacionales  americanas  de  poli- 
cía sanitaria  veterinaria. 

7.  Juan  A.  Ai>siNA,  delegado  del  ministerio  de  Agricultura  de  la  Ar- 
gentina, Iaí  inmigración  europea  en  el  primer  siglo  de  ¡a  inde- 
pendencia. 

<S.  Kicardo  Pillado,  delegado  d(^l  ministerio  de  Agricultura  déla  Ar- 
gentina, Estudio  sobre  el  eomereio  argentino  con  l((s  naciones 
limítrofes. 

lí.  Dr.  César  Iglesl\s  Paz.  I'roposiciones  sobre  procedí niientos  y  dere- 
chos penales. 

10.  Dr.  AiiH'rico  LUGO,  delegado  de  la  república  de  Santo  Domingo, 
Ihrerho  remuneratorio. 

1  1.  Di'.  A.  (1<')MEZ  IjANGENUEIM,  l'J  probit  uia  de  ¡a  colonización  en  la 
América  latina. 

12.  Dr.  Alfredo  L.  PALAf'i(>S,  ¡Sobre  el  I  raba  ¡o  dr  las  mujeres  en  los  es- 
tablecimientos industriales. 

l'.i.  J)r.  A.  Rodrígtjez  del  Busto,  Hreves  consideraciones  sobre  ¡a 
pena  de  muerte. 

14.  Juan  VrcETicii,  delegado  de  la  Policía  de  la  ])rovincia  de  iJncnos 
Aires,  Convención  internacional  de  identifieaeión. 

1.").  Dr.  A.  Ft'enzaliüa  (tKAndón,  delegado  de  Chile.  Influencias 
reciprocas  de  las  universidades  sudamericinuts. 

H».  Dr.  Kicardo  Levene,  La  evolución  democrática  argentina. 

17.  F.  Pernecco  Parodi,  Estadística,  comercio,  legislación  comercial. 

18.  Dr.  Alejandro  Álvarez,  delegado  de  la  universidad  de  Chile, 

TjOs  doctrinarios  de  la  emancipación  :  su  influencia. 


^   ti09   — 

1!».  I)r.  Toiiiíis  A.  IíAMÍIvM:/.  dclcuado  de  l;i  iiiii\  cisidad  de  ('liilc, 
(U>)tr('incitri((  tic  rcfonmir  las  ¡((lislariniics  pnialcs  cigentes  en 
los  /xiiscs  (I  me  fiednos. 

l'O.  I  )i-.  'l\nn;is  A.  líAMÍlJKZ.  Kl  delito  (le  lesiones  en  el  (icreelio  penal 
anierieano. 

"11.  I)r.  Toiiiíis  A.  iJAMÍlíEZ,  Necesidad  de  la  medicina  leijal  m  las 
íacnltades   de  derechi). 

112.  Dr.  ToiMí'is  A.  llAMÍiiiVÁ.,  La  Icijalización  de  docnnientos  en  los  paí- 
ses anieyicanos. 

2o.  I)r,  Carlos  Silva  Ciíi-z,  delegado  de  Chile,  La  insfntcción  piíhlica 
y  la  estadística  criminal. 

24.  Dr.  Carlos  Coa'Forti,  delegado  déla  proxincia  de  San  .luán,  Con- 

clnsión  sobre  la  incorporación  del  dirorcio  á  l<(  legislación  dril 
en  los  países  ((mericanos. 

25.  A.  Gi'KiDi  Uazkríji'E,  La(  defensa  soeial  //  el  texto  de  lectnra. 

2(>.  fl.  K.  L(')i'EZ.  ('olo}iización  de  la  fnnttera  occidental  déla  Bcpúhlica 
Argentina. 

27.  M.  J.  Th()>'('()So  DE  LA   Concha,  Á'cpúhlica   Dominicana :   cnáles 

deben  ser  los  límites  de  la  autonomía  mnnicipal. 

28.  Dr.  Luis  Kevna  Almandos,    Cnión  policial  nnirersal :   sns  bases. 

29.  Dr.  Genaro  Gl\<'<)IU>'I,  Jjiga  de  higiene  escolar. 


SECCK')^^   CIENCIAS   MILITARES 


1.  Capitán  Enrique  JÁUKEdUi,  Trunsformación  déla  táctica  de  guerra 

en  los  últimos  cuarenta  años.  La  guerra  de  zapa. 

2.  Teniente  coronel  José  E.  Eodríguez,  delejiado  del  Circulo  militar 

de  Buenos  Aires,  Táctica  de  montaña. 

."i.  Mayor  Felipe  Peiílasca,  delejiado  del' Circulo  militar  de  Buenos 
Aires,  Temas  sencillos  par(t  tropas. 

4.  Cai)itán  Ensebio  Oro,  dele.nado  del  Círculo  militar  de  Buenos  Ai- 
res, Para  la  preparacián  d<-  la  batalla  en  grandes  nnidades  f' con- 
viene la  vanguardia  genend  f 

T).  Coronel  Eduardo  Mt^ínILLA,  deleitado  del  ministerio  de  la  Guerra 
de  la  Arixentina,  ¡Servicio  militar  g  tiro. 

i).  Teniente  coroneKIosé  E.  Rodríguez,  delepido  del  Circulo  militar 
de  Buenos  Aires,   Medios  para  asegurar  un  buen  reclutamiento 
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de  V lases  [)((}' n  vi  ejército  pennauente   t/  eonreu ¡ente  permanencia 
en  servicia  de  los  suboficiales. 

7.  ^Inyor  Felipe  Perl^císca,  delef>ado  del  Círculo  militar  «le   Buenos 

Aires,  Iinportanvia  del  sithoficial  de  infantería  é  instnicción  que 
requiere. 

8.  Teniente  coronel  Rodrijio  Amoroktw   El  .serricio  militar  ol)li<i((to- 

rio  en  los  países  de  América. 

!(.  Teniente  «'oroncl  Luis  Ferlí>GER,  ¿Es  necesario  en  los  países  ame- 
ricanos, tener  organizadas  desde  tiempo  de  paz,  las  divisiones  de 
caballería  independiente'^  En  caso  afirmativo,  indicar  normas 
para  su  instrncciém,  conducciém  y  empleo  en  la  (juerra. 

](».  ('a])¡t;ín  Evaristo  1ía:\iírez  Juárez.  J>adas  las  caracterísiicas  del 
combate  moderno  ;cnéil  es  el  armamento  <¡iie  más  conviene  ala 
caballería:'' 

1  1.  V(4eriiiario  (^uití'no  (tITIÉRREZ.  Contril)ticié>n  al  estadio  del  caba- 
llo de  (/uerra. 

]'2.  \)i.  \'íctor  Idoyaga,  delesiado  del  l'araiiuay.  FA  paquete  de  cHr<i- 
ción  individual  !i  los  paquetes  asépticos  prepar((dos  en  el  trata- 
miento de  los  lieridos  de  (/uerra. 

]'.).  ])v.  Silvio  Taiti.  Funciones  de  la  Cruz  Hoja  y  .sociedad<s  ndunta- 
ri((s  de  servicios  á  los  heridos  en  tiempo  de  (¡uerra. 

14.  l)r.  .lose  .M.  (\\r>EZt')N.  Sobre  primeros  auxilios. 

1  ó.  I)r.   Arturo   Scii.naihel.    h'rcliitamiento   i/  escuelas   de  enfermeros 

militares. 
ir».  l)r.  IScii janiiii  .M  Ai;  rí^ii':z.  Iltdtiiacioncs  colceti vas. 
17.  I>i'.  Pedro  líAUlilERl,  Or(/ajiizacié>n  d<  I  serricio  de  estadística  en  la 

sanidad  militar. 

15.  l)r.  N<'ocle  liAUUSSiN.  La  saturación  mercurial   i/  sus  sii/nos  en  el 

traf((micnfo  de  la  sífilis. 
1!».  Dr.   Callos    .M .    .\  l.l!  \  i;r  A<  ÍN.    Fahidismo    //   su    ¡irolila.vis    en    el 

(jército. 
2((.  Dr.  Leopoldo  lí.  (' \s\i,.  /yocomoeiéni  sobre  las  vías Jerreas  del  tren 

rodante  sanitario. 
1*1.  Dr.  Ivieardo  Oliveika.    Hif/iene  de  la  cavidad  bacal  //  del  sistema 

dentario  en  el  soldado. 
2-5.  .Vísenlo  TlIAMIER,  iSíntcsis  s(djre  la  cducacifhi  J'ísica  militar. 
-2'.K  Dr.  lío.uclio  D'OviDlo,  Tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea  por  el  ¡>ira- 

mid('ni  }/  el  ácido  láctico. 
24.  Dr.  Liiri(pie  Pll'/l'UAAElvA,  Funcioues  de  los  escídoues  sanitarios  en 

el  combate. 
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2r».  \)y.    l'"i;iiicisc()    Nixo.     I iijliuiicin    del    .si'rricio    iiiilidir    obl'KjidofKr 

sobre  í(i  salud  dt-l  soldado. 
2i).  l)v.  Pío  Isaac  Acuña,  />íí  lucha  contra  Ut  inhcrculosis  oi  las  tropas. 

27.  I)r.  .Iiili(>  Li')]»KZ,  (léleoado   de  la  ]H(»viiicia   dc^Saii  Luis,   Doble 

•    Unidad  de  la  enseñanza  de  la  lu'f/iene  en  el  ejército. 

28.  Tciiiciitt'  coioncl  .Tosí'  I-',.  IáodiíÍííT'KZ,  delegado  del  Círt'ulo  mili 

tur  de  Buenos  Aires,    Liiicarnientos  f/enerales  de  itii    rcf/lainento 

de  ejercicios  de  infantería. 
2!>.  Teiiieute  coronel  .losé  K.  líODin'íírKZ,  Jiiijtorfaneia  del   siibojiciíd 

de  infantería  é  instrucción  que  requiere. 
'M).  Teniente  corone]  Luis  Peki.íxííek,  jAueainieutos  (/enerales  de  un 

re¡/laitu'iito  de  nxaiiobras  para  la  infantería. 
31.  Teniente  coronel  José  E.  Rodkíguez,  La  nueva  doctrina  táctica 

if  los  procedimientoH  de  combate  de  infantería. 
.■>2.  Teniente  coronel  Luis  PeklíNGER,  Pro<jrania  de  ampliación,  des- 

doblan^iento  i/  desjylicf/ne  del  arma  de  infantería  para  ref/imioito' 

¡I  brifptda. 


SErCI(')X  CIENCIAS  NAVALES 

1,  Contralmirante  ManuelJ.  García  Mansilla,  presidente  <le  la  sec- 

ción Ciencias  navales  del  Contireso.  Método  ortoí/onopolarpara 
la  determinación  del  punto  en  el  mar. 

2.  Capitán  de  navio  Juan  I*.  Sáenz  Valiente,  Releramiento  del  estua- 

rio y  régimen  del  río  de  la  I'hita. 
o.  Ur.  Mario  Cornero,  La  sanidad  naval  durante  el  combate. 

4.  Teniente  de  fragata  Otto  Maverofe,  l^a   turbina  como  méiquina 

propulsora. 

5,  Capitíin  de  fragata  Horai-io  Balvé.  delegado  del  Centro  naval  de 

Buenos  Aires,  Cartas  celestes  y  confección  de  programas  de 
observación. 

().  Cai)itán  de  fragata  Horacio  Baleyií,  El  dejiector  aplicado  como  ins- 
trumento de  medida:  influencia  de  la  humedad  sobre  la  rosa 
Thompson,  seca. 

7.  Ingeniero  electricista  Juan  Fkickart.  Laboratorio  eléctrico  de  la 
armada. 

■S.  Teniente  de  fragata  Emilio  J.  Beltrame,  l*royecto  completo  de 
valizamiento  de  la  costa  sur. 
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0.  Ingeniero  na\  al  H.  Euvranl  Stella,  Memoria  .sobre  empleo  <}e  las 
maderas  ilel  país  en  Jas  eotistnieciones  narales. 

10.  Vicealmirante  A.  Mostyn  Field,  delejiado  de  Inglateira.  Modent 

methoñs  of  nareíiation,  rapid  solntion. 

11.  Vicealmirante  Mostyx  Field.   Instrumentos  marinos  de   naref/a 

clon. 

12.  Vicealmirante  INIostyn    Field,  A  nnlform  si/.stem  of  si/mhols  for 

use  on  ehart. 

l.">.  Vicealmirante  ^Iostyn  Field,  Análisis  armónicos. 

11.  Viceahiiirante  Mostyn  Field,  Cronó(irafo  para  nso  en  el  terreno. 

15,  Vicealmirante  Mostyk  Field,  Hldrofiraphlcai  speelal  step  necesa- 
rji  for  sil  r  reí/  of  lar  ge  estnarles  of  liffle  depili, 

IG.  Capitán  de  corbeta  IJernardo  Ric¿uelme,  delegado  de  Chile,  Ex- 
periencias II  estudios  que  contribuyen  á  la  mejor  eonservaclón, 
almacenaje  y  restauración  de  las  pólvoras  sin  humo  (Corditas). 

17.  Capitán  de  fragata  León  .Iat'DTN.  Propulsores  más  adecuados  para 
ríos  de  poco  calado. 

IS.  Ing.  Agustín  Mekcau,  delegaih»  de  la  pr<»\  incia  de  San  Lnis.  Li- 
cantamlentos  hldroyráflcos  del  río  de  la  ¡'lata  Superior:  nueros 
aparatos :  perfilóyrafo.  mareógrafo  y  autoplanígrafo. 

19.  Teniente  de  fragata  Emilio  de  la  Fuente,  Métodos  para  determi- 

nar los  desríos  del  compás  sin  azimutes  magnéticos. 

20.  Teniente  de  fragata  FndlioDE  LA  FUENIE.  Comparaeión  d)  I  poder 

ofensivo  por  los  bui/ues  de  combate. 

21.  I)r.  Mario  CoKM^K'i».  I'rolila.ris  dr  las  fiiferun  <la<lfs  ¡nfceelosas  en 

la  armada. 

22.  Teniente  <1»'   fragata    f^mili<».l.  r.t;!>  riv'.YMi:.    \n<ra  fórmula   ¡tara 

caleiilar  las  superfeles  de  las  líneas  de  agua  eu  la  eonsirueclón 
na  ral. 

23.  Capitán  de  fragata  l'edro  Fadilla,  Radiotelegrafía. 

24.  Conunander  XiBLACK,   delegado  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 

AnM'riea.    The  ucrd  af  grcater  ¡ntrrnalloual   uuiformily   ¡u  alds 

to  navlgation. 
2.").  Capitán  de  fragata  CuillciiiH»  .I<»nes  1)|{v)WX.  K.r/dosiros. 
2(».  Capitán  de  corbeta  Arturo  M  El, IK».   delegado  del    llrasil.   Impor 

tanda  del  torpedo  y  su  aplicación. 

27.  Ca])itán   de  corbeta  Juan   r>autista   TANCA,  delegado  de  Italia, 

Penslerl  sulla  strategia  é  tattica. 

28.  ('apitán   <le   navio    Kamon  (ioNZÁLEZ  FERNÁNDEZ,  delegado  del 

Centro  naval  de  iiuenos  Aires,  Apuntes  balísticos. 
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li!>.  ('ai»it;iii  <!<'  iViiuata  Horacio  Ballyk.  delcuailo  (l«'l    ("entro  naval 

de  Buenos  Aires,  Ma(/n(t¡,smo  terrcsirr. 
.■>().  ("ai>itán  (le  naA'ío  Vicente  Montes,  delej^ado  del  Centro  naval  de 

Buenos  Aires,  RcHcr iones  sobre  el  (lominio  del  aire. 
ol.  Ingeniero  na\al  H.  l">n\rai(I  S'J'ELLA,  Mciiioria  s(>l>rc  la  ((/)lie(icióii 

del  cálenlo  de  las  di/'ereneius  finitas  para  determinar  el  empuje 

^ohre  los  propulsores  de  rueda. 
■VI.  ('ai)itaii  de  fra<iata  Kannuí  (tünzÁlez  Fi:i;ná>'1)EZ.  delenad*»  del 

Centro  na\  al  de  Buenos  .Vires.  Cálenlos  de  una   tabla   de  tiro. 


SECCIÓN  CiEXCIAS  PSICOLOÍHCAS 


AXTIJOPOLOGIA 

1.  Dr.  Luis  SoLÍs  Varetea.  M<-didas  antropomi'trieas. 

'2.  ür.  Luis  !S(»LÍs  Vajíela,  Técnica  antrojtomrtrlca  de  educación  física. 

3.  Dr.  Joaquín  Cabezas,  Instituto  de  educación   física  //  manual  de 

Chilr. 

4.  Prof.  Víct<u'  Mercante,  dele.uado  de  la   universidail  nacional   de 

La  Blata,  Diámetros  craneanos :  inresti(i<(ciones  de  1201  sujetos 
por  sexos  y  de  S  á  is  ((ños. 

r».  Dr.  Guillermo  ScHULZ,  delej^ado  del  Instituto  oeodc-sico  prusiano. 
Ejemplo  de  aplicación  del  método  estéreo/oto;/ ra métrico  en  antro- 
pometría. 

G.  Dr.  J.  B.  Troncoso,  Cn  cuadro  de  cstatlística  antropométrica. 

7.  Prof.  Rodolfo  Senet,  Antropometría  ¡i  antropotecnia  (investigacio- 
nes stdn'C  l.'>(>0  cscolíircs). 


SISTEMA    NERVIOSO 

<S.  Pr<d".  Nicolás  Bóveda,  Atlas  de  Jiist(do(/ía  de  h(  nudula  espinal  y 
(janfiHos  raquídeos  de  los  mamíferos. 

1>.  Dr.  Christian  Jakob.  El  hombre  sin  cerebro.  La  histrarquitectura 
cirmparada  de  la  corteza  del  cerebro  de  mamiferos  argentinos. 

10.  Prof.  Clemente  Onelli,  y  Dr.  Christian  Jakob,  Anatomía  com- 
parada dfl  cerebro  dr  los  mamíferos  argentinos. 
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11.  Piof.  Virgilio  DrCESCHi,  delegado  de  la  iinixersidad  iiacioiial  de 
Córdoba,  Investigaciones  anatómica^i  i/  Ji.siolóf/icas  soiirc  los  (qxi- 
ratos  seiisitiros  del  cutis  hvmano. 

lli.  José  T.  Borda.  Orfianización  de  un  plan  de  estudios  anáfoiuo-lñs- 
tolóf/ico  dr  los  centros  nervio.sos. 

13.  Prof.  Pal)lo  yi.  Bahlatío,    Concepto  actual  de   la   doetrina   de  las 

localizaciones  cerebrales. 

14.  Genaro  (TlA('(>EI^■l.    Examen   (Diatómico  eotnparatiro    del  sistema 

nervioso  en  la  escala  animal. 


rSIC'OLCKxIA 

1.").  Dr.  Luis  Laimccjii;,  Théorie  plii/.siolof/iíjut'  ile  rémofloii. 

1<».  Dr.  <"arl<»s  IíodkÍííikz  Etchart.  delegad*»  del  ¡iiiiiisteiio  de  liis- 
trueeióii  i)nl)liea,  de  la  universidad  iiaeioiial  de  La  Plata  y  de 
la  Soeieda<l  de  Psicología,  Orif/ine  des  éniotions. 

17.  Dr.  (arlos  Rodríguez  Etchart.  J'sicolof/ía  :  pro<irama  de  expe- 
riencias ¡I  trabajos  prácticos. 

l.S.  Dr.  Carlos  KoDin'tUKZ  Etchart.  Constitución  de  la  conciencia. 

19.  ür.  K.  O.  Lk(U  1ZA.AI('»>'.  Sistematización  de  la  actiridad  psíe/uica. 


l'SI('OL<»(ilA    KXl'KUMMKN  TAI. 

L'O.  Dr.  N'irgilio  Drcixiii.  delegado  d«'  la  iiiii\»'rsidad  nacional  de 
Córdoba,  h'l  registrador  miutal .  aparato  paia  estudiar  el  trabajo 
intelectual  del  hombre. 

1' 1 .  Dr.  l'astoi'  AnaU(í\IvOS.  Estudios  de  Uts  in(uliJicacioues  di  la  circu- 
lación perijeriea  en  función  del  trabajo  cerebral. 

22.  Prof.  Víctor  Mercante,  delegado  de  la  universidad  nacional  de 
La  Plata.  Alcance  i/  sif/nijicacióu  de  la  audición  coloreada. 

2'^.  Prof.  (ínilleniio  Navakko.  Síntesis  de  los  trabajos  efectuados 
durante  los  cursos  de  JÍKrj  á  !!>()!>  en  el  laboratorio  de  psieo- 
loilia  experimental  de  la  facultad  de  Filosofía  //  letras  de  Buenos 
Aires. 

1Í4.  Pi'ol".  Ouillenno  Navarro,  Xoticia  descriptira  del  laboratorio  de 
psicoloijia  experimental  de  la  facultad  de  Filosofía  i/  letras  de 
Buenos  Aires. 

U.5.  Dr.  (Inillciiiio  Mann,  Reseña  de  los  trabajos  del  laboratorio  de  psi 
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colon ¡<<  !i  p<th(¡io(/i(i  (le  )Santi(((/o  <lc  ('hile,  coh  dos  I r((l)iijos  ((nexos. 
'li\.  Stii.  .hiliiiiui  A.  DlLLlOXirs,  Proscrit/rídiid  <í   (/rájicd   psicoiiK'lrirtí 

(le  Id  (iteneiún. 
27.  Dr.  Horacio  (x.  PiÑKHo.   idosidciite  de  la  sección  (iciicias  jtsico- 

lófiicas  del  coiiiiTeso,  /,((  dfcHción,  sx    mecdiüsino  //   crpliedeiov 

fisiolóí/icd. 


PSK  •(  )LOG  I A  AN(  )1{MA  L 

2<S.  Dr.  Jíoracio  (i.  PlÑKlío,  ('oKfribiieión  al  estudio  de  los  niños  re- 
f ((¡•(lados  ¡I  ((normales. 

2{).  Prof.  Ivodolto  SE^"ET,  Jai  psicología  anonnal  ij  la  educacióu. 

30.  Dr.  Carlos  S.  Cometto,  delegado  de  la  Dirección  <>eneral  de  escue- 
las de  la  i)i-oNÍiicia  de  Buenos  Aires,  Alteraciones  del  lenguaje; 
la  t((rtainndez  ¡j  defectos  de  jjronnnciaciíhi :  sn  tr((tamiento. 

.'il.  Prof.  Luis  ^^()RZ()^■J:.  dele^uado  de  la  Dirección  i;eneral  de  escue- 
las de  la  ]>ro\incia  de  Buenos  Aires,  La  esencia  especial  para 
iiiilos  anoniiules  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

32.  Dr.  Julio  A.  Lói'EZ,  delegado  de  la  provincia  de  San  Luis,  Nue- 
ras ideas  (¿ue  expUean  las  relaciones  entre  las  anomalías  físicas 
;/  Id  mentalidad  del  ([ue  las  llera. 

',V,\.  Dr.  .lulio  A.  LíH'EZ,  La  expresión  de  dcse(¡uiHhyio  nient((l  normal 
en  los  estudios  de  psicología  humana. 

34.  (xenaro  tliA('()ni>;i.  Ll  genio  //  la  locura. 


PSICOLOGÍA  EX1'E1M3IE>"TAL  APLICADA  (PEDAGOGÍA) 

3.">.  Prof.  Víctor  Mercante,  dele.uado  de  la  universidad  nacional  de 
La  Plata,   Valor  de  la  psieoestadístiea  en  jjcdagogía. 

3().  Prof.  Víctor  Mercante,  Psicología  de  la  actitud  ortográfica  en 
1200  sujetos  ese(d ares  g  sus  trastornos  por  c(l((dcs,  sexos  //  grados 
de  cultura. 

37.  Julio  del  C.  Moreno,  T'ip(}s  endoj'ásieos. 

3<S.  Sta.  Lsabel  J.  Chamales,  La  risión  de  los  colores. 

31).  Dr.  E.  1Í031EK0  Bkest,  Principios  científicos  de  In  ediicachm  física. 

40.  Dr.  Ambrosio  Quadki,  delegado  de  la  Dirección  general  de  escue- 
las de  la  i)ro\  incia  de  Buenos  Aires,  Examen  de  l((  audición  en 
las  escuel((s. 


—   (J16 


41.  Juan  B.  de  Azeyedo  Lima,  Os  jo<jos  c  o  carácter. 

42.  Carlos  Eet  de  Castro,  delegado  del  Perú  y  del  Ateneo  de  Lima. 

Idiomas  priiiiitivoH  de  América  como  factor  psicopeílagátjico. 


psicología  A^■IMAL 

4.).  Prof.  Clemente  O.xelli.  Los  estudio.s  de  psico]o¡iía  atiimal.  su  si<j- 
nificación  i/  ralor.  Estado  actual.  ¿  Cómo  fomentarlos  en  la  Re- 
Xmblica  Argentina  ó  en  otro  país  :' 

44.  Dr.  Leopoldo  Herkera,  dele.uado  del  ministerio  de  Instrneeióu 

púl)]ic;i  de  i;i  Argentina,  La  acción  del  (johierno  en  la  instruc- 
ción normid  are/entina. 

45.  Dr.  Carlos  liouRÍGUEZ  Etcuart,  dele.üado  del  ministerio  de  Ins- 

trucción piíblica,  de  la  universidad  micioiuil  de  La  Plata  y  de 
la  Sociedad  de  Psicología.  La  acción  del  ¡/(dnerno  en  la  educa- 
ción primaria,  .secundaria  //  superior. 

4<i.  Dr.  Heiié  I>astia>,i>;i,  (leleuado  del  ministerio  de  Instrucción  jui- 
blica  de  la  Arucntina.  La  or<ianización  actual  de  los  estudios 
secundarios. 

47.  J.  de  CrUELi-'KEiRE,  dele.üado  de  Méjico.  La  educación  //  el  talento 
en  general  ij  particular  en  la  república  mejicana. 

4.S.  Dr.  \V.  Keiper,  LJstudios  críticos  de  las  tendeucitts  de  la  judagogía 
conlcmporánea  (anichisiones). 


sociolocia 

41».  Dr.  Tomás  A.  Kamíkez.  delejiado  de  la  universidad  de  Cliile, 
Contribución  al  estudio  de  la  previsión  de  la  delincuencia. 

.")().  Dr.  Tomás  A.  Ramírez.  La  fecha  legal  de  la  concepción. 

."il.  I>r.  Carlos  X.  Versara,  ¡ai  ley  de  la  erídueión  g  hí  psie<dogí<i  pttra 
llegan-  á  la  unidad  sociológica. 

.')!*.  l*i'ol'.  Luis  (;.  Pascarella,  (icnesiSf  elementos  g  ertdiición  del  sen- 
timiento jurídico  (conclusiones). 

o.'J.  Cienaro  (liACOiíiNi,  El  delincuente  político. 

54.  Dr.  Enrique  Mouohíít,  Examen  del  concepto  de  id(  nlidad. 

55.  Di'.  .luán  ('.  .Iaua,  Hases  g  conclusiones  s(d>re   la  síntesis   filosófica 

d(  la  rertducióu  de  Mago.  Concepto  psieo  socitdógico. 
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.■)('».  Alberto  (tIUHDI  I>Azi:K(,>ri;.  La  drj'ni.sti  social  1/ el  te.rlo  de  Irriiird. 
')! .  Stii.  llíKiiicl  ('amaña,  H'kiíchc  ¡)sí<iiiic((.   Ijti  riK'.stióii  r<li(/io.sa. 


TKAHA.IOS  PKKSION  TAIXIS  ION   SIMKSIS    VKWUAI. 

r>S.  Dr.  Antonio  Vidal,  delomado  del  DepMit.iiiiento  naeionnl  de  lii- 
¡H'iene  de  Bneiios  Aires,  de  la  Sociedad  de  ]>sicol()<iía,  de  la 
Sociedad  de  liiiiieiic  ('  iiiiicnieria  sanitaria,  Medida  de  la  infe- 
ligcKcia  :  ruaHtificacióii,  c<(lificavió)i .  cJaHificacióii  //  selección 
con1i)u's  pedafióiiicos. 

r»!>.  Dr.  Antonio  Vtdal,  E¡  e.rainen  //  las  priwltas  ;  la  peda(i(><iía  1/  la 
ciencia  del  niíio  en  América  (dos  ]»roposiciones). 

(>0.  Prof.  Pablo  Pizzurinm),  El  horario  escolar  1/  la  fatif/a  mental. 

(51.  Camilo  j\r()i;EL,  La  educación  de  la  rol  untad. 

(iL>.  Prof.  Elias  Maimínez  Buteler,  Creacióit  de  ctirsths  de  introduc- 
ción al  estudio  de  la  filosofía. 

(».">.  Padre  Enrique  Sisí^on,  El  humanitarismo  en  la  cicilización  ar- 
ijentina.  Estudio. 

(►4.  Dr.  (Tnillerino  SCHULZ,  ¡>el  Monismo  //  del  Dualismo  como  doctri- 
nas ps  ieolóff  i  cas . 

(55.  Dr.  Adolfo  Valdez,  dele,iiado  (leí  (Jnerpo  médico  escolar,  Examen 
medico  escolar  de  los  <tluninos. 


SECCIÓN  CIENCIAS  ACIEAKIAS 


1.  Ing'.  Tomás  Amadeo,  delegado  de  la  Sociedad  rnral  argentina  y  de 

la  Sociedad  de  agri(;nltores  de  Pojas,  El  sindicalismo  agrario 
en  la  Hepública  Argentina. 

2.  Ing.  Lnciano  Haumaimn-Mekck,  La  putrefacción  de  la  patata  dulce, 
o.  Ing.  Luciano  Haumann-Merck,  La  aniericanización  de  los  estudios 

agronómicos. 

4.  Dr.  Marcelo  Conti,  Estaciones  de  ens<igos  de  má(¡ninas  agrícolas. 

5.  Dr.  Cayetano  Martinoli,  delegado  de  la  universidad  de  Parma  y 

de  la  Sociedad  rural  argentina,  iÑecesidad  de  intensificar  la 
producción  de  la  leche  en  la  República  Argentina. 
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().  liig.  Pedro  Makotta.  Eh  el  (/ran  riilliro.  considerando  el  .si.síeinu 
extensivo  de  la  af/rieidtKra  <(r(/e¡ifi)ia.  ;,  es  ióffiea  la  propaganda 
en  favor  del  empleo  de  los  (d)onos  quíniieos? 

7.  liiji'.  Leopoldo  SrÁKEZ,  dele.uad(»  de  la  [)r(>viiicia  de  ]\Iendoza,  La 

deeieneraeión  del  malheel\ 

8.  ¡Señor  Alfredo  Plót,  delejiado  de  la  8(»('iedad  de  avicultores  de  la 

provincia  de  Buenos  Aires,  Arienltiíra  práctica. 

9.  Prof.  Carlos  S.  Keei),  Museos  agrícolos  escola  ¡es. 

10.  Enólogo  José  AlaziíAuii,    Empleo  de  las  leradiiras  vínicas  selec- 

cionadas ¡I  del  hisnlfitage  en  la  rinificación  cui/ana. 

11.  Ing.  Federico  Ro.tas  Ilr^^Ers,  dele}i,a<lo  de  Chile,  ¡Situación  (/ene- 

ral  de  las  industrias  agrarias  en  Chile. 
ll'.  luix.  José  María  1I(  i;i{(4()  (hijo),  dele.üadc»  del  Centro  nacional  d<' 

in,i>eideros  a<ironoinos.  La  ieoría  mecánica  de  la   acción   de  las 

solucio)U's  de  Jahón. 
J.'j.  I)r.  Claréelo  Co.N  TI.  ¡t'eglamenlación  //  conirol  para   el  comercio  de 

los  motores  agrícolas. 
11.  Inji'.  Leo])oldo  Si".\i;i:z.   deleyado  de   la    provincia  de   ]\lend<»/.a. 

Corrección  de  los  mostos. 
]~).  In_u'.  líolx'ilo  C.  Ol'AZo.  /.os  al/ojios  en  la  agrictiltnra  chilena. 
1(1.  Ini;.  Callos  1).  (iilíoEA,  delcpiílo  del    ministerio   de   A.^rii-ultura 

de  la  Argentina.  /v7  algodonero. 

17.  Inu.  Carlos  I).  CllKirA,  Forrajeras  indígenas  aclimatadas. 

18.  Injü'.  (.'arlos  1).  Cikola.   Variedades  del  trigo. 

lí).  lug''"  (iervasio  Oktiz  y  10nri(|Me  II.  SiMois.  L((  cinifc<(cii'ni  de  ri- 
ñas superiores  (finos)  en  la  región  de  Cuyo. 

-{(►.  \\vji.  -íuan  A.  Devoto,  Contribución  al  estudio  de  la  flora  micro- 
biana  no  patógena  de  la  leche:  su  importancia  //  rol  en  la  indus- 
tria lechera:  descripción  .sintética  de  algunos  de  sus  microorga- 
nismos. 

21.  Dr.  Pedro  I>A'l"riS'j'i:i.lJ,  Contribución  til  estudio  d<-l  salitre  de  la 
prorincia  de  Mendoza. 

líL'.  iiiii'.  José  i\]ana  ilrioi.Mio  (liijt>).  delc.iiado  del  ('curro  nacional  de 
iii,í»enieros  aj»rónonios,  La  desinfección  (djligatoria  de  la  fruta 
del  dur<iznero  g  de  sus  curases  de  traus]u>rfe. 

íi.'>.  In¡u-.  Carlos  Li'iMos,  deleuado  del  <'cntr<»  de  l.ijicnieros  d<'  Men- 
doza. Leg  de  bosifues.  Su  couserración  g  fomento.  Creación  de 
una  seira  en  la  c(trdillera  de  los  Andes. 

2i.  Inj».  Francisco  J.  FEU^■ÁNDEZ,  La  enseñanza  agrícoUi  en  la  escuela 
primaria. 


—  (ilft  — 

-ír>.  Iji«i.  Scbíistifíll  (i(>l)(»^.  (i('l('<i;i(l(>  del  ('cutio  Ii;H-i(>ii;i  I  (U-  ili^icuic- 
ros  ayioiumios.  Kscuvla  rxral  iikxJcío. 

'2(k  \u¡x-  INmIio  ,I.  Is.sorRiBKHF.KE,  (lele<>H(l<»  del  miiiisiciio  de  Aori- 
i-ultiii;i  de  lii  Ariiciitiiia.  Lo  en.señanzK  tKjricotacii  la  litpúhlicu 
A  i'ffcnUmi. 

'27.  Iii_y-.  Joaíim'ii  -I.  I>AKNl<]l)A,  /j((  enseiJanzti  af/rícolií  cu  h(.s  c.scHcht.s 
pfácticdH  (le  (tfjricultura. 

28.  ln<>-.  Carlos  I).  (¡IKOLA,  (lelegado  del  miiiisierio  de  Aiíiicultiira 
de  la  Arueiitiiia.  ('¡KU-ros  exper'niinildics. 

159.  Agr<)n()mo  Hu^i'o  MiATELLi).  Orfidiiización  ;/  ntcfodolof/íd  de  la  oi.se- 
fianza  agrícola  e.vteiisica. 

.'»(».  Iiiji.  José  María  Huergo  (hijo),  dele^aílo  del  ("enrro  nacional  de 
in«'enieros  aoTÓiioiiios.  Los  taladros  de  lax  pla)itax  //  los  ¡irocc- 
dinn'enfos  de  lucha. 

.■)!.  I)r.  Alejandro  Backais.  delejiado  del  Instituto  de  aurononua  y 
veterinaria  de  ^Montevideo,  Los  factores  de  la  producción  agro- 
pecuaria cu  la  república  del  Urv(/uay. 

'')2.  Ing-.  (Tuillernio  AxrízAK,  (.'risis  lechera. 

.■J3,  Perito  ajiTÓnomo  Mi.onel  Ángel  Tobal,  delegado  de  la  Liga  agra- 
ria, La  cusefianza  at/rieola  en  la  República  Arf/eiitiua  :  Ixtscs  de 
reorf/anización. 

.■>4.  Ing.  Leopoldo  SiÁiiEZ,  delegado  de  la  })ro\  incia  de  ^íendoza, 
Contribución  á  los  estudios  auipclor/rti  fieos  de  h(  pro  rinda  de 
Mendoza. 

.■J.").  Ing.  José  CiLLEV  VEK^'ET,  delegado  de  la  Sociedad  rural  argen- 
tina. Estudios  sobre  cebada  cervecera  //  su  ajüicación  á  las  cerve 
certas  del  país. 

-■>(».  Ing.  Otto  Kasdorff,  delegado  del  Instituto  de  agronomía  y  ve- 
terinaria de  Montevideo,  La  enseñanza  de  la  in((qnin<tria  agrí- 
cola. 

'M.  Enólogo  ríosé  Alazrachi.  Gomosis  bacilar  //  courtu(u'  cu  los  riñe- 
dos  de  Mendoza. 

3S.  Ing.  Gustavo  de  MAR]NEri'E,  Instalación  de  experiencias  sobre  el 
cultivo  intensivo  (le  los  cereales  en  la  República  {rgentina.  Deter- 
minación de  la,  acción  relativa  de  los  diversos  factores. 

39.  I)r.  KriíT  WolffhÜgel,  Los  zooparásitos  de  los  aninitdes  domés- 

ticos en  la  República  Argentina. 

40.  Ing.  Mariano  F.  Jt'RADO,  delegado  del  Centro  nacional  de  inge- 

nieros agrónomos  de  La  Plata,  Protección  g  aprovechamiento  de 
nuestros  camélidos  de  la  Patagonia. 
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41.  hi¡j;.  Carlos  J).  Gibóla,  delejuado  del  luiíiisteiio  de  Agricultura 

de  la  Argentina,  La  producción  del  maíz  en  la  Argentina. 

42.  Ing".  Carlos  I).  Giróla,  Mumoh  de  productos  agrícolas. 

4."i.  Ing*.  Carlos  D.  Gikola.  Rcglaiucutación  de  la  profesión  del  inge- 
niero agrónomo. 

44.  Ing.  Carlos  I).  Giróla,  Colonización. 

4.").  Ing.  José  Alazraqui,  La  indu,^tria  citirinícola  de  la  2)rovincia  de 
Jja  Rioja,  males  de  que  adolece,  medidas  tendientes  á  mejorarlas. 

4(j.  I)r.  Moldo  .M(>>;tanari,  Experimentación  agrícola  en  la  facultad 
de  Agronomía  ¡I  reterinaria  de  Pyuenos  Aires.  dur<(nte  el  quin- 
quenio J906-1910. 

47.  Dr.  Marcelo  CoiS'Ti,  Estaciones  experimentales  de  riego. 

48.  Ing.  Toiinis  Amadeo,  delegado  de  la  Sociedad  rural   argentina   y 

Sociedad  de  agri<'ultores  de  líojas.  El  día  del  hueg  gordo. 

41».  J)r.  liLnoin  y  Rotiikíjj'F,  Azúcar  de  remolacha  en  Entre  Ríos. 

.")<).  Ing.  Gustavo  de  Mar^'EFFE,  Keglameniación  y  contralor  del  comer- 
cio de  los  ((bonos. 

.■)1.  Perito  agrónomo  Silvio  SpA-N(íEMjíi:u(í,  Colonización  oUcial  de  la 
prorincia  de  Entre  Ríos. 

52.  Prot.  líodídto  Peioimoim",  Conferencia  s(d>r(  el  ein¡deode  abonos  para 
la  caña  de  azúcar  en  ¡a  prorincia  de  Tncumán. 

.">.!.  Ing.  ,1.  Mahk')  Sakrasin,  Rol  del  manzanero  cu  la  agricultura. 

')  L  liig.  Ivaiiioii  CoHKEGlDO,  Preliminares  del  comercio  de  las  J rutas.. 
La  madurez.  La  cosecha.  La  conservación  //  el  trausporte. 

."»,■).  Ing.  ,1.  I^'i-ancisco  Fer>.Á>(I)EZ,  Representación  consular  argentina 
¡)or  intermedio  de  ingenieros  agrónomos.  Attachés  agrónomos  en 
las  legaciones. 

.■»(■».  Ing.  Jos(''  María  Ht'EK(;()  (liijo).  delegado  del  Centro  nacional  <le 
iiigeuier(»s  agrónomos  de  I^a  Plata.  El  bicho  (¡uemador. 

~ü .  Ing.  dose  Mai'ía  HrER(i()  (hijo)i  El  manzano  //  el  pulgón  lanígero 
en  la  liipública  Argentina. 

."íS.  Dr.  Mol(l(»  MoNTA^AlíL  Lineamieufos  //  eousidí  raciones  generales 
para  la  redeneión  agrari<i  de  las  isltís  del  ¡'araná,  en  general,  if 
de  las  (¡ue  se  hallan  á  la  altura  de  la  ciudad  homónima  eu  par- 
ticular. 

."»!).  Iiig.  Pedro  líi((iii:i;i.  La  fabricación  del  azúcar  de  remolacha  cu 
la  proriuci<(  de  Hucnos  Aires. 

(iO.  Dr.  .losí'  \'.  N'lVAlíES.  ¡ji  mai/uiuari((  a¡)licada  al  cultiro  de  h(s 
grandes  exteusiones. 

<il.  Ing.  Pedio  ,1.  Iss(»ri;iP.t:iii:t;i;.  dt'legad(»  dt-j  ministerio  de  Ai;ri- 
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ctiltiini  (le  l:i  Ar_ii"«'iit  iiia,  Sobre  roiif/rc.sos  (Ir  ciiitciíí.s  (¡i/ronó- 
ni'icds. 

Ctl'.  liiu.  Pedro  Maiíotta,  La  cnscÑdiiza  de  la  a<ir<>iunit¡a  cu  los  estu- 
dios sronHlario  if  iioniial. 

<i;>.  Iiiii.  MaiiaiKi  F.  -liKADo.  <lcl(',i;¡i(l(Ml('l("('iitr(>  nacional  de  iii<i-e- 
liiei'os  ajírciiKtinos  de  l^a   Plata.  ColotiiíaciÓH. 

i'A.  Prof.  Bruxnek,  La  industria  de  la  J'riit((. 

i)i).  Dr.  Emilio  Lahi'I"I'K.  dele.uado  del  ndnisterio  de  A<4TÍeultiua  de 
la  Ariieiitiiia,  Lti  Arf/mtina  a¡/rí('ol((. 


lll\l\EHSl¡)AI)i:S  INCOKPOHADAS  AL  CONíiULSO 


AJ.EMA.MA 

Univcrsidíidcs  (le:  BítIíii,  iionii,  Ilicslaii.  (^oettiiiiivii,  (ircifswald. 
Halle  a/s.  Kicl.  K<)('iiisl)er<>-.  Marbiiru-.  Mucnstcr.  Strassbiirji-  i/E, 
MiiiicIk'Ii.  \\u('i/,l)iirii\  lOrlaiijicr.  Frciltiirü  i/lír.  ilcidcjhcrji-,  (4i(^sse]i, 
.)«'iia,  L('ii)zi.ü,  Tnbiiiiicii,  Rostoc.k. 

riistitiitos  t('M;iiic()s  (h* :  Aaclicii.  líciliii,  Daiizii:,  llamM»\<'i,,  Muii- 
clirii,  íStnttííard,   Dn'sdeii,  Karlsruli(\  Kasscl,  IJraiischwci.u. 


AK(rKA;TJNA 


Universidades  de:  Iliieiuts  Aires.  La   Plata.  Córdoba.  Santa  l*'e 


Al'STHAlJA 


TTiiiversidad<'s  de:  Adelaide.  Melb(»niiie.  Sidnew  lloliait 


AlS'i'inA-HrXíiRIA 

Universidades  de:  N'ieiine,  Pra.^a  (AUeiuaiide),  Trajia  (Telié(iue), 
Graz,  Insbruck,  Lember*;-,  Czernowitz,  Kraka,  Bndai>est,  Klausen- 
bnrg-,  Agram. 

Académie  ini))ériale  de  seienees  de  Vienne.  Aeadeniie  r<».\ale  de 
scienees  de   Ibidajtest. 


()2;{ 


IJELlilCA 


Universidades  (le:  (íanre.  Lieja.  Uiiiselas.  L(t\aiiia. 

Escuela  (le  .uiierra  de  üniselas.  Instituto  superior  de  (•diiiereio  de 
Amberes.  histituto  sn]»eri<)r  de  íSohay  de  IJruselas.  Instituto  supe- 
rior de  ÍMontetiori  de  Lieja.  Intituto  superior  a<iTÍeo1a  del  estado  de 
(yembloiix. 

líOlJVlA 

Universidad  de  B(>¡i\ia. 

EHASIl. 

Escuela  de  medicina  de  liío  Janeiro.  Escuela  })o]itéciiica  de  Eío 
Janeiro.  Escuela,  naval  de  Eío  Janeiro.  Escuela  de  derecho  de  San 
Paiilo.  Escuela  de  dereídio  de  Pernandiucí».  Escuela  de  minas  de  Mi- 
nas Cxeraes. 

TÍULGAUIA 

Universidad  de  Soplda. 

('AXAl)Á 

Universidades  de:  Montreal,  Quebec,  Halifax,  Kini^ston,  AVind- 
so]',  Toronto. 

COLOMBIA 

Academia  colond)iana  de  Bogotá. 

CENTRO  AMÉRICA 

Oficina  internacional  de  las  i'e])úl>li('as  centro  aniei'icanas. 

CUBA 

Universidad  de  la  Habana.  Academia  d(í  ciencias  de  la  Habana, 
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nriLE 


Univeisidad  <le  Chile.  Saiitia^o.  riiiveisidad  católica  de  Saiitiajii». 
Liceo  de  leyes  de  Coiicepcion.  Academia  de  deicí-lio  <le  N'alparaiso. 


UI>,AMAKf'A 


Universidades  de:   ('ui)eiiliaiieii,  (Tioiniigeii,  Leideii. 


ECIADOH 


riiiversidades  ceidiales  de:  (^iiito.  (liiayaquil.  Cuenca. 
Escuela  de  dereclH»  de  Luja. 


K(iIl'T(» 


Escuela  de  deicclm  de  El  ('aim.    l^scuela  de  luedicina  de  Kl  Cairo. 


ESPAÑA 

Universidades  eeidiales  de  :  Madrid.  Ilarcelona.  (iranada.  ()\  iedo, 
Salamanca.  í^antiajio,  Sevilla.  Vah'ncia,  Zaragoza,  Valladolid. 

ESTADOS    IMDOS  DIO  A^IÉJÍICA 

Universidad  de  Virginia,  Lexigton  (Virginia). 

Univer.sidad  del  Soutli,  Sewance  (Tennesse). 

Universidad  de  Oliio,  Cohnnbus  (Oliio). 

Nortliwesteni  unixcrslty.  Chicago  (Illinois). 

(1.  Washington  uniN'ersity,  Wasinngton  (Disfrict  ol"  Cohuubia). 

Coluudtia  university,  New  York  City. 

Harward  university,  Cambridge  (Massachussets). 

Yale  university,  Itliaca  (New  York). 

University  of  Pennsylvania.  JMuladelphia  fPennsylvania). 
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'riiicctowii  luiivei'sity.  [Miiicctowii  (X(nv  Jersey). 
.  H(>)>kiiis  uiiivíMsity.  Ilaltiiiiorc  (Marilaiid). 
"iii\('rsii_\-  ot' Miclii,i:aii.  Aini  Arl»<»r  (Miclii<>"an). 
Iiiivcrsity  ol' Illinois.  IrUaiia  (Illinois). 
^iiivei'sity  (»f  Cliicaiio.  ("liica-io  (Illinois). 

iiiveisity  of  Wisconsiii.  ]\Ia(lis(»n  (Wisconsin). 
'iii\ crsitN'  ot  Calilornia.  UcrkclcN  í('alifornia). 

iiixcrsitN'  of  Texas.  Austin  (Texas). 
jclaiid  Standlord  ('inv(M'sity,  rttandíord  (('alitoi'uia). 


FIÍANCIA 

Tiiiversidades  de :  París,  Aix,  Besaneoii,  Bordeanx.  Caen,  ('ler- 
nioiit,  Dijoii,  (Tve]io]>le.  Lille,  Lyon,  Moiit])ellier.  Xaiicy.  I'oitieis, 
Keiines,  Toiilouse. 

GlíECIA 

Universidad  de  Atenas. 

GU  ATEDÍALA 

Esenela  de  derecho  y  notaiiadí»  de  (Guatemala. 

Escuela  nacional  de  ine<licina  v  farmacia  de  (Tuateiiiala. 


HAITÍ 

Escuela  nacional  de  (hneclio  de  Port-au-Prince. 

Escuela  nacioiud  de  medicina  v  farnmcia  de  Porf-anPrince 


FILIPINAS 


("niversidad  de  Manila. 
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HOLANDA 


Rijhsuniversiteit  de  :  Leiden,  Utrecht,  Gioiiingen. 
(Temeentelijlie  nnivíM-siteit  de   Ainsterdmii.    Vvijc  niiivcvsitcit  de 
Auisterdaiii. 

INfiLA'l'EHKA 

riii\('rsid;i(l«'s  de:  Oxford.  ( ';niil>iid.¡¿('.  Londres.  I  )iirli:iiii.  ^I;iii- 
(diester,  Binni.üluim.  Liverpool.  Leeds.  Slitdtield.  St.  Andrews.  (t1;is- 
ü'ow.  Aberdeen.  Edinlturji-.  dales,  Dubliii. 

National  iiniversity  of  Irelaiid,    Didilin.    I>eltasr  niii\  ersir.v  de  \)u 
hlin. 


TNUIA 


Tniversidad  (le  IJonibav.   Laliore.  Madras.  Calenlta.    Allahaliad. 


INDOriIlXA 


I  'ni\ crsidad  de  I  lanoi. 


JT  Al.l  A 


l'niversidades  de  :  Lolouiia.  Ca.üliari.  ("ataiiia.  Ferrai-a,  (iéiiova, 
Macerata,  .Messina,  ^Ltdeiia.  Nai»oii.  Tadova,  Palerino.  l'arnia.  Pavía. 
Peruiiia,  L'^rhino,  Pisa,  Koina,  Sassari.  Sieno.  Torino.  Milano. 


.lAl'n.N 


Lniversidades  de:  'l\)k\(».  Kvoto. 


MK.HCO 


Instituto  medico  de  Méjico.  I '  ni  x'ersidad  de  Mc-jico. 
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NUEVA  ZELA^■D1A 

riiÍNcrsit y  of  Xi'W  SccImikI. 

MORIEGA 
l'iiiveisitett't  (le   Kiistiaiihi. 

PARAGUAY 
(iiixersidad  de  la  AsuucioJi. 

PER  I" 


LTuiversidad  mayor  de  San  Marcos.  Lima. 
L^Ilivel•^<idHde!s  de:  Arequipa,  Tnijillo,  Cuzco. 


PORTUGAL 

Universidad  de  (Joimbra. 

Institutos  técnicos  de:  Tortí».  I^isboa. 


RUMAMA 

Universidades  de  :   Bukarest,  Jassy. 

RU81A 

Uni\ersidades  de:  ('iiarlc(»\\,  Dorpat,  Helsiiijiturd.  l\asan.  Kijen. 
Moslvow.  Odessa.  !St.  l'etersbur<i',  Warscliaw,  Tonisk  (Kusia  Asiática), 
Inriew. 

SERBIA 

Universidad  de  IJeliirado, 
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SUD   ÁFRICA 


Instituto  (le  -I(>li;ni]it'slnirj;'  (El   Ciilx»).    K]ii\eisi(l;i(l  de  Trans\;i;il 
(El  ("abo). 


ST'ECIA 


l'l>l).sala  üiiiversitctct,  rii|)sala.  Liimls  iiuheisitclct,  Luml.  (üilc- 
borji's  boji'skola.  Karolinska  iiistitiitct.  St<)ckbobn.  Stockbohn  liíi^s- 
kohi,  Stockliobii.  Kmiul.  Tckii.  luiuskola,  Stockliobii. 


SUIZA 

l'iiix crsidacb's  (b-  :  Ucriia.  Ilasilca.  Zniicli,  LausaiiiU',  (liucbía.  I''ii- 
boitr^,  Nciicliat el. 

i'UKgrÍA 


(riii\('rsi(bi(l  <b'   roiislaiit  inopia. 


URUítUAV 


I  'llÍ\('lsi(bHl  tb-  !\lolitc\  i(b'<». 


vi:m:/i  i;i.A 


Tiiiv crsidad  ib'  ('aracas.  Acadciiiia  \  i  iicz<ilana  »!»•  ('araca; 


i;inij()TE(AS 


I^as  |tnl>li(acioii('s  «it'l  ('oii^icso  cicntilicío  iiilci  nacional  anicricano. 
serán  remitidas  tanibi(''n  á  las  bibbotecas  i)iinc¡|tab's  de  la  K'epiiblica 
y  t(Khis  bis  importantes  (bd  mumb». 
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Aiiteci'deutcs  :    ley  ikicÍoikiI  ü28t) "> 

Algiiuas  rcsolncioiics  de   la    coiiiisidii  (lin-ctiva II 

Correspondciiiia  y  )H'(ipai;;niila !."> 

Oi-o-aiiizacit'm  detinitiva  dfl  conüicsd l(i 

Comisión  lionoraria Mi 

Coinisi('(n    directiva 17 

Se(;f  [(in  iugfíiieiía  :  .sul>8e(;ciones  y  temas .">0 

Sección  ciencias  físicas,  matemáticas  y  astioiHMiiicas :  temas 61 

Sección  ciencias  químicas  :  temas H8 

Sección  ciencias  geolóoicas  :  Geología 69 

Paleontología 70 

Mineralogía  y  minas 7(1 

Sismología 71 

Sección  ciencias   antropológicas  :   Antropidogía 72 

Arqueología 73 

Etnografía 74 

Lingüística 7.") 

Sección  ciencias  liioliigicas  :  sul)secciones  y  temas 76 

Sección  ciencias  geográñcas  é  históricas:  temas 77 

Sección  ciencias  Jurídicas  y  sociales. 7Í) 

Sección  ciencias  militares  :  snbseccioues  y  temas 80 

Sección  ciencias  navales  :    subsecciones  y  temas 92 

Sección  ciencias  psicológicas  :  subsecciones  y  temas 05 

Sección  ciencias  agrarias:    Agronomía.  Industrias  agrícolas  y   Zoo- 
tecnia    102 

Reglamento  del  congreso 1 00 

Delegados  :  Extranjeros 111 

Argentinos 111 

Miembi'os  del  congreso 122 

Suplemer.to  de  delegados  :  Extranjeros l(íl 

Argentinos 16.") 

Suplemento  de  raiemi)ros  del  congreso 170 
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Rebicif')!!  general  del  funcionamiento  del  congreso 181 

ProgTama  de  sesiones,    excursiones  y  fiestas 181 

Reglamento  de  las  sesiones 182 

Reunión    preparatoria    en    la    Sociedail  ('ieutítica  Argentina.    10   de 

Julio  de  1910 ISl 

Solemne  sesión  de  apertura  en  el  teatro  Colon  ;  discursos  pronuncia- 
dos, 11  de  julio  de  1910 187 

Uanqnete  de  la  universidad  de  Buenos  Aires 21 1 

Honu'uaje    á  la  mcuioria  del  contralmirante    Manuel  .Jost'  G.-ireia  Mausilla. 

presidente  de  la  scccii'in  ciencias  navales 21  ii 

Actas  de  las  secciones  : 

Secí'ión  ingeniería 'J\~ 

Secci('tn  ciencias  físicas,    uiaTenuíticas  y  astiíununicas 2.">-l 

Sección  ciencias   químicas 267 

Sección  ciencias  geológicas  y  ciencias  geográticas   ó  liist cuicas 279 

Sección  ciencias  antropológicas :^0 1 

Sección  ciencias  biológicas ^il.'! 

Sección  ciencias  jurídicas  y  sociales :!7:! 

S"cción  ciencias  militares 102 

Sección  ciencias  navales 428 

Sección  ciencias  ))sicol<'>gicas 1)^9 

Sección  ciencias  agrarias Hl."> 

Lista  de  los  trabajos  considerado-. .">91 

Universidades  que  se  <leclaran  inicnibrns  del  cdugreso (i22 

T^a  uu-dalla  c(^ulu(■uulra1i^■a  del  cougrcsK (i29 


(TrniiliKiihi  di'  /inhln-iir  ni    MriiZii    lUII) 
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